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Rerum gestarum campus more est et térra quam ineolimus; 
exiguarum quidem exigua, magnarum vero magna , ma- 
ximarum autem universa. Strab. lib. i. 



Impedi tum opas , et facundia? minime capax , eohstat enim 
/ere gentium locorumque nominibus, et eonun perplexo 
satis ordine, quem persequi tonga est magis , quambe- 
nigua materia; verum adspici tomen cognoscique < 
simum. Pomp. Mela: De si tu orbis. 
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O A DES. Con este nombre llamaron finalmente los latinos á la isla de 
Cádiz, dándole una forma plural, del mismo modo qnc los griegos lla- 
maron A t henar á la eiodad de Atenas. Asi dice Plinio, lib. 3. cap. i. 
Gades inter ínsulas dicenda; y en el lib. 5. cap. tg. Gadibus á tyriis 
extra orbem conditis. Este mismo es el nombre con que aparece en las 
medallas. 

Las tradiciones mas antiguas que tenemos de Gades, llamada en la 
lengua primitiva Gadir , son las que recogió Solón de los sacerdotes de 
Egipto, y las dejó escritas en un poema, del que se conserva una par- 
te en el Diálogo de Pintón titulado Critias ó Atlántico. Conservaban di- 
chos sacerdotes en sus Anales que Evenor, hijo de la tierra, llamado 
también Japhct, y por la fábula Neptuno, bajando de Babilonia, fue á 
tomar posesión de la parte del mundo qnc le había sido señalada en el 
repartimiento y división que se hizo por órden de los dioses. Tradición 
que tiene todo su apoyo y nacimiento en el Génesis. A Japhct ó Neptuno 
tocó un gran continente que ocupaba una parte del mar Atlántico, lla- 
mado la Atlántida , que después fue absorbida por el mar. Tuvo un hi- 
jo entre otros llamado Gadiro, y este fue el que ocupó In parte de la 
Atlántida por donde esta locaba con el continente de la Europa, y dió 
su nombre á Gadir, qnc fue solo el único pedazo de la tierra que quedó 
por sumergir, y que sin onda no se consideró como parle de nuestro or- 
be, puesto que Plinio, expresando el lenguage de la antigüedad, dijo 
que Gades estaba asenlada y edificada extra orbem. Tal tradición egip- 
cia bien pudo tener un origen histórico y postdiluviano, recocido por 
Abraham, y comunicado á los egipcios, enlre los cuales fue tenido por 
maestro de toda su nación, como lo prueba con mil testimonios de los 
antiguos Cristiano Wormio en sus Antig. Hcbr. en la obra de Ugolioo. 
Los griegos y los romanos, sus discípulos, que no llevaron sus investiga- 
ciones históricas á los tiempos primitivos, antes bien suplieron su igno- 
rancia con las fábulas, y de aqui el tiempo llamado fabuloso , creyeron 
que Gades había sido edificada y poblada por los tirios ó fenicios. Asi 
Plinio, hablando de Tiro lib. 5. cap. 19., la pinta de esta manera: »T¡- 
To,en otro tiempo isla metida en alta mar setecientos pasos, y dividida 
de la tierra, y al presente unida al continente por \os t ra ha j 04 ejecuta- 
dos por Alejandro en su asedio ó bloqueo, se hizo ilustre en lo antiguo 
por las ciudades de que fue madre: olim parlu clara ttrbibus genitis; 
tales son Leptis, Utiea y aquella otra emula del imperio romnuo, Car- 
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thago; y también Gades construida fuera del orbe, etiam Gadibus extra 

o r Item condiiis." 

Todos saben que los fenicios eran llamados también poenos; y asi no 
es reprensible Plinio cuando dice llb. 4- cap. ai, que los mismos poínos 
que fundaron á Cádiz le llamaron Gadir\ nombre que en lengua púnica 6 
fenicia significa cerca, seto 6 vallado: poeni Gadir , ¿ta puntea lingua 
sepem significante. Este nombre es tomado evidentemente del idioma 
hebreo, del que el fenicio y el púnico no eran sino dialectos derivados 
de aquel (i), en el cual la palabra «yn Gadcr significa muro , fallado, 
estacada, cercado; y este nombre le cuadra á Cádiz, ó por estar cerca- 
da por el mar, que le sirve como de foso ó vallado, como dijo S. Isi- 
doro Etimol. lib. i4> cap. 6., ó porque ella es el antemural contra los 
ímpetus y ataques del mar. Dicese, sin embargo, que los indígenas la lla- 
maron Colina sa, como lo afirma Avieno: Ha>c Cotinusa prias fuerat 
sub nomine prisco. Lo mismo había dicho antes Timxo, citado por Plinio. 
Los griegos y los latinos la llamaban tartessos , que quizá significa 6 la 
Cerúlea, porque el Atlántico se llamó Tarsis ó Cerúleo: ó la occiden- 
tal y tenebrosa, como el nombre Tártaros; 6 el termino de la tierra (a). 
Tartessos latís distermina terris. Sil. Itál. lib. 5. v. $99. 

Los escritores griegos citados por Vclazqucz Anales de España, pá- 
gina 20, atribuyeron su fundación á Archelao, hijo de Phoenix ; y estos 
mismos fenicios se dice que fundaron el templo de Hercules, del cual ha- 
blaremos en el artículo Hercules. Acerca de la venida de los fenicios á 
España , y desús ciudades y establecimientos mercantiles, ya se habló" 
en la Memoria de la Hispania. V. en el Aparato la España de Estrabon. 

Ocupada por largos siglos Cádiz por los fenicios, y hecha el emporio 
de su comercio para el oriente y aun para el Africa, los colonos fenicios 
no tuvieron dificultad en abrir sus puertas á los cartagineses, que traian 
mi origen de la misma nación ; y asi la primera vez que el grande Ha— 
mlicar Barca vino á España con su ejercito para apoderarse de esta na- 
ción, y llevar después la guerra á llalla, desembarcó en Cádiz, empo- 
rio del comercio fenicio; asi como el primer suelo que pisaron los roma- 
nos en España fue Emporias ó el emporio del comercio griego. No tu- 
vieron sin duda por buen agüero los españoles el que los cartagineses hu- 
bicnen s?do tan bien recibidos por los gaditanos, ó que estos y aquellos 
unidos aumentasen á tan alto grado su riqueza y su poder. Y con el fin 
de precaver los funestos efectos de tal marcha, el rey Te ron, que man- 
daba en la España citerior, según nos refiere Macrobio, lleno de una no* 
ble indignación, aprestó una grande escuadra con el objeto de apoderarse 
de Cádiz, y hacerse dueño de las riquezas que encerraba ya el templo 
de Hércules. Los gaditanos por su parte hicieron otro tanto, poniendo so- 
bre el mar un número considerable de naves largas. Gaditani ex ad ver- 



(1) Lingua púnica -vicina en et contérmina hebrer. S. Hieran. Qutvst. in (¡enes. c. 36. 

(u) Es probable que las voces bolucas Arttz So¡> las pronunciasen los griego» 
Touiirctzjop , el ténnino ó lita fie la tierra, como los antiguos llamaron i Cádiz: 
urrarwn finí* Cades. Sil. itál. lib. 17. v. 638. y en el lib. 17. V. 141. lib. I. iíW- 
Kttm /¡Mi. Gadet. 



Digitized by Google 



7 

$o venemnt provecí i navibus Ion gis. Trabaron ambas escuadras un reñi- 
do combate; y cuando la pelea permanecía indecisa, sin ventaja alguna 
de la una ni de la otra parte, adhuc aquo Marte existente pugna , lié 
aquí que de improviso, hechas las naves regias presa de un fuego abra- 
sador, tuvieron las que se salvaron que entregarse á la fuga. Algunos 
prisioneros que hicieron los gaditanos les contaron que se les hablan apa- 
recido en las proas de la armada gaditana unos espectros como leones, y 
que arrojando de sus cabezas jayos abrasadores, semejantes á los que se 
pintan en la cabeza del sol . de repente abrasaron sus naves." Hasta 
aqui Macrobio de la edición de Isaac Ponlano con las ilustraciones de 
Mcnrsio, Gronov. y Carzeunio año «774- 

Continuó Cádiz por algunos anos siendo el punto de apoyo de las es- 
cuadras y de los ejércitos cartagineses, hasta que vencidos estos y arro- 

Í'ados á la Africa, entró Cádiz en poder de los romanos, y la miraron con 
a estimación que se merecía, en especial Julio Cesar y Augusto, y des- 
de su tiempo comenzó á llamarse Augusta urbs Julia Gaditana , y ele- 
vados los gaditanos á ciudadanos romanos. No obstante jamás fue colonia 
romana, antes bien fue llamada siempre colonia de los tirios, que Festo 
Avieno dice le pusieron el nombre de Tartesso: Tarlessumque de hinc 
tyrii dixere coloni ¡ por esto la llamó Silio Itálico Tyria Cades, lib. 16. 
v. 468. En el idioma legal de los romanos no salió de la clase de muni- 
cipio, que en el juicio y sentir de varios antiguos era mas apreciablc con- 
dición que la de la cotonía romana; gohernáudose los municipios por sus 
propias y naturales leyes, y las colonias por las de Roma; siendo su con- 
sideración y nobleza como de gracia romana; y la de los municipios pro- 
pia y hereditaria ; asi Columela parece que se complacía de llamar á Cá- 
dii su patria; nostrum Gadium municipium\ lib. 8. cap. 16. De re rus- 
tica. 

Juan Bautista Saarez en sus Antigüedades de Cádiz, lib. i. cap. 4* 
copió una inscripción que en la colección de G rutero está en la pág. 35& 
en esta forma: 

M. ANTONIO M. F. 
GAL. SYRIACO. II. VIR. 
MVN. AVG. GAD. 
D. D. 

Tanto el mismo Suarez como Morales han merecido la crítica del eru- 
dito Pedro Weselingio por las equivocaciones en que cayeron al leer las 
siglas ó abreviaturas. Suarez leyó en la segunda línea Gallosyriaco por 
Galería , Sjrriaco, y Morales Gar siriaco. De estas y otras equivocaciones 
infiero yo con cuánta facilidad pudo confundirse por Fariñas Laccippo 
con Acinippo. 

Cádiz fue elevado á la alta clase de convento jurídico, muy antes que 
todos los demás, según consta de Suelonio. Para fijar los límites de su de- 
marcación y jurisdicción, es necesario conocer sus ciudades y los sitios que 
ocupaban; y siendo Cappagum Honda, y Laccippo Setenil , es claro que 
por el oriente tomaba desde Fuengirola por el oriente de Coin, y seguía 
á Ronda , á Bornos hasta el rio Guadaíctc y toda su corriente basta el 
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Puerto de Sta. María, dejando para Sevilla todo lo que hay desde dicho 

puerto hasta el Betis, toda la región de los bástalos y de los bast ¿ta- 
ños que propendían al mar; ver g ta* es ad mare. Véase el P. Florez to- 
mo i o. pág. 45- V en el Africa tenia esta audiencia nna ciudad llama- 
da Zilis , á la que los romanos asignaron para sus pleitos el convento de 
Cádiz , como se deja conocer, aunque Plinio solamente dice : Zilis reguat 
diíioni exempta, et jura in Baticam petere j'ussa, lib. 5. cap. i. Esto 
mismo se ejecutó con la ciudad de Tingis 6 Tánger , y en tiempo del 
Emperador Olhon se agregaron al convento de Cádiz todas las ciudades 
de la Mauritania. Conservaba Cádiz en tiempo de Es trabón su calidad de 
emporio del comercio; pero en tiempo de Avieno había decaído de mane- 
ra que nada, dice, se veia en ella de grandeza y magnificencia, sino al 
templo y culto del Dios. Tuvo Cádiz también los nombres de Erythia^ 
porque sus colonos, fundadores de esta ciudad, descendientes de Cbam, 
traían su origen del mar Eritrio ó Rojo. Según Ti meo y Si leño se lla- 
mó también Afrodisia, como consagrada á Venus. Opinaron los antiguos 
ser cosa tan difícil el navegar hacia el occidente de Cádiz ó por el mar 
Atlántico, que decian como por adagio para expresar una cosa ardua; « 
pocos es dado el navegar mas allá de Cádiz; ñeque enim ultra Gades 
iransmeare cuiquam concessum est. Asi dijo S. Greg. Nacianz. Orat. ao. 
l'A poeta Pítularo nos pintó cu sus versos el mar Atlántico como innave- 
gable, no solo á los pilotos rudos, sino aun á los diestros por estas pala- 
liras: Ad extremos limites Theron perveniens virtutibus domesticis at- 
lingit Herculis columnas; qund ultra eas est sapientibus et insipienti- 
bus tnaccessum est. Olimp. Ode 3. 

Dado pues que los tirios fueron los que poblaron á Cádiz después de 
su tercera expedición, que verificaron bajo el mando y conducta de Hér- 
cules Melcarlo, según el profundo Newton en su Chronol. Vet. Regn. 
Emend.f el fijar la época de su fundación depende y es una consecuen- 
cia de los cálculos cronológicos á que se arregle y ajuste la aparición de 
los tirios en nuestras costas. El citado Newton no da al tirio Hércules 
Melcarlo, fundador de Gadir y Carteya, mas antigüedad que la de Joram, 
Rey de Juna. 

Mas cuino el plomo blanco que se sacaba de nuestras Casitc'rides, y que 
llevó el primero al Asia Midacrito ó Melicarto, como corrigió Bochart 
v Newton cj testimonio de Plinio lib. 7. cap. 56, era ya conocido cuan- 
do escribía Moisés; otros con mas verosimilitud opinan que antes de este 
legislador ya comerciaban los fenicios con nuestras costas, y habían hecho 
á Cádiz, el emporio de su tráfico. Mas; todos los historiadores afirman que 
los fenicios vinieron á la Iberia antes que los celtas ó escitas del Ponto 
y Tracia; y el mismo Newton dice en sus Cron. brev. que los cimbros y 
escitas invadieron la Europa antes del año 1125 anteriora la era cristia- 
na. Por lo mismo es falsa la opinión de Traggia, que pospone la funda- 
ción de Cádiz á la do Carlago. Natural de Cádiz fue Canio, según Mar- 
cial epíg. 6a. lib. 1. Con poquísimo trabajo podríamos alargar este artí- 
culo cuanto nos placiese, con solo hacer un ligero extracto de lo que con 
suma erudición escribió el marques de Mondejar en su Cádiz Fenicia en 
tres tomos. Podríamos decir con él que la fundación de Cádiz sucedió en 
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el «fio 1 43o antes de Jesucristo ; croe los hijos de Cham , cannneos ¿ fe- 
nicios fueron sus primeros pobladores} que estos fueron trasplantados 
desde la Fenicia por Archelao, ó lo que es lo mismo por Melicarto, at 
tiempo en que Josué invadió la Asiria y la Canaoea, Que dicho M pil- 
carlo pasó á Egipto, y desde allí i Cádiz en busca de terreno donde fun- 
dar. Que por haber fundado esta ciudad fue llamado Archelao , que va- 
Je tanto en nuestro idioma como ge/e del pueblo , ó con nombre fenicio 
Melicarto , que es lo mismo que Hey de la ciudad. Que este mismo fue 
llamado Hercules, y adorado como dios después de su muerte. Que di- 
cho Archelao era hijo de Fénix, y que fue sepultado en Cádiz, como lo 
dijo Arnobio; que aquel Milico de que habló Silio Itálico % padre de Imit- 
ce, esposa de Anibal , era el mismo Melicarto ó Hércules gaditano, jr 
extendernos hasta identificar á Melicarto con Palemón y con Moloc , co- 
mo lo hizo Scldeno, impugnado vigorosamente par Mondejar, tom. 3. 

Pudiéramos ademas hacer un ligero análisis de las muchas medidlas de 
Cádiz, comentadas con su acostumbrado juicio por el P. Florcz. En ellas 
▼criamos los dictados de la ciudad y la calidad de municipio en las me- 
dallas de Agripa, en cuyo reverso se lee munictpii paren s % y municipii 
patronus'y en otras, y las mas, la cabeza de Hercules gaditano; en otras 
el sol, que, como dijo Silio Itálico, descansaba en Cádiz después de su 
carrera diurna, y alli tenia su dormitorio, Solis cubilia Gades : y en 
otra parte Tartessos st abalan ti conscia Phoeba. 

Podríamos copiar algunas lápidas, como lo hicieron Morales y Suarea 
de Figueroa, y en una de ellas veríamos hacerse mención de un templo ga- 
ditano dedicado á Minerva; en otra es llamada Cádiz; municipium augus— 
tum gaditanum. Pero preferimos el limitarnos á la extensión regular de 
Oh articulo, á copiar y repetir lo ane otros dijeron antes que nosotros. 
Concluiremos pues este articulo diciendo que fueron tan intimas las rela- 
ciones de amistad que reinaron entre Cádiz y Roma, que después de ha- 
berlas indicado Cicerón en su oraeion >pro B albo gaditano , concluye di- 
ciendo: »paso por alto los muchos honores que dispensó á esta ciudad 
C Cesar, cuando fne pretor en la España, cuántas contiendas apaciguó, 
cuántas leyes municipales restituyó á su fuerza y vigor, y sobre todo abo- 
lió de la disciplina y de las costumbres de los gaditanos cierta invetera- 
da barbarie" inveteratam quandam barbariem é gaditanorunt moribus 
disciplinaque delerit. 

Supone G rutero en sus notas que esta bárbara costumbre era la de 
sacrificar victimas humanas en el templo de Hércules , como las sacrifi- 
caban los tirios, como lo atestigua Plinio lib. 36. cap. 5. De la misma opi- 
nión fue Enrique Valesio en sus notas á las Execrólas de Dion Cocceo. 
Pero á esto se opone lo que dicen Mela y Silio Itálico, á saber, <jne en 
el templo de Hércules gaditano no se usaba la Liturgia 6 rito tino, si- 
no el egipcio , y los egipcios no usaron jamás el sacrificio de victimas hu- 
manas, ni aun de animales inmnndos, 

GADIUM. Hemos hablado ya de la isla Erythia, que asi se llamaba 
la que está al oriente de Cádiz , que la forma tal el rio Santi Petri , se- 
parándola del continente, isla alabada por Ettrabon á causa de su mucha 

TOMO ni. 2 
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fertilidad: ínsula ante Gades ubcris solí, lib. 3. pág. 109, donde se cree 
se criaban los hermosos bueyes de Gerion, que Hercules el fabuloso robó 
á este antiguo propietario de dicha isla. En ella dice Plinio qnc en otro 
tiempo hubo una ciudad llamada Gadium; cuja raiz y etimología es la 
misma que la de Gadir. In qua prius oppidum Gadium fuit 

Este fuit sí que significa claramente que ja no ex istia en su tiempo, 
va porque está modificado con el adverbio prius , ya porque aquí es ver- 
bo absoluto y sustantivo, termino do la oración. Pero cuando habla de 
Munda y dice capta fuit Munda t ¿ inter qua fuit Mundo cum Pom- 
pei filio capta) este fuit ni esta modificado con el prius como Gadium t 
ni con el quondam como Suero j ni es verbo absoluto sino auxiliar de par* 
ticipio capta. Esto sea dicho por anticipación para cuando se hable de 
Munda, y por el error en que muchos han caído por el tal fuit. 

Asi como esta isla que , según Plinio, tenia de largo 35 pasos y ij de 
ancho , era distinta de la de Gadir , asi dice Mondejnr en su Cádiz, 
tom. 1. pág. 240, el pueblo Gadium era distinto del de Cádiz, y no dudá 
que es el mismo que menciona el ctimologo magno con el nombre de 
Gadon, fundado por Archelao, hijo de Fénix, añadiendo que la voz Ga- 
don. es fenicia , y significa trabazón de cosas menudas. 

GALLiECIA. Este nombre puede tener y tiene dos significaciones en 
el idioma geográfico; significando ya la región propia y peculiar de loé 
gol laicos 6 calaicos, ya toda la confederación Calaica, aue comprendía 
otras muchas regiones subalternas. En el primer sentido la G al 1 aceta ri- 
gurosa tenia por capital á Braga , y su región se extendía desde el Dnero 
nasta.el Miño: asi Plinio afirma que sobre los braca ros, 6 sobre Braca* 
ra Augusta estaba la Gallarda. Bracarum oppidum Augusta, quos sur* 
pra Gallada. Vc'asc el Florcz tora. i5. Esp. Sag. 

En el segundo sentido la confederación Gallaica ó Calaica, tenia mu-i 
cba mayor extensión , y abrazaba muchas ciudades y pueblos de varios 
y distintos nombres; y algunos tan duros de pronunciar, que ni Estrabon, 
ni Mela , ni Plinio quisieron darnos de ellos noticia sino en globo. Por esta 
distinción entre calaicos propios y confederados, tuvo necesidad Tolomeo 
de dividirlos en calaicos lu censes, y calaicos bracarenses; nombrando coi) 
método y claridad, ya las ciudades de los lucenses, ya las de los bracarenses. 

Esta doctrina de Tolomeo supone la división hecha por Augusto do 
]a España Citerior ó Tarraconense > en siete conventos jurídicos; y dos 
de estos estaban en la confederación Calaica, que era de dicha España, 
y dividía el Duero de la Lusilauia: disterminatis á Lusitania Galla- 
cis flumine D itrio. 

El convento Lácense se extendía desde el rio Navia 6 Navilubion 9 
basta Caldas de Rey, ambos términos inclusive; y el convento Bracarenso 
desde Caldas al Duero. Esto es hablando en tiempo de Plinio, que asi fi- 
ja los límites de una y otra cnancillería: que en tiempos posteriores, si 
se ha de dar crédito á algunas inscripciones, algunas ciudades de las As- 
turias, desde el rio Nalon, iban á Lugo; y Plinio hablando de los astu-, 
res zoelas, los llama gallegos sin duda por ir á pleitear á Galicia al con* 
vento Lucense: l?ien que está errado el texto, como dijimos en la Esp*» 
ñaflinian*. 
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Los filólogos han tratado, como es regular, del origen y etimología de 
la» voces Gallxcia, y Gollaici q Calpioi; y los mas han creído encontrar- 
la en el nombro griogo Galla palacios , que significa Leche\ de donde 
el adjetivo galácticos casa de leche , y galactoides , lo que aparece á la 
vista blanco como la leche: y de aejui Galaxia fue llamada la vía lác- 
tea, que se ve en el ciólo, 

Pero bien se advierte que el nombre Gala, en su forma propia y en 
sus derivaciones, no se parece mucho á la voz Gollaecia, ni al gentilicio 
Gallaicus 6 Gallcecus. Mi opinión es en esto muy diferente, sin que yo 
pretenda darle mas valor ó peso que á un pensamiento mió. Yo he di- 
cho ya hablando del origen de los celtas, que en su pais originario eran 
llamados scythas y nómades porque vivían sin casas ni tejados, sino deba- 
jo de las sombras de los árboles, 6 en los bosques, llamados nómades 
porque no tenían domicilio fijo. Que ouaudo vinieron al occidente de la 
Europa donde los iberos de Tubal, 6 los descendientes de Japhet, como 
los llamaron los antiguos, hablaban el idioma hebreo, fueron llamados 
con los nombres sinónimos al de Soy ta, cuales son el de Celta y el de Ga- 
lio; ambos de origen hebreo, que significan aquel hombre que vive en la 
sombra, y este que va siempre mitrando detrás de sus cubarlas. De aquí 
el nombre de Gallos en la Franoia; de Gállalas en la Grecia, que pasaron 
de Francia, como dice S, Gerónimo, y de Gállateos en España. Esto pen- 
samiento tiene su probabilidad en la muchedumbre de celtas que se esta- 
blecieron en toda la Gallicia; que parece toda poblada por celtas; que aun 
se conocian en sus ritos y lengua en tiempo de Mela; y desde donde se fue- 
ron propagando hacia el Ebro, y hacia la Lusitanía: y no es extraño que 
tanta multitud de celtas diesen el nombre á la Gallada; cuando por ellos 
mismos la Francia, que en los primeros siglos se llamó Iberia ó Hespe- 
ria, asi como la Esparta é Italia, partes todas de la Magna Hesperia, 
fue llamada Gallia. De esto hemos hablado con mas extensión en la me- 
moria de la Híspanla. 

Los gallegos permanecieron en su independencia y libertad hasta el 
tiempo en que los subyugó el cónsul Décimo Junio Bruto, el ano «34 
antes de nuestra era} de cuya expedición y conquista habla Lucio Flo- 
ro lib. a. cap. 17, e« este su acostumbrado estilo. 

• Algo mas extenia fue la conquista de Décimo Bruto, que domó á los 
célticos , á los lusitanos*, y á lodos los pueblos de la Gallaecia,*y pasó el 
rio del Olvido, i cuya orilla temblaron de terror sus soldados; y hahien- 
do recorrido victorioso la costa del Océano, no retiró sus banderas hasta 
que v jó con sus ojos al sol sumergirse en el mar, v al fuogo celeste aho- 
garse en las aguas; lo que no se podía mirar sin horror, y sin cometer 
una especie de sacrilegio." 

' Todo este hermoso y poe'tico pataco está lleno do alusiones Á las ¡deas, 
parte geográfica* y exactas, parte fabulosas que tenían los antiguos de la 
España, ó del límite divisorio entre la luz y las tinieblas. Décimo Bru- 
to por ciU* penosa y difícil conquista do todos los pueblos de Galicia Om- 
neisqué Gallada; populas, siu dejar uno por sujetar, so adquirió el so-' 
fcrenombre de Gaílauo. 

Las demás vicisitudes de la Galicia, su ocupación por los suevos, stí 
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antigüedades eclesiástica» y demás noticias históricas pertenecen ya á otras 
obra*, que en abundancia se ban escrito, y no sou tanto del objeto de 
este Diccionario. 

Tocante á la historia fabulosa y natural de la Gal lace ¡a puede verse 
lo que escribió S. Isidoro en el lib. 9.' de sus etimologías cap. 2., donde 
apunta que Teucro fue el que comenzó á poblar la Gallaecia, y le dió 
este nombre de origen griego; y al compendiador de Trogo, Justino, 

3ue en el lib. 44- cap. 3. dice que esta región es fértilísima de bronce y 
e plomo, y en particular de minio, de doude al Mino se le originó su 
nombre. Lo mismo dijo Plinio lib. 4- c - 20. 

GEBALA- Era, según Tolomeo, ciudad mediterránea de los vardu- 
los, y no siendo suficientes los indicios de longitud y latitud que le seña- 
ló este geógrafo antiguo, porque las medidas modernas estriban en otros 
datos y principios que las antiguas, no hay otro camino para fijar su cor- 
respondencia con nuestros pueblos que el del nombre y etimología. 

Me parece pues que el nombre Gebal tiene su raiz en la lengua he- 
brea, y significa término ó fin , á cuya voz corresponde en griego Ttlos t 
y como la s se une á muchas dicciones griegas como á Micros Smicros* 
asi á Telos Stelos, y de aqui Estela ó Stclla; y con efecto esta ciudad 
era el termino occidental de loa vascones, y el oriental de los vardulos, 
ó de Stelc columna; pues la columnas servían de términos de las ciuda- 
des y regiones. También significa termino. Planche. Dicción. Grec-franc. 

GEBALjfcCA. Asi se halla esta otra ciudad , vardula también , en 
la edición Argentina de Tolomeo. En la de Erasmo Gabalaca; mas la 
mudanza de las vocales uo debe causar embarazo. 

Dos conjeturas solamente puedo suministrar á mis lectores acerca del 
nombre y correspondencia de Gebaleca ; la primera , que los copiantes 
en vez de escribir Bcbaleca, pretérito del verbo Baleo, que significa «r«- 
rojar dardos, escribieron Gebaleca; y cu esta suposición significaría que 
era una ciudad cuyos habitantes peleaban arrojando dardos, y se redu- 
ciría á Elizondo, nombre formado de Ejiciendo. La permutación de la 
b y de la g la vemos en Savia por Segia ó Scgeda. La segunda es mas 
fundada que esta; á saber, que cu este nombre como en infiuitos otros la 
G inicial era una T, asi como en Setortia por Scgontia, en Er gavia por 
Ertavia; y deberia decir Tebalica ó Tcbalaca , como en la Argentina, y 
en este supuesto estar ¡a con bastante verosimilitud reducida á Tcfalla ó 
Ta/a/la, siendo cierto que la b ó la »* se prouunciabau como f\ y por esta 
noticia recibiría su confirmación la antigua tradición, que Tafalla se lla- 
mó Taballia ó Tuvalia. Conspira á esta correspondencia el ver á G aba- 
laca ó Gebaleca entre las ciudades mas orientales de la región Vardula; 
y casi dentro de la Vasconia; lo que no sería de extrañar en Tolomeo, 
que repetidas veces las ciudades limítrofes de una región las puso en otra, 
como á Valencia en Contestania, á Numancia en los arevacos, y á Laroi- 
niuin en la Carpetauía. Es pues muy verosímil la reducción de Gabaleca 
ó Tabaleca á la antigua e' ilustre ciudad de Tafalla. En suma, asi coma 
es cierto que en las tablas de Tolomeo en vez de Tela se escribió Gela % 
asi es verosímil que en vez de Tabaleca ó Ta/aleca se escribió Gabal^s 
<*, como carpiano ^rgobriga Nirtúrif a. ml 
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GELLA. Asi hallamos escrita esta ciudad en las tablas de Tolo meo 
en la región Vaccea. Pero su propio nombre era Teta, los dardos; y te- 
nia este nombre en latin, y en griego Aconlia , que significa también los 
dardos ó flechas, y con este nombre la llama Estrabon; y de ella hemos 
hablado en el artículo Acontia. Tolomeo escribió las ciudades con los 
nombres que las hallaba escritas y en uso; si eran nombres latinos los de- 
jaba con los latinos, escribiéndolos solamente con caracteres griegos; asi 
escribió Portas magnas, asi Pax Julia; nombres latinos que pudiera 
haber expresado con voces griegas. Halló pues escrita en el Itinerario 
Tela , y escribió Tela: pero como la T y la G griega mil veces en todos 
escritos se han confundido, y en Tolomeo son en mucho número, como 
Setorcia por Segontia, Megclinum por Mctclinum , Autupti por Au- 
gusti , asi de Tela se escribió Gela, y doblando la líquida Celia. Corres- 
ponde a Tordesillas y no á Cuellar que ni aun en terreno vacceo está, 
sino en Arevaco. V. Acontia y Tela, En la edición Argentina se halla 
Pela por Tela, y no es esta acaso la única vez que la P griega se ha 
confundido con la T, por la mucha semejanza de su figura, si no se cuida 
mucho de separar los dos palitos que forman la ir. El uombre de lespos 
creo yo que se escribió Ettos ó lettos, y de las doá tt una Sp, y salió 
por iettos que significa Minor lespos que nada siguifica en uingun idio- 
ma. Del mismo modo en el códice Coisliuiauo cu vez de Piui ó Poeni s« 
escribió Itini. 

GEMESTARIUM. En el Ravenate Genistaria. G estoso. 
GEMINAS. Mansión del Itinerario en Galicia. Baños de molgas. 
GERABR1CA. V. Hicrabrica. 

CERDEA. Ciudad que menciona Tolomeo entre las lusitanas. Puede 
ser muy bien que sea la Hiera ó Cera, mal escrita Cenca , y unido el 
apelativo briga Hierabriga civitas templi, civitas sacra; en este caso 
corresponde al artículo Hierabriga; pero si realmente hubo una ciudad 
llamada Geraa, donde la colocan las tablas de Tolomeo, no puede ser 
otro que Jerumena ó Juru-mcña, de Gcracma-nia muros ó castillos de 
Gerea ó la ciudad de Cerca; siendo cierto que la voz momia significa lo 
mismo que civitas por sinécdoque. Asi moenia Roma es lo mismo que Roma. 

GERL \DA. Ño hay mas memorias romanas de esta ciudad que la§ 
que nos da Plinio de los gerundenses, que gozaban del privilegio y fue- 
ro de latinos antiguos, y Tolomeo que eran de la región Ausclaua; y el 
Itinerario de A ni niño, que nombra á Geruuda en el primer camino que 
cruzaba la Cataluña por la parle mas oriental y marítima de este prin- 
cipado. El otro camino no tocaba en Geruuda, porque desde Figueras ti- 
raba al occidente á pasar el rio Fluvia por Junia al frente de Besalu, 
donde estaban los bceulones de Estrabon, continuando por Arbucias. El 
nombre de Geruuda no parece de origen griego, sino antes hebreo, ó de 
la primitiva lengua de los iberos. En ella la voz pA Gcrun 6 Gerum 
6 Coren , significa Area y horreum, tierra de abundante trigo; y la 

voz rtHA Gernah, de donde Gerona siguifica in área (*). Esto es lo 



(i) Asi leemos en el a.° de los Paralipomcnos que el templo fue edificado 6 
Coren in ana c. 3. T. I. 
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*nico que puede servirnos de indicio para conjeturar su mucha antigüe- 
dad, aunque las historias que nos quedan no la ha van mencionado. Las 
demás memorias eclesiásticas de Gerona corresponden á la Esp. Sag. Mas 
bien ha podido derivarse el nombre Gerhona de la voz fenicia p¡*P¿ Ger-' 
hum; que significa indígenas 6 indigetas : como quien dice, ciudad ca- 

Sital de los indigetes, como lo seria acaso en los mas remotos tiempos, 
fállase el nombre de Gerunda en una inscripción copiada por el P. Flo- 
re* tora. ?4* VH' i 7 l - d on d e consta que Cavo Mario Yero, hijo de Ca- 
yo y de la tribu Palatina , fue Gerundensej dice asi: 

C. MARIO, C. FIL. 
PAL. VERO 
GERVNDENS. 
OMNIB. HONOR. 
IN. RE. P. SVA. FVNC. 
FLAMINI. PROVINC. 
HISP. CITER. 
P. H. C. 

En el Sumario de Cean Remude* se ha impreso Marcio por Mario, 
y Gal por Pal t equivocando la tribu galería en vez de la palatina. 

GERYONIS ARX. Castillo ó torre llamada asi por Festo Avieno; 
ora; marítima; verso a63, Geryonis arx est eminus namaue ex eo Ger" 
yona quondam nuncupatam accepimus. En Pomponio Mela lib. 3. c. i. 
se leia; Geryonis monumentum f pero se ha corregido munimentum Cce- 
pionis con la autoridad de Estrabon, que dice: Capionís furris. Acoso 
Avieno que escribía en el siglo iv leyó Geryonis por CapioniSf porque 
coloca este alcázar ó torre de Geryon, no lejos del rio Tartesso; un dia 
de navegación á Cádiz, donde se dice que habitó el celebre Geryon. Y. 
Capionis furris. 

Toda la historia de Geryon es reputada como fabulosa por Arriano 
lib. a. Hist. Alejand. y por Estrabon. El griego Palafato De inered, 
fíistoris, c. a5. dice que vivió en Tricarona", ciudad del Ponto, lleno de 
riquezas: y allí fue donde Hercules le robó los bueyes. 

Pareco cosa fuera de duda que hubo dos Geryones en la antigüedad: 
el uno mencionado por Palcfato, que se dice reinó en el Ponto, ó el que 
dice Arriano lib, a. Her, gest. Alejandri.; que reinó en Abracia, y Am- 
filochia, que nada, dice, toca ni atañe á la Iberia, ni á la isla Erythia 
sita en el Océano, como dijo Hecataso. Ni parece, continúa, que un Rey 
de aquellas ciudades se llamara Geryon, especialmente no pudiendo los 
hispanos aducir un testigo que sepa haber existido un Rey que se llama- 
se Geryon: prasertim eum hispanorum nemo sit, q¡ui id nomen seiat 
Regihus suis fuisse. 

El Geryon de España no todos le han tenido por Rey, sino por un 
pastor muy rico de vacadas, y de grande estatura; y asi es llamado pof 
Séneca el Trágico. 
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Inter remotos gentis Hesperia greges 
Pastor triformis littoris tartessii Peremptus 
Actaque tst prada ab occasu ultimo, 

Stesichoro, citado por Estrabon, habló" también de Geryon , y del robo 
de su» vacas* que este juicioso geógrafo tiene por fabuloso. Vidctur Ga— 
dibus nomen Eryteat tribuisse Pherecides , in qua dicuntur contigisse, 
qua de Gerjone fabutantur f lab. 3. p. 117. 

Esta misma tabula expresó el poeta Virgilio en estos versos JEn. 7 
versos, 661. 

Laurentia victor. 
Geryone extinto t Tirynthius attigit arfa 
Tergemini grege Gerjronis , spoliisque superbus» 

También Lucrecio lib, 5. v. 28. Quidve tripectora tergemini vis Ge- 
ryones; y Horacio lib. a. od. 14. qui ter amplum Gerronem, Titjron- 
que tristi compescit unda. 

Hesiodo en su Generación de los dioses dice que Cbrisaor fue el que 
engendró al tríplice Geryon tricar enon , de tres cabezas. 

Chrysaor porro genuit tricipitem Geryonem , 

Mistus Calliroa filia nobilis Oceani. 

Illum quidem armis exuit Hercules 

Bobes apud fiexipedes, circumfiua in Erythia. 

Esta misma descendencia de Chrysaor le dió Diodoro de Sicilia en su 
Biblioteca Histórica, lib. 4- «»• «7- edición de Wcseling, donde contando 
el décimo trabajo ó empresa de Hércules, habla en estos términos: 

•El décimo trabajo que Eurystheo mandó á Hércules fue que roba- 
se las vacas de Geryon, que apacentaba sus ganados en los últimos lu- 
gares de la Iberia, vecinos al Océano; cuya empresa no podía acabar sin 
muchas dificultades y peligros; y por lo mismo aprestó para darla cabo 
una grande armada y un poderoso ejército. Se había propalado por todo 
el orbe que Chrysaor, llamado asi por su mucha abundancia de oro, rei- 
naba en toda la Iberia , V se anadia que tenia tres hijos á cual mas aven- 
tajados en las fuerzas de sus cuerpos y en el arte de la guerra, y cada 
cual poseía también riquezas en muchísima abundancia. Hércules, después 
de haber recorrido el Africa, y sujetado á Cartago, llegó al Océano Ga- 
ditano, y plantó las columnas en la costa de ambos continentes, y ha- 
biendo desembarcado en la 'Iberia, combatió á los tres hijos de Gerion 
con sus tres ejércitos; y habiéndolos provocado á singular batalla, los ma- 
tó, y se apoderó de toda la Iberia, y se hizo dueño y llevó consigo las 
famosas vacas, ct famigeratas inde bofes abigit. Entregado por Hércules 
el mando de la Iberia á los. varones roas esclarecidos de la tierra, pasó con 
su ejército á la Céltica ó á la Galia, y allí edificó una magnífica ciudad, i 
Ja que llamó Alesia. Superó los Alpes y llegó ¿ la Italia.» 

£ste mismo viaje hemos creído nosotros que fue practicado por To- 
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1*1 , el primero y mas antiguo do los Hércules. Y annque es cierto míe 
estas narraciones ó tradiciones populares están revestidas de las galas 
de la mitología, también lo es que no se deben despreciar enteramen- 
te como lo hicieron algunos á quienes reprobó el mismo Diodoro lib. t. 
póg. 6. diciendo: Sunt qui Mythologiat nar raí iones , propter tracta- 
tionis dificultatem improbatas , transilierunt. 

Justino también habla de Geryon y de su reino en España, y de la 
copia de sus ganados lib. 44- Ovidio en sus Heroidas epist. 9. v. 91. 

Prodigiumque triplex armenti divés Iberi 
Geryonis, quamvis in tribus unus erat. 

SU, Itálico lib. i3. v. loo. 



Qualis Atlántico memoratur littore quondam, 
Monstrum Geryonis... 

Lcclerc, explicando los dichos versos de Hesiodo, se persuadió que el 
nombre Geryon era tomado de la lengua hebrea ó fenicia, en la qHe 
queriéndose contar que Hercules Tyrio, es decir, el jefe de loa comer- 
ciantes tyrios, babia vencido tres cuerpos de tropas de los de la tierra 
Tartésica, se babia dicho venció tres cuerpos de Gerhoum, voz eme no 
significa un nombre propio, sino un apelativo; esto es, de conterráneos ó 
de aquella tierra; en hebreo \\mX Gerhum, como si se dijera vicit tria 
agmina incolarum. Esta exposición no deja de ser ingeniosa en cuanto da 
& la fábula de Geryon un sentido histórico. 

Christiano Wormio en su tratado De antig. Hebraic. tom. a. de la 
colección de Ugolino, dió otra interpretación al nombre Geryon, como si 
fuera compuesto de las voces hebreas \VnX Ger-/on, que es lo mismo 
que advena Gracus. En cuyo concepto parece que se da i entender que 
uno de los griegos que vinieron en tiempo do Argantonio ae hixo en Cá- 
dia muy rico en ganados, de modo que Hércules formó el empeño de ro- 
bárselo». El mismo Wormio dice que la isla Erythrea de la Iberia ae lla- 
mó Aphrodisiaj A star tea, ó isla de Juno Astartea, por la abundancia 
de ovejas que alimentaba; pues como dice Suidas, Astarte y Aphrodi- 
sias son una misma divinidad. Lo mismo dijo Cicer. lib. 3. de Natura 
Deor. quarta venus Syria, Ty roque concepta , auat Astarte vocatun 
Véase lo que de Geryon y de sus hermosos toros ó vacas refiere Tito 
▼io lib. 1. cap. 4. Juan Matías Gesner en sus notas al Poeta Claudia no 
dice que Gervon se llamó Tergcmino, porque su imperio se extendía por 
tres islas, á saber; las dos Baleares y la de Ibiaa. lib. ». Praífat. 

GESSORIA ó GESSORIUM. Los gessorienses de que habla Plin.o 
lib. 3. cap. 3. condecorados con el fuero del Latió antiguo, y que estaban 
adscritos ni coovento Jurídico do Tarragona, pudieron tomar su nombre 
de Gessoria y también de Gessorium, como de complutum complutenses. 

Solo Plinio los recuerda con este dictado ó nombre; si se hubiera ca- 
rrito Gaossienses serian los de Ga»osa t escrita E^osa en Tolomeo, y cor- 
responde á Terrasia , ciudad que con nombre de Egara fue episcopal, Ha- 
blando de los gessorienses Pedro de Marca, dijo que. como son tan repe^ 
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tídos los ensos en que la G y la B se truecan 7 asan una por otra , Ges- 
sora y Bessora fueron tina misma ciudad; y por esta raion creyó que los 
gessorienses eran los de R¡ poli, capital de la Beso ra, titulo de condado en 
Jo antiguo. Esta es una de tantas conjeturas extravagantes y sin solidez al- 
guna de este célebre escritor; qiie no lo Ido ciertamente en el conocimien- 
.to de la geografía Hispa no- Roma na. >Ripull tiene su etimología en la con- 
fluencia de rios en que está edificada del sustantivo rivus, y del adjeti- 
vo Polys, que quiere decir muchos ríos. 

Los gessorienses t ya que no Sean lo* gteosienses f tienen una correspon- 
dencia muy natural en la villa de Guissoit, ,qne aunque pronunciada á 
lo lemosin, conserva la huella , de Gestor i ayó^Gessoriutn. 1 

GIGIA. Eras esta una de las ciudades de los ustnres , según Tolorneo, 
el único que la nombra. La mayor parte de los escritores con el P. Mo- 
ret la red a c en á Gijon, Verdad es que la latitud que la da Tolo meo no 
corresponde á tanta proximidad á la costa, pies la coloca en el mismo 
paralelo que á Bcdunia, que es, la Bañcza. Por esta razón el P. Henao en 
sus Averiguaciones y Antigüedades de Cantabria lib. 1. cap. a4- ira- 
pugnó esta reducción; perol Contador de Argole tuvo por frivolo este ar- 
gumento | porqué Tolomeo asi comv time errarlas las graduaciones \ tam- 
bién tiene errados ios hilares y ciudades. Lo cierto es que Gijon ya en 
los siglos medios suena como pueblo grande y de importancia. Fundado 
en la misma reflexión el; P. Risco abandona la idea de Gijon, 7 viene á 
buscar un despoblado llamado también Gigon 6 Gijon , entre Vil luf ran- 
ea y Mansilla. En verdad que la latitud de este despoblado y la queda 
a Gigia Tolbmco, se conforman mucho mas que la de la Gijon tan cerca 
del Océano, á la que cerrespon loria el grado 45, no señalándole * Gi- 
gia sino el 43° y Esp. 5%. tomJ 37. pág. i5. Si este nombre Gí- 
' gta fuese una degeneración Ao'Cegia ó Sigia, consonantes que con faci- 
licidad se truecan y mudan, entonces seria probable su reducción á Cea, 
no lejos del Carrion á su. occidente, adonde la redujo Di. Ambrosio Rui 
Bamba en sus notas manuscritas á Tolomeo; : pudo muy bien llamarse Gi- 
'<av trocada la 7\*n G, y reinita Gigia por : Gitia ó Gicid, de donde 
con una degeneración nata ral fe puilo- derivar el. uombre de Cea\> Lo cier- 
to es que Tolomeo está desorihiendo lo mas meridional y. lo mas oriental 
4e la región Astnra qne confrdntnba con los vacceo*. Pudo mny bien ha- 
ber estado en Grajal^ que parece conservar la huella de Gijia. 1 

GIGURRI. Eran los gigu rros una de las naciones o repúblicas que 
componían, la región de los asturrs. Su nombre se baila escrito con varip- 
Jad en diverso» códiecs deu'Foloaaeo. En el; rpie aprovechó Erasmo para 
su edición se halla escrito Hegurri^y forum Mrgurrorum ; en el ma- 
nuscrito de Mendoza mudada la G en T, fíeturri, en otros Egurri. En 
Pl ¡uto de lo -edicion.de i 1 < >b< nio Gigttri ; pero su verdadera ortografía 
es la que va puerta en ej articulo, como nos la dan las inscripciones y 
la edición Argentina de Tolomeo. Su situación era la de VáUUorres. Ge- 
rónimo Contador en sus memorias* del Arzobispado Jo Braga lili. %j c. t3. 
«..740., se inclinó, ¿¡creer <fuq<«os pueblos gigunto*. Orna, los que tenían 
por capital Gigia 6 Gig/a, que en su opinión asi* debió» esiértffirafeihni'l 

GILI. Leemos este no mure en varias medallas que parecen celtíberas 

TOMO. III. 3 
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en la colección de Flore» tom. a. pág. 447; >¡n <fue este docto escritor 
pueda conjeturar ti fue nombre de ciudad 6 de al ¿tina divinidad. En la 
itacion 6 mojonamiento de obispados olribuida á Wamba , en el obispado 
de Denia se nombra por uno de los términos un pueblo llamado Gil. De 
Silva usque Gil. Yo creo que osle es el nombre que turo la villa y cas- 
tillo de Penaguila, llamada asi de Pinna-Gil, altura 6 Peña de Gil, 
pues en los siglos medios á las alturas ó montes se les llamaba Pinnas, 
como asegura Dufresne en su Dicción. Media ct ínfima latinitatis. 

La villa de Penaguila, como dice D. José Cabanilles en sus Observa- 
ciones , tom. 3. pag. 198., parece haber sido respetable en otro tiempo, 
según los monumentos qtie<se conservan en la cumbre del monte, como al~ 
gibes jr> muros \ y no seria entraño que bubiese fabricado monedas con el 
nombre de Gilí, que seria el verdadero, 'que después se Hamo Gil. Es- 
te era sin duda el mojón divisorio entre el obispado de Elche y el 
de Denia. En tal caso tenemos conocimiento de una ciudad mas en la 
región contestana. Puede también Haber estado en la Betica, donde boy 
el pueblo de Gelo. A. » . 

GLANDOMIRUM. Ciudad gallega en» la región y demarcación del 
convento jurídico de Lugo, donde laeoioca Tolomeo. Pasaba por. ella la 
calzada romana, que desde Braga couduoia á Aslorga , arrancando por 
la orilla del mar hasta que se apartaba de ella en Betantos para tomar la 
dirección hacia Astorga. Ya dijimos que las tres primeras mansiones de este 
camino en el Itinerario tienen trastornado el orden topográfico, debiendo 
ser la primera Vicus spacorum\ la segunda Dúo pontes\ y la tercera 
A que Célenos. En este mismo documento se baila escrita Glandomirum 
do muchos modos; Grandimiro, Grandimuro, Brandimuro, usada la B 
por la G f cosa muy frecuente. En el R avenate lib, ¿ cap. 43- Glandi- 
marium. Creyó Weseling que era Mondonedo ; pero con mas propiedad 
y verosimilitud la reducen á Cantomir cerca de JRianzo, que ya no es 
hoy dia sino un despoblado que conserva este nombre en la parroquia de 
Tarragona, según el Sr. Labrada en su Disc, Econ. 

GLETíE. Son llamados asi por Estefano Bisantino los celtas de la 
Lusitaoia, que, según Herodoro citado por Estefano, estaban lindantes 
. con les ciñóte s 6 cuneos hacia el norte de estos. El pasage de Herodoro 
se halla copiado por Isaac Yosio en sus Observaciones sobre Mela. Tam- 
bién lo tradujo y copió el Porfirogeneta, De administra! ione imperii. 
No son los mismos que los Jgletas mencionados por Es trabón , como han 
pensado algunos de nuestros críticos; pues los igletas estaban en Catalu- 
ña co la parte citerior del Ebro , y son los mismos que los i laño* de Mi- 
nio , y los; castellanos de Tolomeo. 

Tampoco los gletas deben confundirse con los ileates de Avi*n6\ pues 
estos estaban sobre el rio Tartesso en la ¡lipa, que por sobrenombre se 
llamaba, ¡lia, de donde il cates. Los fletas son los celtas, de quienes ya 
se ha hablado en su artículo; los mismos que Tolomeo coloca a* lo inte- 
rior de los iurdttanos de LusiténUí i llamados c)- netas ó cuneos. V. Cel- 
ta y Cunei.' En el texto griego de Tbeópompo son escritos fletas ^con- 
fundida la G con la' T, como otras mil veces, : 

GHACURRIS. Esu famosa ciudad de le Panana Tarraconense se lia- 
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mó Jlurcis, antes que los romanos tuviesen autoridad para mudarle su 
nombre , como lo hicieron con otras muchas para perpetuar sus victorias 
á costa de nuestros pueblos, que ninguna ploria recibían en servir á sus 
conquistadores. Tib. Semp. Graco , que lo fue de toda la Celtiberia, des- 
pees que acabo* esta grande empresa , quiso dejar en España una memo- 
ria de sus gloriosas hazañas , haciendo que fiareis se llamase en ade- 
lante Gracchurris. Asi lo leemos en el Epítome 4* de T. Lirio. Tib. 
Semp. Graeckus Procónsul celtiberos victos in deditionem aeeepit : mo- 
numentutnque operttm suorum Gracchurim oppidum in Híspanla cons- 
tituit. Lo mismo dijo Sexto Pempeyo Festo. Gracchuris urbs Hibc- 
ra regionis , dicta A Graecho Sempronio , aua * antea filareis no- 
mi naóatur. Donde es de notar que en ambos textos se halla escrita Grac- 
churis, que es como debía escribirse , según las raices que componen di- 
cho nombre, á saber, Gracchi urbs , que en idioma hebreo es ur ó uris, 
de, donde tomó el vascuence la voa íri , que significa ciudad. Posterior- 
mente se mudó este nombre en Graceurris, y asi se baila en las medallas 
de esta ciudad, que todas son del tiempo del imperio, muy remoto del 



de la ocasión en que se le puso el nuevo nombre, "que fue en el año 180 
antes de Jesucristo. Graecho no quise elegir para perpetuar sos glorías 
una ciudad celtíbera; porque consideró que mal podría conservarse y re- 
tenerse en un pueblo, que no podría nombrar su apellido sin recordar al 
mismo tiempo su vencimiento y esclavitud; y asi eligió una ciudad de la 
regioo vascona que tocaba con la Celtiberia por el norte 6 nordeste de 
esta. En esta región es donde Tolonteo coloca a la ciudad Gracurís, como 
se lee en sus tablas; y Plinio asigna á los gracuritanos al convento jurí- 
dico de Cesaraugusta con la calidad y fuero de latinos antiguos. Latinorum 
veterium Cascantenses , Ergavicenses , Gracuritanos..*. En sus medallas 
*e da á sí misma Gracurris la calidad de Municipio. Flore», Medallas ta- 
bla a8. .j.„ |, rM 

Estaba en el camino romano que hallamos marcado en el Itinerario 
de Antonino desde Astorga á Tarragona. Es- la mansión oue sigue i 
Barbariana, que ya hemos dicho corresponde a Lueias i distancia de 
XXXII millas al oriente de esta villa; y XXVII millas al occidente de 
Balsione ó Borja. 

A pesar de tales medidas no están convenidos los anticuarios españo- 
les en su correspondencia 6 situación Oihenart en su Noticia Vasconiat 
lib. i. cap. 7. y lib. a.. cap. a. creyó que debia estar en Al/aro, 6 muy 
cerca de aqui. Este escritor, aunque no acertase en el preciso sitio de 
Graceurris f cuando menos fue a buscar la mayor probabilidad corográ- 
fica, acercándose á la Vasconia, en donde con efecto y sin duda alguna 
esta Al faro. V asconia trans Iberum continet Graccuritn, quaf urbs non 
multum distat á territorio oppidi, quod nune Al/aro dicitur. 

Los escritores posteriores ni aun conservaron esU verosimilitud , y 
•tp mas razón que el pequeño sonsonete que bay entre las voces Gracu- 
ris 7 Agreda, se resolvieron á bajar aquella ciudad vascona á esta, que 
era arevaca y celtíbera indubitablemente, en la falda de Moncayo, mon- 
te todo celtíbero, v que se llamó Confloenta, á cuyo nombre correspon- 
de el de congregada, confundida, Agregada y Agreda. 
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Esta opinión adoptada por los anos sin razón, y seguida por los otro« 
fin examen, ba logrado pasar ya por ud dogma de nuestra geografía an- 
tigua: de modo que es necesario tener va|oi>, y mas amor á la verdad 
qae a Jos autores para abandonarlos é impugnarlos. Florez, Masdeu, Cor- 
nide, Capislrano, Cean , todo» tos últimos escritores de nuestras histo- 
rias y antigüedades, en nombrando á Graeurris t añaden sin ge'nero algn- 
no de duda que es Agreda. 

Mas no todos nuestros escritores bao tenido la misma docilidad para . 
dejarse llevar de la remotísima ona logia entre los nombres Gracurris y 
Agreda: ante» bien, cuantos- se han detenido & examinar la» graduaciones 
que asigné Tolomeo á esta ciudad ja han colocado en un sitio ma» eleva- 
do y mas propiamente vascon, que donde esld Agreda. Asi el citado Oi- 
henart en lib. a. cap. a. dice: «el sitio de Hurta (que por equivocación 
escribió fíitureis\ según la longitud y latitud que le asigna Tolomeo, de- 
bió estar en aquella parle de lu Navarra, donde está Loccurriagu 6 Arcos; 
pero estos grados deben corregirse por <•! Itinerario. Asi es ¿ añade en el 
cap. 7., que colocamos jí Gritrurris no lejos>de A Maro, y se engañan cuan- 
tos la rebajan basta Agreda; falluniur cnim qui ad Agredam trahant.* 
Atendiendo á los mismos- datos topográficos dijo el juicioso Zurita en 
su Cantabria , pág. i4» «Aunqne no sabemos qué lugar es Gracurris, se 
comprende por el Itinerario- de Anlonino estar muy cerca de Cascante.» 
Morct en sus Anales, lib. 1. cap. 4- y Henao en sus Averiguaciones no 
la fijaron en Agreda positivamente, sino en un lugar cercano á Agreda.' 

D. Ambrosio Buy Bambú ni sus Aomj 'manuscritas á Tolomeo dice: 
• Colócase a Graems i» en ei mismo meridiano que Pamplona, y Cuarenta 
y cinco minutos ó doce leguas al sud de esta ciudad; de consiguiente no 
pudo estar en Agreda, que está diez y ocho leguas mas baja que Pam- 
plona; y si la mente de Tolomeo fuera colocar i Gracurris donde Agre- 
da, lu hubiera puesto en el mismo pul alelo que coloco á Alavona\ pero 
ñola colocó sino en el prcmedio de latitud entre 'Pamplona y Alavona. 
Es, pues, de presumir que Gracurris esluvo al norte do Agredo á las ori- 
llas del rio Alhama.. 1 

En las nrillus de este mismo rio Cjo sn vista Oihenart en el lib. a. 
cap. a. diciendo: an autem silus Craccurris Al Jar i , aut Cerífera* o p pi- 
éis mate eaweniat , tecundutn ff.inerari*m , j'uditent itii qui illvrum 
locorum perfectam notifiam habent. 

Reunidos, pues, todos estos datos, es mucho mas aproximada y con- 
formo á las roca 1 ¡dudes qué nos han trasmitido los antiguos la correspon- 
dencia de Gracurris a Grax'afos , que á Agreda. En primer lugar, Grá- 
valos está seguramente masen la Vascon ¡a que Agreda, que sin duda al- 
guna está en la Celtiberia : ni es creíble que la Vusconiu por aquella par- 
te tocase en el Moncayo, á cuya falda está Agreda, siendo cierto que T. 
Livioy Marcial cuando han hablado del Catino , siempre lo han califica- 
do de monte de los celtíberos, y no de los vascones. Mas; Grávalos es un 
nombre que lleva envuelto» las raices de G ruchi~ polis ó bolis, conver- 
tida esta última en bal os por metátesis ó mudanzu de vocales: Agreda, 
como hemos dicho, trae su origen del griego ageiro, & del hebreo 
ogar, coagregare, eolligere, congerere, comportare i por lo que bcmoi 
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•segurado qu* f«e la Canjlotmta de Totomeo. Lexic. Hebraic. de fcano- 

l ™Añ¡Lfl'ú esta q«a d comino que marca el Itinerario venia por *r,- 
oiwca, y seguía por la Rioja, para pasar por el norte de Moncayo a 
BoVja: Grados está á la entrada de I. Rioj«: Agreda esta muy baja 
par. que un camino que corría la Rioja, se abajara a ella para .r a Bor- 
ia Desde Briviesca ¿ Grávalos puede haber unas veinte horas, contados 
os rodeos indispensables en lo. caminos, que m*?™*™**™™']*' 
6, millas que marca el Itinerario de Br.vusca . Gracurris. Desde Grá- 
valos á Zaragoza se cuentan por el mapa 16 leguas cabales, que son las 
64 millas, que fija el Itinerario desde Groen irr.i Los celtiberos aren- 
co*, en cura región está Conjloenta, no pasaban del gradóla de latitud 
boreal, según las dimensiones de Tolomeo: Gracurris esta al grado 43, 
y aun en Erosmo se añaden algunos minutos, que yo creo qne no deben 
añadirse, sino suprimirse , según el códice manuscrito de Mendoza. 

Todas estas razones puestas en la balanza en contrapeso de la ningu- 
na que alegan los que lijan á Gracurris en Agreda, son demasiado pre- 
ponderantes para que se insista aun de boy en mas en privar a la villa 
de Grávalos de la gloria que puede resultarle de haberla elegido Grac- 
co para monumento de su nombre y de sus glorias; y. esta villa aun en el 
dia tiene indicios manifiestos de su antigüedad romana; y toda» las forta- 
lezas que hoy se ven á las cercanías de Grávalos , como la de Quel, Au- 
tol, Arncdo, eran sin duda dependencias de Gracuns, y todavía en el 
pueblecito de Herce se conserva el rastro de la antigua //«rcw> como 
que seria uno de sus opidos ¿ aldeas, asi cumo en el de Macos se con- 
serva Ja huella de los Volciacos , y en el de Erbes la do 
que en ellos no estuvo la capital 6- la Mropoii*, como hablaban los 

5 **Habiendo escrito yo al cura párroco de Grávalos con fecha de 6 de 
Agosto de f833 , á fin de que se dignase informarme acerca de los restos 
de antigüedad que se conservasen en la villa de Grávalos, tuvo la bon- 
dad de hacerlo en 29 del mismo en los términos siguientes. -En la villa 
de Grávalos se encuentran actualmente las antigüedades siguientes: entre 
poniente y mediodía se halla una altura á corta distancia con el nombre 
del Castellar, en cuya elevación se encuentra una torre demolida con una 
plaza á su pie, y la* torre es de un calicanto que denota mucha antigüe- 
dad*. A distancia de 10 minutos se halla otra altura que se llamo la tor- 
re, en cuya elevación se halla una especie de ataluya también, de lubrica 
muy antigua, y á distancia de media hora se halla la Torrecilla, resi- 
duo de otra atalaya. En el centro de la villa y en su plaza hay una fuen- 
te, cuyos acueductos son muy antiguos y de fábrica muy sólida. En va- 
rias eseavaciones hechas paraVáhrioas y bodegas se han hallado vanas-co- 
sas antiguas; y lo que hace en el dia mas concurrida y apreciablo esta 
villa es una candalosa fuente á distancia de 5 minuto», á cuyas aguas con- 
curre mucha gente de Navarra y Aragón y Castilla, que haco prodigios 
contra las indisposiciones cutáneas y de estómago. Esto es cuanto puede 
decir á V. este su capellán y seguro servidor, ¿osé Vicente Martínez Iz- 
quierdo. 
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¿Qué mejores indicio* de que por Grávalos iba la Calzada romana, 
míe estas atalayas, colocadas ¿ ciertas distancias, de que han hablado to- 
aos los historiadores antiguos, como necesarias en España para la seguri- 
dad de los caminos y defensa contra los ladrones? Todo esto y la cerca- 
nía de Grávalos al rio Albania confirma la correspondencia á esta villa 
de la antigua Gracurris. 

GRAIUM VETEREM. Asi nuestro celtíbero Marcial en su epigra- 
ma 54 del lib. 4- Colleso en las notas á este poeta creyó que hablabu de 
algún rio de España, que asi se llamase, al modo que luego menciona al 
Tajo. He dicho en el artículo Caius que este es el nombre que tuvo en 
los tiempos antiguos el Monte Cauno, hoy Monte-Caio .* y que se debe 
corregir aquel verso en esta forma: Qui Caíum veterum Tagumque no- 
ttrum vid. Caius y Caunus. Capistrano de Moya, que vio el comen- 
tario de Coleso , soñó también un rio Graio , que dice ser el Gallo : sin 
duda tal rio seria Canoso para que Marcial lo llamase ínter em. Yo con- 
jeturo que la voz Graium está mal escrita, y debe decir Graum% cuya 
palabra en la lengua de los antiguos celtíberos, tomada de los escitas ó 
celtas significa cano ó blanco. Asi interpretó Plinio la palabra escítica 
Grau-casum , nive-candidum , lib. 6. cap. 17, y sin duda los antiguos 
celtíberos quisieron expresar la idea de que Monea yo estaba cano ó ca- 
noso , como los viejos, por la nieve que casi dura todo el año; y por esto 
Marcial le llamó Senem y Graum veterem : esto es, llamado antiguamen- 
te Graum t blanco ó cano. 

GRAVII. Eran los gravios unos pueblos que se extendían desde el rio 
Duero hasta la ria de Vigo; según expresamente lo dice Mcla, a Durio 
ad Jiexum Grovii ó Gravii. Plinio añade á esta noticia geográfica una 
histórica, á saber, que todos estos eran descendientes de los griegos: Hc~ 
leni f Gra^ii y Castellum Tjrde t gracorum sobóles omnia. El poeta Silio 
Itálico da un paso mas, y es el de remontarse i los tiempos de Troya, y 
decirnos que la casa de Diómcdes fue una de las que nos enviaron estos 
descendientes suyos. Et quos muñe gravios , viólalo nomine Graium. 

Oenaque missere domus Actolaque Tyd*. 

Trogo Pompeyo y Estrabon no solo aseguran haberse establecido en 
Galicia muchas familias griegas , sino que muchas de ellas tenían cierta 
semejanza de costumbres con los lacónicos y espartanos, y S. Isidoro de 
Sevilla en sus Etimologías, lib. 9. cap. 2, dice de los gallegos: Hi gra>- 
cam sibi originan asserunt ; unde et natural i ingenio callent; post fi- 
nem trojani belli ferunt Teucrum in Gallattiam profectum, ibique edes 
posuisse. 

Como si fueran de ningún peso estos testimonios , en que se expresa- 
ron no solo las tradiciones populares, sino las noticias que estos escrito- 
res tomaron de otros mas antiguos: hay hombres de una crítica tan ex- 
tremada, que hacen alarde y gala de su mucho saber, negándolo todo: 
tales son los escritores de la Hist. Liter. de España, que tienen por fa- 
bulosas las venidas de tantos héroes á España antes y después de la guer- 
ra de Troya. Yo no quisiera en estos y otros una crítica que todo lo nie- 
ga. ¿Vino Tubal á España? No: es fabulosa su venida. ¿Vino Hercules? 
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No; ¿vinieron iberos y persas, esto es, habitadores un tiempo dt las ri- 
beras del Eufrates? No: por mas que lo diga Va r ron. 

¡Cnanto mas a preciable seria la crítica de tales hombres, si desnu- 
dando los hechos del traje mitológico y fabuloso con que los vistieron 
los griegos y sacasen en limpio la parte histórica que en aquellos ser 
brepuestos está oculta! Asi lo hizo Dionisio Alicarnaseo para escribir los 
primeros orígenes de los romanos. El Cl. P. Florez, tom. i5. p. aa y si- 
guientes, no ba sido tan negador como dichos escritores; y por esto no 
dejará de ser reputado por tan crítico y tan amante de la verdad como 
ellos. 

Del nombre Gravios se ha derivado el del promontorio y pueblo de 
Grove ; y este mismo nombre y el de Tyde , con el de •. Ampbiloquia y 
otros alusivos á los héroes de los tiempos de Troya, están indicando que 
st tajes héroes no vinieron en persona á España , lo que nada tiene de im- 
posible, al menos los griegos que se establecieron en Galicia eran muy cer- 
canos a aquellos tiempos, cuando con tal afición y honor conservaban sus 
nombres en su memoria para imponerlos á las ciudades que construían. 

Los celtas que pasaron á España, venidos de la Tracia y Escytia si- 
glo y medio después de la fundación de Roma, acaso no tuvieron otro- 
aliciente mas poderoso para haber elegido con preferencia á otra región 
de España á la Galicia, que el saber que en aquella parte habia muchos 
griegos ó graios , diciéndonos Estrabon por testimonio de Epbp.ro, que los 
celtas amaban con particular afición á los griegos: Greecorum autem stu- 
diojam gentem celtas e*se tcstatur Ephorus. lib 4* P*g» 3o4« Y si los 
griegos de Galicia estaban ya en aquella época tan arraigados y estendi- 
dos en tantas ciudades, prueba es que su primer asiento tocaba con los 
tiempos en que sucedió la guerra de Troya y los viages de muchos de 
sus héroes ó capitanes. 

GYMNESliE INSULTE. Asi fueron llamadas las islas Baleares por 
los griegos; pero no convienen los antiguos en el motivo por que se les 
dió esta denominación. Diodoro Sículo en su Bibliot HisL lib. 5, que ha- 
bía largamente de los baleares, dice que se llamaron gymnetes á causa 
de- ir desnudos en tiempo de verano. Esta opinión abrazó el epitomador 
de Livio, sea L. Floro ú otro : Quas graci Gymntsias appellant , auia 
astatcm nudi exigant. Epit. 6o. A esta costumbre parece que aludió el • 
poeta Lycophron, diciendo en su jélexandra, v. 633.- 

• Alü ad mari cincta saxa Gymnesia 

• Vestibus induti Villosis; Cancri na v ¡gantes. 
■ Nudam trahunt discalceatam vitam; 
•Tribus bifunibus instructi fundís: 
•Quorum roalres jaculandt artero. 

• Docebunt infantes ante coenam filios; 
•Nullus enira eorum roaxilis panero mandef 

• Antequam eum certo assequatur. lapide, 

•Super lignum scopi signum positum. - K \ , 

• Atque illa quidero ripas conscendunt ásperas 

• Ibírifcsas, juxtaTarteaü portas. 
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Lo mismo dijo Eustathyo, comentador de Dionisio Periegetes, al rer» 
fo 457: quia nec lana nec veste utuntur. 

Tsctzesdice que los iberos las llamaron Palerías; pero los romano» 
y los griegos las llamaron Gymnesias. Veget. de R. M. lib. «.cap. «6. 
Díod. Sienl. lib. 6. 

Mas romo la voz griega Gjrmnosia y g/mnásias significa también la 
palestra militar, 6 el lugar en que se aprendía el ejercicio y uso de las 
armas, siendo tal y tanto el cuidado y esmero que se poma en estas islas 
en enseñar á los niños el uso de su arma, que era la honda , que no se les 
duba de comer sino cuando el pan que sus madres les señalaban lo batían 
con la honda : Cibum ptter a matre non accipit, nisi quem ipsa monstr an- 
te percussit. De aquí pudieron tomar el nombre. Con efecto, no hay esm- 
erilo r alguno de la antigüedad que no haya hecho elogio de la gran 
destreza de los baleares en el uso de arrojar piedras y balas de plomo 
con las hondas, como dijimos en el articulo B aliares. Si lio Itálico en el 
lib. 1. y. 3f4 d'jo '• 

1 • 

Hic crebram fundit B aliar i verbere glande m 1 

Terque levi duda circum capul altus kabena 

Permissnm ventis abscondit in aere telum. 

Hic valido librat etridentia saxa lacerto: ( •-• 

Huic impulsa levi torquetur lancea nodo. 

Que estas balas fuesen de plomo consta de Virgilio en el lib. 9. de la 
Eneyda verso 586. 

> . ■ • , . .. , j ... • 

Stridentem fundam , positis Mezentius hastis 

Ipse ter adducta circum capul egit habena, 

Ét media adversa liquefacto témpora plumbo diffidit. 

Y Servio, comentando este lugar dijo : es tanta la velocidad con que 
rodában las hondas , / disparaban la bala, que se calentaba casi hasta el 
punto de liquidarse por el calor del aire. Y el poeta Stutio en el li- 
bro X de su Thebaida vers. 5i?. dijo: et arsura cocí i per innania glan- 
des: y Lucano lib. 7. et calido liquefacta pondere glandes : y Ovidio 
en sus Metamorph. lib. <4- v. 8a5. 

Seu lata plúmbea funda 
Missa solet medio glans intabescere cáelo. 

Hablando Vcgetio del uso de las hondas, dijo : los primeros qne in- 
ventaron el uso de las hondas fueron los de las islas Baleares , y lo ejer- 
cieron con tal destreza , como que las madres no permitían que sus hijos 
tomasen alimento alguno, sino el que hiriesen con la piedra disparada con 
la honda. Pero Silio habla con mas frecuencia de las balas de plomo que 
-usaban en la guerra. " < • • • 

Funda bella serens baliaris el alite pluaibo. 
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t Poltbio no .solo hábil de estos famosos militares, llamados fundibúla- 
nos, sino que indicó qoe el nombre de bailares )o traían del verbo grie- 
go BeeAA.tr/ que significa disparar todo genero de proyectiles. Asi dice 
eoeliíb. 3. » Envió Aníbal al Africa desde la Esparta no solo soldados tersi- 
tas ó tartettos, mastianos ó bastitaooa y ©rétanos, sino qne también envió ba- 
ilares. Son estos cierta especie de soldados fundibula ríos: genus quoddam 
funditorum militum; quod grmca <appeüatio testatur: nam a funda 
usu, tum tpsi t tam eorum intuía nomen invenit.™ 

Por razón de este continuo ejercicio dicen otros con mas verosimi- 
litud que se llamaron gymnetes. Esta etimología fue la oue adoptó Sa- 
muel Bocha rt, citado por los escritores de la Hist. Lit. de Esp. tom. 4- 
pág. *jo , habiendo los griegos llamado gymnetes á los qoe contendían 
<m la palestra , y Gy ra pasión e4 logar de la contienda. 

Rufo Festo Avieao en sn Ora marítima parece que establece en el 
continente una nación de gymnetes, que se extendían por la orilla del 
Mediterráneo hasta el rio Cañe 6 Guadalaviar. En este caso debemos tener 
por tales gymnetes á los contéstanos , y venimos en conocimiento que se les 
llamó asi por los latinos , por ser aficionados á las contiendas ó guerras, 
del verbo contendo , que entre otras cosas significa presentarse en el 
Agón ó lugar de la pelea. 

¡ GYRIS./ENI. De estos nos Ira conservado Plutarco en la vida de Ser- 
torio un suceso histórico en los términos siguientes, puesto en castellano. 
•Después de la guerra cimbrica fue Sertorio enviado á la Espafta con el 
Pretor Didio con el grado que entonces tenia en la milicia, qne era el 
de Tribuno, y pasó el invierno en Castnlo, ciudad de Va Celtiberia: Cas- 
tulone Celtiberia urbe humará. En este pais , estando los soldados ro- 
manos entregados á los placeres y bebidas, como sucede a* los ejércitos 
vencedores, que nadan de ordinario en la abundancia, los bárbaros los 
despreciaban, e* intentaron atacarlos, y para esto una noche entraron en 
la ciudad un refuerzo de sus vecinos los gyrisenos, y los distribuyeron 
secretamente por las casas, y degollaron un grande numero de romanos 
en sus mismos alojamientos: fací oque per domos Ímpetu interfecerunt 
eos. Sertorio, habiendo penetrado el secreto, sacó de la ciudad cuantos 
pudo de sus soldados, y se puso al frente de varios ciudadanos que se 
salieron con el, y con esta gente 'circunvaló la ciudad; y hallando abier- 
ta todavía la pneTta por donde habían sido introducidos los gyrisenos, 
poniéndoles guardia, se apoderó de la ciudad , y habiéndola ocupado pa- 
só á degüello á todos los adultos que erau aptos para las armas. Hecho 
esto, mandó ó sus soldados que se desnudasen de sus vestidos y de sus 
armas, y se vistiesen con los de los españoles ó bárbaros, y en este há-, 
bito y disfraz los condujo á la ciudad de les gyrisenos, de donde habían 
venido á unirse con los castulonenses. Los bárbaros gyrisenos, viendo tro- 
pas vestidas como las suyas, ni aun se cuidaron de cerrar las puertas, y 
de manos á boca dio con una turba de hombres que salian á oir contar á 
sus paisanos el feliz éxito de su tentativa. Pasólos á todos i filo de espa- 
da , entró en la ciudad , y los que se rindieron sin pelear fueron vendí- 
dos para esclavos. Esta aceion adquirió i Sertorio un grande nombre en 
ta España." 

TOMO ll*. 4 
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Hasta aquí la relación de Plutarco. Resta ahora saber que ciudad era 
esta de los gyrisenos. Plutarco nos da el indicio de que era lindante 
con Castulo : J?/i<7i m/ , cuya voz en todo rigor significa que partia lindes. 
Sabemos con certeza donde estuvo Castulo. Mariana opinó que eran los 
de Jaén. Llamase esta ciudad Auringe ú Qringis f y acaso de oringiseni 
se nudo desfigurar el nombre en giriseni por metátesis , muy frecuente 
en las obras de los antiguos. Con electo , Jaén esta limítrofe de la antigua 
Castulo. Si el pueblo de Garete* conservara indicios de población anti- 
gua, este retiene en las sílabas una huella mas análoga con Gyrisoca, 
que Jaén ú Oringis t y est£ mas vecino á Castulo , y hoy es cabeza de 
condado en el partido de Mancha Real. 

Nótese que Plutarco llama á Castulo ciudad celtíbera, no po rque es- 
tuviera en la Celtiberio, sino en la Oretania, donde la colocó Est rabón, 
cuyas obras no pudo dejar de leer Plutarco, sino porque los celtíberos 
con ocasión de hacer guerra á los romanos,. ocupaban plazas de las regio- 
nes vecinas á fuerza de armas, y se llamaban celtíberas estas ciudades no 
por región, ni por confederación voluntaria, sino por ocupación, asi co- 
mo se llaman ciudades turcas las que eran griegas en la Turquía europea. 

Si la voz Gyrisani fuera hebrea, como parece, podría significar los 
advenedizos, de Asenaz:. esto es, los escitas hijos de Assenaz, que han ve- 
nido peregrinando; y en este caso los gyrisenos eran los mismos que los 

f er manos , cuya voz también significa peregrino. 6 advenedizo , de la raiz 
ebrea Ger 9 advena , y entonces debe reducirse al Oretum germa- 
norum , puesto que los germanos eran descendientes de Mosoch y de Ase» 
naz ; y Ger-yseni. ó Ger-ysceni será lo mismo que peregrino Ascenaz 6 
celta germano, ó puede ser nombre compuesto de las dos voces hebreas 
Ger é Isch, y todo junto Ger-ischeni hombres advenedizos, cuyo apodo 
se dió por los iberos á los celtas, que se quedaron en Alemania, llamán- 
dolos Ger-amadi y Ger-madi y Ger-mani ; de las voces Ger y adam t 
leída esta por metátesis mada ó mani ; y todo junto hombre peregrino ó 
extrangero. Ya hemos hecho ver en la Memoria que va al frente del se- 
gundo tomo con los testimonios de hombres doctos que la voz man signi- 
fica hombre; y de consiguiente germani hombres advenedizos, lo mismo 
que Ger-ischeni, de las voces hebreas Ger , peregrino , é isch f hombre. 
En la edición greco- latina de Plutarco, en León, año 1733, en las notas 
y emendaciones se dice que los gjrrisanos A gurisenos, como se lee en al- 
guna edición, son pueblos absolutamente desconocidos, y que acaso se de- 
bió escribir Oretanorum , forte legendum Oretanon u Orion: urbs eñim 
erat Ulitis tractos. 

f 
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H ACTA RA. Pueblo que solo es nombrado porque servia de mansión 
en el camino romano que iba de Gástalo á Málaga. Abrabam Ortelio sos- 
pecho si podría ser la que Tolouieo llama Laccuris. Pedro Weseling, que 
cita este pensamiento, no le da valor alguno, y con raion, puesto que 
Larcnris estaba vn A la reos , como se 'dirá en su logar. Como las aspi- 
raciones H, V, B y G con la mayor frecuencia se ban usado una por otra 
como equivalentes en todas laa lenguas, y mas en la nuestra, se debe in- 
ferir que Haelurá y Gactara y Goctara fueron una misma cosa, y de 
aquí ba quedado el nombre del pueblo de Gor, que está en la natural posi- 
ción para ser la Hactara del Itinerario. Esta fue mi primera opinión. Me- 
ditando después que el nombre Hadará eslá compuesto del articulo be- 
breo ha, y de la voz Catara que significa la ceñida , á la que en el idio- 
ma griego corresponde la voz Loso & Zuso, me he inclinado á creer que 
Hactara corresponde á Zuj'a, donde, según Ceatt Bcrmudez, quedan ras- 
tros de la antigua población. 

HE(¿UA. Nombre de Al tegua, mal escrito en algunas ediciones de 
Plinio. 

HK LENES. Población que con otras de origen griego nombran Es- 
trabon y Plinio. Aquel diciendo Hellenes elvitas apud cálateos, lib. 3. 
pág. i5j : este, lib. 4* cap. ao , Convcntus bracaram Heleni, gravii ca- 
stellum Tyde.... De aquí se infiere que Heleni no es nombre apelativo 
que solamente indique griegos en general, porque esta idea la expresa 
Pliuio diciendo: gracorum sobóles omnia oppida dicta, sitio una ciudad 
llamada Helenes. Pronunciada esta aspiraciou Heleni, fcleni, Gueleni, 
«reo que esta ciudad estaba en el pueblo de Gayan, residuo de Javan, pa- 
dre de todos los griegos , al occidente de Tyde. No puede ser Ponteve- 
dra que se llamaba Dúo Pontes. Gerónimo Contador de Argote en sus 
Memorias del Arzobispado de Braga, lib. i. cap. t4* n. 291. dice: •He- 
lenos eran unos pueblos particulares, que diecu estaban situados donde 
boy está Pontevedra. Es nacional el nombre de helenos, 6 impuesto por 
los mismos griegos que allí se fundaron/' Estamos conformes en cuanto á 
ser de origen griego estos y otros pueblos gallegos ; pero no en la corres- 
pondencia que les dan Argote y otros. 

HELICE. Ciudad mencionada por Diodoro Sículo, Bibliotb. Hist» li- 
bro *5# J famosa porque á mauos de sus guerreros celtiberos murió 
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Amilcar el Grande , que quiso sitiarle desde sn cuartel general Acra 
Leuce ó Montalban , donde efectivamente murió, como hemos dicho en 
el art. Castrum Album. Todos los erando» conocedores de los idiomas 
orientales , y de sus dialectos o modos de proHHnciar, confiesan que lo 
mismo era para, k>s antiguos Helia que Velia: Hélice que Velice y que 
Belice: Italia que V il alia: H ene ti que Veneli\ y lo. mismo Istonium 
que Histonium^y Guistonium , y V istonium: todas aspiraciones mas ó 
menos fuertes en la pronunciación. Asi Hélice fue la Bélica y Belia de los 
edetanos en tiempo de Tolomeo; pero de los celtíberos hisones en tiem- 
po de Amilcar ¿ y \o&hcliones fueron los. que mandador por o\ celtíbero 
Orison dieron muerte á aquel* gran general cartaginés no lejos de Cas- 
trum Album: los mismos que quiso expresar Cometió Nepote: y los co- 
piantes convirtieron en V etiones, Peleones y por último error en Petongs. 

Todo queda dicho en los artículos Acra Leuce-, Castrum Album y 
Belia. Asi dice Plinio, lib. 3. cap. i6, que lo mismo era Holane y Otarte 
que Bolane. Hubo otra Hélice en la Achaia, la que fue absorbida por 
el mar, y se llamo Elice carda: Klice la espaciosa. La nuestra corres- 
pondía á Belchite en la Edctonia. Engañóse, pues, el marques de Món- 
dejar cuando dije: «que Amilcar, atravesando el Ebro, puso sitio «Ha ciu- 
dad de Elice inmediata á* eT, en quien halló tal resistencia, que entrado 
el invierno, haciendo retirar la mayor parte de su ejercito á la nueva 
ciudad de Acra leu ce, él se quedó con lo restante manteniendo el recin- 
to.** Cádiz Phenicia, tom. a. pág. aa4. 

HELMANDICA. Asi en T. Livio, lib. ai. cap. i , y en el texto grie- 
go de Polibio Elmantica es mas generalmente conocida por Salmantica. 
V. Salmantica. 

HEMEROSCOPIUM. Esta palabra griega es sinónima de la latina 
Svecula, y de la castellana Atalaya 6 torre, de que se servían les pue- 
blos para precaverse de las sorpresas de los ladrones tanto de mar como 
de tierra. Asi nos lo dice T. Livio, lib. 2a. cap. 13, Multas , et locis al- 
tis pósitos , turres habet Hispania , quibus et speculis et propugnácu- 
los utuntur adversus latrones. Entre otras de estas atalayas se mencio- 
na como una obro singular y admirable la que estaba en lo Corana, coc- 
ino dice Orosio lib. i. cap. a, inter pauca memorandi operis ad specu- 
tam Britaniat aftissimum pharum erigit. También cuentan los antiguos 
a la torre de Cepion, hoy Cbtpiona, como una de tantas atalayas 6 he- 
meroscopios para precaver á la Be rica de las piraterías de los lusitanos. 

Con respecto á Bianium ó Denia es extraña la equivocoeion que han 
padecido varios de nuestros escritores de antigüedades, suponiendo no so- 
lo que en esta ciudad' hobia una atalaya ó' hemeroscopium , que por la fi*. 
gura y construcción que tenían eslas obras ú observatorios se debiera 
llamar tal', sino que con mayor error han opin-. do que Bianium se lla- 
mó también Hemeroscopium. Y digo que este segundo es mayor error que 
el primero, pues no hay escritor alguno que diga que Dianium se llamó 
Hemeroscopium. Ni Rufo Festo Avieno dijo tal cosa , ni por ello merece la 
censura de Mayan». Dijo sí, que junto al Ebro había «na ciudad llama- 
da Hemeroscopium-, la misma que menciona Esl rabón no lejos de Tarrago- 
na, y Estefano que 1a atribuyó á los celtíberos por ra proximidad al Ebro? 
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Ni fes W mismo decir que en Denia hubiese oda atalaja diurna , que 
Denia se llamase por antonomasia Hemeroscopium. Las palabras de Es- 
ira boa son estas: Sertorius usus est templo in promontorio » et recepta- 
cuio et Hemeroscopio ad res maris gerendas: munitum enitn est editi 
toei natura, et lat rociáis, aptum. langeque ab adnavigantibus eerni 
potest. 

Sertorio, pues, hizo servir el templo de Diana de Hemeroscopio: 
porque siendo lugar alto y fuerte, se podía ver á larga distancia por los 
que que* ion aportar á Denia , j no es lo mismo hacer que una obra sir- 
va de atalaja, que ser atalaja ú observatorio: asi como muchas veces los 
. convenios han servido de cárceles; peco su desuno v construcción no es 
el que deben tener las. cárceles» 

Habia, no obstante, en. España una ciudad vecina al Ebro, que se 
llamaba ffemeroscopium. De esta hacen mención tres escritores geógra- 
fos, Ks trabón, Festo Avieno y Esteban Bizantino. El primero cuando di- 
. ce que las últimas operaciones militares de Sertorio sucedieron en ¿ler- 
da, en llcosca, ciudades de los ilergetas ;. en Calahorra, ciudad vasco- 
na; en Tarragona y en Hemeroscopio. Donde se ve claramente que asi 
como Lérida, Calahorra, Tarragona eran verdaderas ciudades, asi He- 
meroscopio era una- ciudad conocida con este nombre propio sujo. 

El otro escritor Festo Avieno, describiendo la costa del mar baleári- 
co hasta el rio Cano, boj Guadalaviar, salta á las islas Baleares: descri- 
tas estas , vuelve al continente a la boca del Ebro, donde estaba Ibera y 
Derosa, llamada después Dertesa; describe después el rio S icono y la 
ciudad Sicana, boj Cenia-; luego el pueblo Tytis y el rio Tyris, que 
es el de Vinaroz, llamada Tjrisj j luego allí mismo nos da noticia de 
Hemeroscopium y diciendo : 

¿ternero scopium quoque: Habitat a prídem kíc civitas , nunc jam so— 
lum vacuttm incolarum lánguido stagno madet. Con estas palabras da ¿ 
entender que la ciudad Hemeroscopium estaba en suelo 6 piso llano, y 
que el mar habia formado en so tiempo una laguna, dejando á los habi- 
tantes antiguos privados de su suelo. Pregunto: ¿es posible que el suelo ó 
sitio donde estuvo fundada Denia desde la mas remota antigüedad lle- 
gue á ser una laguna lánguida, que ha ja dejado á los habitantes sin te- 
ner donde habitar? Esto es imposible. Verdad es que no lejos de Denia 
habia un estanque; pero jamás el suelo de Denia ba estad© ocupado por 
el estanque, ni vacío de habitadores, como lo estaba en tiempo de Avic*- 
no, el (fue ocupaba la ciudad H<cmcroscopium ¿ habitata pridemt- nunc 
ej'us solum madidum stagno , vacuum incolarum (i). Esteban dice: He- 
meroscopium , celtiberorum civitas phocensium colonia r de qua Artemid. 
lib. a. Geog. 

¿Dónde estaba, pnes, esta atalaya j esta ciudad, llamada- Atalaja? 
Para raí es cosa verosímil qne la Atalaja era el monte llamado Monda, 
mons eiens: el monte para tirar la vista, el monte para observar el mar; 
y la «iudad en tierra, llana Ulldecona» que quicae decir mirador puesto 

- - ' ■ 

(i) Kénse el P. Díago Anal, del Tcino de Valencia, lib. *. cap. 7, donde rotun- 
damente niega- que feoia baya citado despoblada ni kutncrgida en un lago. 
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en un ángulo de tierra , que está junto al mar: ojo do un ancón 6 ángulo; 
asi los autores valencianos. Acaso antes estuvo roas cercana al mar deba- 
jo del Moncia, y ocupado su suelo por alguna de las irrupciones que ha- 
ce el mar, quedó desierta y hecha un pantano en tiempo de Avieno; y 
luego, corriendo tiempos, fue reedificada donde ahora esta. 

Aun adelanto jo mas una conjetura '.-y es que, habiendo Tolomeo leí- 
do en Estrabon un Hcmeroscopium en Dianium y y otro Hemeroscopium 
junto al Ebro, confundió á Denia con la ciudad Hemeroscopium \ y de 
aquí el error notable de pouer á Dianium junto al Ebro, Parece imposi- 
ble que este «aja -sido descuido de copiantes. 

También pudo estar la ciudad Hemeroscopium donde hoy la Rápi- 
ta, cuyo nombre acaso se ha tomado del hebreo Arbytia, pronunciado 
por metátesis Rabyta , que significa entre otras cosas Specula , locus ad 
prospiciendum , atalaya i esta esta en mas proporción para haber sido 
inundada por el mar y desierta, y está á la Tai* del Moncia; y sobre 
ella, á la rail del monte, se ve todavía una torre de las que describió 
Tito Livio en el parase alegado. Vid. Lex. Heb. Zanolin. pág. 3a. Es- 
tando, pues, la ciudad Hemeroscopio tan cercana al Ebro, no es extra- 
no que fuese tenida por ciudad de los celtíberos, como dice Esteban, lo 
que de Denia se diría con muchísima impropiedad. El Ebro, llenando ©V 
arenas su suelo, la redujo á un pantano, y asi estaba en tiempo de Avie- 
no desierta. 

IIBRACLEA. Asi se llamóla eludad de Calpe por haberla construi- 
do Hercules. V. Calpe. También se llamó H «racha la isla de Sancti Pe- 
iri , mencionada por Estéfano , por haber estado en ella el templo de 
Hércules. 

IIERBUM. Rufo Festo Avieno, que para componer sus poemas geo- 
gráficos registró los escritos de los mas antiguos escritores de nuestras me- 
morias, nos dijo que no lejos del rio H ibero de los bastólos de la Botica 
había habido una ciudad llamada JJerbum, la que fue demolida á causa 
-de las guerras. Quin et Herhi civit+s stttisse fertur his locis prisca die, 
fuat praliorum absumpta tempestatibus famam alque nomen sola re/i- 
quit cespiii. Con esto se dice que es en vano cansarse en buscar el sitio 
preciso donde estuvo. En tiempo de Avieno aun dice que se conservaba su 
nombre en la tierra donde había estado. Acaso se llamó Erebus la ciudad 
del Erebo ó Infierno, pues el mismo poeta dice pocos versos antes, que 
en aquella misma región por donde corre el rio Tinto, y en donde tiene 
sus fuentes, había un templo en una honda cueva, consagrado á la diosa 
de los infiernos: Sacrum inferna Dea, Oras raarit. vers. a4i. 

HERCULIS TEMPLUM. No boy en toda la geografía antigua de 
K -i paña un objeto que mas haya sido celebrado por los historiadores, poetas, 
oradores y geógrafos, que el templo de Hercules gaditano; de modo quo 
ai todo cuanto se ha escrito de él hubiera de trasladarse y reunirse eti 
este artículo, compondría un grueso volumen. Diremos solo lomas principal 
.y notable. Es general y casi uniforme la opinión de los antiguos, que i« 
obra y fábrica del templo fue hechura de los phenices ó tirios. Asi lo dice 
como una cosa historial y cierta Diodoro Sículo en el lib. 5. de su Biblio- 
teca. Los fenicios, dice, emprendieron frecuentes navegaciones para ex- 
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tender su comercio. De oqui tuvieron origen muchas colonias rayas en el 

Africa | y no pocas en la España Y como tales tentativas les salieron 

á medida de sus deseos, llenos ja de riquezas, progresaron hasta mas 
afuera de las Columoas de Hércules,, al mar llamado Océano. Y lo pri- 
mero que hicieron aquí en el Estrecho junto ¿ las Columoas, en una pe» 
n ínsula de la Europa construyeron una ciudad, llamándola Gades. En 
ella no solo hicieron casas y edificios públicos, cuales los requería la ciu- 
dad y el sitio , sino que también construyeron un suntuoso templo á Hér- 
cules : tum fanum Herculis sumptuosum i y ritns y ceremonias magnífi- 
cas todo según la religión de los fenicios. Este templo tanto en los prime» 
ros tiempos, como, en los que siguieron, y hasta en los nuestros, fue teni- 
do en suma veneración, en tanto. grado, que muchos. varones romanos, fa- 
mosos por ra nobleta y aun mas por sos gloriosas hazañas, fueron á ofre- 
cer á dicho dios, sus votos, y saliendo, de sus empresas como lo pidieron* 
los cumplieron religiosamente. No se puede decir cosa mayor ni con mas 
propiedad y verdad , que la dicha hasta aquí por un historiador tan pun- 
tual y exacta como Diodoro. A los mismos ti rios. atribuye A rriano la cons- 
trucción del templo, líh. a. de la Hist. de Alex- Los tirios, dice, cons- 
truyeron la ciudad de Tartesio, y habiendo edificado en ella un templo, 
según la arquitectura fenicia , lo consagraron a Hércules t. Temploque in 
ta urbe phoenicum síructura adificato. Herculi sacrum faciunt. 

Lo mismo, afirma Pom ponió Mela: describiendo la isla de Cádiz, dice 
Temptum Herculis j£giptii, conditoribus f religione t vetustale, opibus 
ilustre tjrrii constituere ; y su antigüedad se remonta, hasta los tiempos 
de Troya: ad Iliaca témpora principia surtid 
. El sitio donde fue edificado lo designa el mismo Mela: tiene, dice, la 
isla de Cádiz dos. promontorios ¿ cuernos j en el del occidente está la 
ciudad: en el otro que está' al oriente, in altero cornu ,. esta el templo de 
Hércules. Esto mismo habia dicho Est rabón,, lib. 3. pág. 170. Herculis 
templum a phoenicibus conditum in Ortiva parte Insula ,. et Fons in 
templo Herculis. Plinio solamente dice que el templo estaba próximo á 
Cád líz; pero el Itinerario de Antonino nos da hasta los pasos 6 millas que 
se contaban desde el templo al oriente basta la ciudad al occidente, que 
eran doce millas, cuyas doce millas han entendido algunos ser alusivas á 
los doce famosos trabajos, que la fábula atribuía á. Hércules. Hoy se llama 
aquel sitio Isla Sancti Petri. 

Los grandes é ilustres varones , que entre otros infinitos visitaron 
aquel templo, y ofrecieron sus votos al dios por el feliz éxito de sus 
empresas , fueron Aníbal entre los cartagineses , imitando sin duda el 
ejemplo de su padre Amilcar; y Julio Cesar de los romanos.. Del primero 
refiere Livio, lib. 27. cap. 7. que teniendo ya preparada su grande em- 
presa de la conquista de Italia, desde Cartagena marchó á Cádiz á cum- 
plir al dios los votos, que antes le babia hecho,, y añadir otros de nuevo 
si la empresa que iba á acometer le sucediese á su deseo. Aníbal Gades 
profectus Herculis vota, exsolvit h novisque se obligat votis , si calera 
prospere evenissent. 

De Julio César refiere Suttonio^Pque- siendo cuestor en la 'Bética, tu- 
vo órden del pretor para viiitar los conventos jurídicos, y habiendo lle- 
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gado al de Cádiz al ver en el templo de Hercules la estatua de Alejan- 
dro, le saltaron las lágrimas al comparar cuan oorta era aun so fama y 
nombre comparados con aquel gran conquistador. Cum mandato Pretoris 

jure dicundo conventus circumiret , Gadesque venisset Sueton. in Car* 

tare. El mismo Cesar refiere en sus comentarios de las Guerras civiles, 
lib. a > que habiendo los vecinos de Cádiz llevádose i sus casas las mas 
ricas joyas y alhajas que formaban la gran riqueza de este templo , por 
miedo de que los pompeyanos , 6 el vencedor, fuese quien fuese, no las ar- 
rebatase , cuando él entró en Cádiz vencedor las mandó restituir. Pecu- 
nias monume ataque qua ex fano Herculis eollata erant in privaium do» 
mum, referri in templum jubet. 

Tal y tan grande era la fama de santidad de aquel lugar, y tantas 
las ofrendas y votos en alhajas y dinero: y la «ansa de esto , dice Mela, 
era que allí estaban enterrados los huesos y reliquias de aquel dios: Cur- 
sane t nm sil , ossa ej'us ibi sita efficiunt, lib. 3. cap. 6. No habia en este 
templo simulacro alguno del dios al que se rindiese veneración ; sino que 
la religión y respeto á dicha divinidad era la que daba veneración y ma- 
jestad á este lugar sagrado. Asi nos lo dice Silio Itálico , lib. 3. v. 3o. 

Sed nulla effigies simulacrave nota deorum 
Maj estáte tocum ex sacro implevere ti more. 

Le mismo atestigua Philostrato que estuvo en este templo, y hablo 
de varias cosas que arlli se observaban : de modo que la estatua de Alejan- 
dro que allí estaba puesta no era objeto de la religión, sino que servia 
de ornato: asi como dos columnas de mucho valor que dice Est rabón se 
conservaban, en que estaba escrito el coste y precio de toda aquella mag- 
nífica fábrica. De sh magnificencia hablaba en el siglo IV Rufo Festo 
Avieno, describiendo á Cádiz en su poema: Ora? marit vers. 367. 

Gadir hic est oppidum; 
Nam punicorum tingua conseptum tocum 
Gadir vocabat : ipsa Tartessus prius 
Cognominata est, Multa est opulens civitas 
jEvo vetusto f nunc egena, nunc brevis. 
Nunc destituía, nunc ruinar um ager est i 
Nos hoc locorum , prater Herculaneam 
Solemnitatem , vidtmus miri nihil. 

Hasta aquí hemos dicho con la posible brevedad todo lo que toca al 
edificio y sitio de este templo. Ahora debíamos extendernos en orden i la 
persona que en él se adoraba. ¿Quién fue este Hercules? Eu esto ya no 
están conformes los antiguos. Pomponio Mela dice que sn origen fue el 
Egipto, y asi le llama Hércules egipcio. Arriano solamente por conjetu- 
ra suya le tuvo por tyrio por la razón de haber sido los tyrios los que 
construyeron la ciudad y el templo: Quapropter, dice, Hercuiem iiium 
qui apud Tartessios in Hispania colitur , Tjrrium arbitror. Pero esta ra- 
so» 00 es eoocluyeotC} ni como tal la aduce Arriano, Pues siendo Cádiz 
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el primer establecimiento que los fenicios hicieron en España fnera de 
las Columnas , como dice Diodoro: si ellos con el trato anterior qoc ha- 
bían tenido con los españoles en varias idas y venidas que hahian hecho, 
con las que conocieron la riqueza de este país, antes de hacer estableci- 
miento tan costoso , entendieron que este Hércules era venerado por los 
españoles bélicos ó tarlesios por algún gran motivo de favor hácia este per- 
v sonage, desfigurado con tal nombre, no era extraño de su política y saber 
que para captarse la benevolencia de los iberos pusieran dicha ciudad ó 
emporio de su comercio bajo la tutela ó auspicio de una divinidad ó per* 
sona respetada por estos, cuyo respeto y religión hiciera en cierto modo 
santo é inviolable su establecimiento, cuya condición no adquiriría sí le 
pusieran bajo la tutela de un dios desconocido de los tarlesios. Tal polí- 
tica de concillarse por todos los medios los ánimos de los habitantes, en- 
tre los que se establecieron, les atribuye S. liidoro en sus Etimologías, 
lib. «5, cap. i. 

Yo he dicho ya mi modo de ver este personage, de que tantos monu- 
mentos históricas han qnedado en Espina, en los Piriueos, en la Italia, 
cuyo camino entre Italia y España se conservaba aun en tiempo de Aris- 
tóteles con el nombre de camino de Hercules, que de Italia volvió á la 
España, y que en España edificó ciudades, y pobló islas llamadas ffera~ 
cicas, que rompió el istmo que unía á la Africa con la Europa; y opino 
que bajo este nombre está contenido el primer padre y poblador de la 
grande Iberia, desfigurado con el nombre de Hércules , acaso sinónimo 
con el de Thobel; asi como Noe fue desfigurado con el de Líber Pater y 
con el de Jano ¡ como lo prueba (Jerardo Juan Vosio: De orig. et prog. 
Idolatría , lib. i. cap. 18. Este fue el que vino de Egipto, por donde 
pasó, pero que su viage lo emprendió desde el Eufrates. Acaso los mis- 
mos fenicios por adulará las españoles revistieron á ette personage histó- 
rico con los ornatos teatrales de la fábula, y dé ellos tomaron los grie- 
gos, que crearon otros Hércules á imitación del egipcio, para aplicarlos 
á su nación, como el Te baño; y les dieron padres de su misma imagi- 
nación. 

Asi he explicado mi sentir en la Memoria de la España antigua; y to- 
davía se puede añadir á lo diebo la reflexión, que habiendo tocado i 
Cham en partición el Egipto, y á Thob«*l la parte occidental de la tier- 
no, si Thobel tomó su marcha por el bajel Egipto, conduciendo sus des- 
cendientes y agregados, y por la costa -de la Lybia vino á pasar por el 
Estrecho, nada tiene de iuverosimil que, transformado en Hércules por 
la posteridad, le tuvieran por hijo de Jovc, que en Cham, ni por gene- 
ral de Osiris, que es Mesrain, el hijo mayor de Cham, y primer rey de 
Egipto: puesto que en aquella tierra donde reinaba Osiris hizo alguna 
mansión, que por ella misma condujo sus colonias, y se supo después 
que había este Hercules venido del Egipto. Es también de notar que, se- 
gún Diodoro Siculo, de los tres principales Hércules que nos presenta 
la Mitología, el mas antiguo incomparablemente es el egipcio: este tocó 
en los tiempos de Osiris: es decir, dos siglos escasos después del diluvio, 
y no mucLos años después de la división del Orbe en el campo de Senaar. 
Y. Gerardo Juan Vosio. De orig. et prog. Idolat. lib. s. cap. 27. Ana 

TOMO UU Ó 
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hay motivo para opinar que Osiris, cuyos generales fueron Hércules y 
Pan , esto es, Thobel, fue el mismo Noe: puesto que Eusebio en su Prep. 
Evang. dice que Osiris fue el que inventó el cultivo de la vina: ab O si» 
ri vitis inventa: y si Osiris envió á Hércules y n Pan á España con tro- 
pas suyas, es decir que Noe envió á Tubal ó Thobel con pobladores 
que los antiguos llamaron ejércitos. En el templo de Hércules, como dice 
Newton en su Chronolog. net., estaba el balteo de oro de Teucro y el 
olivo de oro de Pigmalion con olivas de esmeralda, y es prueba deque ya 
existia tal templo , y ya era famoso y venerado por los griegos en el tiem- 
po de la guerra trovaría. Y aunque el mismo filósofo lo supone de Tyro 
con Arnobio, yo fio mas en el testimonio de Estrabon, que nos dice que 
ios primeros fenicios que vinieron á España, enviados por un oráculo, ya 
bailaron no lejos de Cádiz una isla consagrada al Hércules egipcio, pues- 
to que no podia ser al tyrio. Macrobio nos ha conservado memoria de la 
expedición de Theron en los términos siguientes: 

Tfaeron , rey de la España citerior, como se sintiese impelido por nn 
furor irresistible á apoderarse del templo de Hércules, preparó al efecto 
una grande armada. 

Los gaditanos hicieron otro tanto por su parte para defenderlo , y 
conducidos por sus largas naos, aceptaron la batalla. Estando aun dudo- 
sa la victoria, las naves del rey de improviso se entregaron ó la fuga, y 
habiendo cebado en ellas un incendio imprevisto, todas fueron abrasadas. 
Macrob. Saturnal, lib. i. cap. 17. Este fue uno de los milagros que los 
gaditanos atribuyeron á su dios. Aunque hemos dicho que el templo de 
Hércules estuvo en la isleta , que hoy se llama Sancti Petri , donde en al- 
gunas baja-mareas se han visto aun varios restos de la obra, en el tiempo 
de su fundación, y aun en el de Estrabon y Mela, esta isleta no estaba 
separada del continente de la de Cádiz, sino que era una punta ó cuerno 
de ella; y en este sentido tuvo raion el marqués de Mondejar para im- 
pugnar á Juan Bautista* Suarcz de Sal azar por haber dicho que el templo 
fue fundado en isla separada de la de Cádiz. V. Cádiz Fenicia, tom. 3. 
pág. 271. Lo que entonces estaba unido ahora está separado por el mar, y 
si Salazar atendió al tiempo presente, dijo una verdad. 

HERMIN1US MONS. Nombrado pretor de la España ulterior Q>. 
Casio Longino, ya fuese par su mala índole ó condición, yo porque tenia 
un odio implacable contra los lusitanos, que siendo tiempos antea cuestor, 
le hobian causado una herida en una emboscada,. comenzó á tratarlos con 
la mayor dureza. Luego que tuvo reunidos sus soldados en un punto, les 
ofreció nn gran botín para excitar su codicia. Apoderóse de la ciudad 
Meidubriga, y i sus habitantes y á los de los contornos los obligó á refu- 
giarse al monte Herminio. Después de batidos de aquella posición, fue 
proclamado emperador por sus soldados. Cum in JLusitaniam Medubri- 
gam oppidum , montemque Herminium expugnasset , qué medubr i penses 
confugerant , ibi imperator est appellatu*. Asi lo refiere A. Hircio. De 
bello Alexand. 

Este monte, según Resendc, Vasconcelos y Florez, es el que hoy se 
llama Sierra de la Estrella. Y estando i su occidente y á poca distancia 
la ciudad Salacia, llamada Urbs imperatoria , sin duda en ella fue don- 
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de Casio fue proclamado emperador, y de este suceso le quedó tal apelli- 
do, pues el adverbio ibi no es preciso entenderlo del mismo monte, sino 
de la Lusilania , ó de un lugar no distante del monte. 

HKRNA. Ciudad que solamente la mencionó Avicno en la costa de 
Málaga para decirnos que existió en otro tiempo: hic Herna civitas fuit. 
Ya dijimos en el Aparato, pág. 33 1, que atendida su etimología, tomada 
de la lengua griega, pudo estar en la costa de Málaga en el Cabo Tiloso, 
y ser una de tantas que fundaron los griegos en aquella costa hasta la de 
Me naca y que fue la mas occidental de sus colonias. 

HESPERI AKM. Todos saben que la estrella de Venus es llamada 
Lucífera j héspera. Cuando trae la luz por la mañana, anunciando la 
venida del sol, se llama Lucifer. Asi en la Escritura: Lucifer qui mane 
oriebaris. Cuando se queda por las tardes"sobre el horizonte, pnesto ja el 
sol, se llama Pesper 6 Hesper , siendo la misma la aspiración eólica V 
oue la mas suave H. Había, pues, en la Bética un templo de Lucífero, 
uel que ya hemos hablado. Parece que la población , que se llamó Lucife- 
ri Fanum, en las guerras civiles fue arruinada por Marco Arte rio Paul i», 
no, natural de Arucci\ y habie'ndola reedificado Julio Cesar en obse- 
quio de Venus, de quien traía su origen, la mudó el nombre en castigo de 
haber sido contraria á su partido; y le dió el de Solis Lucus, de donde 
hoy S. Lucar la mayor. Un poeta de esta ciudad escribió estaihistoria en 
unos versos que se hallaron entallados en una lápida que trae copiada 
Florez en su Esp. Sag. , y Masdeu en su colección, tom. 4> pág. 533. Es- 
te poeta tomó el nombre de Luciferi fanum por el de Hespcri Ara? , y 
asi lo puso en sus versos. De consiguiente, estos tres nombres: Luciferi 
fanum, Solis Lucus , Hesperi Arce, parecen ser nombres que sucesiva^ 
mente tuvo una misma ciuaad ; y si esto es asi, como parece, estaba á la 
derecha del Betis. Mariana con notas, lib. 3. c. ai. «Junto al rio Menú- 
ba , como se lee en las inscripciones, en distinto sitio que tuvo el templo 
de Lux dubia." 'Véase al Señor Sabau en sus notas al Mariana, lib 3. c. 21. 

HESPERIA. Con este nombre entendieron los primitivos griegos á 
todo el pais de la Europa que cae al occidente del mundo antiguo , des* 
de ei Adriático por lo menos hasta Cádiz. A este trecho de tierra le Han 
marón Magná Hesperia; y de aquí la Italia , que era el principio de to- 
da esta gran región occidental', se llamó con este nombre; porque la Mag- 
na Hesperia antigua comenzaba desde el Adriático. Con los tiempos este 
nombre Hesperia, originado dé Vcsper,w* fue contrayendo á la España so- 
lamente; y asi Silio Itálico para dar i entender que en las banderas de 
Aníbal se habian alistado. para pasar á Italia soldados de toda España, di- 
jo totas adest V es per. Toda la España va en su seguimiento. Di ose le es* 
te nombre á la España porque en ella 'se ponía el Sol, y sobre ella que- 
daba para los antiguos el despero 6 Héspero , la estrella de Venus sobre 
el horizonte. Este nombre Ésperia ó Hesperia se aplicó también á la 
Africa, que según Estefano Bizantino, se llamó Es chai ¿a, et Esperia, 
es decir, la última, la occidental; de donde le vino la voz Africa ¿ 
Abreca, que quiere decir la occidental; y en la Africa fingieron los poe¿ 
tas el jardín de las Hespérida , por donde vino He'rcules á España tra- 
yendo consigo ovejas rubias, cuales se criaron después en el Betis ; qu* 
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«to es historialmente lo que se encierra debajo de la fábula de las mon- 
tanas diradas , Mala áurea , tomado del griego ¡xnKx yjwi* Mcía 
chrisea, que significa ovejas de color de oro. 

Esta voz Hesperia parece sinónima de la hebrea Spharad , con la que 
según todos los roas sabios intérpretes, y aun la versión Chaldatca es lla- 
mada la España en el texto del profeta Abdias; sea que aquella voz he- 
brea sea tomada de la griega Sphera ó Héspera 6 acaso mas verosímil- 
mente, esta de aquella, siendo la griega lengua posterior, é hija en mu- 
chas voces de la fenicia y hebrea. Asi casi todas las versiones traducen 
las voces hebreas *nj)Q3 Besepharad , in Híspanla. 

£1 poeta geógrafo Rufo Festo Avieno en su poema Deseriptio Orbis 
t. 4°9> habla de las dos Hesperias que dice eslabón unidas en un mis* 
mo continente por el oriente. Sed tanium Hesperii qua spectant erquoris 
undatn; amba producto coeunt slbí cespite terne, qua matutlnus Sol 
ignibus adflat. Estas dos Hesperias unidas por la parte oriental de la 
España, que es la de los Pirineos, es claro que deben ser la España, la 
Galia y la Italia, y todas tres formaban la grande Hesperia, ó la gran- 
de región occidental. Asi el Ovidio en sus M clamor ph. lib. 2. v. i4*., 
aplica la voz Hesperia al ponto donde se pone el sol , que en opinión de 
los antiguos era el promontorio Sacrot Y en el vers. 558 á los ríos Ró- 
dano, al Rin y al Poo les llama Hesperios, y aun al Tiber; y da el ca- 
rácter de Axis Hesperius al occidente Bctico en el lib. 4> v. 2*4» don- 
de d esyuncidos los caballos del sol, se apacentaban de Ambrosia. Y á la 
Africa la llama Mundo Hespérico en el vers. 627. 

HIBERA CIVITAS. Cuenta T. Livio lib. a3. c. 20. un suceso mili- 
tar relativo á esta ciudad en los términos siguientes. »i Al punto que lle- 
garon á noticia de los generales romanos (los dos Esci piones) los de- 
cretos de Cartago , y la resolución tomada acerca de la marcha de As- 
d rabal para Italia, orillando todos los demás negocios, los dos gefes 
se dispusieron con todus sus fuerzas reunidas, para oponerse á esta em- 
presa ya comenzada, y resistirla á todo trance, bien penetrados de que 
si solo Anibal era para la Italia un enemigo, que apenas podia resistirlo, 
si Asdrubal con su ejército de España se le agregaba, era llegado al 
punto el término y fin del romano Imperio. Agitados con tales cuidados, 
reúnen sus tropas ó la orilla del Ebro, y pasado este rio, consultaron 
con detención, si opondrían sus reales á los de los enemigos, ó si Seria 
bastante á detener la marcha de Asdrubal hacer la guerra á las ciudades 
aliadas de los cartagineses. Adoptado este segundo pensamiento, se diri- 
gen á poner asedio á una ciudad que en aquel tiempo era la mas opulen- 
ta de aquella región llamada Ibera, porque estaba tocando con el rio Ibe- 
ro: Urbem á propinquo flumine Iberanx appellatam oputentissimam re* 
gionis ejus. 

• Asdrubal , conocida la intención de los romanos, en vez de ir á so- 
correr la eiudad aliada , se dirige también á poner sitio á otra ciudad 
que pocos dias antes se habia entregado á los romanos. Con esto, los Esci- 
piones, abandonando el sitio de Ibera, ya en derechura marchan contra 
el mismo Asdrubal, y! los dos ejércitos tuvieron sus campamentos freute 
. a* frente per algunos días á cinco millas de distancia. Por fin en una mis- 
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ma mañana como de convenio apareció en los campos la señal de batalla, 
j ambos ejc'rcitos salieron al campo con todas sus fuerzas/' Hasta aqui 
literalmente lo que refiere Livio acerca de Ibera. La victoria fue tan 
completa por parte de los romanos, que Asdrubal no solo no continuó su 
marcha para Italia, sino que apenas podia ya por entonces sostenerse en 
España. 

Por esta descripción venimos en conocimiento que Ibera estaba á la 
misma orilla derecha del Ebro; pues los Escipiones le atacaron después 
de haber pasado el rio por Tortosa. Esta ciudad se escribe en las meda- 
llas que de ella nos quedan con aspiración, y con los dictados de Hibe- 
ra Julia Ilergavonia , constando por las mismas que era Municipio. Vesc 
una nave sulcando el Ebro, y debajo de ella escrito el nombre de Derto- 
ta y al reverso Municipium Hibera Julia Ilergavonia. 

Esto no indica otra cosa , sino que en tiempo de la dominación roma- 
na puestas ya las dos ciudades, llaves del comercio del Ebro, bajo on 
solo poder se hicieron aliadas, y en sus medallas expresaban su Omtinia 
6 alianza. Asi opina el maestro Florez, asi en este, como en otros mil ca- 
sos que enseña la ciencia Numismática. Pero el Masdcu tom. 6. pág. 34<h 
apartándose de un pensamiento tan claro y fundado, viene á dar en el 
ridículo de que Hibera seria una pequeña ciudad edificada por la mas 
antigua jr principal Tortosa , para ta mayor comodidad de su comer- 
cio marítimo. Y á esto viene á reducirse en la ligera pluma de Masdeu 
la ciudad opulentísima do toda la región y el Municipio Julio ller~ 
gavonio. 

Esta misma ciudad Ibera es la que Rufo Avieno, describiendo la cos- 
ta marítima de los iberos, la llama prima eorum civitas, aunque por 
nn error claro y maniGeslo se baila escrita Idera por Ibera; Prima eo~ 
run civitas Ibera consurgit ; de donde inferimos que estaba junto á la 
costa Ibérica. 

Este es otro indicio topográfico, y lodos unidos los de Livio y los 
de Avieno, manifiestan claramente que la ciudad Ibera Ilergavonia fue 
la que hoy se llama Amposta ; cuyo nombre le ba quedado de las dos 
voces latinas amni imposita , de doude por composición Amposta. 

La ciudad que Asdrubal comemó á sitiar, aliada de los romanos, era 
vecina de Hibera; y sin duda fue Iutibili (hoy S. Mateo), que en el mis- 
roo lib. a3. cap. 35. la hallamos guarnecida de romanos, y atacada sin 
froto por los cartagineses. Habiendo Asdrubal levantado el sitio, se de- 
bió retirar un Unto hacia Sagunlo, y sin duda la celebre batalla ganada 
con tantas ventajas por los romanos, se dio en los llanos de Cabanes, que 
era la antigua Ildum ó Hildactes , y siu duda en memoria de esta vic<* 
toria mandó Escipion el Africano levantar el arco que aun existe, para 
honrar á su padre y á su tío. Una medalla mal descifrada de Hibera Iler- 
gavouia indujo á Escolano y á Diago a escribir la soñada venida de Noe 
i las playas valentinas. 
HIBERIA. V. Iberia. 
H/BERUS FLUV. V. Iberus. 

HIBERUS AMNIS BvETIC^E. El poco há citado poeta en su Ora 
marit. vera, a 48. nombra esle rio de la Bélica 9 que corría por entre el 
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Ana y el Tarlesso , y refiere la opinión de algunos antiguos, qne atri-« 
huían á este H ibero, y no al que corre por los términos de los inquie- 
to* Vascones, ol haber dado á la España toda el nombre Hyberia, y á 
los españoles el de H iberos. 

At Hyberus inde manat amnis } et loco* 
Fcrcundat unda. Plurimi ex ipso ferunt 
Dictos Hyberos; non ab illo jlumine 
Quod inquietos Vascones pralabitur ; 
Nam quidquid amni gentis hujus adjacet 
Occiduum ad Axem , Hyberiam cognominant. 
Pars porro Eoa continet Tartessios. 

Eo estos versos hay muchas cosas que reflexionar con atención. La pri- 
mera el rio Hibero; escrito con Ípsilon Hyberus, y lo mismo los hyberos; 
asi como el pueblo Tiris, y el rio Tiris lo escribió con el mismo Ip- 
silon que Vosio creyó" ser Turis. La segunda que la parte occidental 
á este rio se llamaba Hiberia, contra la imaginación arbitraria de Mas- 
dcu, que por Iberia entendieron los antiguos sola la parte oriental de la 
España; y á la occidental la llamaron Hispania. 

La tercera que interpreta la etimología de los rascones con el sinó- 
nimo inquietos. La cuarta que á la parte oriental de este rio coloca á los 
tartessios y á los silvisenos 6 cilbicenos; y junto á este rio la isla Carta- 
re 6 Saltare , que se llamó Saltes , habitada por loscempsios; esto es, por 
los fenicios, hijos de Cham 6 Chemsio. Ya se deja entender que este rio, 
llamado Hibero, es el que Plinio llama Urium, cuya raiz es ur *YiN> q u * 
significa iginis, y de aquí el nombre de Hurbero 6 Hyrbero 6 Hybero, 
la misma raiz de donde tomó su nombre el Urbion , monte de agua ca- 
liente, que es el Ebulius de Tolomee, mal escrito Edulius f como Idera 
por Ibera. Es en una palabra el rio tinto llamado Acije, esto es, que ma- 
ta todo animal que se arroja á sus aguas. De aqui mismo la voz castella- 
na hervir. Todo índica que este rio antiguamente se llamó Urbero de las 
voces hebreas •^fcOIIN Uryero 6 Ur-ye-or , significa rio igneo y y de . aqui 
Hurbero 6 Hurveor , y que en tiempo de Avieno se había oon fundido es- 
te nombre con el de Hibero, El nombre de Acije se le ha puesto de las 
voces griegas á Zoos, que quieren decir, que este río es el destructor 
de la vida de los animales. 

HIEiNIPA. Es una de las poblaciones antiguas cuyo nombre y me- 
moria debemos únicamente ó las inscripciones. Redúcenla nuestros escri- 
tores á Alcalá de Guadaira , en el partido de Utrera , situada en una 
altura, que domina todos los llanos del contorno, dos leguas al oriente dé 
Sevilla. Allí halló Rodrigo Caro la inscripción siguiente muy mal con- 
servada : 

..... TRIA 

. . . RDÓ. HIENIPENSIVM 
ET. . . . TVAM. DECREVIT 
.... VVERSI. ARIVS. MONOB. 
ITA. ........ 
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El abate Masdeu toro. 6. pág. 473 se esforzó para suplir los vacíos. 
Conserva Alcalá de Guadaira otros vestigios de población romana, 
entre ellos un epitafio de Marco Aceña, bijo de Marco, de la tribu ga- 
lería que tuvo el sobrenombre de Helvio Agrippa. 

HILUNUM. Era ciudad de la Bastitania escrita sin aspiración en To- 
lomeo de la edición de Erasmo, y con ella en la Argentina; y he adopta- 
do esta ortografía, porque ja sea Hellin, ja sea F Hiena y ambas llevan as- 
piración; aquella suave, j esta fuerte ó eóiica. Yo me inclino mas á uue 
es Villena que Hellin; j el motivo que tengo es, que estando la ciudad 
de Aso en Iso, J la de Turbóla en Tobar ra , si ponemos á Hilunum en 
Hellin , debían estar muy amontonadas j juntas tres ciudades capitales, 
sin bastante campo y extensión para sus aldeas ó lugares. Villena no tie- 
ne este inconveniente, j está en terreno Bastitano, limítrofe de la Con- 
testania, que como dice Tolomeo estaba arrimada á la costa del mar ver- 
sus mare t Villena dista bastante del mar; es villa antigua, j en la opor- 
tuna situación para haber sido la antigua Hilunum 6 Vilunum. Es tam- 
bién propísima la analogía de Vilunum y de Hilunum. 

HIPPA. La mansión que hallamos en muchos códices del Itinerario 
en el camino desde Cádiz á Córdoba por Sevilla, escrita ¡lipa, la cor- 
rigió Gerónimo Zurita Hippa, cou arreglo á un manuscrito que asi la 
presenta. El P. Florez tom. la. Esp. Sag. pág. 48. adoptó esta correc- 
ción. Acaso esta misma es la que Plinio llama Hippo nova 6 Hippa no- 
va, asi como á Carbula la escribió ó la escribieron sus copiantes Car- 
bulo, Asi enmendada la mansión del Itinerario , j según las millas que 
detalla, debe reducirse á Olvera. El P. Hierro en su Bélica crejó que 
esta era la 11 i pula mi ñor , y lo mismo opinó el marques de Valdcflores; 
pero en mi juicio es preferible la corrección de Hippa ó Hippo. Olve- 
ra , adonde corresponde, está situada en un alto cerro, donde todavía se 
conservan restos de su fortificación artificial en un antiguo castillo. 

HIPPO CARPETANORUM. En esta ciudad se dió la celebre bata- 
lla que refiere Liv. lib. 3q. cap. 18., reunidos los dos pretores de am- 
bas Españas C. Calpurnio y L. Quintio, y todos sus ejércitos en la Be- 
tuna turdula. Marcharon de allí con ánimo y propósito de atacar ¿ los 
celtíberos , que tenían su campamento ó real no lejos de Hippo y de To- 
ledo , haud procul Hipponc et Toleto urbibus. 

Los celtiberos, dice Livio, tenían a su favor esta ventaja en el sitio 
que habían elegido, y en su modo tumultuario de pelear. Los dos ejér- 
citos romanos fueron vencidos con muerte de 53, y obligados á replegar- 
se á su campamento; y la noche inmediata lo abandonaron, y los celtí- 
beros tomaron el botín , recogieron muchas armas y se acamparon junto 
al Tajo. Los pretores pasaron al otro lado del Tajo , y en pocos días re- 
forzaron sus ejércitos con soldados que sacaron de las ciudades federadas 
ó socias. Cuando ya lo tuvieron todo á su gusto, se aproximaron á doce 
millas del la orilla derecha del rio. Los celtíberos ocupaban ya la orilla 
izquierda. 

Los pretores con mucho silencio pasaron á este lado del rio por dos 
vados que dejaba expeditos y desnudos; los celtíberos estaban mal apa- 
rejados para la batalla, y á pesar de ser en numero de y de haber 
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peleado como leones, fueron vencidos, y quedaron muy pocos con las 
armas en la mano: escasamente, dice Livio, se salvaron 59. 

La ciudad de Hippo á la banda izquierda del Tajo , donde primero 
fueron vencidos los romanos, y vecina á Toledo, es la moderna villa de 
Yepes, la cual está en terreno puramente carpetano , y no en el de los 
OI cades, como sin dar razón alguna supuso Cean. Tampoco puedo ave- 
riguar de dónde sacó la noticia de que en las batallas que se dieron ea 
Hipona carpetana tuvieron parte los faetones de la Lusitania. V. Suma- 
rio i3o. 

HIPPO NOVA. Entre las ciudades mas celebres que nombra Plinio 
entre el Betis y el Océano , pero apartadas del rio y del mar, es una 
Hippo nova, en algunos manuscritos Hiphonoba. Sin duda para distin- 
guirla de la Hippo carpetana se la apellidó nova. La voz griega Hippos, 
de la que estas ciudades toman su nombre, no solo signiiiea el caballo, 
sino que muchas veces en Homero y otros escritores se llama asi la car-, 
roza tirada por los caballos; y en este sentido podemos conjeturar que 
Hippo 6 Hiphonoba sea la misma que Carruca, que significa la carroza 
en latin; asi como Hyppos en griego; y Carruca se pudo llamar celebér- 
rima, por tener un nombre histórico en las guerras de Cesar, como ya 
dijimos. 

Si no fuese esta ciudad, debemos recurrir á la Hippa del Itinerario 
de que acabamos de hablar. No podemos dar mas luces sobre la corres- 
pondencia de Hippo nova \ á no ser que se llamase Hippona, que que** 
ria decir la aficionada á las carrozas de caballos , y correspondería á Car- 
cabuey, adonde el docto Bayer colocó á la Carruca de Hirtio. Cean Ber- 
mudez en su Sumario pág. 638 la redujo á la villa de Montefrio en el rei- 
no de Granada cerca do Algarinejo , sin que de esto dé razón alguna, 
sino que dicha villa ostenta ruinas de población antigua. 

HISPA LIS. Dos épocas se han de distinguir para dar de esta ciudad 
una idea exacta, aunque sucinta; la de su primitiva fundación, y la de 
su engrandecimiento y opulencia. En orden á su reducción nada hay que 
decir, sabiendo [todos que es la insigne ciudad de Sevilla. Su primera 
fundación parece que toca en los primeros orígenes de la nación ibera. Sa- 
muel Bochart, este gran conocedor c ilustrador de la geografía primitiva, 
creyó que el nombre His polis 6 Spalis era de origen fenicio, derivado 
do la voz S piula ó Spela, que significa llanura. Canaam lib. i. cap. 3¿ 
Mas sin que yo intente compararme con tan esclarecido filólogo en U 
extensión inmensa de sus conocimientos, en este punto que ahora trato 
hallo mas natural y mas propia la etimología de Hispal, que es su ver- 
dadero nombre, en la voz hebrea n^OV Schpalah ó Suela, que significa % 
vallis , locus depressus, que en nuestra lengua equivale á valle,, hoyo u 
hondonada de tierra , 6 campo hondo y profundo. Zanolin Lex. Hcb, 
página 537. ... 

No es extraño que los primeros pobladores, al considerar los eleva- 
das montañas de Sierra Morena, á las que en hebreo llamaron Arani 
y después Matan i , de donde la voz degenerada Montes Mariani; deri- 
vaciones todas de Arani , que signiGca las montañas ; y al fundar una 
ciudad quizá de los primera» o] pie de aquellas montaña», en la hondo- 
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nada y valle por ¿onde corre el Bel», la llamasen a* esta ciudad Spalh, 
que es como sé debe leer este nombre desnudo de los puntos invernados 
en tiempos muy recientes: y de Spalh es la cosa mas natural pronunciar- 
se Uispal. Este es el verdadero nombre de esta ciudad, y mas propio 
que His polis , que lleva ya una terminacioo griega ó latina; y asi su pa- 
tronímico es Hispalcnsis , y no Hispalisensis. 

Tengo también otro fundumeolo mas poderoso . para suponer que a 
His pal se le dio el significado de hoya, valle 6 lugar hondo, y no el 
de Planicies; y es que E* trabón llamó á Sevilla en un mismo pasage 
Hispalis y Betis, como dos nombres sinónimos, aquel hebreo y este grie- 
go. Entabla dicho geógrafo nna comparación entre tres ciudades las mas 
considerables de la Bélica, Cádiz, Córdoba e' Hispa!, y después de haber 
Jtablado de Cádiz como del emporio del comercio y de la grandeza y 
magnificencia de Córdoba, que también hacia grande comercio por el Bq» 
tis, cierra el período diciendo; pero en la grandeza do la ciudad y en el 
número de los soldados que allí dejó Cesar , la ciudad Betis es la que ex- 
cede á las otras dos, aunque los edificios de esta no sou tan magníficos 
como los de aquellas. Donde se ve claro que Estrabon, sin salir de la 
comparación ó paralelo que está haciendo entre las tres ciudades, ó His- 

fal la llama una vez Hispal y otra Batís; y esto da á entender que sa- 
ta que la voz Hispal y la de Batis son sinónimas , y ambas significan 
lugar houdo, rebajado, profundo; y por esta razón los griegos llamaron 
Batis al rio que tocaba en Hispal, esto es, profundo; y quizá Hispal 
ó la profunda dió á los griegos ocasión para llamar al rio el profundo, 
nombre que contrajo de la ciudad, y después el rio le comunicó á toda 
la Botica. 

Esto es lo mas fundado y racional que puede decirse en orden i la 
antigüedad y primitiva fundación de Hispal, sin detenernos en las ridi- 
culas etimologías, quo como tales refiere el P. Florez tom. 9. Esp. Sag. 
P*g- 78 y siguientes. 

Teniendo pues Hispal su origen de los primeros pobladores de la Ibe- 
ria, no es extraño que algunos le hayan dado por fundador á Hércules 
egipcio; y seria esto muy probable ai este Hercules fuese el mismo que 
Thobcl ó Tobel, padre de los íberos, desfigurado con el ropage de la 
mitología de los griegos ignorantes en los primeros orígenes suyos y de 
las otras naciones; y propaladores de fábulas en vez de historias. 

La época de su engrandecimiento la debe toda á Julio Cesar, de tal 
modo que hay muchos que le llaman su fundador ó constructor. Asi S. Isi- 
doro, obispo de esta misma ciudad. Hispalim Julius Casar condídit, 
quam ex suo nomine et Roma urbis focábalo Juliam Romulam nuncu- 
pavii. 

En el patio de los naranjos de la catedral de Sevilla , como se entra 
por la puerta del Perdón á mano derecha , se halla la siguiente inscrip- 
ción con el nombre de Romula. 
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IMP. CJES. DIVI. HADRIAN!. P. 
DIVI. TRAJANl. PARTHICI. NEPOTI 

DIVI. NERV.E. PRONEPOTI 
T. MLIO. H ADRIANO. ANTON INO. 
AUG. PONT. MAX. TRIB. POT. V11II. 
IMP. II. COS. I1II. P. P. 
SCAPHARl. QVI. RÜMVL/E. 
NEGOTIANTVR. 
D. S. P. D. D. 

Copióla por sí mismo el diligentísimo Sr. Bayer, y parece distinta de 
olra copiada en el Sumario de D. Agustín Cean Bermudez png. a3i , que 
se halla en la calle de Abades, dedicada al emperador M. Aurelio Vero 
por los mismos barqueros; 

SCAPHARIl. QVI. ROMVLiE 
NEGOTIANTUR. 
D. S. P. D. D. 

Este mismo nombre Romula tuvo Roma en su primitiva fundación; j 
después por síncopa le quedó el de Roma. Asi Hispal es llamada por 
Plinio Colonia Romulensis; y este es el dictado con que aparece en sus 
medallas; y Pom ponió Mcla la presenta como una de las inas esclareci- 
das ciudades de la Bélica: In B ática clarissima de mediterraneis j4s- 
tigij Ispalisy Corduba. Tolomeo en la edición de Erasmo á ella y á Cór- 
doba les da el dictado de metrópolis ; á no ser que esta voz se haya in- 
troducido en el texto por alguna nota marginal; pues en calidad de con- 
vento jurídico tan metrópoli era Hispalis, como Astigi y Gades, y eíi 
tiempo de Tolomeo no se conociau metrópolis con las calidades que 
después. 

El poeta Ausonio en el canto De claris urbibus encomia á Hispalis 
en estos términos: 

Clara Hispalis aquoreus quam pra'terlabitur amnis» 
Submittit cui tota sitos Hispania fasces. 
Corduba non : non arce potens tibi Tarraco certat 
Quaque sinu pelagi jactal se Br acara dives. 

En la edición de este poeta hecha por Julián Floridio, canónigo car- 
no tense» con notas, ano 1730, en vez de Hispalis se lee Emérita; pero 
esta variante de E^calígero es convencida de infundada por Weseling, 
que asegura hallarse Hispalis en todos los mas recomendables manuscritos. 
El poeta Silio Itálico, mas antiguo que Ausonio, habia dicho de Hispah 

r 

, Celebris Océano atque alternis astibus Hispal, 

donde es llamada Hispal, que era su verdadero y primitivo nombre. 
Cuando Augusto hizo la división civil de la España en con/entos ju- 
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Ttdicos, no desairó á Hispal , sino que la honró con esta dignidad. Los 
pueblos que á ella acudian los nombra Plinio , aunque no todos , y por 
ellos se viene en conocimiento que el distrito y extensión del Hispalense 
es el siguiente: 

Desde Cantillana tiraba sn línea á Regina ó Llerena, y desde allí 
abrazando á Lastigi , Casi u era , tocaba en el Guadiana , y abrazaba toda 
la Beturia céltica hasta encontrar con los bastulos ó bastitanos vet gentes 
ad mart. 

Desde Gihraleon tiraba otra linca hasta el rio Guadalete, y por el 
norte de Bornos, y de Ronda volvia á su origen la línea, pasando por 
Estepa y Carrnona á Caulillana. El emperador Othon la aumentó con nue- 
vas familias. Tacit. Hist. lib. \. cap. 78. 

Hay pocas ciudades en España que conserven tantos y tan magníficos 
monumentos romanos como Sevilla. Subsiste aun la muralla romana que 
rodea la primitiva Hispal romana con sus torres, cabos, fosos y barba- 
canas. En el paseo de la Alameda se ven dos grandes columnas corintias 
con basas y capiteles romanos llamadas los Hercules, ijuc acaso es resto 
de una tradición popular de haber sido parte del templo de este dios 
de los primeros españoles, y estaba en la parroquia de S. Nicolás; en 
una de dichas columnas se lee VIRINIUS, lo que confirma haber sido 
obra del tiempo romano. 

Hubo templos en Sevilla consagrados á Baco, á Venus Salambona, 
al sol y á Marte en los sitios que ahora ocupan varias parroquias, como 
S. Ildefonso, S. Román y Sta. Marina. Hubo suntuosos palacios en la 
puerta del Sol y en su inmediato convento de trinitarios; obras, no de 
Julio Cesar, que, según Est rabón, no se esmeró en edificar una ciudad 
magnífica , sino de los emperadores que le sucedieron y honraron á Se- 
villa , asi como esta los honró con sus dedicaciones y memorias. 

Perseveran las cloacas construidas por los romanos para el desagüe 
de las suciedades de la ciudad, que hoy llaman husillos , y el magnífico 
acueducto nombrado Caños de Carrnona. Su manantial está en Alcalá de 
Guada i ra, distante dos leguas de Sevilla, y sigue el agua ora por cana- 
les cubiertos, ora al aire hasta la cruz del campo, donde es recibida por 
mochos arcos hasta la puerta de Carrnona, desde donde se distribuye á 
á las innumerables fuentes que hay, ya particulares, ya públicas. 

Consérvanse aun varias estatuas que hizo dibujar el Sr. Bayer, y en- 
tre ellas la de la diosa Isis, que también copió juntamente con la inscrip- 
ción que se halla en el tomo a.° de este Diccionario, en el artículo Bastí - 
tañía, por haberse erigido en Acci, desde donde se trasladó á Sevilla el 
año i6a3. Hizo de ella un lar^o comentario, después de baber leido las 
Memorias de D. Levino Ignacio Leirens, y del marques de Estepa. Di- 
jo que unos como el deán Martí, citado por Leirens, la llamaron Isis 
Putrpuera ; otros, como Monfaucon, Isis Puelaris, y otros Isis Puc- 
Ha , opiniones todas originadas de no estar completas las dos primeras 
líneas de la inscripción. En mi juicio es muy propio de la diosa Isis el 
epíteto de Puellahs, nodriza ó niñera, pues los antiguos la tuvieron por 
la nodriza de todos los hombres, y por lo tanto, como dijo Macrobio, la 
pintaron rodeada de pechos por todo su cuerpo. 
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Consérvame varios troqueles do medallas acuitadas en lá Colonia Ro- 
tnulea; entre ellas nn medallón de gran bronce que representa en el un* 
verso la cabeza de Augusto con corona radiante, tiene delante el raro 
de Júpiter, encima un astro, y en rededor 

PERM. DIVI. AVG. COL. ROM. 

Eo el reverso se ve la cabeza de Julia con lanreola , encima la media 
luua, debajo del cuello un globo, y en rededor esta leyenda: 

JVLIA. AVGVSTA. 
GENITRIX. ORBIS. 

De este lisonjero dictado, y de su aplicación á Julia Livia, madre de 
Tiberio , hizo un largo y erudito comentario el P. Florez en las meda- 
llas de la colonia Romula , tabla 3o,. 

En otra medalla quiso Sevilla lisonjear á Augusto como dominador 
de la tierra y del mar, simbolizado en el globo y en el timón. En otra 
represento á Tiberio y á los dos Césares Germánico y Druso, adoptados 
para suceder en el imperio; y en lodas las demás, adoptó el nombre de 
colonia Romulea , y nunca el de Hispal. Esto no obstante en el uso co- 
mun prevaleció este último do Hispalis, del cual por degeneraciones j 
metátesis se formó el de Hispilia, Hisbilia, Sibilia, y por fin Sevilla. 

Hállase el verdadero nombre de Hispal en una inscripción deteriora- 
da , que se encontró entre los cimientos de la colegiata de S. Salvador, 
donde se leen las siguientes voces: 

L. VIVIO. M. F : : 
AVINO : : : : CON : : : : 

«••¥11 • • 

• • • • i • • • • 

A* • • • VII • * • « 
•••• 

T. R. P. IN. LVDIS 
ISPAL. 

Eo el mismo sitio se encontró la siguiente inscripción: 

L. BLATIO. L F. SERVENTIN. 
TRIB. MIL. LEG. V. 
ET. X. GEM. 
JED. II. VIR. 
COLONI. ET. INCOL. 
ROMVL. 

Otra inscripción también geográfica se conserva en el hospital del 
Cardenal Cervantes , donde se lee 

ORDO. SPLENDIDISSIMVS ROMVLENSIVM. 

Todas las demás reunidas puede verlas el que guste en *1 tom. tic 



de Ijm Memorias Literarias de la Academia de Bellas Letras de Seri*- 
lia. En ellas se lee U interesante iuscripcion siguiente: 

D. N. 
FLAVIO. VALERIO 
CONSTANTIO 
NOBILISS. CAES. 
RESP. HISPAL. 
DEVOTA. NVMINI 
MAJESTATIQVE 
EJVS. 

Con nn largo y erudito comentario de D. Francisco Laso de la Vega 
Manifestando haber sido Flavio Valerio Constancio padre del emperador 
Constantino, haber gobernado por algún tiempo la España, haber sido 
muy aficionado á la profesión del cristianismo, y á quien por sus virtu- 
des y beneficios erigió esta memoria la república Hispal, nombre que 
como el mas antiguo y el de su primitiva fundación prefirió al de Ro- 
mulca. 

Esto es en compendio lo que se puede decir de la insigne Hispal, to- 
cante á sus glorias y monumentos romanos. Ella ocupa su lugar histérico 
en las guerras entre Cesar y Pompeyo, según se lee en Aulo Hircio; y 
aquí fue presentada á Cesar la cabeza de Pompeyo, y expuesta al espec- 
táculo del pueblo. 

Cum Casar gradiebatur ffispalim, pridie Idus Aprilis, Pompe i 
eaput allatum, et populo datum in conspeetttm. De bell. Hispan, cap. <5. 

Lo tocante á sus eminencias cristianas y episcopales, esto está tratado 
con toda extensión y dignidad en la España Sagrada, adonde pueden acu- 
dir nuestros lectores. 

HISPANIA. Creemos haber evacuado suficientemente este artículo, 
en cuanto concierne á la parte histórica, en la Memoria sobre la Espa- 
ña antigua, que va al frente del segundo tomo. Allí hemos dicho cnan- 
to nos ha parecido tener alguna probabilidad, la que se puede exigir en 
materias tan oscuras, como son los primeros orígenes de las naciones, 
acerca de la primitiva Iberia, y de las gentes que en varias e'pocas vi- 
nieron á disfrutarla, poblarla, civilizarla, conquistarla y chuparla. Eir 
pocas palabras lo dijo Apiano Alejandrino: «No solo los celtas pasando los 
Pirineos se unieron con los primitivos iberos, de donde tomó su origen el 
nombre de celtíberos, sino que muchos años antes que los celtas, haciendo' 
los fenicios su comercio con la Iberia, ocuparon y tomaron asiento en va- 
rios puntos de ella. Lo mismo hicieron varios do la Grecia, los cualrs 
navegaron hasta Tarteso, en donde hallaron reinando al Rey Arganto- 
nio, y se establecieron en la Iberia. Por ser esta una tierra tan rica y 
abundante de todo genero de bienes, se esmeraron los cartagineses en' 
hacerla suya, precediendo en este propósito ú los romanos, que se apo-' 
de ra ron de cuanto habían conquistado los de Cartago." 1 

Todo esto que , en pocas palabras pero con mucha exactitud , dijo 
Apiano, lo hemos procurado amplificar , ilustrar y establecer cuanto he* 
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mos creído necesario en la citada Memoria. Solamente liemos pensado 
que no seria desagradable á nuestros lectores, si les presentásemos n lau- 
nas conjeturas, ya nuestras propias, ja de otros escritores ilustres acerca 
del origen y etimología del nombre Hispania. Pondremos primero de ma- 
nifiesto nuestro débil parecer, y luego añadiremos el de varios otros. 

Es indudable que uno de los primeros repobladores del orbe terrá- 
queo, después del cataclysmo universal se llamó , Thobcl 6 Thuhal, 
según pronunciaban los rabinos; es cierto que este nombre significa lo 
mismo que totum univermm, totus mundus , tota térra, en cuja signi- 
ficación se halla en muchos texto» del anticuo Testamento, en Job, en 
Isaías, en los Salmo* , en los Proverbios. Es cierto también que en la mas 
remota antigüedad tenían los egipcios en su idioma un nombre sinónimo 
de Thobel, que era Sphan , que significaba totus mundus, tota térra-, 
de aquí lomaron los griegos el nombre de Pan, que según Macrobio, sig- 
nificaba totam substantiam materialem ; y como la raíz mas natural de 
la voz Spania, como se llamó por los antiguos, á la que los latinos aña- 
dieron la aspiración, es el nombre egipcio Sphan, sinónimo de Thobel, 
he conjeturado yo que los antiquísimos egipcios á la nación Thobclia la 
llamaron Spania, y los griegos Pania, añadiendo como noticia histórica 
que se llamó Pan, esto es, Totum, el primero que la hizo suya, y la 
gobernó y pobló. 

También es cierto que en idioma hebreo bailamos la propísima rais 
del nombro Hispania en la voz ys$ü, Sphan, que en el libro del Lev ¡ti- 
co y del Deuteronomio se aplica al animalillo llamado conejo', pero na- 
die se atreverá á decidir cuál fue la causa por que se dio este nombre á 
tal animalillo. Lo que sí es cierto que Moisés debió tener noticias de la 
España por los egipcios y por los fenicios, que ya en su tiempo hacían su 
tráfico en esta última parte del mundo, y que el conejo no era animal 
indígena , sino de sola la España. Por esta causa dice el juiciosísimo P. Fio» 
rez en sus medallas tabla i. a , al pie de las de Hispania, representada en 
una matrona, recostada en los Pirineos, se representa un conejo por ser 
símbolo particular de España, por haber sido propio de este reino y no 
de otro; de suerte que ni los griegos ni los latinos conocieron semejante 
animalillo, y por tanto para dar noticia de él recurrían á la semejanza con 
la liebre. Sabedor pues Moisés que era propio de la Sphan ia este anima- 
lejo, que no tenia nombre propio ni en la lengua egipcia, ni le tuvo en la 
griega, ni en la latina, le llamó con el nombre de la nación en que se 
criaba, apellidándole Sphan, como quien dice por antonomasia el animal 
español', asi como los latinos le llamaron el animal de los codos 6 de las 
minas, que es lo que propiamente significa Cuniculus. Era pues en el 
Egipto, donde Moisés habia adquirido su grande ciencia y sus vastos co- 
nocimientos , conocida la España con el nombre Sphan , que traslaticia- 
mente aplicó al animal , que únicamente se conocía en Sphania , esto es, 
en la nación thobel ¡a ó total. Asi en mi juicio tan lejos estuvo de que el 
conejo diese su nombre á España, como han opinado varios de nuestros crí- 
ticos, que este animalillo le tomó de la tierra donde solameute se criaba. 

En este sistema la etimología de la voz Hispania no solamente es filo- 
lógica, sino que tiene cierta analogía y alusión con la historia de su pri- 
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mer poblador Tobel, nombre sinónimo de Spban y de Pan. Aludiendo 
quizá á este resto de tradición historial, el emperador Constantino Por- 

Íthyrogenela en su tratado De administr. Imper. f dado á luz en greco- 
atino por Anselmo Bandurío Ragú si no, monge Benedictino de la congre- 
gación Melitense, en Venecia año 1792 en el capítulo XXIV dijo asi. 
¿linde dicifur Hispania? ¿De quien tomó su nombre la Hispania? Y 
responde: ab Hispano hujus nominis Gigante. De un gigante que se lla- 
mó Hispano. Nótese que no dice palabra del rey Hispan , ni de otros in- 
finitos reyes inventados por nuestros antiguos cronistas, sino que llama gi- 
gante; y es cosa sabida, que á los primeros descendientes de Noe, á los 
primeros repobladorcs del orbe, á los primeros gobernadores y coloniza- 
dores de las naciones, se les llamó en la roas remota antigüedad gigan- 
tes. Asi es llamado Japhet a cada paso en la mitología, y no es extraño 
que Tobel venga indicado con el nombre de gigante y de Hispano, noro- 
Jbre sinónimo de Tobel. 

Continúa el mismo emperador diciendo: «Fueron dos las España», am- 
bas provincias de la Italia, á saber, una la grande, y otra la pequeña; 
una quidetn magna, alia pero parva. Charas en el lib. 3. de sus Helr- 
uicas dijo, que los griegos á la Hispania la llamaron Iberia, cuando aun 
no habiau adquirido una completa noticia del nombre que era general á 
toda la nación; cum nondum totius gentis nomen edidicissent ; sino que 
extendiendo á toda la provincia el nombre del Ebro y de sus contornos, 
á toda la tierra la llamaron Iberia; a tractu regionis Ibero Jtumini ad- 
yacente: y por último la mismos griegos dijeron que toda la tierra tuvo 
el nombre de Pania; postremo autem ajunt Mam Paniam apellar am es* 
«." Hasta aquí el citado emperador, conforme con lo que dijo Polibio, 
que el nombre de Iberia en sus principios no se aplicó sino n una estrecha 
faja de tierra vecina á la costa del mar Ibérico, y que desde la montaña, 
á cuya falda esta Saguoto bácia el occidente, se llamaba Celtiberia. Cuan 
diferentes son estas nociones de los antiguos de los asertos del Masden, 
que dice haberse aplicado el nombre de Hispania, exclusivamente á la 
.parte mas occidental de la Península , y á la que estaba recostada sobre 
el Océano Atlántico. 

Las etimologías de la Spbania Pania, S pania y Thobelia, tienen 
conexión con la primitiva población y con el primer colonizador de la 
España , como hemos indicado arriba. Pero no faltan hombres muy doctos 
que han hallado otras que tienen mas afinidad con el comercio que los 
fenicios y los tartesios sus aprendices hicieron en los mares que rodean 
esta feliz nación. Es cosa constante y asentada por todos los historiado- 
res y geógrafos que los fenicios que desde el mar Erythreo se propaga- 
ron hasta las orillas del mar de Syria, y edificaron á Tyro y a Sidon , fue- 
ran en el arte de navegar y del comercio los maestros de los griegos y 
de los tartesios ó gaditanos, que con las naves llamadas de Tarsis re- 
corrían hasta las costas del Egipto. Asi dijo el griego Dionysio en su Pe* 
riegesis, verso 905. 

* ■ • - ... 

» Alii autem prope more sunt y cognomento Phomices , 
Eorum konunutn ex genere qui Erythrai fuer un t , 
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Qui pfimi nucibüs pe'ricutttm fecerúnt nutrís { 
Primi ítem me reatar am marivagam excogitarunt , 
Atque profundam coelestium siderum viam 
Deprehenderunt. 

■ 

Estos sirios pues ó fenicios, según lo atestigua el eruditísimo Matías 
Martinío, de nación alemán, en su fecundísimo Lexicón filológico y 
etimológico en el artículo Hispania, dieron varios nombres á esta na- 
ción relativos á su pericia y genero de vida, y al tráfico que hacían em 
ella. Estas son las palabras de dicho autor. »La Hispania que se llamó 
Iberia por el rio Ebro, después se llamó Hispania por Hispano. Ella es 
la verdadera Hesporia, por la estrella Héspera, que vale tanto como oo 
cidcntal. Los antiguos la llamaron también Spania, como se lee en Plu- 
tarco De Jlaminibus , y en la epístola a' los romanos cap. i5. v. a4 y 28. 
dice el Apóstol que deseaba ir in Spaniam. El traductor siriaco escri- 
bió >OJBO^ Lispania. En la lengua hebrea se llama Sepherod "JUBO, co- 
mo quien dice , la que extiende á las naves sus puertos y sus lindes. En 
la lengua siriaca, atendida la pericia de sus colonos en el arte de nave- 
ga»* se llamó N*OSQN Hispania, de la raiz hebrea Spkina n^SO» q»e sig- 
nifica navis carina, y de aqui los marineros son llamados en Cha Ideo Spa- 
nim t y en Syriaco Spani. Los rabinos llaman á la Hispania Scpharad, 
pero como dice Esca ligero en el lib. 7. De emend. temp. este nombre es 
de moderna y muy reciente creación." 

Hasta aquí dicho erudito etimologista , de en y os conceptos se infiere 
á lo menos que si en algún idioma tiene la voz Hispania alguna raiz pro- 
pia y verdadera, no es en el latino, ni en el griego, sino en uno de los 
orientales, dialectos todos de primitivo hebreo; y que el de Sepharad, 6 
Sopheredz como la llamó el profeta Abdias, es compuesto de dos voces 
hebreas que son soph, terminus, y eretz, térra, y todo junto terminas 
terree , ó terrarum ultima, como apellidaron todos los antiguos á la Es- 

Íiaña, nombre idéntico con el de Tartessos ó Tartesside , que tomaron 
os griegos de los fenicios, le acomodaron á su idioma aplicándole el ar-* 
tículo ton, y diciendo tou aretz soph, y todo junto taartesoph. 

Pudiera por fin alargar este artículo hablando de las medallas que 
varios emperadores hicieron acuñar en honor de la España, y los varios 
símbolos con que expresaron la fertilidad de su tierra, la abundancia J 
preciosidad de sus frutos, su carácter moral inclinado á la guerra y á las 
armas, por lo que muchas veces el español es llamado por Silio bellator 
Hiberus, la hermosura y fogosidad de sus caballos, la gallardía de sus 
loros; ¿pero qué podria yo añadir sobre esto, que no esté dicho con mas 
tino, solidez y erudición por el esclarecido Florea en la tabla primera 
de sus medallas? 

HOLLON. Pongamos traducido al castellano el cap. 97. del lib. 35. 
de.T. Livio donde se halla el nombre de este antiguo pueblo. 

En aquel año, dice, en ambas Españas sucedieron las cosas á los rob- 
iñanos con la prosperidad que podían desear; pues no solo C Flaminio 
se apoderó; á fuerza de máquinas de guerra de Litabro , que era fuerte 
y opulenta, tomando prisionero al noble Regulo Corribilon, sano que 
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también M. Fulvio, Procónsul, consiguió dos victorias contra dos ejérci- 
tos enemigos. Apoderóse de dos ciudades de españoles: Vescelia y Ho- 
lUn: rindió varios castillos, y otros muchos se le entregaron de volun- 
tad. Adelantando su conquista hacia los oretanos , y hecho dueño de Cu<- 
tibi y Noliba, que eran pueblos de esta región , se dirigió hacia el Ta- 
jo. Habia allí la pequeña ciudad de Toledo; pero era fuerte por su po- 
sición; y apenas comenzó á hostilizarla, de improviso ve venir al socorro 
de los toletanos un ejército numeroso de vetónos. Peleó con ellos en cam- 
po abierto, y habiéndolos obligado á retroceder , aplicando máquinas á 
Jos muros de Toledo, consiguió rendirla. .• 

Esta relación y sus circunstancias topográficas van dando luces a. la 
mente del geógrafo para buscar el sillo de la ciudad de Hotlon. M. 
Fulvio desde ella subió á la Oretania, luego estaba esta ciudad á su me- 
diodía , y á la orilla del Guadiana. Es, pues, la misma que en las me- 
dallas se halla escrita Olont , y en Pomponio Mcla Olontigiy del mismo 
modo que en Plinio, como lo presenta nuestro Aparato: solo que en Li- 
vio se ha escrito con aspiración , lo que no varía el nombre, asi como se 
escribe Iberas é Hiberus , Ispania c H ispania. Es, pues, esta ciudad la 
de Gibraleon , ó Gibcl-olon. V. Olont igi. 

Son, pues, absolutamente improbables cuantas reducciones se han he- 
cho de Hollon á Olbena de Cataluña , siendo claro que esta ciudad era 
de la España ulterior: i la Alo/te de la Conlestania, como Donjat, por la 
misma razón: á Afilón en la Carpetania, como el conde de Mora : pues 
Holon estaba al sud de la Oretania , y no al norte , siendo la marcha de 
M. Fulvio desde Pesci, que es H ácima , á Gibraleon : de allí á la Orela- 
nía: V luego , por fin , á la Carpetania. 

HONOSCA. He aquí otra ciudad historial como la antecedente , que 
solo T. Livio la menciona, lib. 11. c. i3. 

Vencida, dice, la armada cartaginesa en la boca del Ehro por la de 
los Esci piones, quedó esta dueña de toda la costa del Mediterráneo , y 
tomando su rumbo hacia Cartagena, aportó á Honosca , y los soldados, ha- 
biendo desembarcado, á fuerza de armas se apoderaron de la ciudad, y U 
saquearon , volviéndose á embarcar para continuar su viaje. 

Muchas opiniones y juicios se han formado acerca de la correspon- 
dencia de esta ciudad, y algunas de ellas desatinadísimas, como la de 
Donjat, cjue dijo que asi se llamó Valencia\ la de G roño vio en sus notas 
á T. Livio, que era Huesca (1). La mas corriente de todas es la de Vi- 
llajoyosa. Pero yo después que he visto cu Cu v uní lies, tom. a. pág. a3o, 
Jos restos de antigüedad, que se han hallado 110 lejos del monte Cal pe en 
)a costa de Alicante, que indican haber habido en sus cercanías una ciu- 
dad rica, y de civilización adelantada, que se distinguía por tales mo- 
numentos, me persuado que Honosa esluvo donde hoy Nusia. Y en ver- 
dad que si a Honosca ó Henosca se le quila el artículo femenino ho íe t 
queda el nombre propio ¿Xosca , del que sin duda por tradición se ha 
formado Nusia. Está este pueblo muy cercano á la orilla del mar, y en 



(1) Lrg* aá Oscam (dice Gronovío) hanc tnim ínter Hlergetat , non prvcul ob 
* am icribtt Es trabo. 

TOMO 11* 7 



Digitized by Google 



so 

•! vallccito formado por el río Algar¡ cajas agrias prefieren los mari* 
ñeros á todas las de la costa, por conservarse puras en los viajes de mar. 
como dice el citado naturalista, pág. a34> A Honesta perteneció el mon- 
te Ni/att llamado Caip, siendo fabuloso y sin prueba alguna en la an- 
tigüedad todo lo que Diago ha escrito de este monte en el lib. 3. cap. 73. 
úe sus Anales. 

Es cierto que en Villajoyosa se han bailado muchos restos de antigüe- 
dades romanas y un sarcófago romano, que es uno de los monumentos mas 
bien conservados de la Contcslania , situado en un altozano, caminando 
de Villajoyosa hacia Nucía. También allí se conservan las inscripciones 
siguientes: 

M • SEMPRONIVS • HYMNVS • SVO 
ET • M • SEMPRONI • HEBVRRI 
F1LI SVI • NOMINE • 
MACELVM * VETVSTATE 
CONLAPSVM • SVA 
PECVNIA • RESTITVERVNT 
ITEMQVE • MENSAS LAPIDEAS 
POSVERVNT • 

Otra que sirve de pila del agua bendita , y es un pedestal de már- 
mol, dice: 

D • M • >\ 
L • CORNELIO I. • . . 

CARPO • ANN • L • 
VALERIA • DIOPANE 
PATRI • 

Otras inscripciones ya completas, ya destrozadas, se hallan en el mis— 
no lugar y sus contornos. Pero por esto «10 debemos inferir que allí es* 
tuvo la antigua Honosca, sino que extendiéndose hasta Villajoyosa el tér- 
mino y dominio de aquella, se establecieron en este pnnto familias aco- 
modadas, ciudadanos de Honosca, y dejaron tules monumentos, asi como 
todas lo» que aparecen en los contornos de Roma y en el campo de Tar- 
ragona no son indicios de nuevas poblaciones matrices, sino de pagos, vi- 
cos ó castillos de las matrices, á las que los griegos- daban el nonibic do 
Acropeleis. 

Habiéndonos dicho Estrabon que los griegos fundaron tres ó mas pue- 
blos no lejos del Suero y en la región contesluna, es de presumir qno 
uno de ellos fue Honosca; pero 110 hay fundamento alguno para conjetu- 
rar que la población romana que existió en Villajoyosa se llamó /efera, 
como lo supone Ccan en su Sumario, póg. taS: puesto que no se sabe ha- 
ya existido tal Jifera , á no dar crédito al errado texto de Avieno, don- 
de se escribió Jifera por ¡btva\ pero Avieno la colocó á la orilla del 
Ebro, donde también nos la presentó T. Livio. 

HYLACTES. Describiendo el poeta Avieno la costa del mar baleári- 
co desde el Ebro hasta Sagunto, por haber saltado á las islas desde el rio 
Cano ó Guadalaviar, dice que no lejos de esta costa hay nobles J anti- 
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gnas ciudades, pobladas machas de ellas de griegos, que eran los vecinos 
mas nobles y memorables que daban lustre y honor á tales pueblos. Estos 
son, dice, Hylactes, Hystra, Sor rana y la noble Tyriehc,como en lo an- 
tiguo se llamó este pueblo. Alguna vc¿ creí que Hy lacles era la misma 
que Ildum del Itinerario, y asi opinó también el P. Diago: Anales de Va- 
lencia, lib. i. cap. i. Pero después be meditado que Ildum es nombre de 
raíz hebrea, / que las raices de Hylartes ambas son griegas: á saber, Hy- 
la, que significa Selva ó Sylva; y Ctesis, posesión ó terreno habitado, 
J todo junto lugar que posee un terreno á manera de Selva; y de aquí se 
colige claramente que Hy lacles es Alcalá de Gisbert, cuyo nombre anali- 
zado es lo mismo que Castrum Silva; virtáis, llamada por los árabes Al- 
ealat de Silbtrt, y corrompido en Gil-bcrt. Eu esta villa que esta cerca- 
na á la costa, cuya descripción iba haciendo Avicno, se han bailado ins- 
cripciones y varios indicios de población romana ; y con efecto está colo- 
cada en ana especie de selva, por donde hoy va la carretera de Barcelo- 
na á Valencia. 

Son infinitos, dice el erudito conde de Lumia res, los rastros de anti- 
güedad que se descubren frecuentemente, y oíros que se han abandonado, 
y perecido á impulsos de la ignorancia no solo en el recinto de la pobla- 
ción , sino en varios puntos de sus inmediaciones. Son frecuentes las me- 
dallas de letras desconocidas de las colonias y municipios Bilbilis, Gila- 
gurris, Celsa, Dertosa; délos emperadores Maximino, Vitelio, Gordia- 
no, Domiciano, Constantinos, Claudio y Galieno, algunos Ases. Igualmen- 
te se halló un ídolo de Apis de bronce, que se llevó D. Francisco Pérez 
Bayer, que se halló á un cuarto de legua de la villa, caminando al ter- 
mino ó coto de tierra, llamado Al medí jar. Medallas de plata con cabeza 
galeata, buey al reverso con estrella sobre la cabeza que denota al dios 
Apis. Algunas inscripciones copiadas por dicho anticuario , que por no ser 
geográficas omitimos, en que son mencionadas varias familias romanas. 

HYSTRA. Otra de las nombradas por el citado poeta. El literato an- 
ticuarto conde de Lnmiares encontró las ruinas de Hystra á media legua 
de Alcalá de Gilbert en un sitio que auu conserva entre los naturales el 
nombre de Hystra. Alli mismo halló varias antiguallas, de que dió cuen- 
ta á Masdeu en carta escrita al mismo, é impresa en su tomo 17. pág. 3oo. 
Estas dos ciudades, Hylactes é Hystra, están a la falda oriental del mon- 
te, que Avieno llama Caprasia, donde todavía se conserva una torre 6 
atalaya, llamada Cap i car p, y el monte se extiende hasta PefiíscoU, que 
es la Serrana, mal escrita Sarna. 
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IaCCA. Ciudad qne en las tablas de Tolomeo se presenta como nnt 
de tantas de la región vascona. Pero en tiempo de Esl rabón era por sí 
misma capital de la región ¡acetona, y de los incetanos. Pronunciado este 
nombre con aspiración se debió convertir en Vaca: asi como la voz 01- 
nos en t'inttm t y la Rspera en P 'espera , y esta es sin duda la ciudad que 
S. Isidoro en sus Etimologías llama Vacca y capital denominante de los 
vascones, por cuanto la S griega tiene la figura de una C t y de Varea 
se hizo V asea y y de aquí vascones. El poeta Rufo Festo Avieno dió 
otra etimología al nombre vascones, mas natural y expresiva de sn ca- 
rácter activo y laborioso. V. Vascones. 

IACCETANÍA. La laccetania en tiempo de Estrabon era una re- 
gión dilatadísima, que lomaba la parte meridional de la Vasconia, y la- 
boreal de la región ilergeta. En tiempo de Tolomeo, al contrario, las 
dos regiones comprendieron dentro de si á la laccetania , de modo que 
este último geógrafo no' la mencionó. Estrabon habló extensamente de la 
región ¡accelana , diciendo que desde la raiz del Pirineo venia extendién- 
dole en largas llanuras: in campos dilatatur; y que llegaba basta los 
confines de Lérida y de Aytona. 4d /lerda: el Ileoscce loca: dijo quede 
todo el trecho que hay desde los Pirineos hasta las Asturias, y se llama 
tierra interior, la principal de todas las gentes es la iaccetana. Eatn rr- 
gionem quat á Pyrinaro asquead Aslures extendí tur , quam plures //»r*- 
lunt gentes t quarum nobilissima laccetania. 

Creen algunos que donde dice Estrabon laccetania debe leerse Lac- 
cetania; pero esto es absolutamente falso, pues la Laccetania ni tocaba 
con los Pirineos, ni se extendía en grandes llanuras: antes era lo mas mon- 
tuoso y silvestre de toda la Cataluña, como lo dijo Tito Livio, y se ve- 
rá en el artículo Laccetania. Añade Estrabon que la laccetania fue don- 
de hubo varios encuentros de guerra entre Sertorio y Pompeyo: i* i'ac- 
cetanis Serlorius bellum gessit contra Pompeium. Estrab. I. 3. p. ioi. 
Esta región iaccetana, según la corografía de este escritor griego, se ex- 
tendía por el norte hasta cerca de Pamplona; y desde esta ciudad hasta 
el Océano era la Vasconia : Vascones sunt circa Pampeloncm et ¡tlanu- 
sam urbem ad ipsum sitam Oceanum. Por esta razón Alhemco, que leyó 
i Estrabon, colocó á Pamplona en la laccetania, mal escrita por los co- 
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piante» en algunas ediciones Aquitania. Segnn estos antores, la Iacceta- 
nia se extendía desde el rio Aragón basta Sangüesa , abrazando á Huesca 
y Barbastro: en tiempo de Tolomco era todo esto parte de los ilcrgetes, 
y parte de los rascones. 

Cavo Pimío, describiendo el convento jurídico de Zaragoza, y nom- 
brando por ¿rden abecedario los pueblos estipendiarios que iban á el 
para pedir justicia, nombra en la letra / á los iaccetanos, que en algu- 
nas ediciones se leen lacetanos , por la mucha semejanza entre la / y la 
L : iarsenses , iturisenses , i s polen se s , ilumberitanos , iaccetanos : y es 
evidente que los iaccetanos , y no los lacetanos f habian de estar adscri- 
tos á Zaragoza, pues los lacetanos eran de Tarragona. Mas aqui por 
iaccetanos entiende Plinio los de la ciudad de Jaca , y toda la región 
iaccelana. Es trabón dijo también que encima de la Iaccetania bacía el 
septentrión estaban los vascones: supra laccetaniam versus septentrión 
mem hábil ant vascones. Esto no se podria decir de la Lacetania , la que 
i su norte no tenia los vascones, sino á los cerretanos. Luego hubo una 
región particular llamada Iaccetania , cuya capital era lacea. El P. Ris- 
co en su Vasconia no dio la debida inteligencia al texto de Plinio: pues 
lejos de decir este escritor que los lacetanos estaban rn la raíz del Piri- 
neo , dice que estaban intus á radice Pirinai] internados de la raíz, y 
no aduce prueba alguna que convenza ser los iaccetanos los mismos que 
los lacrtanos, c. 4- 

lADONI. Nombrando Plinio las gentes qoe iban al convento jurídi- 
co de Lugo desde el rio Navia hasta Caldas de Rey. entre ellas rúen- 
ta a los iadonios , y según el orden topográfico , estaban al oriente de 
los ártr.bros. Convcnt as lucen sis a flumine Naviluvione, cibarci , *go- 
varri } cognomine namarini , iadoni , arratrebee. Estos iadonios eran sin 
duda los de Ulano 6 I daño, metátesis de ladonum , que era el nombre 
de la capital de los iadonios. Todos saben las infinitas veces en que se 
truecan las consonantes L, y D. 

IAMNO. Era ciudad de la isla Balear menor, hoy Menorca. En To- 
lomeo se baila escrita lamna. ln minoribus Balearibus civitates sunt 
lamna et Mago. En Pomponio Mcla Jamno et Mago, y los llama Casti- 
llos , líb. a. c. 7. Plinio, lib. 3. cap. 5, minor Balear i s civitates babet i 
Jamnonem , Saniseram , Magonem. En la colección de inscripciones de 
Masdeu , tom. 9. pág. 177. se halla una tocante á la ciudad de lamnio: 
boy se Huma Ciudadcla, asi como Mela la llamó" Castellum Iamno. 

IARSENSES. Entre los pueblos estipend ¡arios de la Audiencia jurí- 
dica de Zaragoza nombra Plinio unos que se bailan escritos Lamentes. 
El turno que sigue por abecedario es la letra /, y no la L\ pero como 
estas dos en forma mayúscula son tan semejantes, se ha escrito Larncn- 
ses t no habiendo aun entrado en turno la L después de la D que la an- 
tecede. Estos larnenses no podian ser los del rio Larnum, que dcbbn ir 
i Tarragona: luego la L. se ha de convertir en /. Tolomeo nos da á Ars- 
se cerca de Zaragoza: añadida la /, que se acostumbraba á añadir á mu- 
chos vocablos, y aqui mismo la añade Plinio á los ilumberitanos , tene- 
mos iarssenses; y como de las dos ss unidas por arriba es fácil formar 
una n , es preciso conjeturar que estos larnenses debeu corregirse íar#- 
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tenses; y asi lo hemos corregido eu la España Pl i nía na de nuestro Apa- 
rato. Estos arssenses 6 iarsscnses son los do Hijar. Asi en Tolo meo al 
nombre Aspis se lo anadió la /, y se lee /aspis: y asi en Arsse, farsse, 
y íarnenses. Puede también haberse escrito cassenses de Easo\ pero en 
esto caso sobra la letra fí. , y Plinio llama Olarso á Easo. 
I ASPIS. Vid. Aspis. 

IBERI. Asi como los griegos llamaron á España Iberia, según el tes- 
timonio de Tolomeo, asi llamaron iberos á todos los españoles. Pero los 
griego* comenzaron muy tarde á conocer las naciones, para que por sus 
escritos podamos remontarnos á los primeros orígenes de la nuestra. Fla- 
vio Josefo nos ha dejado en pocas palabra) escrita una historia de los 
conocimientos griegos en materia de geografía antigua, asegurando y pro- 
liando que tolo lo que supieron estos lo debieron á los fenicios. Estas 
son sus palabras: «Los fenicios comenzaron á ser conocidos por los grie- 
go» cuando por motivos de comercio se dejaron ver en sus tierras y 
puertos; y por medio de estos conocieron á los egipcios, y sucesivamen- 
te á todas las otras naciones , de las que tomaban materias y cosas que 
llevaban á sus mercados, cruzando mares dilatados. Los medos y los per» 
s is no fueron conocidos de los griegos, sino cuando mandaban en el Asia, 
en especial los persas que llevaron sus expediciones hasta el otro conti- 
nente. Los tracíos y los escita* que estaban mas vecinos fueron conoci- 
dos de aquellos griegos que hicieron navegaciones en el Ponto; y gene- 
ralmente las naciones que habitaban junto al mar ya el oriental, ya el 
hespérico, fueron con mas facilidad conocidas de aquellos griegos que se 
dedicaron á escribir alguna parte de la historia. Mas las gentes que ha- 
bitaban las tierras elevadas y lejanas del mar por la mayor parte no 
fueron conocidas de los griegos. Respecto de los galos y de los hispanos 
fue tal la ignorancia que tuvieron de ellos y de sus cosas, aun aquellos 
que entre los griegos eran tenidos por los mas diligentes escritores, entre 
los que se nombra Ephoro, que tuvieron á todos los iberos por una so- 
la ciudad, estando tan extendidos por todo el occidente: ut iberos unam 
rivitatem esse existimarint , cum tam late in occidentem fines eorum 
pateant. Flav. Joseph. contra Apion. lib. i. n. i a. Edit. Greco-lat. de 
Havcrcamps, ano 172G. 

Si tal fue , pues , la ignorancia de los griegos , respecto de los ibe- 
ros, no en sus escritos, sino en los de otros, hemos de ir á buscar los pri- 
meros orígenes y el primer nombre que tuvieron estas naciones, que di- 
<:e Josefo estaban extendidas basta los últimos términos del occidente. 
Las historias de los egipcios, de los fenicios, y sobre todo las de los cal- 
deos, eran las que se acercaban mas á la restauración del linage humano 
después del Diluvio, y en especial las tradiciones é historias hebreas, 
conservadas por Abraham, maestro de los egipcios, muchas de las que 
puso por escrito el inspirado Moisés, y otras que se conservaron por el 
canal de la tradición. Flavto Josefo, hombre doctísimo éntrelos hebreos, 
é historiador cultísimo y fidedigno, se hizo dueño de todas estas noticias, 
ya por haber lcido las historias de los que le precedieron, ya por haber 
reunido las tradiciones de los hebreos, habiendo tenido también gran 
juicio y discernimiento para distinguir entre lo fabo y lo verdadero. 
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Propúsose, pues, insinuar en poca» líneas el origen fie las mas gran- 
des naciones , los nombres primitivos que tuvieron, y los que les dieron 
después los noveleros griegos. Dice, pues, á este propósito en el lib. i. 
cap. 6. de las Antig- Judaicas. 

• A los hijos de Noe les nacieron otros liijos que ocnpnron las tierras, 
y en honor do ellos los hombres Imponían sus mismos nombres ¡i la que 
cada cual por sn suerte h;ibía ocupado. Naciéronle, pues, á Japhct, hijo 
de Noe, siete hijos: estos, pues, se posesionaron de la titrra que hay 
desde el monte Tauro y Amano, y se fueron dilatando en el Asia hasta 
el rio Tañáis, y en la Europa hasta Gadir: tomando cada cual sn asien- 
to en tierra que no estaba ocupada por otro; y dieron á las naciones sus 
mismos nombres. Thohrl dio asiento y morada á los thobelos, los que en 
nuestra edad son llamados iberos. Thobclus tliobclis sedem dedit, qui rios- 
tra átate Iberi vocantur.'" 

Que José lo habla aquí de los iberos españoles, y no de la pequeña 
nación ibera del mar Caspio, es evidente: ya porque trata de la pobla- 
ción de la parte de Asia, (pie está desde el Tauro a) Tañáis, donde no 
está la Iberia oriental: ya porque habla de la población europea hasta 
Cádiz, y en esta están los Iberos españoles: ya porque, romo tumos vis- 
to en sus palabras tomadas del lib. i. contra Aplon , á los mismos que lla- 
ma iberos extendidos hasta los últimos Üues del occidente, á estos mismos 
iberos los llama también hispanos.. 

Ahora, pues, José lo nos dice que estos, que en su edad se llamaban 
iberos, en la primitiva edad se llamaron thobelos; y la causa de llamar- 
se asi la da al principio, diciendo que los hijos de los. hijos de Noe iban 
dando a las tierras donde se sentaban sus mismos nombres; y nne sus des- 
eendientes los conservaban en hoi.or de sus progenitores, primeros posee- 
dores de la» tierras, no habitadas por otros. 

De aqoi se infiere que en opinión de Josefo Thobel no solamente en- 
rió sus hijos ó sus dest endientes ;í la Iberia, sino que el la ocupó, y to- 
mó asiento en ella, y lo dio también á sus thobelos; y porque fue el pri- 
mero que ta ocupó le dió su nombre, y porque sus descendientes le qui- 
sieron honrar, conservaron á la tierra ocupada por c'L su nombre; y ellos 
se llamaron thobelos de Thobel. 

Del mismo texto se saca que los iberos occidentales no tuvieron este 
nombre sino muchos siglo* después, cuando rn, digámoslo asi, se había 
entibiado la memoria y el honor del nieto de iNoc. Acaso el nombre de 
Thobel se convirtió en lobel y en ¡bel, y por fin en Iber, mudada la L 
en R. Con efecto, como anota Sigeberto Havercamps, en todos los códi- 
ces de San Epifanio por Thobel se lee lobel ', y la traducción de Rufino, 
citada por Gerardo Vosio , De Idolat. lib. i. cap. 33. dice: condidit au- 
tem Tobel labelos qui nostris temporibus Iber es appellantur. Y el mis- 
mo Havercamps dice que el nombre de Timbal es de invención de los ra- 
bino», de los que lo aprendió San Gerónimo: Rabiáis autem debet S. Hie- 
ronimus forte illud Timbal. 

Tenemos, pues, motivo para creer que la Iberia se llamó primitiva- 
mente Thobclia , asi como los iberos antes que asi se llamaran tuvieron el 
mombre de thobelos 6 Iobclos. 
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No obstante la probabilidad de que el nombre de Iber sea tina dege- 
neración del Thobel t asi como Theudas se llama también leudas, es pre- 
ciso confesar que los grandes conocedores de los idiomas orientales, Sa- 
muel Bocha rt, T liornas Hydc y Christiano Wormio convienen en que los 
fenicios fueron los que dieron a los thobelos el nombre de iberos, cu jo 
Hombreen lengua fenicia viene de la voz Ibrim, que significa terminó, 
fin, extremo, por sor los españoles los que ocupan el fin y termino de la 
tierra: extremas térras, como dice Silío Itálico, lib. t. v. *yo. 

El docto filólogo Tomas Hyde cu su comentario ;í la obra /ti ñera 
mundi de Peritsol añade otra especie relativa al significado de esta voz. 
Dice, que arrojados los fenicios por las armas de Josué, muchos que se 
trasladaron á la costa africana , viendo que para ellos los españoles les 
caían al otro lado del mar, trans mare, los llamaron en su lengua O^ISy 
Ibrim ó Eberim: esto es, ultra mare: y al rio Ebro le llamaron asi, 
como quien dice: Jluvius regionis transmarina , cap. 6. Itiner. Mundi: 
de donde los latinos, muy modernos en las ciencias y lenguas, infirieron 
que el rio Ebro fue el que díó su nombre & la Iberia, como dice Plinío. 
Propter /lumen Ibcrum universam Ilispaniam gratei appellavere Ibe- 
riam : siendo así que tanto el rio como la nación tomaron su nombre de 
Ibrim, trans mare: asi como los transmontanos ciau llamados del mismo 
modo Ibrim por los fenicios. V. Hispania. 

Es muy verosímil que Thobel, hijo de Japhet, no solo estableció sus 
hijos en lo quo ahora es España, sino que tomó asiento y posesión de to- 
do lo que se extiende basta el Danubio, y que se llamó Thobel i a lodo el 
espacio occidental, que después se llamó magna Hesperia ó magna Ibe- 
ria, y que la Italia y Galía fueron comprendidas en la grande Iberia, sea 
que Thobel viniera por la Italia á España, ó sea que, habiendo venido 
por el Africa á España, pasara á tomar posesión hasta de la Italia. Por 
esta razón los italianos y la mayor parte de los europeos son llamados 
por los antiguos raza ó linage de Japhet. Horatio, ode 3. lib. t. lapeti 
ge ñus. 

San Gerónimo mismo insinúa la opinión de algunos hebreos, que por 
Thubal ó Thubalitas entendieron no solo a* los españoles, aunque esto es 
lo mas común, sino también á los italianos. Deinde Thubal quos idem ibe- 
ros vcl hispanos, hebrai ítalos inlerpretantur. In Ezeq. cap. 38. Hubo 
muchos antiguos que extendieron la Iberia basta el Ródano, como He ro- 
dólo, citado por Estcfano: otros consideraron la Iberia mezclada con loa 
lygíes ó ligares, que son naciones originarias de la Italia , como se ve en 
Dionisio Alicarnaseo. Asi en el Pcriplo publicado por Iloeschelio. Eu- 
ropa: pr i mi sunt iber i, Iberitr. gens ; Jlmiusque Iberas. Post iberos se* 
quuntur lygures , et iberi mixti usque RUodanum fluvium. 

Nada tiene de imposible que toda la parle occidental de la Europa 
tuviera un origen común, asi como todo el norte fue tomado en pose* 
«ion por Magog; y que IVfagog y Thubal fuesen vecinos en sus suertes, 
que poco á poco fueron llenando y cultivando, habiendo tocado á Ma- 
god la Escitia y Tracía; y á Thubal la Italia, Francia y España; j da 
aqui el suponerlos limítrofes y vecinos el profeta Ezequiel. 

Cuando el gran anticuario romano M. Varron dijo que laa primera* 
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gentes que habían venido á la Iberia habían sido los iberos, es muy na- 
tural entender que fueron los thobelos, llamados iberos después, como 
dice Josefo, de modo que en realidad los primeros fueron los iberos, mas 
. no tenian esle nombre cuando vinieron, sino que siendo la misma gente, 
Varron la nombra con el nombre que tenia en su tiempo, y no con el que 
trajo cuando vino; y lo mismo los persas, entendiendo por estos los mis- 
mos thobelos que vinieron del Eufrates, que pasa por los límites de la 
Persia. 

El querer formar cálculos sobre la gente que pudo traer Tbobel pa- 
ra poblar tan dilatadas regiones no es otra cosa que asirse de las sutile- 
zas , abandonanJo las nociones cosmográficas, y aun legales. Pura tomar 
posesión, y adquirir asiento y derecho de primer ca píente en un terreno, 
no habitado antes de nación alguna, basta poner el pie en e'l, y plantar 
.ana señal en prueba de primera posesión: in signum primi rapientis. 
Asi los grandes descubridores del nuevo mundo y de las islas del mar pa- 
cifico y atlántico con solo poner una cruz ú otra señal tomaban pose- 
sión, y se creían adquirir derecho á regiones é islas inmensas. 

Y para que Thobel diese asiento y domicilio á sus descendientes, que 
es lo que significa el verbo Katoikizo, y no enviar á domiciliar, como 
otroi a la aventura han dicho, no se necesitó que poblase todo el conti- 
nente de la grande Hesperia, sino que fuese fundando acá y acullá en los 
par ages mas cómodos y abundantes á las orillas de los ríos, en montezue- 
los rodeados de fecundos valles unas pocas casas, y otras tantas, si se 
quiere, á largas distancias, y poco á poco estos pequeños grupos, sepa- 
rados unos de otros y aun con poca comunicación , fueron las cepas de las 
pequeñas naciones, que multiplicándose y llegándose ya á tocar por los 
extremos, ó se iban enlazando en matrimonios, ó se peleaban en guerras 
sangrientas por disputarse los pastos y los frutos espontáneos de la tier- 
ra, como nos refieren las antiguas historias acerca de los primeros aborí- 
genes de la Grecia, Italia y España; de aquí el origen de sus armas, de 
aquí los generales y de aquí los Régulos, de que está llena nuestra anti- 
gua historia, bien que escrita con escasez y muy en compendio por grie- 
gos y romanos, nuestros enemigos y conquistadores. 

Thobel á los 470 años después del Diluvio, que es euando pudo y de- 
bió venir á tomar posesión de su suerte, pudo traer bastantes familias pa- 
ra establecerlas de dos en dos ó de tres en tres casas juntas, y coa solo es- 
to se verifica el Katoikizo , pongo una casa al lado de otra, ó domicilio* 
Asi comen7jtron los pagos , y de aquí pasaron á ser vicos, y después op- 
pidos, y últimamente ciudades. 

Dicen algunos que acaso los primeros pobladores nuestros no fueron 
los thobelos, sino los eemsios , seffes y dragones, mencionados por Avie- 
no. Pero esto es adivinar, y no establecer 6 probar. Los eemsios fueron 
los cananeos, hijos de Chem ó Charo: los seffes, seffetes ó suffetes eran 
los curtagineses, cuyos primeros magistrados se llamaban seffes ó srffe- 
tes: y los dracanoj 6 t rocanos son los tracios, escitas y celtas que vinie- 
ron de la Tracia ó Dracia, y se propagaron por la Iberia, poblada y po- 
seída muchos siglos antes por los thobelos, iberos ó persas, traídos por 
Tbobel. Por esta razón Apiano cu sus l be ricas dice que los iberos de Eu- 
TOMO III. 8 
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ropa fueron lo» progenitores de todos los del mando, aun de los iberos 

de Asia. 

Respecto de esta cuestión geográfica, á saber: si los iberos asiáticos fue- 
ron colonias de los de España, o al contrarío, están divididos los autores. 
Est rabón fue de parecer que los iberos españoles pasaron á la pequeña 
Iberia asiática, y tomaron asiento en la orilla occidental del Caspio, y 
Je dieron el nombre de la región que boj se llama la Georgia. Asi opi- 
nó también Dionisio en su Periegesis como lo indican estos versos ; 

Quem justa térras habitant orientes iberi 
Pjrroenes quondam Celso qui monte relicto, 
/fue advenerunt, hircanis bella /érenles. 

De la misma opinión se manifiesta Sócrates en la Hist. Eccl., ]¡b. i¿ 
cap. 16. Con efecto, yo no veo dificultad en que los fenicios, posesiona- 
dos desde el siglo i5 antes de Cristo de los ricos Emporios de Asia y 
España , tomasen de esta nación soldados valientes y los trasladasen al 
Caspio para defender contra los bárbaros bircanos sus establecimientos y 
factorías en aquella costa , y establecidos allí fundasen la pequeña Ibe- 
ria. Asi parece haberlo sentido también Rufo Festo Avieno , Descriptio 
Orbis. vers. 89a. 

Caspinam late terram superabluit unda. 

Asper Jberus hic atrit: nic olim 

Tyrrenide pulsus ab ora. Cespitis eoi tenuit sola. 

• 

Donde indica que los iberos de la orilla tyrrenica fueron llevados por 
fuerza á la caspiana. Asi los cartagineses llevaron á la Africa ejércitos 
considerables de celtíberos. 

Otros escritores, pensando que la población española vino del Asia, y 
por el inmenso rodeo del Mediterráneo escítico y tracio, remontando la 
laguna Meotidc, viage casi imposible de ejecutarse en siglos, creen mas 
conforme con esta suposición que los iberos asiáticos vinieron á la Espa- 
ña. Asi Gerardo Juan Vosio y nuestro eruditísimo Mayan*. 

Otros, finalmente, ban juzgado que los mismos fenicios que llamaron i 
los españoles iberos porque habitaban trans mare, llamaron también ibe- 
ros á los georgianos porque habitaban trans montes: mas arriba del Can- 
caso. De esta opinión es el doctísimo ingles Thomas Hyde en el citado Co- 
mentario ; y solamente se ofrece el reparo de que, siendo tantas las nació» 
nes que habitaban á la parte opuesta de los montes Tauro, Amano y Cau» 
caso, cómo el nombre de iberos se aplicó solamente á la pequeña región 
que tocaba con la orilla occidental del Caspio, de tan corto espacio y po- 
blación , como la mas pequeña de nuestras regiones, según es de ver en laa 
tablas de Tolomco, lib. 5. cap. 11. Es, pues, mas verosímil la opinión de 
Est rabón, que dice: Iberos occidentales in loca ultra Pontum et Colchi- 
dem commigrasse , lib. 1. pág. 4?. 

Tratando Diodoro de Sicilia de hacer una pintura de las costumbre* 
de los iberos primitivos dijo «que habiéndose mezclado los iberos con lo* 
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celtas , después qué estas dos naciones se hicieron larga guerra sobre la 
posesión de tierras en la Iberia; hechas paces y contraidas matrimonios, 
resulto de las dos una sola nación que se llamó Celtibera; la cnal ocu- 
pando un terreno fértil, en pocos años se elevó á un alto grado de pros- 
peridad, de modo qne empeñada en la guerra con los romanos, apenas es* 
tos la pudieron sujetar: vix tándem debellarentur. No solo son exce- 
lentes soldados de á caballo, sino que también los de á pie se señalan por 
su fortaleza y por su grande aguante para las fatigas. Visten sagos de 
pelo de color negro, y de una lana parecida al pelo de las cabras. Al- 
gunos usan escudos ligeros como los galos; otros usan cetras redondas y 
tan grandes como los escudos, y llevan borceguíes para defender los pies 
fabricados de pelo. Sus morriones son de cobre, con crestas 6 plumeros 
rojos. Sus espadas son de dos filos, hechas del mas excelente hierro, y 
llevan cada cual so. puñal de la Iougitud de un palmo, del que hacen 
uso cuando vienen á pelear cuerpo á cuerpo. 

La maniobra para construir sus armas y sus dardos es muy singular; 
pues escondiendo debajo de tierra planchas de hierro, las tienen enter- 
radas hasta que la tierra haya comido la parte mas blanda del hierro, y 
quede solo la mas exquisita; y de esta fabrican espadas muy fuertes, y 
otros instrumentos de guerra; de modo que á su corte ni resisten los mor- 
riones, ni los escudos, y cortan con la mayor presteza hasta los huesos. 
Tanta ftrri prastantia est. Son tan aptos para la guerra de á pie como 
para la de á caballo, y asi sucede que cuando la caballería ha batido al 
enemigo, saltan de los caballos, y puestos en batalla con los de á pie, les 
prestan un socorro de gravísima importancia. 

En medio de ser los iberos muy amantes de la limpieza y de la ele- 
gancia en los vestidos y en toda su conducta , conservan empero una cos- 
tumbre sucia y repugnante, cual es la de lavar sus cuerpos y limpiar sus 
dientes con orines; porque asi creen que les conviene para mantener ro- 
bustos sus cuerpos. Por lo que toca á su moral, ellos son crueles contra 
sus enemigos y malhechores, pero muy humanos y dulces para con sus 
huespedes; y se esmeran tanto en obsequiar á los viajeros, sean de don* 
de quieran , que no solo les ofrecen voluntariamente sus casas , sino que 
a por fia y al que mas puede ejercen con ellos todos los demás oficios; y 
aquellos que se acompañan con los viajeros los tienen por laudables y 
por amados de los dioses: laudant et Diit caros esse arbitrantur. Su 
comida la mayor parte consiste en carnes varias y delicadas , su bebida 
es compuesta de agua y miel, genero que da con abundancia el pais; y a* 
veces beben vino que compran á los que lo llevan k vender. Entre todas las 
naciones vecinas á la Celtiberia, la mas culta es la de los vacceos. Cada 
uno de estos cultiva la parte de terreno que se le ha señalado, y í la 
cosecha, reuniendo en común los frutos, los parten y á cada cual dan lo 
que necesita: al que oculta 6 distrae alguna parte lo castigan de muerte. 

Entre los iberos son muy valientes los que se llaman lusitanos. En la 
guerra usan unos escudos hechos de nervios, que prestan al cuerpo un 
defensivo muy fuerte; y moviendo estos escudos con agilidad ó una y otra 
parte en las peleas, con la mas fina destreza evitan y repelen los dardos 
enemigos. Usan en la guerra de unos largos garfios de hierro á manera 

♦ 
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<lc alabardas. Sus casquetes y espadas son como las de los celtíberos , y 
aun dieslrísimos en la puntería para disparar dardos y hacer graves he- 
ridas aun á grande distancia; y como sean ágiles de cuerpo, con preste- 
za avanzan hacia el enemigo, ó se retiran de él; pero cuando les acon- 
tece nn revés, no tienen la firmeza de los celtíberos para sobrellevarlo. 
En tiempo de paz se ejercitan en un baile, que necesita de muchísima 
agilidad de pies. En la guerra caminan á paso medido, y cuando entran 
«n combate, cantan himnos marciales á los que llaman Pean. 

Taoto los iberos como los lusitanos tienen esto de peculiar, que si sien- 
do jóvenes, y estando en toda su robustez, se ven agobiados de la pobre- 
za y escasez, apercibiéndose de sus armas se ponen en marcha, se reúnen 
en las asperezas do los montes, se organizan, y corriendo por la Iberia 
Iberiam incursantes , á fuerza de robar vuelven ricos á sus casas; prec- 
dando divilias conradunt ; y esto lo practican con mucha frecuencia, no 
acobardándolos ningún genero de peligros; pues usando de armas muy li- 
geras, y siendo ellos dotados de grande agilidad, no es fácil el darles nn 
alcance. Ellos miran como patria suya lo mas áspero de los camino», y 
mas enriscado de los montes, que les prestan un asilo seguro, por la di- 
ficultad de llegar alli con ejércitos de línea. Esta fue la causa por que 
los romanos, aunque al «abo de infinitas guerras, lograron enfrenar su 
audacia, jamas pudieron poner fin á los latrocinios, aunque infinitas ve- 
ces lo intentaron: latrocinio tamen omnino tollere t sape numero enixe 
id conati t non potuerunt." Asi concluye Diodoro en el lib. 5. de su Bi- 
blioteca la descripción de las costumbres y carácter de los iberos. 

En órden á la elegancia y hermosura <le sus vestidos, tenemos también 
e) testimonio de Tito Livio, que nos dice que en la célebre batalla de 
Canas se distinguieron los españoles por la blancura de sus túnicas bor- 
dadas de grana. Ateneo citado por el emperador Constantino Porphyro- 
geneta dijo que los iberos no hacían uso del vino. Dicuntur iberes aquam 
potare apud Athaneum lib. a. Las palabras de este escritor citadas por 
aquel emperador son las siguientes: Phylarco en el lib. 7. dice; que todos 
los íberos no beben sino agua, aunque sean hombres riquísimos; etiam si 
ditissimi nomines sint , puesto que abundan en mucha plata y oro; aman 
de tal manera la parsimonia , que no hacen sino una sola comida al día; 
pero en orden i sus vestidos son muy espléndidos, ac vestitu uti splen- 
didisimo. 

Por todos estos documentos se deja conocer que si el carácter y las 
costumbres de los actuales iberos se han modificado mucho , conservan no 
obstante muchos rasgos de sus antiguos usos, en especial el amor á la guer- 
ra y aun al pillage. En la antigüedad el epíteto mas común con que se 
distinguía el español era el de bellator y y á cada paso le vemos usado 
en nuestro Silio Itálico; y si Virgilio nombró una sola vez á los iberos en 
el lib. 3. de sus Geórgicas, v. ¿08, fue para tacharles de ladrones. 

IBERIA. En la memoria de la España antigua hemos probado que 
los antiguos por la voz Iberia no solo entendieron á la España, sino que 
toda la parle occidental y meridional de la Europa hasla el Rodaune, 
Asi lo asintió también el erudito Drakembork en sus notas al verso 34o 
de Silio Itálico, el que cita también a Papinio in tkebaid. vers. t$8. en 

» 
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donde el Océano occidental es llamado Pontus Iberus, y el poeta No- 
nio dió al Rin el dictado de Iberus ; al paso que á los del norte se les 
llamó Scythas, y Nómades. 

Hablando de la Iberia el emperador Constantino Porphyrogeneta, edi- 
ción de Baudurio, ya citado, dijo: »Son dos las Iberias, y una de ellas 
es la que está junto á las columnas de Hércules, llamada asi por el rio 
Ehro. De ella hace mención Apolodoro en el lib. 2. de la Descripción de 
la Tierra. Herodoto en el Libro de la Historia de Hércules la describió 
de esta manera. La nación Ibera, que habita junto á las costas marítimas, 
aunque toda es una nación, está dividida en muchas regiones, y es cono- 
cida por muchos nombres, según las tribus ó linages que la habitan. En 
primer lugar los últimos hacia el ocaso son los que se llaman Cy netas, 
partiendo desde estos hacia el norte están los glelas (los celtas), después 
los elbisinos, mas arriba los mastianos; y también los calpianes, que lle- 
gan basta el Ródano. Y Artemidoro en el lib. a. de sus Geografías, la 
presenta en esta forma. Desde los montes Pireneos hasta el terreno que 
toca con Gades se llama con un nombre común Iberia y Scania. Los ro- 
manos la dividieron en dos provincias^ la primera se extiende desde los 
Pireneos hasta Cartago la nueva y las fuentes del Betis; y la segunda ocu- 
pa lo restante hasta Gades, y comprende la Lusitania. De Iberia se deri- 
va el nombre Iberites, del cual usó Parthenius in Leucadiis diciendo, na- 
vigavit in littore Iberita, esto es, Ibérico. La misma nación se llama I be- 
res; y asi Dionisio dijo: junto á las columnas está la magnánima gente 
de los iberos y y Aristóphanes en su Tripkalete : al punto conocieron á 
los iberas , que antes se llamaron Aristarchos: y otra vez, los iberas 
que representas en los juegos públicos, me auxiliaron con sus carros... Y 
Artemidoro en el lib. 2. de su geografía dijo; los iberos que habitan junto 
al mar usan de la gramática de los ítalos. Del genitivo Iberos se deriva 
también la voz femenina lberea; asi Menandro in Aspide dijo, G ratea 
estf non lberea. También se deriva la voz Ibericus; asi Dionisio dijo: 
Pontus quidem primas Ibericus, y también el dativo Iberis, y asi di- 
jo Coadratus en el lib. 5. Romana Ghilliadis: Cum Lyguribus simul et 
iberis belligerantes. * 

La otra Iberia es la que está vecina á los persas; altera vero Iberia 
apud persas sita est. n Hasta aqui el referido emperador hablando de 
la Iberia de España que Uceaba desde los Pireneos hasta Cádiz. 

De aqui se colige que fue arbitraria la división geográfica que hizo 
de la España el abate Masdeu, diciendo que el nomhre Hispania lo ha- 
bían contraído' los antiguos á la parte mas occidental, que está tocando 
con el Atlántico, y la de Iberia á la parte mas oriental. Ovidio llamó al 
mar del occidente, Gurges Iberus, y en él dijo que desyuncia el sol sus 
caballos; y Claudiauo De laúd. Stil. hace á la Iberia vecina de la Mau- 
ritania; Ficinum quod nescit Iberia Maurum. 

En órdeu al origen del nombre Iberia, ya dijimos que se derivó del 
hebreo iber, que significa trans, del verbo transiré; por estar esta 
naeion trans magnum mare, que es como se llamaba por los sirios el 
mar Mediterráneo. Véase la memoria al principio del a.° tomo. 

IBERUS AMJNIS. El rio Ibero, dice Plinio, es. una fuente de rique- 
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xas por su comercio y navegación. Tiene su origen en los cántabros , no 
lejos de la ciudad de Juliobriga. Sn curso es de 45o millas, y es nave- 
gable por espacio de a4o, á saber, desde Varia. Los griegos por esto lla- 
maron Iberia á toda la España. Pom ponió Mela le llamo ingens Ibcrus, 
y que pasaba tocando la ciudad de Tortosa. El mismo fue, según Livio, 
el que dio* el nombre á la ciudad Ibera. En los pactos que celebraron 
los cartagineses y romanos, respecto de la España, este rio fne el térmi- 
no divisorio de las conquistas de los unos y de los otros. En otros pactos 
se fijaron los límites para los establecimientos de ambas naciones en los 
bastitanos 6 mastianos, en las fuentes de Tartesso, según escribe Polibio, 
donde por Tartesso se ha escrito Tarseyo. El Ebro fue también para los 
romanos en sus primeras venidas á España el término divisorio entre la 
Citerior y Ulterior. Por ser un rio tan famoso y conocido, no bay nece- 
sidad de escribir sobre él un articulo mas largo. Su nombre es Fenicio 
como el de Iberia, y el de los Iberos. Sus fuentes están en un sitio llama- 
do Retortillo cerca de Reinosa: de aquí el nombre de Fontibre. 

IBES. Estando Esc i pión en Cartagena cumpliendo á los dioses los vo- 
tos que les habia hecho, y dando al mismo tiempo un espectáculo gla- 
diatorio en honor de su padre y de su lio, dice Livio lib. a8. c. n., que 
entre los muchos españoles todos nobles é ilustres que se presentaron al 
combate para hacer alarde de su marcialidad y valor, se presentaron 
Corbis y Orsua , dos primos hermanos que tenian pendientes querellas so- 
bre la ciudad de Ibes, á quién de los dos tocaba el ser príncipe de ella. 
De principal u cwitalis quam Ibem vocant. Escipion trató de persuadirles 
que disputasen sus derechos por la razón, y no por las armas; pero ni 
ellos ni sus parientes quisieron adoptar el consejo, ni tener mas juez que 
á Marte. Quedo de ellos muerto el menor, y esta pompa fúnebre que se 
hizo con el aparato propio de la provincia, y como podía hacerse en un 
real de militares, se añadió á la fiesta gladiatoria. 

Parece que esta ciudad debía estar no lejos de Cartagena , y en región 
6 territorio en que Escipion tuviese mucha opinión, cuando estos y otros 
se presentaron á honrar su fiesta. En la Contestania hay boy mismo una 
villa antigua que se llama Ibi, y es muy probable que esta identidad de 
nombre denote la identidad de la ciudad. Al menos ningún otro pueblo 
puede presentar igual derecho. Algunos han conjeturado si seria Lacibis 
la de Tolomeo, pero no aducen códice alguno que lo indique. Sobre la 
villa de Ibi, v. Cavanilles pág. 180. Sin duda el monte donde hoy está 
la ermita de S. Miguel fue en lo antiguo el castillo. 

IBYLLA. Asi hallamos escrita en Estcfano una ciudad de los tarto* 
sios, como dice él mismo. Ha sospechado el P. Florez que era la misma 
que Hispali») Sevilla. Pero es clarísimo que no es sino /lipa, escrita por 
metátesis /pila, y mudada la p en b Ibila. La prueba es, que junto á 
ella se hallaban las minas abundantes de oro y plata, que Est rabón de» 
signa lib. 3. pág. t'M. en Hipa. Apud Ibilinos, dice, Estef. auri et ar- 
genti metalla inveniuntur. 

ICOSIUM. Era la capital de los icositanos, que, como dice Plinio, es-» 
laban encabezados ó empadronados con la colonia, immune Ilici ; in eam 
contribuntur Jcositani. Otra ciudad del mismo nombre Icosium , mencio- 
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na Piinio líb. 5. c. i. Solino, y S. Isidoro en sus etimologías lib. t5. Es- 
taba en la Mauritania, y fue ciudad episcopal, que hoy es Argel. La nues- 
tra estaba donde boj la villa de Agost, mudada la I en A, como de Il- 
defonsos Alfonso y la C en G. De Icosium se ba formado el actual nom- 
bre de Agost, villa que está fundada sobre una loma , según el genio y 
arquitectura de los antiguos. D. Antonio Mayans en su Ilici, dijo con 
acierto que Icosium ó Ucosium trae su etimología de la voz hebrea vk, 
que significa angustus, y es extraño que esta etimología no le llevase co- 
mo por la mano para hacer la verdadera reducción de Icosium ó Icosa 
á la villa de Agost, que es una degeneración sencillísima de Angost, mas 
Lien que á Santa Pola. 

ICTOSIA. En la itacion de obispados de Bamba se halla asi escrita 
una ciudad episcopal. Han opinado algunos que es la misma que Octoge- 
jia\ pero como la voz jrctys, raiz de Ictosia, significa la rodela, es mas 
probable que corresponde á la villa de Boda, que fue episcopal , cuyo 
obispado se trasladó á Lérida. Es infundada la reducción á Tolba. 

IDANUSA. Hablando E strabon de los y aseónos lib. 3. pág. iot . dice, 
que desde Pamplona se extendían hasta Idanusa, la que se halla situada 
junto al Océano. Ad Idanusam , ad ipsum sitam Oceanum. Han presu- 
mido Casaubon y Puteano que este nombre está errado por los copiantes, 
y que por Iasona ó Easona se ha escrito Idanusa. Si esto es asi, es esta 
la Oeaso de Tolomeo, V. Oeaso. Pero también Idanusa pudo ser Ir un 
6 Idum , que está á la misma orilla del Océano , lo que no se verificaba 
en Oeaso. En Irun se hallan varios monumentos de ciudad romana , que 
pueden verse en el Diccionario geográfico de la Academia. 

IDUBEDA FLUVIUS. Haciendo Piinio una rápida descripción de 
la costa edetana , que comenzaba desde el Suero, nombra á Valencia, á 
Sagunto , y en pos al rio Idubeda , desde el cual comenzaba la Ilergavo* 
nia. Saguntum civium romanorum oppidum fide nobile: /lumen Idube- 
da, regio Ilergaonum. Léese Idubeda en las ediciones mas antiguas, co- 
mo es la de Yenecia, por Nic. Ienson año i47* > en la de F róbenlo 
año i53o, en la de Dalecampio año 1606 ; de consiguiente es preferible 
esta lección á la moderna de Harduino que ha impreso Uduba. 

Diciendo Piinio que desde esle rio comenzaba la región Ilergavona, 
no pnede dudarse que es el que hoy se llama Millares, cuyo nombre se 
le impuso en los siglos posteriores á Piinio y Tolomeo por las manadas 
de ganados que se apacentaban en sus orillas, que siendo de mil ovejas 
cada manada , lo mismo era decir millares que manadas. De aqui reci- 
bió también su nombre el pueblo de Cirat,que está á su orilla, del nom- 
bre griego yitoet Chilia 6 Chiria, lo mismo que Millo (t). Llamóse con 
toda propiedad Idubeda, porque todas sus fuentes están eu el monte Idu- 
beda, naciendo unas en Linares v Valdelinares, que están en la cresta 
del Idubeda; y otras en un pueblo de la sierra de Jav alambre llamado 



(i) Luego no tomó este nombre de lL'i/ium, el Mijo , como se imaginó el P. I>ta* 
go Anal. lib. 7. cap. 7. Acaso le tomó de la voz hebrea Cibrat mittuum temr. Vid. 
ZanoUn. Lex. Heb. pág. 5o, 
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hoy Torrijas, y antiguamente Turiiias 6 Taurilia, por los grandes pra- 
dos que tiene para apacentar los toros. Por esta razón Tolo meo le llamo* 
Tundios ó rio de Turiiias, que según las medidas que le asigna, es el 
mismo que el Idubeda de Plinio. 

Este rio en tiempo de los romanos se pasaba por dos puentes romanos; 
el uno no conserva sino los cimientos, una media hora de Onda, que es 
la antigua Sepclaco del Itinerario; y por este puente venia la calzada 
desde Tortosa á Valencia por S. Mateo , Cabanes y Onda , y por detras 
de Almenara á Sagunto. El otro puente se conserva y conservará largos 
siglos; y es el llamado la Ponseca, y este daba comunicación á la cal- 
zada que iba desde Valencia por Segorbe , donde aun se conservan dos 
puentes de aquel tiempo, y las atalayas 6 torres hasta Ragudo, al 
Puerto Min galbo , 6 Sal tus Manlianus , y al Ebro. 

Harduino opinó que el rio Idubeda es el que pasa por Segobriga, pe- 
ro en esto no estuvo atinado, pues ni la región Ilergovonia comenzaba en 
Sagunto, ni el rio que pasa por Scgobriga se llamo Idubeda, sino Sera- 
his, como se demostrará en su artículo. 

IDUBEDA MONS. Entre los cuatro montes mas insignes que nom- 
bra Tolomeo en la España Tarraconense, el uno es el Idubeda, el otro 
es el Vindio, que está en la latitud boreal de 45°; el Edulio 6 Ebulio, 
que está á los 43; el otro el Orospcda á los 39; siendo el Idubeda el me- 
dio entre todos á los 4i°- Es decir, que el Vindio, mas alto que todos, 
son las montañas de León y Asturias; el Ebulio es Moncayo, Urbion y 
Oca; el Orospeda la Sierra de Alcarraz y Segura, donde estaba la Bas- 
titania y Oretania; y el Idubeda la sierra de Espadan y Pcñas;olasa has- 
la el puerto de S. Martin, qne ni llega á la altura del Edulio, ni está 
tan bajo como el Orospcda. La longitud que le señala este insigne geó- 
grafo está entre el oriente de la Celtiberia y el occidente de la Edetania, 
esto es el grado \\\ llegando la Celtiberia al i3¿ en Scgobriga, y al t4 
en>Borjn, y comenzado en el i4 la Edetania; de modo que el Idubeda 
Tolemaico era occidental á Borja, y oriental á Segobriga, y con respec- 
to á la Edetania , occidental á Belia (Belchite) , a Leonica (Castelseras), 
y á Etovesa (Benifazá). Por estos indicios no puede estar mas bien mar- 
cado el monte Idubeda de Tolomeo, qne es como hemos dicho, la elevada 
sierra de Espadan, Pcñagolosa, Palomita y S. Martin; y que de ella na- 
ce el rio Mijares, y la corta para abrirse paso, y por tanto se llam¿ di- 
cho rio Idubeda como el monte. 

En esta doctrina está conforme Tolomeo con Polibio y con Estrabon. 
El primero dijo que Sagunto está al pie de la montaña que divide m los 
celtiberos de los demás iberos; y con efecto el Espadan termina en Sa- 
gunto, y el segundo dijo que corría el Idubeda paralelo al Pirineo y al 
Ebro; y con efecto esta montaña por lo m«»nos desde el Moncia basta San 
Martin, donde se abaja para dar paso al rio Gucrba, corre paralelo al 
Ebro y al Pirineo. Añadió Estrabon mas; que al punto que se monta el 
Idubeda desde el Ebro se entra en la Celtiberia; y esto es tan exacto y 
puntual que al punto que se supera desde el Ebro la sierra sobredicha 
por AJcauiz, se pisa en Monta Iban, que es la Libaua celtíbera; y si se su- 
be por Puerto Mingalbo se entra en el territorio de los Segobrigeuses 
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San Martin se entra en el territorio de los lusoncs, cuya capital era Le* 
chon. Dijo también con la misma exactitud Estrabon que el Idubeda for- 
maba la línea oriental de la Celtiberia: ad ortum est Idubeda, parro 
Idubeda supéralo statim Celtiberia aditur. 

Están pues en la mayor armonía en orden al Idubeda celtibérico , Es- 
trabón, Tolomeo, Polibio y Plinio. Pero Estrabon dió á este rnouie una 
extensión que no le dió Tolomeo, porque ademas del ramal que estaba ul 
.oriente de la Celtiberia, consideró Estrabon un ramal que no solo pasaba 
por el norte de los celtíberos, sino aue tambieu por el de los berones 
lurmudigos) y aun parte de los cántabros. 

En el terreno de estos cántabros, dice este geógrafo, es donde comien- 
za á desfajarse el Idubeda: á Can t abrís incipiens et ad nostrum marc de~ 
sinens Idubeda vocatur: dice que entre el Idubeda y el Pirineo se viene 
deslizando el rio Ebro, inier Idubedain et Pyranem Iberus Jluvius la- 
bi/ur, paralelus utrique montium; y que los rios que nacen en el Idu- 
beda van á llenar el cauce del Ebro : implct urque ómnibus inde Jluenti^ 
bus aliisque aliis. Strab. lib. 3. pág. 161. 

Esto quiere decir con la mas bella claridad, que para En rabón era 
Idubeda general toda la cadena de montes que desde la Cantabria viene 
determinando la corriente del Ebro, cogiéndolo en medio entre este monte 
y el Pirineo; y que los montes de Oca, Urbion, Moncayo, San Martín, 
Palomita, Linares, Peñagolosa, Espadan basta el mar en Sagunto, todo 
era Idubeda para Estrabon; pero sola una parte de esta larguísima cor- 
dillera era la que estaba al oriente de la Celtiberia ; 110 pudiéndose de- 
cir que las montanas de Cantabria, de Oca ni de Urbion, estuviesen al 
oriente de dicha región , sino cuando mas al norte. 

Dice Estrabon que los ríos que nacen en el Idubeda van todos a* parar 
al Ebro, y que entre el Idubeda y el Ebro 110 hay otro monte alguno; 
asi como no le bay entre el Ebro y el Pirineo. ¿Cómo pues concillarán 
toda esta doctrina los modernos Coro ¡de y Capislrano que lian coloeado el 
Idubeda cellibe'rico en la Sierra de Albarracin y Cuenca? <• Es la Sierra 
de Albarracin, Cuenca y Sigüenza paralela al Ebro y al Pirineo? Al con- 
trario, forma con dichas dos objetos un ángulo recto cayéndoles perpen- 
dicular á los dos, pues baja del norte á mediodia, y el Idubeda oorre de 
occidente á oriente. ¿Entre la Sierra de Albarracin y el Ebro no hay otro 
monte alguno? Al contrario, bajada la Sierra de Albarracin, y corrido el 
partido de Daroca para llegar al Ebro, es necesario subir y bajar el mon- 
te de S. Martin, el de Montalban, Aliaga, ó Puerto Mingnlbo. Los rios 
que nacen del Idubeda todos van á aumentar las aguas del Ebro. Los ma- 
yores ríos que nacen en la Sierra de Albarracin, que lo son Tajo, Jurar 
y Guadicla toman una dirección diamctralmeute opuesta , y nacen ou 
aquella parte de la Celtiberia que Estrabon Humó la mayor y la mas ás- 
pera; pero no dijo que el Tajo ni el Ana nacían en el Idubeda, y en 
verdad que nombra el monte donde nace el Suero, y le llama Vorsum\ 
pero no le llama Idubeda. 

Es evidente pues que ni Tolomeo ni Estrabon tuvieron por Idubeda 
celtibérico á la Sierra de los sag un tinos , ni de los lubetanos, ú los cua- 
jo w o lll. i) 
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les coloca aquel cerca de un grado al occidente de cate monte, que es la 
distancia qu* hay desde la Sierra de Albarracin A la de Herrera, 6 Puer- 

to de San Martin. 

Demostrada ya la identidad de doctrina entre Est rabón y Tolomeo, 
respecto del Idubeda celtibcfrico solo resta declarar en qué se diferencian 
estos dos grandes maestros de la antigua geografía; y no hay otra discre- 
pancia entre ello* que la cordillera de montanas que Est rabón considera 
romo un solo monte ó cadena desde la Cantabria hasta el Mediterráneo: 
Tolomeo como mas detallado, mas corográfico y topográfico, la dividió en 
dos montes con dos nombres diferentes. Al que arrancando de la Canta» 
bria corre hasta Urbion le llamó Edulius ó Ebulius; y al que corre des- 
de el Moncayo hasta el Moncia, y desde alli hasta Sagunto le Humó Idu- 
beda, colocando la Edetania en su falda oriental, y la Celtiberia en la 
opuesta falda occidental. 

Este mismo mayor detalle y especificación entre estos dos geógrafo* 
se observa en el monte Orospeda. Est rabón consideró como un solo monte 
á la Sierra de Segura y Alcaraz, á Sierra Morena, y A las A Ipu jarras, 
y á todos estos ramales les llamó Orospeda; y por lo mismo dijo que es- 
te monte por nn lado llegaba hasta Cal pe, y por el otro hasta el Océano. 
Pero Tolomeo , mas exacto en esto, y mas contraído, de un solo monte de 
Est rabón hizo tres montes distintos. El Orospeda lo atribuyó á la provin- 
cia Tarraconense, á Sierra Morena, y á las A lpu jarras las aplicó á la pro» 
vincia Bélica, llamando al uno monte Mariano, y al otro Ilipula. 

Los montes de Guadarrama y sus ramales en la Tarraconense, no fue» 
ron mentados por Tolomeo; y Plinio los mencionó con el nombre de 
Juga Carpetana. Pero volviendo al Idubeda, que es el monte mas oriental 
de la Tarraconense, el mas cercano al Ebro y al Pirineo, como lo es le 
dicha Sierra de Herrera, se llamó idubeda de una voz hobrea jfy^i ídu- 
veha, que significa cognittis , notabilis, spectabilis , del verbo fadahj 
cognovit. Vid. Lev. fíeb. Chald. Biblic. del P. J. M. Aviñon, año 1763, 
pág. 4<>3. De esta misma raíz se ha derivado al idioma griego el verbo 
J^ido t veo, conozco, y la voz JZidos, cosa visible, forma, species; y de 
aqui le ho quedado al Idubeda el nombre Spectabilis, Speciosus, ZsVei-i 
des , y por fin en castellano Spadan, de Spectandus, visible, conocible. 
Agathemero lib. 2. cap. 9. le llamó índubatda. 

De nuestros cronistas antiguos ninguno ha hecho una descripción mas 
exacta del Idubeda celtibérico que Florian Ocampo en su lib. 1. cap. 6, 
y es cual la he repetido en este artículo, desde Moncayo, Herrera, San 
Martin, Moncia, Peñagolosa , Espadan á Sagunto. La misma idea del 
Mubeda nos dio el Mariana lib. 1. cap. 3, aunque no la extiende sino hasta 
Moncia, y el P. Florez en su carta de Tolomeo ha pintado el Idubeda 
con arreglo á la doctrina de este geógrafo desde Sagunto hasta Moncayo.. 

¿Qué deberemos decir de ciertos escritores modernos como Comide, 
Hervas, Capistrano de Moya, que sin tener tan profundos conocimientos, 
de la antigua geografía como los dichos, especialmente como el Florez. 
por solo el capricho de resolver la cuestión de Segobriga en conformidad 
con sus ideas patrias ó provinciales, en vez de dar luz á la geografía cel- 
tibérica de Estrubon y «le Tolomeo , la >an estropeado de modo que nt 
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ellos mismos la conocerían si vieran sus cartas geográficas y sus ideas so-2 
bre el Idubeda celtibero, y sobre el sitio y asiento que han dudo • las 
ciudades celtiberas? Ni han querido ser discípulos de estos maestros, ni 
tenian en sí bastantes recursos y conocimientos para ser lo que ellos fue- 
ron. Quien desee ver la descripción física de esta moutaña, que tiene su 
principio en Murviedro, lea al Cavanillcs, tom. i. pág. i a a. Considerán- 
dolo dicho escritor en toda su extensión desde Moncayo hasta entrar en 
el reino de Valencia, y desde aqni hasta Sagunto, dijo muy bien que es 
el último eslabón de esta larga cadena de montes, 6 el primero considera- 
do á la inversa. 

IERABRICA. La etimología de esta ciudad lusitana es bien conoci- 
da en la palabra griega \t%K t que significa res sacra', y Ierabrica, civitar 
sacra; mas como está escrito tt^ac con espíritu rudo á su nombre se le ba 
añadido la aspiración H y G; y de aquí en unos códices del Itinerario se* 
halla escrita Jerabricn, en otro* Hierabrica, y Gerabrica f en Tolomeo Ge- 
raa, y en el llavenate con otra aspiración equivalente á V, Berabrica 6 
Pcrabrica y Pcrbrica. Algunos han dudado si era esta la Arabrica dé 
Plinio y de Tolomeo, y Weseling se inclinó á la afirmativa sin funda- 
mento alguno. Arábica estaba en Povos, y Ierabrica estaba en Alanqucr 
6 Mon-kerke, que quiere decir Templo poseído y dominado por los Ata- 
nos, lo que tiene relación con ¿e§<*, que también signiuca tcmplum, á XXX 
millas de Lisboa. 

Alanquer , dice el señor Bayer en su viaje, es una villa de muy ex- 
traordinaria situación. Lo principal de ella está en nna gran cuesta que 
baja hasta un pequeño rio llamado Alenquer, el cual se pasa en medió 
de la villa por puente; el resto de la villa está en lo llano á orillas del rio. 

IESPOS. Nombre de una ciudad de la Lacetania que ba sido cor- 
rompido por casi lodos los copiantes de Tolomeo; no solamente añadién- 
dole la / inicial como á /balsa , sino que con virtiendo las dos ss en una 
P griega, <S les dos tí , debiendo haber escrito Essos ú El tos, boy Manresa. 

IESSOS. Asi bailamos escrita esta ciudad de los lacetanos en la edi- 
ción argentina de Tolomeo, en la de Roma íessus, y en el Cod. Lauren- 
ciano /essos. En la de Erasmo con mayor error fes pos ; pero su verda- 
dero nombre es Ettos, y añadida la /, como en muchas dicciones, /ettos 
6 /ettor, que es un comparativo del adjetivo micros , pequeño: y de aqni 
ieton, minor : y corresponde á la ciudad llamada Minorisa en los siglos 
medios; boy Manresa. No es extraño que las dos tt reunidas hayan pareci- 
do á los copiantes nna P griega , siendo la P tan parecida á la ÍT, si 
no tiene separadas sus piernas. Esta misma ciudad es la que aparece en' 
las inscripciones con el nombre de Essona, del comparativo Esson, y todo 
corresponde á Manresa, que está en la Lacetania. Pedro de Marca en su Li- 
mes Hispan., lib. a. cap. a4» la redujo á Igualada sin fundamento alguno, 
ni alusión á su etimología, ni otro algún indicio. V. Essona ó Acssona. 
. IG/ED1TANIA. Tenemos el nombre gentilicio de esta ciudad en la. 
inscripción del Puente de Alcántara, donde suenan los igadilanps , como 
unos de tantos pueblos que contribuyeron á la obra, como se puede ver 
en Juan Vaseo en su Cronicón Hispanice , pág. 93. Eslu ciudad es cono- 
cida en los siglos medios por haber sido una de las sedes episcopales do 
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la Lusitania, escrita también Egitania. Acaso la que en Tolomeo apareé 
ec con el nombre de i saltéeos es icasdecos ó igadecos; pues la C y la G 
y la S son muy fáciles «le confundir. Eslaba esta ciudad donde hoy Idafta. 

IGLETES. No son estas gentes las que Estefano llama gltlas por 
celtas, ni tampoco los edetanos, sino que eran pueblos de Cataluña lla- 
mados ilanos c Heles, á cuyo nombre se introdujo la G. De este error 
hablamos ya en la España de Estrabon. 

ILANI. Este es el verdadero nombre de unos pueblos de Cataluña, 
que en Plinio hallamos escritos Itani , trocada la L en T, como en Tar- 
raga por Larraga. La raiz de Ilani es el apelativo hebreo il ó hil t que 
equivale á arx 6 castellum. Por esta razón los ilanos de Plinio son lla- 
mados castellanos en Tolomeo. Aludiendo á esta misma etimología la par- 
le mas alta de la ciudad de Egesta, jE gesta, Segesta, Acesia, cons- 
truida por Eneas, es llamada ilium ó arx. Virg. edit. de Ruay, libro i. 
vers. 756. 

Samuel Rocha rt en su Phaleg. pág. 6o3. dice que la voz hebrea 
cVi , que antecede en nuestra antigua geografía á los nombres propios de 
muchas ciudades, significa altum, celsum, de modo que así como los la- 
tinos decian alta Ilion, alta Roma, alta Cartago, decían los antiguos 
iberos iliberis, ili-pula. Asi el nombre ilani es sinónimo de Castelani. 
V. Gram. Heb. Buxt. p. 28 y 55. En otros nombres se expresa la mis- 
ma idea con el apelativo Gav, que significa altura, cosa excelsa: como 
«n Chur-Gavo 6 Urgao, altitudo alba. 

ILARCURIS. Ciudad carpelana, según Tolomeo, por lo que no pue- 
de ser la misma que Carcuvium , como sospechó Zurita, pues Carcuvium 
estaba en la Oretania al mediodía del rio Ana. Por lo mismo no puede 
ser Atareos, que se llamaba Larcuris. Asi es preciso reducirla á Ules- 
ras, que está en terreno carpetano. Véase el conde de Mora: Histor. de 
Toledo, pág. a 3 2. 

1LDUM. Población en que se hacia jornada ó descanso en la calzada 
romana, que marca el Itinerario desde Arles á Castulo. Pasaba esta el 
Ebro en Tortosa: de allí iba á Intibili, que es San Mateo, y la siguien- 
te mansión la hacia en Ildum; y la que viene después en Onda. Es nom- 
bre hebreo de la raiz ilad 6 ildah; proles, filius, natus, nativitas, 
genitura. Lex. Heb. Zanolin. pág. i84. Este nombre es sinónimo de J3, 
ben¡ y en plural benim ,Jilii , y de aquí, agregándose un artículo, Cebe- 
nim, los hijos, ó dió á luz muchos hijos, nombre del que se ba deriva- 
do el de Ca bañes, que es la que corresponde indudablemente i lldum* 
Lex. Heb. pág. 53. En Cabanesno solo se halla el arco romano, erigido 
en mi juicio por Escipion africano, en memoria de la gran victoria que 
su padre y tío consiguieron sobre Asdrubal , como hemos dicho en el artí- 
culo Ibera, sino que, según Cavanillcs, se halla una columna miliaria, 
indicio cierto de pasar por alli la calzada romana, que iba en derechu- 
ra á Onda , pasando el Millares por un puente de piedra, de que solo que- 
dun hoy Jos dos cimientos. Masdcu en su colección de inscripciones, to- 
mo 9. pág. 1 15, copió nna hallada en Cabancs. Está esta villa á la falda de 
un cerro, según la inclinación de los antiguos. Véase á Cavanillcs, tom. 1. 
de su» observaciones, pág. 64- La lápida miliaria con las letras VC. M. 
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I..XX. se halla sobre este camino romano! cerca de las Cuevas. Otra que 
había la destruyeron los labradores para hacer piedras de amolar. Estas lá- 
pidas son verdaderamente miliarias: pues su objeto y destino no es otro que 
indicar a* los caminantes las millas que hay basta tal ciudad en dirección 
de aquel mismo camino , á diferencia de las laudatorias á los emperado- 
res por haber compuesto algún camino, 6 becho alguna otra obra en be- 
neficio de muchos pueblos. Escolano creía sin razón que lldum estuvo en 
Mi ra vete, lib. 8. cap. a. Las reillas que dicha piedra demarca desde allí 
á Valencia, que son LXX, son puntualísima mente las mismas que el Iti- 
nerario de An tonino nos conserva desde lldum & la colonia Valencia. Otra 
prueba de que lldum corresponde á Cabanes. De aquí se infiere que las 
Cuevas de Abenroma no tienen este nombre sino por ser las cuevas de 
Ben-roba, de los muchos hijos, ó de Cabanes, y no como lo descifró Ca- 
vanilfcs, tom. i. pág. 6. not. ni menos Escolano allí citado. 

ILEOSCA. Describiendo Estrabon la región iaccetana, dice que sus 
llanuras se dilatan basta los pueblos de llerda y de Ileo sea: dice tam- 
bién que las últimas acciones militares de Scrtorio fueron en ¡lerda, en 
Jleosea, en Tarragona y en Hemeroscopiunu Como ningún geógrafo ba 
mencionado tal Jleosea, los filólogos han creido que quiso decir Osea, 
Huesca. Pero va mucho desde Huesca i Lérida para que dijera con pro- 
piedad q^ue la Iaceetania se extendió en llanuras hasta Huesca y Lérida. 
Como mil veces se han confundido las letras L y T, pudo decir Iteosca; 
y entonces indicaría la villa de A i tona, cercana á Lérida. Pedro de 
Marca fue de parecer que Jleosea era el pueblo de A nt ilion', pero !a 
opinión que Jleosea es Aitona se confirma por lo que añade Estrabon: a* 
saber, que estas dos ciudades no estaban distantes del Ebro: non procul 
ab Jbero remota, lo que particularmente se verifica en Aitona, mas cer- 
cana del Ebro que llerda. En la voz Ileo sea se ve claramente el apelati- 
vo hebreo ili, que entró en la composición de tantos nombres de nuestras 
ciudades, y significa arx celsa, seu alta, y de aquí Aitona y Aitona, y 
por esto dijo Ovidio alta Ilion. Asi Marcial dijo altam Bilbilim. 

ILERDA. Como son muchas las ciudades de la España, cuyo9 nom- 
bres empiezan por la sílaba //, han meditado nuestros anticuarios cuál 
seria el significado de esta voz. Morales, Mendoza y otros citados por el 
erudito Mayans, de Hisp. prog. voc. Ur. cap. 8. creyeron que significa- 
ba oppidum. Pero el mismo Mayans no accede á esta opinión , y deducien- 
do la etimología de la voz hebrea ilai, dice que significa altura 6 htgar 
elevado. Lo mismo he establecido yo en otras partes de este Diccionario; 
acaso por esta razón el poeta Virgilio dió á la ciudad de Ilion el epíteto 
de altum. Sub Jlio alto. JEn. 5. 

Una de estas ciudades es llerda, la cual, según se colige de varios 
autores antiguos, que han hablado de ella, estaba en una elevación me- 
diana. Asi Lucano en su Pharsalia, lib. 4« 

Colle turnee módico, leniquc escrevit in altum. 
Pingue solum túmulo: super httnc fundara vetusta. 
Surgit Jlerda manu: placidis pratíabitur undis 
Hesperios ínter Sicoris non ultimas amnes. 
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Y poco mas adelante añade : postquam omnia fatis Ca Saris iré «í- 

dit, Celsam Petrejus ílcrdam deserit. Lo mismo dijo el poeta Ausonio 
en su epist. a5. ad Paulinum; y Salustio en su Jlist. lib. i.Occupatusque 
collis editissimus apud Ilerdam. 

Todo esto y lo que cauto Lucnno tiene relación á la guerra de Julio 
Cesar contra Petreio, Afronto y Varron, legados de Pompeio, los que 
después de haber reunido un grueso ejercito dp españoles celtiberos, cán-r 
tabros, lusitanos, y oirás gentes hasta las que estaban vecinas al Océano, es- 
cogieron para campo de guerra ¿Horda por lo ventajoso del sitio. Constin 
íuunt communi consilio bellutn ad Ilcrdam propter ipsius loe i ópportu* 
nitatem gerere. Cesar. Bell, civil, lib. i. Casar vacuam urbem ( liumatn J 
ingressust dictatorem se fecit. Iade Hispanias petiit. lbi Pomjpeii exer* 
citus validissimos et fortissimos cum tribus dueibus. L. Afranio t M. 
Petreio t M. Varrone superávit, lude regresus in Graciam transiif, 
Eutrop. lib. 6. n. ao. 

Ilerda, según Toloroeo, era la ciudad que dió su nombre á la región 
de los ileigctcs, el úuico que llama de este modo á estas gente», siendo 
el gentilicio «le esta ciudad, según Plinio, ILerdensis; y, según Estefano, 
Ilerdiles: verdad es que también en Plinio se lee regio Jlergetum f aun- 
que algunos piensan que no son de Plinio, siuo de alguna plosa extraña 
que se ha metido en el texto inoportunamente. Esta expresión eslaria en 
su lugar, si el texto de Plinio se pudiera restituir de este modo: Post 
eos (Indigcles) quo dicetur ordine intus rccedcntcs radica Pyrenai , «k- 
seíani f ilani , lacctani, perqué. Pjfrcnatum cerretani , regio i¿érgetum t 
dein vasco/tes. Asi iua conformo este texto con el de Toiomeo, que ha-» 
hiendo hablado de los vascones, caminando eu sentido inverso del de Pli- 
nio, dice post hoc adhuc llergctes. 

Hablando Livio, lib. 21. cap. 7. de la. famosa marcha de Anibal pa-» 
ra la Italia, dice que luego quo este gran caudillo pasó el Ebro, sujetó ¿ 
los ilergetes, á los bargusios, ausetanos y la Aquitania: Ilergetes iade 
largusiosque et ausetauos, et Aquitaniam , qua snbj ectu Pyrenais moa* 
tibus est subegit , donde yo creo que en vez de Aquitaniam se debe leer 
Lacctaniarn : pues Anibal no tocó en la Aquitania, sino que entró en la 
Galia por Coliubre , como lo dice el mismo Livio; y se confirma esta cor- 
rección por la continuación de la relación en estos términos; O r arque huie 
omni prerfecit Annoncm, ut fauces , qua Hispaniam gallis jugunt t ¿n 
potcstate csscntf donde habla de España antes de pasar á las Gallas, ni* 
la AquilaniR, quo no le venia á camino» , » • 

El mismo Livio refiere en el cap. a5 del mismo libro, que este An- 
non fue destruido y hecho prisionero por Cueo Esc i pión , el que tomó la 
ciudad Athanngia, que era la cabeza ó principio de los ilergetes, á los 
que impuro ademas una suma de dinero. Entre los ileigctrs fueron famo- 
sos los Kégulos Mandón ¡o é Iudibil; y este fue el que causó la muerte de 
Publio Escipion junto al puerto Tugicnse, adonde fue como auxiliar de 
los cari a*;i neses con una división de siete á ocho mil hombres. 

Los ilerdenses en lo civil estaban adscritos al convento jurídico de 
Zaragoza, si 110 lodos, al menos los ilerdenses surdaones , que son los de 
Sobrarbe, junto al rio Segre ó Noguera) y esta restricción de Plinio en 
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•no numerar á todos los ilerdenses^ sino á solo Tos mrdaones t rae hace sos- 
pechar que los de ¡lerda, Athanagia, Bargusia y otras ciudades ílergetes 
no iban á pleitear á Zaragoza , sino á Tarragona, que les caía mas cerca. 
Aunque son diez las ciudades que atribuye Tolomco á la región de los 
ilergetes, sabemos por Livio, por el Itinerario y por otros monumentos 
de la antigüedad que eran mas en número. Confrontaban por oriente coa 
los lacetanos: por norte con los cer rétanos a u gústanos: por occidente con 
los rascones y edetanos; y por sud con los ansetanos de la orilla del Ebro, 
j con los suesetanos que son los de las montañas de Prados. 

Tuvo 1 lerda privilegio de acuñar moneda, y sus Medallas pueden 
verse comentadas en la colección del Cl. Florez. Mncbo ha dado en que 
pensar la imagen del lobo ó loba , que se presenta en sus medallas. Pero 
respetando los juicio» de los escritores citados por el dicho Florei,el lo- 
ho no es sino un emblema ó geroglífico expresivo del nombre de 1 lerda, 
compuesto de las raices hebreas , ili': castellum) y flTin, herda i pa- 
vor f como Cjuien dice castellum pavorcm infunde ns , por el pavor y míe* 
do qne los ilerdenses causaban a sus enemigos; y todos saben que el lobo 
es el animal que infunde tal pavor, que su vista estremece y corta basta 
el uso de la vor. Residuo del arte de escribir por geroglílicos, como los 
egipcios. 

1LERGAV0NA CIViTAS. V. Ibera. 

ILERGAVONÜM REGIO. Esta región se extendía, según Plinio, 
desde el rio Idubeda hasta el Ebro inclusive; y, según Tol orneo, abra- 
zaba también á la ciudad de Tortosa y su jurisdicción. De consiguiente 
llegaba hasta el Perelló t cuyo nombre es derivado del griego P eraros t 
término, fin 6 mojón. Desde allí comenzaba la Cossetania. Gerónimo Zu- 
rita en sus Anales, lib. a. capí 8, hizo bien la demarcación de esta región, 
excepto el confundir á los cóssetanos con los suissetanós. Extendíase esta 
región por el Ebro basta Xerta, que yo creo es la Sigarra, y por lo me- 
diterráneo hasta Cantavicja, dejando á Mosqueruela para la Edetania. 
Aunque las Tablas de Tolomeo solamente nombran siete ciudades Car- 
thago vetus, Biscargis, TAeana, Adeba, Tiarjulia , Sigarra y Deno- 
ta, nos consta que comprendía ademas á Intibili , Jldum , Hy lacles, Hi- 
stra, Tyriches 6 Sarrana, nombradas por Avie do; y á Chenonesos , al 
Cabo Tenebrio y al puerto del mismo nombre, y á la famosa Ibera , y a* 
la ciudad Sicana y rio Siceno , y por fin á Hemeroscopium, de la que so 
ha hablado en su artículo. 

Hablase historialmcnte de la Jlergavonia en los Comentarios de Julio 
Cesar: De Bell, civil, lib. i. que dice se agregaron á sus banderas los tar- 
raconenses, los ause taños, los lacetanos,' y pocos dia» después los ilerga* 
vonerises, que están tocando con el Ebro: et paucis post diebus illar ga- 
loneases qui /lumen Iberum attingunt. En el fragmento de Livio, pu- 
blicado por Giovenazo, se cuenta que Sertorio después de haber celebra- 
do un congreso de españoles en Castra JEU* (Morella) envió á M. Per- 
perno á la nación Jlurcaona con veinte mil de á pie, y mil y quinientos 
de á caballo para defender contra Poropeio la costa marítima de esta re- 
gión, dándole las instrucciones oportunas para defender las ciudades alia- 
das, y hostilizar á dicho emperador, B» de noUr <Jue se escribe esta re- 
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gion ya Ilergavonia , ya Tllurgavonia , ja llnrcaon'ia , siendo muy fre* 
cuentes las mutaciones de las vocales, y la duplicación de las líquidos. 

ILIBERI. Ya era esta ciudad en tiempo de Plinio una de las celebér- 
rimas de la Bélica, colocadas en lo mediterráneo de esta provincia entre el 
Bctis y la costa del Océano. Su región era la de los turdulos, según Tolo- 
meo, que la menciona también cou el nombre llliberi. 

Todavía se hizo mas celebre en los primeros siglos del cristianismo 
español, y por esta causa han sido muchos los que han trabajado y es- 
crito para ilustrar su nombre, su etimología , su antigüedad y su corres- 
pondencia ó sitio. Pero han sembrado en sus escritos tales desconciertos 
y desatinos, han dicho tales absurdos, y todo lo han envuelto en tales 
tinieblas y sombras, que cuando se leen sus libros, después de haber 
tocado eu la verdad y visto claro, no puede menos de excitarse la com- 
pasiou al ver llenar columnas, folios y volúmenes de extravagancias é in- 
conexiones. Entremos, pues, á despojar paso á paso este caos, y disipar 
estas tinieblas, sirviéndonos de los monumentos mismos que nos quedan, 
poniéndolos en confrontación; y lograremos que unos á otros se den luz, 
y se sirvan de comentario. 

Es un hecho incontestable que Eliberi se llamó en tiempo de los re* 
manos Municipium Florentinum. Asi consta de las lápidas é inscripcio- 
nes que tienen relación con esta ciudad, ¿ la que se lé aplica tal epíteto 
p apellido. Dos de estas copiadas por Mendoza en el cap. i. De conf. 
Conc. illiberitano, contienen completa é integramente la cláusula: Ordo 
M. Flor. Illiberritani ; y Municipi Florentini Iliberritani. Otra que se 
estampa al I i mismo, y hallada en la Alhambra en una de las torres, lla- 
mada de Gomares, contiene la frase Num. Majestatique Dcvetus Ordo 
Xliber DeJicat. D. P. Y otra que se halló quebrada : Consola Florentini 
Jliberri D. D. Estas y otras, copiadas por Pedraza y por el P. Florez, 
demuestran el hecho de haberse apellidado E liben con el epíteto de Flo- 
rentina, ó floreciente. 

Este hecho nos lleva como de la mano á descubrir la verdadera eti- 
mología y origen del nombre Elibcri, y con las luces q^ue nos presta un 
mediano conocimiento en el idioma hebreo, sacamos en limpio que Elibe- 
ri ó Iliberi y el epíteto Florentina son sinónimos; y que lo mismo signi- 
0c a el nombre que el epíteto, siendo este una perífrasis ó comentario de 
aquel. Con efecto, la voz Eliberi 6 Iliberi es compuesta de dos raices he- 
breas: la una es el apelativo ili t y la otra es la tercera persona 
del verbo íllfl, Peri 6 Pera, que significa florere, ejjlorere, refjlo- 
rere y germinare, progerminare. Vid. Lex. Heb. Zanoliui, pág. 3o,a, y 
if sulla que Illiperi, pronunciado Jlliberi, quiere decir altura que flo- 
recerá, germinará , pululará , será ubérrima , abundante. He aquí el mo¿ 
ti vo de llamarse Iliberi ó Dliberi el Municipio Florentino ó floreciente. 
De modo que asi como Plinio, conocedor del idioma hebreo, tradujo los 
nombres hebreos de varias ciudades bélicas á sus sinónimos ó equivalen- 
tes latinos, diciendo Nípula, que significa laus: Ebura, que es lo mis- 
mo que Ccrealis ó Granaría: Urgao, que quiere decir alba: asi los ro-> 
manos dijeron Iliberi, hoc est, florentinum,que florecerá : gozará do la 
nbundauciu do sus cosechas» v se multiplicará au vecindario «on la ubertad 
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de su socio 6 de sos vivientes. Con este buen agüero quisieron fundar y 
denominar esto ciudad los primeros pobladores de la Bélica, los bijos de 
Thobel, que hablaban el hebreo. 

Con esto quedan disipados para siempre los delirios de Pedraza acer- 
ca de la supuesta Liberia, hija del supuesto y nunca visto rey Hispan; 
y las ridiculas y nunca vistas interpretaciones de la voz Florido y Flo- 
rentina Eliberia, 6 Florentina Granada; y otros tales desvarios, hijos 
de la ignorancia en los idiomas. Eliberi ó Iliberi no quiere decir otra 
cosa sino ellos florecerán o ella florecerá; y mas propiamente lo primero 
puesto el verbo Perah ó Peri en futuro Iperi 6 Ipcrhi. 

Dado este paso háeia la luz, y conocida la etimología del nombre 
£liberi 6 lili peri ; ya podemos inferir con toda claridad y seguridad 
que en el texto de Plinio se ha introducido un error: pues debiendo de- 
cir Iliberi auod uberini, se ha copiado contra el sentido etimológico liberini. 
La voz del epíteto liberini nada tiene cjue ver con el nombre llfiberi; 
pero la propiedad ó epíteto uberini es el mismo signiGcado de Iliberi, es 
su traducción al idioma latino; es otro sinónimo como el de Florentini 6 
Municipium Florentinum , que también se llamó Municipium Uberinum; 
J los ciudadanos florentini, uberini ; florecientes , abundantes , fecun- 
dos (t). La equivocación de los copiantes estuvo en que escrita la u en 
esta forma lt, levantando un poco el palo de la izquierda, quedó li; y 
asi se leyó y copió liberini donde debió copiarse uberini. Quedando con 
esta tan sencilla y tan verdadera corrección inútiles y despreciables to- 
dos los esfuerzos que han hecho varios eseritores, por otra parte recomen- 
dables, para explicar el signiGcado de la palabra Liberini , sin necesidad 
de aeudir á que eran libres, á que eran hijos de Baco ó Libero Padre, 
siendo este concepto tan falso, como el que Cerealis se llamase Ebora 
(Granada) por adorar á Ce res. 

Saeamosaun otra consecuencia de estas luces etimológicas y reales, y 
es que el verdadero nombre de esta ciudad fue el de Eliberi ó Iliberi; 
y si la lamed del apelativo hebreo se escribe con Oagescb fuerte, como 
en la gramática hebrea de Bustorf, cap. n. De pronomine tendremos ////- 
beri: pero de ninguna manera ílliberri, aunque asi se halle en las lápidas 
por degeneración de la verdadera etimología de este nombre, y asi el con- 
cilio se llamó eliberitano, y nunca eliberritano, ni illiberritano. Es, pues, 
en cuanto al nombre mas exacto el texto de Plinio y el de Tolomeo, que las 
mismas lápidas, bien que aun en ellas mismas no es constante la ortogra- 
fía, y en las medallas de los godos siempre se halla grabado Eliberi, y 
jamás Eliberri. 

Respecto á su sitio ó correspondencia no alcanzo el motivo, por el 
cual el P. Florez abrazó la opinión de Pedraza, hombre de poca crítica, 
y menos geografía antigua, abandonando la de tantos hombres harto mas 
eminentes que Pedraza, como son el P. Mariana, Hist. de Esp. lib. 6. 
cap. i5, y Mendoza en el cap. i. que dijeron que esta ciudad estuvo en el 
•itio llamado Monte Elvira, ocho millas sobre la ciudad de Granada: po- 



(i) El verbo nifl Perab en el cap. 49 del Gebes v. »». significa fmetifiem- 
ubenim rrse. 

TOMO III. 10 
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sita fui t in monte , fui «5 0a tirie Elvira hoetie nomen habet. Por esta 
misma opinión estuvo el P. Murillo Velarde , jesuíta, en su Geografía 
Histórica, tom. 1. lib. 1. cap. i 3. pág. 161., y el conde de Mora en sn 
Historia de Toledo, pág. 23?, y el sabio obispo Pérez en su atinado pa- 
recer sobre las planchas de plomo, halladas en el Sacro monte de Grana- 
da dijo: la séptima ciudad, donde fue obispo San Cecilio, es Ellibcris....y 
es la ciudad de Granada ó Sierra Elvira, dos leguas de Granada, como 
consta del nombre y sitio de Plinio y Tolomeo. 

Los árabes hablaron de Elvira y de Granada como de dos ciudades 
distintas, y en prueba de esto no hay necesidad de alegar el testimonio de 
Rasis, sino que lo está demostrando toda la historia de su dominación en 
Espada, dada á luz por el sabio Conde. Es de esperar que un estudio mas 
profundo y mas bien combinado de la Geografía hispano-romana convencerá 
a nuestros literatos de que en Granada no estuvo /libcri; pero estuvo otra 
ciudad tan antigua y tan celebre, como Iliberi f que fue la Ebura cereal, 
como hemos probado en su artículo, y entonces serán reputados por in- 
útiles todos los esfuerzos qne se han hecho para persuadir que Granada 
fue la llibcris romana ó Eiibcris goda. Y si en Granada se han hallado 
las lápid as e* inscripciones con el nombre del Municipio Florentino lili" 
berri % es porque estando Elvira á dos solas leguas, y habiendo sido des- 
truida por los árabes, asi como los vecinos de Eliberi se pasaron á Grana- 
da, asi también fueron trasladadas á esta ciudad sus mas preciosas ruinas, 
como dice Mendoza, y entre ellas las lápidas y memorias erigidas á varios 
emperadores ó varones ilustres. 

Mucho se engañó el P. Florez en todo cuanto escribió en el tom. la. 
P^g- 79 hasta yo acerca de Elibcri, de Granada y del origen de este 
nombre, que ni es Nata, ni cueva, ni Nata occidental, ni la Cava nata, 
ni el fruto del granado, como se ha dicho en el artículo Ebora ce rea lis; 
y aun es mayor la equivocación, si puede serlo, el decir que Eliberisy 
Ebura cerealis 6 granaría pertenecían al convento jurídico de Córdo- 
ba , siendo incontestable que el convento jurídico de Córdoba tenia casi 
toda su demarcación desde el Bctis hasta el Guadiana, y no tenia á la iz- 
quierda del rio sino unos cuantos pueblos, que estaban tocando con el: cir- 
cajlumcn ipsum: de modo que el mas apartado de la orilla era O bul- 
con 6 Porcuna. Desde esta ciudad v desde Jaén basta la costa del Medí- 
terraneo, y toda la costa de Granada y Málaga era del astigitano. Estas 
y otras equivocaciones las ha cansado Harduino, que en esta parte ha 
adulterado el texto de Plinio, escribiendo c imprimiendo omnia por ob» 
via, y quitando el punto final que en todas las impresiones hay después 
de la palabra Mare. Asi en mi Aparato he corregido: Tucci vetus Obvia 
Bastitania ver geni is ad mare. Y comenzando con nuevo período: Con— 
ventas vero Cordubcnsis rirca Jlumen ipsum 

La frase de Plinio Eliberi quod uberini no quiere decir que los ciu- 
dadanos de Eliheri serán liberinos, sino que el nombre hebreo Eliberi 6 
Iliberi significa uberini, florecientes, abundantes: Eliberi quod significas 
uberini , de modo qne el auod hace relación al nomen Eliberi: si Ja hi- 
ciera á los ciudadanos dina: qui Uberini 6 uberini. No era, pues, este el 
dictado de los ciudadanos, como dijo Florez, n. 9, sino el sinónimo del 
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nombre Eliberi. Al rio qoe pasa por Granada no se le paso nombre aue 
tuviese relación con libertad, abundancia, fecundidad, florescencia; sino 
el de Daro 6 Darro, degeneración de farro 6 barbo, que significa el fru- 
mentario. Véase el art. Ebura Ccrealis. 

IL1PA ANTON INI. Dos ciudades ¡lipas bailamos en el Itinerario de 
A n tonino. La primera en el camino que marca desde Cádiz á Córdoba. De 
esta ya he dicho que se debe corregir Hipa, siendo probable que sea la 
Hipo nova de Pimío. La otra liipa nos la presenta en el camino: ab Ostio 
fiuminis Ana Emeritam : mas aqui está errado el nombre; y eu vez de 
Hipa debe escribirse Elepla, como se llamaba en tiempo de los godos, ó 
Ilipla, como en sus medallas. Esta ciudad distaba de Itálica 4o millas: esto 
es, aa hasta Tucci, que es la llamada Tucci vetus Obvia Bastitania ver- 
gentis admare, llamada Obvia porque estaba en el camino mismo que 
desde Itálica iba ad mare Occanum; y desde Tucci á Itálica 17 millas. 
De aqui se infiere que Elcpla 6 Ilipla era la villa de Niebla, que está ¿ 
la distancia sobredicha de Sevilla la vieja 6 Itálica. En tiempo do los go- 
dos fue ciudad, episcopal, y su primer obispo Basilio asistió al tercer con- 
cilio toledano, año 589, y suscribió con el dictado de iliplense ó eli pien- 
se. En el concilio iliberitano, edición de Loaisa, se halla la firma del 
presbítero Restituto, párroco de Elepel, y sin duda es de Ilipla ó 
polis; pnesto que en lo antiguo la palabra griega polis se convirtió en 
peí 6 bel; y de aqui tantos pueblos terminados en vcl y bel y el, como 
Montiel 6 Mundabel. Las demás memorias eclesiásticas de esta silla epis- 
copal pueden verse en la España sagrada, tom. ta. pág. 62. De esta Ili- 
pla habla T. Livio, lib. a5. cap. 1. por un suceso histórico que en ella 
ocurrió , aunque está errado el nombre Hipa por Ilipla. En Tolomeo tam r 
bien con error Ilipula. 

ILIPA ILÍA. Entre los pueblos que adjudica Plinio al eonvento ju- 
rídico Hispalense, uno de ellos es Hipa cognomine Ilia, es decir, Hipa 
que también se llama Ilia. Este sobrenombre llia ha padecido algunas 
alteraciones en diversos códices de este escritor romano. En la edición do 
Frobenio se omitió del todo, y vino á resultar el absurdo geográfico de 
que Itálica, ciudad tan principal, fuera el apellido de Hipa. En la anti- 
quísima de Venecia se imprimió Hipa cognomine lia. Eu la de Parma 
mas aproximadamente Illa, dejándose conocer que la segunda / se for- 
mó de la 1 un poco levantada; pero su verdadera ortografía es Ilia, con- 
vertida en tiempo de Avieno en Ilea, por la frecuentísima costumbre 
de tomar la i por e y al contrario (i). 

Con efecto, los ciudadanos de Hipa Ilia son los mismos que aparecen 
s)n este poeta con el nombre de ileates , Orx marítimas vera. 3o3. 

Atque inde rursus usque Cempsorwn tata 
Ileates agro se feraces porrigunt % 
Marítima vero Civeni possident. 



(1) Segan Samuel Bocbart en »u Phaleg. el nombre Hipa se deriva de IHih- 
P*ah ; Celia piafa. 



n 

Confirma este peo «amiento el poner 'Avíeno los íleotes 6 ilintci 
jnnlo al rio Tarteso, donde estaba Hipa Ilia,y que no hay dificultad al* 
gima que en la inscripción de Grutero citado por Florcz, pág. 5<» se lea 
im mimes ilienses iliponenses] sin necesidad de suplir i n líense*, como con- 
jeturó esle escritor; pues los ilipenses se llamaron iliales ó ilienses. 

De esta Hipa habló Estrabon diciendo que estaba asentada sobre él 
mismo Bilis, asi como Itálica, suvra Batim sita', y que desde el mar has- 
ta esta Hipa, navegando por el Bétis, secorrian setecientos estadios: abes* 
autem ¡lipa á mari circiter septingenta stadia, lib. 3. pág. 175. 

Esta misma es la que se lee en Tolomeo entre las ciudades lurdcta- 
nns con el nombre de Hipa Magna f según las ediciones de Ulma , de Rom* 
J la Argentina de mi uso, escrita en esta con dos //, lllipa magna. En la 
edición de Erasmo se ha escrito mal Lapa Alégale, porZ.tr/rn Magna. Ella 
misma en sus medallas está indicando su topografía á la orilla del rio> 
haciendo ostensión en ellas del sábalo, en prueba de la abundancia de 
pescados que disfrutaba. De donde se infiere que ni estuvo en Pena flor, 
como juzgaron Morales y Mayans, ni en Alcalá del Rio, como Rodrigo 
Caro, sino que estuvo sin disputa alguna en Can/ i llana. Esle mismo nom- 
bre es una prueba topográfica , pues es compuesto de la palabra célti- 
ca Canta , que, según S. Isidora en sus etimologías, significaba ciudad; y 
del sobrenombre llia Iliana Can t ¿liana: Ci vitas ¡liana. V. La España 
de Estrabon en nuestro Aparato. 

ILIPLA. Asi en las Medallas se lee el nombre de la Hipa de Anto» 
nino. No lejos de ella atacó el prclor P. Cornelio Esc ¡pión Nasica á los 
lusitanos que se habían metido en la Bélica para saquear los pueblos, y 
los derrotó completamente. Pugnatum es t f dice Livio, haud procul ¡li- 
pa urbe : debe decir ¡lipla. Esta misma es la que se halla escrita en To- 
lomeo Ilipula ó Illipula á la derecha del Bétis, en el grado 6 de longi- 
tud, junto ÁTucci, como está en el Itinerario. Ya hemos dicho que es 
Niebla. 

ILIPULA LAUS. Era esta, según Plinio, una de las ciudades cele* 
ñérrimas de la Bélica entre el Be'tis y el Océano: Ilipula ana- laus. E*to 
quiere decir que Plinio, conocedor del idioma hebreo, tradujo el nombre 
Hipóla hebreo en el latino Laus, asi como el de Eburaen el de Ccrcalis^ 
y el de ¡liberi en el de Uberini, y quiso decir Ilipula , cuyo nombre 
significa laus , ó es sinónimo de laus. Efectivamente, este nombre tiene sos 
raices en la lengua hebrea, en la que la voz Wwi, illcl ó HUI significa 
laus ó laudavit ; de aqui la voz hillcuiah 6 Italeluiah , alaba al Señor. 
Es necesario adi'crtir que cuando Plinio hizo estas traducciones de los 
nombre» hebreos á los latinos todavía no estaban inventados ó autoriza- 
dos los puntos vocales, añadidos por los Masorelas, para fijar la pronun- 
ciación hebrea, que careció Je vocales desde su primitiva formación. Así 
él leyó: ¡lil-pool , ¡lil-pula: opus laude dignutm cuitas landabilis; y 
dijo: ¡lipula qua> signijicat idem ac laus. 

Esta Ilipula, traducida por Plinio en laus, es llamada por Tolomeo 
Ilipula magna, y la fija en las tablas junto á Ebora, que era Granada, 
y también á ¡liberis , que era Elvira. De aqui debemos inferir que esta 
Ilipula era del convento jurídico de Ecija, como sus vecinos, y que es- 

.« 
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taba en el sitio llamado los Paulinas, donde -se ven nrma» oc inA.t_^„ 
romana; j por tradición popular se conserva la huella y raslro de Iit- 
puta en Paulina. Su región era la de los túrdulos, como declara Tolo- 
meo. Están las Paulinas en la falda del monte Sacro, una legua de Gra- 
nada. 

ILIPULA MINOR. Era una de las ciudades estipendiarías, que asig- 
nó Plinio al convento jurídico astigitano. Esta es sin duda la que dio su 
nombre al monte Uipula , que como vamos á ver, corresponde á las A 1- 
pujarras. Es, pues, en mi juicio esta Uipula menor la villa de Paul 6 
Padul. Es la ¡Uipula turdetnua de Tolomeo. 

ILIPULA MüiVS. Uno de los montes mas insignes de la España hé- 
tica, según Tolomeo; y en las Tablas le coloca en la misma altura de po- 
lo que á Nebrija y á Cariso, y junto á Málaga j á Ex. De aquí se in- 
fiere que es la moutaña de las Alyvjarras ó el monte Alpnjarra, nom- 
bre que los árabes tomaron del latino Uipula Ilipuja; y mudada la / na 
j4 t Alpujarra 6 alipv / a-acra , monte Ilipuja. Éste aiontc era, según el 
geografía de Estrabon , un ramal del monte general llamado Orospeda, que 
alargaba dos ramales: el uno Sierra morena, y el otro por el mediodía 
hasta meter una de sus puntas ó cabos en el monte Cal pe. Tolomeo dejo" 
el Orospeda en la España tarraconense, y en la hética constituyó dos mon- 
tes: el Mariano y el Illipula ó Alpujarra y Sierra de Ronda. 

ILITUKGI. En pocas líneas puede decirse cuanto bay acerca de esta 
ciudad en la parte puramente geográfica. Plinio nos habla de ella en es- 
tos términos: 'Tiene el convento cordubense á la misma orilla del rio 
Bétis á Osigi, que tiene por apellido Laconicum: á Jliturgi t que se 
llama también Forum Julium. En cuyas palabras vemos una circunstan- 
cia topográfica, cual es la de estar junto al mismo rio, y la de ser un pu- 
co meridional á Osigi, que era M en gibar ó Maquiz. 

En las tablas de Tolomeo se ha escrito llurgi: esta es una abrevia- 
tura Je los copiantes, que ganando sn vida á este oficio, tiraban á ahor- 
rar tiempo y pergamino, haciendo á veces que una misma letra supliese 
por dos y aun por tres. Aquí la L suple por Z, por / y por T t y asi pa- 
ra escribir Iliturgi, que tiene ocho letras, lo hicieron solamente con seis. 
Yo creo también que esta es la que en Eslefano Bizantino se lee Elibyr* 
ge por Elityrge; y prueba de ello es que la pone en el Tartesso, que 
es el Be'lis. 

Pero si se ha de apurar toda la parte histórica, y referirse todos los 
sucesos, de que fue teatro esta ciudad desde las guerras cartaginesas y 
romanas en la necia España, que las sufría porque quería, era necesario 
escribir un larguísimo artículo. 

Desde luego que los dos hermanos Escipiones ganaron la grande vic- 
toria contra Asdmbal no lejos de la ciudad Ibera 6 en Cahanes, todos los 
pueblos principales de la España citerior, y los mas orientales de la ul- 
terior se declararon por los romanos, y se confederaron con ellos (T. Li- 
vio, lib. a3. cap. 2o y 24). Asi se dijo en Cartago que habiendo sucedi- 
do mal las cosas en España , casi todas las ciudades se habían hecho del 
Lando romano: otnncs ferme ejus provincia! pópalos ad romanos de- 
feriste* 
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>me mturgi uno de los que abrazaron este partido; y habiendo sido 
reforzado el ejercito de Cartas: o (cap. a4), los tres generales Asdrubal, 
Magon y Amílcar, hijo de Bomilrar , se dirigieron á poner sitio á esta 
ciudad (cap. 34)* Los Esci piones acudieron coo su ejército á salvar la ciu- 
dad, que era socia suya; y habiendo peleado contra los tres generales 
con diez y seis mil soldados contra sesenta mil cartagineses, los vencieron, 
y socorrieron por entonces á IUiturgi, tjuc asi se escribe en T. Livio. 

Es tal la volubilidad e inconstancia de los pueblos, que no suelen 
durar mas sus alianzas y conciertos, que mientras dura la prosperidad 
del vencedor, y le abandonan al punto que le ven vencido. Asi se ve en 
Itliturgi: vencido y muerto P. Esci pión en el puerto Tugicnse no lejos 
de aquella ciudad, muchos soldados romanos desamparados y dispersos se 
refugiaron á ella y á Castulo, también aliada de los romanos: eran estas, 
según T. Livio, las dos máxime insignes magnitudine , lib. 38. cap. to. 
Pero también lo fueron en el crimen y traición, en especial Illiturgí, 
ue no solo habia entregado á los soldados romanos, sino que habia pasa- 
o á cuchillo á muchos de ellos. Cuando Esc i pión, hijo de Publio, logró 
arrojar á los cartagineses hasta Cádiz, entonces creyó que era llegado el 
tiempo de tomar una venganza ejemplar de tal ruindad; y habiendo en- 
viado á L. Marcio contra Castulon, el mismo en persona y su segnndo 
Lelio marcharon contra IUiturgi t y mandó á sus soldados el asalto. Los 
illiturgenses se defendieron como quien está seguro que ha de perecer: 
muchas veces los soldados romanos fueron rechazados de los muros: todos 
hombres y mujeres peleaban en las murallas: Esci pión recibió una grande 
contusión en la cabeza; por fin fue tomada la ciudad, pasados á cuchillo 
hombres, mugeres y niños, y dado fuego, reducida á un montón de es- 
combros. Ad vestigia quoque urbis extinguere ac de/ere memoriam Ao- 
stium sedis cor di est, Lo mismo refiere Apiano en sus Ibéricas, y también 
está escrita Ii urgí. 

Fue después restablecida esta ciudad, como consta de Plinio, del Iti- 
nerario de Autonino y Tolomeo. El sitio de esta famosa ciudad fue don- 
de hoy está la iglesia de Santa Potenciana, á dos leguas de Andujar por 
su oriente en la orilla boreal del Be'tis. Asi el P. Florez, que cita á Ji- 
raena y á Rus Puerta. Se han omitido, consultando con la brevedad, otros 
sucesos históricos, que tienen relación con IUiturgi, referidos por el mis» 
mo Livio, ya en el lib. a4. cap. 19. que se tocan en la historia de Mun- 
da, de Bigerra y de Auringc, ya en el lib. 34- cap. 4- donde vemos á los 
celtíberos meridionales adelantarse hasta IUiturgi, y salir al encuentro al 
ejéreito de Apio Claudio. Aun se conservan cerca de Santa Potenciana las 
cuevas de Lituergo, residuo y huella de Iliturgi, asi como los meaques de 
Miacum. 

ILLICI. Fue ciudad muy principal, elevada á colonia romana con ta 
calidad y preeminencia de inmune ó libre de todo tributo. Asi nos lo di- 
ce Plinio, y en el código de las Pandectas, ley 8. De censibus: son repu- 
tados los ¡Ilicitanos como inmunes ó exentos de pagar tributos. Este mis- 
mo privilegio gozarían los icositanos, que estaban empadronados á Illici. 
Esta ciudad fue la que dio el nombre al golfo illicitano y al puerto de su 
mismo nombre. Su regiou era la Conlestana, donde nos la presentan PU- 
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trio y Tolomeo. Taro también el privilegio de batir moneda $ y en sos 
medalla», que se pueden ver en la preciosa colección del Florez, hace 
ostentación de los dictado» Colonia Augusta, Iulia, lllici. Por ella pasa- 
ba la calzada romana para Cartagena y Caslulo, y cu ella descansaban las 
tropas y los pretores. 

Para que no le faltara honor alguno fue en tiempos cristianos eleva- 
da á dignidad de ser sede episcopal; y sus obispos, que suenan en nuestras 
memorias sagradas basta el siglo nono, se firmaron varias veces: Ilicita- 
nas qui et Elotanae Ecclesiat Eps.t estoes, obispos de Elche y de Elda, 
cuyas dos ciudades constituían una sola silla , como ya dijimos en el ar- 
tículo Elo 6 Elum : donde ya advertimos la equivocación del Florez en 
entender por Elolana á Totana, que era capital de la Dcilania. 

La antigua lllici según D. Gregorio Mayans estaba en el montecillo 
que hoy es llamado Alcudia, nombre árabe que significa cerro 6 altoza- 
no. De esta misma opinión fue Escolano fíist. de Falencia lih. 6 cap. 8 
y o, donde habla á la larga de lllici, que en Tolomeo se halla escrita 
Jllicias por descuido del copiante, puesto que el patronímico Jllicitanus 
no es formado de lUicias, sino de lllici. La sílaba as es la primera del 
^siguiente nombre: Aspis. Cuiaccio en sus observaciones á las Pandectas 
lib. lo. cap. 35. leyó mal Laccetani por Illicitani. En el tratado de Iliei 
escrito por D. Antonio Mayans se hallan noticias geográficas n preciables, 
á la par de otras absolutamente falsas, como la de que II cosca, Etosca 
y Osea son una misma ciudad: que los iglelas de Estrabon son los gle- 
tas 6 celtas de Esteban Byzantino: que los oleades estaban en la Contes- 
tanía: y que la hoguera de Pub. Scipion estuvo en Chipiona. 

ILLIC1TANUS POHTÜS. Nómbrale Tolomeo al hacer la descrip- 
ción de la costa Contestana: y aunque en muchos códices solamente se 
baila la voz Illicitatus , como en la edición griega de Erasmo; en otros, 
como en el de Mendoza, se halla la voz hthitv que significa Portas. 
También es un error del copiante Illicitatus por Illicitanus. Hoy se lla- 
ma puerto de Sta. Pola. Este puerto era uua población disliula de lllici y 
pero aneja de esta y sujeta á su jurisdicción: asi el puerto Brigantiun 
era población distinta y apartada de la ciudad Brigantiun; pero anejo 
suyo, como hoy la Barceloneta. Está Sta. Pola dos leguas al Sueste en la 
falda meridional del cabo de Sta. Pola. 

ILLICITANUS SINUS. El segundo golfo, dice Mela, que forma el 
Mediterráneo desde el Ebro hasta Cartagena es el Illicitano, á cuya ori- 
lla estaban las ciudades de Alone, Luceutia ó Lucentum, y la que leda 
el nombre que es lllici. Scqucns Illicitanus Alonem haba ct Lucentiam 
tt unde ei nomen est lllici. Si Mcla hubiera seguido en esta nómina de 
ciudades el orden topográfico, pndiera decirse que Alone era Altea 6 
Alea, Lucencium Alicante, c lllici Elche. Pero generalmente se cree 
que Alone es Guardamar ó Guadi-amar : esto es, manantial de aguas sala- 
das: como lo es cou efecto, y Tolomeo la colocó en su verdadero sitio 
al Norte del rio S( adero. El golfo Ilicitano se extiende desde cabo Mar- 
tin hasta cabo de Palos. 

ILORCI. Habla Plinio de los ilorcilanos, cuya capital era Ilorci, y 
nos dice que era ciudad principal y de consideración, aunque en la clase 
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de estipendiaría, de las asignadas al convento jurídico de Cartagena; 

Stipendiariorum Celeberrimi Ilorcilani , Lamminitani. 

Aun en otro pasa ge nos da otra tiolicia topográfica de Ilorci: á saber, 
que el rio Tadero, ó Stadero, llamado boj Segura ó Seguro, comenzaba 
á regar en Ilorci el campo de Cartagena. Juxta Saifum Tugiensem exo~ 
ritur Tader flu-vins, qui carthaginensem agrum irrigat Ilorci. Ya 
hicimos ver en nuestro aparato que este pasage de Plinio, que mal pun- 
tuado no produce sino ideas oscuras y aun errores históricos y geográ- 
ficos, reducido á su verdadera puntuación es clarísimo, e' instructivo. 
El Betis,dicc, nace en el puerto Tugiense. También nace junto el rio 
Tadero que en Ilorci comienza á regar el campo Cartaginense; pero el 
Betis con gran velocidad, como quien huye de la pira de Publío Escí- 
pión, y no de Cneo, como dijo Hurduíno, vuelve su cara hacia el Ocaso, 
y marcha al Océano Atlántico. Todo esto es por sí mny claro y lami- 
noso, y exacto, al mismo tiempo que pintoresco y poético. 

La ciudad de Ilorci estaba á la orilla del Tadero, donde boy el lu- 
gar de Lorquin. El sabio Bayer en sus Vindicias de los Num. Heb. cap. s 
padeció la equivocación de reducir Ilorci á Lo rea, y de poner cerca de 
esta la pira de Escipion, que murió cerca de Toya. 

ILUCIA. Esta ciudad según T. Livio estaba en la región de los Ore- 
tanos en la España citerior. La puso sitio y rindió el Pretor C. Flami- 
uio, concluyendo con esto su campana, y retirando sus tropas á cuarteles 
de invierno. C. Flaminius in citeriore Htspanta oppidum Iluciam in 
Oretanis cepit. Algunos con Gimena y Rus Puerta han creido que era el 
Municipio Ilugonense que estaba segun ellos en S. Esteban del Puerto 
en el Reino de Jaén. No sé yo de dónde han sacado estos escritores el 
Municipio Ilugonense, á no ser que en alguna lápida se leyera este nom- 
bre. Si no citan prueba positiva, mas bien creería yo que fue Helécho sa, 
que está en la Oretania y conserva la huella de Hilucia, escrita con as-> 
piracion Hacia. El pensamiento de Nicolás Sansón que identificó á Hacia 
con Titultia es desatinado. Don jal en las notas á T. Livio conjetura que 
pudo ser Biacia. Mas bien pudo ser la Ucicnse del Itinerario añadida 1* 
voz apelativa //, de donde: Il-Ucia. 

1LURB1DA. Era ciudad de la región Carpeta na , y su nombre todo 
parece compuesto de raices hebreas. La Carpetania estaba toda á la una y 
otra orilla del Tajo, y sus ciudades no se han de buscar sino cerca de 
este rio, de cuya orilla oriental distaba muy poco la antigua Olcadia que 
después se incorporó en la Celtiberia. Sí se hace una separación de la voi 
apelativa i7, que significa altura, y Urbida se convierte en Urdida por 
la frecuentísima mutación de la b en g y vice versa, tenemos á Urgida 
en Orgaz, que es villa rigurosamente Carnetana y antigua, ó en Urda. Pe- 
ro no hay fundamento alguno, ni aun levísimo, de la analogía para situar- 
la en Malpica, como el conde de Mora, Hist. de Toledo, pág. a3o y el P. 
Higuera en su Hist. manuscrita de Toledo lib. 5. cap. 17. Despnes de mil 
investigaciones he venido á sospechar que la verdadera correspondencia 
de Ilurbida es la villa de Peraleda, ya porque Tolomeo la "coloca en la 
misma longitud qne Talavcra la Vieja, como lo está Peraleda, con solo 
Ja diferencia en la latitud de diez minutos, ya porque la voz II- bu- ra— 
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bad, raiees de núrbida, significan civitas ornata: y Peraleda se deriva del 
verbo priego peristelleo, si mínimo del hebreo robad, ornare, de Pereste- 
lada, Peraleda ó PerolauV El P. Mariana lib. 4- cap. i3 creyó poderla 
reducir á una dehesa Humada Lórviga, una legua de Talayera sobre el 
Tajo. 

ILLURCIS. Este fue el nombre que tuvo Graccuris hasta que Tib. 
Sempr. G rucho le comunicó el suyo, como monumento de sus glorias cel- 
tibe'rícas. Parece tomado de la lengua hebrea, y que significa altura per- 
trechada , y bien construida y ordenada: la voz 1/ significa altura, como 
dijimos: y la hebrea "p9 urche, ordinare, disponere, si rucre, instruere. 
Lex. Hcb. Zano!. pág. 36 1. Algún resto del pais ilurcitano creo yo ver 
en la villa de Eree cerca de Arnedo y de Grábalos, donde estuvo Gra- 
curris. 

ILURCO. Es contada por Plinio entre las ciudades mas notables y 
mediterráneas que estaban asentadas á una y otra banda del Betis, entre 
este rio y la costa del Océano. Escríbese con dos //, pero en esto de 
multiplicar estas y otras letras eran los antiguos copiantes ó escritores 
muy profusos. Asi Iliturgi se escribe lllílurgi; Ilcrgetcs é Ulcrgeles; Aci- 
nippo y Acinino. En las lápidas y medallas no se halla escrito sino como 
va al frente Jlurco. Hansc hallado varias inscripciones con el nombre del 
concejo Ilurconense que pueden verse en Florez, tom. ía. pág $5* y en la 
colección de Masdeu tom. 6. pág. t5o; en el lugar de Pinos ceica de Gra- 
nada á distancia de tres leguus junto al rio Cubillos. Este es un indicio 
positivo para presumir que allí mismo estuvo esta ciudad, que sería de 
región turdula como lliberi, y Ebura Cerealis. Pero se ha equivocado 
Florez en creer que estas ciudades eran del convento jurídico de Córdoba 
engañado por el omnia de la edición de Plinio por Harduino. PinSs con- 
serva todas las señales de antigüedad y fortaleza según Zurita, Anales 
de Aragón lib. ao. c. 67; y según su situación estaba asignada á la au- 
diencia Astigitana, como toda la parte meridional de la Bética hasta Ronda, 
donde entraba el convento Gaditano. Las medallas de Uurco pueden verse 
en la colección de Florez. Eu Eslephano Ryzantino se halla esta ciudad 
con el nombre de lllurxia, y alli mismo se cita á Polybio que la mencio- 
nó" en sus historias lib. i 1. La diferencia entre lllurco é lllurxia es muy 
pequeña si se compara con otras mayores degeneraciones que hallamos en 
este geógrafo griego acerca de los nombres de nuestras ciudades. Véase 
á Cean pág. 371. 

1LUKO. Según C. Plinio bobia en la costa de Gitaluña mas arriba 
de Barcelona dos ciudades de ciudadanos romanos, la una Botillo, hoy 
Badalona,y la otra lluro. Escríbese con esta variedad. En Pom ponió Mela 
Elitro y también ¡lluro en la edición de Basilea: en Plinio /lluro: en 
Tolomeo Diluron-, y el P. R isco eu la Esp. sag. tom. 29. conjeturó que 
e*tc nombre Diluron de Tolomeo se ha formado de Aciuron por la suma 
semejanza que hay entre la D y la A en el alfabeto griego. 

No es menos dudosa su situación que su ortografía. O. Antonio Agus- 
tín en el diálogo 6 de las medallas confesó en esta parte su ignorancia 
diciendo: lluro, que ro no entiendo qué pueblo sea. Algunos han creído 
que estaba en M a taro; pero esto es falso : ya porque esta se llamó Foe- 
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nicula ria , y dió el nombre al campo Foeniculnrio, como hemos dicho: ya 
porque en las tablas de Tolomeo, Diluron está al Norte del Promonto- 
rio Lunario 6 Palamós en i5 minutos, que en el sistema de este geógrafo 
eran 4 leguas á razón de 16 por grado. De Plinio solamente se saca que 
estaba en la orilla del mar, in ora, y que estaba mas arriba de Badalona; 
pero no se puede inferir cuántas leguas estaba al Norte de B adalona. 
después de llluro nombra al rio Tord?ra y al Fluvta acaso por no haber 
en la cosía hasta Emporias otra ciudad de ciudadanos romanos, á las que 
Plinio siempre nombra antes que á todas las de inferior clase ó ge ra rq nía. 
Por la huella del nombre y por las medidas de Tolomeo, lluro debió 
esíar donde hoy Uorct al Norte de Palamós, y en verdad que Luro y 
IJoret tienen toda la analogía que cabe en la lengua lemosina , como Lu- 
bricatus, Llobregat. Si queremos hacer algún aprecio de Diluron puede 
indicar el pueblo de Arens de mar que forma como dos pueblos, que en 
griego se espresarian con la voz Diloeon: é introducida la R, Dilaron 6 
Diluron. 

Mejor acaso estará reducido á Pineda según las tablas de Tolo- 
meo, lluro significa ciudad alta, empinada : y de empinada. Pineda. 
En esta parte tengo por acertado el parecer de Hnrduino, que haciendo 
la observación , que de él tomó A P. Risco, de haberse llamado Siluro, 
la reduce á Pineda. Si en algunos códices se escribió con A inicial fue 
por el mismo acaso que Miliaria se escribió Ae-Miliana , y Lybia O-lí- 
bia. Es cierto que en Mataró se halló una inscripción publicada por pri- 
mera vez en el tom. 7. de las Memorias de la Academia de la Historia 
dedicada á Lucio Marcio, hijo de Quinto, de la tribu Galería, que murió 
enlaPhrigia, y que había sido Edil cu Tarragona, y Dunmviro en Ilu- 
rona. Pero de esta memoria, asi como no se puede inferir que Tarragona 
estuvo en Mataró , tampoco que lo estuvo llorona, sino solo que los de 
Foenícularia la quisieron honrar con esta memoria. 

INDARA. Ciudad de los Sicanos: Fanzara. Esteph. citando á Theo- 
pompo. 

INDIGA O INDICA. Esta ciudad mencionada por Estephano Bizan- 
tino debía ser sin duda la capital de los indigetes, y es común opinión que 
era la ciudad unida á Emporias y compuesta de españoles, divididos de 
los griegos por solo un muro intermedio. Indica, dice Estephano, Uros 
Hispania prope Pjrenaum: de aqui sus ciudadanos son llamados por Es- 
trabon Indicetef, pero su nombre mas común es el de indigetes. Eran 
estos los mas orientales de toda la España, extendidos por la costa del 
mar desde el Ter, adonde llegaban los Inicíanos, hasta el salto Pirenaico, 
ó los trofeos de Pompeyo. A solas estas dos regiones atribuye Plinio todo 
el trecho qne hay desde el Ruhricato hasta el Pirineo: a quo Laletani 
et Indiretes. Tolomeo les atribuye en la orilla del mar el rio Sambroca, 
y el Clodiano: y las ciudades Emporia r Rhodc : y en lo Mediterráneo 
Deciana y luncaria. Por estas cuatro ciudades capitales de otros tantos 
cantones ó distritos dijo Estrabon que los indigetes estaban divididos en 
cuatro parcialidades, in quatuor divisi parles; y no creo que haya nece- 
sidad de mas comentarios para la inteligencia de esta especie ni de acudir 
á los Latola-tas, como el P. Florez tom. a4. pág. 17. 
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El poeta Rnfo Festo Avieno hizo esta pintura da las costumbres y 
linage de vida de loa indigetes. 

Post indigetes as per i se proferunt 
Gens ista dura , gens fcrox , venatibus 
Lustrisque inherent. 
Dehiscit illic máximo Por tus sinu 
Cavumque late cespiten*, inrepit Salum 
Postquat recumbit littus indigeticum 
Pyrena ad usque prominentis verticem^ 

* 

Este seno de qoe habla Avieno es claro que sea el golfo de Rosas; y 
que la costa indigctica se extiende hasta el Pirineo, es una idea confor- 
me con lo que dijo Mela, que el territorio de España comenzaba pasa- 
do el lugar de Cervaria, que era el último de la Galia. 

Extendíase la región de los indigetes desde los manantiales del rio 
Flnvia llamado Cambroca 6 Samó roca t porque nace en Cambrodon 6 
Sambrocon por Ripoll, toda su orilla izquierda hasta su embocadura, y 
desde aquí toda la costa indigctica hasta el Pirineo. Hoy se llama esta 
región el Awpurdan, nombre que 1c ha quedado de la antigua Empo~ 
rias. Anade Estephano que en su tiempo á Indica les llamaban algunos 
Blaberura, en cuya voz creo yo estar indicado el rio Fluvia, y.i\ne Bia- 
berura es nombre errado por Fluberura : B por F cosa frecuentísima, 
y esto confirma que su sitio era la boca del Fluvia y no Cabo Creus co- 
mo opinó Risco, toro. b\% de la Esp. Sag. 

INSULA ACHALE. Tanto en la costa del mar Atlántico como en 
la del Cantábrico y Baleárico, habia antiguamente un gran número de 
islas, unas despreciables y aun sin nombre, y otras que. merecieron ser 
nombradas ó por sus producciones y sus habitantes, 6 por algún fonóme-' 
no particular de la naturaleza 6 de sus aguas. Solo en la costa adyacente 
á la España del mar Baleárico, dice Pliuio, habia cerca de veinte, ¿ las 
que casi se podia entrar vadeando el mar. Sunt alia xx ferme parva 
mari vadoso. Muchas de ellas tanto en el uuo como en el otro mar han 
desaparecido ya: otras no son conocidas de nosotros ni por sus antiguos 
nombres, ni por su actual correspondencia. No obstante Ihs ¡remos nom- 
brando por orden alfabético según nos las recuerdan Pltnio, Tolomeo y 
Rufo Festo Avieno en su poema: Ora marítima. Este es el que nom- 
bra á la isla si chale, vers. «84, que al parecer estaba en la orilla de 
los tartesios, y de la que cuenta una cosa admirable bajo la fe y auto- 
ridad de las gentes del campo: Agresli fides narrationi) pra tei mira- 
culo , y es que el mar que la rodeaba no era cual otros mares, sino que 
resplandecía como un cristal. Vitri ad nitor em. IS o sabemos que isla fue- 
se esta tan particular. V. Aparato pág. 3i8. 

INSULA APHRODISIAS. Asi se llamó la isla menor gaditana, hoy 
S. Fernando , por estar dedicada á Venus qüe allí tenia un templo. Avie- 
no: Ora marit. vers. 309. Ventri Marina consécrala 

INSULA AGONIDA. Otra tan desconocida como la anterior men- 
cionada por el mismo Avieno, ver», ata. Tenia cerca de sí otra isleta o>e 

l a 
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no tenia nombre. Nominit mi ñor indigna est. Parece estaban cerca del 

Promontorio Sacro. 

INSULA ANTE CADES. Esta era la Erythío de que hemos ha- 
blado en su artículo. De ella habla Avicno, vers. 3io, y dice que los 
primeros que la habitaron fueron los cartagineses: que estaba consagrada 
* Venus Marina, que es la llamada Aphrodisia ó nacida de las espumas 
del mar, y que allí mismo tenia la diosa un templo y un oráculo en la 
costa donde desaguan los nos Besito ó Besipoy el Barita te y el Cilbo, 
que es el Guada/efe. V. Erythia. 

INSULA AUNIOS. Plin. en la costa de Galicia, hoy islas de Ons. 

INSULA ILETIS. El rio Betis luego que pasaba el lago Ligustico 
se divioia en dos brazos, y en medio de ellos había una isla en la que 
estaba antiguamente la ciudad de Tnrtesso, Asi nos lo aseguran Est rabón, 
Pimío y Avieno. ín medio duorum Boetis Ostiorum. Tenia esta isla cien 
evadios de circunferencia. Todo esto ha desaparecido en nuestros días. 

INSULjE BALEARES. V. Baleares. 

INSULA CAPRARIA. Mencionada por Plinio, distante de Menor- 
ca xii millas, acaso era la Cabrera. De esta habló S. Greg. Magno cuando 
encargó á Juan Defensor que visitara un mouastcrio que había en ella, 
del cual habían llegado noticias al Santo Pontífice, que se llevaba en él 
una vida. tan mala y tan criminal, que mas bien los monges militaban 
bajo las banderas del antiguo enemigo que de Dios. In Capricana intuía 
guat j'uxta Majoricam insulam est yo sita. En algunos códices se lee Ca- 
prea. S. Greg. Ep. 52. lib. u. indíc. 6. 

INSULA CARTARE. La nombra Avieno no lejos del Guadiana. 
Dice que fue habitada y cultivada por los ceinpsios ó cananeos, ó phc- 
«icio**, los que arrojados por otros conquistadores posteriores se fueron 
extendiendo por vorias partes. Acaso en la isla Saltiata ó de Saltes. 
Como Hercules se llamó Meiecarfos , la isla esta es la misma que la He- 
raclea mencionada por Estephnno. Pudo ser la isla de J uno mencionada 
por Eslrabon junto á Cal pe, á la que algunos antiguos tuvieron por una 
de las dos Columnas. Está frontera al rio Cartaya. 

INSULTE CASITERIDES. V. Casiterídes. Tolomco parece qne las 
consideró como adyacentes a la España. V. 

INSULTE CIC^E. V. Cic*. 

INSULA COLU BRARIA. Estaba en el mar Baleárico según Plinio, 
y este mismo dice que los griegos la llamaron Ophiusa. Según Avieno esU 
Opbiusa fue habitada por los cempsios y por los saefes ó suffetcs. 

« 

Cempsi atque safes arduos calléis habent 
Opkiusee in agro : propter hos pernix lucis 
Draganumque proles sub nivoso máxime 
Seplentrione conlocaveran larem. 

Estos Dráganos que en el nivoso Septentrión habitaban en las selvas 
6 bosques sombríos, eran los scylas, llamados asi por los griegos, porque 
vivían en el país de las sombras, que extendidos por Dracia ó Tracia, 
los JUmó Avieno tráganos 6 dráganos. Estos mismos se llamaron celtas 
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én España, y gallos en Italia. Habitada esta Ophiusa 6 Col airar ta, no 
podía ser Mont-Colobrer , que siempre ba sido inhabitable por la multi- 
tud de serpientes venenosas; sino la Dragonera al occidente de Menorca, 
ó la Fnrnientera. 

INSULA COLUMBA. Asi se baila escrita una isla en el itinerario 
de Antonino al hacer mención de las que estaban en los cercanías de las 
Baleare», en la edición de Weseling pág. 5n. José Simlero, que puso 
notas á dicho itinerario c' hizo una edición de la Cosmografía del ^Etnico, 
dice en la que corresponde á esta voz: yo leo Col ubr aria ,y es lo que los 
griegos llamaron Ophiusa. Gerónimo Zurita dijo lo mismo: se llama 
Draconaria en los comentarios de los hechos del Rey de Aragón D. Jai- 
me, que conquistó las Baleares. Pedro Weseling en sus anotaciones fue de 
la misma opinión. Me conformo, dijo, con Simlero, que corrigió Col li- 
braría en vez de Columba, distinguiéndola de las Baleares. Bien sé que 
esta corrección no agradó á Luis Nuñcz en el cap. 95. de su Hispania, 
y reprendería con razón á Simlero, si hubiese podido probar que la Ba- 
lear mayor se llamó alguna vez Columba, y la menor Naura: mas yo 
creo que en los manuscritos mas antiguos las Baleares mayor y menor for- 
mabon en el itinerario un artículo separado y distinto de la Columba y 
de la Naura. Ln Colubraria es la que boy se llama Moncolobrer, el cual 
ya en el siglo xn era asi llamado según estos versos de Lorenzo Vero- 
nense, lib. 3. rer. PUan. 

Sol erat incipiens per iter eonseendere cali, 
Quando coluorarem viderunt agmina montem; 
Cui, quibus est plenas, nomen tribuere colubri. 

INSULA CORTICA. Plin. V. Corticata. 
INSULA COTINUSA. V. Gade». 

INSULyE DEOKUM. Tolomeo cuenta á estas islas entre las de la 
España tarraconense. Dice que eran dos solamente. Estrabon dijo que eran 
diez: hay error en uno ú otro geógrafo. Estaban en la costa de Galicia. 

INSULA DIANA. Se halla mencionada entre las vecinas á las Ba- 
leares en el itinerario de Antonino. Simlero fue de opinión que se debía 
leer Ínsula Diana, de la que, según el mismo, habló Estrabon en el 
lib. 3. juntamente con la Planesia y la Plumbada. Weseling creyó que 
esta isla era el promontorio de Denia ó Cabo Martin, porque en lo an- 
tiguo se daba el nombre de isla á los cabos ó promontorios, como lo ad- 
virtió Casaubon al lib. 3. de Estrabon, pág. i38. Weseling pág. 517. 
not, Tanhsus. Mencionó la isla Diana el poeta Lorenzo Ve roñe ose Rer, 
Pisan, lib. 3. pág. 128. junto á Ebusus, diciendo: 

Hane Ebusnm memorant , urbi dedil ínsula nomen ; 
Pvrtus in hac magnas, Magum vicinia dicit, 
Qui valet ínnumerus spatiis servare corinas, 
Cernitur hispana de partibus esse Diana. 
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INSULA ERYTHIA. V. Erylhia. 
INSULiE FORTUNATA. V. Fortunatas. 
INSULA GADIR. V. Gades. 
INSULTE GYNEMSLE. V. Gyronesia\ 

INSULA ANIBALIS. Es una de lasque Plinio nombra como fron- 
teras á la ciudad de Palma, y la califica de pequeña, et parva Haniba- 
lis. Habiéndose escrito en algunos códices de Plinio patria Hanibalis en 
vez de parva , lomaron algunos ocasión de creer que en ella babia nacido 
este héroe. Asi lo escribió Pujades en su crónica lib. 2. cap. 28. 

«Casó Aníbal con una señora española, nombrada Himilce, natural de 
la ciudad de Castulo, boj es Cazlona, con cuya alianza no le quedó á 
Aníbal otra cosa de Cartago que el ser su padre cartaginés; respecto de 
su madre era española, y él nació, se crió y casó en España; de que re- 
sulta que Aníbal, aunque capitán de los cartagineses, fue español; el cap, 
17. dice que nació en la isla Tricada de una madre española. 

Casó, dice, Hamilcar con una señora andaluza, y habiendo estado al- 
gún tiempo por aquellos parages, volviéndose otra vez con su muger á 
Mallorca (en el año 244 > según Garibay), le vinieron en el camino á la 
.señora dolores de parto; por lo que desembarcaron en la isla, que enton- 
ces nombraban Tricada , y allí dió á luz felizmente un niño que llevo- 
nombre de Aníbal. «Todo contra lo que dijeron los historiadores de la vi- 
da de Aníbal que le dan por patria y nacimiento á Cartago. Esto no se 
opone ú que la España fuese la maestra de Aníbal en el arte de la guer- 
ra, y por lo tanto la llamó L. Floro Hispaniam Mam bellatricem y Mam 
Annibalis erudiíricem. lib. 2. cap. 6. Pero Cornelio Nepote, que escribió 
la vida de Aníbal, la comenzó con estas palabras: Annibal Amilcaris 
filius Carthaginensis; Esto no deja lugar á dudar que Aníbal nació en 
Cartago. Ni su padre Amilcar estuvo jamas de asiento en las Baleares. Se 
cree que es la isleta al seca ó del seque. 

INSULA HERACLEA. La menciona Estephano. Mayans dijo que 
no era isla, sino promontorio. Sería la Carta re de Avieno. 

INSULA LESBOS. Es otra de las mencionadas en el itinerario, que 
estaba cerca de las Baleares. Se halla escrita también Lesdos, como ano- 
tó Zurita. Era una de tantas islas pequeñas que mencionó Plinio in mari' 
vadoso y como vimos en el Aparato. 

INSULA LONDOBRIS. V. Londobris. 

INSULA MENARIA. V. Menaria. 

INSULA NOCTILUCA. De esta hace mención Avieno y la llama 
asi por estar consagrada á la luna. Estaba junto á Málaga según dice el 
misino, vers. 429. 

Tartessiorum juris Mic Ínsula 
Antistat Urbem t Noctiluca ab incolis 
Sacrata pridem : in ínsula stagnum quoque 
Tutusque por tus: Oppidum Minaca super. 

D. Ignacio López de Ayala dijo que las islas de Juno y la de la Luna 
que estaban entre Calpe y Ahila ya no existen. Histor. de Gibraltar, 

pág. 70. 
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INSULA NURIA. Mencionada por el Itinerario con estas palabras: 
ínsula Nuria Balear i s Minor. Por esto han creído algunos que es un so- 
guudo nombre de Menorca. Zurita dijo que en algunos códices se hallaba 
escrita Mira. Weseling. De la Nura que algunos códices dicen Naura: ni- 
hil mihi innotuit. 

INSULA OPHIUSA. Era según Tol orneo una de las Pityusas , ve- 
cina á lbiza. Avieno la supone habitada por los cempsios, como hemos 
visto en el Aparato. Debió ser la Formentera. 

INSULA PELAGIA. El mismo poeta en el vers. io4 dice que era 
abundantísima de pastos y que estaba consagrada á Saturno , pero que 
tenia la particularidad que al punto que se ponia el pie en ella lodo el 
mar que la circuía se ponía en movimiento, estando en calma el mas 
apartado de su orilla. No sabemos cuál fuese el sitio de esta isla; poro 
podemos conjeturar que Avieno quiso indicar la isla de Mahon ó Me- 
norca, por ser la roas apartada de la costa y la mas metida dentro del 
mar. Llamaron los antiguos islas Pelagias á todas las distantes del con- 
tinente y puestas en alta mar. Asi Diodoro de Sicilia lib. 4- n. 77. dice 
que Dédalo con su hijo Icaro huyó de la rabia de Minos, y tomó puer- 
to en una isla Pelagia: esto es, procul a continente sita, como traduce 
el interprete latino. Asi Cleobulo en la Ep. ad Soloncm en Diog. Laertio 
llamó á la isla de Rodas, Ínsula Pelagia'. esto es, alto pelago circum- 
/usa. Asi Es trabón en el lib. 11. hablando de las islas adyacentes á la Ita- 
lia, dice que unas son Prosegcas, esto es, poco distantes de la tierra, y 
otras son Pelagias ó puestas en alta mar. Por la misma razón Diodoro 
Sículo llama Pelagias á las islas de Osteodes y de Malta: lib. 5. n. 1 1, 
y lo mismo se dice de la isla Panchasa en los fragmentos del citado Dio- 
doro. Corrobora nuestra conjetura el ver que Avieno coloca á la isla Pe- 
laría entre el promontorio de Venus y las columnas de Hercules, y no 
lejos de la Ophiusa. D. Ignacio López de Ayala en su Historia de Gi- 
6 rallar , pág. 3. creyó que estaba al occidente de Cádiz, donde la colocó 
Avieno. 

INSULA POETANIUM. Lo mismo debemos decir de esta cuyo 
nombre nos ha conservado el mismo, vers. 299. Parece estaba hacia las 
columnas. Tenía también un puerto. Acudiendo por único recurso á la 
etimología del nombre, significando en el idioma griego la voz Pétanos 
todo genero de aves, puede conjeturarse que se llamó asi una isleta que 
esta en frente de Algeciras, llamada de las Palomas: la misma que XerU* 
Aledris apellido Gezira-alchadra , según dice D. J. A. Conde en la 
traducción de este geógrafo árabe, pág. 169. Según López de Ayala no 
hace muchos años que todavía la cultivaban los de Gibraltar, pero que 
poco á poco se va disminuyendo su ámbito, porque la va ocupando el 
mar. 

INSUiE PYTIUSjE. V. Ebusus. 

INSULA SALTIATA. No solo la mencionó el Nubiense, sino que 
señaló su sitio en frente de Huelva. Se ha creido que Estrabon y Plinio 
Ja mencionaron, y alabó este sus telas y demás manufacturas de los Sal- 
tiatas; pero es mas probable que los Saltiatas de Estrabon son los de 
Salacia y la isla de Saltes: es la de los celtas ó la Carta re de Avieno. 
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INSULA SCOMBRARIA. Dice Estrabon que esta isleta, vecina i 
Cartagena, se llamó" también isla de He'rcules y Scomhraria por la abun- 
dancia del pescado llamado caballa, del cual se hacia una salsa rouv ex- 
quisita que los antiguos llamaban Garutn. Slrab. lib. 3. pág. 159. Tolo- 
meo nombra al promontorio de Scombreras. La isla acaso era la llamada 
Grosa ; y el promontorio el cabo de Palos. 

INSULA TR1QUETRA. Estaba según Plinio no lejos de las Balea- 
res: es según Harduino una de las que han desaparecido; pero estando 
según Plinio al frente de Palma, é rcgione Palma urbis, debe ser la que 
boj se llama Dragonera , que se representa en los mapas en figura trian- 
gular, ó una de las tantas que dijo Plinio aparecían en la baja mar del 
Mediterráneo y han desaparecido ya. 

INSULA TRILEUCI. Estaban estas islas, ó por mejor decir tres 
rocas blancas en el mar cantábrico, mas adentro del promontorio llama- 
do también Trileuco. Las cuenta Tolomeo entre las islas de la España 
Tarraconense. Y -riendo el promontorio Trileuco el mismo que hoy es 
llamado Cabo Ortegal, es claro que las islas Trilencas sean los tres is- 
lotes que están á su frente en alta mar. 

INTERAMNIUM ASTURUM. Esta voz ínteramnium es casi sinó- 
nima de Pons, puente, porque este edificio está verdaderamente ínter am- 
nem et amnen: es entre una y otra orilla del rio, que son las que se lla- 
man amnes ab om venitate, como dice Varron: de L. L. Asi se aplicaba 
este nombre 6 á los pueblos que estaban asentados á la cabera de algún 
puente, ó á los que estaban á la confluencia de dos ríos, tocando con la 
orilla del uno y del otro á manera de puente. 

Dos ciudades había en la región de los astures con este nombre. Am- 
bas se encuentran en las tablas de Tolomeo; y en el itinerario de A n toni- 
no que nos da indicios de su situación: á la una la llama Tolomeo Inte- 
ramnium, y á la otra ínteramnium Flavium: esta última al occidente de 
Astorga, y según el itinerario á XX millas del Bicrzo 6 Bergidum: y asi 
es claro que debe reducirse el Interamnium Flavium á Pon/errada en 
la confluencia de los rios Cua y Sil. De Puente Flavia se hizo Fravia, y 
de aqui Ferraría y Ferradia: asi como de Gálica Flavia se quedó con 
Fraga. 

La otra Interamnium sin otro epíteto estaba al oriente de Astorga , en 
el camino desde esta á Tarragona pasando por Lancia 6 Mansilla en dis- 
tancia de xiv millas al occidente de esta última. Esta debia estar asenta- 
da, no en la cuesta de Cautubria, sino en Villaroane que está situada en- 
tre los rius Torio y Curueño. 

Briecio en sus paralelos, y los diccionarios de Ferrarís y Baudrand 
confunden esta Interamnium con el Flavium: y Rui Bamba, atenido a* la 
graduación de Tolomeo, le señala un sitio por debajo de León en la con* 
fluencia de uno de los rios que entran en el Ezla, lo que conviene puntual- 
mente á Villaroane. 

INTERAMNIUN GALL/ECIiE. Nos consta de la existencia de esta 
ciudad de los gallegos por la preciosa inscripción del puente de Chaves, 
en que suenan los interamníenses entre los que contribuyeron á la fábrica 
de esta obra sobre ej Támega, Esta Interamnium es la misma que el /**> 
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teramnittm Flavium que Tolomeo colocó en la región Astil ra ; por estáf 
ta el termino divisorio' entre los gallegos y los astures. En esto fue muy 
fácil Tolomeo, quisrá porque las cartas que manejé, y de que se sirvió 
para hacer sus tablas no estaban exactamente trabajadas en la parte co- 
reográfica , ni bien marcados los confines de una Y otra región. Esto hizo 
que á Valencia la constituyese en la Contestania y á Zaragoza en la Edc- 
tania, y a Laminiura en la Carpetania siendo de la Orelania. 

INTERAMNIUM LUSITANA. De esta ciudad nos quedan dos 
memorias del tiempo de los romanos: la una en Plinio que cuenta á los 
•nteramnienses cutre las ciudades estipendiarías de Lusitania: aunque en 
algunas impresiones se lee con error int eminentes. La otra memoria nos 
la conserva la preciosa lápida del puente de Alcántara copiada por Juan 
Vaseo : Cronicón hisp. tom. i. pág. 63. Alli se lee este nombre intera- 
n tenses: pero el obispo Pérez en una nota suya manuscrita corrige, in- 
teramnienses: con esta advertencia, dúplex Interamnium posuit Ptolom. 

Según el significado que tiene la voz Interamnium, esta Lusitana era 
la villa de Alcántara, que en árabe significa lo mismo que puente y que 
Interamnium. Quisieron algunos decir que Alcántara habia sido Norba 
Ctesarea; pero yo opino que esta ciudad no se puede separar de Berzo- 
cana, ni Interamnium de Alcántara. En Mérida se conservan dos ins- 
erí pe iones geográficas de Interamnium: en la una se lee: 

D. M. S. 
M. ATTIVS. FIRMINVS 
IiNTERAMNENSIS 

AN. LII. 
H. S. E. S. T. T. L. 

En la otra 

D. M. S. 
H. CORON 10. CELSO. 
INTERAMN. 
ANN. XXVI. 

Arabas copiadas en Masdeu tom. 6. pág. 35o. 

INTERCATIA ASTURUM. Era una de las repúblicas que com- 
ponían y poblaban la región de Jos asturianos, y tenían por nombre na- 
cional los orníacos, de modo que la capital era según Tolomeo Jnterca- 
tia orniacorum. Esta palabra es bija del idioma griego, en el que ornis 
significa la gallina y todo genero de aves y animales volátiles. Ño es fá- 
cil formar una conjetura sólida y decisiva acerca del sitio de esta ciu- 
dad, pues las historias no nos han dicho nada de ella, y las graduaciones 
de Tolomeo son indicios muy vagos y falibles. No obstante sacando de 
ellos cuanto provecho sea posible venimo$: en conocimiento que esta ciu- 
dad era de las mas orientales dé los astures, tocando ya con la Cantabria, 
que comenzaba en el río Sella. Ero también de las mas boreales; y se- 
gnn ha descifrado el Masdeu tom. 6. pág. 1 58. una inscripción, los Inter- 
cacienses eran astures trasmontanos; sin que pueda conformarme en lo que 
supuso de ser asignados á la audiencia de Lugo : antes creo que el enta- 

TOMO III. 12 

♦ 
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Mador putoLnc. per Loe. queriendo decir; Loco iotercatm. Ayudados 
éstos indicios con una conjetura etimológica, yo creo que la Inter cada 
de los volátiles er4 líortgrovejo ¿ cuyo nombre parece formado - del he* 
breo ItfJ Oph. VrOv.; y de aquí Ophesum, Mos-Opbesum, el pueblo de 
los Volátiles. En dicho pueblo se reúnen ademas de este indicio etimoló- 
gico todos los otros de las tablas Tolemaicos. Vid. Zanolin. Lex. Heb 
pág. 335. Por mucho tiempo estuve persuadido á que esta Inte rea tia es- 
tuvo en el sitio donde hoy Oviedo, y asi lo dije en el Aparato pág. 22 1 . 
Allí se han hallado indicios de población romaua mas antigua que el 
monasterio que se construyó de sus ruinas en el año 761 , como atestigua 
Sandobal, y que la ciudad reedificada por el Rey D. Fruela ó por Don 
Silo, como quiso el mismo Sandobal. Lo cierto es que este nombre Ovie- 
do no puede ser de aquellos tiempos, ni se le puede bailar otra etimolo- 
gía mas adecuada que la de la raiz hebrea Oph, de donde Opbctum y 
Ovetum, el lugar de los aves. 

INTERCATIA VACCEORUM. Cnanto es escasa la memoria que 
nos queda de 1* Intercatia As tu ra, otro tanto es noble y famosa la de los 
vaeceos: pues no solamente la menciona Tolomco como á la antecedente, 
sino que Plinio dice: que asi como á los peí endones, les dió grande fa- 
ma y nombradla Numancia, asi entre las diez y ocho ciudades de los 
vaeceos , las mas famosas fueron la de los intercacicnses, la de los pa- 
Uentinos, lacobricenses y caucenses. 

Esta nombradla y fama la adquirió Intercacia y sus compañeras en 
la guerra de L. Lúculó, 'Pretor do la España citerior. Este hombre, cuya 
pasión dominante era la sed del oro , de que era pobre por su familia, 
contra todos los pactos y leves, y contra la voluntad del senado declaró 
la guerra á los vaeceos, creyendo que eran tan abundantes de dinero 
que entre sus ciudades podria bailar todo el oro que deseaba. Hizo á 
Cauca los horrorosos males que refiere Apiano, y de alli se dirigió á po- 
ner sitio á Intercacia. Era esta ciudad de las mas fuertes y defendidas, y 
muchos vaeceos se habian acogido á ella y sostuvieron el asedio con tal 
valor y constancia, que cansados los romanos y desesperados de rendir la 
ciudad levantaron el sitio, y se dirigieron contra Pallencia. 

Lúculo mandó algunas veces durante el sitio de Intercacia escalar 
las murallas, y en uno de estos asaltos habíendj P. Cornelio Escipion 
Africano subido el primero de todos, estuvo á pique de perecer, como 
Tefiere L. Floro en el epítome 48. de Livio; In oppugnatioru Inter caña 
Urbis maius multo etiam periculum adiit; nam murum primus omnium 
transcendit. Este mismo, aunque no de grande estatura, venció en un 
combate singular i un inlercaciensc de estatura y bríos agigantados, que 
Torios veces se presentó montado en el campo de los romanos, desafiando 
al mas bravo y valiente de ellos. Como este era Regulo de sus gentes, los 
despojos de sus armas y caballo se calificaron de Opimos, de los cuales 
solamente cuatro se mencionan- en toda la Historia militar romana. Véa- 
se L. Floro de la edición de Ana de Tanaquil, lib. 2. cap. 17. 

Plinio en el lib. 37. cap. 1. hace memoria de un sello ó anillo del 
cual se servia un hijo del Regulo intercaciense, en el que estaba grabada 
esta singular batalla. 
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Para venir en conocimiento del sitio y correspondencia de Intercacia 
no hay otro documento mas seguro que el Itinerario de Antonino, que la 
presenta como pueblo de mansión en el camino desde Astorga a Zaragoza. 
Hemos dicho en el Aparato que la primera mansión Brigelium era Cas- 
trillin, que la segunda Intercacia era V Macarela* Tela era Tordc si- 
llas , Pintia Valladolid. ' '.,1, 

Él nombre de y illa-García es.una alteración, de Villa Inter-eatia, j 
de aquí García ñor aféresis. Claro es que Villagarcia es pueblo vocceo 
y de mucha antigüedad. Colocar á* Intercacia la de los v neceo» sitiada 
por Lóculo casi á la mitad del camino que hay de Valladolid á Astorga, 
como el P. Mariana, sobre ser cosa* muy vaga, es absolutamente falsa. 
Gerónimo de Zurita en sus notas al Itinerario de Antonino, verb. Inter- 
«alia, copió por sí mismo una inscripción que, se bailaba al pie de la tor- 
re de la iglesia de Santa María de Rebilla corea de Clunia, que decía: 

ATTUAK BOV. 

AE. BOV. F. 
INTERCATIENSI 

AN. XXXU . . 

AIVS. ATONJVS , „.i. . . . f 
VXO. S. F. C. , , , 

INTIB1LI. Esta ciudad lleva en su mismo nombre todas las muestras 
de la mas remota antigüedad) aunque yo no me quiero detener en conje- 
turar su etimología. Los geógrafos que escribieron cu tiempo del imperio, 
no hicieron mención de ella en medio de haber sido muy aliada, y amiga 
de los romanos. Solamente él Itinerario de Antonino nos la fija á XXVII 
millas de Tortosa, cuyo número está errado y debe escribirse XXXII con- 
virtiendo la V en X. Es decir que estaba en el corazón y centro de la 
región Ilcrgavona. , 

No discrepa de esta posición la historia de T. Livio, si se estudia 
con reflexión y se combinan los sucesos. Estaba ya Asdrubal próximo al 
Ebro para pasar á Italia, y luego que lo saben los Escipioncs mueven 
de Tarragona; ponen sitio á la ciudad Ibera aliada de los cartagineses 
coa el objeto de obligarlos á<que la socorran. Asdrubal, próximo al cam- 
po de los romanos, esto es, cerca de Amposta, sitia por su parle otra ciu- 
dad que era aliada de los romanos, entonces estos se dirigen ya á darle 
una formidable batalla. ¿Y en dónde se dió esta batalla tan próxima á 
Amposta? En Cabanes, cérea de Intibil, y cpn efecto Intibil se babia de» 
clarado por los romanos, y¡ estos* teaian al la una guarnición respetable. 
Esta fnmosa batalla- inclinó a favor do \o% cómanos los ánimos de las dos 
EsparSas; y los cartagineses se vieron precisados á retirarse i las costas 
del Océano, y desde aJli pedir refuerzos á la república de Cartago. 
Cuando ya los hubieron recibido se pusieron en marcha, y sitiaron ¿ 
Illitu rci , que se había declarado por los romanos (T. Lib. lib. a3 ca- 
pítulo^. ) Acudieron estos al socorro de la ciudad, y Asdrubal, Magos 
J ArailcoT, haciendo entono»^ un movimiento do flanco sobre el ejército 
romano, se pusieron i la retaguardia, y considerando quo el modo 4o 
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cortar los progresos á sus enemigos era llamarles hacia el Ebro se dirigie- 
ron contra la ciudad Iiftibíli , bien seguros que no podia menos de que 
retrocediesen á socorrerla. Tomaron de la Celtiberia cuantas fuerzas pu- 
dieron, siendo suya entonces esta provincia 6 región, y tan inclinada á 
la guerra cual no había otra en toda la España, con tal que se le ofre- 
ciese salario, 6 se la permitiese el pillage, y entonces estaba tau abun- 
dante de moros: et tum juventute abundante. Con estos colores pinta siem- 
pre Livio ála Celtiberia, máxime omnium belli ávida: al contrario de 
la Tnrdetania, máxime omnium imbellis. 

Con efecto, lograron su intento, y en el mismo sitio, poco mas 6 me- 
nos, donde se había dado la primera batalla, se dio la segunda: Iterum, 
signis cofia ti s f eadem fortuna utriusque partís pugnatum. Aquí, dice 
Lirio, perdieron los cartagineses i33 muertos: mas de 3$ fueron 
cogidos prisioneros: se tomaron 4» banderas y nueve elefantes. 

Esta batalla la mandaron Asdrubal, Magon y Amilcar de Bomilcar, 
como consta de Livio. Pero Frontino en sus estratagemas nos habla de 
otra batalla dada en Intibili por Cneo Escipion, en la que este puso en 
precipitada fuga al general cartaginés Hanon. Esta es, sin duda, muy an- 
terior á la época de esta que anuí refiere Livio: pues Hanon quedó con 
su ejercito á la izquierda del Ebro, cuando Anibal pasó los Pirineos. 

Intibili se halla alguna vez escrita Incibili; porque en la paleog ra- 
fia las dos letras C y T tenían casi la misma idéntica figura. Pero jamas 
en ningún autor antiguo la he visto escrita Iuchivili. En el Itinerario y 
en Frontino se lee Intibili: y Pedro Weseling en las notas al Itinerario 
dice: Livius Incibili sed vetustisimus codex habet Intibili. 

En órden á la situación de esta ciudad ningún hombre sabio y lite- 
rato ha dudado que estaba ¿ las XXVII millas de Tortosa. Asi Floriam 
Ocampo, lib. 5. cap. 27$ y el P. Mariana en su Historia latina, lib. 2. 
cap. i5. ttijo: Incibilim oppidum viginti septem passuum millibus ú Der- 
tusa, ad ocasum pañi duces , reparatis viribus, expugnare parahant. 
Por lo mismo unos se declararon por Vinaroz , como Escolano , lib. 8. 
C. 3; otros por S. Mateo, j esta es la verdadera opinión, puesto qrae las 
batallas sobredichas no se dieron en la orilla del mar, á la que los car- 
tagineses no se acercaron jamás desde que la escuadra romana se mani- 
festó superior a* la suya , sino en lo mediterráneo, por donde iba el cami- 
no militar, del que aun quedan lápidas miliarias en las Cuevas, por donde 
pasaba á Cabanes, que es la Ildum, y á Onda, que es Sepelaco, por don- 
de se pasaba el Mijares por un puente de piedra. 

Es cierto que algunos, en los tiempos de la ignorancia de nuestras an- 
tigüedades, opinaron que Incibili era Chelva. Asi lo refieren Ocampo y 
Mariana sin adoptar esta opinión, pues serian unos mentecatos si juzgaran 
que Chelva solamente distaba de Tortosa poco mas de siete leguas. Antes 
bien el Mariana atribuye tal desatino á que no á todos es dado entrar en 
la oscura selva de nuestras antigüedades. Sed regionum historian conqui- 
rere , non minus quam factorum difficile est , caica usque adeo Híspa- 
nla antiquitate. 

Es pues opinión de Ciegos, y no de los que ven y entienden, el con- 
vertir una Silva de los antiguos dammani taños , cual dijimos fue Chelva, 
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que debe á los árabes su engrandecí míen ta, en la cindad de Tnlibili tan 
arrimada al Ebro. Consta que en el sitio de S. Mateo labia una antiquí- 
sima ciudad arruinada , y que el rey D. Jaime la mandó reedificar en el 
día de este Evangelista , y le puso su nombre. 

IPAGRO. Era ciudad de la Botica, y servía de mansión en el cami- 
no romano desde Cádiz á Córdoba, entre Antequera y Montemayor. Te- 
nemos también medallas con el nombre de Ipagro : Masdcu, tom. 6\ pá- 
gina 35g, y por ellas se deben corregir algunos códices del Itinerario, en 
que se escribió Inpagro; y asi se imprimió en el de León. En el Fuero juz- 
go se lee Epagro 9 como solían los godos mudar la / en E. Su nombre pa- 
rece de origen griego , y puede significar caballo silvestre ó montaraz, de 
los que se criaban muchos en España , como lo refiere Varron en su li- 
bro De Re rustica. Redúcese á Aguilar. Otros creyeron que era la mis- 
ma que Egabro ; pero , como observó el P. Florez , tom. 1 2. Esp. Sag. 
pa'g. 2 , en el citado Fuero se leen Egabro y Epagro como dos ciudades 
distintas , ley i3. lib. 43. tit. 2. Bar 61 , Aurigi, Sturgi, Illiturgi, B ca- 
ria y Tugia, Tatugia (corrige Acatuccid) f Egabro et Epagro. 

El mismo Florez copió una inscripción, publicada por Muratori, pá- 
gina io5a, que dice: 

D • M • S • 
L • CORNEUVS • GALLVS • PATER 

ANNO • LUI • F • I • 
SEMPRONIA • L • F • SEMPRONIANA 
ANNOR • XXXIHI 
IPAGRENSES • PII • IN 
SVOS ■ H • S • S • 
S • V • T • L • 

Esta fue hallada cerca de Aguilar, lo que confirma la reducción. 
IPASTURGI. No se contentó Plinio con nombrar esta ciudad perte- 
neciente al convento jurídico de Córdoba, ni con decir que está asentada 
á la misma orilla del Betis. Circa Jlumen ipsum: sino que, como hizo 
con los nombres de otras ciudades be'ticas, interpretó el significado de 
este nombre , dándole por sinónimo Triumphale, y mas correctamente 
Triumphalis, como se lee en una inscripción copiada por Florez, tom. 12. 
pág. 3o 1. Siguiendo, pues, el rastro de esta etimología indicada por Pli- 
nto, que sin duda conocía el idioma fenicio ó hebreo, parece que este 
nombre se compone de dos, el uno griego ippos, que significa no solo ca- 
ballo, sino que muchas veces carroza de caballos; y el otro hebreo, que 
leído sin los puntos raasorcticos sonaría Turgich, y por metátesis Turchi: 
de la voz hebrea flSHÍl, que significa Trumphus, y de aquí Turchi j 
Turgi. De modo que todo junto signifique Currus triumphalis. 

Son, pues, dos los nombres que entran en la composición de Ipas- 
turgi, el uno apelativo y común, y el otro propio, que es I sturgi 6 
Sturgi, que es el que significa triumphalis , quitándole por abreviar el 
apelativo ippos; y esta es la causa por míe en la inscripción copiada por 
Florez, tom. 12. pág. 86. se lea Respublica isturgitanorum , y en otra 
solamente triumphalis , que es el sinónimo de Isturgi. No hay, pues, ne- 
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cesldad de suponer dos ciudades distintas, una que se llamara ippos 6 
ippas, y otra Isturgi: fuera de que en todas las ediciones de Plinio, en 
la de Venecia, de Roma, de Frobenio, Dalecampio y Harduino con los 
manuscritos que cita se lee Ipasturgi en una sola dicción. 

Esta ciudad estaba asentada una legua mas arriba de la actual A adu- 
jar en un sitio ó despoblado , llamado Los filiares, donde se han baila- 
do las inscripciones y otros monumentos. Asi el Cl. Florez con los anticua- 
rios que el mismo alega. 

IPOLCOBULCO. Solamente nos consta de la existencia de esta ciu- 
dad por algnnas inscripciones halladas en Carcabuey. En la una se expre- 
sa que Lucio Porcio Quieto, de la tribu Quirina, hizo construir un tem- 
plo, una estatua y un Toro en ípolcobulco. En otra que C.'Ant. Atanasio 
Ipoleob aleonen se dedicó" una estatua al emperador Cómodo: esta se descu- 
brió en Alcalá la Real. En Carcabuey otra sepulcral de Ltcinia Modesti- 
na Ipolcobulconense. Según las reglas establecidas en cl Aparato, puedo 
reducirse á Carcabuey. 

IPORCI. Era Municipio de la España be'tica, según se manifiesta por 
las inscripciones en la colección de Masdeu, tom. 6*. pái*. taa. Municipio 
Iporci y Ordo iporcensium. Ambrosio de Morales opinó que estuvo en 
Constantina, y le han seguido cl citado Masdeu y Sabau en su Mariana. 
Mas verosímil parece que Constantina era Constantia lidia. Otros la re- 
ducen á la villa de Alanis, del partido de Constantina. Asi lo afirma Don 
Agustin Cean Bermudez en su Sumario de antigüedades romanas, el que 
copió otra inscripción, que dijo era trasladada de la villa de Alanis á la 
de Constantina. En ella se anuncia que Cornelia Prisca, hermana y here- 
dera de Q. Cornclio Gallo, caballero romano, cumpliendo el testamento 
de su hermano, le puso una estatua, habiendo dado esportulas ó los de- 
curiones iporcenses, y un convite á la plebe y al concejo, pág. a53. 

IPSCA. En la misma colección, tom. 6. pág. 121. se halla una lápida 
que contiene los nombres del Municipio Ipscense, del de Castrum Pri- 
scum f y del Municip. Florentinum Iliberitanum , de los que fue sacer- 
dotisa perpetua Licinia, natural de Ipsca, á la que esta República eri- 
gió una estatua. La lápida fue hallada en Castro el rio; y como dice Flo- 
rez, es de las mas insignes que tenemos por el donaire y limpieza de su 
estilo, distribución de sus líneas y memorias de varios pueblos en esta 
forma : 

LICINIAE • Q • F 
RVFÍNAE 
SACERDOTI 
PERPETVAE 
IN COL • C • IVL ET • IN 
MVNIC • C • P • R • S • C * 
ET • IN • MVNIC • FLOR 
ILIBERRIT • AMAN 
TISSlnlAE • CIVIVM 
SVORVM 
RESP CONTRIB • IPSC • 
OB MERIT • EIVS 
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STATVAM • AERE • CON 

FLATO • D • D • 
LICINIA • Q • F • RVFÍNA 
HONORE • ACCEPTO 
IMPENSVM • REMISIT • 

El ilostre P. Florez ta dejado escrita una juiciosísima explicación de 
esta preciosa lápida y de los pueblos que se nombran por abreviatura, 
coales son la colonia Garitas Julia (Espejo), el Castro Prisco (el despo- 
blado Castro viejo), El Municip. Florentino Iliberritano (Elvira, y no 
Granada), y la República Contribuía ipseense. Y respecto de la sitúa- 
cjou de esta, halla muy verosímil que fuese la del cortijo de Iscar, una 
legua de Castro el Rio, en cuyo termino se ven las ruinas llamadas Al- 
dea de Iscar. 

IRIA FLAVIA. Como capital de los ca poros nos presenta Tolomeo i 
Iria Flavia, y el Itinerario como mansión en el camino que iba de Bra- 
ga á Astorga por Limia y Tujr. Escrita con aspiración eóliea, muy usada 
entre los latinos, la han escrito algunos Piria y Pria. El Ravenate y los 
códices mas correctos, citados porWeseling , la escriben como Tolomeo, 
Iria. Fue silla episcopal, y constan muchas firmas de los obispos ir tenses 
en la colección de concilios. La voz Iria, según D. Gregorio Mayans, es 
hebrea, y significa la mismo que oppidum , civitas, tomada de la voz 
ir ó hir, civitaSf urbs , oppidum, Castrum. Zanolin. Lcx. Heb. pag. 34** 
Lcase Mayans. De tíisp. prog. voc. Ur. cap. 9. n. a. Comunmente se re- 
duce al Padrón. 

IRIPPO. Esta ciudad asi escrita solamente es conocida por sus meda- 
llas, en las que, según el P. Florez, hace ostensión del estróbilo ó nuez 
del pino, como producción dominante en sus campos. De ellas habla con ex- 
tensión dicho escritor en su Esp. Sag. tona. ía. pág. 295. y en las me- 
dallas. 

De todo cuanto dice nada se puede sacar respecto de su situación: an- 
tes bien, vuelve á incidir en el crasísimo error de poner Acinipo, Seripo 
y otras en la Sierra de Ronda. Mas fundada conjetura seria la de que 
Irippo y Serippo eran una misma ciudad , á la que en los escritos ó di- 
ferente modo de pronunciar se le añadió la S, como á las voces que co- 
menzaban por vocal, de lo que trae muchos ejemplos Daniel Huello en su 
disertación de navigationibus Salomonis: asi de Indi se pronunció Sindi: 
de O p hala Sophala: de Epta Septem, £fc. Lo mismo, pues, siendo Irip- 
el nombre de la ciudad, se escribió Sirippo y Serippo. En este caso se 
de buscar entre A ra cena y el rio Ana , que es el termino y extensión 
de la Betuna céltica. V. Serippo. D. Agustín Cean Bermudez en su Su- 
mario de las antigüedades romanas, pa£. a64> reduce la ciudad de Irrioo 
á una aldea de Sevilla, llamada Corrí pe, en la confluencia de los ríos 
Guadal porcum y Guadalete; y en la pág. 3a5 reduce esta misma Irippo, 
e acuñó medallas, á la Puebla del Gastor, en la Sierra del Piñal, cerca 
la de Ronda. 

ISALiECUS. Nos representan las tablas de Tolomeo una ciudad de 
Lusitania escrita Isalacus, y en otras ediciones Sallatcus, como en la ar- 
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gentina 7 en el códice de Mendoza. Por las graduaciones que la séllala se 
ve que estaba esta ciudad en el mismo meridiano de Coria; pero un grado 
al mediodía de ella; y por estos indicios creo probable su reducción á la 
villa de Aliseda 6 Aliseca, cuyo nombre parece una metátesis de hataca 
6 I sala cus. 

ISCADIA GE MELLA.. Nombre que con este error y descuido se 
ha escrito en las guerras ibéricas de Apiano, en lugar Oikiam Gemellam, 
que quiere decir la Colonia Gemella: y de Oikia se ha convertido en 
Iscadia. V. Tucci. Colonia Augusta Gemella. 

ISPINUM. Era ciudad de los carpetanos, en cuya región la coloca 
Tolomeo, sin que ni la historia, ni el Itinerario, ni ningún otro docu- 
mento de la antigüedad haya hablado de ella. Por lo mismo no hay mas 
indicio que la analogía para reducirla á Espinoso. 

ISTONIUM. Sabemos de positivo acerca de esta ciudad que estaba 
en la Celtiberia rigurosa, y que era de las mas occidentales de esta re- 
gión , tocando ya con la Carpetania. Comparada su latitud con la de 
Valeria, estaba Istonium s5 minutos mas alta de polo que aquella , y 
un grado de i5 leguas de Tolomeo al occidente de esta. Ésto es lo úni- 
co que geográficamente podemos decir de esta ciudad, no mencionada 
por otro. En su reducción los que se han dedicado á tratar solamente 
uno que otro punto de nuestra geografía antigua , sin abrazarla en su to- 
talidad, ni formar idea completa de ella, ni del sistema de nuestras ciu- 
dades, han divagado para fijar aqui y acullá la de Istonium. Todos ó 
los mas manifiestan cierta propensión á buscar las ciudades entre las rui- 
nas y despoblados, sin saber á punto fijo si han dejado de existir. El ac- 
to de desenterrar tiene cierta sensación religiosa, tanto respecto de Jos 
cadáveres humanos, como de las ciudades: de aqui la mágica y sublime 
sensación de las Ruinas, bien explicada por Bernardino de Saint-Pierrc. 
Atraidos á este sentimiento maravilloso, creen algunos que han de ser 
tenidos por mas anticuarios , si á las ciudades les asignan sitios despobla- 
dos, que sí las buscan en los pueblos que aun conservan su existencia. 

Asi cuando hablan de Munda creen que ya no existe, y que estaria 
en estas ó en aquellas ruinas: lo mismo de Segobriga, y lo mismo de Is- 
tonium. El fabuloso P. Higuera soñó que habia estado en V illavieja, des- 
poblado cercano á Hito. Según Cornide en su memoria , tom. 3. de las de 
la Academia, mudó de pensar Higuera, y creyó hallar á Istonium en- 
terrada en la Redonda, ó en los fosos de Bayona. Antes ú otra vei la 
redujo á Cañavete, y esto le pareció mejor al citado Cornide. 

Jacomc Capístrano de Moya opinó primero que Istonium habia esta- 
do en Villavieja, despoblado junto al rio Xiguela. Mas pasados algu- 
nos años, cuando el P. Risco dijo que era evidente el sitio de Certima 
en Alconchel, y que Munda estaba distante de Certima XX millas, fun- 
dando su Demostración en dos inscripciones, calificadas ya mucho antes 
de apócrifas por D. Gregorio Mayans, Capístrano arrancó de Villavieja 
á su Istonium, y colocó allí á Munda. 

Si se hubiera de juzgar solamente por alguna, aunque remota, ana lo- 
gia , parecería verosímil que Istonium hubiera estado en Hito , y asi han 
opinado algunos; pero Hito ni está á la latitud que Tolomeo dió á Isto- 
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nium, «atando en el misino paralelo que Valeria, y so *5 .minuto* ó 6 
leguas, como Jo estaba Istonium ; ni hay necesidad de buscar la remota 
semejanza de Hito, teniéndola idéntica , evidente y clarada en la ciudad 
de Huete. 

Esta cssio disputa la autigua istonium* todos la tenían delante de loa 
ojos, -y nadie hacia alto de ella, de su antigüedad , de su latitud al nor- 
te de Valeria, de so longitud arrimada ya á la Carpetania, y sobre to- 
do de tu nombre. 

La falta de observación sobre las alteraciones que causan con loa nom- 
bres las pronunciaciones 6 dialectos, ha sido la causa de que ningún es- 
critor haya fijado i Istonium en Huete. Pronunciado istonium á lo cóli- 
co, muy usado modo de pronunciar en los latinos, se convirtió en Visto- 
riinitm ó Histoñium) luego en Vette y Hneda'e ó V tdd t : asi . e ra llama- 
do en tiempo de los árabes; y últimamente en Huete. Por la misma de- 
generación otra istonium que había en Italia es llamada boy Guasto ó 
Guado. Asimismo de laceo so formó* Voceo y Boceo, y del griegDjrocin- 
thos se formó hyacinthus y V accirxt kium , de donde V accinium sincopa- 
do. Vid. Carolura Ruaeum ¡n eclog. a. Virg. not. i«8. Ruy Vamba opinó 
que I&tonium estuvo, en Cabeza de griego , sin que ni A este escritor, ni á 
Risco , ni ráMásdeu báyan hecho fuerza los argumentos con que se ha 
querido probar haber estado allí la antigua Segobriga. ? i. 

ISTURG1. Vid. Sturgi. 

ITALICA.. /Ciudad de la Bélica en la región de los tnrdetanos, no 
menos célebre por su fundador , que por haber sido patria de dos empe- 
radores tan célebres como Trajano y Adriano, y aun por ser oriundo 
de ella Teedasio, aunque nacido en Cauca. Al grande Escipion debió 
aa fundación Itálica ; y> Apiano Alejandrino en sus ibéricas , edición greco* 
latina do Juan Schweichamscr en Lipsia , año 1785, la refiere de ente 
modo. , 

• El cartaginés Magon, almirante de la escuadra , viendo en mal es- 
tado las cosas de Espaita, pasó á la Galia y á la Liguria, y se ocupó en 
reunir gente» de estas dos naciones. Abandonados y engañados los gadi- 
tanos- por Magon, se» entregaron >á lósiromanos. Desde esta época tnvo 
principio la costumbre de enviar á España desde Roma magistrados ó 
gobernadores anuales,- estando pacificada esta provincia , para que la 
gobernasen y la constituyesen de un modo fijo y estable : enmone consti- 
tuerenti sucedió esto poco antes de la Olimpiada centésima cuadragési- 
ma, y todo se administraba ya como en una provincia sometida, quieta 
f pacífica., En atención á este estado Esci pió 11 , dejando en ella un peque- 
ño ejercito, trató de establecer; a les soldados estropeados y débiles por 
ms heridas qne habían recibido en >la guerna r !y lea *difieó\ una ciudad 
para que la habitasen, á la cual la impuso el nombre de Itálica, que 
tomó del de la Italia, y laque después se hizo célebre por haber naci- 
do en ella Trajano y Adriano, que años adclanteabtuvievon.el imperio.'* 

•¿cinto r milis ibusvulneribu* ttébUitatis jareen» kahitandamtradi- 
diti juamt a&. Iiaiia /saZ/ca^ aoo^aií^ Eri al, texto ^i^ego se esetibe 
fumujci múc wfdkflavnsh amscinxio á los ^stropehdasx" [ - .l i - ! 
- tEn Irradiación ¡tntiana'dá tai Ibérica* Je lAntéjm., itranaipar^Ale- 
TOWO III. 13 



Digitized by Google 



$8 

j andró Braceio, se halla esté 1 pasage expresado en estos términos; 5c*» 
pione habendo vi iasciafo non melto g rande\exercito y ridusse i Santii 
in forma di eitta, la guale del nome di Italia si chiamo Italiéa; y tro- 
pezando Ambrosio de Morales en la palabra Santii , que es un . manifies- 
to yerro de impresión , en vez de Sautii , que corresponde á la latina 
dtbilitati , y á la griega r^avuérias , se persuadió que la ciudad de Itá- 
lico, tiempos antes de Escipion, se babia llamado Saniium , .y esta equivo- 
cación ba cundido no solo en la Historia de Marianu , lib. 2. cap; a3, 
sino que muchos otros han abrazado el error con la mas buena fé,>y sin 
examinar su origen. Asi lo leemos en Rodrigo Caro, Antigüedades de 
Sevilla t cap. 12: j últimamente Ccan en su Sumario, pág. a8a , no se 
dettivo en asentar, que á Santiponce la llamaron en h i antiguo Sanetims 
o San tíos | has ra que Escipionel Africano* juntó en esta aritigua ciu- 
dad toáoslos soldados romanos que hüBian quedado estropeados de las 
anteriores batallas , dándole el nombre dé Itálica, y el dereettode Mu- 
nicipio. De esté modo un Vcrro de impresión en el texto italiano ha da- 
do 1 ocasión á que muchos hombres ilustres bajan abrazado un hecho histó- 
rico falso, del cual no hay indicio alguno en Apiano, á saber, que Itá- 
lica se llamó antes Santios , y que ja era chiflad antes ¿que Escipioá do- 
miciliase á los Saurios 6 estropeados: De aqai le/ na .quedado por -tradi- 
ción popular el nombre de Sduci-ponee , dé Saúcicrumipósittói degenera- 
do en Santi-ponce. : 1 , * > í . / 1 ' i ■ \ 

Ya hemos visto como Apiano dijo positivamente ¿jué Itálica babia si- 
do la patria de Trajano j Adriano , que la ilustraron con sus natales: 
claram dehinc natalibus Trajani ct Adriani. Esto mismo dijo Eutropio 
en el lib. 8. Ulpius crinitus Trajánus , natus Itqlioas in Hispan ia , fa- 
milia, antigua magis quam clara; y no han Calado varones ilustres que 
han opinado que allí mismo nació Tebdosio ; pero lo mas seguro 'es que, 
siendo oriundo de Itálica , su verdadero nacimiento le tuvo en Cauca. 
Véase la edición de Mariana por Nogueras en Valencia , lib. 4< cap. 20. 
en la nota. Ya hicimos ver en el Aparato ovan fundada es la opinión de 
haber sido Itálica la patria notiva del gran poeta épico Silia Itálico. . 

Escipion al fundar esta ciudad la colocó e» ila categoría \ fe. Munici- 
pio. Esta ofrecía- á ios ¡tal ¡erases dos ventajas r lo una el- poder aspirar a* 
los empleos y cargos de la República romana, que es lo que expresa la 
palabra Manicipium, de nutnué capere-, y fe- oír» • venta jri era- la de no 
estar obligados sus vecinos ó ciudadanos á vivir y observar las lejes de 
Roma, antes bien los Municipios se gobernaban por sus 1 propias lejos; J 
do estos se podía decir con toda Verdad que eran sui juris , que eran 
verdaderamente libres r puesto que ellosr mismos se daban las lejos, ellos 
miamos eran sus leeisl adores r condición precisa; para que una república 
pueda llamarse políticamente «libre.' Cum • suis moribus et Itgibus uti 
possent italicenses , Como decía su compatriota el Emperador Adriano. 
No obstante, hubo tiempo en- 'que* los ciudadanos de Itálica tomaron un 
grande empeño en que su ciudad fuese declarada colonia romana, con 
manifiesta desaprobación de diebo Eropesadm^., Aíi, lo ioficre Aulo Celio 
•n el lib. «6. cap. tJ^iV octium AtHear\ mB¿> divo . Adriano en bt ora- 
ción que hizo en eXSeuádo aoar^de loi halioenaes, do deddniéi <erá na- 
* • ' 1 : f . c*t 
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tpral,, manifestó con mucha habilidad cuánta admiración le causaba que 
estos ciudadanos, pud¿endo vivir según sus costumbres y leyes., cum suis 
morihus et legibus uti pos sen f , estaban haciendo gestiones para< eptrar 
en el derecho de las colonias; inju$ coló ni arum? u,- t ,-\ 

En una do Jas notas puestas * esle texto de Aulo Gelio se intenta po- 
ner en dnda que el xm pecador Adriano fuese natural de Itálica, con- 
tentándose elrComeutadur con hacerle oriundo; pero ademas de afirmarlo 
positivamputp, Apiano y Aulo Gelio , jQ^cpufinna la autoridad de Espar- 
tano en la ffída )de Adriano, donde dice: * El origen mas antiguo del 
emperador Adriano viene de Piceno, el mas reciente de la España* pues 
aunque sus antepasados nacieron en Hadria r se establecieron en Itálica 
en, tiempo de los Escipioncs; asi lo dejó escrito el mismo emperador en 
el libro que escribió acerca de su vida : De vita sua. n 

A pesar de las gestiones que hicieron los italicenses para obtener el 
fuero de colonia romana , se conocp que no se tes concedió, y asi es que 
; Plinío no contó á esta entre las colonias de. la Betica, y la misma ciudad 
en sus medallas se lisonjea con el .dictado de Municipio, y parece regu- 
lar que la influencia de Adriano, que desaprobaba esta pretensión, fue- 
se bastante para que no la obtuviesen del Senado. Comentando el P. Fio- 
.xez las medallas de Itálica, dice que por el anverso, ponen á la vista la 
cabeza de Augusto con el permiso que Jes concedió, para que las acuña- 
sen , y el nombre de la ciudad: Municipium It atícense : y. en el reverso 
un sacerdote de pie con velo; á la derecha, teniendo la Patera, á sus pies 
un globo, emblema del imperio,- y con {♦ leyenda: Genio Pqpuli roma- 
ni. También se inclinó el mismo escritor á creer que donde estaba Itáli- 
ca hubo antes de Escipion una poblapiqn, sin que se sepa qué nombre tu- 
vo, y que Escipion quiso respetar su antigüedad, dejándola en la clase de 
Municipio. Esto parecfi arguye que el pueblo ex istia antes , y que se 
avecindaron los soldado? % rna/it¡cnic'ndole qon Sfimodo de gobierno , dice 
Flores; pero no cayó en el/errqn de llamarle/ Qantios, como hemos di- 
cho de otros. Y si atendemos al rigor de las palabras de Apiano en la 
traducción latina inclinaremos á lo mismo, pues se dice urbem habitandam 
tradid.it: bien que la, expresjengriega cpvaKivi, en todo rigor no expresa 
sino in unum dopiicilium conjujyxjt. El que guste ver las otras medallas 
del Municipio italicensc, y/el sí guiñeado- fie sus emblemas que lea al ci- 
tado Florez en la tabla 3i. 

i^ito menciop>de Itálica Suidas , fi llamándpla ciudad 'Je la Ibfria. 
Consta por íes comentarios de César, de bell. civil, lib. 3> L que era ciu- 
dad Tuerte j murada, y que habiendo querido Varron ocuparla, le cer- 
ró sus puertas. También A. Hirtio, de bello hisp. nos dejó la noticia de 
haber sido ¡tal ¡cense Q. Pompeio Niger^ que pcepfó el singular combate 
á que provocaba á tpdoe los soldados- y capitanes ,dp Cesar Antistio Tur- 
gion, que presumía de quet^inguno se. lp -.pojdja; igualar. Ya hemos dicho 
que el lugar dondewestuvor Itálica es jamado hoy Sontiponce, distante 
una legua al poniente de So vil la,, á la orilla derecha del Bétis; y aun 
del antiguo nombre Itálica los campos y. aledaños que le pertenecían 
son llamados hoy campos de Talca, psi como los aledaños de Miacura son 
llamados meakes. .1 ,//;>, U . N i 

♦ 
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• He eorrido y examinado, dice D. Agustín Cean Bertnudéz, en Va- 
rias ocasiones el terreno que ocupó Itálica, desfigurado ahora con un oli- 
var, en el que se tropieza á cada paso con trozos de columnas , de capi- 
teles, de basas, de cornisas y de otros miembros de arquitectura, y se 
ven los cimientos y paredones de templos, termas, teatro, muralla y 
de otros edificios públicos, con que estaba enriquecido este célebre mu- 
nicipio. Pero las ruinas que sobresalen entre todas son las del anfiteatro, 
situado al norte y algún tanto separado de la antiguo población." El mis- 
mo escritor hace en sn Sumario una larga y artística descripción. 

Son muchas las inscripciones geográficas que se conservan de la repú- 
blica i tal icen.se , bailadas en el sitio mismo donde estuvo esta ciudad. En 
el año 178a se remitió á la Real Academia de la Historia nn fragmento 
copiado por el Sr. Bayer en esta forma: 

, . . • 

IT GABINIVfr 
MVCKO • C • R • 
• ' ' C • V • 1TALICIENSI ' 

VM t ( 

Otra se trajo juntamente con la que antecede y hallada en el misnm 
•itio, concebida en los términos siguientes: 

AELIAE • Q • F * *» 1 : " 
LICINÍAE 

VALERIANAE ' 1 

SPLENDIDISS1MVS 
ORDO ITAL1CENS • » ' 

FVNERIS IMPENSAM 
LOCVM • SEPVLTVRAE » ''■ 

STATVAM PONKNDAM 
DECREVIT 
AELIVS • PRISCVS • PATER 
ET LABERIVS • FIRMAN VS 
MARITVS HONORE ACCEPTO 
'• • 4 ' " i' • D • S • P • POSVERVNT • ' 

• fio las Memorias literarias de Va Academia de SevMIá se publicó 
otra inscripción que se halló también en Santiponce, y existia en el mo- 
nasterio de Gerónimos, llamado san Isidro dei Campo, en esta forma: 

MAGNO • ET • INVICTO • IMP • 
" ' CAES • M • ANNIO • FLOR! ANO 

PIO • FELICI • INVICTO * AVG 
P • M • TRIB • POTEST • COS ■ • *' »• 

r ' P • P • PROCOS • RESPVBLICA 

ITALICENS DEVOTA NVMINf 
MAIESTATIQVE • EIVS 
DEDICANTE 
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A V RELIO • 1VLIO • P • A • V ' P • 
CVRANTE AVRELIO 
VRSIANO • VE • CVR ATORE 
REIP • ITALICIBNS1VM 

Sóidas llnmó á Itálica Civil as Iberia. El nombre Setnti-Pance es ana 
degeneración de Sautii hie positi , porque ulli dió Escipion asiento y 
tierra & los soldados inválidos ó estropeados: Postilo sauciorum; y de 
aqut Sauci porte* y Santiponce. 

1TANI. De estas gentes se hace mencionen Plinio, lib. 3. cap. 3, que 
Km coloca al occidente de los ausetanós. El texto de . Plinto se lee en esta 
forma : Pote indigetes , quo dieetur ordine intue reeedentet radice Py- 
renati ausetani, ilani, lacetani, perqué Pjrrenaum cerretani. Todas las 
ediciones de Plinio nombran á les itaaos; pero Harduino los ha suprimir 
do en la suya porque dice no haber memoria de ellos en ningún otro geóW 
grafo. Esta razón no tiene faena alguna , puesto que no todos los geógra-» 
ros nombraron á todas las gentes, ni ciudades. Solo Est rabón nombró á 
los latrtoletas , y solo Tolomeo á los lobetanos. 

Mejor hubiera hecho Harduino, si en vez de suprimir á los itanos, 
hubiera conjeturado que se llamaron ilanos, de la voz hebrea H f q Qe 
significa altura t monte , y acaso arx, castellum ; y serian los mismos que 
Tolomeo llamó después castellani , colocándolos, como Plinio, al occiden- 
te de ios ausetañot. Ya se ha dicho mil veces que> las letras mayúsculas 
L y T se han confundido mil veces aun en el mismo Plinio, donde se ha 
impreso tarragenses por lar r agentes. Asi, pues, por itani se ha debida 
corregir ilani, los que habitan en los castillos ó logares altos y elevados^ 
como torres, alcázares, efe. En esta suposición ya hemos hablado de los 
ilanos en la palabra castellani. El docto Florez desaprobó también la 
omisión que hizo Harduino de los itanos ó Uanos en el texto de Plinio. 
Vid. Esp. Sag. tom. a£ pég. 3-1. Estes Ututos son los mismos que en Es- 
trabón hallamos escritas Helas 6 ¿gleba*, introducida la G, cuyo nombre 
con más aproximación indica su raiz en el verbo Ha 6 ala. Vid. la Esp 
de Estraban en el Aparato. De la misma raiz hebrea tomaron sn nombre 
los ilotas de Lacedemonta, y T. Livio da á este nombre la misma equi- 
valencia que Tolomeo dio á los ilanos, pues los llama Castellani ; genut 
agreste. Lib. 34 cap. <a. Sacamos, pues, que ilota , ilani-, igletm y cat± 
tellani son nombres todos sinónimo». ; 

ITUCI. Cuenta Plinio esta ciudad entre bis estipendiarlas del con- 
vento jurídico de Cádiz-, y aunque se halla escrita con dos ce por la suma 
propensión de los siglos medios á doblar las consonantes intermedias, la 
hallamos con sola una c en las medallas que se ven de esta ciudad en la 
colección de Florez. Presentan por un lado las espigas y los astros, pro- 
ductores de las cosechas, sol y luna, ó Isis y Osiris, que significan el sol 
y la- luna; 6 eomo dice Thomas Hyde, el sol y el jugo nutricio de la 
tierra. 

Osjró temó su nombre del hebreo "ttOT, Oser, que es lo mismo que 
circuito?"* esto es, el que da la vuelta por el orbe, y Itit tiene su raiz 
«en b>Op, /#■>, que es lo mismo- que Terra suecas; y en realidad las 
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cosechas traen sa origen y producción del sol y del jugo de la tierra. Asi 
el citado Hyde en su Comentario al Itinera Mundi. 

Sin duda en I lucí la principal cosecha era la de los cereales; y seria 
tierra de sierra, donde. por lo regular no se cogen otras cosechas mas 
abundantes. Por el reverlo se ve un soldado á caballo con escodo. y lanza, 
y debajo Ituci ; y el no. añadir sobrenombre alguno es prueba de que es 
la Ituci de lu Audiencia de Cádiz , que no le tenia. 

Su situación no la podemos inferir . sino por su. etimología. La voz 
griega itjrs 9 de donde sale la voz itus de Ituci 7 significa, según Planche, 
en su Diccionario greco*f ranees, rond t circonference; y según Schrcvellío, 
curvatura, ambitus t en griego cjrclos t y se infiere con verosimilitud .que 
Ityci ó Ituci era la villa de Chiclana , cuyo nombre es sinónimo de itus 6 
itrs, circunferencia ó ámbito. Estrabon se vale de la voz irvar para sig- 
nificar el borde y órbita del escudo de Aquilea; y Ch ¿clona ha tomado so 
nombre por estar al borde de la tierra, tocando con el Océano. De aquí pue- 
de inferirse que, significando itys la órbita del escudo,. ó el escudo y ror 
déla misma, es la que en el Jlavenate se llama Cctraria, á la orilla del 
mar; y también puede reducirse á la villa de Rota , siendo cierto que ro- 
U, rueda, rodela y escudo ó cetra son nombres sinónimos, y me inclino 
masá Rota porque Ituci es contada entre las mediterráneas; y ChicUna 
es litoral. 

ITUCI VIRTUS IULIA. Este apellido distinguió á esta Ituci de la 
anterior, y aun mas su gerarquía de Colonia dmnune , y el estar adscri- 
ta al convento jurídico astigi cano, como lo atestigua PLinio. Créese qüe 
esta misma ciudad es la que en Apiano se baila escrita trvx», cuya Cor* 
taleza destruyó Viriato para abandonar la ciudad á Emiliano, que con 
fuerzas superiores venia á sitiarle en esta ciudad. El P. Florez aplica á 
esta colonia las medallas de Ituci; pero parece increíble que una colo- 
nia inmune. con los dictados de ftirtus lidia , que tomaría en obsequio 
del vencedor Julio Cesar, no hubiera puesto estos dictados en sus meda- 
llas, contentándose con el solo nombre Ituci, que podía confundirla con 
una ciudad estipendiaría. Ni el sábalo es prueba deque las medallas sean 
de esta colonia: pues también Chiclana pudo hacer ostensión de este pes- 
cado, estando al borde del mar. Esta colonia y ir tus lidia está verosí- 
milmente reducida á Valenzuela. No embargante lo dicho , es preciso con- 
fesar que el privilegio de acuñar, aunque se concedió por extraordina- 
rio á ciudades estipendiarías, era mas propio de las colonias. 

ITURISA. Era ciudad de la región de los vascones, donde la coloca 
Tolomeo. Los iturieenses , mal escritos en algunos códices de Plinio lur- 
censesy eran en lo civil del convento jurídico de Zaragoza. En el texto 
viciado de Pomponio Mela, lib. 3. cap. i. se lee deinde Iturisam ; y se- 
gún lo hemos dado corregido en el Aparato, .deinde Itutiisa et Éason 
acra. Pero nada nos aprovecharían estas memorias para venir, en conoció 
miento de su precisa y exacta situación, si no tuviéramos por norte al 
Itinerario de Antonino, que nos presenta esta población como lugar de 
mansión en el camino que allí se marca desde Astorga á Burdeos, entre 
Pamplona y el puerto o salto del Pirineo. 

D. Francisco de Gainza en su Historia de la universidad de trun 
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OrantUf impresa en 1738) se propuso probar que Iturisa había estado 
en Irun; pero son tan débiles sus argumentos, que ni ann pueden mere- 
cer la calidad de conjeturas. La principal la toma de las etimologías de 
la lengua vascuence, en la que la tox Iturisa dice que significa lugar 
puesto entre tres aguas: al paso que otros quieren que Irun Oranzu sig- 
nifique campo de juncos-, y otros dan á [fríanzu c\ significado de buen pue- 
blo eres tu. Asi aun los mismos vascuences se dividen en cuanto á anali- 
zar las voces de su idioma, y reducirlas a 1 sus raices y significaciones. No 
ba faltado quien haya reducido Iturisa ¿ Sangüesa, á lo que se opuso el 
P. Henao en sus Averiguaciones, lib. cap. 5 1. con « poderosos argu- 
mentos. 

Pedro de Marca en su Limes Hisp. lib. i. cap. i3, creyó" que había 
dos I tu risas; la una mencionada por Mela, la otru la del Itinerario: á la 
primera Ja redujo á Tolosa, á la segunda * Subir i. Todo esto és hablar 
sin probar nada. ¿Qué fundamento hay para poner tan vecinas dos ciuda- 
des de un mismo nombre sin sobrenombre que las distinga? Oi henar t en 
su Notitia Vasconice redujo Iturisa á San Esteban de Lerin: lo mismo 
opino Moretj pero Weseling se oponed esta reducción, como contraria k 
la dirección del camino. Por esta misma raron Iturisa debe reducirse á 
I turen. En el Diccionario histórico-geográfico de la Academia' se ha adop- 
tado la reducción de San Esteban de Lerin. En el Itinerario se lee Tu- 
risa por Iturisa , acaso porque la T hace veces de dos letras, / y T. S. 
Esteban de Lerin está junto á Ituren, J cS villa principal. No deja de 
ser cierto que la reducción á Subiri es mas recta pora San Juan de Pie 
de Puerto, que la de Ituren ; pero la analogía es mayor con esta que con 
aquella. Como los copiantes- de libros en la antigüedad se empleaban en 
este oficio por ganar su vida, escribían de priesa y con abreviatura, y i 
una misma letra la hacían valer por dos. Asi la T*en Antonino vale por 
/ y por T, y leemos Turisa por Iturisa. Estas dos letras en las copias de 
Plinio degeneraron en una L, y leemos lurscnses* por itnrisenses. Es muy 
extraño que Harduino no notase una cosa tan obvia. 

IULIA CKIiRETANA. • Sabemos por eltestimonio de Plinto que los 
ceretanos tenían dos capitales: la una que se llamaba Augusta, y por ella 
sus opidos 6 vicos se llamaban augusta nos; y la otra Iulia y por la que de- 
nominaron iulianos; y que ambas repúblicas gozaban ¿1 tuero del Lacio 
antiguo: Latinorum ceretani qui iuliani cognominantur •., et (fui augusta* 
ni. Ya hemos hablado de estas gentes en el artículo Ceretani. Solo nos 
resta decir alguna cosa acerca de la correspondencia de Iulia Ceretana, y 
de los pocos sneesos que la historia nos ha conservado acerca de estas gen- 
tes. Cuanto á U primero no hay duda que la Iulia Ccretantf correspondiá 
al pueblo que hoy se llama Llivia, como dijimos en el Aparato, y com- 
prendía esta república á los pueblos de Ripoll, Olot y; Camprodon hasta 
el rio Ter, por donde confrontaba' coh ios iudigetes y ausetanos, que 
abrazaban á Besalu. Aunque colocados los ceretanos au gústanos y iulianos 
a las faldas del Pirineo, donde dicen los poetas que la joven P y renes que- 
dó* abandonada oV Hercules, que por esto son llamados por' Sitio Itálico 
quondam tirynthia castra, era terrend tan fértil y tan productivo, es- 
pecialmente de vinas y de buenos vinos, que estos merecieron sereompa* 
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rados con los de Italia, y las viñas son citadas por nuestro Columela eo- 
mo prodigios de feracidad. Asi dice en el lib. 3. cap. 3. «Parece cosa pro- 
digiosa lo que sucede en nuestros majuelos ceretanos: pues si en las tu* 
yas, ¿ Sil v loo, alguna produce mas de dos mil racimos, en las raías solas 
ochenta cepas, plantadas de dos anos, dan siete culleos 6 veinte ánforas 
de vino, de manera que en una yugada de tierra se cogían cien cántaros 
de vino: ut prima rinea centenas amphoras jugeratim prseberent." 

También alabo Sili© el denuedo, con une los cerretanos se agregaron 
al ejercito de Anibal para la expedición de la Italia. Díon Casio nos ha 
conservado también tina ilustre memoria en su libro ¿8. Dice este historia* 
dor que los cerretanos en el consulado de Marcio y Sabino, 39 años antes 
de la era cristiana, se levantaron contra los romanos, y sorprendien- 
do al legado del procónsul Dom icio Cal vino, se vio" este abandonado 'por' 
sus soldados, que se entregaron á una vergonzosa fuga. El procónsul tomó 
severos castigos contra los soldados que se habían portado con tal cobar- 
día , y diezmándolos, y castigando al primipilo y á los centuriones, resta- 
bleció la disciplina en el ejercito, y volviendo sobre los cerretanos, lo* 
ero sujetarlos al yogo romano, por lo cual se le concedieron los honores 
del triunfo en el "año 3.7 antes de la era de Jesucristo. Vid. Cerreiani. 
IULIA QUjE FIDENGIA. Es uno de los nombres, ú los que en lo» 
s medios se les añadió la letra /, siendo su verdadero nombre Ulia, 
lo mismo que á Balsa ¡balsa, á Etton 6 Esson, Ietton ó íesson. V. Ulia. 
IULIA MYRTILIS. Vid. Myrtilw. 
IULIA TRANSDUCTA. V. Transducta. 

IULIOBRIGA. Ciudad de los cántabros, coreo dice Tolomeo: añade 
Plinto una circunstancia perteneciente á la historia natural , y es que el 
rio Ebro tenia su origen no lejos de esta ciudad: tn Caá t abrís non procul 
oppido fuliobriga. Tenian los cántabros iuliobrigenses un puerto en el 
mar cantábrico para sn comercio, llamado de la Victoria. En la Noticia 
de las dignidades del imperio se dice que antes de llamarse luliobriga 
tuvo el nombre de Bri ganda. Sin duda Octaviano Augusto la engrandeció 
y favoreció, y le puso el nombre de su tio y padre adoptivo, Julio Cesar, 
ó el suyo propio, que también se llamó Julio por el nombre de su adop-* 
tante, como se ve en los Fastos consulares y en Dion, lib. 53, que dice 
que Agripa llamó Julias á las cercas ó vallados del campo Marcio por el 
nombre de Augusto. Ea Sepia ¡ulia ab Augusto cognotninavit. En su re- 
ducción se equivocaron Ocampo, que la colocó en Aguilar de Campa; y 
Morales en las marinas de Vizcaya. Su verdadero sitio era en el lugar 
llamado boy Retortillo, junto á Fontibre, media legua corta al mediodía 
de Reinosa. Partía términos con un pueblo antiguo, llamado hoy Legio 
IV , según una inscripción, que ae halla en las Henestrosas y en los Quiu- 
t añares, copiada por Florci en su Cantabria , que dice Terminus au- 
gustalis: dividit prata Legión, lili, et agrum Iuliobrig. Mayans opinó 
que la destruyó el rey godo Leovigildo. 

Esta ciudad fue sin duda la que dió el nombre a toda la Cantabria: 
pues habiéndose llamado Canta» iberia ó fberia-Cantia, que quiere decir 
ciudad del Ebro , ó donde nace el Ebro, se corrompió* su nombre en Bri" 
ga-Cantia, voces las dos que significan ciudad, y es este uno de lautos 



Digitized by Google 



m 

pleonasmos que nos ofrece la geografía en los nombres do los pueblos, co-» 
mo Puente- Alcántara, Bañas de Allí ama: «los voces que sígniGcan «na 
misma cosa. De esta ciudad habló San Isidoro cuando dijo que el nom- 
bre Cantabria se babia originado del nombre de una ciudad y del rio 
Hbro. El nombre de ciudad es Canta, y el del Ebro Iber ; y los dos jun- 
tos Canta- Iberia ó Iberia-Cantia, y por degeneración Bria-Cantia 6 
Bri-Gantia. Los esfuerzos que ha hecho ol P. Risco en su Vasconia, pá- 
gina 76, para encontrar la etimología de la voz Cantabria en una ciu- 
dad llamada con este nombre, que se dice estuvo cerca de Logroño, don- 
de noy el cerro de Cantabria, de nada pueden servir para dar alguna 
luz á nuestra antigua geografía, porque son nuevos, y carecen de todo 
apoyo en la antigüedad. Ningún escritor de los siglos antiguos, ni de los 
medios ha dicho quo hubiera en toda España una ciudad llamada Can- 
tabria. 

Mas el escritor antiguo de las dignidades del imperio nos saca de to-, 
da duda, y nos pone en el verdadero camino para entender lo que nos. 
dejó escrito San Isidoro: esto es, eantabri á vocabulo urbis, et íberi 
amnis, cui insidunt appellati (lib. 9. etimolog. cap. 2.). Los antiguos ibe- 
ros, que hablaban el hebreo, llamaban á las ciudades Cr.nta, de la voz he-, 
brea Carta; de aqui Cantillana, Cant avieja, Cantorberi y otras. A la 
ciudad, pues, que estaba en las fuentes del Ebro la llamaron en su idio-, 
na Canta- Iberi ; y sus ciudadanos se llamaron Canta-iberi , y por abre* 
viatura eantabri, cuyo nombre se extendió á toda la región, y se llama-» 
ron todos cántabros, asi como de Kdeta edetani, y toda la región E de- 
tan ia. Cuando vinieron los celtas á España á la ciudad Canta le añadie- 
ron su voz apelativa briga, y quedó Brigacantia , y por síncope Br¿-+ 
ganiia. De donde se infiere que la ciudad denominadora de la Cantabria) 
fue Iuliobrign, que antes que Augusto le diera esle nombre se llamó 
Bricantia ó Brigancia. V. Cantabria. En la nota que los editores valen- 
cianos de Mariana pusieron al cap. 4- del lib. 1. no solamente está mal 
vertido al castellano el pensamiento de San Isidoro, sin duda por des- 
cuido del impresor, sino que se niega sin razón la existencia de la ciu- 
dad del Ebro llamada Canta 6 Canda y constándonos de su realidad en 
dicha Noticia de las dignidades del imperio; pero lo que allí mismo es- 
cribió el dicho historiador de la ciudad de Cantabriga,y lo que dijo Ga- 
ribay y lo del P. Moret en sus Investigaciones carece de antigüedad, j 
por lo mismo es inútil para el propósito y objeto á que se quiere aplicar. 

IUL1PENSE MUNICIPIUM. Consta el nombre de este pueblo en 
nna inscripción , que copió el P. Florez, Esp. Sag. tom. 12. pág. 254: ha- 
llóse en Zalamea, donde la reconoció D. Nic. Antonio, año 1661. Es una 
dedicación al emperador Trajano. No puedo menos de decir que perte- 
necía á Zalamea de la Serena, donde se halló la inscripción y otros res- 
tos de antigüedad romana, que pueden verse en Cean, pág. 38o. 

IUNCAHIA. Era ciudad mediterránea de la región de los indigetes, 
donde la coloca Tolomeo, escrita en la edición de Erasmo Iungaria. En 
el Itinerario de Autonino se acola como mansión, á i6 millas del sumo 
Pirineo, hoy Portus, de donde se colige su correspondencia á Figueraa» 
En la tabla peutíngeriana está errado el orden de las mansiones, y debe 
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corregirse asi: Summo Pirineo, Portus. Iuncaria m. p. t5. Deciana ra. p. 
6. Bascara. Cinuiana m. p. ta, hoy Junta: Gerunda m. p. ía. Vocon. Bu- 
gante. 

IUNONIS INSULA. Es mencionada por Est rabón, lib. 3. póg. 170. 
junto al Estrecho. Plinio nos ensena que asi se llamaba por los naturales 
la isla que está al oriente de Cádiz: de este modo es la Isla de S. Fer- 
nando. Llamóse también la isla Aphrodisia ó de Venus, porque esta 
Diosa y la Juno de los fenicios era una misma divinidad, llamada As- 
tarte: sc veneraba bajo la figura do una oveja. Vid. Clirist. Worm. en 
la colección de Hugolino, tom. a. y á Zanolin. Lex. Heb. V. mrKDP, 
{ Astarot. 

IUNONIS PROMONTORIUM. Pomponio Mcla, que entró en el 
Estrecho por Calpe y Transducta, dice que el Estrecho llegaba hasta el 
promontorio de Juno: usque ad Junonis Promontorium : Tolomeo y Pli- 
trio, que vinieron desde Guadiana en el órden descriptivo, dijeron que 
el Estrecho comenzaba en el Promontorio de Juno, donde había un tem- 
plo dedicado á esta deidad. Promontorium et templum Junonis á qao 
Fretum. Hoy se llama Cabo Trafalgar , nombre corrompido de Travol- 
car, porque desde allí se pasaba con la mayor brevedad al Estrecho has- 
ta la costa opuesta de Africa. Asi lo explica Isaac Vosio en sus Obscrva- 
tiones in Melam. Travalcar es nombre de los marinos. Pero D. Joaquín 
Lorenzo de Villanueva en su Ibernia Fenicia , cap. 16, es de distinta 
opinión, y afirma que los griegos adoradores de Juno le llamaron Pro- 
montorio de Juno , que es el que está en la costa Betica entre Cádiz y Cal- 
pe; y que los árabes le llamaron Taraf-al-garr , nombre que deriva es- 
te eruditísimo escritor de tres veces tcnicias, que significan extremidad 
peligrosa: extremitatem nempe periculosam: y de Taraf-al-garr le ha. 
fjueuado el nombre de Trafalgar* 
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ABEDONTIA. Ciertamente pertenece esta ciudad á la geografía an- 
tigua de España, pites no solo la nombra Rufo Fcsto Avieno, haciendo 
la descripción de la costa marítima entre el Ebro y Tarragona, sino que, 
como si estuviera mirando el sitio y lugar donde estaba , dice que ya en 
su siglo era reducida á desierto. Adstabat montcm Sellutn civitas Labe- 
dontia priore sáculo , nunc ager vacuus. Como hizo estudio este poeta 
geógrafo de nombrar nuestros montes, rios y ciudades con los nombres 
que tuvieron en los siglos mas remotos a* nosotros, ni sabemos cuál sea 
el monte Sello, ni á punto fijo podemos señalar el sitio de Labedoncia» 
Su nombre parece griego, en cuyo idioma Labidion significa pequeña re- 
nasa: acaso seria esta la figura de la ciudad. Estaría, según el orden que 
lleva Avieno en su descripción, donde ahora Hospitalet. 

LABERRIS. Ciudad asturiana, en cuya región la coloca To lomeo en 
la edición Argentina, formada por un manuscrito griego, que era de Pi- 
co Mirandulauo se lee Labernis. El P. Risco en el tomo 37. Esp. Sag. 
pág. 17. la reduce á un pueblo junto á Oviedo, llamado Labarcs; y coa 
efecto, tiene este nombre murba analogía con Labcrris. Cean Bermudcz 
en su Sumario y pág. 201 , diré que se perciben en La bares algunas, aun- 
que escasas, señales de su antigua población. 

LACElA. Si hubo alguna ciudad que as: se llamara en la Espaffa, 
debia estar en la Lusitanía , y no lejos de la orilla del Tajo: porque, pon- 
derando Est rabón cuánto numruto y altura tomaban las aguas de este rio 
cuando el Océano fluía Lacia el conlíuentc, dice, y da por señal y prueba 
que los caballos de Laccia bebían en aquellas horas las aguas del Tajo. 
Unde etiatn adaquantur cqui Laccia. Estrabon ha llegado á nuestras ma- 
nos adulterado en varios fugares, y Casaubnn en sus Comentarios sospe- 
cha alteración en este lugar. Hermolao Bárbaro opinó que acaso podría 
indicarse con este nombre la Lancia opidana de Tolomeo ; y como dijimos 
en el Aparato, pág. 94, se colige que hubo á la orilla del Tajo una Lan- 
cia en el sitio que hoy llaman Castillejo de la Orden, no lejos de Alcánta- 
ra, donde se halló una inscripción con el nombre de Lancia: gupra Tagt 
La inscripción, aunque incompleta, conserva las ideas siguientes» 

» 
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OCT • AVG • CJF.S • IMP • 
ACCEP ♦ LANCIA 
IN • LVS1T • SVPRA 
TAGVM • ET • SARCINVM 
IN • AMIC • PERP • 

En esta inscripción, ademas de Lancia y el rio Tajo, se nombra tam- 
bién el rio Sarcino, que hoy conserva el nombre de Sarcia 6 Xartin, 
entre el cual y el rio Tajo esluvó dicha Lancia en la dehesa llamada 
de Mira. El sitio conserva aun el nombre de Villavieja, donde quedan 
restos de murallas y de un castillo, y se han descubierto sepulcros de 
piedra , monedas romanas y otras antiguallas. 

LACETANlA. Fue esta una de las regiones mas ce'lcbres y nombra- 
das en tiempo de los romanos. Era de la Tarraconense, y Tolomeo con 
su acostumbrada puntualidad la señala sus linderos, colocándola al occi- 
dente de los castellanos de Cataluña. His magis occidentales snnt lacce- 
(ani : asi en la edición greco-latina de Erasmo , donde se ve claramente 
que se confundió la i con la /, y por Iacectani se escribió iacectani. 
En la traducción latina, hecha por el Mtro. Florez, en vez de decirse 
his magis occidentales snnt lacectani , según el texto griego, dysmico- 
ieri , se lee por descuido magis orientales , lo que es preciso advertir, 
para que no cause confusión esta traducción á los que ignoran el griego. 
En algunas ediciones se ha confundido la L griega con la A latina, co- 
mo dijimos en la introducción á las tablas de Tolomeo, y se ha estampa- 
do Accctania, como en la Argentina. 

Plinio nombra exactamente á los lacetanos al occidente de los ausén- 
tanos ¿ ilanos: inttts rccedcntcs radiec Pirenari ansefani, itani , lace ta- 
ñí. Mas adelante también, nombrando las repúblicas y gentes, qne iban 

5 terminar sus pleitos á la Audiencia de Zaragoza, se leen entre ellas 
los lacetanos: pero es evidente haber en este nombre un error semejan- 
te , aunque inverso al de Tolomeo, debiendo aqui leerse iacectani f j 
son los de Jaca, los que con todos los demás vascones iban á Zaragoza: 
los lacetanos estaban adscritos sin disputa á la Audiencia de Tarragona. 

Por las diez ciudades que Tolomeo menciona en la región lacetana, 
se infiere la extensión de terreno que ocupaba la Lacctania. Tolomeo 
generalmente colocaba primero el norte de cada región, é iba bajando 
bacía el mediodía de ella: asi lo dice el mismo en el cap. i. del 2. libro. 
Comienza, pues, en esta región por lo mas elevado, y nombra á Lisa, 
que ea ha , hoy Tsona : Udura t hoy S. Pedor: Asccrris, Calaf: Setelsis, 
Solsona: Tclobis ó Tolobis, Olesa: Kcresits, Keralt: Bacasis, Baga: /eps* 
sos ó Icspos , que debe decir: lesson, Manrcsa: Anabis, Agramiint; 
Xinna f Guisona. De consiguiente era terreno laeetano !o que hay desde 
Manrcsa, Lobregat arriba hasta Baga; desde aili al rio Noguera en Iso*- 
na , Scgre abajo, abrazando á Pons, Agramunt, Santa Coloma, y vol- 
viendo al Lobregat, en Martorell, llamada Fines, porque era el mojón 

6 ita que separaba o la Lacctania. Es error crasísimo el ponerlos donde 
Jaca, como Mariana', lili. 2. c. 12. y 18. 

De aqui se infiere con cuánta propiedad dijo Tito Li?io <jae la na-. 
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cíon Lacetana era gcns efevia et silvcstris, lib. 34* c. 9, que su carácter 
natural era la fiereza en los combates y disposición para la guerra, y 
asi muchas veces la sostuvieron contra los romanos y contra sus mismos 
vecinos, si obedecían á los romanos: Insita feritas retinebat in armis la- 
tétanos y dice el mismo. Necesitó el cónsul Catón todo su talento militar 
para domarlos, y para castigarlos por la dura guerra que hacían á sus 
vecinos los snessetanos, que eran los de las montañas de P ra des, y su ca- 
pital Siurana ó Cittrana. Atacó en primer lugar una ciudad de los láce- 
tenos que, según Livio, era mas prolongada que ancha: oppidttm longum, 
in latitudinern haitd quaquam tantumdcm patens, habebant. Esta ciudad 
podía ser Cervera, pues tal figura tiene esta ciudad mas larga que ancha, 
según me han informado (1). Catón colocó á lo* suesetanos en la vanguar- 
dia, y tuvieron estos la osadía de acercarse á las murallas: los lacetanos, 
que tanta superioridad de valor tenían sobre los suesetanos, la audacia de 
estos la lomaron por insulto: de repente abren las puertas, y se arrojan 
como Icones sobre los suesetanos: apenas pudieron estos oir sin estreme- 
cerse el grito á guerra de los lacetanos : vix clamor cm eorum , nedum i ñi- 
pe tum suessetani tulerunt: arrójanse sobre ellos, los persiguen en su fu- 
ga mas de lo que debieran. Catón habia previsto este suceso, y aprove- 
chándose de este valor incauto de lo* lacetanos, por el lado opuesto se in- 
trodujo en su ciudad. De aqui pasó á sujetar á Castro Vcrgio, hoy Bcrga,,. 
lacetano también, de que se habló ya en su lugar. , 
Refiere Dion Casio en el lib. 45. edición greco-latina de Hermano Sa-, 
muel Reymaro, ano i;5o, que vencido Cneo Potnpeyo en la batalla de 
Munda, y tomado el camino de Carleya para reunirse con su escuadra, 
su hermano Sexto, que guarnecía á Córdoba, tomó un rumbo contrario, 
y huyendo de Cesar, se vino á la Lacelania, donde permaneció escondi- 
do, y burló la vigilancia de sus enemigos: in lacetanis se abdens y per- 
sedientes latuit. Halló al li tanta seguridad por el amor que le profe- 
saban , acordándose del que habían profesado á su padre Pompeyo el 
grande. 

Luego que Cesar dió su vuelta para Italia, Sexto reunió á los lace- 
tanos y á todos los otros soldados, que habian podido salvarse de la der- 
rota, y con este ejercito se encaminó á la Bélica, provincia en que con 
muchas ventajas esperaba restaurar la guerra. Asi es que acrecentó su 
ejercito, y se hizo dueño de varias ciudades que se le rindieron, cuál ó* 
fuerza do armas, cuál por voluutad. Podía á su salvo hacer todo esto, 



(1) Consultando i»l idioma primitivo de la Iberia, que fue el hebreo , hallamos 
que la voz Lakct raíz de la Lacctania , significa acervare* acervos fruclmim fa- 
cen'. Genes. Ji. n. 4(>. F.xod. ifi. v. sa, y siguiendo esta conjetura, su capitnl La- 
ceta en idioma nativo pudo llamarse por los latinos Acerraría, y por aféresis Cer- 
varia t boy Cervera. listo no imp i • Itr el que los griegos le diesen un nombre toma- 
do de su idioma , como se dirá al (111 del articulo. Pero se pudo apropiar muy bien 
la idea de Acervaría A mu región abundante en cereales , como lo es todo el llano 
de Urgel, capaz de surtir de nigua toda Cataluña, máxime si se llevase a efecto 
«l canal lautas veces proyectado. 



Digitized by Google 



tío 

siendo ya muerto Cesar : (jnod jam Casar mortem oppetierat ; j su pre- 
fecto C. Asinio Polion se hallaba muy escaso de fuerzas. 

A pesar del mucho afecto que los lacetanos profesaban al gran Pom- 
pejo y á sus hijos y partidarios, la fuerza de las cosas y un cálculo 
bien meditado del éxito que tendría la guerra de Cesar contra Petreyo 
y Afranio, obligó á los lacetanos á enviar sus legados á este Emperador, 
ofreciéndose n estar por él, y á cumplir puntualmente sus órdenes. Asi lo 
refiere el mismo Cesar. De bell. civil, cap. 36. lib. i. 

Han creído algunos que Est rabón habló de la Lacetanía, diciendo que 
se dilataba en grandes llanuras hasta los ilergetes; pero siendo la Lace- 
tanía devia et silvestris, como dijo Livio, es evidente que Eslrabon, ha- 
blando de llanuras y campos, los aplicó á la Jacetania de Jaca. El maes- 
•tro Florez cayó, á ini ver, en aquel error, afirmando al mismo tiempo 
que los lacetanos tocaban en los Pirineos, tom. 24. Esp. Sag. pág. 24; 7 
en el tom. 28. pág. 3. que la Lacetanía ocupaba el centro de la Catalu- 
ña; y aun corrige el error de Livio, que los elevó hasta aquellos mon- 
tes, pasando por alto á los castellanos, indigetes y eerretanos. Mencio- 
nan á la Lacetanía Tito Livio en el lib. 21. cap. 7, donde se escribe con 
error Ayuitania por Lacetanía, siendo cierto que An ibal jamás pisó la 
Aquitania, sino que dirigió su marcha por la narbonense. Dion, lib. 45. 
Plutarc. in Calón, Cesar B. C. lib. 1. y Livio, lib. 28 y 34- Harduino 
con notable error elevó á la Lacetania á las raices de los Pirineos sobro 
Gerona. Hoy la Lacetania comprende parte úclPallés: es decir, tierra 
aueórada y cortada en valles y selvas, sinónimo de la raíz griega £a- 
kis, fisura, ruptura, como lo son los valles y las selvas que cortan i 
los llanos. No corresponde, pues, á la Lacetania el ser tierra de campos, 
sino de valles y de selvas; silvestris 9 de aqui el nombre de Besos, apli- 
cado al rio del Falles. 

LACIBIS. No puede ponerse en duda haber existido esta ciudad en 
la provincia Bel ira, puesto que en ella nos la dan todos los códices de 
Tolomeo, y también todos los de Plinio, exceptuada solamente la edi- 
ción de Frobcnio, donde se echa de menos, y en la antiquísima de Ve- 
necia, donde se baila desfigurado este nombre, como otros muchos. Pero 
es imposible conciliar la doctrina de Plinío con las tablas de Tolomeo, 
á no hacer en ellas la corrección que hicimos en el Aparato. Plinio 
nombra á Lacibis entre los pueblos estipendiarios, que estaban asignados 
para sus pleitos al convento jurídico de Cádiz, cuya demarcación no pu— 
saba por el oriente del grado 8 de longitud; pero en las tablas de To- 
lomeo es imposible que Lacibis fuera no solo del convento de Cádiz, 
pero ni aun de la Bélica, ni de ninguno de sus conventos. Ni aun el de 
Córdoba, al que iban los túrdulos orientales, podía alcanzar á Lacibis, 
que tiene quince minutos mas de longitud que Bacza, que era de la pro- 
vincia Tarraconense. Es, pues, indispensable decir que los copiantes á 
los dos pueblos Lacibis y Lacippo en vez de asignarles la longitud con 
la letra Etha, que vale 8, se les señalaron con la Iota; y la causa fuo 
que la Etha se pronunciaba como Iota, y la ignorancia de tales gentes} 
confundiendo la pronunciación con el valor, trajo á estas dos ciudades ga- 
ditanas á la España tarraconense, colocándolas en la Oretania al oriente 
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de B ¿ai ia. Debemos, pues, buscar la correspondencia de Lacibis dentro 
de la demarcación del convento jurídico gaditano, y en lo mas oriental 
de él, adonde pudieran llegar los túrdulos; ni jamás hubiera podido ati- 
nar con su situación, á no haber leido en la Historia de la dominación 
de los árabes, que estos trocaron el nombre Lacibis en Lacobin 6 La- 
cohin, como se ve en el cap. 37 de la tercera parte, de donde infiero que 
corresponde á la moderna villa de Coin , nombre que por aféresis ha q nc- 
dado de Lacoin 6 Lacovin; y ciertamente que el convento gaditano abra- 
raba hasta Alhaurin el grande, donde estaba Andorisi , y hasta Setenil, 
como vamos á ver luego. 

L ACIDULA. Olvidado para siempre hubiera quedado el nombre de 
esta población á no haberse descubierto en el año 1774 "na basa ó pe- 
destal de estatua de vara y media de alto y tres cuartas de ancho, en el 
que estaba grabada esta inscripción, que aunque desgastada en varias de 
sos dicciones, conserva íntegro el nombre del concejo lacidulense: dice 
asi; 

L • S DONIO 

QVIR RANO 

IIII -V ORDO LACIDVLENSIVM 

DEC • LAVD LOC • SEP • FVN • 
IMPENSAM STATVAM 
LVC1LIA • SOROR 
HONORE • VSA • IMPENSAM 
REM1SIT • 



Del patronímico Lacidulensis es claro que debe inferirse haberse lla- 
mado la población Lar ¿dula; y habiéndose encontrado en una hacienda 
no muy apartada de Grazalcma, podemos inclinarnos á creer que allí 
mismo estuvo esta población romana, no teniendo doctrina de los geógra- 
fos, que nos obligue á ponerla en otra situación. En este caso pertenecería 
á la Tnrdctanin, ó á la región de los bástulos peños, mas 110 á la de los 
celtas t uro st anos , como repetidas veces los llama Cean, sin que sepamos 
de donde haya sacado tales turostanos, desconocidos en toda la anti- 
güedad. 

LACIPPO. Los tres geógrafos Mela,Pliníoy Tolomeo nombran esta 
-ciudad, y el primero indica su sitio entre Saldaba y Barbesula. Tolo- 
meo y Plinto la consideraron no como ciudad litoral, sino como conti- 
nental ó mediterránea; asi es que este último 110 la nombra al hacer la 
descripción de la costa ibc'rica ; y aquel dice expresamente que era me- 
diterránea y túrduln. Era ademas una de las asignadas á la audiencia de 
Cádiz, como nos consta de Plinio: todo esto es cierto; y de aquí se infiere 
-con evidencia que Lacippo debía estar en el espacio comprendido entre 
Cádiz y Ronda, porque la audiencia de Cádiz aqui tenia su mojón en la 
ciudad Cappagum, que es la misma Ronda. En Tolomeo se debe corregir 
la longitud en 10, quitada la a que hace ít. 

¿Dónde colocaremos, pues, á Lacippo de modo que estén acordes Mo- 
la, Plinio y otros hechos geográficos que se dirán al instante? En mi opi- 
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nion junto á las ruinas llamadas Ronda la Vieja, en el pteblo que hoy 
es llamado Setenil. 

Lacippo , abreviatura de Lacipolis, quiere decir la ciudad de los 
que armaban á las aves lazos para su caza : estos lazos se hacían de cer- 
das, en latín Seta, y de Laccíppo es una voz sinónima la de Setenil (i). 
Es cierto que Selcnil es mediterránea , colocada al norte de Sal Juba j 
Barbesula, donde la nombra Mcla. Es cierto que en Selcnil y muy cer- 
ca de allí hay unas ruinas en que se ban hallado inscripciones mal con- 
servadas llevadas á Setenil, cu las que Fariñas y después D. Luis Ve- 
lazquez leyeron el nombre de Accinippo ó Acinippo , como se ven co- 
piadas en la España Sagrada, tom. 9. pág. ífi. Estas inscripciones se vie- 
ron en un estado ya desgastadas, como lo manifiestan los vacíos en que ban 
desaparecido las letras, y en vez de Acial po se contcnia sin duda el 
nombre Lacippo tan parecido. Todos los que se han dedicado al estudio 
de las inscripciones y medallas saben cuan fáciles son semejantes erro- 
res, y Morales y otros hombres diligentes y sabios se han engañado mas 
de una vez. Por otra parle es evidente que Acinipo estaba entre Sierra 
Morena y el Guadiana, y Lucippo donde la coloca Mela. Pónganse enla- 
zadas la L y la A 1 como cou frecuencia sucedía cu las inscripciones y 
monedas, y en vez de Acinippo ó Accinippo , pues aun en esto no con- 
vienen Fariñas, Caro y Velazqucz, se tendrá LA cipo en lugar de Acci- 
nippo , y esto es conforme con todas las fuentes de la geografía antigua. 
Digo, pues, que Lacippo estaba junto á Ronda la Vieja en Setenil, y esta 
reducción parece mas verosímil que la que hizo Cean Bermudez al des- 
poblado de Alcchipe, insistiendo siempre en la exótica corografía de 6n- 
gir una región de Celtas tu róstanos , que no han sido conocidos ni men- 
tados por alguno de los antiguos escritores, pág. 3a5 y 327 del Sümário. 
Aunque debo confesar que si Lacipo estaba próximamente á la orilla del 
Mediterráneo, como aparece por la descripción que va haciendo Mela, 
tiene mucha probabilidad su reducción á Alechipe. 

LACCOBRIGA VACCEORUM. En la provincia Tarraconense es- 
taba la región de los vacceos , y una de sus ciudades era Laccobriga se- 
gún las tablas de Tolomeo. Son nombrados por Plinio los lacobrigenset 
que estaban ascriptos pura sus pleitos y juicios al convenio jurídico de 
Clunia: inlercacicnses, pallelini, laccobrigenses, caucenses, lib. 3. cap. 3. 
Fn el camino romano que iba desde Roma por Italia, por la Galia Nar- 
bonense á León de España, se hacia parada ó mansión en esta Laccobri- 
ga, XXX millas al occidente de Sasamon. En el Tbesoro Golziano se 
presenta una medalla con el epígrafe: Munic. Laccobriga. En las guerras 
de Serlorio es famosa una Loccobriga sitiada por Metello, que solamen- 
te tenia dentro de la ciudad una cisterna: acosaba ya la falla de agua ¿ 
sus habitantes; Serlorio marchó allá con su ejercito, se abrió paso por el 
de Metello, y á cada soldado se impuso un odre de agua y quedó asi so- 

r 



(1) AcUst ad insidias JJber. Ex setis ¡cientitsime complicatis ttnnm plantee injecit 
iaqueum .* dijo Arnobio lib. 5. cont. gent. , ridiculizando los mUtei ios gentílicos v 
sus diotes r que te ponían latos mutuamente. 
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corrida la ciudad. Esto no pudo suceder en los AlgarbeS, donde bahía 
otra Laccobríga, porque Sertorio habia comenzado por eHa su conquista) 
y nunca Metcllo llegó alia sino después de vencido Sertorio y los suyos. 
Es, pues, mas verosímil que esta ñarte de la guerra sertoriana que nos 
refiere Plutarco- in 'Sertorio sucedió en la^Laccobriga vaccea. Estaba esta 
ciudad donde boy Lagunilla del rio Pisuerga. 

LA'CCOBR IG A ' CELTICO R U M. Nos consta por éWerminaaté testi- 
monio de Pom ponió Mela, que junto al Promontorio' Sacro había ana 
ciudad que se llamaba Laeobriga, In sacro Laceobriga, et portas An~ 
nibalis > lib. 3. cap. i. Telomeo designa ademas la región en que se ha- 
llaba , á saber, la de los celtas ó célticos lie Lusitania que habitaban des- 
de el rio Ana hasta la Sierra de Monchique, llamados gletas en Estepha- 
*o, y Tietas en Throporapo. 

Los anticuarios lusitanos Resende y Vasconcelos reducen esta Lacco- 
fcriga a] lugar "de Lagos en los Algarbes, y esto convence mas que no pu- 
do ser esta la sitiada .per Metello y socorrida por Sertorio, , pues cuando 
este estaba pujante y se burlaba de aquella vieja, como él le llamaba, no 
pudo Metello internarse basta el Océano: ni dos mil soldados que fueron 
ios que Sertorio logró introducir con otros tantos odres harían una expe- 
dición tan larga para socorrer una-ciudad puesta en la orilla del Océano 
que debía tener poca influencia ep el estado /que | tenían las cosas de la 
guerra, antes que viniera Pornpeyo cuando todo iba mal para el viejo y 
cansado Metello. Lo persuade también el que Plutarco comienza su histo- 
ria por la Lusitania , que fue por donde empezó Sertorio su gobierno, y 
referidos los sucesos de aquella España Lusitana viene a referir los de la 
otra España en donde acabó la guerra con la vida de Sertorio, alterius 
Hispanist,y por esta debe entenderse la tarraconense donde estaba la 
Laccobriga Vaccea. >«¡ • 

LACONIMURGl. Golécó'Tolomeo esta ciudad en 'la provincia Lusi- 
tana en la eegion de UstVettones, no muy distante del sitio de Capara. Es 
muy difícil atinar coala correspondencia; y solamente por ana ligera con- 
jetura creo poderla «reducir á la villa ó lugar de Cañamero, *\ sud de 
Be noca na , que sin dada es terreno Vetton. 

LACONIMURGl. Había en la Bética una región llamada Beturia 
Céltica, asentada como dice Plinio desde • la derecha delAests basta el 

£1 mismo nos dice que de los celtas que. en da mayor parte eran los 
que poblaban esta región , unos habían trasmigrado basta allí desde la 
Celtiberia y otros desde la Lusitania.i Estas dos regiones estaban á muy 
poca distancia de la Beturia, puesto -que la Celtiberia por su mediodía 
se alargaba hasta Montiel; y la Lusitania estaba á la otra parte del 
Ana. 

Trasladados estos celtas de la Celtiberia y de la Lusitania conserva- 
ron en la Beturia su religión, su idioma nativo y sus costumbres. Edi- 
ficaron poblaciones y les pusieron nombres idénticos con los que teníanlas 
ciudades de donde habían emigrado; pero para que no se confundieran 
aquellas antiguas con estas nuevas, las añadieron ciertos sobrenombres. 
Ya hemos visto que en la Lusitania había ana ciudad llamada Laconi- 
TOMO 111. ió 
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murgi; lo* que se trasladaron á la Beturgia edificaron otra y la llamaron 
Laconimurgi 9 paro cari el sobrenombre de CoAstantia Julia. Todo esto 
puede verse expresado por Plinjo eo nuestro Aparato y pág. i45. 

Es opinión común que cita antigua población corresponde hoy á la 
villa de Constan tina, que está cabalmente en la región Betico-Celtica. 
Cerca de esta villa hay un cerro muy alto, donde aparecen las ruinas y 
cijmiento» de. la antigua población: Entre oirás muestras de antigüedad' se 
bao hallado allí- las dos. inscripciones siguientes. 



l-'M 



Q. CORNELIO. QVIR. 
GALLO. CORNELIA. 
PRISCA. SOROR, 



CORNELI AE. CLE MENTIS. 
F. TVSCAE. SACERDOT1SAE. 
PERPETVAE. 
• ■ ORDO. IPORCKtNSIVM. 

OB. MVNIFICEMTIAM. 
STATVAM. El CEÑIS. PVBLICIS 
POSV1T. ITEM. SEVIRI. 
CENAS. REMISERVNT. 

. Ya hemos visto en su lugar etiqué sitio estuvo la, república Iporcense 
desde donde sin duda se trasladó esta piedra i Gonstantina; ó mas bien 
concertada la república Iporcense con la Constantia JeJia , con permiso 
de esu levantó una estatua á Cornelia, que seria natural de Iporci. 

LACURRIS. Asi es llamada una ciudad oretana en las tablas de To-i 
lomeo edición de Erasmo: en la de Flore* LaCaris, y asimismo en la 
Argentina! y en oirás se halla escrita Larcurís. Esta ultima lectura fue 
la que adoptó Zurita por haber hallado en M alago», terreno oretano, 
nna inscripción 6 memoria erigida á P. Corntlio Larcuriiano, como se 
lee en el Itinerario romano edición de Weselingw Algunos- dudaron si la 
Larcurís era Carcubium la del Itinerario. Alguna vez la D se ha 'con- 
fundido con la Cy como se ve en las notos puestas á L. Floro por Anna 
de Atanaquil; pero no hay aqui necesidad de acudir á esta variante cons- 
tando en dicha inscripción el nombre de Larcurís. Su reducción mas ve- 
rosímil es la de Alarcos, donde la redujo Zurita. Cean Bcrmudea en so 
Sumario pág. 488. la reduce á Lirada sin dar razón alguna, ni aun la de 
la analogía del nombre de Li rucia con Larcurís. Este úl timo en la pá- 
gina 88 del mismo Sumario, sin duda por yerro de imprenta se halla es- 
crito Leatris. 

LADICUS MONS. Las inscripciones halladas en Galicia , dedicacio- 
nes y votos hechos á Júpiter Ladico nos han conservado el nombre de este 
monte. Era la costumbre mas antigua adorar á los dioses en lo mas alto 
de los montes, que en la escritura son llamados Excelsa, donde se colo- 
caban los ídolos 6 estatuas: y según esta costumbre se adoraba Jove La- 
dico según las inscripciones copiadas por Florex tom. t5. Esp. sag. pág. 63. 
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Jovi Ladico :.Grutetoo.oopí¿ otra en bu Tesof o- pág. 4 06 5. Este fiante *e 
llama boy Ladoeo , según Morales en sus antigüedades. Está cerca del río 
Sil, frente al monte Parado t ú horadado, por haberle abierto los' roma- 
nos para dar paso i ia Calzada. Otra obra de esta dase se conserva hoy 
en la villa de Cbelva, en la llamada Peña Tajada cortado por los ro- 
manos un penasen para conducir las aguas del rio Tuejar al CJ*»po <íe 
Liria, que fecundado con aquel beneficio podría estar poblado todo de ca- 
sas y lugares. Puede verse estampado en el naturalista valenciano Cava- 
miles. Otro monte de piedra está ag-njereado para acueducto desde Al- 
barracin hasta la viUaAe Xea. nombre hebreo trne significa Vega. 

L^ELIA. Era esta ciudad de la región turdetana, donde la coloca To- 
lomeo: en la Argentina Lelia. Fue sm duda insigne y distinguida cuando 
obtuvo* el privilegio de 1 acunar monedas que se pueden ver en Florez, 
medallas dis Eepaña loro. 1. pág. 4»o. Opinan algunos haberla fundado 
Escipion el aCrícanév en Obsequio de su amigo y compañero Lelio. A los 
triunfos de Escipion puede aludir la palma que ostenta Cn sus medallas: 
ó quitá» se adoraba en ella la diosa Isis, á la que estaba consagrada la palma, 
como asegura Apuleío, En su reducción varían mueho los juicios: unos la 
colocan en Arace/ui; mas, en esta estaba A runda: el maestro Florez la 
coloca en el Berrocal: Miftano en su diccionario en Atbaida, partido dfe 



San Lueor , y esta opinión es la tfue abmzó* Céan en su Sumario f asegü> 
rando que el maestro Florez te eñgañ¿ 6 le encañaron , puesto que las 
medallas de Lailia, donde se hallan eon mas abundancia ¿ donde solamen- 
te»* hallan, es en Albaida, y entre las ruinas de otra población romana 
que están allí muy cerca en el cortijo de la Pizana. 

LEPA. Es indudableia existencia de esta ciudad fundada en el expre- 
so testimonio de Pomponio Mela líb. 3. cap. 4. Patva oppida Olóhtigl, 
Onoba, J^epa. Creen algunos 1 ser U nmma que se lee eott el nombre de 
¿epti* «» Hlrcio, de bólho Alejandrino , donde la legidn trigésima hizo 
sedición en las guerras de Cesar y Pompejo; y todos saben cuan errados 
están en esta obra los nombres de nuestros pueblos. En Plinio, edición de 
Delecarapio, en el convento jurídico de Cádiz se lee entre otras ciudades 
la de L*pa LotifMfcrum. Isaae Vosio en sus Observátiones in Melam adop. 
tóesta lección. Mas en ra edición de Fvohenio, en la de Venecia, y en 
la ultima deHorduino, en vez de Lajpa se lee Re¿"ia. Yo Opino que la ré¿ 
gion de loa hóstulos, donde estaba L&pn y la de los t úrdalos, era de la 
audiencia hispalense, y no de la de Cádiz: y que se debe leer Lama. Es- 
taba donde boy Lepe. 

LAEROS FLUB1US. Haciendo Mela la descripción de la parte arm 
badel Duero, boy Galicia, dice que el golfo que hace el mar sobredi rio 
Limiá recibe entre otros al rio Laeron: Fíexus ijts'c* Abobricam ur4em 
amplexus y recipit fl avíos Laeron et Ullam. 

Eu la edición de- Mela en Basilea con las notos deOlivariosC lee ca- 
te pasage de este modo: Flexus ipse Abobricam urbem amplexus reci- 
pit fiuvios lernam et mam. El erudito Pinciano observó" con razón que 
donde dice Lambricam debo decir Abobricam , fundándose en el texto 
de Pimío j y en la moderna edición de G roño vio se han adoptado esta y 
la segunda enmienda Laeron té UUmfiK véase el ttmto por entero en mi 
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Aparato. Este rio conserva todavía su nombre poco desfigurado en Lertz 
que entra en el mar cerca de Pontevedra. - 

LAGOBRICA. Plutarco, ia Sertorium vid. Laccobriga. 

LALETANIA. Era esta una de las regiones de la España tarraco- 
nense , y según el texto de Pltnio comenzaba desde el rio Rubrícalo, hoy 
Lobregat: Flumeu Rubricatum k quo.Laletani Tol ©meo nos ha con- 
servado los nombres- de varias ciudades de- los laletanos ,. bien que en su 
texto se ha escrito Letanorum por La Lctanorum acaso porque la 
primera silaba la escribieron con nexo de A , L. griega y A. Eran ciudades 
suyas en la costa. Barcino, Bel u lo, Diluron, y Blanda; y como se lee en 
el códice de- Mendoza. mas correctamente eral Laietanorum medí ter ra- 
near um Rubrícala. Ta» <Tt Kaunavm fÁtfféyw IloAÍr Vm>Gyx.trtet. Laieta- 
norum por Laietanorum. De aquí se colige que la región Laletana abra- 
zaba desde Lobregat y Martorell que era jm termino ó nojon-, Fines, ti- 
rando la línea por Ruhi,. que era Rubricata>¿ Repollet y Granollers al 
rio Tordera ú Hostalric. Esta, región , aunque* de corta extensión en lo 
mediterráneo, era muy alabada por los vinos laletanos, y pos su mucha y 
abundante cosecha. Hispaniarum Laletana bina copia nobilitantur , ele- 
gaatia vero Tarracouenaia AtQue Lauronensia, dice Plinio lib. 1 4 - cap. 6. 
V nuestro poeta Martial elogiaba en su epigram. 5. lib. i. la dulce tem- 
peratura de Tarragona y Laletania: Africa re pétese Tarracanis UttorOy 
tuamque Laletaniam. El eruditísimo Fwiestres, en. su silloge inscriptio- 
num , copia una lápida en que son mencionados • los prefectos de la costa 
Laletana. En los siglos medios -sola la ciudad de Barcelona, sus condes y 
las guerras y expediciones marítimas de los barceloneses fueron bastantes 
para hacer célebres á los laletanos, sobre lo cual debo -remitirme á las 
memorias del erudito Cap mam. ,. 

LAMA. En la reglón de los vettones lusitanos que tenian abundan- 
tes pueblos á una y otra orila del Tajo, come lo asegura Estrabon, nos 
da Tol orneo una ciudad, que en la mayor parte- de sus. códices se escri- 
be Lama. También la hallo escrita Lanía. Los únicos indicios que nos 
quedan para rastrear su situación es que en las tablas de- este geógrafo es 
la mas meridional de todas las ciudades vettonas, de modo que cae á la 
misma orilla del Tajo. Si su verdadero nombre era Lama, como aparece 
en Ptolomee , y en una inscripción que se lee en- Guüero pág. 845. dedi- 
cada á. L. Ai ¡io Natal Lámeme , se puede reducir á Almaraz, cuyo 
nombre con una ligera metátesis nos da Lama arx: 6 Lama* arx, que 
los árabes han podido pronunciar según su idioma Almaraz Si su nom- 
bre era Lanía , debe reducirse por la razón etimológica á Talaban , ori- 
lla izquierda del Tajo. >• . 

LAMBRIS FLAVIA. No nos deja razón para dudar de la existen- 
cia de una ciudad gallega de este nombre el geógrafo Tolomeo que nos 
la ofrece como capital de los Badios ó Aedios y que en su tiempo por 
consideración al emperador Vespasiano habia tomado el sobrenombre de 
Flavia, como en tiempo de Cesar mnchas de la Bética quisieron llamarse 
Julias. Sin este dictado nos la presenta el texto de Pomponio Mela, cor- 
regido como debe estar,, y como le hemos dado en nuestro Aparato: In 
Art abrís sinus ore augusto Lambricam Urbem et quatuor amnium ora 
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u ostia cingit. Esta corrección no sol W jos da á Lambris 6 Lambrica, 
tino que determina- su posición á la orilla del golfo del Ferrol , que es el 
que por una boca estrecha se mete en el continente, y poco xr pbco se ya 
ensanchando y recibe cuatro ríos, á saber, el Mero , el Mandeo, el Eumc 
6 Narahio, y el Jubia: dos de los cuales nombra Plinio F lorio y Nario, 
los otros no -tenían nombre como dice Mela. Esto seria en sus tiempos. 

Es muy* verosímil que la historia nos ha' conservado memorias de esta 
ciudad que en Apiano Alejandrino -es llamada Labrica. Bruto llamado 
el Callaicola sujetó la primera vez*; y habiéndosele rebelado, volvió so- 
bre ella con ánimo de castigar su rebelión y no estimándose suficiente á 
defenderse vinieron á ponerse á su discreción , suplicándole que los perdo- 
nara. Bruto les mandó que le fueran entregados los desertores: cumplido 
esto* por los labricenses les mandó entregar las armas; después que salie- 
ron de la ciudad, y cumplido todo á su placer; y tomados rehenes les 
restituyólos cosas y*\os volvió á sus mismas casas entregándoles su misma 
ciudad: Con esta acción generosa dió fin Bruto á su gloriosa campaña, 
partiéndose triunfante para Roma. 

Ha creído Florez que Lambrica era la moderna Bétánzos, tom. g. Es- 
paña sagrada, y esta misma opinión ha seguido Masdéu tom. 7. Esp. crit. 
P a &*- 95. Pero en esta parte se han equivocado estos dos grandes hombres, 
pues Betanzos es la antigua Brigantium : era la Corofia, según la costum- 
bre antigua de tener muchas ciudades sus puertos á bastante distancia, 
como los Iuliobrigenses teñían á V ereasueca. 

Coogeluré alguna vez que Lambrica estaba donde hoy el Ferrol ', ce- 
ñida por el mismo jolfo como la pone Méla: y se llamó Ferrol porque 
Elásma en griego significa una lámina de hierro, y Lambrica es nombre 
derivado dé* Blasma. Pero la razón en que se apoya el maestro Florez 
de -pasar por Betanzos una rambla que entfa en sus avenidas en el Man- 
deo llamada Lambre me persuadió á que aqui á la orilla de esta ría, 

Í- eo-el pueblo llamado Lambre debió estar la antigua Lambrica, y asi 
o asenté en el Aparato. 

Esta Lambrica fue erigida en sede episcopal y snena en nuestros con- 
cilios con el nombre de Laniobriga; y sin duda se llamó Lambrica i 
Laminis ferréis (Virg. Georg. lib. 1. v. «43'.), de donde le pudo quedar 
su nombre al Ferrol, mejor que de Farol. 

LAMECUM. Ciudad episcopal en tiempo de los godos, cuyo obispo 
Lamecertsis suena en nuestros concilios: Vid. Conc. III. Bracarense: hoy 
corresponde á La mego, que algunos han creido ser la Laconimargi Vet- 
tona. 

LAMINIUM. Era ciudad por muchos títulos insigne de la región 
Carpeta na, donde nos la ofrecen las tablas de Tolomeo en lo mas bajo 
y meridional de ella. También Plinio lib. 3. cap. 3. haciendo por órden 
alfabético la nominación de las ciudades ó repúblicas que estaban asigna- 
das por ios romanos á la audiencia de Cartagena, en la letra correspon- 
diente nombra á l6s Laminitanos: Stipendiariorum Ceteberrimi... fiord- 

tañí, Laminitani A pesar de ser c rodad estipendiaría, consta por una 

inscripción hallada en una de las antiguas aldeas ó pueblos cuál fue la 
llamada Caput fluminis Ana, hoy Fuenllana, 6'Fuenddna, que fu* 
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Municipio | gerarquía que era mas apreciable en concepto de muchos 
que la de Colonia romana: pues los municipios se gobernaban por sos 
propias leyes j fueros. 

Muchas opiniones se han suscitado acerca del sitio j correspondencia 
de Laminiura; y es cosa bien extraña que jugando tantas veces esta ciu- 
dad en el Itinerario de Antonino, ja porque de ella salian diversas vias 
militares ^ ja porque otras pasaban por ella, no se baja fijado con mas 
uniformidad su correspondencia. Han creído unos que era Monttel , otros 
han supuesto una ciudad de Lagos, junto á las lagunas de Ruidera , de la 
que no haj mas memoria ni noticia que los sueños y antojos del P. Hi- 
guera. La última opinión, que es del maestro Florez, es que estaba en 
Fuenllana. 

Pero si este doctísimo escritor se hubiera propuesto hacer un examen 
mas detenido y riguroso de nuestra geografía Hispano -romana se hubie- 
ra convencido de que el verdadero sitio de Laminiura es la villa de Da¡- 
raiel. Comenzando por el argumento de analogía, es tal la que hay* entre 
Larainium y Daimiel, que casi no haj mas diferencia que las letras L. D. 
y estas se han trocado en la antigüedad tan frecuentemente , que el eru- 
dito Antonio Popma, en su obra citada en el Aparato, dice de ellas Com- 
munionem enim habent dua ha littera apud antiguos , ut Dingua pro 
Lingua, Dacrima pro Lacrima, Capitodium pro Capitolium. Mucha* 
voces que en el idioma griego se escriben con d, en el latino se hallan coa 
/, como melito y meditor , meditar: asi pues de Lamintun se ha derivado 
Daimien y Daimiel. 

Mas; Laminium viene de la voz griega Limne, que significa laguna, 
y Limnaom 6 Laminaum pueblo cercano á las lagunas 6 donde se ven 
lagunas; ¿j que no son lagunas los llamados Ojos de Daimiel? ¿No es 
cierto que en ellos es donde verdaderamente nace el rio Guadiana para 
ser verdaderamente rio de continuo curso, j no en las lagunas de Rui- 
dera? ¿No están cerca de Daimiel las lagunas llamadas Albuchera, la 
Nava y la Escopillol 

Por esta misma razón se convence que el campo laminitano, donde 
Plinio dice que tenia su nacimiento el rio Ana, se debe entender por ager 
Laminitanus el campo de Daimiel : donde con efecto tiene, su origen el 
Guadiana, 6 uno de los brazos del Guadiana. Porque Est rabón j antes de 
el Poljbio tuvieron por el primer origen y manantial del Ana al rio Ja- 
balón que nace cerca de Fuenllana, como lo hemos hecho ver en el ar- 
tículo capul Fluminis Ana. Otro comprobante de ser Daimiel la anti- 
gua Laminium, es que las piedras de afilar celebradas en la antigüedad 
como las mejores en su especie: laminitana cotes ex Hispa rita Citeriort 
in co genere pracipua, Plin. lib. 3o. cap. aa. no nacen cerca de Fuen- 
llana, sino un poco al oriente de Daimiel. 

Si de estas razones pasamos á las que suministra el Itinerario de An- 
tonino adquiere esta reducción casi el grado de demostración. Salia un ca- 
mino romano desde Larainio á Toledo con distancia de q5 millas ó a3 le- 
guas, y estas son cabalmente las que haj desde Daimiel á Toledo según 
nuestros mas exactos mapas, al paso que desde Fuenllana á Toledo apa- 
recen nada menos de a 8. 
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Pasaba otro camino que salla de Ménda para Zaragoza por Laminium 
y Titultia. Sabemos á punto fijo que esta última ciudad estaba donde hoy 
Baion* 6 Titulcia ; contaban los romanos desde Laminium á Titultia 82 
millas 6 20+ leguas.. Estas mismas con cortísima diferencia hay desde 
Daimiel a" Titultia: si se contaran desde Fuenllaua habia 36 leguas: ¿que 
mayor demostración de que Laminium no estaba en Fuenllana, sino en 
Daimiel* 

También sabemos a punto fijo donde estaba Sisapon , que es en Al- 
madén del azogue. El Itinerario nos da desde Sisapon á Laminio 100 mi- 
llas 6 a5 leguas: tómese el compás y el mapa: mídase la distancia de 
Almadén á Daimiel; aproximadamente resultan las a5 6 poco mas: llo- 
vese el compás a Fuenllana; resultarán 4o leguas. Luego no estaba en es- 
ta, sino en Daimiel, Laminium. 

Los pueblos 6 ciudades intermedias entre Sisapon. y Laminium eran 
Carcubium, que es Caracuel : Turres, .que es Cala trava ; pasábase el Ja- 
valon por el puente romano que todavía existe, y se iba á Mariana, que 
es Almagro: de alli á Lamini, Daimiel; y de aqui con 4o millas á Alces 
que boy conserva un nombre idéntico y sinónimo y la misma distancia: 
Alcázar de San Juan. ¿Puede darse mejor prueba que esta que todo lo 
concilia y lo pone en claridad y luz? Daimiel por otra parte es una 
población que tiene todas las señales de la mas remota antigüedad. 

No importa que en Fuenllana se haya hallado ó cerca de alli la ins- 
cripción siguiente. 

LIVIVS. LVPVS. 
GENIO. MVNIC1PI. 

LAMINITANI. 
LOCO. DATO. EX. 
DECRETO. ORDINIS. 
SIGNVM. ARGENTE VM. 
CVM. DOMO. 
. . SVA. PECVNIA. FECIT. 

IDEMQVE. DICAVIT. 

,. • 

En Roma se halla una inscripción Genio Fontis Sermone: ¿hemos de 
opinar que la fuente de Sermo t hoy Muel, estaba en Roma? Estas dedi- 
caciones so hacian por voto 6 religión, y el que las hacia las cumplía en 
el pueblo donde habitaba: y Livio Lupo, devoto del genio laminitano. 
podo habitar en Fuenllana, que era también pueblo romano, donde las 
tropas hacian la primera mansión saliendo de Daimiel para Zaragoza por 
Lezuza, con distancia á Fuenllana, no de VII millas, sino de XLI, 4<, 
aunque por error se lea VII. 

Es necesario pues concluir y confesar que en estas materias de an- 
tigüedad no se pueden exigir ni dar razones mas poderosas que las que 
se acaban de dar para persuadir de la legitimidad de esta reducción. 
Añádase que Juan Vosio en su obra de etimologías dice que la voz La- 
ma, de que también ha podido derivarse Laminium, significa: ojos de don- 
de manan los xxo^fossa Jluviarum: que como hemos dicho tales son lla- 
mados los manantiales de Guadiana, es decir, los últimos y desde donde 
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es verdaderamente tío : antes de los ojos aunque nazca y renazca, como 
dice Plinio, es para dejar de ser 6 desaparecer. Desde Daimiel ya no de- 
saparece mas. B. Martin Jimena en sus Anales del obispado de Jaén 
copió 'esta inscripción geográfica donde- se conserva el patronímico de La- 
raínia m. 

é 

H. PONTIFEX. OPT. C. Q. P. SARGIVS. 
FABVLVS. VENDELITIOR. PROV. LEGATVS. 
IX VIR. COL. SALARIAE. ET. MAN LIA. 
LVCIAE. F. SILANAE. 
LAMINITANAE. 
,D. P. 



2£n esta inscripción se mencionan tres ciudades antiguas: la de Ven- 
de legi a, 6 Vendelctia, la de Salaría, y la de Laminium. De las tres se 
habla en sus respectivos artículos, 

LANCIA ASTURUM. Ocupa esta ciudad un lugar muy distinguido 
en la historia de' España por los grandes sucesos y escenas militares que 
se representaron en ella cuando la guerra cantábrica obligó al mismo 
Octavian* á pisar aquellas ásperas montañas: y con razón Dion Casio lib. 
53. la> califica de la mayor ciudad de los astures: Lancia máxima attu- 
rum urbs. No la pas¿ por alto Tolomeo, antes bien la ouenta entre las 
ciudades asturianas, bien que la mano de los copiantes haya desfigurado 
su nombre. En la edición griega de Erasrao se lee Lancia-toi, con un 
nexo que indica que se leia primitivamente Lancia- Polis : en la argen- 
tina Antiasta , unidas la L griega y la A. , y el fot de Erasmo conver- 
tido en stat. Tampoco se -echa de menos en él Itinerario de Antonino, 
bien que también se deja ver allí el descuido ¿y la ignorancia de los co- 
piantes que escribieron Pallan tía , haciendo de este modo que se opinase 
que la calzada que iba por Saldaña á Herrera de Pisuerga bajaba á Pa- 
Uencía. Donde queda algún rastro de su verdadero nombre es en la 
edición Lugdunense del Itinerario, donde con menos error se halla es- 
crito Paralando 6 cerca de Lancia. 

:L. Floro con su acostumbrada brevedad y pulidez ha dejado «seri tos 
los sucesos pertenecientes á Lancia, lib. 4* ca P« Por aquel mismo 
tiempo, dice, los astures en grande número descendieron de sus monta- 
ñas, no de tropel como acostumbraban los bárbaros, sino que obrando 
en regla este movimiento, plantaron sus reales junto al rio Astnra , di- 
vidiéndose en tres cuerpos, para atacar á un tiempo á otros tantos cuer- 
pos de ejercito en que le tenian dividido los romanos. Hubiera sido el 
« hoque no solo dudoso en su resultado, sino que sangriento: y acaso el 
último (i) con ruina de ambas partes, presentándose los astures con tal 
denuedo, tan de improviso y con tal cautela y consejo:*' no ser que los 



^i) En la edición de Saltnasio se lee *t ntiruun: la erudita Anua , hija de Ta ma- 
quilo Fabro, corrige en su edición nou 106. ttuítimam. 



Digitized by Google 



121 

brigecinos ( t ) hicieron traición i sus compañeros. Habían estos instruido 
de antemano i Carisio del proyecto que habían concebido los asta res, y 
viniendo con su ejército todo lo desbarató» aunque aun asi no le rosto* 
poca sanare. Deshecho el ejercito asturiano, la muy fuerte ciudad de Lan- 
cia acogió en sus maros las reliquias. Reliquias fusi ejercitas validisst- 
ma civitas Lauda excepte. Allí mismo se peleó con tal era pe 5o, que to- 
mada la ciudad y como los soldados romanos pidiesen teas para incendiar- 
la, apenas el general pudo lograr que se la perdonara, con el objeto de 
que conservada quedase como monumento y memoria del triunfo, mas 
patente que abrasada. Hie finis Augusto bellicorum certaminum fuit: 
idem rebellandi finis Hispanice. Aun esta circunstancia hace famosa esta 
ciudad, y con efecto entonces fue cuando Octaviano mandó cerrar por cuar- 
ta vez eí templo de Jano, como refiere Orosio, lib. 6. cap. ai. lia tune 
secundo post Casaren, quarto post Urbem conditam clausuj est Iaáus. 

£1 sitio que ocupaba esta celebre ciudad, según Zurita, Sota y otras, 
es la villa de tfansilla, y aun este nombre parece derivado del hebreo 
Massaha, que entre otras cosas significa Lancea. Vid. Leí. Heb. Zanolino 
pág. aoo. Otro de los errores .del Mariana es haberla reducido a* Oviedo, 
lib. 3. cap. a4, bien oue en esto no hizo sino copiar á Morales, lib. 8. 
eap. 37, fiado en una lápida mal conservada en la tribuna del templo de 
Miguel en el monte de Naranco con estas letras: 

CAES 

1 AR. OM 

ITA. LA 
NTA. 

* 

A esta inscripción se le dió el sentido de Casar domita ¿Lancia, y este 
indicio determinó á dichos escritores y á Moret á poner i Lancia junto i 
Oviedo cu el monte llamado Pico de Lanza. El P. Henao se opone ó estas 
correspondencias, lib. i. cap. ao; y siguiendo á Zurita y ¿Poza, prueba 
eon bastantes razones no haber podido estar Lancia cerca de Oviedo, sino 
en Mantilla. Al argumento sacado.de la inscripción, contesta diciendo: 
• La inscripción de la piedra en la tribuna de S. Miguel de Naranco se 
pudo disponer por algún romano residente en Asturias de Oviedo.... Pudo 
también ser llevada desde el reino de León á Asturias de Oviedo, dándo- 
la aprecio su antigüedad, como la hechura y materia, porque la de ella 
no se halla en las canteras de aquella tierra. Y estando defectuosa en las 
letras no hace fuerza para Lancia, y cada cual la interpreta á su arbitrio." 

LANCIA OPPIDANA. Era ciudad de la Lusitania en la región de 
los vellones, donde nos la ofrecen las tablas de Tolomeo. El apellido Op- 
idana la distinguía de otra de la misma provincia llamada Trascudana. 
linio lib. 4- cap. aa. cuenta á los lancienses entre los estipendiarios. Ea- 



(1) La ignorancia de nuestra geografía antigua ha «ido ocasión para que nin- 
guno enmendara el texto de Floro, donde en vez de Sngtcini, se lee THgweim en 
todas las ediciones. Vid. Bngetiom. 1 

TOMO III. 10 
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tot contribuyeron i la grande obra del puente de Alcántara en tiempo 
de Trajano, y su nombre quedó estampado en la inscripción que allí se 
lee lancienses oppídani. Por otra inscripción que se lee en la colección- 
de Masdeu tona. 5. pág. 69. consta que partía límites con Igedilania y 
boy Idaña: y esto hace verosímil su reducción á Al f ayates. Hay quien 
la reduce i un despoblado llamado Os Tuloens: que parece indica los 
teloenses de Tetum. Si estuviera correcto el texto de Estrabon , que la 
coloca en los esteros del Tajo, seria Punhete. Lo que parece mas vero- 
símil- es que esta Lancia estaba á la orilla izquierda del Tajo en la de- 
besa de Mira y sitio llamado castillejo de la Orden, en donde se halló 
una dedicación a Octaviano Augusto por haber recibido á su amistad per- 
petua á Lancia sobre el Tajo y al rio Sa reino , boy Xartin, que entra, 
en el Tajo en diebo sitio. 

LANCIA TRANSCUDAN A. El sobrenombre de esta otra Lancia in- 
dica que estaba al otro lado del rio Coa. También el nombre de los lan- 
'cienses transcudanos ha quedado en la inscripción de Alcántara y en 
otras que pueden verse en Masdeu tom. 4* pág. 3o5. No me conformo 
.empero con su reducción á la Guarda , pues está llamando con la analo- 
gía de su actual nombre la villa de Tranco so, título y cabeza de ducado, 
euyo nombre es un residuo de Transcudana. 

LANGOBRIGA. Han confundido algunos, y entre ellos Pedro We- 
aeling en sus notas al Itinerario, esta Langobriga con la Laccobriga de 
los celtas ó con la de los vacceos, que esta, y no Langobriga, fue Ta si- 
tiada por Metello, y socorrida por Scrtorio, como se ha dicho en su artí- 
culo, aunque el mismo Weseling no lo asegura sino con incertidumbre. 
Langobriga, de aue hablamos, estaba entre Talabriga y Calle en la via 
romana, que desde Lisboa iba á Braga. La región á que pertenecía, se- 
gún se puede inferir por la doctrina de Plinio, era la de los turdulos an- 
tiguos, que estaba á la banda izquierda del Duero. Jacobo Meneses Vas- 
concelos, muy versado en las antigüedades lusitanas, la Tedujo á Ovaré 
Feyra. De Langobriga se ha derivado por aféresis el nombre de Ovar. 

LAPACIA CORU PROMONTORIUM. Asi se halla escrito en la 
edición de Erasmo: en la argentina Lapaciacorum: también se llamó 
Trileucum, ú causa de tres peñascos que se levantan sobre las aguas, y 
ostentan á la vista sus tres puntas blancas: la voz leucus en griego signi- 
fica blanco. Este cabo 6 promontorio, según las tablas de Tolomeo, es 
boy llamado Ortegal. Acaso Tolomeo escribiría Lapatia cornu acron ; j 
esto querría decir el promontorio del cuerno de tierra vacío ó despobla- 
do, del griego ¿.«Tcc^to, evacuó. 

LAPIDES ATRI. El mismo Livio, que nos ha conservado este artí- 
culo de nuestra geografía, nos ha indicado quo estaba entre Hit urgí y 
Mcntisa: es decir, entre Santa Potenciaría y la Guardia 6 Montizon; 
pues en esta parte es muy razonable la opinión de Mariana que Monti- 
zon era la Mentesa orctana, y mas próxima i Iliturgis, que la bastitana. 
Fue este salto ó puerto el teatro de un suceso muy notable de la historia 
hispano-cartaginesa, referido por el mismo Livio, lib. 26. can. i3 en es- 
tos te'rminos: >Habia trasportado Claudio Nerón desde Puteólos á la Es- 
paña un ejercito compuesto de seis mil peones y trescientos caballos, to- 
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dos escocidos á su satisfacción de entre las dos legiones que había en Ca- 
pua; y de los socios del nombre latino otros tantos peones y ochocientos 
caballos; y apenas aportó á Tarragona con las naves, sacadas á tierra es- 




enemigos. Asdrubal Amilcar tenia su campamento en las Peñas negras, 
regían de los oretanos (*): este lugar está asentado entre los pueblos de 
Iliiturgü y Mentissa; y Nerón ocupó las gargantas de este salto ó puerto. 

Asdrubal, procurando ganar tiempo (a), enrió un parlamentario 6 
eaduceador, ofreciendo que retiraría de la España todas sus faenas, si 
le permitía salir de aquel asedio. Recibió el general romano esta p ro- 
pa esta con gran gozo; y entonces Asdrubal propuso señalase ei día de 
mañana para la conferencia, en que los romanos dictasen el modo y ma- 
nera con que se habían de entregar los alcázares de las ciudades, y fijase 
el tiempo en que se habían de sacar las guarniciones, llevándose los 
cartagineses únicamente lo que era suyo sin dolo ni fraude alguna. 

Obtenido esto por Asdrubal, al punto que oscureció y toda la noche 
consecutiv amenté dió órden para que todo lo mas pesado del ejercito por 
caminos excusados, cada cual por donde pudiese, fuese sacado del 
cho: bien que con cautela se previno que no fuesen en gran númc 
toldados que salieran ; porque esto era mejor, ya para escaparse por 
das estrechas, ya para engañar al enemigo. Llegado el día, se verificó la 
conferencia, en la que hablando y escribiendo muchas cosas, que no eran 
del caso, con toda deliberación y estudio, concluido asi el día, so dió 
lugar para volver á tratar al otro: la noche ofreció otra ocasión para des- 
pachar otros mas, ni al siguiente dia se dió fiu al negocio: consumidos 
así algunos dias en tratar manifiestamente sobre los pactos, y en despa- 
char de noche á los soldados cartagineses del campamento, cuando ya ha- 
bía legrado el cartaginés dar salida á la mayor parte, entonces ya ni aun 
estaba á lo otorgado espontáneamente, y al paso que iba menguando el 
miedo, iba desapareciendo la buena fe, y de momento en momento se re- 
sistía mas á les convenios. Ya casi todos los de á pie habian escapado del 
salto ó estrecho, cuando al amanecer una espesa niebla cubrió no solo to- 
do el puerto, sino que también las vecinas llanuras: apenas vió esto As- 



drubal, mandó á decir al romano que tuviese á bien diferir la coufe 
cía para el dia siguiente, pues aquel era para los cartagineses dia de re- 
ligión ó feriado. Ni aun con tanto se concibieron sospechas acerca del en- 
gaño. Concedido aquel dia, de repente Asdrubal, moviendo con la caba- 
llería y elefantes sin confusión alguna, se puso á salvo. Eran como las 
dina, despejada la niebla por el sol, apareció el dia, y los 
ron de ver vacío el campamento cartaginés. 



(t) Todos los códices é impresos de Livío están viciados en este lugar , 
do ja j4uMtanU por Ontanit : algunos se aproximan isas diciendo in 
ta por Plipio de los mente sanos Ornanos. 



Esto lígnifican las palabras n* in areto nt *ti*t. que han causado dificulW í 
Crevier en .u edición de iívio. M 
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Ya por fin Claudio cayó en la cuenta de la perfidia púnica, y al ver- 
te burlado, resuelve seguir el alcance, y pelear- en campo abierto; pero 
esto lo evitaba el enemigo, y solo algunas ligeras escaramuzas se trabaron 
entre la retaguardia cartaginesa y las avanzadas romanas. En tal estado 
de cotas loa pueblos -españoles estaban sin saber que hacerte: ni lat ciu- 
dades que habían faltado á los romanos por la ruina, de los Esc i piones 
volvían á el ros, ni les abandonaban otras de nuevo/' 

Este ardid de guerra, ocurrido ad Lapides atros, ha merecido con- 
tarse después por J. Frontino en el número de las ingeniosas estratagemas. 
La correspondencia de Lapides atri se verifica con verosimilitud en Jodar, 
nombre tomado de la voz hebrea Kodar, que significa atrum en muchos 
lugares de la Escritura, y está entre lliturgi y Mentissa. 
■ LARNEMSES. Este nombre , que se lee en Plinio de la edición 
de Frobenio y Harduino, no se encuentra en la antiquísima de Venecia, 
ni en la .de Dalecampio; y en caso de deber poner un pueblo conocido del 
convento jurídico de Ccsaraugusta , como los va contando Plinio, ha de 
comenzar por /, y no por L t pues asi lo exige el <Srden alfabético que 
sigue. Es un desatino de Harduino el suponer que los habitantes del rio 
Larmim de Catalana estuviesen- adscritos á Zaragoza, teniendo tan cerca 
i Tarragona. Debe, pues, en mi opinión leerse iarsenset, de Arse 6 lar- 
te, ciudad edetana nombrada por Tolomeo, que -corresponde á Hija*. Ya 
hicimos en nuestro Aparato las oportunas y justos correcciones en este 
pasage de Plinio, lib. 3. cap. 3. muy deteriorado y corrompido. Asi como 
los copiantes de Tolomeo de las dos piernas de la n hicieron dos tt , y 
escribieron IlHcittatus por tus \ asi otros copiantes de Plinio convirtieron 
la / en X, y de las dos ss enlazadas hicieron una n, y de ambos true- 
ques resultó la voz lámeme s por iarssertscs\< 

LA 11 NU M , FLUMEN. fto hay que preguntar mucho que rio era es- 
te: el mismo Plinio nos dice que era el que pasaba por Blanda, hoy Bla- 
nes. In ora*.... Jlumcn Larnum Blanda , lib. 3. cap. 3. De consiguiente 
es el Tordera. 

LARTOLíETíE. En el grande geógrafo Estrobon, lib. 3. pag. 1 5o. 
se lee este nombre de gentes que, según éi mismo, estaban asentadas en- 
tra los toléranos y los indigetes. El maestro Ftorez , Esp. Sag. tom. a 4- 
pág. 17. conjeturé que, estando los indigetes divididos en cuatro par- 
cialidades, como dice el mismo Bst rabón, una de ellas eran los lar t oléelas. 
Esta reflexión es muy juiciosa. Pero si suponemos que en vez de Lartolse- 
tos, se escribió* Larnoleta, entonces eran estos los habitantes de una y otra 
orilla del Tordera hasta el Ter t desde el que comenzaban los indigetes. 
Loa lectores elegirán lo que mas verosímil les parezca. 

LASSIRA. Claudio Tolomeo es el que nos da esta ciudad en la re- 
gión de los edetanos. Era esta región larga y estrecha, como lo aseguro" 
Eslrabon, tendida en una larga y angosta faja á la orilla del Mediter- 
ráneo y parte del Ebro, extendiéndose desde el Suero hasta Cesaraugus- 
ta. Por este motivo dice Tolomeo que los edetanos ocupaban la parte 
oriental, 6 mas oriental de la Contéstame, de la Bastitania y de la Celti- 
beria. En esta faja de tierra, no muy distante del Ebro, hallamos lt vi- 
lla de Lexera, á la que corresponde la antigua Lattira. 
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LASTIGI. Dos documentos de 1« antigüedad nos ban conservado in- 
corrupto el nombre de este pueblo español, tal como le acabamos de es- 
cribir. El primero y mas autentico es el de las medallas acurradas en él 
que se pueden ver en la colección de Florex, tom. a. pág. 4°/3: *n ellas 
hace ostensión de la abundancia de sus cereales, que es lo que significan 
las espigas y el nombre Lastigi, puesto entre ellas, es decir: rodeado de 
sembrados. El otro documento incorrupto es el 'texto de Plinio, qoc entre 
las ciudades de la Beturra céltica nos da á Aronci, Turobriga, Lastigi, 

Alpesa, Sisapona 

También está enunciada, aunque con vició, en el • itinerario de los 
romanos, y camino marcado desde Córdoba á Meridfl, en el que hacien- 
do un descanso en Mellaría, hoy fuente Avejuna , por corrupción Ove- 
juna, el'segundo descanso, andadas 36 millas, 6 nneve leguas, se hacia 
ó tomaba en Lastigi, mal escrito Artigi, y que se debe corregir este error, 
fundando- lá corrección en el texto dé Plinio, y en el terreno que ocupaba 
la Beturio célticn , marcado por Plinio y Tolomeo desde la falda 
meridional de Sierra Morena, hasta el Guadiana. Asi lo ha corregido' 
Wescling. 

Isaac Vosio en sns Observa/iones in Metam, Ubi a. cap. 6; concibió 
la rara idea de suponer que se debía leer en Plinio Astigi, poniendo 
asi cuatro Astigis-en sola la provincia Bélica, «"saber: Astigi, Astigi 
«e/ne, Astigi iuttenses, Astigi céltica , añadiendo con su acostumbrada 
autoridad: viri décti has mate enfundan i , con cuyas palabras se e'ritr* 
c6 y condenó á sí mismo. 

El Mtro. Florez, insistiendo en su enorme error- geográfico dé colocar 
la Céltica de Plinio y de Tolomeo en las montañas de Róndti, dando á 
Rodrigo Caro y otros mas autoridad de la aue debiera en este punto, co- 
mo hemos demostrado en otras partes, llevo á Lastigi á una distancia in- 
mensa de so verdadero sitio, opinando que estaba en Zahara, á la orilla 
del Barbarte. 

Pero corregido este error y el del Itinerario , y fijando la atención en 
las ciudades vecinas á Lastigi, que son Alpesa, Cumbres altas, Sisapona, 
Almadén, Arunci, A roche, por aquella región , y no por la de Ronda, se 
ha de buscar Lastigi'. y á nueve leguas al norte de Fuente Ovejuna veni- 
mos á dar en la villa de Casttiera 6 Lastuera , no siendo caso raro el ha- 
ber tomado la C por Id L. 

LAVORA. Asi se nos presenta una ciudad de la provincia Lusitana, 
en la región propia de los lusitanos, que se extendían desde el Tajo hasta 
el Duero. Pero quien sabrá las trasformaciones que ha podido sufrir este 
nombre? En unas ediciones de Tolomeo* se halla Lavare 6 Lavari: en 
otras Lavara , en otras Lavorav Plinio nos da unos lusitanos llamados en 
su texto tapori: las lápidas nos dan t altor i: ¿quien acertará á decidir si 
todos estos nombres no indican sino á estos tatioros? Lo cierto es que la 
L y la T se ban trocado algunas veees, como en Larraga escrita, Tarraga 
en los vascones, y ha sido muy dable que de dos ii se haya hecho una v, 
asi como de una b una p , y todo junto Lavora, Tuvora; Tabora, Tapo- 
ra , TaUora. En las medidas de longitud y latitud tampoco están acordes 
los códices de Tolomeo, como lo advirtió Florex en sus notas marginales. 
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Lo cierta es que estaba en la parte mas boreal de la Lusitania, muy pró- 
xima al Duero , á los 4*> 5a grados latitud: y que ai es Tallón, como ys> 
sospecho , trayendo se etimología del verbo griego tallo, sufrir, tolerar, 
en latín ferré, se debe colocar en Feyra. No es improbable que este nom- 
bre fuera Lamoga,j se escribiera Labora, cuno Bemaba por Bernama, 
Mastia por Bastía, y sea Lamego en los turdulos viejos. 

LAURO BOTICA. Dos ciudades de este nombre debemos suponer, 
«egun los monumentos que nos quedan de nuestra Historia romana: la una 
en la Hética : la otra en la Tarraconense. De la Lauro Bélica bace men- 
ción Lucio Floro, lib. 4- Berum romanarum cap. a. Refiriendo en dicho 
luear la última y muy celebre batalla de Munda, en que quedaron ven- 
cidos los dos Pompeyos, ailade que el uno de ellos llamado Cneo, huyen- 
do de las armas de los cesarianos, fue alcanzado por Cesonio «n la ciu- 
dad de Lauro, donde, reanimándose y presentándose o* la pelea, pues to- 
davía no le habían abandonado del todo las esperanzas, allí finó con las 
armas en la mano: Caceum p relio profugum, erure saucio deserta et 
avia petentem,Cesonius apud Lauronem oppidum consecutas ( adeo non- 
dum des per aba t J interfecit. 

No es esta la única memoria que nos queda de esta Lauro: en el 
conc. Uiberitano se nos presenta suscribiendo sus actas nn presbítero 6 
párroco: /anuarias a Lauro, sobre lo que dice Mendoza: Dos ¿Muros 
conocemos: la una cerca del Jucar , donde peleó Ser torio: la otra en la 
B etica, donde fue muerto el hijo de Pompeyo. Esta Lauro es reducida 
á la villa de ¿ora: asi Rodrigo Caro citado en la colección de concilios 
de Aguirrc, totn. a. pág. 74; pero debe decir Alora. 

Ciertamente que desde Carteia, adonde , según Estrabon, se retiro 
herido Cneo, y donde se embarco, le vino bien hacer su desembarque y* 
meterse en las montañas de Ronda., vecinas ni mar, y venir á concluir 
sus dias en Alora, cercana á dichas montanas. V. Strab. , lib. 3. pág. «33. 
Parece probable que Alora no solo se llamó Lauro, sino que tuvo tam- 
bién el nombre de /lauro ó lluro, según aparece de lápidas conservadas 
en Alora, y de una trasladada á Alhaurin el grande, donde se menciona 
la república /lurense. Véase el Sumario de Cean, pág. a 99, Asi Uxama 
Barca» halla escrita ¡barca, Balsa, ¡Balsa. 

LAURQ TARRACONENSIS. Mas famosa es esta segunda Lauro, 
campo, testigo y víctima de uno de los mas célebres sucesos de la guerra 
sertoriaua. Describiéndolo Floro con su nativa elegancia, lib. 3. cap. aa, 
dice: que habiéndose dado las primeras batallas por los Lugar-tenientes de 
los dos caudillos Pompeyo y Sertorio, viniendo ya á las manos los mie- 
mos gefes á la vista de Laurona, y junto á Suero, salieron igualmente 
descalabrados: ipsi doces cominos invicem esperti, apud Lauronem ar- 
que Sucronem atquavere eludes. 

Pero si en estas dos batallas quedó casi en equilibrio la gloria mili- 
tar de estos dos rivales, aumento mucho la suya Sertorio, cuando a la 
Tiste misma de Pompeyo, y con grande vergüenza suya, no solo tomó i 
Laurona, sino que la dió i las llamas, de modo que con su calor podía 
calentarse Pompeyo, que habia venido á socorrerla, y se habia jactado dt 
que bieu pronto Sertorio se vería obligado á abandonar su empresa. Esta 
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empresa militar fue tan gloriosa para Sertorio, como triste y adversa pa- 
ra Pompeyo: asi lo dice Plutarco in Pompejo : Lauronis excidium fuii 
Pompe jo máxime moles tum. 

El mismo in Sertorio dice: muchas ciudades estaban ya resueltas á 
abandonar a Sertorio , y pasar al partido de Pompeyo , r lo hubieran 
ejecutado á no haberlas estremecido la inesperada calamidad de Lauro- 
na: nisi eas insperata Lauronis calamitas deterruisset. 

No fue, añade, el furor el que estimuló á Sertorio i incendiar esta 
ciudad, ni un efecto de crueldad, de cuyos vicios estuvo libre el ánimo 
de Sertorio sobre todos los otros generales, sino para dar pesadumbre y 
Yergüenza á los que hacían tanta estimación de Pompeyo. Apiano Alejan- 
drino, Lib. i. De bell. civil Rom., bace también memoria de i a trage- 
dia de esta ciudad. Laurum urbem f ingruente Pompejo , diripuit Serios 
rius, funditus evertit. Plinio alaba los vinos de La u ron a. 

La ilustre literata y editora de Lucio Floro Ana de Tanaquil con- 
fundió la ciudad de Lauro con un rio Lauron, del que no bay memoria 
alguna. Generalmente se cree que esta Laurona ó Lauro es la llamada 
Edeta, Leiria 6 Lauro t hoy Liria : acaso* en Tolomeo se escribió Laurea 

Íse copió Leiria. Si la crítica del Diago es en muchos puntos preferi- 
le a' la de Escolano, en este del sitio de Laurona estuvo este mas atina- 
do que su antagonista, que la redujo a Laurin. Lmniares solo es bas- 
tante para dar mas peso á favor de Liria. Orosio, lib. 5. c. a3, habla 
de unos lauroneses trasladados á Lnsitania. Según Apiano Alejandrino 
en sus Guerras civiles ,. cerca de Laurona fue donde Sertorio derrotó 
completamente una legión entera que habia salido a forragear, y á- vista 
de Pompeyo saqueó y arruinó esta' ciudad. De este asedio escapó cierta 
muger, que con sus dedos sacó los ojos ú un soldado sertoriano, que in- 
tentó contra ella nna acción indecente. Sertorio informado del caso pasó 
á cuchillo toda la cohorte, aunque se componía de soldados romanos, 
porque tenían de costumbre cometer tales excesos. 

LAXTA. Era, según Tolomeo, una de las ciudades de la región celtí- 
bera, extensamente lomada: puesto que la confederación celtibérica abra- 
zaba cuatro ó cinco regiones: á saber, a re va eos , pelendones. celtíberos 
y luSones. La Oh ¡hería rigurosa se apoyaba por su oriente en el Idube- 
da ; y asi dice Estrabon que montado este monte al punto se pisaba la 
Celtiberia. Este monte, según Tolomeo, comenzaba en el grado i4 y ao 
minutos de longitud entre la Edetania , que le era oriental á la latitud 
de i i y 3o, y la Celtiberia, que le era occidental en el grado i .) y par- 
te del j 4. Era, pues, la cordillera que desde Sagunto sigue shvinler- 
rupcion hasta Moncayo. A la falda occidental de esta montaña estaba 
Larra al grado de latitud i3 y medio; y este indicio juntamente con la 
huella del nombre es una probabilidad 'regular para reducirla á Aliaga. 
Los cartagineses, luego que acordaron con los romanos los tratados divi- 
sorio» de la infeliz Iberia, formaron, en la derecha del Ebro una línea de 
defensa, apoyada en las montañas arriba dichas, y fundaron á Laxta, Li- 
baña, Et obesa , Osikcrda y Car.tago veius ¿ y en esta línea de plazas se 
apoyaban sus planes de defensa contra los romanos, siempre que estos pa- 
saban á este lado de dicho rio. Es ademas muy verosímil que se llamase 



Digitized by Google 



128 

Laxga (t), del verbo griego lateo, hablar t ciudad de los tusones. Lasan* 
tigüedades que se han descubierto cerca de Hinojosa perlcneceo ¿ Laxta 
ó Lasga, en cuyo nombre, como en el de Setorcia, se ha mudado la G 
ten T, y se ha escrito Laxta, que- es nombre desconocido en los antiguos 
idiomas iberos, por Laxga ó Laska,-que también pudo ser hebreo de la 
raíz *T^7 9 Lasch, que significa Cubiculum, Celia ; y lo mismo Lascak. V. 
Zanoltn. Lcx. Heb. Chald. pág. a43. Luego veremos que los latones se ex- 
tendían desde cerca del Ebro hasta las fuentes del Tajo. 

LEGIO QUARTA. Se ha conservado la noticia geográfica de haber 
existido un pueblo con el nombre de Legión cuarta, en una inscripción 
copiada por el P. Florcz en sus Medallas, tom. i. pág. 19a. Estaba dicho 
pueblo en la Cantabria, y . partía- términos con la ciudad de Juliobriga, 
y en la lápida que tiene dos vacas, de largo y media cuarta, /.media ra- 
ra de ancho, so hallan escritas las siguientes, palabras : 

TER • AVGVST • 
DIVIDIT • PRATA 
LEG • IIU • ET AGRVM 
IVLIOBRIG • 

Término augusta! , que divide los prados de Legión cuarta y de Im~ 
liobriga. Consérvase dicha inscripción en el lugar llamado las Quintanas, 
y otras tres mas se ven con la misma lectura junto á las Henest rosas. Es- 
to significa que asi como la legión gemina séptima fue la que pobló i 
Leoo, como vamos á decir al punto, asi la cuarta recibió tierras y prados 
de pastos no lejos de las fuentes del Ebro. Esta misma legión cuarta fue 
la que formó parte de la población de Zaragoza, cuando Augusto la en- 
grandeció, la hizo colonia , y la comunicó su nombre. En el día no que- 
da pueblo alguno que haya conservado su nombre ni su memoria. 

LEGIO SEPTIMA GEMINA. Ciudad que en tiempo de Toloraeo 
era insigne en la región de los astures. Los copiantes ignorantes de Tolo- 
meo en vez de Gemina escribieron Germánica. En el Itinerario de Anto» 
niño se lee correctamente Legio V II Gemina, y da el termino del cami- 
no que desde Italia cruzando la Galia y toda la España de oriente á 
uorte llegaba á esta ciudad. Los romanos tenían muchas legiones geminas, 
y llamaban asi á todas aquellas que se componían de soldados de otras le- 
giones, que diezmados en los combates, habian llegado á ser tan pocos, 
que era preciso refundirlos en una legión, compuesta de dos: los nombres 
de todas se pueden leer en Onufrío Panvinio, Imperium romanum, don- 
de dice que Cesar Augusto constituyó en España tres legiones: la tercera 
gálica, la sexta forra ta', la decima frótense y la Legión VII Gemina Pia 
Félix la puso de guarnición en Dalmacia. Esta legión estuvo en España, 
y de sus soldados se pobló y levantó una ciudad, á la que se le uió el 
nombre de la misma legión. Juan Vasco en su Crónica, fol. 63. dice que 
en tiempo de Trajano, y que la ciudad se edificó con las ruinas de 5a- 



(1) En tiempo de los árabes aun conserraba la G t pues la llamaban Ahlgha 
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Uantia: ¿ Juan Vaseo siguieron Garibay, Morales y Mariana. Otros» di- 
ce el misino Vaseo, atribuyen su fundación i Nerva. Esto lo tomó 1 Vaseo 
del Tudense, según advierte el obispo de Segorbe Peres en una nota ma- 
nuscrita al dicho volumen de Vaseo, que fue suyo y todo está anotado 
de su mano. En otra nota advierte que el mismo Tudense es el autor de 
la noticia, que donde se fundó esta ciudad había ya una población lla- 
mada Fhris; pero de esto no hay mas testigo que el Tíldense, demasiado 
moderno para ser creído sobre su palabra? y mas habiendo tomado está 
noticia de*un documento tan estragado, como es la Itacion de los obispa- 
dos de Varona, donde se dijo Lcgio quam condiderunt romana legiones, 
qua -antiquitus fuit, Flos vocata. De aquí tomó también esta anécdota 
Gil de Zamora. De prteeoniis Hispanice , trat. 8. 

Esta ciudad fue celebre en los siglos medios y corte de los suevos, y 
el Tudense mismo dijo que se llamó León á Leonigildo rege gotkorum. 
Pero mas cierto es que de Legión se derivó el actual nombre León. 

No han quedado de sus antigüedades romanas mas <|Qe unos ladrillos 
grandes y gruesos con letras, en que se expresa : 

LEG ■ VII • GEM • P • F 

También se ven en la nueva muralla algunas lápidas empotradas, y al- 
guna que otra en edificios posteriores al tiempo romano. Tal es: 

D • M * 

ALLONI • AN • XX • * : ,: > 

MERCVRIVS • ET 
TA • VITALIS • FILIO * * 1 

1 S'* T • T * L • ' ' ' 

■ . i ,i » j •' 1 1 ' ■" ;; "T ' '* ! • ■ ''*• ' 

-También se halla eo León la inscripción siguiente; ' ' ' ' 

«i • ' . t. ; • » . »i ' . i 

L • LOLLIO . 
MATERNI • F • 

LOLLIANO 
SALDAN IENSI 
' r AN • XVIII • LOL 
LIVS • MATERNVS • P • .. .. 

S • T • T • L • ' 

La cual nos da noticia de un pueblo del tiempo latino, llamado Sal- 
dania. { 

LEMAVI. Eran estos pueblos del convento jurídico de Lugo en Ga- 
licia, al que los adscribe Tolomeo, y su capital ó cabeza de todos sus 
®P¡dos ypagos *e llamaba Daetonium. Vid. Dactonium. 

LENTIBILIS. Describiendo el Ra vena te la España tarraconense, di- 
ce que á eierta distancia de Trebia, que se supone ser Contrebia, está 
una ciudad llamada Lent ¿bilis 6 LentibiHn. Gomo los antiguos solían 
•nadir una consonante á los nombres que comenzaban por vocal, asi co- 

tomo m. 17 
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mo i tria la llamaron PirU} á hi Edetaaia Sedetaaúa, asi conjeturamos 
que a tntibHlit sé la llamó en loa siglos medios Lentibilis. Ea esta» supo- 
sición véase lo que hemos dicho de Iptibití*. '• »fi*r»«T 

LEONICA. Estaba esta ciudad en la región de los edetanos, donde 
nos (a dan las ubhas de Tolomco en la latitud i4 y 4« minutos: es decir, 
en la falda oriental del Idubeda que, según Polibio, era el que dividía 
á la Celtiberia de la Iberia pura. Han opinado muchos que corresponde 
i Alcahh: asi el geógrafo Nicolás Sansón y otros extrangerop, y.Cean 
Bermuder con otros co ron istas. Pero su verdadera correspondencia esCoj- 
teheras, pueblo donde no solo quedan señales de su antigüedad , S¡no que 
el mismo nombre es sinónimo de Castellum le*/iis+ en griego &jpt, 
del león; y pronunciada la Theta como Zeta, al modo que aun boj pro-* 
nunoian los griegos: Castrum Zerós 6 Castrum Zeras, el Castillo del 
leonj y de aqui Castellseras. El terreno de Castclseras es edetano, y i 
la falda oriental del Idubeda. Hallóse en Castelscras en el ano i 7 43 una 
estatua de piedra-» y, junta á ella la siguiente inscripción:. 

ATILIAE 

SP • VRI • F •• 
LVCILAE 

. ,.»• . M • ANTONIVS* .,- T 

NACHVS • VXOIU • 



Hállanse en el mismo pueblo otros restos de antigüedad y abundan? 
cia de las piedras especulares, de que habla Plinio. Es absolutamente fal- 
so que en Castelseras estuvo, Castrrum altum , como han opinado algunos. 

LEPTIS. Ciudad mencionada por Hircio: de bell. Méx. Todo indica 
que es la misma que Lapa, como lo hemos indicado en este artículo. La 
legión trigésima que la guarnecía en tiempo de las guerras de Cesar y 
Pompeyo, habiéndose, sublevado, al punto, se di rigió' al EsUeche* ¿"reu- 
nirse con la segunda legión, qué había hecho otro tanto. Esto indica su 
posición hacia el Atlántico, a. cuya orilla estaba Laepe. Casio en una sola 
noche salió de Sevilla, y en posta llegó á Leptis. Vid. Laepa. 

LERSA. Refiere Apiano en sus Ibéricas, que después que Escipion 
se apoderó de Cartagena y recorrió y arias otras ciudades, reduciéndolas 
á su dominio, de los dos ge»ef ai es .cartagineses, llamados Asdrú bales, el 
que era hijo de Amilcar estaba en la Celtiberia levantando tropas para 
su ejército, y el otro, hijo de Gisgon, andaba por la Bética recorriendo 
las ciudades, que permanecían aun á su devoción, persuadiéndolas á que 
permaneciesen firmes, pues dentro de poco esperaba ser reforzado con un 
numeroso ejército. 

, Este mismo Asdrubal destacó al general Magpn para que pasase al 
pais , inmediato, con el objeto de enganchar, soldados a toda costa. En el 
entretanto pasó él á subyugar á Lersa y á todos sus pueblos, que seha- 
bian separado del bando de Cartago, y declarádose por Escipion. Ya es- 
taba preparando el asedio, cuando presentándose Escipion,. se vid .obli- 
gado Asdrubal á retirarse á Baecula, y poner su campamento al abrigo 
uc sus muros. ¡ . , fJ . , . t ^ . ■ ¡ . . t 
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Según esta relación, el ejército de Asdmbal Gisgon andaba por el 
país de los túrdnlos, á la derecha del Bétis y á las cercanías de Becula , 
queja dijimos ser Bailen. Por allí cerca nos ofrecen los geógrafos a la 
ciudad de Arsa, que estaba en Azuaga, y como la L griega (*) es idén- 
tica con la A latina, estoy muy propenso a creer que ea Vez de leerse 
por los copiantes Arsa, se leyó" y se escribió Lersa. Esto nada tiene de 
inverosímil , hallando á cada paso en Apiano muy estragados los nombres 
de otros pueblos , y sin salir de este pasage se halla escrito el Hombre de 
Bascula, trasformado en Batuca, y el interprete mas reciente de Apia- 
no Juan Schweigwuser supone otros yerros en este mismo pasage: quin 
corrupta stnt iria media verba j vix quisquam dubitaverit. 

Esto no o botante, pudo haber existido una ciudad llamada Lersa , y 
no me atrevo á impugnar la reducción que se hace de ¿ella á un despobla- 
do de la Andalucía alta, llamado Cerro-Seron, distante una legua do 
Baeta, si como dice Cean Berraudez, se han sacado de allí inscripciones 
geográficas que lo comprueban. Nos hubiéramos complacido en ver copia- 
das dichas inscripciones, sobre todo siendo geográficas. 

LETHES FLUVIUS. Asi se llamó el Limia: Flupius Oblivionis: 
epit. Liv. lib. 55. la Lusitania Décimas Brutas, princeps, uUerius 
progressus, Lstkes amnem superávit: Plutarc. in quáest. Rom. Vid. Li- 
mía. Algunos han pensado que el rio de la Bética, llamado G nádale te, 
te llamó también Lethes 6 Letkco, ó del Olvido. Pero el marques de 
Mondejar deshace esta equivocación , diciendo que Guadaletc es palabra 
puramente árabe, y no .significa río del olvido, sino del, deleite , en ira- 
ké tedeíe. 

LEUCADA. El precioso fragmento de Tito U vio, Ub. 91. bailado 
en el Vaticano,,, y comentado por Giovenazo, é impreso juntamente con 
los demás de Tito Livio, edición de Venecia del año 1777, nos ha tras- 
mitido la importante noticia de que Contrebia, la mas fuerte y famosa 
de la Celtiberia rigorosa, se llamaba también Leucada. Póstero die 5er- 
torios M. iíusium Quatstorem in arevacos et cerindones (pelendones) 
mtsii, ad conscribcndos ex iis gentibus milites , Jrumentujnque inde 
CoMrebiam , qtue Leucada appellatur , comjfortandum. prater •quam ur- 
oem oppo rt un issimus ex beronibus transitas erat, in quam quumque re» 
gionem ducere exercitum statuisset. Aunque se ha opinado que Contrebia 
estaba en Santaber, ya por la voz Leucada se podrá asegurar que esto- 
ba en Zorita de los Canos , por corrupcion.de la voz, hoy Canes. La voz 
Zorita, que se deriva del hebreo, puede ser sinónima de Laucada, V la 
voz Canos lo mismo, La fortaleza de Zorita y el peñasco á manera de pre- 
cipicio, en que está fundada, todo viene bien con el terror que infundía 
cuando se había el ejército romano de acercar á sus murallas. Bien podia 
también una plaza tan fuerte como Zorita ser el alcázar de la Celtiberia 
ó" Caput en el órdeo militar, como la llamó Valerio Máximo. "Está Zori- 
ta en una posición central para ir desde allí á cualquiera región; y el 
Tajo se pasaba por cerca de ella en puente: estaba al mediodía de los 
berones y arevacos y pelendones. Estas reflexiones servirán acaso para 
que otros hagan ulteriores observaciones^ cuales las merece Contrebia ó 
rUucoda, V. Contrebia. 
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LEUCIANA. Debernos la memoria de esta ciudad únicamente al Iti- 
nerario de Antonino, que la coloca como mansión en el camino que allí 
está detallado desde Me'rida á Zaragoza, pasando por Toledo. La prime- 
ra mansión se hacia en Lacipea, orilla izquierda del Ana, qne se reduce 
¿Ta la rabias <í Puebla de Alcocer, aunque los copiantes hari escrito XX 
por LX: la segunda mansión era á Leuciana con a4 millas da camino, las 
que exactísimamente caen en Castilblanco. Añádase á este indicio la eti- 
mología de Leuciana, originada de Uticos, que significa blanco, J ade- 
mas fa dirección hácia Toledo. 

Los que han conjeturado que esta Leuciana es la Liciniana de Tolo- 
meo como Zurita y Weseling, se han equivocado muchísimo. Esta región 
que va recorriendo este camino militar, era de h» tú r dalos desde Men- 
da hasta Lacipea; y desde aqui á Leuciana y Augustobriga era de los 
vettones: de consiguiente, si fuese la Liciniana 9 la hubiera colocado To- 
lomeo en esta región , y no en la lusitana. La ciudad que en el Itinera- 
rio está escrita Grillaría esta es la Liciniana de Tolomeo. Cean Bernro- 
dez en su Sumario quiso reducir á Leuciana al pueblo de Herrera del Du- 
ne en la Extremadura y partido deTrujillo; y también quiso decir, y 
ijo que erá la cuarta mansión del camino que iba desde Me'rida i Za- 
ragoza, pasando por Toledo, Sumario, pág. 4**- donde por yerro de iw* 
presión se íee Leuciana. 

LEUNI. Eran estos en la Galicia, donde Plinto los menciona, á la 

banda izquierda del Miño: Minius amnis Leuni. Es este indicante 

juntamente con la analogía del nombre para reducirlos á Lino so 6 Le nu- 
doso , introducida la D por la atracción qne tiene con la A'*. 

LIBAN A. Ciudad dé los tusones celtíberos , cuyo nombre evidente- 
mente hebreo está ya indicando que debe su fundación á los que hablaban 
e9ta lengua, como la hablaban los cartagineses , que confesaban ser abori- 
gen cananeo, como nos lo asegura S. Agustín sobre la epístola princi- 
piada ad Galotas. 

La voz hebrea Libana significa la ciudad blanca 6 alba, asi como 
mons libanus se llamó asi por las muchas nieves que lo hacian Manco; y 
colocados los límites orientales de la Celtiberia en el 'Idubeda, es decir, 1 
en la cordillera de- montañas que desde Sagunto corre por Mosquertfela 
á Herrera, S. Martin y Moncayo, la ciudad Libana estaba en la cresta 
misma de esta montaña, es decir, en Montalban: asi como Laxta, su 
compañera, estaba en Aliaga. Puede conjeturarse con toda verosimilitud 
Q>e la fundo 6 fortificó Amilcar para formar sobre estas montañas celtí- 
beras una línea de defensa contra los empnges de los romanos, siempre 
que estos intentasen pasar el Ebro. Con efecto, si leemos con atención á 
Lívio, veremos que al punto que los ejércitos romanos pasaban delibro 
á esta parte, encontraban en aquellas plazas y montañas una resistencia in- 
superable, que les obligaba á torcer sobre su izquierda á buscar la ori- 
lla del mar, por donde los cartagineses no estaban tan pertrechados, y 
los pueblos eran mas pacatos. 

Así se lee terminantemente en el cap. 19. lib. *4. de Livio, y es pa- 
ra mí una cosa indudable que aquel Castrum álbum, en donde los roma- 
nos pusieron su primer campamento luego que pasaron el Ebro : primo 
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ad Castrum álbum castra romani habuere raptim traducto txtrcitu Ibe- 
rum, es esta misma Libana, expresada por el escritor latino ron un nom- 
bre sinónimo de Libana, cual es Castrum álbum , escrito por los copian-» 
tes al tutu. Semejante error al que se ha introducido cu llavenaie,, don- 
de por Puteas albus ó Puteis albrs , Pozo blanco, población bien cono- 
cida boj, se ba escrito Puteis altis. 

Esta misma Libana, nombre hebreo, es la Castra Leuce ó la Acra 
Leuce de Diodoro Sículo, lib. 25. fundada por Amilcar, según el mismo, 
con la particular circunstancia que Acra Leuce en priego es lo mismo 
idéntico qoe Monte albo ó Montealban en castellano. Y esta misma fue 
donde dice Livio que murió Amilcar á manos de los helicones o velieo- 
nes, i cuja ciudad Hclice ó Felice, Helia ó Velia, habia puesto asedio. 

Si alguno, poco versado en la fuerza y valor de las aspiraciones có- 
licas J griegas, en las que vale lo mismo // que f , extrañase que haga- 
mos sinónimos á Helia y Velia, Hélice y Vélice , que lea á Dionisio Ali- 
carnaseo en 1a edición greco-latina de Lipsia, año 1774» con "otas de va- 
rios filólogos, y en la que está puesta en la pág. 5a. podrá leer que, se- 
gún el modo antiguo de pronunciar, se escribía J'elia por Hela: l c- 
liam seiliect antiqua consuctudinc dictam ¡no Helia, et-vo *M*t&fM| ob 
loca palustria, con todo lo restante. ' 

Fue, pues, la ciudad Helia ó Velia la que sitió Amilcar; y en el in- 
vierno retiró parte del ejercito á Acra Leuce ó Montalban. Entonces los 
helicones 6 veliones llamaron en su ayuda á los celtíberos, sus vecinos; 
reuniéronse estos en gran número al mando de Oris>on, y se dirigieron ha- 
cia . 4cra Leuce: salió Amilcar al campo; los celtíberos se valieron de?l» 
estratagema, celebrada por Frontino, de soltar los canos incendiado* tira- 
dos por brfetos toros: desordenóse con este espectáculo el ejercito de. 
Amilcar: los elefantes y los caballos se espantaron viendo cerca de ellos 
las llamas; y entonces el que montaba Amilcar, no podiendo sufrir tal es- 
pectáculo, dió consigo mismo y con su amo en el rio que pasa por Acra 
Leuce, qoe c^ hoy él Martin, y álli fue donde fue muerto Amilcar á 
manos de los veliones ó hcliones. Y esto es lo que quiso decir Cornolio 
Nepote en la vida de Amilcar cuando escribió que había mucrtovAmilcar 
peleando con los 'béli o na ó peleones, por cuy. i voz los copiantes escri- 
bieron retco/irs y vélto'nts, y otras variantes que se pueden ver en la 
edición de Nepote con las notas de varios filólogos. Los de Hclicc o Ve-~ 
lice, 6 Helia y /'clin son los de Belchite, que es la Velia ó Belia de 
Tolomeo,en la Kdeinnia , vecina «le la Celtiberia, que llegaba basta Za- 
ragoza; y Libana, ó Acrnlcuce , ó Castrum álbum es Montalban. Los ni a. * 
remotos pensamientos que tuvo Amilcar en sns proyectos militares 1 nerón 
los de desviarse á la Lusitania , donde estaban los 'vettones : todassus mi- 
ras eran caminar hacia Italia, pensamiento dominante en la familia de los 
\mílcarcs ó Barcas: asi lo dicen unánimemente Cornelio y Livio, lib. at. 
cap. 4., y lo hubiera verificado si la muerte no le hubiese corlado los vue- 
los: si diutius rivisset, Liv. Tampoco Asdrubal pudo realizar este-pro- 
yecto, y quedó su ejecución para el celebre hijo de Amilcar, Annibal. 

Ha sido preciso tratar este punto de nuestra historia con un poco de 
detención por las muchas opiniones que se han suscitado entre nuestros 
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críticos acerca del sitio de te muerte 4« Amilcar, i petar que Livio lo 
ponga en la primera castrametación de los romanos, pasado el Ebro. El 
que mas se acercó ¿ la verdad eu este pimío fue nuestro apreciable y mú- 
nado Ferretos. Uist. de E$p*U, páf. yRj 7$, Nueat*o Gó- 

mez Miedea en su tratado ¿#--¿*/< dije también :Jt«*iülba**m. insigne 
cdtiberorum oppidum. . ■• . 

v En los artículos Acra Leuce y Castrum álbum hemos hablado ya 
acerca de las circunstancias que acompañaron á la desastroso catástrofe 
que sufrió Amilcar en el último combale que le dieron loa celtíberos, 
mandados por-su.rey Orisou. Solamente nos resta que copiar Jos termino* 
con que se explica ton acejrce de este suceso. jComelio Nepote, y Julio Fnm» 

tino: . \ t» * í \ , ■' 

El primero hablo de esta manera: «Después que Amilcar puso el pie 
en España, habiendo pasado el mar, hvn> memorables hazañas, favoreci- 
das todas por una suerte feliz; y sujetando á su dominación varías regio- 
nes y gentes, enriqueció al Africa de caballos,, armas, dineros, y varones. 
Meditaba de continuo llevar la guerra á la Italia; pero en el ano nono 
después qoe viniera á la España, peleando varonilmente en una batalla 
contra los veleoncj (asi se lee en el manuscrito de Boeclerq, y es el que 
mas se acerca á la verdadera lectura, que es va/eenei) fue, muerto por 
ellos. Occissus est." 

El segundo en el Ub. .a. de sus Estratagemas , cap. 4« dice: -En la 
batalla que dieron loa-españoles á Amilcar colocaron en la primera fila 
un: grande numere .de carros tirados por bueyes. Estaban cargados estos 
sarros de tea, de pea^y de azufre ; y al punto que se dió la señal de ata- 
que, pegaron fuego * les corros, y arremetiendo los bueyes al ejército de 
Amilcar, pusieron en el tal consternación, que lograron .derrotarle: con- 
sternatam aciem perruperunt. 

De todo lo que llevamos referido acerca de este famoso suceso se ve 
que de tantos escritores antiguos, como han hablado de el , solo Diodoro 
especifico la circunstancia de haber dado. Amilcar consigo *n un rio., y 
perecido debajo de las aguas. >i« * * <* • -\j » 

LIB1S0SA. Eate era el verdadero nombre de una, de nuestras ciuda- 
des en la provincia tarraconense. Consta por una inscripción de Grutero, 




Minio, 

son a , donde la pal 

En Tolomeose lee Ltbisoca; y es porque una de las SS griegas es ideo* 
tica en la forma con la C latina; y aqui se ve una prueba mas de lo que 
dijimos en nuestro Aparato. En, tiempo de Tolojneo estaba contenida en la 
región oretaoa , y era la ciudad roas oriental de los óretenos ; pero en tiem- 
po de la república cuando Tiberio Graco hizo su expedición célebre á la 
Celtiberia occidental ó ulterior,, los celtíberos habian extendido su domi- 
nación hasta Montiel; y por eso dijo Polybio, que vino á España con Es- 
cipion, que el Béds y el Ana tenían sus fuentes en la Celtiberia, enten- 
diendo, por fuentes de Ana .á Fuenllana, donde nace t\ J avalan y que es 
el mas propio origen del Guadiana. 

JJbisosa servia de mansión en el camino militar romano que desde 
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Daimiel ó JLaminium iba á Zaragoza por Chinchilla y Utiel. La distan- 
cia desde Capul Ana hasta Lié i sosa está marcada coa error: en vez de 
XIV se ¿«be escribir XLV, ^errorí. fieeuentísimo en lodos lo» códice* 
donde se han escrito números tómanos. I - , i¡ 

Existe en Tarragona una dedicación aecha por l* píoviihcia de< la Es* 
paña citerior á & Vibio Porciano Italiciano, de la tribu Galería , oaiu-r 
ral de Libisosa: LIBISOSANO, que desempeñó en su república todos los 
honores ú oficios, fue hecho caballero por el Emperador Adriano , y fue 
flamen de ¡a provincia do la Eapafta citerior. La oopió el P. Flores, ton 
»o a4i J&p. Sag. p%. i77> ■ < 

En la misma villa, de Letuw existía este otra inscripción geog rauca. 

ÍMP • CAES • D1VI • ANTÓNINI • FIL 
DIVI • HADRIANI • NEPOTI • DIVI 
TKAIANI • PARTH • PRON • DIVI 
NERVAE • ABNEPOTI 
M • AVRELIO ANT01SIN0 
AVG • ARMENIACO • P • M • T « P • XX 

IMP • II • ÓOS III ' ; iU , '\ " "' ; * 

COLONIA • LrBISOSANORUM • 

"... 

Esta inscripción fue trasladada desde Lezuza á Alcaraz donde permanece. 

LIBIUM C ASTRUM. Ni este nombre , > ni el de Vcrgegium , que 
dice Cean corresponder al lugar de farde/o, del partido Je Calatayud, 
so halla en alguno de • los monumentos de la antigüedad romana; y asi, 
aunque dicho pueblo conserve rastros, de aquel tiempo, no consta que tu- 
viese tal nombre. . ' ., > ., - .. 

LIBO RA. En las tablas de Tolomeo se nos presenta esta ciudad en lo 
mas occidental de la Carpetania, cujas. ciudades por lo común ocupaban 
los grados «o 7 44 de longitud, y Ljbora ocupa solo el 9 con 4o minutos. 
Eb decir que Libo ra estaba ya tocando con los veuones. Los cárpetenos 
ocupaban, según; .Plinio,, ana y otra Jbaoda del Tajoi Tagojlumini im~ 
positi x Como era, tan,, coman la costumbre de los latinos de, añadir para 
dar. fuerza á la pronunciación) y evitar el hiatusy una consonante a las 
voces que comenzaban por vocal). á la. voz EburaA Ibura le añadían eu 
tiempo de Tolomeo la L, y se deeia ¿«¿tura ó Libara y Libora. La Ebu- 
ra carpetana fue célebre en la campaña de Fulvio Flaco. Vid. fibura, 
hoy Taja vera la. vieja, sobre la orilla derecha del Tajo, y 00 Talayera 
de la Reina, como* han pretendido algunos. Conse'rvanse á pesar de, la, in- 
juria de los tiempos -varios rastros de antigüedad romana en Talavera ja 
vieja, de Jas que podemos dar á nuestros lectores una ligera idea, pero 
autorizada y auténtica. 

Contestando el ayuntamiento de Tala vera la vieja* al interrogatorio 
que se circuló por todos los pueblos.de órden de Felipe II en el año tfí??, 
de cuyas contestaciones posee una. eopia la Real Academia de la Histeria, 
dijo entre otras cosos; .que la villa. está edificada á la lengua .á>l agua 
del rio Tajo , j en sitio muy llano , y algún tanto alto ; que la cerca ó 
muralla que tiene la villa está arruinada e* demolida por muchas par- 
tes, aunque por otras está en pie, y ques edificio romano como todos los 
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demás quistan dentro della y e$*l anchor y grueso de <t re taras, y es- 
tá edificada de manipostería -y 'mésela dev piedra *y cal. Qué asimismo 
hay en su jurisdicción en la ribera del; Tajo', a la parte de poniente dos 
6 tres torres 6 casas fuertes, los cuales edificios están arruinados e* son 
de ímam]fc>sterfa> «e* argamasa ¡de mésela de piedra y cai. Que'bay en' di- 
cha villa mucha cantidad de edificios' antiguos que manifiestan' en sí ma- 
cha grandeza, de los cuales están en pie sobre la ribera del Tajo seis 
columnas ochaVadas con un arco de- medio punto' por rematé de las dos 
dellas, y el remate de las demás da á entender que estaban de la misma 
forma. Que estas seis columnas miran n otras tte¿ háeia sn "mediodía que 
las tienen' dcsviajdas como 1 quince «V veinte pasos^ 1 é son de la: misma la- 
bor, e todas nueve serán 46f altpr . de seis, estados poco mas 6 menos, -y 
que todo este edificio esta cercado en cuadro de unas columnas toscamen- 
te labradas en redondo. 

Y que asimismo entre los rastros de mucha grandeza que hay de estos 
edificios esta uno sobre la ribera del Tajeen la misma muralla de esta vi- 
lla, que en la forma de el. parece, ^er arca de agua* hecha de una mezcla 
que llaman argamasa de piedra menuda c cal, e por la parte de adentro 
está toda embetunada, é tiene de largo como diez ó doce pasos. 

En esta villa 6 frontero de ella está en medio del rio Tajo un edificio 
acudado de piedra labrada, y en e'l un canal do parece que andaba rue- 
da.de ago a, que lo subic d vértia en esta dicha arca ¿ y della se ran re- 
partiendo por todo el; circuito que toma la cerca muchos caños de plomo, 
qae parece serviáji •del repartimiento del agua. E qne ansimesmo hay 
otros edificios notables , como son baños hechos de ladrillos de inmensa 
grandeza y de argamasa, los cuales están dentro y fuera de la muralla, 
á quienes al presente la gente que habita en esta jurisdicción llama al- 
bueras y estancos. Y que asimismo hay muchas piedras areniscas labra- 
das en euadra. que servían de sepulcros,- y en ellas cioYtás letras y epi- 
tafios; Y han ordo decir que *nere<eltos ha habido dos: uno de lós cwaies 
está en la' ermí ta de los Mártires de dicha vil*a, et 1 cual dice: POMPE- 
IA INVENTA , ec-h ciertos námeros 1 de tiempo qtie en e'l está señalado; 
r y el- otro én latín muy elegante decía en sustancia: aqui yace la desdicha- 
da Salvatita , que por avaricia mató dos hijos suyos ; tu que pasas , si 
piadoso eres y mira esto. Que ademas de estos letreros hay otros mochos, 
que en el mes desle presente año de 72 vino á ver Ambrosio de Morales, 
conmista de su 'Magestad, el cual podrá dar razón d estas cosos por ser de 
"su facultad. Y que asimismo .se han hallado muchas monedas cíe plata y 
de bt ros metales^ unas manifestaban ser dePompeio, otras de Julio Cen- 
sar; Nos consta ademas que en el Zaguán del ayuntamiento hubo una es- 
tátua vestida de un persona ge romano, colocada entre dos columnas; que 
en la pared de la casa de un vecino permanece la cabeza de un jabalí de 
mármol bien trabajada, y que están empotradas en las paredes de varios 
algunas are, epitafios y otras inseripciones romanas." 

Todos estos restos de antigüedad indican claramente haber sido Tala- 
yera la vieja no solo la E bu ra car peta na, sino ciudad de grande consi- 
deración y cuantía. Buenas pruebas nos suministra la Notioia de las rui- 
na/ de Talayera la vieja, por D. Ignacio de Hermosilla y Sandoval, y la 
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Continuación de dicha Memoria , por D. José' Cornide , y las siete plan- 
chas ó estampas donde están Dibujados los monumentos, que todavía se 
conservan, y los restos de ediGcios é inscripciones. Como ninguna de las 
romanas es geográfica, nos abstenemos de copiarlas. 

LIBUNCA. Ciudad era esta de la antigua Galicia, en la región de los 
Jucenses, cujo distrito llegaba hasta Caldas de Rey. Alli la coloca Tolo- 
meo; pero nuestro Mela determina mas su posición á la orilla del rio 
Naharioy Era este, según el mismo, uno y el principal entre los cuatro 
que desembocaban en el golfo de la Coruña y del Ferrol, que se consi- 
deró con un solo seno ó golfo. Per alia dúo ostia Mearus exit t et Na- 
rius ad Libuncam f que nace junto a Libunca. 

Esta voz Naharius es hebrea, y viene de Nahar f que significa Jlts- 
men; y de este le ha quedado al Eume su nombre. A las fuentes pues, 
del Eume estaba Libunca: pnes aunque en la edición de Mela por Abra- 
ham G roño vio se ha estampado este pasage de distinto modo, no ha sido 
en este punto exacta la corrección, é hizo mejor nuestro Pintiano y Oli- 
varlo de dejarla como va dicho. Con esta luz que nos da Mela podemos 
con mucha probabilidad reducir á Libunca á Labanda 6 Lapanda t á la 
falda del montecillo, dondr nace el Eume: ortus ad Libuncam, que na- 
ce no lejos de Libunca. Otros la colocan en San Pedro de Anca, cerca de 
cuya feligresía se hallan unas ruinas entre los rios Velelle y Nahario, 
que se creen restos de la antigua Libunca. 

LIBYPHOENICES. Entre las gentes que dice Rufo Fcsto Avieno que 
poblaban la Betica , á uno y otro lado del rio Chryso , ultra ci traque, 
cuenta á los libyphoenices. Nam sunt feroces hoc loci libyphoenices. De 
or. mar. vers. 4?i. Estas gentes pasaron de la Libya á la Iberia, y de 
ellos habla Plinio, Iib. 5. cap. 4- Estos, los que Tolomeo llamó después 
bástulos peños ó fenicios, que son nombres sinónimos. Salustio en sus guer- 
ras habló también de la región libyfenicia en el Africa. 

Los fenicios ó tirios arrojados por las armas de Josué en grandes colo- 
nias pasaron á la Africa, y se establecieron en lu Lybia: ellos mismos se 
decían descendientes de los cananeos, aun en tiempo de S. Agustin, do- 
rando entre ellos la tradición y memoria de su primitivo origen fenicio. 
Se llamaron libyphoenices, asi como los celtas ó escitas mezclados con los 
iberos se llamaron celt-iberos. 

Pasaron á España muchas colonias de estos, y asentaron desde Cal pe 
por la costa del mar interno, y se llamaron bastulo-phoenices : esto es, 
litorales oriundos de Fenicia. 

Véase al eruditísimo Tomas Hyde en su docto comentario á la obra 
ítinera Mundi de Abrabam Pcritsol, cap. 6. Samuel Bochard creyó que 
la voz bastuli significaba litorales; pero en mi entender se engañó: pues 
bastuli es una. aféresis de Auastuli ó Abasluli, que quiere decir envia- 
do; porque los fenicios vinieron enviados por su república', obedeciendo 
al oráculo, como refiere Esl rabón. 

LICINIANA. Coloca Ptolomeo esta población en la región Lusitana 
Ya se ha dicho en el artículo Leuciana, que es distinta de esta; y que es 
la misma que en el Itinerario se halla escrita Ciciliana. y mas de una 
vez la L, y la C. han sido confundidas en los códices. No podemos sa- 
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ber en cuál de estés dos documentos esta" el error; si en el Itinerario, 6 
en Tolomeo. Han opinado algunos que se llamo Liciniana, á gente Lici- 
nia: con efecto algunas ciudades nuestras han tomado sus nombres de fa- 
milias y personages tanto griegos como romanos: como Tyde y Motellí- 
num. Acaso también la escrita V ttaris en el Itinerario se llamó Duca- 
ris t de Ducatio ó Ducario, célebre por la valentía con que sacrificó en 
batalla abierta á los manes de sus compatriotas al cónsul C. Flaminio. L¡- 
vius. lib. 22. cap. 4* 

Siendo Liciniana la misma que Galiana, está bien reducida i Agual- 
va, en terreno Lusitano. 

LIGURES ET LIGÜSTINA CIVITAS. Fueron los ligures gentes 
muy ce'lebres en la antigüedad, y algunos los tuvieron por los primeros 
pobladores de la Italia. Dionisio Halicarnaseo en sus antigüedades roma* 
ñas, lib. i. cap. 3a. edición greco-lat. de Lipsia, dice que arrojados del 
suelo itálico por los Urobros pasaron los ligures á Sicilia al mando de Sí- 
culo. Extendiéronse estas gentes por la Galia Narbonense, y pasaron i 
España y se establecieron á las orillas del rio Sicario, hoy Cenia, y 
arrojaron á la gente sicana obligándola á pasar á Sicilia. Pasaron á la 
Bética,y fundaron la ciudad Ligustina, mencionada por Estephano Bi- 
zantino De Urbibus, junto al lago Ligustino, á quien también dieron 
su nombre. Hace mención de la laguna Ligustica Rufo Fcsto Avíeno, 
y dice que el rio Tarteso ó Betis, pasado el lago Ligustico } se dividía 
en tres brazos, formando una isla antes de la embocadura. 

Sed insulam Tartesus amnis ex Ligustico lacu per aperta fusut 
undique ahlapsus ligat. Parece que tuvo razón el maestro Florcz para 
afirmar que esta laguna estaba donde la isla Mayor del Guadalquivir, 
habiéndose llenado el Lago con las tierras traídas por las avenidas del 
Betis. Había ademas en otras partes de la España colonias de lygios 6 li- 
gures. Apollodoro, citado por Isaac Vosio ¡n Melam lib. 2. cap. 6. dijo 
que Abdera estaba colocada en un territorio que habia sido de los ligu- 
res. Los antiguos cronicones , citados por los eruditos editores valen- 
cianos del Mariana, nos dan unos ligures mezclados con los iberos en las 
orillas del mar ibérico hasta el Ródano. 

Samuel Bochart conjeturó que esta ciudad de que hablamos debió 
llamarse Libistina, nombre derivado de la lengua hebrea que significa- 
ría Civitas ad lacum posita , de Libitsim ; ad lacum. Esto no pasa de 
una conjetura de posibilidad: la existencia de los ligures y ciudades 
ligus ticas en Espaua es un hecho histórico. Vid. Tzetzes, intérprete de 
Licophron citado por Isaac Vosio in Melam lib. 2. cap. 5. que habla de 
los ligures mezclados con los iberos. También el geógrafo Scilax habla 
de los ligures ó lygures que ocupaban el terreno que hay entre Empo- 
rias y el Ródano. 

LIMIA FLUMEN. Todos los geógrafos antiguos colocan a este rio 
en la región de los caláicos ó gallegos: Mela, Plinio, el Itinerario, y 
antes de todos Est ra bou, aunque en el texto griego se adviertan los yer- 
ros Limera y Belionas , por Limia Oblivionis. 

A pesar de esta uniformidad en colocar al Limia en Galicia, refiere 
Plinio la errada opinión de algunos que le precedieron, los cuales con- 
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fundieron á Aeminio con el Limín llamándole Limsea : haciendo uno mis- 
mo al Limia el de la fábula del Olvido y al Aeminio arrancando á este 
de la Lusitania y trasladándole á Galicia. Aeminius quem alibi quídam 
intelligunt. Harduino se persuadió por este pasage de Plinio lib. 4- cap. 
93. une la mente de este escritor fue que el rio fabuloso del Olvido no 
era el de Galicia, sino el Aeminio de Lusitania. 

Pero esto es contra todos los geógrafos antiguos que han aplicado el 
epíteto de Lethes, 6 del olvido, al Limia de Galicia, y no al Agueda, que 
es el Aeminio. Asi es que Plinio califica esta opinión de un error, er- 
rata m est in ómnibus ineliíis Estrabon dice expresamente hablando 

de Galicia: Et Lethes quem quídam Lirnaam vocant. Lucio Floro habla 
del rio del Olvido como que corria por la Galicia, y vencido y sujeta- 
do por Bruto como los otros gallegos, Decimus Brutus aliquanto latius 
Célticos y Lusitanosque , et omneis Gallada* populo $ , formidatumque 
militibus flamen Oblivionis: peragratoque victor Oceani littore, non 
prius signa convertit quam cadentem in marta Solem, Obrutumque 
oquis ignem, non sine quódam saerilegii metu et korrore^ deprehendit. 
Aqai se ve atribuido el rio del Olvido á la Galicia, y no á la Lusitania 
como opinó Harduino. Es verdad qne en el epítome 55 de Livio se dice 
que Décimo Junio Bruto domó la Lusitania haciendo dejar las armas á 
treinta ciudades, y que no queriendo pasar sus soldados el rio del Olvi- 
do: et cum fiuvium Oblivionem transiré nollent milites donde pare- 
ce qne atribuye este rio á la Lusitania: pero como amas de la Lusitania 
dice qne domó todo el Occidente hasta el Océano, en este trecho del Oc» 
cidente donde estaban los caláicos se debe entender colocado el diebo rio. 
Con efecto la conquista de Bruto según Apiano se extendió por toda la 
Galicia hasta la ciudad de Labrica,ó Lambrica, que es Lambre ó el 
Ferrol como se verá en sn artículo. 

Lo que dió ocasión á que se diese á este rio tal epíteto fne un suceso 
referido por Silio Itálico, Estrabon y otros antiguos. Los tnrdulos y los 
eeltas de Lusitania emprendieron una expedición contra los gallegos. Al 
llegar al Limia se originó entre ellos mismos una discordia, de cuyas re- 
sultas perdió su vida el capitán que los mandaba. Este accidente fne causa 
de que olvidando su empresa unos y otros tomasen asiento á las riberas 
del rio; y de aqui se le llamó del Olvido. Los soldados de Bruto, educa- 
dos en las fábulas , al llegar á su orilla se estremecieron y no se atrevie- 
ron á pasarle , temiendo que todo cnanto tenían en su memoria se les ha- 
bía de olvidar. Broto tomó el estandarte, y pasando y repasando el rio 
lea hizo perder el temor. Nace el Limia al sudoveste de Orense en el la- 
go Beon t en una llanura llamada la Lemia. 

LIMICORUM FORUM. Asi es llamada en Tolomeo la capital de 
los límicos. Plinio nombra también á los límicos entre las gentes euya no- 
menclatura no era tan áspera qne repugnase y fastidiase Tos labios de un 
romano Aquasii , Limici t Qaerquerni sine fastidio nominentur. En 
Tarragona' se halló nna lápida ó monumento consogrado á M. Flavio Lí- 
rico copiado por el diligente Finestres pág. ia6. de Silloge. Entre los 
nombres de las X. ciudades conservados en la inscripción de Chaves se 
halla «1 de los límicos. Limia fue también la patria del célebre Idatio. 
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Era ciudad mediterránea , y estaba colocada en una altara «1 Orienté dé 
Orense que se llama el Visa', en la área de aquella altura se ven aun 
muchas ruinas, de las cuales se lia fabricado una ermita á S. Pedro. Los 
naturales llaman á dicho sitio la ciudad (Esp. Sag. tom. 17.) Alli mis* 
mo se han hallado dos dedicaciones erigidas por la ciudad de los lí mi- 
cos al emperador Anlonino Augusto. Esto prueba que subsistió durante 
el imperio, y que fue destruida por los vándalos o por los sarracenos. 

LIÑGONES. Españoles eran estos de que hace memoria Tácito lib. 
«. Hístor., á quienes el emperador Vespasiano elevó á la clase de ciu- 
dadanos romanos. Lingonibus universis civitatcm romanara dono dedit. 
Este modo de explicarse Tácito indica que no solo era una ciudad, sino 
que componían una región. Los comentadores y anotadores de Tácito, 
como Justo Lipsio y otros cuyas ilustraciones se leen en la edic. de Pa- 
rís fol. año 1608. no se atreven á decidir qué gentes de España sean estas 
porque con tal nombre no se hallan mentadas por ningún escritor. In* 
tlican algunos si serian los lusones] y yo me inclino á este parecer fun- 
dado en esta conjetura. Los tusones traen su nombre del hebreo luscon. 
6 lescon, que significa ¿ingua; y pronunciada la C. como S. luson. De aquí 
una de sus ciudades se llamaba Scrmo, y de consiguiente lo mismo quie- 
re decir lusones que linguones. V. lusones. 

L1PPOS. Con este nombre nos da el Itinerario un pueblo de mansión 
en el camino romano que desde Me'rida iba á Zaragoza cruzando la 
Lusilania por el camino que hoy se llama de la Piala. La mansión se 
expresa en esta forma: Ad Lippos. No sabemos si el nombre del pueblo 
era A lippos en una sola dicción, ó en dos Ad Lippos. Da margen para 
sospechar lo primero el Ravenale, que le escribió Appos- y y quizá la pri- 
mera letra es la sílaba Ali , sirviendo su segunda pierna de /. y de i. 
Corresponde al pueblo llamado El i pe, y esto aumenta la sospecha de 
que se llamase A lippos. 

LISA. Era uná de las ciudades lacetanas, en cuya región nos la pre* 
acula Tolomeo. La Laeetania se extendía desde Manresa, llamada Esso- 
na f hasta el mismo rio Segre, que la dividía de los ílcrgetes. Según se 
debe iuferír de las lápidas y de la tradición, el verdadero nombre de esa 
ciudad era Isa f que es griego, y añadida al principio la líquida resul- 
tó Lisa, asi como á Intibili se le llamó Lintibili, y á Manda Lomun- 
da en el Ravcnate, y á Ebura Lebura. Pedro de Marca, que en su Mar- 
ca Hispana nos dió muchos sueños en vez de muchas verdades, creyó 
hallar á Lisa en el campo de Lusanes cerca de Olot, que siu duda era 
terreno cerretano. La ciudad de isa ó Lisa estaba eu /so/ta, nombre for- 
mado de Isa y la sílaba española na; hoy se ha mudado la a en o. En 
Isona t que está en terreno lacetano, se han hallado varias inscripciones 
que denotan su antigüedad. D0uj.1t en sus notas á Livio lib. ?a. cap. 4«. 
creyó que podría ser Camarasa, pero no da razo» alguna. En caso de no 
ser Isona t mas probable seria su reducción á Igualada., ¿Pero quióiii no se 
admirará de que el abad de S. Cucufatc, que se opone con toda su enerf 
gía á la opinión de Marca, diciendo que 1 Lusanes ó Lucame era Auso* 
nensc, se abalance á trasplantar á Lisa á la villa de Luesia r Jol parti- 
do de Jaa Cinco Villas, sallando desde la Laeetania por sobre la Uerge- 

t 
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su hasta la Vnseonia , en coya región están las Cinco Villas y todos sus 
pueblos? Las analogías de los nombres valen algo, cuando se hallan con- 
formes con las doctrinas corogr áticas de los antiguos: contra ellas son ab- 
solutamente perjudiciales. Tampoco puedo adivinar de donde sacó dicho 
abad pág. i3a. de sus Observaciones, los II ur censes ó Ilursenses de Pli* 
nio. Seroejautes nombres no aparecen en ningún códice ni impreso de tal 
autor. 

L1TABRUM. En tiempos de la república romana era esta una ciu- 
dad insigne, fuerte y opulenta según la califica T. Livio lib. 35. c. at. 
£1 Pretor de la España Citerior C. Flaminio la asedió y batió con todo 
género de máquinas de guerra, y habiéndola asaltado hito prisionero en- 
tre los demás á un Regulo muy distinguido llamado Corribilon. Nam C. 
Flaminius oppidum Lilabrum munitum opulentumque vi neis expug- 
navit et nobitem Regulum Corribilonem vivum cénit. Si esta ciudad cor- 
responde á Builrago, como opinó Loaisa en su colección de concilios, es- 
taba en la región de los are vacos, y de consiguiente era celtibera. 

LITTUS CORENSE. Con este epíteto indica Plinio la costa que se 
extendía desde el Betis basta el cabo de Trafalgar ó promontorio de 
Juno, sin que pueda yo atinar por qué se le dio este nombre. En nn 
manuscrito regio, citado por Harduino,se lee Cúrense y si por suerte se 
hubiera llamado Cúrvense seria claro haberle dado su nombre Chiclana, 
cuyo. nombre viene del griego Ciclos , que significo circulo ó línea curva, 
y seria, lugar llamado acaso Cyclica, la encorvada. Dice el mismo Plinio 
que esta costa formaba un seno encorvado, á cuya frente estaba Cádiz. Su 
terreno era habitado por los turdulos litorales, como lo enseñan Mela 
y Tolomeo. No hay duda en que los senos ó golfos del mar son compa- 
sados á las corbellas ú hoces, ó á los cuchillos corvos, según aquella idea 
de Ovidio en la Carta de Phyllidis: Est sinus adduclos modice falcatus 
ir arcus: ultima prarrupta cornua mole rigent. Y en el lib. XI. de los 
Metam. v. aao,. Sinus Curvos falcatus in areus. Donde por arcos en- 
corvados entiende el seno, y por cuernos entiende los promontorios que 
son los términos de los senos. Asi no dudo que Plinio escribió, Littus 
Cúrvense: como Virgilio littore curvo, y Ovid. liltora curva: Metam. 
XI. v. 35a. lib. «4- v - 5i. Gurges curvos sinuatus in arcus (1). 

LOBETANI. Hizo Tolomeo una región separada de los celtiberos 
lobelanos y les señaló por capital única á Lobetum. Mas este nombre, 
como dijimos en el Aparato, está escrito con, error y debe corregirse 
XÍJÉwtw, Lebetion, y su gentilicio Lebetani, y w> ¿obetani. Es verdad 

3ue no podemos probar esta corrección con códices de Tolomeo que nos 
en tal enmienda; pero es también un absurdo en la ciencia crítica, com- 
batido ya por Estrabon, el qnerer que no haya otro criterio que el de 
los códices para corregir ciertos nombres en los antiguos escritores. ¿Puc* 
que' nada vale el criterio de la razón apoyada y fuudada en la ciencia do 
que tratan las voces? Las voces y los nombres son instrumentos y signos 
de la ciencia, y por esta se deben adoptar ó desechar.- Fundemos, pnes,- 
en razones esta corrección. 



(1) Virg. lib. 5. A en. v. 765. procurvo iittvru. 
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Primeramente es la cosa mas fácil que la epsilon griega se confunda 
ron la omeg-a, cuya figura en la escritura antigua era mas abierta y se- 
mejantísima á una epsilon horizontal: de modo que si la epsilon en vez de 
escribirse perpendicular, se convierte un poco en horizontal} será una 
omega, que es con la que termina la primera silaba Aa», en vez ai: asi se 
escribid i>«aa por \y%att (i). El nombre Lobeton no es propio de lengua 
alguna ni es signo de ninguna idea, y al contrario el Lebetion significa 
la Cuenca, y esta es la segunda razón para adoptar esta corrección. La 
tercera es, que hecha esta corrección hallamos en la Celtiberia y 4 la 
longitud y latitud que indica Tol orneo su correspondencia en el nombre 
y ciudad de Cuenca , sinónimo de Lebetion , y no de Lobtton , haciendo 
que la letra t sirva de í y de t según las abreviaturas con qne escribían 
los antiguos. 

Cuarto , el rio que baña a* Cuenca, y sobre el cual hay seis puentes con 
todas sus señales de romanos, se llama ann Huecar t cuya etimología y 
raices son dos voces hebreas, á saber, el articulo hu v la voz Kar 6 Kor, 
"1"0 que significa Cuenca 6 librillo, pelvis; y el sinónimo de esta voz ea 
griego es Lebetion , y esto indica que la ciudad de Cuenca se llamó con 
el mismo nombre que el rio, como sucede de ordinario, y los griegos la 
llamaron con el sinónimo Lebetion , y á sus vecinos y á los de sus aldeas 
Lebetiani. 

Aprovechémonos aun de otros indicios geográficos que nos suministra 
Tolomeo. Este nos enseña que los lebetianos estaban al sud de los celtí- 
beros orientales: Sub orientalibus celtiberorum. ¿Y quietas eran los 
celtíberos mas orientales? Según Estrabon eran los lusones, y estos se 
extendían por su occidente hasta las fuentes del Tajo; es decir, hasta el 
occidente de Albarracin. Es asi que Cuenca está al sud de Albarracin, y 
que los lebetanos están debajo de esta última ciudad , luego los de Cuen- 
ca son los lebetanos. Mas; el mismo dice que debajo de los lebetanos esta- 
ban los bastitanos que comenzaban en Utiel. Es asi que Cuenca y Moya 
tienen debajo de sí á Utiel y á toda la Baslitania; luego el terreno de los 
lebetanos se extendía desde Cuenca 6 desde las fuentes del Tajo , donde 
concluían los lusones > hasta Moya inclusive. 

Yo bien sé que los naturales Mariana y Traggia, y los extrangeros 
Baudrand y Ferraris han creido que Lobetum 6 Lebetion era Albarracin; 
pero sobre que esta ciudad es de fundación árabe y obra de Abcn-Racin, 
como afirma el docto D. José Conde (a), no está en territorio distinto del 
de los lusones j sino que está comprendida en la demarcación de estos, y 
sin duda no era sino algún castillo de los tu rbi ta nos que también erau 
lusones. 

El diligente P. Florez dijo con verdad (Esp. Sag. tom. 5. pág. «6.) 
que los lebetanos formaban parle de losolcades ) cuya gente perdió su 
nombre y se llamó* Celtíbera; pero ocupando los oleados toda la Alcar- 



(t) Asi en yu»fyo< , la t de epyor se ha convertido en a». También se escribí» 
Ectoduram por Octodnrum, y Osicorda por Osicerda- 
(a) En sus notas al Xerif Alcdri», pág. 19a. 
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ría alta y baja desde Alconchel su capital, muy bien pudieron abrazar a* 
Cuenca. No hay que hablar de la fortaleza y señales de antigüedad de es- 
ta ciudad; ella costó un largo asedio al Rey de Castilla D. Alonso vm, 
que la conquistó de los moros año 4176. Al paso que Albarracin no ba 
sido nada en los siglos medios, y aun en los de la reconquista la hizo ser 
algo su señor D. Pedro Ruiz de Azagra (1), y en tiempo de este no fue co- 
nocida por Lobctum, sino por Arcabrica; error empero que luego se 
corrigió, sin que á Albarracin se le diera el nombre que supusiera anti- 
güedad romana. 

Plinio en el lib. 34. cap. 47. habló de una abundante mina de plomo 
de muy buena calillad en el distrito Lobetano 6 Iovetano, como se lee en 
algunas ediciones. En la de Harduino se ba corregido Ovetanum; y este co- 
mentador la atribuye á Oviedo, pero debe corregirse Oretanum. Cristo- 
bal Cela rio hablando de los lobetanos se contento con decir muy vaga- 
mente auc estaban al occidente de los edetanos (lib. a. c. 1. Sect. 3. n. 90.) 
Pero ninguno se desvió tanto de la verdadera situación de los lebetanos 
como el Masdeu, que en el tom. 8. pág. 28. afirmó: que los lobetanos es- 
taban á la orilla del mar , después de Murviedro , Falencia y Sueca, y 
que no podían distar mucho del Xucar. Si hubiera dicho de las fuentes 
del Xucar hubiera sido mas acertado su juicio; puesto que por Cuenca pa- 
sa este rio no lejos de su nacimiento. Ni es extraño que se haya escrito 
Lobetum por Lebetum , ni faltan ejemplos de la permutación de las vo- 
cales e y o. Asi en Plinio se halla escrito Cremmyon , una aldea junto á 
Corinto, y la misma en Pausanias, Thucidides, Estrabon y Ovidio se 
halla escrita Cromyon. Slrab. 1. 8. pág. 166. Ovid. Metam. lib. 7. v. 435: 
y del verbo trepo se ha formado la palabra tropo. A Cuenca la llama- 
ron los árabes Cute&a, como consta del Xerif Aledris. 

LOMUNDUM. El geógrafo Ravenate hac iendo la descripción de los 
pueblos que estaban vecinos á Compluto, á Toledo y á Talavera mencio- 
na una ciudad á la que llama Lomundo. Como no lejos de estos contor- 
nos estuvo Munda la Celtíbera, mencionada en la It ación que se atribuyó 
al Rey Wamba , como termino del obispado Urcitano, y antes de este 
documento celebrada por Tito Livio, y próxima á Alcázar y á Criptana, 
se puede conjeturar que por Lomundo se quiso denotar la Munda, aña- 
dido á su nombre propio el artículo la 6 lo, que en nuestro idioma intro- 
dujeron los Godos. Fundados en esta conjetura la hemos reducido á Mon- 
tiel en el Aparato. 

LONGUISTICA. Era ciudad litoral y puerto de desembarco, según 
consta de la relación que nos ha conservado T. Livio (lib. aa can. 13.) 
acerca de la expedición de la escuadra de los Esci piones. Vencedora de 
todas las fuerzas de Cartago en la boca del Ebro ya pudo sin recelo al- 
guno hacer un reconocimiento en toda la costa del mar ibérico y balea- 



(1) El Rey Lobo que dió á D. Pedro Ruiz Azagra esta ciudad se llamó Abi 
Abdalla Ben Mobamad fien Sabaei, escrito Sadaei; y de Sahaei, voz hebrea en 
•u raiz que significa Lupus, Saab, le quedó el nombre de Lobo. V. Casiri, 

tom. a. pág. 58. 
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\rtco. Tocó en el puerto de Honosca j pasó á Cartagena , de donde retro- 
cedió ya muy cargada de botín y ancló por poco tiempo en Longuntica: 
á Carthagint jam prado gravis ad Longunticam pervenit clasis. Ha- 
llaron los romanos en esta ciudad gran repuesto de esparto almacenado 
por los cartagineses, vis magna sparti ad rem nauticam congesta ab As- 
drubalcf para sus esenadras: tomaron los romanos el que quisieron, y 
dieron á las llamas el restante. Algunos entienden por esparlo las cuer- 
das y cables de que se usa en la marina, no la simple yerba del es- 
parto. 

En esta costa qne es la contesta na nos ofrecen las tablas de Tolomco 
á la ciudad de Lucent am , que es lo mismo que Logentum , por la con- 
tinua permutación de la o y de la u, y de la c. con la g. Demos caso 
pues, que se escribiera con dos g. como los griegos pronuncian como 
n la primera de las gg, claro esta que de Loggentum habían de pro- 
nunciar Longentum f y Longintum: de donde el genitivo Longunti, y 
añadida la sílaba ca para hacerla de la primera declinación Longuntica. 
No hay, pues, en toda la costa ibérica población romana que tenga mas 
Analogía con el Lucentum de Tolomeo que la Longuntica de Livio. En 
Pomponio Mela la hallamos escrita Lucent ¿a , que se acerca mas á Lon- 
guntica que Lucentum. 

No hay fundamento alguno sólido para dudar que Lucentum y Ltí- 
cencía corresponde á la plaza y puerto de Alicante, bien que algún 
moderno se haya imaginado que Lucent i a no estuvo puntualmente don- 
de hoy Alicante, sino un poco mas arriba. Mas es de admirar qne el 
d< an Martín, en medio de su crítica y suma erudición, creyese que en 
Alicante estuvo la Alona mencionada por Mela en el golfo ilicitano, 
Isaac Vosio, en sus Observaciones , ya advirtió qne el texto de Livio 
debía corregirse escribiendo Lucent ia por Longuntia. Pero el no menos 
erudito Mayans ha reducido Alona i Guardamar, y Lucentum á Ali- 
cante. 

Lucentum no puede ser Ludiente, como han querido algunos, pnes 
este pueblo está muy metido en el continente y no pudo jamas ser puerto 
de mar como lo eran Longuntica y Lucent ¡ca ó Luccncía y Lucentum. 
Quede, pues, sentado que Longuntica y Lucentia ó Lucentum es una mis- 
ma ciudad que corresponde á Al-Lycente arabizado, y hoy á Alicanté. 

LUANCI. Eran estas gentes de la Galicia Bracarense, y su capital 
era Merva 6 Merua. Vid. Merua. 

LUBENI. Asimismo lo eran los lubenos, como consta de Tolomeo, 
el que les asigna por capital a Cambetum. En Plinio están escritos Leunos 
6 Lebunos por Lubenos: estas y otras metátesis eran frecuentísimas en los 
siglos medios y las causaban los copiantes. Cambetum corresponde á Cám- 
bete , como dijimos en su artículo. 

LUBIEN5ES. V. Lybia. 

LUCANTUM. No existe memoria alguna de tal población en tiempo 
de romanos. No obstante, Cean Bermudci le dio el ser y la redujo i 
Bello por alusión á la laguna de Gallocanta. 

LUCENTUM. Debemos creer que este fue el verdadero nombre de 
una ciudad de la región Contestana, puesto que con este nombre nos la 
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•frecen Plinto y Tolomeo; y aunque en Pomponio Mein se lee Z.ucencia t 
eslo confirma mas stt verdadera ortografió , no causando esta variante di» 
fe reacia esencial , asi como una misma ciudad la leemos Brigán tía y 
Brigttntium. Donde sin duda se erró la ortografía fue en. el texto de U- 
vio, en q«e se escribió Longuntica por Lucentia. En el Ka? en ate la halla- 
mos con el nombre de Lucentes. 

Era pues Lucentum, según P linio, ciudad de latinos viejos y de 
mas gerarquía que Dianium, que era estipendiaría. Estaba según el mis- 
mo escritor en el promedio entre Elche y Denia, y mas vecina á aque- 
lla que ¿ esta , lo que se da á entender con la partícula mox punta 
después de Ilici. Estaba en la orilla del mar, como lo dice el mismo Pli- 
nto: reliqua inora Tader ,< colonia immunis Ilici... mox latittorum Lu- 
centum. Esta cláusula de Plinio se ve desfigurada y desnaturalizada en la 
disertación que publicó en Valencia el año 1780 el Excmo. Sr. D. An- 
tonio Valcarcel, conde de Lumiares, con el titulo de Lucentum f donde 
la tradujo en esta forma: queda en la orilla del rio Tader la colonia 
inmune Ilici t pág. 9, con cuya fatal traducción se le hizo decir á Plinio 
un desatino, cual es que la colonia inmune Ilici quedaba ta la orilla del 
rio Tader ó Segura. El sentido de Plinio no es este, sino que en la Oti- 
lia del mar que hay después de Cartagena hasta el Suero, están el rio 
Tader, la colonia. Ilici, Luccntum, Dianium y Suero. También Toloroeo 
y Mela la colocan en la costa; y como la Longuntica de Tito Livio era 
puerto donde desembarcó la escuadra romana y estaba al oriente de Car- 
tagena, como lo indica el historiador con la voz pervenit, habiendo antes 
dicha escuadra tocado en Cartagena, por estos indicios topográficos hemos 
dado por sentado que Lucentum, Lucentia y Looguntia ó Longuntica eran 
nombres que designaban una misma cindad. 

Ni trataríamos tampoco de confirmar la opinión común de haber esta- 
do donde hoy está Alicante, si dicho conde de Lamieres no la hubiera 
removido de allí para fijarla en un pequen© ribazo, al oriente de Ali- 
cante, llamado hoy día Tusal de M anises. Con efecto en este sitio se han 
hallado todas las antiguallas de que hace mérito dicho conde en su opús- 
culo Lucentum. Tales son un trozo de muralla de cantería de ocho pies 
«le alto y cincuenta y seis de largo, dos receptáculos ó baños de hormi- 
gón; en la parte mas alta del montecillo otro receptáculo lindando con 
un mosáico, ceñido por un zócalo de cantería que formaba ana grada. 
Halló también una estátna romana del tamaño natural, sin cabeza ni 
mnnos, varios trozos de pilastras, columnas ^fc, y de todo esto quiso 
que se tuviese como una cosa evidente, haber estado allí la antigua Lu- 
centum, y no donde hoy está Alicante. 

Ya hemos dicho muchas veces que las antiguas ciudades tenían una 
cierta extensión de terreno sujeto á su jurisdicción y gobierno: que en 
esta extensión estaban los pagos, los oppidos y vicos, las vitas ó casas de 
campo, ya de labranza ya de recreo, y todo esto junto con la Capital, 
que era la fortificada y se llamaba por los griegos Acrópolis , formaba 
la república ó ciudad, y todos tenían el nombre de la capital; de aqni 
los cascantenses , segobrtgenses, valentinos, cortonenses flTc. Es de creer 
pues que en Tusal de M anises, aunque no estuviese la ciudad de Lucen- 

TOMO III. 19 
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tum, se hubiese edificado un castillo montano, de los que teñían las mas 
de las ciudades, como puestos avanzados de su defensa. En estos castillos 
««construían cisternas para conservar el agua; sus paredes exteriores 
eran murallas, 6 de piedra 6 de hormigón; y esto es lo que se debe 
creer que hubo en dicho móntemelo a y la prueba es que como dice el 
mismo conde en la pág. ai. todavía aquel sitio conserva el nombre de 
Baluartet. Esto basta pues para que alli al abrico y proximidad del cas- 
tillo se hubiesen levantado casas de hombres poderosos, y ricos que ama- 
ban tanto la habitación campestre y rural. También los templos se edi- 
ficaban en lugares amenos y deliciosos, por la regular en los sitios po- 
blados de arboleda; acordándose los hombres de la primitiva religión, 
que dedicaba y consagraba á Dios un pedazo de terreno en medio de un 
bosque, que todo el mundo miraba como sagrado é inviolable. ¿^Qué ex- 
traño, pues, que en Tusal se hubiese construido un templo, siendo un 
sitio tan ameno y tan proporcionado para ello? ' 

Con efecto en una inscripción hallada alli mismo suena un templo que 
restauró á su costa Mario Pipilio Onixo, como se puede leer en la mis- 
ma inscripción en estos términos : 

•r 

M. VALERIO. SOLANIANO 
SEVERO. MURENAE. F. MAG. i , 

M. POPILIVS. ONIXS. 
IIIIII. AVG. TEMPLVM. D. S. 
P. R. I. Q. P. 

Esto es bastante para dar salida y explicación á todas las antiguallas que 
se han hallado en el Tusal, sin necesidad de arrancar á Lucentum de 
Alicante. El nombre mismo de Lucentum, que tiene su raiz en la lengua 
griega, donde Leueos. significa cosa blanca, conviene proptsimamente al 
peñaseo en que está asentado el castillo y la ciudad,- que es todo blanco 
y calizo. En la suposición contraria era menester que se nos dijera quién 
d estrujo hasta los cimientos á Lucentum; y quién despreciando aquel 
asiento levautó en estotro á Alicante. En esta ciudad se conservan tam- 
bién iudicios romanos, como edificios de grandes sillares, castillo eleva- 
dísimo y fortísimo, un mediano desembarcadero é inscripciones, de las 
que solo copiaré una por ser geográfica. 

L. BEBIAE. ROMAN AE 
NOBILIS. PARDVS 

SAGVNTINVS 
AMICISS. AMICAE 
OPTIMEQVE. DE SE. MERITAE 
F. C. 

Otras varias se han hallado en Alicante y sus alrededores , que por no 
ser geográficas nos abstenemos de copiar. Pueden verse en dicha diserta- 
ción y en el Sumario de Cean Bermudez. Ni hacemos caso alguno de la 
conseja ó* fábula de la señora Cantara y del caudillo Alí, de cuyos nom- 
bres según Martiu de Viciana le ha- quedada el suyo á la ciudad de Ali- 
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cante. Semejante cuento solo podrá parecer Verosímil á los que crean el 
de la cueva nata, 6 Gara-nata, de donde según otros, semejantes á Vi- 
ciana, le quedó su nombre á Granada. 

LUTIA. Cuenta Apiano en sus Ibe'ricas que sitiada Numancia por 
Escipion, y necesitando ser auxiliada, el mas valiente de los suman ti dos 
llamado Retógenes y por sobrenombre Cara vi no, con mucho silencio y 
grande industria pudo de noche vencer el cerco; matando i los centine- 
Jas, y acompañado de algunos criados se dirigió á las ciudades arebacat 
suplicándolas que prestasen sus auxilios á los numantinos. En muchas ciu- 
dades fueron despedidos sin tardanza y sin ayuda por el temor que te- 
nían á los romanos. Pero tocaron en una ciudad opulenta que se llamaba 
Lutia, y los jóvenes de ella excitaban á todos los habitantes para que 
enviasen socorro á los numantinos. Distaba Lutia de Numancia 3oo estar- 
dios. Los viejos de la misma ciudad con gran sigilo dieron aviso de lo- 
do á Escipion; y tomando este gran porción de tropas ligeras, volando 
marchó contra Lucia JLtitiani advolat. El aviso le llegó á las ocho de la 
noche, y al rayar el alba, prima luce, ya estaba sobre Lucia; y habién- 
dola circunvalado con su ejercito, pidió á los ancianos que le fuesen en- 
tregados los principales de la juventud, que tanto ahinco hicieron para 
socorrer á sus amigos. Los ancianos á la primera intimación respondieron 
que los jóvenes habían marchado de la ciudad; pero haciéndoles segun- 
da, y amenazándoles de saquear la ciudad, le entregaron cuatrocientos 
jóvenes, ó quienes mandó cortar las manos, y al dia siguiente se presen- 
tó en el campo de Numancia. 

El texto latino de la traducción del último editor de Apiano Juan 
de Schweigxuscr dice asi: At juventus Lutia (oppidum fuit opulentum, 
t recent i s stadiis Numanlia distans.) JVumanlinorum rebus favensj ci- 
vitatem ad suppetias mitendas i m peí leba t. El traductor que hizo la 
versión al italiano el año i 545 en vez de traducir trescientos estadios 
conforme al texto griego qne expresa t§uxxo0"»ow (rrcefiove trasladó XXX 
estadios: Ion tana XXX stadii da Numantia. Esta traducción, hecha por 
Alejandro Braccio con varios yerros, fue de la que se valieron varios 
de nuestros historiadores, como el Mariana, y por esto dijo lib. 3. cap. 
lo. que Lucia no distaba de Numancia sino el espacio de una hora cor?- 
ta. En este mismo error ha incidido D. Gerónimo de Escosura en su com- 
pendio de la hist. de Esp. pág. 34» diciendo que la distancia era de una 
sola legua, debiéndose fijar por lo menos 19 horas largas que hacen 288 
estadios. Ya el citado traductor latino advierte en una nota que el 
antiguo traductor en vez de CCC escribió XXX. 

Corregida ya esta equivocación importantísima para la geografía 
comparada > solo nos resta conjeturar cuál es el pueblo que boy puede 
corresponder á la antigua Lucia. Yo be creido por mucho tiempo que 
pudo ser la actual villa de ¡llueca en el reino de Aragón, la cual ade- 
mas de la analogía del nombre, añadida solamente la letra /, cosa de. 
que hemos visto varios ejemplares, está aproximadamente en la distancia 
de los 3oo estadios de Garray. Pero reflexionando que Retógenes Cara- 
vino (que acaso seria de Carabi) Tue á pedir auxilio ¿ las ciudades are- 
vacas según Apiano, y no á las lusonas, donde está Illucca, me he incli- 
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nado i la opinión de D. José* Cornide, que apartándose de la de Perreras 

3ue opino por A Imaran , y de la de Traggia que opinó por Luco cerca, 
e Ariza y Monteagudo, constituyó á Lutia en el pueblo que hoy se lla- 
ma Cant alucia á las orillas del rio Ucero. Esta situación ademas de es- 
tar distante de Nnmancia lo» 3o» estadios, ó las 9 y algo roas de leguas, 
conserva el mismo ide'ntico nombre. La palabra Canta bemos dicho- va- 
rias veces hablando de la Cantabria , que significa lo mismo qne ciudad^ 
y asi la entendió S. Isidoro; palabra tomada del idioma céltico, como 
dunum y briga ; y el nombre Lucia es el propio de la ciudad de que 
estamos hablando , de modo que Canta» Lucia es lo mismo que la ciudad 
de Lucia; y Cantalucia está en la rigurosa región de los arevacos, lo 
que aumenta la probabilidad, y añade nuevo fundamento; y al contrario 
Mueca está en la de los tusones. 

Ninguna razón en verdad qne tenga alguna solidez pudo presentar 
Cean Bermudez para reducirla á la villa de Viniegra , y mucho menos 
para asentar contra la verdad de la historia, que el general Escipioa «fe** 
truyo enteramente á la ciudad de Lucia. Sumario pág. io3. 

LUCIFERl FANUM. Era este un templo dedicado al lacere de 
la mañana, como lo iudica Es trabón cuando nos dice que era llamado 
lux dubia(\) % que en nuestro idioma lo explicamos con la frase de entre 
dos luces. Este nombre se daba al crepúsculo, (Varr. L. L. lib. 6.) En 
griego amphiluce: vid. 0?¡d. Metamerpk , lib. XI, v. 590. Dubiat ere» 
puscula fucis. Homcr. ¡liad 8. v. 433. Senec. Herc. fur. v. 669. 

No era mucho que en España se adorase el planeta Héspero 6 V es- 
pero , habiendo tomado su nombre Hesperia de este planeta que se deja- 
la ver sobre la España % en donde según los antiguos se ponia el Sol, y 
se sumergía en las aguas en el Promontorio Sacro» Junto, á este templo 
de Venus Lucífera se construyó un pueblo que se llamó después Solis 
Lucus \ y nos quedan varios monumentos de esta población con los nom- 
l»res de Lucus amplissimus Sotiensium. Pueden verse en la Esp. Sag. 
tom. 9. pág. 40. Esta ciudad batió monedas que se pueden ver en la co- 
lección de Florez tom. a. pág. 655. Representan por un lado á Vu Icono, 
dios de los metales, caya generación se atribuye al calor del Sol, y por 
el otro la diosa Venus Lucífera, ó el plaueta Venus. 

Este templo y ciudad estaban dónele hoy S. Lucar la mayor, cuyo 
nombre le ha quedado de Solis Lucus amplissimus? 6 de Lucus ampHs- 
si mus soliensium. 

Los antiguos tenían en grande veneración á los luces ó bosques, por- 
que en estos sitios silenciosos (2), sem i lúgubres y opacos es donde mas se 
experimenta aquel sentimiento sublime y profundo que se llama religión 
del corazón humano: el natural sentimiento de la Divinidad, como dijo 
Tertuliano, y antes había dicho Plinio. Asi habia en todas las naciones 
luces santos y sagrados que no se podían profanar, ni cortar sus árboles. 
y id. Puralip. %. c. 33 de Lucís sacris idololatrarum* Treinta y dos de 



(1) Yíd. Ptiu. lib. I. cap. 8. De Lucífero et despero. 

(a) Aii Virgilio los llamó [jicos Silente*: Geor. 1. v. 476; y Ovidio Lttctu Sonetos. 
M«t. 5. v. 793» 
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estos lucos había en sola Roma; y los principales eran el Dianio y el 
Mi nervio. El que quiera extenderse sobre osla materia vea á Plinto lib. 
ta cap. i : á Séneca Epist. 4i : á Cicerón Orat. pro Milon: á Ovidio lib. 
3. Eleg. i. y Metam. lib. 8. v. 74o. y otros: y con mas propiedad á T. 
Livio. lib. 35. cap. aa.Én ellos se adoraba al dios Pan t ó Fan, 6 Fauno, 
el dios de las selvas y de los bosques. Marcian. Capel la líb. 2. pág. 4«» 
Junto á estos bosques sagrados se construyeron pueblos que se llamaron 
Lucus: y muchos estaban en medio de las ciudades; Virg. Aen. lib i. 
Lucus in Urbe fuit media. 

En estos lucos ó' bosques estaban las estatuas de los dioses, romo refie- 
re Tácito De Morib. Germ. n. 7, y en algunos de ellos adoraban a Pan 
ó Fan eon el nombre de Tamphana, como refiere el mismo: lib. t. Annal. 
De los galos ó celtas dice Estrabon lib 4- P¿g* *9 2 - qoe sus ciudades eran 
los bosques. Eorum domus sunt fiemo ra. Lo mismo sucedía en la anti- 
gua Espada, donde los celtas del tiempo de Estrabon vivían aun en vi- 
cos 6 pagos como dice este escritor. En el luco, pues, ó bosque dedicado 
al sol estuvo antes el templo del lucero de la marta na , el mismo que por 
Ja tarde se llama héspero ó vc'spero. Asi Séneca in Hippólito dijo, Galas 
est primas re/erens tenebras , nuncius noctis; modo lotus undis lies- 
perus : putsis iterum tcnebris lucifer idem. De este dice Ovidio que es 
*I que congrega las estrellas, y el último que se retira del Cielo, Metam. 
lib. a. v. f i5. et. lib. «1. v. ano, y et que llama u la Aurora. 

LUCUS ASTURUM. Así se llamaba en tiempo de Tolomeo una ciu- 
dad de los asturianos. Sin duda pertenecía á los transmontanos. En el 
libro ó códice llamado Itacio t que quiere decir mojonamiento , atribui- 
do al rey godo Vamba, se da por supuesto que esta ciudad fue fundada 
por los vándalos y elevada á silla episcopal i pero siendo tan antigua co- 
mo lo supone Tolomeo, os falsa esta suposición. Este punto To trató et M. 
Florez en el tom. 4. pág- 2*7 y siguientes de so Esp. sag. Este pueblo se 
reduce comunmente al que está cerca de Oviedo que hoy se llama Santa 
María de Lugo. 

Mas si esta ciudad era en 7a que los asturianos tenían sus congresos 
políticos y religiosos, debe todavía conservar indicios de su elevado des- 
tino. Por lo mismo opino que á ella corresponde hoy Cangas de Tineo, 
nombre derivado del griego Témenos lucus. Asi Diodoro Siculo al bos- 
que de Egipto en que estaba el templo de Isis le llama Tíutyor roí/ HprTw 
ubi etiam nunc sacellum Isis in luco Vulcani ostentatur. lib «. edit. 
Weselíng. pág. a 5. 

Ahraham con toda su familia rendía sus adoraciones á Dios en un bos- 
que plantado por el en Bersabe. La religión ó culto externo comenzó 
a practicarse primero por aras de piedra rústica: á estas siguieron los 
bosques, y por fin, creciendo la civilización se erigieron los templos; no 
como necesarios, sino como mas convenientes y cómodos. V. Disscrt. Sur 
les temples des Anciens. En la Biblia de Vence tom. 4- pág. 4". La 
voz Cangas ha debido derivarse de la céltica eantum, y cangum. 

No ha mucho tiempo se descubrid cerca de Caugas de Tineo la ins- 
cripción siguiente: 
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IOVI. OPTIMO. 
ET. MAXSVMO. 
SACRVM. 
ARRON1DAECI ET. COL. 
IACINI. PRO. SAVIE. 
S1BI ET SVIS. 
PQSVERVNT. 

Presentóla á la Real academia de la Historia el académico D. José 
Canga Argüelles. Es claro que en la quinta línea debe decir Pro safute. 
En esta lápida hallamos los nombres de dos pueblos hasta boy desconocí» 
dos, cuales son los arronidecioi y los <oliacinos, que fueron los que hk. 
cié ron esta dedicación á Júpiter. 

LUCUS AUGUSTI. Capital de los ca poros ó casporos; y metrópoli ó 
convento jurídico de los gallegos llamados ¿acenses. Todo consta de Pli* 
nio y Tolomeo. Esta gerarquia se la debió sin duda á Augusto y se qui- 
so honrar con el nombre de este célebre emperador. La demarcación de 
esta audiencia se extendía desde el rio Naviluvion, que es el que pasa por 
Navia. Esto era en tiempo de Plinio: posteriormente se agregó á esle 
convento túcense todo lo que hay desde Oviedo; y esta misma ciudad, 
que era la Intercacia Orniacorum, era del convento lucense, como consta 
por las inscripciones de la colección de Masdeu. Por el occidente llegaba 
el convento lucense hasta Cilenia que según Plinio era ya del Bracarense; y 
es Caldas de Rey. Plinio y Toloraeo nos han dejado la nómina de los prin- 
cipales pueblos y repúblicas ó gentes que iban a pleitear á esta audiencia. 
Esta ciudad corresponde hoy á Lugo de Galicia, y por ella pasaba la 
calzada romana que iba desde Braga á Astorga, y se hacia una de las 
mansiones. Füe lugar de mansión según el Itinerario romano; y aon i ñau* 
merables los monumentos de antigüedad romana, de inscripciones, mosai- 
cos, baños y monedas que se conservan todavía en Lugo, y el Sr. Camino 
dió noticia á la Real academia de la Historia de haberse descubierto un 
templete antiguo junto á los baños de Lugo. No ha mucho se descubrió 
un troto de mosaico cuyo resto parecía estar enterrado debajo del pavi- 
mento de un convento de monjas: y en la muralla al tiempo de repararla 
se hallaron dos inscripciones que repitió el Sr. Cornide año 1759 y «77a; 
la una 

IVLIAE. POMPEIAN.E 
IIII POMPEI. VALENTINA 
FILIVS. 

La otra. 

CAESARI. 
PAVLV. FABIVS. 

MAXVMVS 

LEGAT. CAESARIS. 

Y en un pedestal que se desenterró en la misma ciudad de Lugo se 
halló la inscripción siguiente: 
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CAELESTÍ. 

AVG. 
PATERNI. 
CONSTANTH. 
QVIET. 

vv. ss. 

Fae silla episcopal al principio sufragánea de Braga; pero hecha por 
los suevos nueva división ó itücion y erección de obispados , para la mas 
cómoda administración de las cosas eclesiásticas , fue elevada Lugo á me- 
trópoli , y se le adjudicaron obispados sufragáneos. Estas vicisitudes ecle- 
siásticas pueden leerse en la Esp. sag. , á cuya obra pertenecen. 

LUNiE MONS. Asi se llamaba la sierra de Sintra en Lusitania: allí 
le coloca Tolomeo; este monte, metiéndose en el mar; formaba un pro- 
montorio llamado premontorium Luntt montis. 

LUNGONES. Según Tolomeo, una de las gentes que ocupaban la re- 
gión de los asturianos eran los lungones, y su capital Pellontium. 

vía. 

LUPPARIA. Ciudad asi llamada en la región de los oretsnos, los 
que estaban al occidente de Vos bastitanos. Escríbese también Luspariá 
como en el códice de Mendota : pero su ortografía 6 verdadero nombre 
debe ser Lu paria. Redúcese á Lupion, pueblo que está en la región j t 
terreno oretano. 

LURSENSES. Nombre escrito con error en algunos impresos de Pli- 
nio: debe decir lturisenses+V\á* 

LUSITANIA. Se puede considerar la Lusitania, ó como una de fas 
tres provincias 6 eparebias en que se dividió la Espada en tiempo del 
imperio romano; ó como una región enclavada en la provincia, j que 
dió su nombre á toda ella como principal. En cuanta provincia era gd* 
be rúa da por un legado, y se extendía desde el Ana hasta el Duero, co- 
mo consta de Plinio y Tolomeo y de Estrabon. La línea que la dividía 
por el oriente de la Tarraconense se tiraba desde el Duero por Salaman- 
ca, Avila, á Aimaras, todas tres ciudades vetónos lusitanas. 

Como región particular se extendía desde el Tajo hasta el Duero, y 
sus ciudades eran las que le atribuye Tolomeo y otras que constan por 
otros monumentos de la antigüedad. » ; • «• 

Plinio no fue tan exacto y puntual en la descripción que nos dejó 
de la Lusitania | como lo había sido en las de la Bética y Tarraconense. 
Se contentó con decir, lib. 4- cap. aa. que estaba dividida toda la provin- 
cia en tres cnancillerías ó conventos jurídicos: el emeritano 6 de Me'rída: 
el pacense 6 de Beja, y el scalabitano ó de Santa reo; pero nos hace ran- 
cha falta su puntualidad en adscribir á cada convento sus pueblos, como 
lo había hecho on las otras dos provincias; pero se 1 deja conocer que el 
emeritano abrazaba la región de loa vet tañes, el dc-Santarcn lo que hay 
entre Tajo y Duero; y el pacense lo que entre Tojo y Guadiana. 

Las naciones ó gentes que vivían en la Lusitania eran, según Plinio 
y Tolomeo , los lusitanos propiamente dichos: los túrdidos antiguos, loe 
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celtas, los cuneos llamados turditanos lusitanos por Tolomeo, y los cel- 
tas, míe habían ido bajando de los celtas gallegos, y habían aun pasado 
al lado izquierdo del Guadiana, á poblar la Be tu ría ce'ltica. 

Opinaron algunos antiguos citados por Plinio que el que d¡¿ su nom- 
bre á Lusitania fue Luso, compañero ó* hijo de Baco, 6 Lrsa, que tenia 
con él sus juegos 6 bacanales. Todos saben que por Baco ó padre Libero 
se debe entender Noe, inventor del cultivo del vino, desfigurado por la 
fábula, como se puede ver en la demostración evangélica del prodigio de 
..erudición Daniel Huetio. Pero de aquí se saca uña prueba déla tradición 
antigua de haber venido á poblar la Hesperio un hijo 6 nieto de Noe, lla- 
mado ya Tubal ó Thobel, va Luso, ya Héspero, yo Hércules egipcio 
porque trajo el camino del Egipto por la Lybia. La voz Lyta es hebrea, 
y significa embajador, intérprete: y este carácter ae ha dado a Hércules 
y á Pan con respeto á Baco. 

La Lusitania fue la parte menos conocida de los antiguos griegos, co- 
mo nos lo asegura Políbio, que en su tiempo no tenia aon un nombre g«¿. 
neral á toda la provincia; y hubia sido mas reconocida por los viajes de 
mar que por los de tierra. Mas adelante fue conquistada por los romanos 
y sumamente elogiada por sus producciones, por su clima, y sobre todo 
por La prodigiosa y fabulosa fecundidad de sus yeguas, que se decían 
concebir de solo el viento Favonio, de cuya especie están llenos todos los 
libros de los antiguos, hasta los del eruditísimo V airón en el tratado D§ 
Re rustica. 

Athcneo en el lib. 8. de sos Deinosoph. cap. i. nos ha conservado nn 
precioso pasage de Polibio, en que, citando este escritor á Timocrates, á 
quien califica del mas bueno de los hombres, hizo una corta resena de la 
prosperidad, fecundidad y abundancia de la Lusitania en estos términos: 
■ Esta región asi como es fecunda en sus producciones terrestres, lo es 
también en. hombres y animales. Sus frutos tienen la propiedad de que 
nunca se corrompen. Las rosas, las violas, los espárragos y otras cosas se- 
mejantes nunca duran menos de tres meses. Los manjares de pescados por 
su abundancia, bondad y sabor se aventajan mucho á los que nos ofrece 
nuestro mar. El siclo de cebada, que equivale i un medio, se compra por 
un solo dragma, y el de trigo por nueve óbolos alejandrinos. La metrt^ 
t4s de vino no cuesta sino un dragma\ y un cabrón mediaoo se compra 
por un óbolo, y otro tanto vale una liebre. El precio de un cordero es de 
tres ó cuatro dragmas; el de un puerco, que también se nsa en las cenas 
Su carne, siendo de peso cW cien libras, es de cinco dragmas; el de una 
oveja dos, y un talento de higos se compra por tres óbolos: un novillo 
por cinco dragmas, y un buey de labor por diez. Las carnes de los anima- 
les salvages mas bien se dan de balde, que se venden: coando mas, se 
truecan por otros artículos. 

A la verdad nnestro Laurencio con frecuencia nos habla de la Lusi- 
tania, V nos fastidia do continuo con la relación de so fertilidad y bon- 
dad en todo género de cosas, no obstante ser muy estudioso de la urbani- 
dad y magnificencia." Hasta aqni las palabras de Atheneo. 

Del carácter moral, religión y costumbres de los lusitanos hablo con 
ostensión Estrabon en la Descripción de la Iberia. Su táctica y arte dt 
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pelear era tan singular, y iu» evoluciones tan rápidas y veloces, que lo- 
graban desconcertar y perturbar á las legiones romanas, como lo confiesa 
Julio Cesar en sus Comentarios de la guerra civil. fíate tamen ratio no- 
•tros pertúrbate insuetos httjus generis pugna, lib. i. cap. ao. 

Las antigüedades lusitanas han sido tratadas con suma erudición y di- 
ligencia por sus dos celebres anticuarios, Andrés Resende y Jacobo Me- 
netcs Vasconcelos, cuyas obras andan impresas con otras en la Hispania 
Ulustrata de Scbotto. 

Entre las muchas conjeturas de Harduino no es la menos juiciosa que 
Ljrso ó Lysa, que es como se leo este nombre en los manuscritos, es el 
nombre de una misma persona hijo ó compañero de Baco: y con efecto Noe, 
que envió á Tu bal á Espada llamado Pan, dió nombre á la Spania: y el 
mismo llamado Lyso , que significa interprete <S embajador, dió este nom- 
bre á la Lysitania ó Lusitania. 

LUSONES. Es indudable la existencia de estas gentes en la provin- 
cia Tarraconense, haciendo de ellos expresa memoria Eslrabon y Apiano 
Alejandrino; y también Frontino en sus estratagemas, aunque son llama- 
dos lusitanos por lusonianos , del mismo modo que en Esteban Byzantlno 
los lusitanos de Bel ¡a ó Belchite, que deben escribirse tusones 6 luso- 
nianos (i), quejando asi allanado y claro este pasage que ha causado 
confusión á* muchos que no han combinado bien toda nuestra geografía 
antigua. Los lusones en verdad tocaban por su oriente en Bclia, hoy 
Belehite. 

Describiendo Estrabon la Celtiberia dijo que estaba dividida en cua- 
tro partes, y que algunos opinaban que en cinco. Establece dos clases 
de celtíberos orientales, ó al oriente de la Celtiberia: á los unos los lla- 
ma pratstautissimi versas ortum: estos eran los de Ta razona , Calata- 
yud, Borja, Epila y Zaragoza, que Estrabon la puso en los celtíberos. 
A estos mismos llamó Tolomeo orientaliores celt iberorum , que estaban 
encima de los lebetanos. Ademas de estos pone Estrabon oíros celtíberos 
quoque orientales: también orientales: y estos eran los que propendían 
roas al oriente bajo ó hiemal, ú equinoccial, y estos eran los lusones. Su 
región se extendía desde el Idubeda, que era lo mas oriental de la Cel- 
tiberia, hasta los manantiales ó fuentes del Tajo. Lusones quoque orien- 
tales sunt , tt ipsi ad fontes Tagi pert ingentes. Esto es, desde el orien- 
te de la Celtiberia se extendían hasta donde nace el Tajo: y es cosa muy 
de admirar que varios escritores de estas materias hayan entendido esta 
expresión de Estrabon ad fontes Tagi pertingrntes : romo si dijera: que 
los lusones estaban solamente donde nace el Tajo, sin tener mas terreno 
ni extensión. Sí tal sentido se hubiera de dar á esta ¡dea cuando Plinio 
di jo que los turduio* tocaban por un lado á la Lusitania, y por otro á 
la Tarraconense, y que los célticos bélicos tocaban á la Lusitania, célti- 
cos qui Lusitaniam attingunt , se había de formar la monstruosa inteli- 
gencia que los célticos de la Betica estaban en la misma Lusitania. Claro 



(i) V. Stcnhin. citado por Aldrete, lib. 3. c. 3, dijo remitiéndose á Arthe- 
nidoro, que los lusitwno* se llamaron belitaaos antes. V. Ktp. Sag. tom. i3. pá§^ 
3f . n. í»5. debe decir los lusones. 

TOMO III. 20 
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que la España toca basta la Galia, no sobre la Galla. Pues el Masdeu y 
otros han dicho que los lusones estaban sobre los manantiales del Tajo, 
violentando la frase de Estrabon.. 

Los lusones, pues, ocupaban aquella parle de la Celtiberia que esta, 
ba mas vecina al Ebro, y llegaba hasta los confines de Belia, hoy Bel- 
chite: asi resulta del citado y corregido texto de Eslefano. Lo mismo se 
comprueba con lo que dice Apiano en sus Ibéricas •: á saber: que el pre- 
tor de la citerior Marco Popilio Léñate habiendo pasado con su ejer- 
cito el Ebro, se metió á domar á los lusones; pero que se hubo de vol- 
ver á Roma, sin obtener de estos celtíberos ventaja alguna, senza Jare 
alum profitto. Añade el mismo Apiano que los lusones no estaban 
distantes de los celtíberos nnmantinos. Estos mismos fueron los que ata- 
caron á Flacco en el Sallo Manliano: y Apiano que nos dio* esta noticia 
los colocó á las cercanías del Ebro *aty tw IjStf«t. 

De todo esto se colige que el territorio Luson abrazaba desde el oc- 
cidente de Belchite hasta Albarracin: que suya era Colenda, hoy Culan- 
da; y Daroca, A guia ó Aguiria, y acaso Montalban, Aliaga y Teruel: 
que su nombre viene de Lescon , Lescones 6 Luscones, los conocidos y 
distinguidos por su lengua, que esto es lo que significa Lescon ó Luscon: 
y que Muel, voz derivada del hebreo, que significa habla , conversación, 
se tradujo en latín sermo. Que estos son los linguones mencionados por 
Tácito («), como lo hemos dicho en su artículo: y aue su ciudad deno- 
minadora fue Lechon ó Le son que conserva indicios de antigüedad, y es- 
tá aproximándose hacia los beliones de Belia , como lo dijo Artemidoro 
citado por Estefano. Lusones iberifluminis accola. Apian. c. 4a. 

Frontino en sus Estratagemas, lib. 3. cap. 5. exempl. 2, habla de unos 
lusitanos que tuvieron parte en la celebre expedición de Tib. Semp. 
Gracho, y como este únicamente se ocupó eu conquistar la Celtiberia, y 
no pasó ni podía pasar á la Lusitania , es claro que por escribir lusones 
se escribió en su texto lusitanos. Sin duda el primer movimiento que hi- 
to Gracho con su ejército pasándole á la Celtiberia, como dice Livio, 
lib. 4o. cap. 19, fue el de ocupar la Celtiberia lusona á la orilla dere- 
cha del Ebro; y puso sitio á la. capital de los lusones, á los que contes- 
tó lo que refiere Frontino. En la región Lusona pasó Tib. Gracho el pri- 
mer invierno de su pretorato, y en el año siguiente, habiéndosele pro- 
rogado el mando, T. L. lib. 4o. c. a4> emprendió la conquista de la Cel- 
tiberia última ú occidental cap. 37. A la región Lusona pertenecían los 
aegobrigenses. 

Causa asombro que Masdeu , el crítico Masdeu, baya atribuido i los 
lusones el reino de Toledo. Esp. crit. tom. 7. pág. 89. Tal desatino geo- 
gráfico es este, como el de los lobetanos , que sin duda eran los concense s t 
y los trasplantó al Xucar. Los lobetanos tocaban los bastitanos por 
Utiel. Tampoco estaban vecinos de Nuroancia, como dijo Mariana, lib. 3. 
cap. 6. Finalmente, el país de los lusones era el que ocupaba Asdrubal, 
según la colocación que á su ejército dió T. Livio, lib. a6. cap. ao, en lo 
■ — ' 11 1 ■ — - 

(1) El texto de Tácito está errado } y en vez de liDgoaes debe leerse lu»onc». 
Aldreie lib. 1. c. 4- ..... 
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que no pensaron los edit. Val. de Mariana, lib. 9. cap. 10. not. El empe- 
rador Otbon agració á los lu sones con el timbre y honor de ciudadanos 
romanos, como dice Tácito (Hist. lib. 1.), £1 nombre de lusones está toma- 
do del verbo hebreo X^h-t tusón ó losen, infamar} y asi lusones es lo 
mismo que detractores ó maldicientes. 

LUXIA FLUVIUS. Plinio menciona este tío junUmente con el 
Urium t asegurando que corrian entre Onoba y los montes Marianos: 
terflucntes Luxia et Urium. Este Lux i a es el llamado rio Odiel, que 
pasa por-Hnelva. Rufo Festo Avieno nos asegura que i uno de estos dos 1 
rio* llamaron los antiguos geógrafos Hiberus , y aun hubo quien opinara 

3ue de el, y no del Ebro, tomó su nombre la Iberia, llamando ibero á to- 
o lo que cae al eje occidental de la tierra que está pasado este rio. Mas 
este Hiberus debió sin duda llamarse Hyrberus , que quiere decir rió 
abrasador, y es el Tinto, y en tiempo de Avieno se había ya corrompido 
su nombre. 

LYBIA. De esta ciudad de la España tarraconense tenemos dos tes- 
timonios romanos. El uno es el Itinerario de Antonino, tjue le acota como 
pueblo de descanso en el camino que desde Italia conducía á nuestra ciudad 
de León. El otro documento es el texto de Plinio, corregido como debe, 
que en lugar y turno correspondiente á la letra £, nombra á los vivienses 
que estaban adscritos á la Audiencia de Zaragoza, y debe leerse lubien- 
ses 6 lybienses, siendo cierto que la letra Ípsilon se pronunció unas veces 
como u y otras como/. 

Hay también una memoria de los libienses ó lybienses en la epístola 
del Papa Hilario, impresa en la colección de Aguirre, por Catalani, to- 
mo 3. pág. 117, y mas correctamente en los Apéndices del Florei, t. a5. 
Alli se ven nombrados los de Calahorra , Varea , Tarazona , Trejo y los 
libienses , mal escritos en algunos códices legionensium por libiensium. 
Redúcese esta Lybia á Rcmelluri : yo mas bien la reduciría á Lejrra en 
la región de los nerones al oriente de la villa de Camcno. Esta misma Ly- 
bia de los berones es la que se halla escrito en Tolomco Oliba ú Olibia, 
habiendo algún copiante añadido al principio del verdadero nombre la le- 
tra O t que se halla en el nombre griego de V aria Ovaría. Véase á Hardui- 
00 en las notas á Plinio. Estos lybienses ó lubicnses se escribieron libien- 
ses en Plinio, edit. de Frovenio, al contrario que por uberini liberini. 

L.YCON. Pueblo cuya memoria nos ha conservado Livio, lib. 37. ca- 
pit. 3o. y tiene parte en la historia romano-hispana. Estaban los roma- 
nos, dice el célebre historiador, celebrando el triunfo de Manió Acilio 
Glabrion, reportado sobre el rey Anlioco, cuando acibaró esta alegría 
un correo venido de España, anunciando haber sido vencido por los lu- 
sitanos el procónsul L. Emilio en frente á la ciudad de Lycon. 

Añádese en el texto que esta ciudad estaba en los Vascitanos. Este es 
un error crasísimo. En la edición de Livio por Crevier se lee Vastitc- 
nis ; y esta es la que se acerca á la verdad: pues siendo los bastitanos ó 
vastitanos limítrofes de los oretaoos, mny bien la ciudad de Lycon , que 
Tolomeo cuenta entre los oretanos, pudo antiguamente pertenecer á los 
bastitanos: pues en punto á los límites y nombres de las naciones ó regio- 
nes ha habido mil mudanzas, como lo advierten Plinio y Tolomeo. 



m 

Seis mil dice Livio que cayeron del ejercito romano: apud oppidum 
Ljrconem. Este nombre es enteramente griego, y corresponde al latino 
Lupus f y es evidente que esta ciudad bastitana Lrcon es la oretana de 
Toloraeo, llamada en buena ortografía Luparia t de que bemos hablado 
en su artículo. 

No es despreciable la reflexión de Juan Delgada, que conjeturo po- 
día Lycon haber estado en Lobon, al sud de Merida, en la orilla iz- 
quierda del Guadiana. Puede verse el Livio de la edición del Doujat en 
las notas al cap. 36. Nosotros hemos reducido á Lopon 6 Lobon la Dipo- 
me 6 Ltpone del Itinerario, siendo frecuentísima la mudanza de la L y 
de la D, como hemos dicho arriba. Esta Lobon está en la antigua región 
de los turdulos héticos, que aun llegaban hasta Merida; y Lycon, según 
Livio, estaba en la Bastitania, después en la Orctania, 
LYGÜRES. Vid.Ligures. 
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NACA. Estrabon es el qne nos ha conservado la noticia de que 
esta ciudad era la última colonia de los griegos focenses, comenzando sin 
dada por Emporios. Algunos, dice el mismo, opinaron que era la misma 
Málaga; pero se engañaron en esto, pues aun se ven las ruinas de Mé- 
nica, que conservan todos los indicios de una ciudad griega;, y estaba 
mas distante de Calpe que Málaga, j esta ciudad se acerca mas al modo 
de construir que tenian los cartagineses. 

Sunt qui Malacam eamdem p atañí cum Manaca, quam uttimam 
phoeaorum ver sus occasum civitattm accepimus; sed errant : nam Ma- 
ntua longius á Calpe dissita atque eversa rudera Gracanica urbis ve- 
stigio retinent : Malaca magis ad Púnica formam accedit . lib. 3. pá- 
gina i36. 

Kl geógrafo griego Scjmio Chio en su Descriptio orbis, vers. i45. 
dijo: Uni vero Columna Herculis vicina est urbs Massiliota Manaca 
appcllata: Hae ad Europam vero Gracorum urbium omnium extremum 
habet situm. De donde se colige que los griegos masilienses fueron los 
que fundaron á Menaca en la región de la Columna Calpe. 

Rufo Festo Avieno. sin Bacer caso de la autoridad de Estrabon, con- 
fundió*, como aquellos á quienes corrigiá aquel geógrafo, á Malaca con 
Menaca. En su obra poética De oris maritimis dice: líos propter autem 
mox jugum Barbesium est, Malackaque Jlumen urbe cum cog nomine 
Manaca priore y qua tocata est Sáculo. 

En tiempo de Estrabon,. según se ba visto, no existían ja sino las 
minas de Mar naca, al* oriente de Málaga, j por lo mismo mas distante 
de Calpe que esta última ciudad. Léase el Majans. De fíisp. prog. voc. 
Ur. cap. ij. n. 44- Isaac Vosio creyó que el sitio donde babia estajo Mac- 
anea es boj el de Velez Málaga: con efecto, Avieno la pone sobre Má- 
laga: oppidum Manace super. En Esléfano Bizantino se lee esta ciadad 
con el nombre de Mace y de Manace, añadiendo la noticia de baber si- 
do ciadad céltica. De aquí pudo colegirse que no estaba en la costa de 
Malaga, región de los báslulos fenicios, sino en una de las Betunas don- 
de habitaban muchos célticos. Yo conjeturo qne pudo estar doade boj 
|« punta de la Mona. 

MAGNETUM. Esta ciudad foe condecorada con sede episcopal en 
los siglos medios: se halla la firma de uno de sus obispos llamado Vialor 
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en el concilio de Braga, ano 57a, al que unos llaman tercero, y Floret 
segundo , tom. 6. pág. 575. 

Redúcese á Meinedo, parroquia de O porto. 
MAGO. Pomponio Mela , Plinto, Tolomeo, y en general todos los 
escritores de geografia están acordes en que de las dos islas Baleares, la 
menor, que hoy se llama Menorca, tenia dos ciudades, la una llamada 
Iamno, y la otra Mago. Solamente está la diferencia en que Pomponio 
Mela las llamó castillos: cas t ella sunt in minoribus Iamno et Mago, li- 
bro a. c. 7. Plinio, lib. 3. c. 5) nombró una ciudad mas en Menorca lla- 
mada Sanisera. Minor civitates habet lamnonem, Saniseram, Magonem. 

En el dia de hoy Mago conserva casi su mismo nombre, mudada so- 
lamente la G en la aspiración, y convertida en Mahon. Es verosímil que 
este nombre le tomó del general cartaginés Magon, el cual, como refie- 
re Livio, lib. a8. cap. 19, aportó á la Balear menor, donde siendo mas 
bien recibido que en la mayor, puso su campo en un punió que estaba 
sobre el puerto, y lo pertrechó: ¿taque egressi navibus t su pro- por* 
tum, loco munito, castra locant. Vjd Marian. , lib. i. cap. ai, y la nota 
de Sabnu. F.l coude de Segur, Historia Universal, tora. 3. pág. tao, 

MAGRADA. Asi se leia en las antiguas ediciones de Pomponio Me- 
la. Se creyó que era el rio Vidasoa ; pero no es sino palabra exótica 
compuesta de elementos ó letras de otras palabras. Acra, acras en grie- 
o quiere decir Promontorium; y Mela ó algún glosador suyo quiso intro- 
ucir esta voz griega en el texto latino: esto nada tiene, de extraño,. Ci- 
cerón lo hace con la mayor frecuencia, en especial en sus epístolas. Debe 
decir, pues, el texto de Mela: Dcindc Iturisa et OEasonum aeran ó agro* 
6 acra, hinc ad Pjrrenai jugi promontorium perlingens claudit Hispa- 
nias. Con esta corrección el texto de Mela presenta una idea exactísima 
en geografía, á saber: que el monte Ocaso, que es un promontorio desga- 
jado del Py renco, cierra las Españas , como lo dic^n Mela , Plinio j 
Tolomeo. llermolao Bárbaro en sus notas á Mela dijo muy bien. Fluviu* 
quidem aliquis nomine Magrada nondum miltt lectusest... Easonem vero 
promontorium , et oppidum non procul Iturissa Ptolomaus collocat <V| 
littore Oceani. Aunque la voz Acra tiene su origen en el idioma griego, 
la usaron frecuentemente los latinos para indicar un promontorio, y á 
veces también un monte donde estaba asentada una ciudad. Asi Plinio, li- 
bro 3. c 10 , dijo: inde promontorium , quod Aeran lapygiam vocant: y 
Diodoro de Sicilia llamó á una ciudad celtibera Acra Lcuce j que es lo 
mismo que mons albtts. A este tenor Pomponio Mela dijo Easonum acrü f 
de que los copiantes formaron la voz exótica Magrada. 

MALACA CIVITAS. Ya hemos visto como Estrabon atribuyó á los 
cartagineses la fundación de Malaca; y que no era la misma que Macna- 
ca. Pomponio Mela , lib. 2. c. C, describiendo Ja costa del Mediterráneo 
be'tico, la nombra después de Mamoba: Moenoba, Malaca, Sal duba, La~* 
cippo, Barbesul. Plinio, lib. 3. c. 4, añade la particularidad deque era 
federada de Roma: Malaca cum jluvio foederatorum. Tolomeo y el Itine- 
rario de Antonino hacen de ella menciones repetidas. Estaba en la región 
de los bastulos cartagineses, ó bastulos peños: in ibérico mar i bastulorum 
qui dicuntur poeni, dice Tol. Esto mismo dice Plinio con la autoridad de 
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M. Agrippa. Oram eam univetsam originis poenórum existimante M. 
jQgrippa. 

Es trabón dijo que los oretanos llegaban desde el Anas hasta no lejos 
de Málaga: prope usque ad Malacam. En ella misma, dice el mismo, te- 
nia su límite meridional el monte Orospeda. Fue famosa por sus escabe- 
ches, y estos fueron los que le dieron el nombre, que en lengua púnica 
significa sin duda \eosa salada. Esta misma es ei* mi juicio la que Tito 
Livio llama capital de los melle sos , por maléeos ó malagueños , en cuyo 
distrito estaba la ciudad de Oringis t hoy Jaén: in Mellesum finibus, li- 
bro 28. c. a. Acaso dirá mejor Méntessum. 

En tiempo de los godos Málaga fue ciudad episcopal , y hoy es una de 
las mas ricas y hermosas de Espada. Su nombre es hebreo notoriamente, en 
ouyo idioma la palabra Melacha 6 Mal'acha f áe la raiz Malach ó Me- 
lackf Salf y significa la Salluginosa ó la Salada: y en verdad que esta 
idea es muy conforme con la posición de Málaga, y con el uso que en to- 
dos aquellos pueblos se hacia de la sal para los escabeches. (Lexicón, heb. 
Cbald. p. 546). 

Son muchísimos los monumentos de antigüedades romanas que se han 
hallado en Málaga al paso que se han ido haciendo excavaciones para nue- 
vos edificios. Tales- son: jarrones y vasijas vidriadas en los sepulcros, lla- 
madas urnas cinericias, patios con columnas, arcos y pavimentos de már- 
mol, acueductos y otros edificios romanos, como anfiteatro con bóveda» 
y gradas, que se descubrió en el año 1789 al abrir los cimientos para el 
Hospital de Santa Ana. Se halló también un horno de fundición de me- 
tales con crisoles y once barretas de plata: bustos de varones y matro- 
nas de mármol, y dos estatuas de mármol blanco, la una de hombre y la 
otra de muger, que se cree representaba, la esposa del emperador Ga- 
lieno. 

En el viajé que hizo él señor Bayer el aSo 1782 por toda la Anda- 
lucía dice el mismo que llegó á Málaga el día 29 de julio, y el día 2 de 
agosto se encaminó á la Alcazaba ¿ buscar dos inscripciones , de que le 
habían dado noticia. Con efecto,, juntó á la fuente de aquel castillo por 
la parte interior que mira, al muelle leyó y copió la inscripción siguiente;. 

« ■ r • • 

VALERIA • C • F • 
LVCILIAE 
L • VALERI - PROCVLI 
PRAEF • AEGYPTI 
R • P • MALAC • 

Otra inscripción* copió en el mismo castillo algo mas abajo de la fuen- 
te ya dentro de la huerta, la cual dice asi: 

L • VALERIO • L • F • QVIR • PROCVLO 
PRAEF • COHORT • lili • TRACHVM 
t SYRIACAE • TRlfi • MI LIT • LEGION 

' VII • CLAVIHA • • • 
PRAEF • CASSIS •. ALEXANDRIN • 
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ET • POTAMOI ■ SACIAE • PROC • 
AVG • AEDIVM • MARITVMAR • 
DELECTATORI • AVG • PROCV 
PROVINO • VETERIS • HISPAN • 
BAETIC • PROC • PROVIN • CAP • 
PADOCIAE • PROC • PROVINCIAR • 
ASIAE • PROC • PROVINCIARVM 
TRIVM • AVG • 
MALACIT • PATRONO 
D D 

Hace dicho ilustre escritor la observación de hallarse escrito RESP. 
MALACITANORUM sin aspiración, para jastificar que MALACA st 
llamó en lo antiguo con este nombre con sola C, y no con Ch f pues es 
sabido, dice, la diferencia entre las voces hebreas ^hv t malak, que sig- 
nifica regnavit , y malack , sal i vil , sale condivit; y hago memo- 
ria, añade, que Samuel Bochart dice que el nombre de Málaga se deriva 
de la segunda raiz hebrea, y que significa lo mismo que Con ditura salís. 

En la casa de campo del conde de Villalcúzar vió y copió dicho se- 
ñor Baycr la figura de un canopo, como de tres palmos de alto, y es de 
una especie de Agatha melada y oscura, y tiene en su pecho un cuadrito 
á manera del racional, con que pintan á los sacerdotes hebreos, con va- 
rios gcroglí fieos. 

Otras cinco inscripciones geográficas de Málaga se hallan estampadai 
en el Sumario de antigüedades de D. Agustín Ccan Bcrmudez, de las que 
solo copiaremos la que expresa haber gozado Málaga la calidad de Mu- 
nicipio, y dice asi: t 

* ■ 

L CAECILIO • Q • F * 
QVIRIN • BASSO 
EX • D • D • 
MVN • MAL • 
VALERIA - Q • F -MACHINA • 
VXOR • HONORE • CONTENTA 
IMPENSAM • REMIS1T • 

MALACA FLUV. Plinio y Avieno hacen memoria del rio Malaca, 
llamado asi por pasar muy cercano á la cindad. También bace mencioo 
Avieno del puerto de Málaga:' Moloc erque por tus: y del collado Bar- 
besio que estaba junto á Málaga. Hoy se llama Guadal medí na , voz ára- 
be qitc significa rio de la -ciudad por pasar á poca distancia al occidente 
de Málaga. Malaca, dice Mayans, videiur tocata ab hebraico verbo Ma~ 
lachf id cst , salivit. De Hisp. prog. voc. vr. c. i4- n. 68. 

MALCECA. Pueblo que servia de la cuarta mansión militar en el ca- 
mino romano que desde Lisboa iba á Mcrida. Escríbese también Male- 
ceca en el códice Jiapol ¡tanto y' Malceta en el ensaño, y parece ser la 
Malbiste del Ravcnate, lib. 4- cap* «4» cómoanrmn Weseling. Ja cobo Me- 
neses Vasconcelos ea sus antigüedades Usltanas la redujo á Mar ateca. 
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MALIA. Apiano Alejandrino, refiriendo las guerras de los romanos 
rn España, hace mención de Malia. Fatigado Porapeyo y sus ejércitos con 
las continuas escaramuzas de los numantinos, se alejó de Numancia, y se 
dirigió á la ciudad de Malia , haciendo de noche esta expedición con su 
caballería. Los malianos tenían dentro de la ciudad una guarnición de nu- 
man tinos, y cometiendo con estos conceltíberos la mas execrable traición, 
degolláronlos á todos, y entregaron la ciudad á Pompeyo. Este general, 
habiéndoles pedido todas sus armas y rehenes desde Afollen , que es la an- 
tigua Malta , pasó á la Suedctania 6 Suesetania , que estaba al otro lado 
del Ebro en las montañas de Prades y Barbera, cuya capital era Siura- 
na. Andaba entonces por aquella tierra un capitán de gente armada, lla- 
mado Tangino. Dióle Pompevo una batalla, venció á Tangino, é hizo 
prisioneros á muchos de sus soldados, los que tenian tal aversión á ser 
prisioneros ó esclavos de los romanos, que antes se mataban á sí mismos, 
6 rogaban á sus patronos que los matasen; ó cuando los embarcaban agu- 
jereaban los barcos para que se fueran á fondo. Concluida esta expedición 
volvió Pompeyo al sitio de Numancia. Mallen, dice Don Agustin Ccan 
Bermudez, mantiene las ruinas de su antigua población, y se han encon- 
trado en ella monedas de Vespasiano , Tito , Adriano y de otros empera- 
dores. 

'MALTACA. Era esta ciudad una de las que componían la región de 
los Astures , según Tolomeo. En sus tablas la coloca al sud de León en 
cerca de un grado. Por este indicio y por una degeneración de su nombre, 
que no tiene nada de exótica, yo la reduciría á M estajas, que está al 
sud de León, entre los ríos Tuerto y el Ezla, que es el As tu ra. 

Nebrija, Viperano y otros citados por el P. Risco, tom. 34« pág. 3 de 
la Esp. Sag. la redujeron á Benavente, sin duda siguiendo las mismas ta- 
blas de Tolomeo. Después en el tom. 37 se inclinó á que estaba en el pue- 
blo llamado los Mellamos , mencionado en una Bula de Urbano III: £c 
ciesia de M cilanco 3. Entre Mestajas y Mellancos hallo mas analogía en 
la primera con Maliaca, que en la segunda. En algunas ediciones de To- 
lomeo no se escribe Maliaca, sino Aliaca. Huí Bamba en sus notas ma- 
nuscritas tiene por muy conforme con los grados de Tolomeo la corres- 
pondencia de Mellamos', y no teniendo fundamento positivo para oponer- 
nos á esta reducción, la adoptamos, dejándola en su probabilidad. 

MALODES. Festo Avicno hace mención de las islas Malodes en la 
costa emporítana; y desde ellas pasaron los phocenses á establecerse en 
Emporias. Est rabón nos añade una noticia mas; y es que se llamaba la 
Mayor de estas islas: urbs vetas, la ciudad antigua. Ürbs vetus ínsula 
Emporiis opposita, lib. 3. pág. 160. Hoy se llaman las Medas. 

MANCELUS. No hallamos otra memoria de este lugar, que la que 
nos ha conservado el geógrafo Ravenate , que lo coloca á los contornos de 
Cesaraugusta con Borja, Tarazona, Osma y Numancia. Como están tan 
desfigurados los nombres geográficos en este escritor, hemos conjeturado 
en el Aparato que pudo intentar decir mons ocelus , y sería el Ocile de 
Apiano, reducían á Medinaceli. Pero también puede ocultarse debajo de 
tal nombre el Mons Caius, qne los copiantes, ó los que leyeron el ma- 
nuscrito dado á luz por el P. Porcheron, pudieron confundir y trocar en 
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Manee si as 6 Mancelus, de Monceius , y á esta conjetura nace inclinar el 
nombrar junto ú Mancelus á la ciudad Augustobriga que estaba en Mon- 
teagu do , cerca del Moncayo. 

MANLIANUS SALTUS. Aunque la palabra Saltus mas común y 
generalmente significa un lugar ó sitio poblado de árboles, por lo que se 
traduce en castellano con la palabra bosque, hablando geográficamente, 
y según el uso que Tito Livio hace de ella en infinitos pasages de sus 
historias, significa una estrechura entre dos montañas, por la cual pasa un 
camino que da sallo ó salida de una región á otra. Estos saltos ó salidas 
son lo que en castellano llamamos puertos ó puertas, y el griego Pile: 
todo salto ó puerto tiene la boca por donde se entra en el estrecho, y la 
boca por donde se sale; y á esta» bocas se las da el nombre de fauces ó 
garganta*, que en nuestra lengua es lo que se llama La Hoz, como la 
Hoz de Pcna-cscrila, la Hoz de la Vieja, y en la mayor parte de los 
pueblos montuosos al camino que se abre entre dos montañas le llaman la 
Hoz, y es la angostura de un valle profundo, por la que pasa el rio 6 
el camino. Esta palabra Saltus, asi entendida, se deriva del verbo salió, 
salir, supino saltum, y de aqui saltus, la salida ó camino estrecho qne 
da salida de una región para otra. De aqui en Tilo Livio: saltus termo- 
pylarum, el estrecho de las Termopilas, lib. 36. cap. 9, llamado asi por 
no haber en este sallo sino una via muy estrecha, por donde tienen que 
pasar los ejércitos, llamado Termopylas , de dos palabras griegas pila, 
puertas, Termo , por las aguas calientes que nacen en este estrecho. To- 
do esto es del mismo Livio, el que dice : que dentro de las fauces de es- 
te sallo: intra fauces ad meridiem vergunt Mtolia pars major He 

aqui las fauces ú hoces de este salto. Todo esto no es aplicable á un bos- 
que de ái bolos, como juntamente no tenga la figura de una hoz 6 salida 
estrecha. 

En nuestra historia hispano-romana se hace frecuente memoria del 
salto castulonense ó puerto de Cazlona, donde murió Publio Esc i pión, pe- 
leando con Indibil, y no es menos famoso el salto manliano ó puerto man- 
liano. Del mismo modo que hemos explicado la palabra saltus la expli- 
có Pedro de Marca en su prólogo á la Marca Hispana. Asi en el mismo 
Livio: transcenderé sallum Citheronis : saltum pirenaicum : es pasar el 
camino estrecho de Citeron ó el puerto del Pirineo; y de aqui San Juan 
de Pie de Puerto. Y entre nosotros Puerto de la mala muger, puerto de 
San Martin, puerto de Almansa, puerto de Mingalbo, puerto de Gua- 
darrama. 

Hecha esta explicación geográfica de la palabra saltus, qne es lo mis- 
mo que faux , como Livio, á los saltos de los Pirineos les llama fauces 
quas Híspanlas Galliis jungunt : á las que el N ubicóse llama porta: ex- 
tant in Py raneo porta , id cst , aditus tam angustí, ut non nisi eques 
unus post alium ingredi volea t ; pasemos á referir el famoso suceso del 
salto Manliano y su mas verosímil reducción. 

El pretor de la España citerior Fulvio Flacco habia hecho contra los 
celtiberos una gloriosa expedición en el año de su pretura, la cual re- 
fiere Livio en el lib. 4o. cap. «3. Los habia vencido en Ebura, habia to- 
mado á Contrebia , y dispersado á todas las divisiones celtíberas qne ve- 
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nían en socorro de esta plaza, qne era et arx de los celtíberos, asi como 
Oringis era el arx de los cartaginenses: había llevado su ejercito, ta- 
lando toda la Celtiberia; j casi toda esta confederación se habia rendido 
i sus armas.* doñee máxima pars celtiberorum in deditionem venit : asi 
triunfante condujo el ejército á invernar en Tarragona, donde pensaba 
esperar á su sucesor, que lo fue Tib. Scmpron. G race lio. 

Durante este invierno los celtíberos se volvieron á armar de nuevo; 
de modo que cuando los enviados por Fulvio llegaron á* Roma, anuncian- 
do que ja no quedaba nada por vencer en la Celtiberia, Sempronio Gra- 
co en un atinado discurso que hizo al Senado, j nos conserva Tito Livio, 
lib. 4o. cap. 16. manifestó sin rebozo que esta nación, siempre rebelde, 
estaba ja casi toda puesta en armas. 

Con efecto, luego que pasó la dura estación del invierno, un movi- 
miento general de independencia levantó el ánimo de los celtíberos, y el 
mismo Flacco, que había dicho que todo estaba apaciguado, temiendo que 
Graco tardase á llegar á Tarragona mas de lo que convenia, salió cou su 
ejército de esta ciudad y sus contornos para volver á la Celtiberia. Su áni- 
mo fue marchar con ligereza á subyugar aquella parte de esta dilatada 
región, qne el año anterior habia quedado sin doblar la cerviz: Celtiberia 
agrum, unde ad deditionem non venerant , institit vastare. Esta era la 
Celtiberia ulterior, de la que habló Graco ul Senado. 

Tomó, pues, el camino hacia ella, pasando por la Celtiberia oriental, 
próxima á los cuarteles de invierno, la única que habia quedado sosega- 
da, como dijo el misme Gracho: quos vicina máxime hiberna premebant. 
Estos celtíberos mas orientales y vecinos á Tarragona eran los tusones, 
de quienes ja hemos hablado. Cuando ja habia pasado esta región, que 
se podía decir vencida dos veces, bis deditif recibió un correo de Gra- 
co, mandándole que se retirase á Tarragona con el ejército, donde se ha- 
bia de hacer la separación de las legiones que habían de quedar en Es- 
pacia ; jal hacer su retirada por los mismos tusones, crejendo estos que 
se retiraba acosado j estremecido de la resistencia de los celtiberos occiden- 
tales, le arman una emboscada formidable en el sallo ó puerto Manliano, 
por donde habia subido el Id 11 boda, j por donde se propuso bajar este 
monte para buscar el puente del Ebro por Torlosa. 

Viéndose Flacco en el major conflicto hizo cuanto estuvo en lo huma- 
no para salir del aprieto: exhortaba á sus soldados, j les decía que se 
acordasen que estos celtíberos que ahora les atacaban tan atrozmente, dos 
reces habían doblado su cerviz á sus armas: cum bis deditis res esse ad- 
monct ¡ y aunque sns soldados hacian cuanto hombres valientes debían, y 
podían hacer, por fin no omitió Flacco el interesar á los dioses por su 
carosa. 

Salió en fin del aprieto i duras penas, j al bajar el Idubeda ja libre 
de la celada ó emboscada, Graco, que hacia dos dias había llepdo á 
Tarragona, le salió al encuentro, le abrazó J felicitó por la victoria, que 
no fue otra qne la de no ser destruido, y ambos caminaron á Tarragona. 
Hecha allí la segregación de los soldados, entrado ja mucho el verano 
volvió Graco ó la Celtiberia oriental por el mismo camino, j empicó 
todo lo restante del buen tiempo en apaciguar esta parte oriental, donde 



Digitized by Google 



invernó por aquel año, como dice Livio en el cap. 19. Setnpronius le- 
giones in Celtiberiam duxit. A la primavera siguiente movió para la 
Celtiberia occidental ó ulterior, donde estaban Munda, Certima, Alces 
y Ergavica; y de alli subió á la Celtiberia septentrional, donde estaban 
Segeda, Carabi, Cemplega, el Moncayo y Gracurís, donde fue á des- 
cansar. 

Se conserva aun hoy dia un camino que comunica y une la Celtibe- 
ria oriental con Tortosa, por S.Mateo á Morella, al puerto Mingalbo, 
lugar que aun conserva su castillo y fortaleza natural, rodeado de pina- 
res, y el mas á propósito para una emboscada. Desde aqui dirige el ca- 
mino á pasar el Mijares por el puente romano, llamado la Ponscca; y de 
alli por Pina á Caudiel , á Segorbe, cabeza ó principio de la Celtiberia. 
Conserva aun este camino romano las atalayas y torres que de trecho en 
trecho ponían los españoles para seguridad de los caminos, como veremos 
en el artículo Turres. Desde Segorbe era fácil ir a la Celtiberia occiden- 
tal por A Imansa á Chinchilla, en donde se encontraba el camino romano 
que desde Daimicl conducía á Zaragoza. Este camino sin duda anduvo 
Graco para arrojarse de improviso sobre Munda, hoy Monliel, como ve- 
remos. 

No me queda, pues, duda alguna que el puerto Mingalbo es el salto 
Mnnliauo, el cual tomaría su nombre de alguna torre ó castillo, que en 
aquel salto ó puerto construiría alguno de los Manlios, que en diversos 
tiempos mandaron en España. Tit. Livio, lib. 34- C *P« 7« l'b. 38. cap. aa. 
Es un desatino el suponer que pudo estar este salto en los veltones ni 
vacceos. Era lo mas oriental de la Celtiberia, distaba dos dias de gran 
marcha de Tarragoua: saliendo de c'l hacia el Ebro, ya no se encontra- 
ban mas celtíberos: estos orientales dos veces habían respetado y obede- 
cido á Flacco: la una cuando fue á las orillas del Tajo, la otra cuando 
intentó volver á lo último de la Celtiberia, y se retiró por órden de 
Graco: está por alli marcado el camino desde la Celtiberia para la Iler- 
gavonia y Tortosa: está en la cresta del Idubeda: señales todas, que jun- 
tas con la huella del nombre Manglianus , y por metátesis Mingalbo , in- 
clinan á tener por muy verosímil esta reducción. Todas las otras, lejos de 
dar luz á la historia, la envuelven en mas oscuras tinieblas, como sí qui- 
siéramos fijarle cerca de 

MANLIANA. Era esta ciudad, no de la Celtiberia, no de la España 
citerior, que al occidente de la Celtiberia abrazaba á la Carpetania, que 
estaba en perfecta paz en los tiempos de los pretoriatos y propretoriatos 
de Flacco y de Graco, sino déla región de los velones, que eran la par- 
te oriental de la Lusitanin. Estaba, pues, muy distante del salto Marilia- 
no, donde fue atacado Flacco. Yo tengo por verosímil que la antigua 
Manliana estaba donde hoy la villa de Monleon , según las graduaciones 
que le dan las tablas de Tolomeo,. que la menciona en la España lusitana. 

MANTUA CARPETANORUM. Si hemos de juzgar en materias de 
historia y de geografía por los documentos y noticias que nos han tras- 
mitido los antiguos, debemos creer oue la Mantua de los carpetanos no 
fue en la antigüedad ni con mucha distancia tan celebre y tan ilustre co- 
mo la Mantua de la Italia; porque si de esta han quedado tan honoríficos 
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recuerdo», de la Mantua carpetana solo Tolomco nos ha conservado la 
memoria de su existencia, sin que ningún historiador nos la haya menta- 
do como teatro y lagar de sucesos notables; ni aun estaba sobre alguna 
de las calzadas, por donde en tiempo de paz caminaban los pretores y las 
tropas. Esto no embargante, desde que por primera vez se supuso y se es- 
cribió por autores sin nombre y sin autoridad que esta Mantua tenia su 
correspondencia con la actual villa de Madrid, ya los historiadores de es- 
ta se empellaron en que habia de tener el mismo origen mitológico que 
aquella; y asi como Virgilio, llevado del amor á su patria, se tomó" la 
libertad de suponerla la cabeza y metrópoli de doce ciudades, no sien- 
dolo sino Fescenia, hjy Bolonia, asi los matritenses se han empeñado en 
que Mantua carpetana es donde está el trono, desde donde rigen los so- 
beranos de España á doce millones de españoles. 

Pero si carece de fundamento la correspondencia, es infinitamente 
mas fabuloso el origen, l'uc el inmortal Virgilio natural de Mantua, por 
aquella regla de que todas las aldeas de una ciudad antigua participa- 
ban el nombre de la capital, cual lo era Andes respecto de Mantua, á 
la que estaba muy vecina. Quiso dar á su patria no solo un origen he- 
roico y casi divino, sino que se complació en suponer que el héroe que 
fundó á Mantua fue uno de los que siguieron el partido de Eneas y de 
Julio Ascanio, de quien se creían descender los Cesares. Asi quería dar 
á su patria un título para que fuese mirada por Octaviano concierta pre- 
dilección. Buscó, pues, en la mitología á Ocno, llamado también Bianor, 
hijo de Tiber, Tcy de Toscana, y de la adivina Manto, hija de Tyresia; 
y á este Bianor dió la gloría de haber fundado á Mantua, de haberle 
puesto este nombre en memoria de su madre Manto, y de haber sido uno 
de los que con sus tropas ayudaron á Eneas contra los Kutulos sus con- 
trarios. Asi lo dejó escrito en el lib. ío. de la Eneida, verso 195. Vid. 
S. Isid. Etym. lib. i5- cum not. Arevali. 

Los historiadores matriteuses quisieron que Madrid , que para ellos 
era la Mautua carpetana, tuviese el mismo origen que la Mantua tosca- 
na, y supusícrou al mismo Bianor fundador de esta asi como de aquella: 
y con estos ropages y relumbrones mitológicos y extranjeros, y mal aco- 
modados, pensaron vestir de gala y á lo heroico á la ilustre y heroica 
villa de Madrid el canóuigo Ta rafa, el licenciado Gerónimo Quintana, 
Gil González Dávila, el colegio imperial de Madrid, el maestro Hovos, 
D. Juan Hurtado de Mendoza, el P. Murillo y Valverde, v otros con- 
vencidos de poca crítica y de inexactos conocimientos geográficos e histó- 
ricos por D. Juan Antonio Pellicer en su Disertación histórica-geográ- 
fica sobre el origen , nombre y población d* Madrid. 

Y en verdad que si Ja fundación de la Mantua toscana, atribuida por 
Virgilio á Bianor, no tiene contra sí mas que el ser mas mitológica que 
historial; la de la Mantua carpetana tiene todos los visos de imposible 
y de repugnante á la razón y á la sana crítica. Porque si Ocno Bianor 
babia ya elevado á su madre un monumento eterno en su propio reino 
cdiGcando y rodeando de murallas á Mantua, / qué motivo pudo tener 
para venir á España solo con el objeto de fundar otra ciudad y consa- 
grarla al mismo nombre de su madre; y hecho esto volverse á su reino 
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y a su Mantna, donde aun en tiempo de Virgilio se veía y respetaba su 
sepulcro á corta distancia: namque sepulcrum incipit apparere Bianno- 
ris? Eclog. 9. v. 60. 

Y raso de haber hecho esta expedición con solo este designio ^ ¿que* 
le podo mover para no elegir el sitio ni en la amena Edetania, ni en la 
rica y civilizada BcHiea, ni en la Laletania é Indigesia tan frecuenta- 
das por los griegos, ni á las orillas del Ebro ni del dorado Tajo, sino 
que ir á buscar lugar á las márgenes del pobre y escaso Manzanares , y 
en la Carpetania la región menos celebrada de toda la antigua Iberia? 
Y si trajo toscanos para poblar su Mantua carpetana, ¿quedarían estos 
contentos con el cambio de las orillas de Mincio con las del Manzanares, 
cuando aqui los dejó para volver á sus estados? ¿Y porque no le ocurrió" 
el pensamiento de perpetuar su nombre y llamarla Ocnia 6 Bianoria, 
asi como Tros dejó su nombre en Troja , y Ulises en Ulisipo, Pelops en 
Peloponeso , Amenopbis ó Memnon en M enmonta, y Dardano en Dar- 
dan i al 

Y dado caso que Bianor fundase á Mantua, Madrid , ¿cómo se ajus- 
tan las cuentas cronológicas para atribuir á esta ilustre villa cuatro mil 
años de antigüedad, como leemos en nuestros Calendarios? Los que mas 
atrasan la ruina de Troja la suponen doce siglos antes de nuestra era: 
todos saben que el celebre Neuton en sus Cronologías no la snpone sino 
nueve siglos antes de Jesucristo. Luego en aquel sistema Madrid, siendo 
Mantua, j fundada por Bianor, compañero j confederado con Eneas, no 
pudo contar en el año i836 sino á lo sumo 3o3G años: y en el sistema 
de Neuton 3736. Podrá contar Madrid los 4ooo años, y acaso alguno» 
mas, suponiendo que es la antigua Miacum , fundada por los primeros 
pobladores muchos siglos antes que griego alguno, ni hubiese pisado, ni 
aun acaso conociese la Iberia, y mucho menos la Carpetania. 

La primera fuente de la opinión de ser Mantua Madrid la ha deseo* 
bierto el citado Pcllicer en unas notas puestas al Tolomeo, de autor des- 
conocido, en la edición que se hizo de este geógrafo en Ulma año de 
«4gi, donde se lee en la tabla 3. a Mantua (Miseria Olim) Madrid: y 
de aqui parece haberla tomado cuantos han escrito después. Él haber este 
anotador asentado que Mantua en otro tiempo fue Miseria , no lo entien- 
do jo de modo que quisiese significar haber tenido Mantua este primiti- 
vo nombre de fiseria: sino que el nombre Mantua trae su origen de 
una mnger que en tiempos antiguos fue vidente , adivina, profetisa ó vi- 
sionaria, 6 de larga vista, como dijo el maestro Juan López de Hojos, 
y el colegio imperial de Madrid: j acaso del nombre Fiseria 6 Visora 
se formó el de Ursaria , que con el mismo fundamento y tan sin autori- 
dad antigua atribujeron otros á Madrid. Asi, pues, tan desnuda de toda 
probabilidad es la reducción de Mantua á Madrid , como su origen en 
Bianor. 

Habiendo el P. Florez examinado esta cuestión con su acostumbrado 
amor á la verdad, haciéndose cargo de las medidas de longitud y latitud 
que se atribujen á Mantua en las tablas tolemaicas, no teniendo algún 
otro documento para venir en conocimiento de si están erradas , como lo 
tenemos de Titulcia y de otras, que 6 conservan sus nombres, ó son de» 



Digitized by Google 



187 

signadas por otros indicios topográficos , infirió y se explicó de esta ma- 
nera. 

•De aqui se infiere que los que han reducido al sitio de Madrid el 
nombre de Mantua (introduciéndole en las márgenes de Tolomro) ne- 
cesitan alegar testimonio á su favor. La razón es porque solo Tolomeo 
menciona entre los geógrafos antiguas la situación de Mantua, y esta de 

ningún modo favorece á Madrid porque Mantua en dichas tablas y 

en el mapa de Tolomeo dista de Toledo al Oriente en mas de grado y 
medio, lo que repugna á Madrid. No .habiendo, pues, otro escritor anti- 
guo que nos demarque la situación de Mantua, y no convíuiendo á Ma- 
drid la que tenemos dada por Tolomeo, no debe reducirse á Madrid, ni 
á Villamnota, como juzgan algunos, mientras no se alegue texto de este 
© de otro antiguo geógrafo que lo califique." 

Estos argumentos del P. Florcz tienen toda la solidez que cabe en la 
materia. Es cierto que la reducción de Mantua á Villamanta es adopta- 
da por Perra ris, Baudrand, Briccio, y fue la opinión del maestro Es- 
quivel, que fijó su sólido juicio en estos estudios, y halló en Villamanta 
señales de población antigua; pero, como todo esto, y aun la analogía del 
nombre se halla también en Tal amancay y á esta conspiran las medidas 
de Tolomeo, es mas probable la reducción de Mantua á Tala-Manca, 
uuc quiere decir: Castillo de Monea, ó Manta, que ó la villa de Manta, 
o Villamanta, Pero con Madrid ni guarda analogía en el nombre, ni 
proporción en las graduaciones, ni se han. hallado en esta villa lápidas 
ó inscripciones de Mantua, ni concurre ninguno de los argumentos ó lu- 
gares geográficos que establecimos en el Aparato. Antes todo conspira á 
persuadir que en Madrid estuvo la antigua Miacum, como veremos en 
este artículo. 

Calculando D. Ambrosio Ryy Bamba sobre el sitio de Mantua por los 
rados que le señalan las tajjlas de t Tolomco, dijo; los grados n°y 4o* 
e longitud, y 4i 6 y í5" de latitud silban á Mantua un grado y veinte 
minutos al occidente 4 e Tjlulcia., ,y una legua y un cuarto á su medio- 
día. Pero si la comparamos con.. Toledo está Mantua en un meridiano de 
veinte leguas á su oriente, y en un paralelo de cuatro leguas mas alto 
de polo , nada de esto se conforma con la situación de Madrid, que está 
en el promedio entre Toledo y Tilulcia. Si la comparamos con Coroplu- 
tum , está Mantua 5o minutos á su oriente; nada de esto es completa- 
mente exacto, y todo manifiesta, lo poco que hay que fiar en las medidas 
de Tolomeo. Pero aceptando el meuor error posible, no hay duda que es- 
tos dalos conspiran mas á situar á Mantua en Talamauca, que en Villa- 
manta, que está muy al occidente de Toledo, y mucho mas de Compluto. 
Y no es extraño que de las voces Thel y Mantua se haya pronunciado 
Talamanca , por la frecuentísima permutación de las letras Cy T. Y 
aunque el Ayuntamiento de Villamanta, en contestación á la circular de 
Felipe II en el ajio.de i5;o, dijo: que el maestro EsquiveL reconoció sus 
antigüedades y piedras con letreros, y dijo, fundado en el astrolabio, 
questa población era la verdadera Mantua carpetanorum , é que le tenia 
usurpado el nombre la villa de Madrid, bien se deja conocer que su 
astrolabio cuando mas podia probar la altara y longitud de Villamanta; 
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Íjero no la de Mantua, ciudad antigua y de dudosa situación; y no han 
altado escritores nuestros que con mas razou la ban situado en Tala- 
manca. 

En la obra manuscrita con el título Relaciones topográficas de los 
pueblos de España hechas de orden del Sr. Felipe II, cuyo original se 
conserva en la biblioteca del Escorial, y enva copia posee la Academia, 
los vecinos de Talamant-a dijeron: «que Talamanca es pueblo muy anti- 
guo, muy principal e de mucha cuenta, y que ban oido se llamó* Ar- 
mantica; que su cerca ó muralla es de ladrillo, con torreones de impor- 
tancia; que la cerca tiene la altura de cinco ¿seis estados de á diez pies, 
y que al rededor de la villa se sacan labrando cimientos de edificios an- 
tiguos, ladrillos e piedras con letreros, y que esta noticia la tienen de 
haberlo visto." S¡ es cierto que se llamo* Armantica, es una voz com- 
puesta del apelativo hebreo ar y que significa monte 6 altura, lo mismo 
que thel\ y el propio Mantica, residuo bien análogo Je Mantuca 6 Man- 
tua. Asi Garibay,'el conde de Mora y otros pusieron en esta villa la 
antigua Mantua. 

MARCOLICA. Entre las ciudades cuyos nombres y sucesos nos ha 
conservado la Historia, hallamos la presente, de la que habló Tito Livio, 
lib. 45. cap. a, en estos términos: Por aquellos mismos días M. Maree- 
*lo, á su vuelta de la provincia de España, habiendo rendido la ciudad 
de Marcolica, que era insigne, también introdujo en Roma un millón 
de sestereius en plata, y diez libras de oro para el erario público. 

Fue este M. Marcelo el que fortificó ó fundó á Córdoba elevándola 
a Colonia Patricia; y sin duda en el mismo año, esto es, en el de 582 
de Ruma, según los cálculos de Drakcuborkio, fue cuando venció á Mar- 
colica. Mas para venir en conocimiento de su situación hay la dificultad 
de que el Historiador romano no dijo si ¿ra de la España citerior, ó de 
la ulterior; que es de crepr que Marcelo, que sucedió i Canuleyo , vino 
autorizado para el gobierno de ambas España?, y acaso ó ciertamente en 
aquella e'poca citaba reunido el mando ert una sola persona a causa de la 
guerra macedónica que se llevaba toda la atención , como lo indica Li- 
vio, lib. 45. n. 10. Su antecesor Canuleyo habia dejado en la Celtiberia 
mal asegurada la dominación romana, y esto da campo para sospechar si 
"Marcolica seria una de las ciudades celtíberas que levantaron la cerviz. 

El P. IJigu'era en su Ilist. de Toledo creyó que Marcolica era la que 
hoy se Harpa Margeriza. Doujat en sus notas á Livio conjeturó si seria 
"Ncrtobriga. El que á mi juicio se acercó mas á la verosimilitud fue S¡m- 
lero que en sus notas al Itinerario se inclinó á que la ciudad de Merca- 
blo ó Mcrgablo era una misma con Marcolica ó Mergo-lica: y cierta- 
mente Marga- blo y Margo-lica tienen unas mismas raíces. Otros han 
dudado de la integridad del texto de Livio, y han sospechado que está 
nlli viciado él nombre de ésta ciudad. Por una conjetura etimológica se 
podría reducir á Cazorla , pues las raices de Marc y leos significan: 
civitas depúrala, dej acata: en griego Cachara: y de aqui Cazorla, 
puesto que the se convierte en Z. 

En apoyo de que Marcolica puede reducirse á Cazorla con mas ve- 
rosimilitud que ¿ ninguna otra, vienen varias reflexiones tomadas de la 
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Historia. Eu el año 579 de Roma fue enviado Cabulero con el cargo de 
gobernar ambas Españas (Liv. lib. 4*- c. 27). En este mismo año am- 
bas á dos, la España citerior y la ulterior, enviaron á Roma sus comi- 
sionados para producir ante el senado sus quejas contra los Pretores an- 
teriores, que habian cometido infames robos en sus gobiernos (Liv. li- 
bro 43* cap* 2). Entonces ambas Españas estaban en paz y sosiego. Vino 
Canuleyo y gobernó en paz aquel año y el siguiente 58o. Al fin de este 
ano se rebelaron los celtiberos al mando de Olonico ó Salondico, que ha- 
biéndose atrevido á traspasar el campo romano para matar con su lauza 
dorada y bajada del cielo al general romano en su misma tienda , pere- 
ció él y un compañero que llevaba, y sus cabezas fueron llevadas por 
esclavos y entregadas á los celtíberos. Esto debió irritar mas sus belico- 
sos ánimos (Liv. lib. 33. cap. 4)- En este estado dejó Canuleyo las Es- 
pañas; y en su lugar vino M. Claudio Marcelo. La guerra que este bizo 
en la España fue contra los celtíberos, como se lee en epítome 48. Je 
Liv ¡o: Ai. Claudias Marcellus pacas se videbatur omnes Celtiberia: po- 
pulo*. La Celtiberia en aquellos tiempos sin duda abrazaba hasta Cazor- 
fa, que está vecina á las fuentes del Betis, que las tenia en la Celtibe- 
ria: y aun en tiempo de Sertorio llegaba basta Castillo, según Plutarco. 
Marcolica era ciudad noble ó rica, como dice Livio, y era preciso que 
estuviera en terreno rico como es el de Cazorla, y en la España celti- 
bérica ó citerior. Su nombre es compuesto del hebreo Mark y del grie- 
go Leos: Marko-Leos: pueblo puro, purificado, limpio. Vid. Zanolin. 
Lex. Heb. pág. 262. A esta etimología corresponde la voz griega Catha- 
ra y Cazara, ó Cazarla; puesto que la theta griega se pronuncia como 
Z. Luego es muy probable la reducción de Marcolica á la villa de Ca- 
zorla. Solamente puede alegar alguna probabilidad la villa de Maqueda 
ó Makeda, si el nombre Marcolica ó Meracolica significase: chitas pro- 
lóngala : Maraca : Maracolica. 

MARE ATLANTICÜM. Toda la parte occidental y meridional en 
ran parte de la Iberia estaba bañada por este mar, del cual, según la 
octrina de Plinio, el Estrecho de Gibraltar no era siuo una prolonga- 
ción: Fretum ex Atlántico Mari: cuya boca, lindal ó entrada estaba en 
Transducta ó en Carteya. Fue también opinión muy válida entre los an- 
tiguos geógrafos , que esta entrada ó lindal estuvo antes separada del 
Mediterráneo por un istmo ó estrecha faja de tierra, como el Mar Rojo 
lo está por el Egipto; y yo opino que por este istmo pasaron á la Iberia 
los antiguos pobladores conducidos por Tubal , sin necesidad de viages 
marítimos ó embarcaciones que debieron ser mas tardías. Mil testimonios 
de esta comunicación del continente español con el de Africa tenemos 
en Estrabon y en Plinio, de donde los tomó el geógrafo árabe llamado 
el Nubiense. Por esta causa la primitiva división de la tierra no fue en 
tres partes, sino en dos: la una abrazaba la Europa y el Africa, y la 
otra la Asia, llamada asi de una voz hebrea que significa la mitad. Léa- 
se el Comentario del doctísimo TI: o mas Hyde al libro hiñera Mundi de 
Peritsol. 

Desde este lindal llegaba el Atlántico hasta el Promontorio Nerio: y 
allí comenzaba el mar septentrional , llamado Cantábrico y Gallico. D¡- 
TOAIO xu. 22 
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cese que á este mar y al monte Atlas les comunicó este nombre nn hijo de 
Japhet, qne fue el que ocupó el alto Egipto y la famosa Atlantida de 
que nos conservó Platón cuaulas noticias adquirió Solón de los sacerdo- 
tes egipcios acerca de su hundimiento, y de haber quedado de ella sola 
la isla Gadir, habitada por un hijo de Japhet, llamado Gadiro. Llamóse 
también el mar externo: y el Ovidio, que hizo un estudio consumadísi- 
mo de la antigua geografía, sin el cual no hubiera podido dar á luz sus 
Mctamorphosis, en el lib. 7. vers. 3í*4- > le llamó: Gurges Iberus f don- 
de fingieron los antiguos que el sol desyuncia y sumergía sus caballos y 
su carro, pasando por debajo de las aguas al Oriente. Esta idea desvanece 
la nueva del Masdeu , de que la voz Iberia solo se aplicó á la parte orien- 
tal de la España ; y la de Hispania á la occidental. Claudiano también 
le apellidó : tethys ibera. D. R. P. lib. 3. v. 3ao. 

Los antiguos tuvieron este mar por innavegable; asi Píndaro habiendo 
hiiblado de Cádiz añadió: todo lo que está mas allá es innavegable á los 
ignorantes y aun á los sabios, y de aqui tomó la misma idea S. Gregorio 
Naz. Orat. 20. No obstante sabemos que el cartaginés Himilcon lo sulcó, 
y que por el eran conocidas las navegaciones desde el mar Eritrco ó Rojo 
hasta Cádiz , de que nos habla Herodoto y Estrabon. 

MARE 1BER1CUM. Se llamó asi la parte del Mediterráneo que 
hay desde Cal pe hasta Cabo de Creus. También se llamó balearicum , ma- 
re internum : y los romanos mare nostrum. El Ebro le comunicó este 
nombre. 

MARIANA. Pueblo de mansión en el Itinerario, que ya dijimos cor- 
responder á Almagro. La razón es: porque la voz Mará, Mariana y 
Almagro son sinónimas: y significan, aguas saladas, ó agrias y acidas, co- 
mo consta de sus raices, y asi lo interpretó el Dean de Almería en su 
Historia pág. 37. Mariana distaba de Laminium (Daimiel) 3o millas, ó 
siete leguas y media , lo mismo que dista con pequeña ó ninguna diferen- 
cia Almagro de Daimiel. No. debe, pues, reducirse á Granátula como los 
editores de Morales, tom. 10. Granátula era Milliana, mal escrita Emi- 
lliana: de Millium, grano de mijo. 

MARIANI MONTES. Asi llama Pimío, lib. 3. cap. i , á las mon- 
tañas que estaban de por medio entre los rios Urium y el Betis: in/er- 
jluentes Luxia et Urium, Mariani montes; Ba-tis jluvius. En Tolo- 
meo entre los montes de la Bctica es contado el Marianus. En una ins- 
cripción citada por Florez tom. 9., se hace mención del Procurador de 
los Montes Marianos. Plinio, lib. 34- cap. a, alaba entre todos el cobre 
Mariano ó Cordobés. De modo que este es el nombre que mas constante- 
mente se baila con qne son nombrados estos montes; y el griego Tzetzes 
en su Chilliad. 8. Ies llama también Mons Marianus. No obstante en va- 
rios códices y documentos de la antigüedad son apellidados de varios 
modos, como, Arena montes'. Harenii, Mario/o , Monte Mariorum etc. 
Rodrigo Caro conjeturó que eran llamados Ariorum montes ab Aria. 
Mas motivo hay para conjeturar que habiéndose comenzado á poblar la 
Be'tica por Tubal y sus hijos, venidos de Senaar por la costa de Africa, 
á los primeros montes que se les presentaron los llamaron en hebreo Ari- 
him t montes: y añadida por loa romanos la M* Marihini;y Mariani, 
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y aun Harenii se aproxima roas al hebreo Arihim. Hoy desGgurado ei 
nombre Marianus en Morianus, son llamados Sierra Morena, que es una 
prolongación del O ros peda. 

En estos montes beneficiaban los romanos las minas de cobre que boj 
mismo son tan estimadas, llamadas del rio Tinto. De ellas y de sus fabri- 
cadores se conserva una inscripción en Sevilla en casa de los duques de 
Alcalá, que copió el Sr. Bayer en su viage en estos términos: 

T • FLAVIO • AUG. 
LIB • POLYCRYSO 
PROC • MONTIS 
MARIAM PRAES 
TANTISSUMO 
CONFECTORES • AERIS. 
• ■ . v » 

M ARMARIA. Pueblo mencionado por solo el Ra vena te á los alre- 
dedores de Laminio, Lezuza y Murum. Por estos indicios topográficos 
conjeturamos que es la misma que la Mariana del Itinerario , reducida á 
Almagro. Pudo ser pueblo fundado por los godos y estar donde hoy Al- 
hambra. Su nombre parece lomado de la raiz hebrea Mar mar. cosa 
salada, y amarga como lo es la sal, y los lugares ó tierras salitrosas. 

MARSIA. Pueblo antiguo de Galicia cu la región de los lucences. En 
el bacian descanso las tropas romanas y los pretores andando el camino 
que detalla el Itinerario desde Braga á Astorga. Marsia estaba aa millas 
occidental á Lugo, y hoy corresponde á Marzá en la Ulloa. En la colec- 
ción de Inscripciones de Masdeu se nos ofrece una memoria erigida á 
Tito Marcelino, hijo de Tito, natural ¿ciudadano de la colonia Martia: 
tom. 6. pág. 160 y 477- El mismo escritor se inclina á creer que esta co- 
lonia Martia era Marchena. Mas en esto no puede adoptarse Su parecer* 
pues tendríamos mas colonias en la Bética de las que nombra Plinto. Mas 
creíble es que colonia Martia es la misma que Tucci Augusta Gemella 
llamada Martia por adorarse en ella Marte , de donde se dice le ha que- 
dado el nombre Martos. Marchena corresponde á Castragemmina. Marce- 
lino sin duda se trasladó y murió en Marchena , y allí se le erigió este 
monumento. 

MASTIA. Ciudad fue esta de la Bética, y que comunicó su nombre 
á los pueblos mastienos ó mátatenos, pues de ambos modos los hallamos 
escritos, sin que por eso sean diferentes. Hizo mención de los massienos 
Rufo Festo A v reno , y los colocó en la región que da origen al rio Chri- 
so, Guadiaro, es decir, en la Bélica. Alli dice que en un lado y otro 
de este rio habitaban cuatro naciones: ultra cit raque quatuor "entes co- 
lunt, á saber, los feroces Libyphanicts, los massienos , los dominios sel- 
by sinos, y los ricos y feraces campos regados por el Tarteso, y llamados 
tartesios: Los primeros ya hemos dicho que eran los de la costa de Má- 
laga, llamados bastulos panos: los seibisinos son los de Silpia, hoy Es- 

Ítiel , ó los llamados Turdulos bélicos .* los tartesios , ricos y feraces eran 
os qué habitaban á una y otra orilla del Betis, nombrados por Plinto. 
¿ Y quienes eran los massianas 6 massienos '/ Muchas bao «ido las opimo» 
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ncs do los críticos; pero jo tengo no solo por mas probable, sino por 1* 
única cierta, la de Cetario, aunque no la haya tenido por tal el maestro 
Florez, tom. i3. pág. 28., á saber; que Mas tía y Bastía son una misma 
ciudad : y que los mastianos son los bastíanos de Baeza. Esta opinión 
tiene los apoyos siguientes: Primero, Mastía y Bastía no se diferencian 
sino en la M y la B , que siendo labiales las dos, en todos los idiomas 
se truecan la una por la otra como la P y la B. Asi Cimerium antes se 
llamó Cerbcrion , Plin. lib. 6. cap. 6. Y Meca se llamó Beca: Vid. Job. 
Ilenr. Hotling. Hist. Oriental , pág. i\ 4, y la misma riudad que en unos 
códices de Eutropio lib. G, se baila escrita Byzia, en otros se lee Myzia\ 
y añade el comentador: ínter M ením ct B querdam interest adjinilas. 
Segundo, hay en el abecedario griego una B enteramente conforme en 
la configuración con la M, como dijimos en el Aparato: y los copiantes 
«1c los códices griegos escribieron Mastía por Bastía , y Mastíani por 
Bastíani. Tercero, Polybio nos ha dejado referido un tratado ó conve- 
nio entre cartagineses y romanos: estos podrían hacer establecimientos has- 
ta el Promontorio pulcro, ó cabo de Gala, y hasta Mastía y Tarseio: lo 
que restaba desde estos tres puntos hasta el Océano se lo reservaron los 
cartagineses. La Be tica comenzaba desde dicho Promontorio por las fuen- 
tes del Belis, que es el Tarseio 6 Tarteso: y Bastía ó Baeza forma línea 
con dicho Promontorio y el Betis. No podia estar Mastía junto al Estre- 
cho, como han pensado algunos; porque si asi fuera, vendríamos á inferir 
que en este tratado los cartagineses todo lo habían cedido á los romanos, 
cediéndoles basta Mastia. Al contrario, siendo Mastín Bastía , les cedie- 
ron sola la Tarraconense para sus establecimientos, y los cartagineses 
se reservaron toda la Be'tica formando linca desde cabo de Cata á Baza 
y nacimiento del Tarteso 6 Tarseio : siendo la ley de los tratados que 
ambas partes cedan, y se reserven. 

Luego los mastianos , bastíanos y massicnos eran unos mismos: los de 
Baza, escrita después Bastí y Bastía. Sentado que la línea divisoria en- 
tre cartagineses y romanos fue cabo de Gata, Baza y el Betis, se deja co- 
nocer el motivo por que Oringi ó Auringc, que corresponde á Jaén, ser- 
via á Asdrubal de plaza fronteriza, y punto de apoyo para todas sus ex- 
pediciones mediterráneas, como dice Livío: Ea arx fu.it Asdrubali ad 
excursiones circa mediterráneos populos J adeudas , lib. 28, cap. 2. Orín» 
g> estaba fronteriza de Mastía ¿ Bastía: y esta es otra conjetura en apo- 
yo de esta opinión. También la conürma el hecho histórico que nos ha 
conservado Polybio, es á saber: que Aníbal hizo en España una conscrip- 
ción de soldados para pasarlos á la Africa: y que esta conscripción 6 alis- 
tamiento se practicó en las tierras de los olcades > y según el texto grie- 
go, de los orctanos, mastianos y tersitas ; es de notar que Casaubon en 
su traducción del texto griego de Polybio, lib. 3. núm. 33, no expresó 
Lien el significado de la voz Orita Iberes, traduciendo: montani quídam 
fííspani; debiendo traducir: ítem Jberes oritani) patronímico derivado 
de Oria, que según Estrabon fue una de las principales ciudades de los 
orejanos. 

La Olcadia era la moderna Alcarria , y estaba tocando por Chinchilla 
y Jorqucra con la Bastí ana 6 Mastiana 9 que llegaba basta Utitl, según 

-. 
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Telomco : los tersistas eran lo* que h»bitabr>n donde el nacimiento d<*l 
Iietis, y los oretnnos sus vecinos, es decir: <|ue el dielio alistamiento se 
hizo en una marca de terreno continuado , y de regiones contiguas y ve- 
cinas unas de otras, y la prueba de que por los nombres de tersitas y mas- 
tianos, de orctanos y oleados no entendió solas unas ciudades, sino regio* 
oes, es el haber sacado de ellas i385o infantes y de á caballo i 200. Luego 
los mastianos no estaban junto al estrecho, sino en el confín oriental ue 
la Bélica : y asi se ha de entender Estephano Bizantino , que sin duda le- 
yó en Polybio Mastta, debiendo leer Bastía; y lo mismo le sucedió á 
Avieno por la semejanza de la B con la M griega , que solo se diferen- 
cian en un pequeño rasgoillo en la pierna izquierda. Véase tal figura de 
B en el cap. 2. de Tol., edición griega de Erasmo. Vid. Maians. De 
Hispan, prog. roe. ur : cap. i4- núm. 45. ubi de Massianis et Mastianis. 

MANTIjNESSA. Hablando nuestro Marcial con el poeta Lucio, que 
había introducido en sus versos, comparables á los de Horacio, varios 
nombres de pueblos y ríos españoles, le dice que va a' hacer la experien- 
cia de sujetar al metro otros nombres aun mas duros, propios de la Cel- 
tiberia, y entre ellos nombra á Mantinesa la redonda, cuyos campos cul- 
tivaba Manlio con robustos novillos. 

Et ana fortibus exeolit juvencis 
Curva Manlius arva Mantincssat. 

■ 

En la edición de Farnabio, con notas de varios otros al epigra- 
ma 55 del libro 4> se dice q» c en algunos códices se lee Matinessa , en 
otros Valinessa, y en otros f'aliocsca. Estas variantes dificultan las con- 
jeturas para la reducción de Mantinesa á un pueblo de la Celtiberia. En 
ella están Vinuesa y Municsa , que parece conservar cierta analogía con 
P atinesa ó con Mantincssa. 

M A TUS ARO. Era pueblo donde se hacia la tercera marcha militar, 
6 la tercera mansión en el camino que nos describe el itinerario de An- 
tonino desde Lisboa á* Met ida. No mas nos ha dicho la antigüedad acerca 
de esta población. Los anticuarios lusitanos lo reducen al que hoy se lla- 
ma Puente do Sor. 

MAVITANIA. Solo es Plinio el que nos presenta esta región en la 
España tarraconense. Hecha la descripción de la Bélica por la costa, li- 
bro 3. cap. 3 , después de Baria, boy Varea , que estaba adscrita á la Be- 
tica, sigue su marcha descriptiva diciendo: Regio Mavitania : mox Dei- 
tania , dein Contestania : según esto, la Mavitania era lo mas occidental 
do la tarraconense tocando con la Botica. Muy bien pudo ser esta la Mas- 
ftania de que acabamos de hablar, por síncopa Matiania de Mavitania. 
Este nombre Mavitania viene de un nombre hebreo Maveth, que significa 
cosa mortal ; y esta etimología nos conduce á la moderna Mortalla ó Mo- 
ratalla , que era la capital de la Mavitania. Tolomeo la incluyó en la 
Bastitania como región pequeña. De la Dcilania , cuya capital era Tota- 
na , ya se habló en su artículo. 

MAXILVA. Dos noticias tocantes n esta ciudad y á la de Calentó 
nos ha conservado Pliuio en el Lib. 35 de su Hist. natur., cap. 14. La un* 
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geográfica , y es que las dos ciudades sobredichas estaban en la España 
ulterior: la otra natural, que los ladrillos que se hacían en estas dús ciu- 
dades, una vez secos y enjutos quedaban tan ligeros que no se sumergían 
en el agua : lo mismo dice sucedía en Pitaña , ciudad del Asia. Pitaña: 
in Asia, et in ulterioris Hispania civitatibus Max Uva , et Calentó 
fiunt lateres qui siccaíi non merguntur in aqua. 

Mas la España, llamada por los romanos ulterior, era muy dilatada 
abrazaudo las dos provincias Bélica y Lusitania; y no sabríamos de Ma- 
xilva, como nos sucede con Calentum , á cuál de las dos pertenecía si To 
lomeo no nos sacara de la duda fijando á Maxilva en la Hética y en la* 
región turdetana , la mas interna y occidental de todas las mediterráneas 
como lo asegura él mismo: interiora ct justa Lusitaniam turdetani. Se- 
ñalóle como á todas las ciudades su longitud y latitud, y por sus tablas re- 
sulta que Maxilva está al occidente de Sevilla, al sud de Itálica al nor- 
te de Carixa, enclavada entre estas tres ciudades y á la falda del monte 
Mariano, como se ve en el mapa Tolemaico levantado por Flore*. 

La calidad de sus ladrillos tan convenientes para edificar por "so so- 
ma ligereza llamo la atención del maestro de la arquitectura Vitrubio é 
hizo expresa mención de Maxilva y de Calentó, y de Vitrubio la copió 
Plinio En las ediciones poco corregidas de aquel célebre arquitecto se 
leía Masilla por Maxilva: asi como en algunos códices de Plinio se des- 
figuró este nombre en el de Massia, y algunos engañados por malas co- 
pias de Vitrubio atribuyeron á Marsella lo que era propio de Maxilva 
D. José Ortiz en su preciosa traducción de Vitrubio, cap. 7 en la 
nota, creyó que debia conservar el nombre de Massia, y cita en su apo- 
yo á Estrabon que tomó esta noticia de Posidonio, y por fin expone su 
juicio diciendo que la Massia de que habla Estephano es la misma que 
la Maxilva áe Tolomco. Pero en este juicio como en otros muchos per- 
tenecientes á la antigua geografía, D. José Ortiz y D. Greg. Mayans ina^ 
niiestaron la necesidad que tiene entre nosotros de ser mas estudiada y 
sabida esta ciencia. Ya hemos visto arriba que la Massia ó Mas fia qne 
nombró Estephano adentro de las columnas de Hércules era la Bastió. 
capital de los bastíanos ó bastitanos, que en muchos códices de Tolomco 
se hallan escritos bastíanos, como lo leo en una nota marginal puesta por 
Jnan Paez de Castro al Tolomco de Erasmo del obispo Pérez, que ames 
habiasido de dicho Castro, historiógrafo de Felipe 11, y en el Itinerario 
M entesa Bastía. 

El docto y crítico Masdeu en su colección de inscripciones hispano* 
romanas nos da una en que se ve el nombre de Maxilva, prueba clara 
de ser este el verdadero nombre, y no el de Massia, como opinó Ortiz 
Pero por haberse hallado en Valdepeñas opinó el crítico, tom. 8. p ni, 
que Valdepeñas podia ser la Maxilva de Toloroeo. Semejante género de 
hallazgos han dado ocasión de grandes errores en nuestra geografía an- 
tigua: como las lápidas de Acinippo halladas en Setenü ó Honda la 
Vieja engañaron á tantos hombres doctos. Valdepeñas está en la España 
tarraconense, en la región Orelana: Maxilva según Plinio estaba en la 
ulterior, y según Toloraeo en lo mas interior de la Bélica. Estos docu- 
mentos doctrinales son de infinito mayor peso que el hallarse una lápida 
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con el nombre do una ciudad que á veces dista doscientas leguas, como 
Segobriga en Narbona. 

El sitio de la antigua Maxilva, si valen algo las conjeturas que se 
a pojan en las tablas de Tolomeo y las huellas de analogía, debe colo- 
carse en Manzanilla. Esta villa corresponde á la situación asignada por 
Tolomeo. Yo espero y deseo que otro escritor de mas luces y con mas 
auxilios halle otra correspondencia mas adecuada que la que yo señalo. 
Cean Bermudez apoya esta correspondencia con algunas conjeturas. 

MEARUS. Era este uno de los cuatro ríos que Pomponio Mela nos 
dijo que desembocaban en el golfo de la Coruña y del Ferrol, que se 
consideró como nn solo Seno por los antiguos. Dijo Mela, que de los 
cuatro, los dos no eran celebrados ni de grande consideración aun entro 
los que habitaban sus riberas: los otros dos eran el Meato y el Nario, que 
nacía junto á Libunca. Plinio nos ha dado el nombre del tercero llama- 
do Florio, con lo que tenemos ya el Mearo f el Florio, el Nario, y en 
Tolomeo el Via, que son los cuatro que desaguan en dicho golfo: el Mea" 
ro, el mas meridional de todos; el Florio, que es el Mandeo; el Nario 
que es el Eume,y el V ia, que es elJuvia junto al Ferrol , sin que el que 
hoy el vulgo llama Narahio entre en el mar, sino en el Juvia, y asi no es 
el Nario de los antiguos. En algunos códices de Tolomeo se lee Metarus 
por Mearas , y lo coloca bien, in magno Portu, que es junto á la Coru- 
ña, que era el Portus Brigantium, el puerto de la ciudad de Betanzos, 

MEDIOGA. V. Meidubriga. 

MEDIOLUM. Ciudad de los celtíberos mencionada por Tolomeo; 
dijimos en el Aparato que podía ser Molina, siguiendo la común opinión. 
Pero tengo por roas cierto que se llamó Modiolum, por la figura del 
Modio romano que era la sexta parte del Medimno, y de aqui le quedó 
el nombre á Sisante, pueblo celtíbero y con muestras de romano. Se es- 
cribió Mediolum por Modiolum, asi como Beseda por Boseda, Lobetion 
por Lebetion. Tanto Sisante como Molina están en terreno celtíbero, 
aquella en los Iusones y esta en los celtíberos Olcadcs. 

MEDULLA FLUV. Es uno de los rios que con nombre no conocido 
de los antiguos geógrafos nos menciona el Ravenate. V. Aparato pág. 385* 
Parece no puede ser otro que el rio Sil qne pasa por un terreno en la 
región del Bierzo llamado las Medulas. El P. Henao dice, que de este 
nombre asan los gallegos para expresar montones empinados, y que la voz 
meda, tomada de la voz latina meta, usada por Columela, es muy fre- 
cuente para los montones redondeados y acabados en punta, que de heno, 
trigo, cebada, se levantan en los campos. Averiguaciones de Cantabria, 
lib. i. c. aa. Los montones llamados Medulas son de tierra que los anti- 
guos sacaron de las minas qne se beneficiaron en aquel terreno. Algunos 
las tuvieron por el monte Medulio. 

MEDULL1US MONS. Dos historiadores antiguos hacen especial 
mención de este monte, que juega como teatro muy principal en la guer- 
ra de los cántabros, astnres y gallegos, á saber, L. Floro y Paulo Oro- 
aio, y por los indicios topográficos que han acotado deberemos venir en 
conocimiento de su correspondencia y actual situación. Las palabras del 
primero son las siguientes traducidas con exactitud. 
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• Sacedlo en et monte Mcdulio, que hébiendose refugiado a el loi 
cáutabros, astures y gallegos, llegaron los romanos c hicieron un foso de 
quince mil pasos para impedir lo «al ida á los enemigos. Estos bárbaros, 
cuaudo ja se persuadieron del extremo apuro en que se hallaban, á por- 
fía se mataban, cuál con las espadas, cuál arrojándose al fuego y otros 
lomándose un veneno, que alli se hace comunmente de los árboles Tejos: 
ex atboribus Taxis ex pr imitur ; y de esta manera se libertaron de la 
esclavitud. Esta empresa la ejecutaba el Cesar, invernando en la costa 
marítima de Tarragona, por medio desús legados Aulistio, Firmio y 
Agripa." L. Floro, lib. ¿. 

Paulo Orosio en el lib. 6. cap. ai. dice: «Ademas de lo dicho basta 
aquí los legados Antislio y Firmio á fuerza de sangrientas batallas logra- 
ron domeñar las tierras mas ulteriores de la Galicia, las que espesadas 
con montes y selvas tienen su termino en el Océano: Océano terminantur. 
Para esto tuvieron precisión de ceñir con un foso de quince mil pasos el 
monte Mcdullio, en el que se hicieron fuertes grande número de los ene- 
migos, y cuya cumbre es inminente al rio Miño. Estas gentes recias y fe- 
roces por carácter: trux natura et ferox, viéndose imposibilitados de 
franquearse el paso, y no siendo bastantes para vencer en batalla á los 
romanos, antes de caer en sus manos como esclavos, se dieron la muerte 
á hierro, á fuego y a veneno: se pene omnes cerlatim igne ferro , ac 
veneno necaverunt." 

Entran ahora nuestros cronistas á investigar dónde estuvo este monte 
Mcdulio, y cuál es el que hoy le corresponde. El debia estar según Oro- 
sio en lo mas interior de la Galicia: ulteriores Gallada: partes: debia 
ser muy enriscado y espeso de árboles y bosques , impenetrable á los ro- 
manos, que por lo tanto le cercaron con el sobredicho foso y sus crestas 
como que estaban inminentes al rio Miño: Minio Jlumini imminenlem. 

El P. Henao en sus Averiguaciones , lib. \. cap. a3, ha tratado este 

Ímnto con extensión y tino; y despreciando Ja opinión de Garibay , que 
levó el Mcdulio al Mcndurria de Vizcaya, entra á examinar la de aque- 
llos que lo fijan en las Medulas. Oihcnarto , dice, habiéndose desojado 
por descubrir en los libros españoles algún nombre que confrontase con 
Me Julio y encontró las Medulas del Bicrzo en Morales , y quiso que las 
tales Medulas fuesen el monte Mcdulio , é inclinó á lo mismo ai padre 
Moret. 

Rebate victoriosamente esta opinión, ya porque las Medulas no están 
en lo interior ó ulterior de Galicia, ya porque no están sobre el Miño, 
ya porque ni son ni han sido montes enriscados y espesos de bosques, sino 
que son unos moutones de tierra que resultaron de la excavación y labo- 
reo de las minas, á cuyos montones, aunque sean de paja ó trigo, los natu- 
rales llaman Medulas, y estas están en tierra llana. Contador de Argote 
en sus Memorias trató también este punto con bastante tino, y persuade 
por las señales que da Orosio que este monte debió estar en la provincia 
de entre Duero y Miño, bastante internado en Galicia, no muy distante 
del Océano é inminente al Miño, y tanto Moralas como Mariana fijan es* 
te monte bien adentro de Galicia , y dicen que en él se dió fin á la san- 
grienta guerra cantábrica. El P, Ucnao conjeturó que podria todo veri- 
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fiearse en el monte llamado ahora Cabeza de Meda entre la ciudad de 
Orense y la tierra de Lemos. Yo creo que todo podría verificarse tam- 
bién en la Sierra de S. Mamed, que en verdad está inminente al Miño. 

MEIDUBRIGA. Este es sin duda el verdadero y correcto nombre de 
nna ciudad Lusitana que en Hircio, De Bell. Alex., está escrita Medobrc- 
ga, en el Itinerario de Ant. Mundobriga, y en el Ravenate Medioga, 
y se deben corregir estos textos por la inscripción del puente de Alcán- 
tara donde se lee Meidubriga. Fue también campo y arena de sucesos 
históricos. Q. Casio y según el mismo Hircio, Propretor de la España ul- 
terior, hombre de perversa moral, cometió las mayores vejaciones e' in- 
justicias contra los pueblos lusitanos, ya por su mala inclinación é índo- 
le, ya por un estímulo de vénganla, habiendo allí recibido una herida 
años antes cuando era cuestor. Apoderóse este de Meidubriga y del mon- 
te Herminio, al cual se refugiaron los meidubrigenses. Medobregam op~ 
pidum, montemque Herminium quo Medobregenses confugerunt ex- 
pugnavit. Plinio lib. 4- cap- cuenta entre los estipendiarios lusitanos 
á los Medubricenscs , llamados Plumbarios, y el Itinerario la coloca co- 
mo mansión entre Fraxt'num y Sepiera Aras. 

El docto y anticuario Rcsende en carta á Juan Vasco impresa en la 
crónica de este dijo: que esta ciudad estuvo cerca do Por t alegre, y no 
lejos del monte Herminio , que el vulgo llamó Armiño, correspondiendo 
al pueblo de Arame ña; y esta reducción han adoptado los editores del 
Morales, tom. 10. 

En mi juicio es mas atinada y probable la opinión de Florez, Esp. 
Sag. tom. i 3. pág. 6tí y siguientes, que la reduce á Marvao. Con efeeto, 
Marvao es plaza antigua, conserva mas la huella del nombre que Ara- 
meña, está junto á Portalcgre y al monte Herminio 6 Sierra de la 
Estrella^ y sobre todo coincide mas con el Itinerario, siendo Fraxinum 
A meya y Septem Ara la Codesera, las millas y distancia están llaman- 
do á Marvao. Aun añade Florez que se conservan las minas de plomo 
que le dieron el apellido de Plumbaria. 

No obstante esto, la correspondencia de A ramería tiene ademas por 
patronos al obispo Pérez en sus notas á la crónica de Vasco , y al eru- 
dito Mayans en su tratado De His. prog. vocis vr. cap. 7. n. 69, en don- 
de cita á otros muchos escritores de nota. 

MELLARIA AD FRETUM. Pomponio Mcla nos dijo que esta 
Mellaría estaba después de Transducla entrado ya el estrecho: Ingressis 
Fretum Mellaría Bello et Batsippo oram Freti oceupant. Plinio habló 
dos veces de ella, la llamó una vez vicus Mellaría, en el proemio del 
lib. 3, y Oppida Belon, Mellaría, cap, 1. En Tolomco al occidente de 
Transducla, como Mola, Mellaría escrita por error de copiante Men- 
rallia. En el Itinerario al occidente de Portus albus. Plutarco In Ser- 
torio nos habla de una batalla naval que dió este famoso caudillo de los 
españoles contra Cotta ad Mcllariam in Freto. Todo indica que el ver- 
dadero sitio de Melaría fue ci que señaló el P. Florez en la Esp. Sag. 
tom. 4- pág. 25. junto á la Punta de Tari/a, adonde la redujo también 
Ayala en su Historia de Gibr altar. Este es el punto que dista menos de 
la costa de Africa, pues solo median cuatro leguas españolas; de consi- 

TOMO III. 23 
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guíenle es el designado por Plinio, ciundo á Toranio Gracula. No obs- 
tante, jo conjeturo que el verdadero sitio de Melaría fue la boca del 
riachuelo Guadalmesi , y que de Melaría le ba quedado Melsi y Guadal- 
mesi. Si el despoblado de Valdcvacas está en el Cabo de la Plata , co- 
mo leemos en Cean Bermudez pág. a35, es imposible que allí estuviese 
Melaría , puesto que el Itinerario y Mela la colocan al oriente de Belon 
ó de Bolonia. De consiguiente, ó estaba junto á la boca del Guadalmesi 
en el verdadero estrecho ó en Tarifa. Asi corregimos lo que dijimos en 
el Aparato respecto de Valdevacas , y apuntamos la situación de Guadal- 
mesi que es el punto que menos dista de la costa de Africa, ó la mayor 
angostura del estrecho, que según Turanio Gracula no pasaba de V mi- 
llas, al paso que Valdevacas está ya fuera del estrecho. Adopto pues la 
opinión de Flore*, de Ayala y de la Nuze citado por Masdeu tom. 6. 
pág. 367. 

MELLARIA. También mal escrita Menrallia: estaba en la región 
de los contéstanos; y era mediterránea ó continental. En la edición ar- 
gentina con mayor error Menlearia; pero si se quita la n, se aproxima á 
la verdad. Estaba esta Mellaría en Biar, pueblo antiguo y fuerte, lla- 
mado Apiarium: Abejar. En la crónica del conquistador D. Jaime, es- 
crita por él mismo en Lemosin cap. 6, se dice que Biar era IcTmillor Cas- 
tcll d aquella frontera. Biar con efecto está en lo mediterráneo de la re- 
gión contestana. 

MELLARIA TURDULLORUM. Habló de ella Plinio naciendo la 
descripción de la Beturia de los turdulos, en estos términos. La otra Be- 
furia que dijimos de los turdulos que tocaba al convento jurídico de 
Córdoba y cuenta entre las ciudades no despreciables á Arsa t a Mella- 
ría También el Itinerario nos la ofrece como ciudad de descanso en 

la calzada romana que iba desde Córdoba á Mérída , á la distancia de do- 
ce leguas y media de la primera ciudad. En el Tesoro de inscripciones se 
baila una con la leyenda de Ordo Mellaríenses. Asi como la Mellaría 
contestana se redujo á Biar del nombre latino Apiarium; asi esta Me- 
llaría era donde boy Fuente Ovejuna , que antes se llamó con mayor 
alusión á su antiguo nombre Avejuna. S. Eulogio de Toledo, lib. 3. nos 
ha conservado la memoria de haberse llamado antes de sus días Pena Me- 
llaría, Pina Mellaría; y la causa de esta denominación la refiere de este 
modo: dicta est Pina mellaría, eo quia congestos in illa celsiore rupe 
apum industria favos , majores nostri viderunt. Es, pues, una misma 
población Pena Mellaría , y Fuente Abejuna ú Obejuna. 

^ En Fuente Ovejuna copió Ambrosio de Morales la inscripción geo- 
gráfica siguiente. 

SEMPRONIAE. VARILLAE. 
HVIC. 
MELLARIENSES. 
LOCVM SEPVLTVRAE. 
FVNERIS. IMPENSAM. 
STATVAM. 
LAVDATIONEM. 
DECREVERE. 
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SEMPRONIA. VARILLA. F. 
HONORE. ACCEPTO. 
IMPENSA. REMISSA. 
PIISSVMAE. MATRI. 
POSVIT. 

MELESSUM FINES. Esta expresión geográfica se lee en el lib. a 8. 
cap. a. de T. Livio, el cual hablando de la ciudad opulentísima Oringis, 
que es la misma que la Oningis de Plinio , asegura que estaba asentada 
en los confines 6 te'rminos de los Melesos, Sita in Melessum finibus. Dou- 
jat en sus notas al Livio ha dicho que en algunos manuscritos se lee Mas- 
sesum, en otros Massiensium , y en uno regio Mesensium. Este es el que 
mas se acerca á la verdadera lección errada en este lugar , en todos los 
códices e impresos , debiendo decir: Mentesum. Con efecto Oringis , que 
en el lib. a4* es llamada Auringis , corresponde á Jaén ; y es constante 
que la Mentesa O retana estaba limítrofe de Jaén como lo está la Guar- 
dia. Eu los manuscritos la n de Mentesa estaría suplida con una tilde: 
esta se omitió, y de la / se hizo / aqui como en otros pasages de que 
hemos bablado: vid. Oringis. 

MELSUS FLUVIUS. Nos da Estrabon este rio en la costa de los 
astures después de haber corrido cierto trecho por su región. Per as tu- 
re sjluit Melsus fluviusf paulumquc ab eo distat Noega urbs. Mas ya 
dijimos en la España de Estrabon que este nombre esta viciado y que 
debe corregirse en el de Naelus que está en los astures. 

Aunque es cierto que algunos han creído ser el Narcea que entra 
en el mar en Mures. Vid. Esp. Sag. tom. i 5. pág. 47* Sin duda mudada 
la N en M, por Nelsus 6 Nelus se escribió Melus 6 Melsus, asi como 
Memanturisa, por Nemantur isa. El Melso t pues, es el Nalon; y dijo 
muy bien Estrabon que Noega estaba paulum distans ; pues Pravia, que 
es Noega, está en la orilla izquierda del Nalon. V. Noega. 

MENARIA INSULA. Pequeña isleta de que hace mención Plinio 
lib. 3. cap. 5> que estaba frontera á la ciudad de Palma en la mayor 
balear. Esta y otras allí nombradas acaso han desaparecido, como dice 
Harduino. 

MENDICULEA LUSITANORUM. En esta provincia y en la re- 
gión propia y peculiar de los lusitanos, es decir, entre Tajo y Duero 
nos oí rece Tolomeo esta ciudad: en la edición Argentina se halla Men- 
dirulea. Ningún otro monumento ni historia podemos añadir al nombre 
de esta ciudad. Su reducción, atendidas las tablas tolemaicas, único in- 
dicio de que podemos echar mano, parece ser á Macaón sobre el Tajo. 

MENDICULEA ILERGETUM. Esta ciudad se nos presenta como 
mansión en el Itinerario, caminando desde Astorga á Tarragona. Pasada 
Osea en la región vascona entraba esta calzada en la región ilergeta en 
Caum, que estaba en Bernegal y pasaba de alli á Mendiculea. El sitio 
de esta ciudad por la dirección del camino hacía LeVida, que es la man- 
sión inmediata, es Alcolea; residuo de Mendiculea , quitadas las dos pri- 
meras por aféresis. Sus millas lo exigen asi; y es de extrañar el ab- 
soluto silencio de Zurita en sus notas al Itinerario. 
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MENESTHEI ORACULUM. Menciona Estrabon este fano 6 basí- 
lica donde estaba este oráculo, y ya dijimos correspondía á San Lucar 
de Barrameda. 

MENESTHEY PORTUS. En la costa del Atlántico betico, entre 
Cádiz y el Cabo Trafalgar nos da Tolomeo el puerto de Menesteo, en 
la región turdula litoral: T urdidor um M ene st heos portus. Su reduc- 
ción según Ocampo es al puerto de Sta. María. Se bace mención en la 
antigüedad de dos ó mas Menestbeos: uno fue el cochero de Diomedes, 
del que se hablará en Tyde: otro fue un Rey de los atenienses, hijo de 
Peteo, que fue natural de Egipto y después Rey de Atenas, como ase- 
gura Diodoro Sículo en su Biblioteca lib. i. pág. 33, cuyo reino heredó" 
Mcnestheo, uno de los héroes de la guerra Troyana. De este, pues, to- 
mó su nombre el puerto de que hablan los geógrafos referidos. El docto 
y erudito D. Joaquín Lorenzo Villanueva en su Iberia Fenicia incurrió 
en gravísima equivocación , trasportando el puerto de Menesteo á la Co- 
rada, cap. XI pág. 49- 

MENLASCUS FLUVIUS. En algunos códices, y ediciones de To- 
lomeo se halla este rio en la costa de los vascones. La edición de Eras- 
mo, la Argentina, y el eod. gr. de Mendoza lo omiten. Florez le ha 
puesto en su Tolomeo; y Marca creyó que era el Oria, ó el A ra x es, ci- 
tando á Ortelío. Otros le redujeron al Vidaso creyendo que siendo rio 
de los vascones no podia ser otro que Vidaso. Ve'ase á Risco tom. 3a. 
pág. iij. donde impugna las opiniones de Marca. Sin duda alguna es el 
rio Leso , donde se conserva la huella de Men-lascus. Todo lo contrario 
sucede en el rio Vidasoa, que no solo no conserva huella alguna de 
Menlusco, sino que su nombre es compuesto de tres voces: la árabe Vid. 
ó Guid que significa rio: de la antigua laso, y de la terminación he- 
brea ha} y todo junto quiere decir rio de laso es este, tomando su nom- 
bre de la ciudad laso o Easo por donde pasa, hoy Ojrarzun, de ma- 
nera que Vidasoa es lo mismo que rio de Ojrarzun. 

MENOBA IN BASTULIS. En los bastulos llamados poenos, ó phe- 
nieios, que ocupaban la costa Ibérica desde el monte Cal pe hasta el cabo 
de Gata, nos ofrece Tolomeo la ciudad de Menoba, aunque sus copiantes 
han escrito Manoba. Este error muy común en la antigüedad, como se ha 
dicho, se corrige por los textos uniformes de Pom ponió Mela y dePlinio, 
pues ambos nombran esta ciudad y con tanta conformidad que todos la 
colocan al oriente de Málaga, y al occidente de Sex. El Itinerario de 
Antonino quita toda duda, si se pudiera originar alguna; pues descri- 
biendo la calzada romana ojue desde Castillo conducia á Malaga, en la 
mansión inmediata á esta ciudad coloca á Menova, que solo distaba de 
Málaga ía millas ó tres leguas. Plinio nos da una noticia mas, y es que 
por junto á esta ciudad pasaba un rio que también se llamaba el Menova: 
Malaca cum fluvio faderatorum , dein Menoba cum fluvio. 

Estephano Bizantino en su obra ó Diccionario de Urbibus nos da 
también esta Menoba de los bastulos 6 bastíanos; y con el mismo error 
que se cometió al escribir Bastiani, poniendo Mastiani , aquí se ba es- 
crito Menoba Polis Mastienon , por Bastienon , 6 Bastielon ; y quiere 
decir Menoba, ciudad de los bastielos, 6 de los bastulos, como se lee en 
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el texto de Tolomeo confundiendo los copiantes la B griega con la M 

griega por la muchísima semejanza, como se ha dicho en el artículo / 

Mustia. 

Respecto del rio Menoba no se puede pasar por alto el enorme er- 
ror geográfico en que ha incidido el Maestro Florez creyendo que este 
era el Menoba navegable que Plinio nombra después de haber hecho la 
descripción del convento jurídico de Astigí. Esto lo veremos inmediata- 
mente. 

En órden á la reducción de esta Menoba de los bástalos no hay in- 
conveniente en adoptar su opinión que era Velez-Málaga con sobrio Vt- 
lex : otros opinan por V izmiliana. , 

MENOBA FLUVIUS TURDITANLE. No podemos poner en duda 
la existencia de este rio, tan distinto del anterior, como la Turditania 
mediterránea lo era de la región bastulo- poena ó Lihyphamica de la 
costa ibérica. Cuando Plinio ha concluido, lib. 3. cap. i , de describir el 
convento jurídico de Ecija, y sus colonias, pueblos libres y estipendia 
ríos, habiendo anteriormente nombrado las principales ciudades que es- 
taban asentadas á una y otra orilla del Bétis, se propone describir aque- 
lla parte de Be'tica que caia desde Sierra Morena hasta el Guadiana ; j 
con esta descripción se propone acabar y perfeccionar el convento jurí- 
dico Hispalense y el Cordobense que ha dejado solamente comentados. 

Prepara con este fin la transición que va á practicar en esta forma. 
Ya habia arriba nombrado la costa del Océano con el objeto de hacer 
la nomenclatura de las ciudades que yacían entre este rio, desde donde 
entra en la Be'tica á dicha costa: Celebérrima ínter hume et Oceani Oram 
in mediterráneo.... Aludiendo, pues, á esta ora ó costa , hace su tran- 
sición del modo mas conexo y natural diciendo: Ab Ora venienti prope 
Menobam amnen et ipsum navigabilem, kaud procul accolunt Olontigi, 
Cali y Alostigi. En castellano: Para aquel que viene de la costa hasta 
las eercanias del rio Menoba que también es navegable , no le caen a 
mucha distancia los pueblos Olontigi , Celi y Alostigi. Dejemos ahora 
los errores con que estas ciudades han sido mal escritas Alontigiceli, Alos- 
tigi, y otras mil maneras, ninguna correcta; y analicemos lo que toca 
á dar luz á este artículo. Dice Plinio, ab Ora: ¿qué playa es esta? ¿La 
playa 6 costa del Mediterráneo ibérico «5 la costa del Océano? Aqui 
está el enorme error que hemos anunciado poco bá del maestro Florez. 
Este sabio escritor no comprendió bien este pasage de Plinio; ni quiso 
seguir en esta parte á Rodrigo Caro, al que siguió" demasiado en otras 
ocasiones, cuando debió abandonarle. Caro entendió á Plinio de este mo- 
do. Al que viene de la costa del Océano.... Y el maestro Florez concibió 
una idea diametralroente distinta; pero tan distante de la verdad, que 
seria absurdo el sentido de Plinio si hubiera aquerido expresar lo que en- 
tendió Florez. Este dijo: la costa de que aquí habla Plinio es la de Má- 
laga, y el rio Menoba junto al cual están los de Olontigi, Celi, y Alostigi 
es el Menoba de la costa de Málaga. En este supuesto Plinio dijo: para 
el que viene de la costa de Málaga al rio Menoba, que está en la costa 

de Málaga La voz venienti indica separación de la costa, y para ir 

al rio Menoba bastulo no era necesario separarse de la costa embocando 
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en ella misma. Entiéndase por este Menoba navegable el rio Guadiamar, 
* que es mediterráneo y desemboca en el Bétis : en este caso es la mas cla- 

ra y natural la idea de Plinio: al que viene de la costa del Océano á las 

cercanías del rio Guadiamar le caen á corta distancia Esta inteligencia 

en vez de confundir el texto de Plinio le añade y nos añade muchísimas 
luces. Habia una calzada romana desde Ayaraonte basta las cercanías del 
Guadiamar, ab Ostio jluminis Ana, como consta del Itinerario. Este cami- 
no llegaba hasta Itálica, y desde allí torcía hacia Me'rida. Pues dice Plinio: 
al que viene por este camino desde Ayamonte hasta las vecindades de 
Guadiamar por Niebla y Tejada, le caen de cerca los de Olontigi en 
Gibralcon , los de Cali en Escacena 6 Gelo , y los de Alostigi en Fa- 
cial cazar ó en Hcliche , todo es exacto y todo verdadero. En el sentido 
de Florez todo absurdo y falso. 

Sigue Plinio su marcha y dice: á la parte exterior de estos pueblos 
que acabamos de nombrar extra pr adicta, esto es, al Occidente de los 
de Olontigi, de Cali y de Alostigi, está la Betuna Céltica: la preposición 
extra en geografía es al Occidente para los geógrafos romanos: asi como 
in.tr a es al Oriente, asi el mar occidental se llama exterius: el Mediter- 
ráneo ínter ius: lo que estaba al Occidente de las columnas se decia: ex- 
tra columnas: loque al Oriente ¡ni ra columnas. Dice, pues, Plinio y 
dice con exactitud: al Occidente de Cali y de Alostigi está la región lla- 
mada Baeturia extra pradicta regio a Bati ad Anam extensa Baturia 
apellatur. ¿Podía decir esto si los de Olontigi, de Cali y Alostigi estu- 
vieran á la orilla del rio Velez-Málaga, donde la pone Florez? De ningún 
modo. Luego el rio Menoba navegable de que habla Plinio es el Guadia- 
mar, llamado Menoba, 6 Mtnuba, según se lee en una inscripción copiada 
por el mismo Florez. Es una memoria sepulcral por P. Marcio i Flavia 
Emilia en los términos siguientes. 

F. AEMILIA. A. L. H: S. E. 
P. MARCIVS. INTER. MENVBAE. 
RIPAM. ET. LVCVM. AMPLISS. 

SOLIENSIVM. ORDINIS. 
INDVLGENTIA. ACCEPTO. LOCO. 
P. S. C. B. M. D. P. 
S. T. T. L. 

• 

Lucum amplissimum Soliensium. Ya hemos visto qne este Lucas estaba 
en San Lúcar, y que cerca de esta población pasa el Guadiamar. Este es, 
pues, el Menoba, et ipse navegabitis: cuya conjunción et no está de sobra, 
como opinó Harduino, sino que habiendo dicho Plinio qiie el Singilis que 
entraba en el Bétis por la izquierda era navegable, dice aquí qne tam- 
bién lo era el Menoba que entraba en el mismo Bétis por el costado dere- 
cho fluvius Menoba, et ipse á dextro latere infusus. ¿Puede insinuarse 
con mas claridad el Guadiamar? ¿No entra este en el Betis por el costado 
derecho? ¿Y qué diremos del Hardoino, que después de reprender á Ro- 
drigo Caro, que en sus antigüedades Hispan, lib. 3. c. 84- creyó* que este 
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Menoba era el Guadiamar, como lo hemos demostrado, se traga el ab- 
surdo de corresponder este Menoba á Gnadalete? 

Si todavía queda alguna duda de que el rio Menuba de la región tur- 
id e ta na corresponde al Guadiamar de hoy, este mismo nombre lo está in- 
dicando, que en idioma árabe es sinónimo del hebreo Menuba. Quiere ex- 
presar esta voz que en este rio ó en su ribera habia un oráculo que va- 
ticinaba y profetizaba, y de aquí el nombre Menuba, que vale tanto en 
hebreo como si dijéramos: á vatizinare, seu a divinando toqui: y de aquí 
Guadiamar, el rio de las profecías ó de las palabras divinas, de las vo- 
ces Guadi, rio, y amar, que vale tanto como hablar. 

MENOBA TURDITANA. Tío hay duda en que junto á este rio 
Menuba ó Menoba navegable de que acabamos de hablar, existia una 
ciudad cognominal.al mismo rio al que dio su nombre, como otras mu- 
chas, 6 de quien le tomo". Nos la da Estrabon, y la annmera entre las 
ciudades que edificaron los antiguos junto á los esteros de los rios nave- 
gables, por las ventajas comerciales que tales sitios les proporcionaban. 
Tales son, dice, Asta, Nebrija, Onoba , Ossonoba, Menoba, y otras 
muchas, lib. 3. pág. i35. Aquí tenemos á Menoba puesta sobre un rio al 
que llegaban los esteros del Betis, como á Asta y a Nebrija. 

Los Mohedanos en su Historia literaria de España tom. 4> pág. 208. 
se extendieron á hablar de esta ciudad y de su rio; pero no supieron 
dar luz alguna á esta materia, y ni abrazaron positivamente la doctrina 
verdadera de Rodrigo Caro, ni tampoco la del Mtro. Florcz, aunque mas 
adhirieron á la equivocación de este poniendo á los alontigicelos , alosti- 
gos en el convento Astigitano, siendo asi que bien ordenado y entendido 
el texto de Plinio, como lo hemos dado en nuestro Aparato, los pone en 
el de Sevilla. 

Solo queda la duda si también Plinio mencionó esta Menoba. Rodri- 
go Caro asi lo creyó leyendo el texto de Plinio de este modo: O p pida 
Hispalensis conventus, Celti, Arva, Menoba, Canana 4fc. A Pedro 
Veseling en sns notas al Itinerario le pareció muy difusa esta enmienda 
6 corrección de este pasage viciado de Plinio, y suprimió algunas ciu- 
dades en su corrección, y entre otras la de Menoba. Mas esto no puede 
perjudicar á la geografía constando de la existencia de Menoba por el 
testimonio de Estrabon. 

En órden á su correspondencia es oportunísimo el juicio del P. Flo- 
re» que la redujo á Fasnalcazarx pues significando Menoba, la ciudad 
de las locuciones ú oráculos, á este nombre corresponde el de Faston- 
alcázar ó Fasn-alcazar , del verbo Fao, ó Feimi, y de Fas fantos, el 
que habla, ó pronuncia oráculos. Esta villa está á la orilla del Guadia- 
mar, en disposición de que á ella se podría navegar por dicho rio en los 
esteros. Ve'ase á Zanolino: Lex. Hebr. y Chald. pág. 352. 

MENOSCA. Estaba esta ciudad en la región de los vardulos, y al 
Occidente del Promontorio Oyaso, como testifica Plinio Vardulorum 
Oppida Morosgi, Menosca* Tolomeo la nombra también como la mas 
litoral de la región vardula; y un poco al Occidente de la ciudad Oyaso, 
ú Easo, que estaba en Oy arzón. Por todos estos indicios locales ya somos 
conducidos como por la mano á fijarla en la villa de Ernani. Pero nos cor- 
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robora en este pensamiento la etimología y correspondencia entre ambos 
nombres. £1 de Mcnosca es de origen hebreo. El de Ernani ó Arnani es 
de origen griego, o céltico griego; y si por los nombres de las ciudades 
y de los rios tanto Plinio , como Estrabon y T. Livio han inferido la ra- 
za de gentes que habitaron un pais, es cierto que la Vardulia fue habi- 
tada primero por hebreos que dieron los nombres á Menosca, á Amma- 
no, y á Oyarso; y después por celtas ó se i tas que cambiaron el nombre 
de Menosca en Arnani, y dieron los sujos á Gehala, y Gebaleca. El 
nombre Menosca tiene su raíz en la voz hebrea \l\1D Men, de donde Me- 
nosca, la que niega t rehusa , y detrecta: Vid. Zanol. Lex. Hebr. y 
Chald. pág. a 46 ; y la voz Ernani 6 Arnani sale del verbo griego arneo- 
mai , ó erneomai que significa lo mismo: y aun si se quisiere analizar el 
nombre Ernani , hallaremos en di la voz ir ó er, que significa ciudad , y 
las negaciones griegas iy«, o vn\ y todo junto Ir-ina, ni: Civitas renuens. 
Según estas observaciones la línea divisoria entre los vardulos y vasco» 
nes litorales pasaba por entre Ernani y Ojrarzun. Pudo también nom- 
brarse con la voz hebrea y sinónima Ainen 6 Aineni: non ego\ non ip- 
sa: y de ainina por metátesis arnani, introducida la r por la í. Vid. Lex. 
Heb. Chald. pág. i5o. 

MENTERCOSA. Era en tiempo de Tolomeo una de las ciudades 
de la región car pe tana, que casi toda estaba asentada sobre la orilla de- 
recha del Tajo hasta Guadarrama, exceptuados los toletanos que llega- 
ban hasta Yepes, y por esto constituían el principio de la Carpetania, 
como dijo Plinio. De consiguiente , todas las ciudades que en las tablas 
de Tolomeo están colocadas á menor latitud que la de Toledo, tienen 
errada su graduación en esta parte. Ni Laminium pudo ser carpetana, 
sino orctana, según la sobredicha sentencia de Plinio. 

En la edición argentina de Tolomeo se lee Montercosa, y quizá este 
era su verdadero nombre compuesto de las voces Men 6 Aíon , y el grie- 
go Erkos t como quien dice monte cercado de murallas. De aquí se in- 
fiere que es muy probable su reducción á Santorcaz , cuyo nombre 
compuesto de San, 6 de Can, abreviatura de Cantum, nombre céltico 
que significa monte, y de Erkaz t 6 Erkos que significa cerco de mura- 
llas t viene á ser sinónimo de Mentercosa. La villa de Santorcaz es aun 
considerable, y conserva señales de haber sido del tiempo romano; y es- 
ta reducción tiene mayor probabilidad que la de Mazarambroz, adonde 
por capricho la redujo el P. Higuera; y la de Móstoles, adonde el con- 
de de Mora en su historia de Toledo; y la de Pedrosa, adonde la han 
reducido otros. Pero la mas desacertada reducción es la qnc hizo Rui 
Bamba de Metercosa 6 Mentercosa al pais de Consuegra, que era de la 
región celtibera, y no carpetana. i Y de qué escritor antiguo sacaría 
Cean la peregrina noticia de que Metercosa era de los arcvacos t y que 
algunos geógrafos modernos la fijan en Montemayor, en el partido de 
Cucllar? Xa villa de Cucllar y su partido, colocada entre Coca y Porta 
angusta, hoy Portillo, no solo no era carpetana, ni aun arevaca, sino 
que estaba ya en la región de los vacecos. 

MEN TESA BASTULA. Según la doctrina de Plinio había en la 
España tarraconense dos linages de men tésanos: los unos en la región 
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bástala, 6 bastitaña, y los otros en la orclana. De los primeros «los Ve- 
ces nos habla dicho escritor: la una para decirnos que en lo civil los 
mentcsanos bastulos estaban adscriptos al convento jurídico de Cartagena, 
La otra para enseñarnos que* los manantiales del Betis no estaban en 
Mentesa, como babian opinado algunos antes de el, sino en el Salto 6 
puerto Tugiense. V. España Pliniana. 

De esta Meotesa bastula nos queda también memoria en el Itinera- 
rio, donde suena como mansión en el camino que cruzaba toda la Es- 
paña citerior desde el Portus ó Sumo Pirineo hasta Cazlona. En dicho 
documento la hallamos escrita por descuido de copiantes Mente Sabas- 
tiam\ y sin duda este error es bien antiguo, pues por él sin duda Este- 
fano Bytantino en su diccionario de Urbibus, nos da una población á 
la qne llama Sabbatia. En la última edición de Weseling se ha corre- 
gido con autoridad de Plinio Ai entesa Bastitaña; y por síncopa Bastía, 
y estaba entre Goadix y Cazlona, término de dicha calzada; y de aquí 
se infiere que los mismos que eran llamados bastulos por Plinio, son lla- 
mados bastitanos en el Itinerario. Este camino llevaba su dirección des- 
de Guadix á Alicum, y a* Hinojarcs y á Sto. Thomc, en cuyo sitio han 
opinado muchos estuvo la Mentesa de qne hablamos, y donde aun se 
conservan las ruinas de una ciudad antigua, según el testimonio del P, 
Florez. El obispo Pérez creyó que correspondió á Monlizon ] y el Señor 
Baycr en sos V indicia , cap. 2. con mayor equivocación opinó que pu- 
do ser Baeza ó Jaén. 

MENTESA ORETANA. Los oretanos, como veremos en su artícu- 
lo, estaban al occidente de los bastitanos, y eran los últimos de la pro- 
vincia tarraconense, los cuales por Cazlona y por el rio Guadalbullon 
confrontaban con la provincia bética, qne comenzaba en Mengibar y 
en Bailen. Es opinión muy válida que esta Mentesa oretana, de la que 
hacen mención Plinio y Tolomco, fue en tiempo de godos ciudad epis- 
copal, y cuyo obispo llamado Pardus firmó eu el celebre concilio eli- 
beritano. El arzobispo D. Rodrigo nos dejó escrito que esta ciudad esta- 
ba cercana de Jaén, prope Gienium, llamando de este modo á esta ciu- 
dad que en tiempo de Plinio se llamó Ouingis, y en otra parte Aurin- 
gis; y en Polibio por vicio y descuido de los copiantes Elinga. El docto 
Moneada en sus comentarios al concilio eliberitano opinó que esta Men- 
tesa estuvo en Montejo. Otros muchos opinaron por la Guardia, en don- 
de se han hallado inscripciones con el nombre de Mentesa como la si» 
guíente. 

fiesta Aug Sacrum: L. Claudius Felix t Lib. Qaudii Fort una ti 
Lib, accepto toco ab Ordine Mente sano ob honorem V¡ viratus D. S. 
P. D. D. Aun se hallan allí mismo otras que pueden verse en el Flo- 
rez Esp. sag. tom. 7. Lo cierto es que On¡n«is, ú Oringis y. Mentessa 
estaban limítrofes: y esto es lo que quiso decir T. Livio lib. at>. cap. i3. 
cuando escribió que Oringis sita erat in Mellesum finibus, ¿onde se 
debe corregir sin duda alguna Mentesum por Mellesum; habiendo los 
copiantes tomado la n por dos //, asi como en laYnenses tomaron las dos 
ss de lar s sen se s por una n. Sobre las memorias eclesiásticas de Mentesa 
véase la Esp. sag. tom. 7. pág. a48. 

TOMO IIL 24 
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- MEORIGA. Hállase el nombre de esta ciudad en las tablas de To- 
lomeo en la región de los vacceos. En la edición griega de Erasmo, en 
el códice que fue de Mendoza, en la argentina y en las mas correctas 
no se halla tal ciudad, y en su lugar se lee el nombre de Lagobriga. 
En el caso que Tolomeo la hubiera mencionado, podría corresponder á 
Mayorga, junto al rio Cea que corre por los vacceos. 

MERGABLO. En la calzada romana que desde Málaga conducía á* 
Cádiz se hacia descanso desde Bxsippo, boy aguas de Meca en Merga* 
blo después de andadas seis millas, acercándose á la orilla del mar, de 
la cual se iba alejando el camino desde Bolonia hasta Vejer. Se baila 
escrita Mer cabio y Mercallo. Nada nos han dicho de este pueblo ni los 
otros geógrafos, ni los historiadores, á no ser que esta sea la ilustre 
ciudad de Marcólica tomada por Marcelo de la que habla T. Livio lib. 
45. cap. 4 » como conjeturó Simlero , la cual por sola conjetura bemos 
reducido á Cazorla. También es muy verosímil que esta es la que en el 
geógrafo Ravenate bailamos escrita con el nombre de Merifabion. Su 
nombre parece compuesto de la raiz hebrea Merg, y de la griega bolis 
6 polis, y todo junto M erg abolís, y por metátesis Mergablo. Merg ó 
merga significa el cilindro ó cono truncado con que se muele la tierra, 
la mies, el hieso, que en latin se llama tralia; y de cono truncado le 
ba quedado su nombre á Cortil, adonde se debe reducir esta ciudad , J 
la redujo el P. Hierro en su Bélica, 

MERIFABION. V. Mergablo. 

MiLRUA. En la región de los gallegos del convento de Braga exis- 
tia la república de los luancos, cuya capital se llamaba Menta ó Merva 
si no está errado este nombre en las tablas de Tolomeo. Este mismo en- 
seña que los gallegos bracaros y todas las repúblicas ó naciones que esta- 
ban asignadas á Braga ocupaban el espacio qne hay desde el Duero al 
Miño. Plinio lo extendió basta Caldas de Rey. En dicho espacio hallo la 
villa de Merca, á la que creo puede reducirse la Merua ó Mcruca de 
los luancos. Hablando de ella Contador de Argote en sus memorias , lib. 
a. cap. n. dice que no se puede determinar á punto fijo la situación de 
Merva, porque Tolomeo, el único que la menciona, describe con tan 
poco acierto los pueblos de la cancillería de Braga que ni aun se puede 
conjeturar la situación de los luancos y de su capital. 

MERUCRA. Era pueblo estipendiario asignado al convento jurídico 
de Ecija, según el testimonio de Plinio, único escritor que ha nombrado 
esta ciudad. En el Aparato solamente por conjetura la redujimos á Mo- 
rón. Bien pudo también haber estado en Monturque. 

METELLTNUM. Entre las colonias romanas de la provincia lusita- 
na cuenta Plinio á la Metallinense , nombre gentilicio derivado de Mc- 
tellinum. También hallamos en el Itinerario de Antonino que era lugar 
-de mansión ó descanso en el camino que iba desde Córdoda á MeVida. En 
r el Ravcnate se halla escrito por error Metelion. Pero mucha mayor es la 
alteración que ha padecido este nombre en los libros de Tolomeo. En la 
'edición griega de Erasmo se escribió Cecilia Mellinum: en el códice qne 
'fue dc--MendozaCVrrfY»a Gcmellinum : en la edición argentina, Cacilia 
Gemellina: la voz Gcmellinum encierra dos vicios: el uno que la T se ha 
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convertido en G f como en Gela por Tela, y en otros mil nombres : el otro 
que por metátesis la primera silaba debia ser la secunda, y corregidos 
eslos dos vicios quedara el verdadero nombre Meteliinum. Es claro que 
esta ciudad debió su nombre y su calidad de colonia á Q. Cecilio Metello, 
uue vino á España para oponerse al valor y pericia de Scrtorio, de cuya 
dominación y poder rescató á la Lusitania. Hoy se llama Medellin. Estuvo . 
antiguamente esta población á la orilla derecha del Guadiana ; pero ha- 
biendo el rio mudado su cauce , hoy se baila i la banda izquierda. 

Conserva aun su antigua muralla, acueductos romanos, un castillo an- 
tiguo sobre nn altozano; y varias inscripciones por las calles y casas. Una 
de ellas del órden religioso dice 

ARAM. CERERI. 
L. AEMILIVS. V1TVLVS. 
PAGO. MARTIALI. 
LOCO. AGN. DAT. 

La otra perteneciente al mismo orden sagrado 6 religioso dice 

PLVTONI. DEO 
IN. LOCO. SVB. TERRA. COND. 
PERICVLO. OCEANI. LIBER 
ARAM. POSVIT. 
FABIVS. VICELANVS 
EX. VOTO. 

Conservase también nna lápida dedicatoria ¿ Druso, bijo de Germánico, 
y varios epitafios ó lapidas sepulcrales. 

MIACUM. He aqui una ciudad en la que puntualmente se ha cum- 
plido lo que dijimos en el prólogo general con las palabras de Herodoto 
acerca de las diversas suertes ó* fortunas a que están expuestas las pobla- 
ciones asi como las familias, subiendo unas basta la cumbre ó bajando 
otras hasta el sepulcro, cayendo estas en el olvido y ocupando aquellas 
toda la atención y memoria de los hombres. A esto llamó Ovidio en el 
lib. i5. de sus Mctam. al temar i vices. Asi continuó é\ mismo diciendo 
que las que antes eran famosas é ilustres como Troya, Esparta, M ¡cenas, 
no son ahora sino miserables aldeas ó montones de ruinas y hacinados es- 
combros, al paso que otros pueblos han mejorado de tal manera su con- 
dición que se han elevado á la primera gerarquía de las ciudades. 

Otro tanto podemos decir de Miacum, que no habiendo sido conocida 
como celebre c ilustre por los historiadores y geógrafos, ni mentada sino 
solamente en el Itinerario de Antonino, ni habiendo sido considerada 
sino como pueblo de mansión y descanso, asi como Roma no fue en los 
principios sino un pequeño asilo, ha mudado su forma y mejorado su for- 
tuna con un aumento tan considerable como el que recibió aquella, fíate 
igitur crescendo mutat formam y habiendo llegado a* ser la capital de 
la España, moderna, el asiento del trono y del gobierno, el centro do* 
todas las atenciones políticas, la norma y la escuela de la civilización, U 
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fiel y noble, distinguida) Real, é imperial villa y corle de Madrid. 

■ Desde el punto en que recibió esta noble investidura coo que la 
honró el Rey D. Felipe segundo el año <56i, no han faltado estudiosos 
y doctos escritores que con noble afau han procurado indagar su antigüe- 
dad y su verdadero fundador y el nombre con que la apellidó. Los mas 
fijaron su atención en la Mantua, que nos mencionó solo Tolomeo en la 
región de la Carpetauia, y por imitación y traslación mas bien que por 
fundada razón trasladaron á nuestra Mantua el mismo origen mitológico 
y fabuloso que Virgilio se complació de señalar á su Mantua. Asi ha su- 
cedido que unos mismos personagcs, cuya existencia se debe á la fábula, 
estaban en una misma e'poca fundando dos Mantuas, la una ú la orilla 
del Mincio, la otra á la del Manzanares. 

No se hubieran fatigado en propalar esta opinión si hubiesen atendido 
á que por las tablas dcTolomco, único autor que tíos habla de Mantua, 
es imposible que existiese en el sitio que hoy ocupa Madrid, y que de- 
bió estar asentada ó en el pequeño y pobre pueblo de Villamanta t 
adonde la redujo el maestro Esq nivel, citado por Pellicer en su Diserta- 
ción ó con mas probabilidad y fundamento en las mismas medidas en el 
pueblo de Talamanca. Anles bien si hubiesen meditado sobre el Itinera- 
rio de Antonino se hubiesen persuadido que para ir desde Segovia á Ba- 
yona del Tajuña se habia de venir siguiendo la orilla del Manzanares 
y hubiesen hallado en la situación alta y fuerte y abundosa de todo, 
que ocupa Madrid, el único sitio á propósito para servir de mansión ó 
lugar de descanso á los pretores y tropas, como lo era Miacum, ó Mia- 
gum. Asi hemos opinado nosotros comentando el Itinerario en el Aparato, 
y reservamos para este lugar el presentar los argumentos y pruebas que 
hagan probable ó casi demostrable esta correspondencia. 

Comencemos en primer lugar á establecer por base y fundamentos 
que Madrid no es una población de origen árabe, como han querido al- 
gunos, sino que en el sitio que hoy ocupa hubo una población del tiempo 
y e'poca de los romanos. Las inscripciones que de dicha época se han con- 
servado en varios puntos de la antigua Madrid, y han sido vistas y co- 
piadas por los escritores de mas buen juicio y asentada opinión lo persua- 
den hasta no dejar motivo de dudar. 

Tal es una lápida sepulcral que por muchos años estuvo en las gra- 
das de la iglesia de Sta. María, que copió Gonzalo Fernandez de Ovie- 
do, y se ve en el Teatro de las grandezas de la villa de Madrid por 
Gil González Dávila, y en la historia de la antigüedad jr nobleza de 
Madrid de Gerónimo Quintana. Decia asi 

DOMITIO. L. L. 

LICAVGIN.P. 
O. MARITO. CA. 
8. F. 

■ 

Gerónimo Quintana le dió esta explicación: este sepulcro hizo i su 
marido Domicio Lelio, natural de Licaugin. Pero yo creo que seria mas 
natural traducirla, en esta forma. Licaugiaa Pia suo rnarito Caris simo 

V 
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Domitio Latió fecit. Esta memoria consagró Licaugina Pía á su marido 
Caro Domicio Lelio. Y observo de paso que el nombre Licaugina es de 
origen griego; y uo es extraño en una ciudad de la región carpetana, 
que lomó su nombre del idioma griego, hubiese familias con nombres com- 
puestos de elementos griegos como lo son lycos y aygies. 

Otra inscripción se hallaba también en la parroquia de San Andrés 
copiada por los mismos en esta forma : 

• 

L. VALERIO. 
LATINO. 
CESONIO. 

• 

Cujo prenombre, nombre y cognombre son evidentemente de familias 
romanas y de la época en que los romanos estaban esparcidos por toda 
la España. 

Otra lápida sepulcral se conservó y fue copiada en la casa del Estu- 
dio de esta villa, que aunque desgastada y poco útil para la historia, es 
de mucha utilidad para inferir que en Madrid se ejercían para con los 
difuntos las ceremonias y suplicaciones usadas por los romanos. Tales son: 

D. M. 
C. V. LV. 
CANO. A. XXII: 

- « . » T. T. L. 

Qnc es decir: á los dioses Manes y á Cavo Valerio Lucano, que murió de 
ja años, séate la tierra ligera. 

En la misma casa del Estudio al pie de una escalera otra mutilada, 
pero evidentemente romana por estas únicas siglas. 

j. FECIT. C. 

El capitán Gonzalo Fernandez de Oviedo dejó escrito en sus Quinquage- 
nas f haber visto en la puerta de Moros una lápida en forma de colum- 
na de piedra tosca y rolliza, mas alta que un estado de hombre, en la que 
aun se conserva el nombre de 

SERTORIVS. 

Y las historias romanas nos conservan las frecuentes campañas y paseos 
militares ejecutados por Sertorio en los pueblos no muy apartados de 
Madrid, como en Contrebia y Caraca] y no es inverosímil que habiendo 
estado en Segó v ¡a pasase por el camino de Miacum hacia la Celtiberia, 
por Titultia hacia Sigüenza. 

Otra inscripción también sepulcral se conservó en la antigua puerta 
de Guadala jara, copiada por Quintana, aunque mal conservada, pero ro- 
mana en su fórmula y en sus siglas, que decía: 
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P. M. N. L. O. 
XXIIII 
S. T. T. L. 

Que puede traducirse: á Pabilo Manlio, muerto de edad de »4 *8os: 
te aliviada la tierra. 

En el año i58o arando un rentero en una heredad de Luis de Paria 
en el pueblecito de Vacia-Madrid, se descubrió la lápida sepulcral si- 
guiente: 

D. M. S. 
MEMORIAM. MEAM. FECIT. 
MATER. MERCVRI 
MAY. OL. XXII. 

Es de notar que para escribir el pronombre MEAM el entallador en- 
lazó la A y la E á manera de diptougo, y por la raya alta de la E suplió" 
la M. Estas abreviaturas son muy frecuentes en materia lapidaria. Tam- 
bién es de observar que los antiguos solian poner los sepulcros á las ori- 
llas de los caminos pura excitar su memoria en la mente de los pasageros, 
y sin duda por Vacia-Madrid iba la calzada romana que desde Miacum 
conducía á Bayona. 

En la villa de Barajas, que en lo antiguo debió ser del teYraino j ju- 
risdicción de los miacenses, se halló esta otra lápida perteneciente al ¿c* 
den religioso ó sagrado. 

L O. M. 
COELI. MELIS 
S. L. T. 

A Júpiter óptimo máximo consagra gustosa este templo Celia Melisa. 

Si todas estas memorias y monumentos conservados hasta nuestros 
tiempos en Madrid serian suficiente* para convencer que en el sitio don- 
de hoy está hubo una población romana , de lengunge, usos, costumbres 
y religión romana , no recibirá esta prueba tan dc'bil confirmación cuando 
se haga reflexión sobre el ámbito de sus muros, todos de carácter , cons- 
trucción y arquitectura militar, puramente romana; sobre las puertas por 
donde se entraba á esta ciudad y torres ó padrastros que las defendían , j 
cubos que servian de fortificación á los lienzos de la muralla. 

La de la primitiva Madrid abrazaba el ámbito siguiente: desde la 
puerta de la Vega Lacia su órbita por detras de los Consejos ó casas de los 
duques de Uceda, seguia por la callejuela de Madrid abrazando las ca- 
sas de la Villa y su plaza donde debió estar el foro; se incorporaba con 
la torre de los Lujanes, y por la callejuela tortuosa del Codo bajaba á 
buscar la Puerta Cerrada; desde allí subia á la Cava de S. Miguel y 
Puerta de Guadalajara; metíase á la calle del Mesón de Paños , donde 
todavía existe; seguia por la calle del Tesoro á abrazar el antiguo al- 
cázar, y á unirse otra vez con la puerta de la Vega. 

Todo el que haya meditado un poco sobre la arquitectura militar de 
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los romanos, y ann de otras naciones mas antiguas que los romanos, ha- 
llará la mas arreglada á las ideas de aquellos tiempos esta órbita de 
murallas. Iban siguiendo las crestns de los declives que por occidente, 
norte y mediodía hacían á Madrid un punto de defensa y de difícil acce- 
so á las murallas: la cuesta de la Vega hasta el rio debió ser muy rápi- 
da en lo antiguo; asi como lo es aun todo lo que cae desde los Consejos 
á la calle de Scgovia y lodo lo que está detras de la casa de la Villa. 
La Puerta Cerrada conservó indicios de su antigüedad, no solo romana, 
lino que fenicia, como se dirá después; asi como fenicio ó siriaco fue el 
nombre de Miacum que tuvo Madrid. En la Cava de S. Miguel, casa nú- 
mero aun se conserva un cubo de la antigua muralla. Cruxando á la 
calle del Mesón de Paños se quedaba afuera el rápido declive de la calle 
del Bonetillo, y en la calle del Tesoro aun han conocido los qne viven 
una lápida en un esquinazo que decía: hasta aaui llegaba la muralla 
de Madrid: y desde ella se descolgaba una rápida bajada, que hoy no 
se conoce, y aquí estaba la puerta de Balnadu, por donde se entraba 
desde Scgovia por el Pardo sin cruzar el rio, y se llamaba sin duda de 
Balnadu del latino Balacdum, porque por ella se salia á tomar los ba- 
ños en el rio á que eran tan aficionados los romanos. 

Todos los que han escrito acerca de las antigüedades de Madrid al 
obácrtnr la estructura y construcción de sus muros y puertas han conoci- 
do en ellos la arquitectura grandiosa y robusta de Jos romanos, y no la 
ruin, mezquina y falta de espíritu de los árabes. Asi dice Gil González 
Dávil i al folio 10. »Una parte de los muros qne mira hacia el mediodía, 
y se «iprribó cuando se edificaron los palacios del duque de Uccda y mar- 
ques del Povar, es obra romana, y para mí es muy cierto que en la mura- 
lla de Madrid tuvieron parte los romanos." En el mes de Julio de i835, 
cu la calle del Mesón de Panos al derribar una casa para edificarla de 
nuevo se descubrió un pedazo de lienzo de la antigua muralla con cabo ó 
tambor, cuya muralla continuaba por dentro de las otras casas; obra toda 
de la arquitectura de Vitrubio; canto incierto y recio sumergido en la 
cal , que había adquirido tai consistencia que á puro de picos y palan- 
quillas no se podía deshacer. Dióse aviso eu la Gaceta por ver si la au- 
toridad mandaría conservar aquel precioso resto de antigüedad romana, 
pues como dijo Quintana: tales monumentos no se deben derribar: sin 
embargo se destruyó y adelgazó el lienzo y el cubo para ganar terreno. 
Su espesor era de unos 9 palmos, capaz de qne dos soldados anduviesen 
Á la par por sobre la muralla, que era una de las reglas de tales edifi- 
cios; su altura era elevadísima; y aun se descubrieron mas afuera de la 
muralla los cimientos de la antigua barbacana. Hablando yo con un vecí- 
jk> de aquella calle sobre el caso, me dijo que un poco mas arriba en la 
callejuela donde estaba el estanquillo habia él habitado una casa donde 
se conservaba otro cubo en la habitación donde dormía. 

Hablando Quintana de la puerta de Guadalajara, dice que era de las 
suntuosas que habia en Castilla; y citando al maestro Juan López, con- 
tinúa diciendo. «La puerta de Guadalajara era de la antiquísima y fuer- 
,te muralla con que estaba Madrid cercado; tenia dos torres colaterales 
tartísimas de pedernal, aunque antiguamente tenia dos caballeros á los 
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dos lados inexpugnables. La entrada pequeña, la cual hacía tres vueltas, 
como tan gran fortaleza. El arco de la puerta todo de sillería de piedra 
berroqueña tartísima. Toda esta fábrica , concluye , muestra bien ser 
obra ae romanos como todo lo demás." Con efecto tal suntuosidad y uso 
de sillares no era del genio árabe, sino del empeñado y grande espíritu 
de la arquitectura romana. 

Ni se opone ó esto lo que dice el Cronicón de Sampiro, á saber: »que 
el rey D. Ramiro, reinando ja con seguridad, consultó con los magna- 
tes de su reino de que modo haría una invasión en la tierra de los cal- 
deos, y que, reunido un ejército, se encaminó á una ciudad que se de- 
cía Magrit , y rompió sus muros, e' hizo otros muchos estragos; y vic- 
torioso se volvió á su corte, atribuyendo esta victoria á la clemencia di- 
vina." Antes bien este suceso que se verificó, según el maestro Be rg on- 
za, en sus Antigüedades , lib. 3. cap. i a, en el año de novecientos trein- 
ta y tres, el dia 12 de Abril, dia de viernes santo, nos da una idea de 
la importancia, fortaleza y gerarquía de Madrid. No era pueblo aislado, 
sino ciudad a^ue en el termino de su jurisdicción tenia, como todas las 
ciudades, opidos, vicos y pagos, partícipes de su nombre y de sus fue- 
ros. Era fuerte, y tanto, que el haber quebrantado sus muros y entra- 
do por las brechas, se atribuyó á la protección de Dios: adjurante ele- 
mentía Dei: y para que esto se verificase no es necesario creer que ar- 
ruinó del todo sus murallas, sino que bastó que echase por el suelo gran 
parte de los muros, como dice el citado Berganza, quedando en pie to- 
do el resto de la antigua muralla romana. 

Pero no nos contentemos con haber probado que en el sitio que hoy 
ocupa Madrid hubo una población romana; probemos también que la que 
hubo fue la mansión romana que suena en el Itinerario , en el promedio 
entre Segovia y Titulcia, con el nombre de Miacum. Con efecto, ¿qué 
otro pueblo sino el de Madrid dista de Titulcia XXIV millas ó seis le- 
guas, que son las que mediaban entre Miacum y Titulcia? Es verdad 
que las millas señaladas entre Segovia y Miacum están actualmente es- 
critas con poca exactitud, y que sin duda en el número XXVII l la pri- 
mera X debió escribirse con rasguillo, y valdría 4o > J «1 total de mi- 
llas 58, distancia aproximada entre Segovia y Madrid; pero prescin- 
diendo de esto, hay entre estas dos ciudades un punto que reuniese tan 
completamente todas las condiciones de una mansión romana, como se 
reunían en Madrid? Fortificación natural en el montecillo donde tenia 
su asiento, fortificación artificial en sus murallas, abundancia de aguas 
en sus fuentes, y en el rio que pasaba lamiendo la falda de la pobla- 
ción, abundancia de leñas en sus bosques de robles y encinas, abundan- 
cia de comestibles en sus campos: todo cuanto hemos dicho en el Apara- 
to aeerca de las mansiones, se cumple perfectamente en Madrid , y no 
en otro punto, sino solo en Madrid. Por otra parte, ¿que* pueblo sino el 
de Miacum ha dado su nombre al rio Manzanares, y al pequeño pueblo 
donde tenia su nacimiento? Este nombre es evidentemente compuesto do 
las dos voces Miaci-nahar , que valen tanto como rio de Miaco; puesto 
que torios saben que la voz nahar significa rio: ¿y que* cosa mas propia 
«que llamarse rio de Miaco, Miaci nar f J por composición Manzanar, 
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un rio qnc pasaba lamiendo la falda de la tínica cindad qne existia en- 
tre su nacimiento y su confluencia con el Jarama. Luego Miacum fue el 
nombre que tuvo la ciudad que ocupaba el sitio de Madrid. 

No se rae ha ocultado lo que ha escrito Pellicer en su Disertación, 
de donde lo han tomado los editores del Diccionario geográfico univer- 
sal publicado en Barcelona en el artículo Alcorcen. •Cerca de este pue- 
blo, dicen, se conservan indicios de una población romana, que en con- 
cepto de los mejores anticuarios son de la Miacum que el emperador An- 
tón ¡no pone entre Segovia y Titulcia. En este mismo sitio hubo pobla- 
ción en tiempo de los godos y de los árabes con los nombres de Miaco y 
Meac, de la cual se hace mención en la sentencia que en 1208 aprobó" 
•1 rey D. Alonso VIII sobre señalamiento de límites entre tierras de 
Sogovia y Madrid, en la que dio D. Sancho el Bravo en 1297 sobre los 
mismos límites, y en el libro de Becerro de los beneficios del Arcipres- 
te de Madrid, escrito en 1647. A" n conserva el nombre de Arroyo de 
los Af cagues el que corre por aquel término, y viene á surtir los estan- 
ques de la Real Casa de Campo." Palabras y argumentos que fueron co- 
piados en un periódico de esta Corte. 

Pero que nos digan: ¿qué indicios se conservan en el Arroyo de los 
Mcakes que pnedan comprlir con los que se cooservan en Madrid? ¿Hay 
allí murallas ni las na habido jamás? ¿hay lápidas, inscripciones; hay al- 
tura 6 fortificación natural? Los antiguos, según nos dice Phurnulo y to- 
dos los escritores, edificaban las ciudades en los altozanos: iVt montibus 
quo essent loci natura magis mu ni ta; y esto era seguro en tanto grado, 
que llegaron á ser sinónimos los nombres mons y civitas. Pregunto: ¿hay 
en los Meakes ni en Alcorcon una altura comparable á la que ocupaba 
la antigua Mudrij? Su situación , y no la de Alcorcon, era análoga á lu 
de Complnto, á la de Toledo, á la de Ercavica, á la de Cuenca, al ge- 
nio e instinto de los primeros pobladores que escogían loa altozanos ro- 
deados de los ríos para edificar allí las ciudades fuertes y matrices, al 
tbrigo de las cuales se edificaban las casas de campo, los vicos, y los 
pagos y los castillos montanos. Pero dirán: allí se conserva aun el nom- 
bre de Meaco ó Meake: y yo les diré que el socar ]w>r consecuencia que 
allí estuvo la ciudad de Miacum, es no conocer la geografía de la anti- 
güedad. En aquella época las ciudades matrices eran llamadas Arropo- 
letSy y de ellas se derivaban en primer lugar los arrabales, que los grie- 
gos llamaban epixoria, y los latinos suburbia: también los opidos lla- 
mados demos: y los pagos llama-Ios comas: y los castillos llamados acra: 
todas estas poblaciones compouian la república ó civitas: todos tenían 
V» nombre común. Este nombre se ha conservado por tradición en algu- 
no de los pagos antiguos, sin que por tanto estuviese allí la ciudad ma- 
triz 6 capital. Así la capital de los pesióos era Navia, y el nombre pe- 
ricos se ha conservado en un pueblecilo distante llamado Pesgos. La ca- 
pital Harcuris ha conservado el rastro de su nombre en el puéblenlo 
de fícrec, la de Nescania en el cortijo de Escaña, la de Etovisa en 
Erves, la de V oluce en Blacos, la de Bclgida en Berges, y en los cam- 
pos de Talca se conserva la huella de Itálica', no porque alli estuviesen 
las capitales, lo que se llamó urbs, sino porque eran aldeas de sus re* 
TOMO III. 20 
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úblicas, 6 aledaños de su jurisdicción: lo mismo se verincó en los Mea- 
es, que eran «Idea ó aledaño de Miacum: pero no estaba allí la ciudad 
que servia de mansión: y yo creo que el camino romano que designa el 
Itinerario, no venia desde Segovia á Madrid por la derecha del Manza- 
nares, siuo por la izquierda, sin cruzar el rio para ir á Miacum y á Ti- 
tulcia: de lo contrario, ¿dónde estaba el puente necesario para pasarlo? 
¿Han conocido los antiguos algunos cimientos de puente romauo? Luego 
el camino ni venia por las Rozas (i), adonde algunos kan colocado la 
mansión romana de Miacum, ni por Alcorcon, sino por el Pardo, al 
origen del rio sin pasarle, y á Segovia; camino que seria áspero y di* 
ficil eu el puerto; pero asi lo eran casi todos los de España, y los cje'r» 
citos romanos no siempre caminaban por caminos carreteros, puesto que 
comida, armas y castrametación, todo lo llevaban á cuestas. 

La prueba roas convincente de que entre Segovia y Madrid no se co- 
noció jamás ciudad antigua romana son esos mismos pleitos entre Madrid 
y Segovia sobre partición de límites y fundación de aldeas de allá y de 
acá, que alguuas veces dieron ocasión á determinaciones violentas, y ne- 
cesitaron las sentencias de los reyes que refiere Gerónimo Quintana, li* 
bro i. cap. 69 y siguientes. 

Llamóse, pues, Miacum el pueblo fuerte y de defensa natural que 
mediaba entre Segovia y Tilulcia; en una palabra, el pueblo de Madrid. 
Y nada mas natural que del genitivo Miaci ó Miagi se formase en tiem- 
po de los árabes el de Miagit, Magrit y Magcrit y Madrit. Este nom- 
bre, dice D. José' Antonio Conde en sus notas al Xerif Aledris, no tiene 
raíz alguna en el idioma de los árabes; y Quintana dice que no es arábigo, 
sino latino derivado de Mayorito. 

Pero si vamos á buscar el origen y etimología del nombre Miacum, no 
le hallamos en el griego, ni en el latin, ni en el árabe, sino en el idioma 
mas antiguo de los iberos, de los Lijos de Thobel, que fue el hebreo; y 
de aqui debemos inferir la muchísima antigüedad de Madrid, que debió 
existir muchos siglos antes que viniesen á la España los griegos y los ro- 
manos. Con efecto, la voz Miakud, de donde sin duda se formó la de 
Miacum, que se halla en las santas Escrituras, no tiene otro significado 

3ue el que le han dado todos los intc'rpreles y el Lexicón hebraico y cal- 
áieo, impreso en Aviíion el año 17C5 en dos tomos en folio, en el que á 
la voz Miakud se le da la equivalencia en la lengua latina: ex incendio: 
tom. 1. pág. 54^. Con este nombre quisieron explicar los primeros pobla- 
dores de Madrid , que su terreno era el resultado de una combustión , y 

- 

(1) Contestando el concejo de las Rozas al interrogatorio que se hizo i los pue- 
blos de España de orden de Felipe II, dijo: «que era un lugar pobre , falto de agua, 
é que no tenían sino un caño solamente , é un pozo de donde se provehian para 
beber t y aun este de poca agua , y que para moler tenian que ir al rio de Guadar- 
rama , que en llegando el Mayo .se acorta el agua: que también carecían de leña.'* 

¿Se persuadirá alguno que el sitio de las Rozas reunía las condiciones de un pue- 
blo destinado para mansión de los ejércitos romanos? No obstante, los editores de 
Ambrosio de Morales en el tomo 10 redujeron Miacum i las Hotos. Compárese el si* 
tío de Rozas con el de la primitiva Madrid; ¿ú cuál de las dos darían los antiguos lo 
pitícreucia pata fundar, y los romanos pata descansar ó morar? 



Digitized by Googl 



algo de esto presintieron nuestros historiadores cuando afirmaron que Ma- 
drid se decía cercada de fuego t á causa de la piedra de chispa tan abun- 
dante, qne de ella están edificadas sus murallas: asi dijo uno de nues- 
tros poetas antiguos: Madrid ta Osaría cercada de fuego y puesta so- 
bre agua. Y Covarrubias; Madrid es lo mismo que terrones de fuego. 

Con erecto, el sílex y la arena negra y vitrificable, de que tanto abun- 
da el suelo de Madrid, han sido cuerpos considerados por los naturalis- 
tas como resoltados de una combustión ó incendio. El naturalista Bufón 
presenta al silex y a* la arena vitrificada como unos testimonios de que el 
globo qne pisamos ha estado siglos antes en combustión y estado candente. 
El naturalista Bowlcs en su introducción á la Hist. natural, pág. 49<f< di- 
ce: el silex es uno de los mayores indicios de la antigua existencia de 
los volcanes. He hallado frecuentemente pedernales envueltos en mate- 
rias volcánicas. El mismo, concretándose al piso y terreno de Madrid, 
dice pág. 49^* parece que todo este terreno ka sido antiguamente de pe- 
dernal: es decir, lia sido el resultado de un volcan: ex incendio. Luego 
con toda inteligencia y propiedad los primeros pobladores pusieron á Ma- 
drid el nombre de Miakud 6 Miagum t Miacum, de donde Miagii j 
Madrit. 

Si es verdad que en los siglos de la edad media se le llamo" Majori- 
tum t nombre claramente bárbaro, yo no lo atribuyo á que los ¿rabea 
«crecentaron el recinto de sus murallas hasta la puerta de Moros y Caba 
baja; tal ensanche lo hacían en casi todas las ciudades para quedarse ellos 
con la parle mas fortificada, y colocar á los cristianos fuera de los primi- 
tivos muros: yo sospecho que en la editd media se creyó qne el nombre do' 
Mingitm tenia su raiz en la voz griega Mega, que significa maior, y qne* 
Meagum era equivalente a Majoritum. Y si es cierto que se le apodó la 
Ursaria f seria por alusión á la Ursa major , que el vulgo llama el carro 
6 el Carpentum , de modo qne Carpentaria tenía alusión á la Ursaria, 
Ji'i seria extraño que en sus bosques de robles y encinas se criasen en los 
tiempos antiguos muchos osos. Pero todo esto es de tiempo muy reciente 
de origen muy dudoso. Al contrario su nombre antiguo Miakud estaba to-^ 
mado ó apropiado á la naturaleza del sitio de Madrid. 

Es también cosa digna de alguna ilustración el dragón «5 culebra, qué 
estaba entallada de relieve en la Puerta cerrada, llamada de la Culebra, 

rr haberse descubierto este fenómeno ó antigualla en el aíio i5oG, seguní 
refiere el maestro Juan López de Hoyos. Por este dragón 6 escorpión, 6 
los míacemes quisieron indicar su origen fenicio ó de Cadmo, convertido 
en escorpión ¿ según dice la mitología y el poeta Dionisio: 

Cadmus, ut famadixit, in serpentem, 
Flcxuosum gcnuSf mutatus est¡ 

6 por el escorpión quisieron renovar la memoria de la conflagración , que 
ae dice Ocurrida cuando el joven Phaetonte tuvo la imprudente osadía dé 
querer gobernar el carro del sol y sus fogosos caballos, fábula tan ele- 
gantemente pintada por Ovidio en sus Metam. lib. a. v. ig5 y siguientes. 
Esta conflagración fue ocasionada por el escorpión, de cuya fulminante 
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vista se espantaron los caballos, y el mando se convirtió* en pavesas. A« 

al escorpión le aplicó Virgilio el epíteto de ardiente: árdeas Scorpius 
(Gcorg. lib. t. v. 35.), y á este mismo animal atribuye Higinio e* su As- 
tronomía poética y lib. a. cap. 26. las mismas cualidades que al fuego. 

Podemos también conjeturar que dicho reptil fuese un dragón que re- 
presentara á Júpiter, adorado en Madrid, según una inscripción, el que 
bajo la figura de dragón hizo burla de Proserpina, de cuyo encaño fue 
concebido Baco, según lo atestigua el poeta No ano en sus Dionisiacos, li- 
bro 6. vers. i64* Vid. Clem. Alex. Protrcp. pág. <4» 

Concluiremos, pues, este artículo repitiendo lo <rue dijimos en el 
Aparato, pág. 370, que la mansión romana Miacura á ningún sitióse pue- 
de reducir con mas probabilidad que á Madrid, que habiendo conserva- 
do por largos años inscripciones romanas, puertas y murallas de la mis- 
ma época, no se puede decir un pueblo de origen árabe. Que su nombre 
tomado del idioma fenicio indica la época de su primera fundación; que 
Miakud fue el origen de que al rio que lame la falda de su asiento se le 
impusiera el nombre de Miaki-naharcs , y por crasis ó composición Man-, 
zanares; y por último que si Madrid no puede contar con seguridad los 
años que le dan nuestros calendarios, puede con bastante verosimi- 
litud remontar su existencia á cerca de 33 años, época en que los feni- 
cios habian ya establecido su comercio con la Iberia; y si hemos de creer 
lo que asienta el gran literato D. Joaquín Lorenzo Villanueva en su /ber- 
nia fenicia, pág. 176, «la puerta de Madrid frontera al rio Manzana- 
res, que se llamó Balnadu, trae su etimología de las voces fenicias 

balín y dub, que es como si dijera rio consagrado á Baal; Jlumen 
dicatum Baal, vel juxta fanum Baal." 

MINDUNIUM. Asi se llamó en los siglos medios la silla episcopal 
de Mondoñedo, y sus obispos Mindunicnscs. 

MIjNIUS AMNIS. Este rio es bien conocido Unto en la antigüedad 
«orno en nuestro tiempo. Pimío dijo que la boca de este rio al desaguar 
en el mar tenia la anchura de cuatro millas. Tolomeo le consideró como 
el limite septentrional entre el convento jurídico Incensé y el hracaren- 
sc, en cuya doctrina discordó de Plinio que extendió el convento braca- 
Cense hasta Caldas , donde estaba Cilenis. 

El nombre Minius le recibió por el mucho minio que se daba en to- 
cia su corriente, y esto conviene principalmente al Sil ó Sir , que trae 
su nombre de los hebreos Sisir 6 Sirid, el Minio. Ademas del rio Sil, 
ene forma, uno de los grandes manantiales del Miño, tiene otro brazo 
de consideración que baja desde Mondoñedo, y tocando en Lugo, se une 
con el Sil en Chantada. A este brazo se cree que dió Est rabón el nom- 
bre de Naris, y el de Minias á los dos brazos reunidos; pero Tolomeo 
tuvo al Nxvis por rio enteramente distinto, y bien puede ser que el 
texto de Estrabon esté mal puntuado en esta parte como en otras. Del 
$fuiio dice este geógrafo que era el mas caudaloso de toda la Lusitania, 
6 que todos los de LusUauia , y navegable por espacio de ochocientos 
estadios." 

En el Ravenate se halla desfigurado en Miau a. 
MLR0BR1GA CELTICA. En la provincia lusitana y en la región 
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de loa celtas, que estaban al norte de los críneos ó ele los cynetas, men- 
cionó Plinio esta ciudad entre las mas notables que se hallaban junto á la 
costa, ya pasado el Tajo: oppida memorabilia Salada, Mirobriga: los 
ciudadanos mirobrigenses , dice poco mas abajo, eran de la clase de es- 
tipendiarios. 

También Tolomeo hizo mención de esta ciudad en la misma región 
Céltico- Lusitana: y como babia otras Mirobrigas en las Españas, estos 
mirobrigenses se distinguían con el sobrenombre de célticos. Los anti- 
cuarios lusitanos Rcsende y Vasconcelos redujeron esta ciudad al sitio 
donde hoy está el pueblo llamado Santiago de Cacem. A ellos agrego" 
•u juicio nuestro Mayans, De Hispan, prog. voc. ur. n. 71: y añade 
que á esta Mirobriga corresponden las inscripciones que trae Andrés 
Resende en sus Antig. Lusit., lib. 4- pág. 208 , y Grutero pág. 64* , J t 
la que copió Muratori en su Nuevo Tesoro pág. 18. 

En tiempo de la reconquista gobernaba esta ciudad un caudillo ára- 
be llamado Cacem. Se descubrió una estátun de Santiago, y de aquí se 
le apellidó Santiago 1 de Cacem. Y. España Sag. tom. i¿ p. 4*> 

MIROBRIGA TURDULORUM. En la provincia Betica y región 
de los tnrdulos nos da Plinio otra Mirobriga, como pueblo de alguna 
consideración, que con Arta y Sisapon estaba adscrito al convento jurí- 
dico de Córdoba. Tolomeo no solo la hizo oretana, sino que también de 
la provincia tarraconense , á la que pertenecía la Oretania. Estas anoma- 
lías son frequentísímas en Tolomeo , que se gobernaba por las cartas 
geográficas de la España, en las que á una región se agregaban las ciu- 
dades limítrofes de su vecina. Asi puso á Valencia en la Contestania, á 
Numancia en los arevacos, á Laminium en los carpe taños, contra la doc- 
trina de Estrabon, que extendió á los oretanos hasta mas arriba del Ana, 
j contra la de Plinio, que puso á los toletanos en el principio de la 
Carpetania. 

El sitio de esta Mirobriga es el que ahora ocupa la villa de Capilla, 
aerea de Belalcazar, donde se han hallado lápidas geográficas con el nom- 
bre de esta ciudad, copiadas en la colección de Masdeu, tom. 6. pági- 
na 367 , por las que sabemos que era municipio. 

La una de ellas es lápida sepulcral y dice asi : 

PVLCHER • PVLCHRI • F 1 
MIROB • AN • XLVII • 
PIVS • IN • OMNES 
H • S • E • S • T • T • L 1 
HOC • MARMORE 
VXORIS • OPERA 
INCLVSVS 

La otra aunque desgastada es importante, por ser geográfica, y de— 
aigiiar á Mirobriga la calidad de Municipio. 

4 

AELIO • VERO 
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MVNI • 

MIROBRIGENSIVM 
LÍCINIVS • LICINIANVS • 

Por Mirobriga pasaba la tercera calzada que demarcó el Itineraria 
desde Merida á Zaragoza por Daymicl, Alcázar, Ocaña. Ve'ase á Scpúl* 
veda en sus cartas, ¿ Morales en sus Antigüedades, y al CI. P. Florcz, 
tom. 9. pág. ai. 

MIROBRIGA TURDITANA. Nos da Toiomeo otra Mirobriga en 
la Turditania , cuya región confrontaba por Llerena con la turdula, jr 
de estas confrontaciones de la Oretania con la región Turdnla, y de es- 
ta con la Tordctania , nació sin duda la equivocación en Toiomeo qne, 
guiado sin duda por las cartas y por las doctrinas de Plinio, dobló las 
Mirobrigas , poniendo una en la Oretania , y otra en la Turditania , la 
que en tiempo de Est rabón no tenia ann límites claros y conocidos quo 
la separasen de la Turdulia. 

MIROBRIGA VETTONUM. De la existencia de esta tercera Mi- 
robriga en la región de los vettones, y que partía términos con Salaman- 
ca y Lcdesma , nos certifican las lápidas mismas que se pusieron por Itas, 
para distinguir sus aledaños. Copió una de ellas Juan Vaseo en su Croni- 
cón Hispanice y y nos dejó anotado que se conservaba en Lcdesma. Al 
margen de este libro puso de su mano una nota el docto obispo de Segor- 
be , diciendo que en sus dias estaba asentada esta lápida in pariete exto» 
riori templi. El diligente y laborioso P. Florez copió esta misma y otras 
dos que también se hallan en la colección de Masden, tom. 5. pág. 70. 

Las dos que se hallaban en Ciudad Rodrigo, después de acotar los 
años de la potestad Tribunicia y Consular de Octaviano, expresan su ob- 
jeto de amojonamiento en estos términos : 

IMP • CAESAR • AVG 1 
PONTIF • MAXIM • 
TRIB • POTEST • XXVIII 
COS • XIII • PATER • PATR • 
TERMINVS • AVGVST • 
INTER • MIROBRIG • VAL • VT t 
ET • BLET1S • VAL • 

El perspicaz abate Masden leyó ínter Mirobriga Vallem utramqut, 
et Bletisce Vallem. Acaso mejor: Vallum utrumque, et Vallumt pues 
babia ciudades que no solo tenian un muro ó un vallado, sino dos, y tal 
pudo ser Mírobríga. 

En cuanto al sitio de esta Mirobriga, cl mismo Masdcu juzgó que cor- 
respondía á Ciudad Rodrigo; pero Mayans opinó que el colocar a Miro- 
briga en Ciudad Rodrigo carecía de fundamento. No obstante es preciso 
confesar que es grandísimo indicio el haberse hallado allí las lápidas, sin 
que de parte de la doctrina geográfica haya repugnancia alguna; pues 
entre Ciudad Rodrigo y Ledesma nohabia ciudad alguna antigua, y todo 
ti terreno que media lo ocuparían los pagos ú aldeas de una j otra, 
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Tampoco entre Salamanca y Ciudad Rodrigo la había : pues la de Sen» 
tica , que la pongo co Zarzosa, y la de Alba se quedaban á la derecha, 
Harduino opino* por Mulagrida, y Vasco conjeturo que Mirobriga 
pudo estar en Guadramiro: y , con efecto, este está en mayor proporción 
coa Ledcsma; pero parece estar muy extraviado y largo para lindar con 
Salamanca. Si la villa de Moraleja 6 el pueblo de Robiza presentasen 
algunos indicios de antigüedad, ambos están en proporción para partir lí- 
mites con Ledesma : y Robiza aun podia ser una abreviatura del nom- 
bre de Mi-Robriga, asi como Riela lo es de Netob-Riga. 

MONS ARGENTEUS. Tenia este nombre en tiempo de Estrabon 
el monte donde tenia y tiene hoy sus fuentes el rio Betis: y, como lo 
describe el mismo, estaba no muy distante de Castulo, y se le impuso 
el nombre de argénteo por abundar en él la plata: ab argenti in eo me* 
tallo. En este mismo monte está el salto ó puerto tugíense, en donde, se- 
gún Plinio, tenian sus manantiales los rios Betis y Stadero. Aquel se di- 
rige al occidente con grande precipitación, como quien aparta su vista 
de la pira de Publio Escipion que murió en dicho puerto: asi habla Pli- 
nio, adornando su relación con la retórica, y personalizando al Bétis. El 
Stadero toma la dirección contraria, y en Ilorci comienza á regar el cam- 
po de Cartagena. Hoy se llama el monte la Sagra , y le ha quedado este 

i: 6 



del griego argjrriosi, sargyrios, sagros y sagra: 6 acaso por- 
que estuviera consagrado á la luna, como otro monte Argénteo, de que 
habla Aristóteles, lib. i. Meteor. cap. i3, del cual se decia nacer el Nilo, 
consagrado á la Luna, como lo estaba el metal de la plata, como asegura 
Olimpiodoro. 

MONS ARYJUM. Vid. Arijom. 
MONS CALPE. Vid. Calpe. 

MONS CANTABRIiE TOTÜS EX VENA FERRI. Plinio hace 
mención de este monte como de una cosa singular perteneciente a* la histo- 
ria natural; por ser todo el monte una vena de hierro. El P. Florez en 
•u Cantabria, pág. aa. opinó que era el monte Cabarga , nombre que ha 
podido dársele del hebreo ha-bar sel, el hierro: otros creen que es So- 
mor rostro. 

MONS EDULIUS. Vid. Edulius. 

MONS HERMIN1ÜS. Vid. Herminias. 

MONS 1DUBEDA. Vid. Idubeda. 

MONS 10VIS. Dos montes de este nombre se conocieron en CataluBa 
y los mencionó Pomponio Mcla. El uno estaba en los indigetes ó empori- 
tanos: hoy se llama Mongri. El otro es el Monjui de Barcelona, junto al 
cual, según el mismo autor, desagua el Rubricato: juxta ¡wis monten 
Rubricatus in Barcinonis litore. El nombre de Monjui es evidentemente 
una degeneración do Mon-foui; y no como algunos sin fundamento han 
querido traer su etimología de Afons judaicus; bien que sea cierto que 
allí tuvieron los judíos de Barcelona su cementerio, y aun se conservan 
algunas inscripciones hebreas. Siu duda donde hoy está el castillo estuvo 
antiguamente el delubro de Júpiter, protector de la ciudad Barcino. 

MONS LADICUS. Vid. Ladicus. 

MONS MEDUL1US. Vid. Mcduliu* 
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MONS OROSPEDA. Vid. Orospeda. 
MONS PYRENjEUS. Vid. Pyrcnams. 

MONS SACER. Cuenta Justino , lib. 45, que este monte estaba en la 
Galicia, y que se le tenia en tal veneración y respeto, que ninguno se 
atrevía á herirlo con el azada ó con la reja: qnem ferro vtolari nefas ha- 
bebatur. Por lo que, aunque encerraba en sus entrañas grande copia de 
oro, no se podia extraer. Solamente cuando le herían los rayos del cielo, 
que sucedía con frecuencia, era lícito á los mortales recoger el oro que se 
fundía porque en tul caso se consideraba como una dádiva y presente de 
los dioses. Asi han sido los pueblos en todos los tiempos. Se cree que es- 
te monte corresponde hoy ni llamado Puerto de Jt abanáis. 

MONS SOLOKIUS. Este monte, según Plinio, formaba en la Bética 
la línea divisoria entre la España citerior ó tarraconense, y la ulterior 6 
botica. Arrancaba desde el mar y se prolongaba hasta Sierra morena. En 
propiedad era uno de los ramales del O ros peda que tiraba hacia Cartage- 
na. Hoy se llama Sierra Nevada. 

MOÑS TAGRUS. De esle monte nos habla Varron en su tratado: De 
re rustica , lib. a. cap. i. dícieudo: en orden á la fecundidad cosa increí- 
ble es, pero verdadera, la que sucede en España: á saber, que en la Lu- 
sitania, junto al Océano, en donde está la ciudad de Olysippo, en el 
monte Tagro, las yeguas en ciertos tiempos conciben del viento: bien que 
los potros que nacen de este modo no viven sino un trienio. Este mismo 
monte es llamado noTagro, sino Sacro en Colomela, lib. 7. cap. 27. Y 
aunque José Escalígero en sus notas á Varron, parece preferir la voz Sa- 
cro, yo creo que el monte y promontorio donde eslaba Lisboa se llamó 
Tagro y Tabro, y de aqui provino que algunos confundiesen este monte, 
llamado Ar-Tabro, 6 monte Tabro , con el promontorio A r tabro, como 
refiere Plinto, desvaneciendo este error, con cuya ocasión hace la descrip- 
ción de dicho promontorio Artabro, diciendo que aquel, y no este, dis- 
tingue los cíelos: á saber, el norte y el occidente: los mares, ó saber, el 
cantábrico y atláutico; y las tierras: puesto que allí concluye el continen- 
te, y comienza el mar. Véase la España Pliniana. 

MONTES ARAN1. Vid. Mariani. 

MONTES ERVASII. En estos montes se batieron con el mayor de- 
nuedo y furor los vándalos y los suevos. Hoy se llaman montes de Arvas. 

MONS VICTORIiE, Ocupa este monte un distinguido lugar en la 
historia hispano-romana , y el averiguar su correspondencia es cosa de 
grande interés para la mas clara inteligencia de los sucesos militares, de 
que fue el teatro. Cuenta T. Livio (lib. «4- ca P« <9-) T'e Asdrnbal y Ma- 
gon, generales cartagineses, reunieron todas sus fuerzas, y avanzaron tan- 
to hacia el Ebro en ademan de vencedores, que casi toda la España trans- 
iheríana estaba inclinada á declararse por su partido. Pero la prudencia de 
P. Cornelio precavió tan grande daño, poniendo sus ejércitos en movi- 
miento desde Tarragona, y pasando con rapidez el Ebro: roptim tradu- 
cto exercitu Ibcrum. El primer lugar donde los romanos se cástrame ta- 
ro n ó pusieron su real, fue Castro alto (corrige albo ¡ hoy Monta Iban). 
Esle pueblo se hizo famoso porque allí fue ú morir el grande Amilcar á 
manos de los celtíberos. Aunqu.e esta plaza estaba por ios romanos, fio 
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podían allí sostenerse, porque los cartagineses desde Cartago vetas, Osi- 
cerda, Etovisa y Laxta, todas plazas suyas fortificadas por Amilcar, los 
incomodaban mucho. 

Levantaron, pues, el real, y dirigiéndose hacia la costa, que toda es- 
taba á su devoción , per prius paccata loca, caminaron sin estorbo, y pu- 
sieron el segundo real en el monte de la Victoria: et ad montem f ictotia 
castra communivere. Los cartagineses desde Montalban, retirándose por 
Teruel á Liria, pasaron el Turia, y á su orilla derecha, frente al monte 
de la Victoria y del campamento romano asentaron el suyo, sirviéndoles de 
línea el rio que corría de por medio, dividiendo y separando ios dos cam- 
pamentos enemigos. 

Refiriendo T. Livio el movimiento retrógrado que hizo Asdrubal 
Gisgon desde Castro albo á los contornos del monte de la Victoria, aña- 
de que se puso él y todos á la otra parte de un rio, mirando cara á cara 
al real de los romanos: cum exercitu justo co advenit , contraque cas- 
tra romana trans fiuvium omnes consedere. Drakenbork en su edición 
de T. Livio, la última y la mas completa, sospechó que esta última cláu- 
sula no estaba incorrupta, y creyó que el omnes se había de corregir 
acaso en Anam. Pero yo, que estoy mirando á punto fijo la situación de 
los dos eje'rcitos, el de los romanos en el monte del Puch , y el de As- 
drubal al otro lado del rio Turia, me persuado que la corrección debe 
•er en esta forma: trans Turium amnem consedere: ni hay cosa mas fá- 
cil que tomar una F por una T\ asi en el mismo Livio se ha escrito 
Utens por Ufens: nombre de un rio en Italia (lib. 5. c. 19). 

El mismo escritor nos da á entender que desde el real romano hasta 
el rio donde estaba acampado Asdrubal mediaba una llanura dilatada: 
pues habiendo querido P. Escipion acercarse á la línea de Asdrubal, pa- 
ra hacer un reconocimiento con muy pocos de sus soldados, acometido 
por los cartagineses, estuvo á peligro ac ser cogido en aquellas llanuras: 
in patentibus campis: y tomando un altozano que allí se levantaba, acu- 
dió su hermano Cneo, y este lo sacó y libró del asedio en que le ha- 
bían puesto: adven tu Jratris obsidione eximitur. 

Con este incidente ambos ejércitos se pusieron en movimiento. Asdru- 
bal no podía apoyar su defensa en Valencia, porque aun no existia; y 
creyendo no deber esperar que los Esci piones le atacasen con todas sus 
fuerzas, levantó el real, y se encaminó á Castulo, ciudad poderosa y 
fuerte y muy adicta á los cartagineses. V. Castulo. Los romanos, dejan- 
do el monte de la Victoria, siguieron la dirección del ejército cartagi- 
nés con ánimo de batirle do quiera que le encontrasen, como le batieron 
en Bogar ra, en Montiel, y últimamente en Jaén. 

Reunamos ya todos los datos y noticias topográficas que en esta rela- 
ción nos ha suministrado Livio, para confirmar nnestro aserto de que el 
monte de la victoria es el monte del Puch. Ya probamos en su lugar 
que Castro albo era Montalvan. Levantando los romanos este primer 
campamento , encaminaron su ejército por los lugares que en la cam- 
paña anterior se habían unido á ellos: per prius paccata loca. Esta ex- 
presión indica á todos los pueblos de la Ilcrgavonia , que de resultes 
de la victoria conseguida por los Escipiones en la boca del Ebro, se ha- 
TOMO ni. 2(3 
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lian entregado á ellos (lib. ai. cap. i3.). De consiguiente los Esci piones 
marcharon por el camino militar que desde el Ebro venia por S. Mateo, 
Cabancs, Onda, Sagunto. Los cartagineses retrogradaron para no quedar 
cortados por el camino de Montalvan á Teruel , á tomar la línea del 
Tu ría. 

El monte de la Victoria, pues, estaba entre la Ilergavonia , y aus 
ciudades sujetadas de antemano: estaba entre ellas y Castulo y Bogarra: 
estaba frontero y cercano de un rio : desde el monte basta el rio media- 
ban unas grandes llanuras, campi patentes: en medio de estas llanuras 
se levantaba un montecillo: tumulus: todas estas circunstancias topográ- 
ficas se reúnen tan puntualmente en la montaña del Puch, que solo el 
que quiera resistirse á la evidencia dudará de que ella era el monte de 
la Victoria. El Puch está pasada la Ilergavonia y Sagunto, lugares siem- 
pre obedientes á los romanos: está al oriente de Castulo y Bogarra: des- 
de el Puch al rio Turia median grandes llanuras y campiñas regadas 
desde los árabes con las aguas del Turia: junto á Moneada está el mon- 
tecillo adonde se refugió Publio, y de donde lo libertó Cneo. Y sobre 
todo esto, el argumento mas convincente es, que el Puch se llamó y se 
llamaba aun en tiempo de los árabes y de la reconquista E Nesa, que 
vale tanto como la Victoria: puesto que E Nice ó E Nise en griego 
quiere decir la Victoria. 

La crónica del Rey D. Jaime, escrita por el mismo en lemosin, é 
impresa en Valencia, nos conserva los proyectos de aquel Rey en órden 
á Poblar el Puch. Vull poblar lo Puig , qui ara ha nom Enesa , é hau- 
ra lo Puig de Sta. María: els moros han defet lo castell, é yo vull lo 
refer : cap. 67. Zurita en los índices latinos, lib. 2. pág. u6. Enesa tu-* 
mulum ínter Morviedrum et V alentiam situm. A este modo todos nues- 
tros cronistas. Luego queda puesto en claro que el monte de la Victoria 
corresponde al Puch, sin detenernos en desvanecer las muchas situacio- 
nes que otros le han asignado á su capricho, y sin razón. Véase á Gomes 
Miedes: Hist. del rey D. Jaime, lib. 10. y 11. 

Véanse en D. J. Agustín Cean Bcrmudez, pág. 106, las muchas an- 
tigüedades romanas que en diferentes épocas se han descubierto en el 
monte del Puch y fragmentos de inscripciones, y lápidas literatas enteras, 
medallas, pavimentos, mosaicos, estatuas, bajos relieves y mármoles: de 
todo lo cual hizo una larga descripción el anticuario conde de Lumiares. 

MONS VINDIUS. Entre los montes insignes de la España Tarraco- 
nense cuenta Tolomeo al Vindio, que es el que se extiende desde León 
hasta Lugo; dando origen por una y otra falda á los ríos Navia y Miño 
ó Sil , y á otros mas pequeños. Este monte fue el que sirvió de asilo y 
refugio á los cántabros después de haber sido derrotados por los ejércitos 
de Augusto delante de las murallas de Vellica, mal escrita Belgida: ni 
es esta la única vez que la G se ha convertido en L. Tum demum canta- 

bri in montem Vínium y natura tutissimum confugerunt y uhi obsidio- 

nis /ame ad extremum pene compsumpti sunt. Asi habla Paulo Orosio, 
lib. 6. cap. ai. La pequeña variante entre Vinnium y Vindíum no pue- 
de dar ocasión para pensar que fuesen distintos montes. 

MORECA. Era una de las ciudades de la región de los cántabros, y 
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la mas meridional de todas, según las graduaciones que se le atribuyen 
en las tablas de Tolomeo. Su correspondencia es ton dudosa, como con- 
fiesa el P. Flore* en su Cantabria, pág. 82; y solo por una conjetura fun- 
dada en su etimología puede reducirse á Espinosa de los Monteros, como 
lo hicimos en el Aparato. Poza, en su obra Poblaciones antiguas, fo- 
lio citando á Mario Nigro, la redujo á Miranda de Ebro ; mas esta, 
caso de haber sido población romana, debió pertenecer á los autrigones. 
Sota, lib. i. cap. 2 , la redujo á Moreda, en las montañas de Burgos, tier- 
ra de los turmogos, y no de cántabros: sin mas motivo, como dijo Henao, 
que alguna afinidad de voces, dejándose llevar de la afición a su naci~ 
miento en ella. 

MORON. Mencionó esta población Estrabon, y la designó como que 
ocupaba la orilla del Tajo. Era población fuerte, puesto que Décimo Ju- 
nio Bruto para sujetar á los lusitanos en tiempo de las guerras de Viria- 
to, eligió á Morón como punto de apoyo para sus operaciones militares. 
Jacobo Meneses Vasconcelos la redujo á Almorul,y hasta ella podiaa 
Subir los barcos por el Tajo. 

MOROSGI. Hemos visto cómo Plinio al nombrar á Menosca entre las 
ciudades vardulas, cuenta entre las mismas á la de Vesperies, y á la de 
Morosgi. Dijimos ya que Meqosca corresponde á Ernani: veremos como 
Vesperies debe reducirsejá Fuerte Erebia, que hoy es llamado Fuen- 
terrabía: y es muy probable que Morosgi estaba en Orio. Con efecto, da 
Orosgi, quitada la m, que acaso se añadiría como otras consonantes, no 
hay una derivación mas natural que la de Orio. La voz Morosgi parece 
de origen griego, en el que Oros significa monte: y morosgi los que es- 
tan sentados en el monte : como lo estarían los pagos y vicos que compo- 
nían la república de los morosgos, que de las montañas bajarían a* la ori- 
lla del mará establecer allí su capital, como los aborígenes se dijeron 
asi por haber al principio habitado las montañas, según la interpretación 
de'muchos. Sobre Orio ve*asc el Diccionario geográfico de las provincias. 

MORUM. Era pueblo de descanso militar en la calzada, descrita por 
el Itinerario desde Arles á Castulo. Estaba al occidente de Lorca: su nom- 
bre es tomado del árbol Morera ó Moral: por lo mismo se debe reducir á 
Bcnamaurel ', nombre compuesto del Beth, casa, corrompido en Ben; j 
Maurel, moral, casa del Moral. Las millas desde Lorca á Bcnamaurel 
están mal escritas: en vez de XXIV se debe escribir LXXV, 75. 

MULLI ADES. Es este un rio, del que hace mención Estrabon mas 
arriba del Tajo; y añade que llevaba arenas de oro, asi como este últi- 
mo y otros varios de la España. Estrabon menciona al Mondcgo con su 
nombre Monda: es pues preciso que sea otro mas vecino al Tajo, cual lo 
es el Liz 6 el Mongeta o Mangóla: de Mu-Liades bien ha podido deri- 
varse el nombre Liz: es el que pasa por Leyra. 

MUNDA B-íETICA. Celebrada y famosa se hizo esta ciudad por la 
batalla que en su campo decidió á favor de Julio Cesar el imperio del 
mundo romano. Por ella dijo Silio Itálico: et Munda Hcmathios Italis 
paritura labores , lib. 3. v. 4oo. Apenas uno de los historiadores ó geó- 
grafos posteriores han dejado de mentarla. Estrabon, Hircio, Silio Itáli- 
co , Plinio, Apiano, L. Floro, Patérculo, Suetonio y Dion é innumerables 
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oradores y poetas ele Roma la han hecho objeto de sos estadios, 7 es de 
admirar que solo Tolomeo la omitiera: acaso creyó que en su tiempo no se 
había restaurado de sus desgracias: aun existia en tiempo de Est rabón. 

Eutropio en el lib. 6. habló de la batalla de Munda en estos térmi- 
nos: Post annum Casar Romam regressus quarlo se consulem fecit, et 
statim ad Hispanias est profectus, ubi Pompeii jilii , Cn. et Sextas tn- 
gens bcllum reparaverunt. Multa pro:/ ¿a fuerunt ; ultimum apud Mun- 
dam civitatem: in quo adeo Casar pene rictus est f ut fugieatibus suis 
se voluerit occidere ; ne post tantam rei militaris gloriam , in potesta- 
tem adolcsccntium y natas annos sex et quinquaginta veniret. De ni que 
reparatis suis vicit. Ex Pompeii filiis major occisus est ; minor fugit. 

Tan famoso y claro como fue el nombre de Munda, otro tanto ha si- 
do para los críticos nacionales y estrangeros oscura su situación. El doc- 
tísimo Bayer en su carta fecha en Madrid cu ai de Marzo de 1792, é 
impresa por los editores valencianos de la Hist. del P. Mariana, impre- 
sa en Valencia, apéndices al tom. 9, tuvo este punto geográfico por casi 
inaveriguable á menos que la casualidad , el tiempo 6 la industria de 
los hombres desentierre algún monumento , si hay de aquellos que por 
su tamaño no pueden llevarse á otra parte , como piedra , columna ó es- 
tatua que nos le declare. En esto manifestó este respetable literato su su- 
mo juicio, y asentó uno de los cánones de esta ciencia , aunque muy 
expuesto á errores y muy sujeto á racionales y justas limitaciones y ex- 
cepciones, como se dijo en el prólogo general que precede al Apa* 
rato. 

^ El mismo Bayer sin esperar estas casualidades, que acaso jamás se ve- 
rificaran, llevado de razones que al mismo parecieron congruentes, se in- 
clinó á pensar que aquella antigua ciudad pudo estar en un miserable lu- 
garejo, llamado Mont urque. 

Era en su tiempo y en los anteriores muy recibida de todos la opi- 
nión que la correspondencia de la Munda Bctica se realizaba en ana po~ 
iilacion, llamada Monda , que está un poco al norte de Málaga. La se- 
mejanza del nombre Monda y Munda, sin otro examen de circunstancias 
historiales, ni de relaciones locales expresadas por los antiguos, llevó 
tras sí el juicio y crítica de Morales, Ferreras, Nuñez, Mariana y de 
Cristóbal Cela rio y de otros muchos extrangeros. No se le puede negar 
á Bayer el mérito de haber desvanecido esta opioion, y demostrado a la 
vista de la situación de Monda y su campo, que ni este, ni aquella pu- 
dieran haber sido el Campo mundense , en el que maniobraron dos gran- 
des ejércitos, y la ciudad que sufrió después de la batalla un grande ase- 
dio. ¿Pero cuánto mas se hubiera acercado á la verdad el docto Bayer, si 
en vez de fijar su atención en Monturque, la hubiera fijado en la actual 
ciudad de Montilla? Cuantas conjeturas y localidades pueden reunirse 
para hacer probable nn hecho histórico ó geográfico dudoso, otras tantas 
se reúnen á favor de Montilla. 

Primeramente: el nombre de Montilla está expresando la tradición 
oral , que de siglos en siglos conservan las generaciones y los pueblos de 
sus vicisitudes y sucesos, habiéndose formado de la expresión enfática: 
Munda illa i y mudada solamente la D en T, como de Dertosa Tortesa 9 
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Montilla. Asi Pompom'o Mela para recordar las tragedias y vicisitudes de 
Sagnnto dijo Saguntum Mam. 

En seguudo lugar, Apiano Alejandrino, hablando de los sucesos de 
Munda, asegura que esta ciudad estaba cercana á Córdoba,- ó frente á 
Córdoba: Para Polim Cordubem: la preposición griega Para significa 
unas veces prater , y otras contra ó al frenle\ y estas dos circunstancias 
reúne Montilla, que está cerca de Córdoba y á su frente. También Dion 
Casio refiere la batalla de Munda, como si hubiera sucedido á la vista de 
Córdoba, y añade, lib. 43, que Cesar al punto que logró la victoria, se 
preseutó delante de Córdoba: Casar victoria parta Cor dubam petit quam 
Sextas reliquerat ; deinde Hispalim , post Hispalim Munda capta. Bue- 
na confirmación de esta verdad es que, vencido Cn. Pompeyo en el cam- 
po inúndense, y desordenado y deshecho su ejercito, su primera retirada 
la hizo á Córdoba , donde se hallaba su hermano Sexto. Asi lo refieren 
Hircio, Estrabon y Eulropio; y para conciliar estos dos con L. Floro, 
que en el lib. 4- cap. a. le supone herido y peleando en Alora, es necesa- 
rio suponer que, habiendo huido á Carteia por donde pudo, y obligado de 
la sed, habiendo desembarcado en la costa de Málaga, se metió tierra 
adentro, y con las fuerzas que pudo reunir tuvo todavía valor para ba- 
tirse contra Cesonio, á cuyas mauos muúó :apud Lauronem oppidum; y cier- 
tamente que Alora no estaba muy distante de Munda, la que estaba en 
esta ocasión sitiada aun por las tropas de Cesar, suponiéndola en Monda. 

Añádase para mayor prueba: que Estrabon asegura que Pompeyo para 
ir desde Córdoba á Carteya, tuvo que andar mil y cuatrocientos estadios: 
y esto es lo que hay desde Montilla á Córdoba, y desde Córdoba á la 
torre de Cartagena, como se demuestra con el compás y el mapa. De 
este modo compula Sladio, uno de los ilustradores de L. Floro, edición 
de Salmasio: Lugduni Batavorum: ano io48 en la nota. Munda dista- 
bat á Córdoba passuum millia quinqué quantum es Strabone et Hirtio 
colligitur : iste enim Cordubam á Carteia distare CLXX millia pas- 
suum referí f Ule Mundam á Carteia mifle et quadraginta stadia t quat 
colligunt millia pass. CLXXV ; diff erentia itaque inter utrumque nu- 
merum V mil. pass. spacium quo Munda á Corduba distabat referí. Y 
aunque la distancia de Montilla á Córdoba es mas de las cincomillas, pues 
llegará á i5, no hay duda que este cálculo aproximado del Stadio prue- 
ba roas á favor de Montilla que de Monturque t c infinitamente mas que 
á favor de Monda. 

No es menos eficaz el argumento que nos suministra Estrabon nom- 
brando todas las ciudades crue estaban á la cercanía de Munda, y de las 
que por su fortaleza y consideración histórica era en su tiempo como la 
metrópoli ó capital. Estas son: A tegua, Tcba la vieja: Urso Osuna; 
Ulia o Iulia, Montemayor; Tucci y Martos: Omnes hac non procul a 
Corduba distant t et Munda quodammodo harum metrópolis est. Asi en 
la traducción latina de Casauoon j pero el texto griego expresa aun mas: 
« saber, que era la metrópoli de todo aquel distrito que ocupaban estas 
ciudades , y que estaba contiguo á Córdoba: haciendo la traducción rigu- 
rosa y dándola al aoristo, Cateste t su vigor y fuerza como la tiene en San 
Matb, cap. a. vers. 9, y se le da en la traducción: quiso decir Estrabon: 
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aqui estuvo asentada Manda , qoe es como la capital de todo este distri- 
to : tou topou touton : de este sitio .' de modo qne Estrabon, teniendo á la 
vista el mapa de la Beüca, para hacer su descripción, pues en persona 
no estuvo en ella, está señalando con el dedo el sitio de Munda cercano 
a Córdoba: y á esta ciudad, que aun existia en su tiempo, en medio y 
rodeada de todas las referidas. Montilla, pues, está rodeada de todas las 
dichas, teniendo á Montemaior á su izquierda; á Osuna á su mediodía; 
á Mar tos á su norte; á Espejo á corta distancia. ¿Puede designarse con 
mas precisión el sitio de Munda ? 

Todavía, pues, añade nueva confirmación á lo dicho el testimonio de 
Plinio: este dice terminantemente que Munda estaba entre Osuna y Es- 
pejo, como en efecto lo está Montilla. Attubi qua claritas Julia (Espe- 
jo), Urso qua Gemina urbanorum (Osuna) interque fuit Munda cum 
Pompei filio capta : entre ellas está Munda, que fue vencida juntamente 
con el hijo de Pompeyo: y es de notar, que siempre que Plinio hace las 
indicaciones geográficas: inter qua , supra quos , es exacto y puntual: y 
mas aqui que en persona había tenido ocasión de ver todos estos lugares, 
cuando estuvo de Procurador imperial en la Be'tica. Menciona también á 
Munda en el lib. 36. cap. 18, donde hablando de las figuras, que suelen 
aparecer cuando se rompen ó desgajan las peñas, refiere que en las de 
Munda aparecían figuras de palmas. Palmati circa Mundam in Hispa- 
na, ubi Casar dictator Pompcium vicit reperiuntur, idque quoties 
f re veris. 

Han opinado algunos que Munda vencida y ocupada por César fue 
desamparada de sus habitantes, y tardó mucho á repoblarse. Yo asi lo 
creo; y de aqui cuando se repobló se llamó Munda illa; pero no se con- 
vence esto por el fuit de Plinio, como algunos han pensado: pues este 
fuit concierta con Capta: Capta fuit , cum Pompei filio : es lo mismo 
que dice L. Floro: Casar statim victos jussit obsideri, quum se Mun- 
dam recepissent. Hablando Livio de Toledo líb. 35. cap. ai. dice: Tole- 
tum ibi parva urbis erat : y nadie inferirá por este erat t que haya dejado 
de existir del todo Toledo. Estrabon dice: metrópolis est. Lo que me 
persuade que estuvo despoblada algún tiempo es el silencio de Tolomeo 
en el 2. 0 siglo. 

Finalmente, si después de tantos argumentos se desea llegar en este 
punto hasta la evidencia que permita, tómese en la mano al historiador 
Hircio; y se verán verificadas en Montilla cuantas circunstancias locales 
dejo expresadas acerca del campo Mundense. El punto de arranque para 
el cje'rcito cesariano fue Porcuna , adonde César desde Roma, mediantes 
largas y rápidas marchas llegó en 27 dias según Estrabon, ó en 24 según 
Suetonio. Caminando, pues, desde Porcuna con resolución de atacará 
Pompeyo, dice Hircio que los ejércitos se avistaron en el campo Munden- 
se, y que Pompeyo muy de mañana dió á sus tropas la señal de guerra. 
El campo en que se pusieron en facha los dos ejércitos estaba cruzado por 
nn arroyo > cuyas aguas mansas lo hacían pantanoso, é impedían mucho 
las evoluciones militares: este arroyo para los de César corría á sn mano 
derecha. Nam rivus palustri et voraginoso solo currebat ad dexteram. 
No es este puntualmente el arroyo que se ve correr al norte de Montilla 
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y va para el que viene de Porcuna hacia la derecha á meterse en el Bé- 
tis? La ciudad de Munda estaba en un altozano que daba grandes venta- 
jas á los Pompeyanos, que estos aun provocados por los de César no que- 
rían jamas abandonar: esto se verificó en Montilla con toda puntualidad. 
Para sitiar á Osuna se llevaron desde Munda los pertrechos: Montilla 
está al oriente de Osuna , y allá se habían de llevar, no traer los mate» 
ríales del cerco. En una palabra, cuanto la crítica puede desear, todo se 
reúne ¿ favor de que la celebre Munda Bética ocupaba el sitio y lugar 
que boy ocupa la ciudad de Montilla. Ni es cierto lo que dice D. José* 
Ortiz en su Comp. Hist. , lib. 3. cap. la. nota 54 > oue infaliblemente es- 
taba á legua y media de Osuna: ni acertó Masdeu en esle mas que en 
otros puntos geográficos, tom. 6. pág. 477» donde una medalla de Munda 
la atribuye á Monda, que como dice exactamente el citado Ortiz, tiene, 
engañados á muchos con el nombre: ni deja de ser Montilla porque no 
sea muy elevado su sitio, pues tampoco dice Hircio que fuese un lugar 
de mucha elevación; sino que lo era con respecto al campo Mándense don- 
de estaba formado el ejc'rcito de Cesar; y en carta que conservo y me 
dirigió mi discípulo el D. D. Bernardo Muñoz, medico de Bujalance, en 
contestación á las preguntas que le hice acerca de la posición de Montilla 
me dice con fecha de i 3 de Mayo de i83o: •Montilla está situada en un 
cerro muy elevado, desde donde se domina mucha tierra, y mucho mas 
si se sube al castillo que está en la punta del cerro: no hay cerro mas 
elevado á distancia de una legua: también Ulia y Atubi están muy ele- 
vadas. 

Mirando al norte de Montilla hay una llanura cruzada por un ria- 
chuelo que trae su origen de la sierra de Cabra; los naturales le lla- 
man Cache na. Esta llanura se hace pantanosa en tiempos de lluvias, y 
casi intransitable, como yo la experimenté este invierno. Sus naturales le 
llaman la Malilla , porque se ve en ella alguna que otra mata ó arbusto. 
En esta llanura he visto diferentes cimientos redondos, como de tres ha- 
rás de ancho , y algunos conservan todavía una vara de alto á modo de 
torreoncillos." Esta descripción confirma los indicios topográficos que nos 
dejó Hircio: los cesariauos formaban su línea de batalla mirando al me- 
diodía ; los pompeyanos mirando al norte en un sitio ventajoso por su 
elevación: etenim Pompeius et natura loci defendebatur , et ipsius op— 
pidi mmtitione, ubi castra habuit constituía. Asi habla Hircio y añade: 
que entre los dos campamentos mediaba una llanura de cinco mil pasos, 
que era pantanosa y quebradiza; de modo que hacia difícil el acceso al 
real de Pompeyo, que tenia á su favor dos ventajas, la elevación de la 
eiudad y la naturaleza del campo: oppidi excelsi et loci natura. Con 
efecto, Montilla por la parte que mira al norte, ó que daba frente al 
ejército de César, presenta una alta y rápida subida. Esta era la que fa- 
vorecía á Pompeyo. 

¿Se verificó ningún indicio físico de todos estos en el pueblo de Mon- 
da? Oigamos segunda vez al doctísimo Bayer que habla en su viage en 
estos términos. » Al otro dia (el 5 de Agosto de 178a) muy temprano sa- 
limos de Coin para Monda, que dista una gran legua. El nombre de este 
pueblo ha podido dar ocasión á muchos engaños. Créese comunmente la 
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M unda , donde Julio Cesar venció* i los hijos de Pompeyo, por quien Ln- 
cano dijo : 

Ultima funesta concurrant pralia Munda. 

•Pero yo no puedo acomodar á este pueblo de que tratamos las nocio- 
nes que á la antigua Munda se atribuyen, ni concordar las distancias que 
se señalan respecto de otros pueblos y ciudades. No bago mérito de que 
en la Monda de que hablamos no existe, ni se sabe haya jamas habido 
monumento alguno de antigüedad, ni inscripción, ni columna, ni piedra 
labrada romana; lo que contestan cuantos eruditos yo he tratado, y con- 
fiesan hasta los naturales de dicho pueblo. Solo hay en c'l, en un cerro 
bastante elevado á la parte de occidente, ruinas de un castillo mediano, 
obra conocidamente morisca , donde me aseguran que ni monedas romanas 
se han encontrado , ni se encuentran en todo aquel territorio. 

• Ilircio(De bell. Hisp. cap. 37) dice Julio Cesar: hoc itinere /acto 
in campum Mundensem quum esset ventum castra contra Pompeium 
constituit. Pudo este autor entender el campum por los reales , no por ia 
campiña de Munda; pero Monda de quien tratamos ni por la parte de 
Coin, que es por donde yo me acerque á este pueblo, tiene sino un an- 
gosto valle, que forman los montes inmediatos, dejando muy poco espa- 
cio llano; y por la opuesta por donde se sale para Ogen y Mar bella tie- 
ne unos montes muy ásperos y de malísimo terreno que continúa asi cer- 
ca de tres leguas.*' Hasta aqui el exactísimo Bayer, que no escribía sino 
lo que veia y examinaba muy detenidamente; y si no vió ni pudo saber 
que en Monda hubiese inscripción, ni lápida, ni columna, ni habian oido 
que la hubiese cuantos eruditos trató* y consultó Bayer: ¿qué crédito dare- 
mos á las que se copiaron en el Sumario de Cean, pág. 32 1, como exis- 
tentes en Monda? La primera tiene todos los visos de espuria: y la se- 
cunda, dado caso que la copiase eu Monda Ambrosio de Morales, solo 
indica que Julio Nemesio gobernando la Bética , en representación de 
M. Aurelio fabricó en la ciudad de Munda, in urbe Munda , un preto- 
rio ó casa de Ayuntamiento: y este modo de explicarse indica que no era 
allí donde lo habia fabricado, sino in urbe Munda , cuyo modo de hablar 
indica cierta distancia y distinción entre el sitio donde se erigió la memo- 
ria, y el en que Nemesio mandó construir el pretorio. 

Dijo muy oportunamente el Sr. Bayer, que no concordaban con Mon- 
da las distancias que se señalan entre Munda y otros pueblos y ciudades. 
Con efecto Estrabon dice que desde Munda a* Cartcya habia i4oo esta- 
dios, que equivalen á 4- leguas: ¿hay desde Monda ú la torre de Carta- 
gena junto á Gibraltar 4 2 leguas/ Esta es, pues, aproximadamente la 
distancia entre Montilla y Gibraltar, como dijimos en el Aparato pági- 
na 79. Ilircio dice que Córdoba distaba de Cartcya 170 millas, que ha- 
cen 4» leguas y un poco mas. Infiérese de estos datos que era igual ó casi 
igual la distancia entre Córdoba y Carteya , y la de Munda y Carteya. 
de consiguiente que Munda estaba próxima á Córdoba, como lo esta 
Montilla. La diferencia, según el cálculo ajustado por Stadio en sus no-* 
tas á L. Floro, no era sino de cinco millas. 

También en Montilla, y á sus contornos, se han hallado algunos mo. 



Digitized by Google 



209 

numentos de antigüedad romana. Tales son dos sellos de bronce estam» 
pados en las Memorias de la Academia de bellas letras de Sevilla t en la 
lámina vj el nno tiene la inscripción siguiente: 

C • I • VALERI POLLIONIS. 

En el otro parece que con seguridad se puede leer : 

t VALENTIVS MAVITANVS 

dándose á entender que este f^alentius 6 falentinus era de la Mav i ta- 
ñía, ciudad 6 región mencionada por Plinio en la España tarraconense; 
pero limítrofe de la Be'tica. 

MUNDA CELTIBERORUM. Nos babia Tito Livio dejado escrita 
la celebre batalla de la Mu oda Be'tica en su libro n5j pero babiendo 
este perecido por desgracia, como otros muchos, solo nos ha quedado una 
ligensima indicación en el epítome de sus historias, donde leemos: Casar 
profectus in Hispaniam adversus Sex. Pompeium, multis utrimque ex- 
peditionibus factis, et aliquot urbibus expugnatis , summam victoriam 
cum máximo discrimine ad Mundam urbem consequtus est. Pompeius 
Sex tus effugit. 

Pero en los tiempos anteriores al siglo de Censar en dos distintas e'po- 
cas , nos habia comunicado noticias históricas de otra Munda que era pla- 
za fuerte de la dominación celtibérica. Y digo de la dominación celtibé- 
rica , mas bien que de la región certíbera ; porque no teniendo la coro- 
grafía hispana en aquellos tiempos un estado fijo y permanente, cual le 
tuvo en los del imperio, las diversas regiones que componían y ocupaban 
nuestro suelo, unas veces dilataban sus límites á otras regiones, otras los 
estrechaban , según la fortuna de las guerras que movian unas á otras por 
sus particulares querellas : y la confederación celtíbera dilató tanto su 
imperio y dominación , que ocupó en tiempo de Fulvio Flaco, y de Tib. 
Semp. Gracho parte de la Carpetania hasta el Tajo, y de la Bastitania 
■y Oretania hasta Castulo : y por esta razón Plutarco dijo que esta ciu- 
dad habia sido celtíbera por dominación , siendo oretana por lugar. 

En el primero, pues, 6 en el segundo sentido hubo una Munda que 
era de los celtíberos, aunque según ciertos documentos históricos de los 
siglos medios que se citarán luego, estuviese en los confínes de la región 
bastetana. Que esta Munda fuese de los celtíberos y de la provincia ci- 
terior 6 tarraconense no se puede poner en duda ; porque habiendo sido 
nombrado Tib. Sempron. Gracho para suceder á Flaco en el gobierno de 
la provincia citerior 6 tarraconense; y Albino para la ulterior, tenien- 
do estas dos provincias sus límites en sierra Nevada , Mengibar y los co- 
llados oretanos; es evidente que todo lo que estaba desde allá hacia el 
oriente era de la jurisdicción y gobierno de Gracho: y habiendo este to- 
mado i la ciudad de Munda, sorprendiéndola de noche y de improviso, 
no podía ser la Munda be'tica 6 de la ulterior, sino que era otra Munda 
de la tarraconense o* citerior. 

Que esta Munda fuese de los celtíberos consta de toda la historia del 

TOMO III, 27 
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gobierno de Fulvio, referida por Livio desde el cap. i3 del lib. 4o. En 
aquel verano, dice, se suscitó una grande guerra en la España cite- 
rior, habiendo los celtíberos reunido un ejército que ascendía á trein- 
ta y cinco mil hombres , cual nunca le habían presentado hasta entonces: 
y todo era compuesto de la juventud celtíbera: quia armare juventutem 
celtiberos audierat. ¿Y en dónde los celtíberos colocaron sus reales para 
atacar á Fulvio? á la orilla del Tajo; en frente de Ebura, boy Tula ve- 
ra la vieja: prueba de que basta allí babian extendido su dominación y 
poder. 

Es cierto que Flaco los venció en campaña ; pero no logró rendirlos, 
ni expugnar sino algunas de sus ciudades: y asi cuando envió sus lega- 
dos á Roma para anunciar sus victorias, tomando en el senado la palabra 
Sempronio Gracho hizo ver que la mayor parte de la Celtiberia, en es- 
pecial la ulterior ú occidental estaba aun con las armas en las manos. 
Pauca civilates , ut quidem ego audio , quas vicina máxime hiberna 
premebant , in Jus ditionemque venerunt ; ulteriores in armis sunt. Esta 
misma idea , de que la Celtiberia ulterior ú occidental era la que estaba 
mas exaltada y armada, se repite en el cap. 19 , donde se dice que Ful- 
tío, sabido el nombramiento de Gracho, resolvió antes de la venida de 
este tomar la parte ulterior de la Celtiberia que no estaba aun domada, 
ulteriorem Celtiberia agrum unde ad deditionem non vencrant , insii- 
tit vastare Fulvius. Cuando esto estaba comenzando á poner en obra , que 
era ya muy adelante de la primavera, sabe Fulvio por L. Poslumio Al- 
bino que Gracho está para llegar á Tarragona, y retrocede hacia esta 
ciudad , en la que se babia de hacer la elección de los soldados que se 
babian de marchar á Roma con Flaco, y los que se babian de quedar en 
España con Gracho: y al volver le sucedió aquel peligroso encuentro del 
salto ó puerto Manliano, hoy puerto Mingalbo, que se refiere en dicho 
capítulo 19. 

Infiérese de esto que Gracho encontró la Celtiberia en tal disposición 
qne casi toda estaba en guerra. En aquel próximo otoño no hizo otra co- 
sa que ocupar la parte oriental ó lusoua de la Celtiberia, adonde condu- 
jo las legiones é invernó: Sempronius in Celtibcriam legiones duxit , ca- 
pítulo 19. 

A la primavera siguiente y todo lo restante del año, fue cuando Gra- 
cho domó, sujetó y dió pactos y leyes á toda la Celtiberia. Comenzó por 
la ulterior, porque al 1 i estaba lo mas fuerte de la guerra: Grachus , quod 
maius ibi bellum esset , in ultima Celtiberia penetravit. Mundam urbem 
primum vi cepit ; noclu ex improviso aggressus. cap. 27. 

Tenemos aquí dos noticias geográficas respecto de Afuuda: la una que 
Af unda era celtíbera; la otra que estaba en lo último, en lo ulterior, en 
lo mas occidental de la Celtiberia. Aquí estaban sus compañeras Certima, 
hoy Criptana: Alces, hoy Alcázar de S. Juan; Ergavica, hoy Cabeza 
de Griego: y domada esta parte subió á la de Moucuyo á domar á los de 
Scgeda y Carabi, y castigar á los de Complega: estas dos no lejos de 
Moncayo, donde se dió la última batalla. Asi se debe escribir, y asi su- 
cedió esta célebre campaña de Gracho, y no como la leemos en Masdety 
sin órden geográfico ni histórico. 
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El mismo Livio nos habló de esta Munda, oriental á la reglón orcta- 
na, en una época muy anterior á la de Gracho. Cuando los dos Escipio- 
nes estaban conquistando la España con ánimo de arrojar de ella á los 
cartagineses, comenzaron una gloriosa expedición por Castro Albo (Mon- 
talban), la cual es referida por dicho historiador en el lib. cap. 19. 
De aqui continuaron al monte de la Victoria (hoy el Puch): de allí al 
Turia y á Castulo: libertaron del asedio á UUturgi ó Andujar el viejo; 
y á Bigerra, hoy Bogo r ra en los bastíanos: y de Bogarra arrojados los 
cartagineses, pusieron sus reales en Munda: ad Mundam exinde Castra 
Púnica mota: allí se dió una batalla, y ganada por los Escipiones, se 
fueron retirando los cartagineses á Aurigi ú Oringi, que era su alcázar, 
arx : alli se peleó segunda vez, y los Escipiones ya no pasaron adelante: 
dejaron á los cartagineses en Auringi, hoy Arjona ó Jaén, y volvieron 
á Sagunto y á Tur bula ó Teruel. Intiérese de esta relación de Livio que 
Munda estaba no lejos de Digerra y al oriente de Auringis: esta esta- 
ba en la Oretania: luego Munda en la Bastetam í , pero en la dirección 
T dominio de los celtíberos en tiempo de Gracho, pues como dice Tolo- 
meo Geog., lib. 1. cap. 5, las regiones y las ciudades mudaban de un si- 
glo para otro de límites y de dominación. 

Esta misma Munda es la que suena en las inscripciones y memorias 
laudatorias y gratulatorias del Emperador Adriano, por haber compues- 
to algunas raiJias de camino, Munda adCcrtimam, que distan tanto de las 
columnas miliarias, que solamente anunciaban las millas que había de un 
pueblo á otro. Sobre esta Munda y su correspondencia escribió el P. Ris- 
co una memoria ó demostración , en la que manifestó mas coniianza y per- 
suacion propia , que doctrina geográfica y solidez. 

Esta misma Munda celtíbero-bastitana es la que suena en los famosos 
toros de Gisando; y allí mismo en los siglos medios, se pusieron aquellas 
inscripciones, en las que el autor de ellas nos trasmitió una verdad y un 
error. La verdad es, que esta Munda estaba en terreno bastitano: hic in 
agro bastitano ¡ y el error suyo es haber creído que en esta Munda bas- 
t nana , y no en la bélica, de la que el no tendria noticia, fue la famosa 
batalla de Cesar y los pompeyanos, como lo demuestra el adverbio de lu- 
gar hic. Estos toros fueron construidos en el lugar donde hoy se hallan 
en la villa de Clavijo: y no se llevaron allá desde Munda , sino que al- 
gún monge ignorante escribió en los toros aquellas inscripciones. Esta ma- 
teria necesita mas ilustración que la que á dichas inscripciones dió el crí- 
tico Masdcu. Toros semejantes á los de Guisándose hallan en Ebora, en 
Beja según Baycr en su viaje, en Avila, Segovia, no lejos de Scgorbe 
en la cueva llamada del Toro y en otras partes. 

Finalmente, esta Munda es la que suena como mojón ó te'rmino del 
obispado de Urci , en la ilación ó mojonamiento que en los siglos once y 
doce corria como obra del Rey Wamba. 

Ya es tiempo de venir á designar la correspondencia y situación de 
esta Munda ; y si se hubieran de analizar las ideas de Masdeu y de Risco, 
*e necesitaba una especial disertación que no conviene á un diccionario. 
En mi juicio es muy probable su reducción á Montiel; y estas son mis 
razones anunciadas con brevedad. 
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El nombre Monti-el rigurosamente significa fortaleza de Mundi : lo 
mismo que si dijera Mundi-el, ó Munda-el : siendo la voz il f del idio- 
ma hebreo, y significa fortaleza: y esta significación tiene en cuantas 
ciudades se halla esta voz unida al nombre propio de la población: como 
Uti-el 6 Puti-el) Antib-el- y Antipolis\ Turbo-el 6 Teruel. Montiel es 
pueblo antiquísimo y de una fortaleza conocida en otros tiempos, á la que 
el Rey D. Pedro de Castilla se refugió como á punto el mas seguro , y 
donde murió como merecia. Contestando el concejo de Montiel á las pre- 
guntas topográficas que se hicieron á todos los pueblos de orden de Feli- 
pe II, dijo: «que en Montiel se conserva una fortaleza antigua grande, 
de muchos edificios de argamasa é ladrillo con una torre principal , que 
se llama torre del Omenaee, c que el dicho castillo está fundado sobre 
unas peñas: que en la halda de un cerro redondo está fundada una parte 
del lugar y la fortaleza, donde se ven muchas peñus gruesas é señales de 
edificios y casas que no se tiene memoria del fundamento ni fin de todo 
ello." Montiel está en terreno bastitano, y en la dominación celtíbera; 
pues la Celtiberia aun en tiempo de Tolomeo llegaba hasta Consaegra, 
que está al occidente de dicha plaza. Montiel está en lo ulterior y mas úl- 
timo de la Celtiberia, como de Munda dijo Livio. Está cerca de Cripta- 
ña ó Certima) de Alces ó Alcázar; en dirección para explicar la marcha 
conquistadora de Graco, Montiel, Criptana, Alcázar, Cabeza de Griego: 
y de aquí á los pclendones celtíberos, donde estaba Segeda, y desde >aqui 
á Carabi y Complcga: y á descansar y dar su nombre á Gracuris, hoy 
Grábalos. 

Montiel está cerca de Bogarra ó Bigerra, según Livio. No lejos de 
Montiel ó en la Osa de Montiel, según D. Gabriel Pascual Orbancja en 
su Historia de Almería, nace el rio Mundo, que sin duda lomó su nom- 
bre de Munda. Y de Montiel al rio Jigücla ó Sigilia, y desde aqui á 
Criptana, Certima, se pudieron componer ó hacer de nuevo las millas 
de camino que se atribuyen al Emperador Adriano, no porque hiciera 
todo el camino, sino solamente las millas expresadas en la dirección des- 
de Munda et fluvio Sigilia Certimam usque. No hay una reducción que 
mas reúna y concilie todo lo que hasta aqui llevamos dicho de esta Mun- 
da de los celtíberos. 

MUNDA FLUVIUS. Hace mención de este rio Est rabón , donde se 
escribe Monda. Plinio lib. 4- c - 22. marca su álveo ó corriente entre el 
Tojo y el Duero: inlerveniente Munda: Florez, Esp. Sag. tom. i3. pág. 
46. y tom. 1 5. pág. 33 creyó que por otro nombre se llamó Eumemo ó 
Arminio. Esta es una opinión singular de este cscrilor. Lo que no tiene 
duda es que Muuda ó Monda es hoy el Mondego. 

MUNDOBRIGA. Vid. Meidubriga. 

MUNIGUA. Dijo muy bien D. Sebastian Antonio de Cortas en su 
Memoria ó Noticia impresa entre las de la academia de Sevilla, que 
ninguno de los geógrafos é historiadores antiguos y modernos ha dado 
noticia alguna de Munigua, 6 del Municipio Muniguense; de modo que 
su memoria ha estado enteramente ignorada en el trascurso de tantos si- 
glos, de cuya voracidad y del profundo silencio de los escritores la ha 
podido escapar la solidez de dos piedras, sobre las trae triunfa boy, y 
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sale á la pública luz de entre las tinieblas de tan universal olvido. 

Con efecto | el mismo D. Antonio de Cortes á principios de Diciem- 
bre del año de 1756 pasó desde la villa de Cantillana al castillo llama- 
do de Mulva, con el objeto de examinar la noticia que corría como vul- 
gar en dicha villa de bailarse en Mulva unas piedras con letreros, qne 
nadie habia podido leer. Habiendo llegado á dicho punto observó que so- 
bre un arroyuelo de agua permanente se levanta un montecillo redondo 
y poco empinado que domina una grande llanura ó dehesa , y está corona- 
do del que llaman castillo de Mulva y se reduce al esqueleto de un 
edificio grande, pero desconocido y desfigurado entre sus propias ruinas. 

Halló luego entre otras muchas piedras de mármol, y algunas con re- 
siduos de inscripciones borradas por el tiempo, una hermosa basa 6 pedes- 
tal, de cuatro pies y medio de alto, y tres de ancho , con caracteres her- 
mosos y bien formados, por ser de aquellos mayúsculos que mandó usar 
Augusto en su tiempo, cuya forma y elegancia duró hasta el tiempo del 
emperador Adriano. La inscripción que contiene dicha basa es la siguiente. 

DIVO • CAESARl 
AVG • VESPASIANO 
CKNSORI 
NVNICIPIVM • MVNIGVENSE 
D. D. 

L. AELIVS • FRONTO 
DEDICAVIT. 

Inmediato á este pedestal se halló otro de la misma idea, belleza, elcganr 
cia y longitud, cuyos caracteres permanecen aun claros y legibles y con- 
tienen lo siguiente. 

DIVO 

T. DIVI • F • CAESARl 
AVG • CENSORI 
MVNICIPIVM MVNIGVENSE 
D. D. 

M. LICINIVS- VICTOR 
DEDICAVIT. 

Es una dedicación erigida á la memoria de Tito, hijo de VespasíanO, qure 
era ya difunto, según se expresa en la calificación de Divo f que no se con- 
cedía sino después de la apoteosis ó divinización. 

En el mismo sitio descubrió el Sr. D. Tomás Andrés de Gusemc en 
el año \ySy otra basa semejante á las anteriores, que aunqne mal conser- 
vada, en varios de sus renglones expresaba con claridad ser una memoria 
erigida á Marco Aetio por el Municipio ó República Muniguense } de 
doude era natural , en premio de sus me'ritos. 

En la ciudad de Carmona se halló otra dedicación, la cual, examinada 
eon mas estudio que lo habian hecho otros por el literato D. Cándido 
María Trigueros, espresaba los dictados de Municipio Magno Flavia 
Muniguense , como se puede ver en las Memorias de la academia de Se— 
.villa. Allí mismo se lee una observación de este literato que dice asi. 
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• Tengo averiguado que 'todos los pueblos españoles antiguos lienen la 
raíz de su nombre en el Oriente, ora sean derivados de la lengua fenicia 
6 de la púnica, ora lo sean de la céltica, que fue dialecto de la misma 
Jcngua madre, de que aquellas y las demás lenguas orientales lo son tam- 
bién; y examinando si, como todos los nombres geográficos primitivos de 
España puede el Munigua tener origen oriental, bailo que sí, lo cual 
mostrare en muy pocas palabras. De la voz J?2D , Manag f que significa 
guardar, defender, proteger, de donde el verbo latino munio, se deriva 
muy naturalmente ÍI^OIO, Munigua , ó Munigah, que significa: lugar 
guardado ó defendido, lo mismo que en latin arx. n 

Esta observación de un literato tan conocido, justifica el estudio y di- 
ligencia con que hemos crcido proceder en nuestro Diccionario para deru 
var muchos nombres de nuestras antiguas ciudades de las raices de la len- 
gua hebrea, que es la madre de las orientales fenicia y púnica, opinando 
que la lengua céltica es hija de la griega, y no de la hebrea. Con efecto, 
la voz Menag es hebrea puramente, y se usa en las Escrituras en logar 
de la latina arcere , de donde el sustantivo arx. Génesis 3o. v. a. Jierem. 
48. v. io. y en otros lugares. 

Ni es extraño que á la letra Ajin se le de, y nosotros le hayamos da- 
do algunas veces el sonido de g t pues tal sonido se le ba dado en varios 
lugares, como se pnede ver en la gramática hebrea de Nicolás Cleonardo 
cou notas de Juan Quinquearboreo, donde se enseña que la Ajin en fin 
de dicción se pronuncia muchas veces como gh. Asi el Rcu del Génesis 1 1, 
v. 18. escrito con Ajin lo trasladaron los 70 en Ragau. 

Aun el nombre de Mulva conserva alguna analogía con Munigua, 
como observó dicho escritor. 
MURBOGI. Vid. Turmodigi. 

M URGIS. Es indispensable establecer en la Betica dos ciudades de es- 
te nombre. La una á la que Plinio coloca en la raya que dividía á la Be- 
tica de la provincia tarraconense. Murgis Batictt finis. lib. 3. cap. 1. 

Esta Murgis eslá bien reducida a Muxacra, nombre compuesto de 
Murgis-acra; monte 6 promontorio de Murgis. 

La otra Murgis es la que Tolomeo coloca en la región de los turdulos, 
los que ocupaban gran parle del reino de Córdoba y Granada, en lo me- 
diterráneo, pues la costa estaba ocupada por los bastulos; no por los tur- 
dulos. Mediterránea civitatus turdulorum::: Murgis dice Tolomeo. 

Esta Murgis Turdula es la que en el Itinerario de Antonino sirve de 
mansión ó descanso en el camino desde Castulo á Malaca al Occidente de 
Turaniana t hoy Torbiscon, con 1a millas 6 tres leguas de distancia. De 
consiguiente no puede separarse esta ciudad de Molvizar. Florian Ocam- 
po, que vio la necesidad de distinguir dos Murgis , redujo esta de los tur- 
dulos á Murga. Pedro Weseling en sus notas al Itinerario de Antonino 
establece también dos Murgis: la de Plinio finis B ática; y la de Tolor 
meo y Antonino reduciendo esta á Murga con Ocampo. Por no haber ob- 
servado la diferencia de estas dos ciudades cognómínes los autores de la 
Hist. lit. de España tom. 4* Dissert. 11. n. i46, se vieron complicados 
para conciliar la reducción de Murgi á Moxacra con las medidas que 
pone el Itinerario desde Murgi á Saxetanum, e* hicieron dos ciudades 
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distintas; Saxetanum y Sexitania, en vez de las dos Murgis. Estable- 
cidas dos Murgis, no hay necesidad de establecer dos Saxitanas, ó Sexi- 
tanas. 

MURUS. En el camino que detalla el Itinerario romano desde La- 
minio á Toledo, la primera mansión puesta en acusativo «regido de la 
reposición tácita Ad, es Murum, cuyo caso recto debe ser Murus, nom- 
re latino, que significa la pared exterior de una ciudad, que la aprie- 
ta, la ciñe, y la coarta á cierto y determinado terreno fuera del cual 
no tiene defensa ni refugio. La distancia de las millas es muy varia en 
diversos códices. En unos VII millas, en otros XXVII, y en otros XVII. 
Esta es la verdadera medida que se debe adoptar desde Daimiel n Vi- 
liarla, que es la llamada Murum , y en el Ilavenate Moroin. Villar- 
ta trae su nombre de Villa murada, arelada, ó ceñida: por esta razón 
los muros de una ciudad son llamados Cingulos: porque la ciñen, la 
aprietan y la coartan. De Daimiel á Villarla hay 4 leguas que son las 
*7 millas. En el número siguiente desde Villarta á Consuegra en lugar 
de XXVIII se debe escribir XXXVIII. Asi salen las o5 millas que hay 
desde Daimiel á Toledo: iguales á a3|- leguas. E3 indicio indubitable 
de que la calzada iba por Villarta, el puente Romano que hoy mismo se 
pasa en esta villa sobre el Guadiana: pues tanto los aulignos españolea 
como los cartagineses y romanos procuraron edificar puentes sobre los 
ríos caudalosos, por los puntos donde iban los caminos, para el mas ex- 
pedito tránsito de las tropas. 

Entre esta villa y la venta de Quesada hay un despoblado en que se 
conservan indicios de población que seria algún pago ó aldea de la ciudad 
de Murus. 

MURUS ACCABICUS. Eslephano dice que esta población fue obra 
de los cartagineses, circa Hercúleas columnas. Acaso este nombre se 
convirtió en Murcábico , y por error Mcrgablo. V. Accabe. 

MUSCARIA. A esta ciudad la coloca Tolomeo en la región de los 
vascones. Su nombre es derivado de Musca , que en el idioma hebreo es 
Sebub , y el plural Sebubay, las moscas; y trocada solamente la b en d 
por eupbonia, ó| mas dulce pronunciación, tenemos Sedubai, las moscas; 
y de aquí se ha, derivado el nombre de Sadava, con una degeneración 
natural. Asi es que á la villa de Sadaba que está en territorio vascon, 
pues llegaba esta región hasta Alagon , se debe reducir la Muscaria, 
Con efecto es mas natural la pronunciación de Seduvai que de Sebubai 
por el encuentro inmediato de las dos labiales. 

MYRTILIS. Vid. Iulia Mvrtilis: mencionada por Mela , Plinio, 
Tol. Estrabon en los Cuneos ó Cynetes, es hoy Mertola. Su nombre pa- 
rece de origen griego y tomado de Myrtilo, hijo de Mercurio, que dio 
nombre al mar Myrtoo. En el Itinerario de Antón, sirve de mansión en 
el camino corto que iba de Esuri á Pax Julia, ldacio en su Crónica nos ha 
conservado la memoria histórica tocante á Myrlilis ditiendo que el conde 
Censorio que habia sido enviado de legado á los suevos, residiendo en 
Alyrtilis, fue sitiado por Rccbila, al que se rindió sin acción alguna da 
guerra por un convenio pacífico. Ésto era en el aüo i 44o- 
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Nabius FLUVIUS. Asi se baila «ste nombre mal escrito en algu- 
nas ediciones de Tolomeo. Debe decir Narius. Vid. Narius Jl. 

NAELO FLUV. Nos ofrece Tolomeo este rio en la costa de los Pe- 
sióos, y está escrito en la misma forma y con la misma ortografía eme 
nos lo presenta una medalla que bailamos en la colección de inscripcio- 
nes del abate Masdcu: España crit. tom. 19. pág. 3o4« Esta misma mo- 
neda tía margen para pensar que junto á este rio babia una ciudad lla- 
mada también Naelo. En el texto de Plinio se ba introducido el nombre 
Píelo cuando este exacto escritor está baciendo la descripción de los Ne- 
rios y del promontorio Céltico, á larga distancia de Pesicos: esto es según 
Tolomeo desde el grad. 5 de longitud , donde está el promontorio Nerio, 
basta el grado 12, donde pone el Naelo. Por esta razón es preciso corre- 
gir en Plinio, como lo bemos hecho, Narius en vez de Nelo. El Nalo 
escrito sin diptongo en la Argentina es el Nalon que entra en el mar 
unido con el Narcea junto á Pravia. Harduino cayó en la grave equi- 
vocación de confundirlo con el Ulla por no haber corregido el texto de 
Plinio: tampoco cayo" en esta corrección el maestro Florez tom. i5. p. 42. 
En Estrabon se escribió por error Melsus. 

NARBASORUM FORUM. Describiendo Tolomeo la región de los 
gallegos de la audiencia y jurisdicción de Braga, según el método que 
nos advirtió seguiría en el lib. 1. cap. 5, esto es, comenzando por lo mas 
occidental y septentrional , concluye con esta ciudad y nos la ofrece to- 
cando ya con los vacceos, de modo que dice: Interiora horum tenent 
Vaccai. Por este indicio geográfico me ha parecido verosímil que el Fo- 
rum Narbasorum era la actual Braganza. Los grados de longitud y la- 
titud que le asigna Tolomeo conspiran á esta situación. La voz hebrea 
Nerba ó Narba , que parece ser la raiz de los Narbasos , significa ten- 
der redes, poner asechanzas, equivalente á la lemosina Brigantes, de 
donde Brnganza. 

NARD1NIUM. Los asturianos llamados Salinos tenian por capital á 
esta ciudad, como lo testifica Tolomeo. Los Astures cismontanos, por el 
audest de su región tocaban con los vacceos por Herrera del Pisuerga: y 
en este supuesto yo opino que la capital de los ScUnos, llamada Jtardir* 
nium, era Saldaña, nombre que le ha quedado de Saliñia, 6 de Urbs 
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Sel i ñor um. Pero si los 'Seithos son los SaTenos de Mela, por cuyos lími- 
tes corría el Salía 6 Sclia, y de aqui Se¿in¿, entonces Nardinium era 
Noreña al occidente del Sella. 

NARIUS FLUVIÜS. Están acordes Pompón ¡o Mein, edición de Ba- 
sílea, y Tolomeo en poner vecinos y poco distantes en sus grados y bocas 
á los dos ríos Mearo y Nario. El primer escritor nos dice que los sobre- 
dichos rios van á desaguar en el Golfo de los Artabros, hoy de la Corti- 
na y Ferrol: cuyo seno admitiendo el mar por una garganta estrecha, 
luego que ha entrado forma un círculo ó ámbito harto dilatado, como 
se ve, abrazando desdo el Ferrol basta la Coruñn. Cinge, añade Mela, las 
embocaduras de cuatro rios: y las dos se llaman Mearo y Nario que 
nace junto a Libunca, et Narius ad Libuncam. En Tolomeo de la edi- 
ción de E ranino se lia escrito tí por 1\ , Nabius\ pero en la de Slrarsbur- 
go ¿ Argentina está con exactitud escrito Narius. 

Este nombre es puramente hebreo, en cuyo idioma la voz *VU Nabar 
significa Jlumen ,/lu-vius: y se llamaba Jlumen por antonomasia. Por esta 
razón se debe creer que es el mismo qne hoy se llama Eume, nombre que 
le ha quedado del latino Jlumen. Este rio es con efecto uno de los cuatro 
principales que entran en dicho Golfo. Mela solamente nombró al Mearo 
y al Nario: Plinio añadió el Florio que es el Mandeo; y Tolomeo el 
Via 6 ívia \ boy es el Juvia, con el que se junta antes de entrar en el 
mar un rio pequeño que el vulgo llama Narhaio t pero qne no se debe 
confundir con el antiguo Nario que por so propia boca desagua en el 
Mar. El maestro Florez en su carta tolom:íica de Gblicia ha adoptado el 
grado 1 1 de longitud que en algunos códices de Tolomeo se atribuye al 
Nabioy ó Nario: en la Argentina con mayor error se le atribuye el 12: 
en el códice de Mendoza el lo; pero en esta parte no se debe abandonar 
el texto griego de Erasmo que pone al Mearo y al Nario ó Nabio á los 
9 grados cabales de longitud; v á los 45 de latitud, y minutos. 

NAV1LUVION FLÜV. Describiendo Plinio la costa del Qceonq 
cantábrico de Oriente á Occidente llega á la región de los astures: al 
Occidente de estos coloca á los pesicos, y en estos nombra al río Navilu- 
vion , añadiendo qne desde este rio hacia el Occidente comenzaba la ju- 
risdicción civil del convento jurídico Luccnse. Pesici et deinde conven- 
tus Lucen sis a Jlumine N aviluvione. 

Los pesicos estaban en el terreno desde Carneiro hasta Nnvín: y la 
peí i instila era formada por dos rios cuyas bocas distando poco unas de otras, 
con sos álveos formaban una península como se ve entre Narcea y Alien-* 
ce. En este contexto de Plinio nada hay que advertir sino que pasados 
algunos tiempos el convento de Lugo se extendió basta la ¡ntercacia Or~ 
niacorunt) que es Oviedo t como consta de algunas inscrip. en la colección 
de Masdeo. 

En Tolomeo los copiantes han pospuesto la palabra Pesicorum á la 
de Navilluvion] ó lo que es lo mismo, la han desunido de ella, y apa- 
rece falsamente que el rio Naviluvion es aun de la región Luccnse: no 
siendo sino de la Pcsica , aunque del convenio Luccnse que abrazaba 
muchas regiones: debe, pues, corregirse como en nuestro Aparato. Fla- 
vüluvionis Jluminis Ostia Pesicorum: 6 mejor, Pesicorum Flavillu- 
TOMO III. 28 
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oilluvionis Jluminis ostia:::: Flavioriabia : Nali Jluminis estío, de los 
as tu res, y luego entran los cántabros. 

No se necesita discurrir mucho para venir en conocimiento de que el 
Naviluvion, ó Navilluion como en Tol orneo, es el rio de Na vía, la an- 
tigua Flavionavia también de los pesicos; y que su nombre exacto era 
JNaviJluvion. 

NEBIUS FLUMEN. Hallamos este rio en Tolomeo, al describir 
la costa del Océano occidental de los gallegos bracarenses y le coloca al 
aud del Liraia y del Mino, un poco mas alto que el Duero. También nos le 
menciona Mela sobre el Duero en la costa de los celtas gravios, por don- 
de corren, dice, el Celando, el Avo, y el Nevis, Minio, y luego el Li- 
mia ó del Olvido. Hay quien cree que Nebis Minias no son dos ríos 
sino uno con estos dos nombres, asi como Leí he s Limia; y con efecto 
asi aparece del texto de Estrabon, y aun mas claro del de Apiano Ale- 
jandrino. Este nos refiere que Décimo Bruto habiendo pasado el Lethes 
6 Limia, continuó su marcha á pasar el Niben, que es el Miño, para su- 
jetar á los gallegos braca ros. Si se adopta la opinión que el Nebis es 
distinto del Miño, debe reducirse al Neiva. Los escritores de la Hist. Lit 
de España escribieron Nimius, por Nibius. 

NEBRISSA. Ciudad que cuenta Tolomeo entre las turdetanas de la 
provincia Bélica. Hállase escrita en algunos códices como en el que fue 
de Mendoza con diptongo Nabrisa; pero en las mas correctas ediciones 
de Plinio y en Silio Itálico puramente Nebrisa. Tuvo por sobrenombre 
Veneria, y según lo dejó escrito C. Plinio estaba en situación adonde lle- 
gaban los esteros del Bclis: at inter astuaria Bcetis oppidum Nebrissa, 
cog nomine tenería. Se cree que tomó este sobrenombre por complacer 
al victorioso Julio Cesar, que se jactaba de desceuder de Venus por el 
hijo de esta diosa Julio Ascanio. 

Los antiguos atribuyeron su fundación á Baco, nombre mitológico, 

pero que representa al historial Noe. Asi dijo Silio Itálico, lib. 3. v. 3o,3' 

« » 

Ac Nebrissa Dionyseis conscia Thyrsis, 
Quam Satyri coluere leves, redimitaque sacra 
Nebride, et arcano Maenas nocturna Lyao. 

Es de saber que el ciervo era uno de los animales consagrados á Baco, 
llamado Dionisio, ñor babor inventado el vino y dado esle regalo á los 
mortales. La piel del ciervo se llamó Nebris, y con ella celebraban los 
misterios báquicos los sacerdotes ó sacerdotisas de Baco llamadas Mana" 
des; de modo que Nebrissa es lo mismo que ciudad consagrada á dicho 
dios, asi como en la India existió la ciudad Dionysia queso creyó edifica- 
da por el mismo. Si Buco es Noe, si Pan, que es el gran dios de los sáti- 
ros, es el mismo que Thobel, no es extraño que alguno de sus descen- 
dientes pusiese á esta ciudad el nombre mitológico, que recordaba el 
proavo ó progenitor de los españoles. Hoy con poquísima diferencia se 
llama Lcbrija. 

Se han hallado en esta villa varios restos de antigüedad, como tesela- 
toa ó pavimentos do tejuelos de diversos mármoles, columnas, ídolos y al- 
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ganas inscripciones, que no copiamos por no ser geográficas , sino sepul- 
crales. 

Tnvo también el privilegio de acuñar monedas, y en algunas que se 
han hallado ostenta en el anverso la imagen del ciervo, y en el reverso la 
cabeza de Baco coronada de pámpanos, y el nombre de la ciudad expresa- 
do solamente con su primera y última letra NA, que el diligente P. Flo- 
rez no dudó* interpretar Nebrissa. Asi en la columna bailada en Cabeza 
de Griego , se expresó la aliaiua celebrada entre Roma y Ercavica con 
solas estas siglas F. R. EA : Asi Casaraugusta se expresa con solas las le- 
tras C. A. Véase Florez: Medallas tom. 3. pág. 98. 

NEMA. E^ta es una de nuestras ciudades turdetanas, que sepultada 
en el olvido, ni mencionada por geógrafo alguno ó historiador, bu vuelto 
á nuestra memoria y conocimiento por uua inscripción hallada en Sevilla 
que contiene lo siguiente : 

C. ARIJO. C. F. C. N. 
QUIR. AVITO 
LINTRARIORVM. OMNIVM. 
PATRONO 
LINTRARI 
CANAMENSES 
ODVCIENSES 
NEMENSES. 

Quiere decir: Los barqueros de Cártama, de Oducia y de Nema dedi- 
caron una estatua á Cayo Hlio Avito, hijo de Cayo, nieto de Cayo de 
la tribu Quirina, protector 6 defensor de todos los barqueros. Ya se ha- 
bló en su artículo de la ciudad de Canama, y se hablará en su lugar de 
la de Oducia. Respecto de la de Nema no están conformes nuestros 
anticuarios sobre su correspondencia ó situación. Rodrigo Caro opinó que 
había estado junto al Be'tis en el sitio llamado La Rinconada, y esta 
opinión abrazaron también los Monédanos Hist. Lilrr. lom. 4- pag. 3o6. 
El P. Flores la colocó en Lora. El abate Masdcu solo dijo Nema no de- 
bía estar lejos de Lora, aunque no se sabe su situación. 

Por fin Cean Bermndcz en su Sumario pág. a5u. la fija en un des- 
poblado ó dehesa llamado Aldea Alaria en el término y jurisdicción de 
Lora, distante media legua de otro despoblado llamado Sctefilla. En aquel 
dice que permanecen grandes ruinas en lo alto de un cerro con grandes 
trozos de argamasa, cimientos de un edificio cuadrado; y también apa- 
reció allí la mitad de un pedestal en que solo se pudieron leer esta* 
letras. 

IVNIVS:::::: 

P. I • Q . C...... 
A hj tj...... 

En las Memorias Literarias de la Academia de Sevilla pág. «36. se dice 
que en la dehesa que hoy nombran de la Mario, y en instrumentos an- 
tiguos Aldela María, al pie de un sitio un poco levantado está una 
fuente copiosa de agua dulce y cristalina, y en lo alto, y en las insne- 
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diaciones de la fuente, existen grandes pedazos de argamasa romana, y 
el asiento de un edificio cuadrado, tal vez torre ú otro semejante, y an 
trozo de piedra blanca con helos, que contieue las letras puestas arriba. 

Como hemos dicho que la voz Nema 6 Ñama 6¡gu¡Gca fuente, no es 
extraño que existiendo en aquel sitio una fuente tan copiosa apellidasen 
los antiguos á la población con el nombre de Nema idéntico con el de 
fuente; asi como Ncmalurisa: Snfuente. Vid. Canama. 

NEMANTURISA. Ciudad colocada por Tolomeo en la región de 
los vascones; y según las graduaciones que hemos adoptado como mas 
exactas en el Aparato, pág. s38. estaba colocada entre Jaca y Pamplo- 
na. Su nombre es compuesto de la voz griega Nema, que significa fuente 
6 manantial, y de las hebreas thol-isa, cosa alta, y todo unido: fuente 
que está en la altura 6 en la elevación. Por esta razón, por sus grados 
y por los indicios de antigüedad la hemos reducido al despoblado de 
Aragón llamado Sofuenle, ó fuente de lo alto. Hablando Morct en el 
lib. i. cap. a. de sus Investigaciones de esta ciudad, dijo que se ignoraba 
del todo que pueblo fuese , aunque unos vuelven en Tolomeo Tudela 
de Navarra, y otros Ajerbe de Aragón. Asi Jo refiere el P. Gabriel de 
Henao en sus Averiguaciones lib. f. cap. 5i. Pero tales corresponden- 
cias no tienen apoyo alguno como lo tiene la de Sofuente. 

En este despoblado se hallan grandes y suntuosos restos de edificios, 
muchas columnas aun en pie, y otras en trozos; lápidas é inscripciones, 
según me han informado sngetos de letras que las han visto. Atestigúalo 
también Cean Bermudez en su Sumario pág. i56, añadiendo que antes 
la llamaron Saesetana , uno de tantos desatinos geográficos que á cada 
paso resallan en dicha obra. Los suesetanos estaban de positivo en las 
montanas de Prades, como se verá en su artículo. 

NEMETARII. República de lo? gallegos bracarenses asi llamados: 
su capital según Tolomeo era V alobria Vid. V alobria. 

NEMETOBRIGA. Era capital de los asturianos llamados ti bu ros 
según Tolomeo, donde se escribe Nemctobriga. El Itinerario nos la 
ofrece como una de las mansiones del camino romano que iba desde Braga 
á Astorga, y salía por Salaniana. También la nombra el Ravenate lib. 
4- c. 45. Rodrigo Caro la confundió con Nertobriga y la quiso fijor ca 
la Bcturia de los célticos. Si esto no es errar de cielo á cielo, dice We- 
seling, es ciertamente confundir terrenos que distan muchas leguas entre 
sí. Se halla escrita Nemetoborica según Simlcro, y Nemetobrica según 
Zurita. Hoy corresponde á la cuesta de Mendo/a eu la tierra de Trifos, 
nombre que aun . recuerda á los tiburos, asi como el de Mendo/a i A'e- 
JM' tobriga. 

NERBASI MONTES. Los menciona Idacio en su Chronicon al ano 
4iQ donde los vándalos sitiaron á los suevos: hoy se llaman montes de 
Arvas entre León y Ov iedo. 

NERII. Eran los nerios, según Pomponio Mela, los que habitaban en 
«1 último punto de la linea occidental de España, y encima de los ta- 
ma ricos Calera super tamarici, neriiqué iacolunt , in eo trocía ultimi. 
(Plinto los designa como gentes de la noción Céltica, que de la Scythia 
.y de la Sarmacia.se había difundido por muchos parages de la España 



Digitized by GíX)gle 



221 

Celtui cognomine Nerii f Subí erque Tamarici. Con esta enmienda que- 
dan concordados los textos de Mela y de Plinio. De los Nerios tomó* su 
nombre el Promontorio Nerio, y acaso los unos y los otros se llamaron 
asi del rio Nario, que Mela nombra como mas famoso que los otros dos 
restantes, asi como los tamaricos tomaron su apellido del vio Tambre. El 
terreno ocupado por los N crios era desde Finís térra; basta el rio F.u- 
wie: de allí arriba estaban los artabros, en donde comenzaba la línea sep- 
tentrional de la España. 

NERTOBRIGA CELTIBERUM. Cuenta Tolomco esta ciudad entre 
las que ocupaban la región rigurosamente Celtíbera. Para conocer su si- 
tuación nos sirve de guia el Itinerario, en el que aparece como mansión 
en la calzada romana que desde Mérida conducía a Ccsaraugusta entre 
Calatayud y ella, á ai millas oriente de Bilbilis y 3o al occidente de 
Casaran gusta. En Suidas y Apiano Alejandrino se halla escrita JVcrgo- 
briga, conv ertida la t en g f como hemos dicho de otras mil mudanzas se- 
mejantes. 

Los sucesos históricos de los celtíberos nertobrigenses nos los han 
trasmitido Apiano Alejandrino y Lucio Floro. El primero nos refiere qne 
gobernando Marcelo la España citerior, y tratando de arreglar las disen- 
siones internas que tenían los Titios de Aticnza, los Belos ó Peí endo- 
nes, y los Arevacos, una porción de estos se apoderó de Nertobriga. 
Marcelo tomó el ejercito y se puso sobre Numancia, donde estaba Linte- 
Yon, que era gefe de los arevacos. Habiéndolos obligado á cerrarse den- 
tro de las murallas, Lintevon le pidió una conferencia amigable, habién- 
dosela concedido Marcelo, entregados rehenes y dinero perdonó á los 
arevacos, apresurándose asi á componer las cosas de los celtíberos antes 
gue llegara so sucesor Luculo, como lo hizo con efecto. Esto parece qne 
sucedía en el año i5a antes de nuestra era. 

Diez años después, esto es, en el <4a se rebelaron los celtíberos apo- 
yados en su gran fortaleza ó plaza capital Contrebia, los de Nertobriga 
hicieron otro tanto. Quinto Melello vino á gobernar la España, atacó á 
Contrebia, sus soldados se acobardaron al pensar asaltar mía ciudad que 
estaba puesta en un precipicio, los hizo hacer testamento y volver al 
ataque hasta que la tomaron. Mctello , dice Floro, lib. a. c. 17, que por 
haber sujetado á la Macedonia mereció el nombre de macedónico , ha- 
biendo tomado a Contrebia con un ejemplo memorable de valor y pru- 
dencia i aun adquirió maror gloria perdonando á los nertobrigenses > et 
nertobriges majori gloria pepercit. 

Esta Nertobriga está bien reducida por Zurita á Riela: nombre que 
le ha quedado quitadas por aféresis las dos sílabas Nertob-riga , de 
donde Riela. 

NERTOBRIGA CONCORDIA JULIA. Esta otra Nertobriga era 
en la Bética en la región de los célticos según nos lo dice Plinio lib. 3. 
cap. 1. El mismo nos enseña que dicha región se extendió desde el Bétts 
hasta el Ana , rebajado solamente el trecho que habia hasta los Alostigos y 
Qne no eran célticos sino turditanos rigorosos : extra pradicta. A esta 
Nertobriga fundada por los celtíberos de la anterior Nertobriga, qne 
unidos á* muchos lusitanos tomaron asiento en la Beluria Céltica como di- 
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ee Plinio, se le anadió el sobrenombre de Concordia Jaita para distin- 
guirla de la Nertobriga Celtíbera su matriz. Se halla escrita en algunas 
ediciones de Plinio Vertobriga por Nertobriga : es decir, V. por N. co- 
mo en Porta augusta por angusta\ y lo mismo ha sucedido en otros mo- 
chos nombres. 

En la colección de lápidas é inscripciones del abate Masdeu tomo 6\ 
pág. 369 se lee una de esta ciudad hallada en Frasca ti, por la que consta 
que fue Muuicipio : está incompleta y solo se leen los indicios geográfico» 
siguientes: 

EX H1SPANIA. VLTERIORE. 
PROVINCIA. B A ETICA. 
MVNICIPIVM. 
CONCORDIA. IVLIA. 
NETOBRIGENSIS. 
PVBLICE. 

Parece haber sido una dedicación de estatua que levantaron los netobri- 
genses á algún emperador que tendria con los nertobrigenses alguna rela- 
ción de paisanage como Trajano, ó de favor. 

Halláronse otras en el pueblo de V alera la Vitja cerca de Fregenal, 
patria del docto Arias Montano, y el mismo fue el que las encontró; y en 
este caso no oponiéndose la doctrina de los geógrafos, es buen indicio de 
que aquel fue el sitio de Nertobrica, y asi lo opinaron el mismo Arias 
Montano y Mayans de Hisp. prog. Voc. Ur cap. 7. n. 75. Morales había 
ere i do que estuvo en Fregenal ; pero á esla corresponde Acinipo. Tolo- 
meo coloca á esta ciudad entre las turdetanns; porque este no dió á la 
Betuna Céltica tantas ciudades como Plinio. V. Rod. Car. Ant. de Sevilla 
lib. 3. cap. 66. 

N ESCAMA. En las ruinas de población romana qne se ven en la vi- 
lla llamada Valle de Abdalaiiz , cerca de Antequero, se han encontrado 
varias inscripciones, por las que consta haber estado allí una ciudad de 
este nombre, no mentada por algún otro documento. Escribió un literato 
natural de Antequera un comentario de todas dichas lápidas, el cual se 
halla impreso en las Antigüedades de Sallengre tom. 3. pág. 858. Se ha- 
llan todas en la preciosa colección de Masdeu tom. 6. pág. 370. Estaba 
esta ciudad recostada en la falda del montecillo llamado Abdalazix de 
un caudillo árabe, hijo de Muza, que fue señor de aquel Valle. Dista 
de Anlequcra dos horas cortas. Su nombre indica su remota antigüedad, 
tomado del idioma de los thobelios , en el que el verbo nescan ó ñisca* 
significa recostarse. 

Fue esta villa uno de los lugares que visitó el Sr. Bayer en su vinge 
por la Bélica, y en la copia que posee en extracto la Real academia de 
la Historia se lee lo siguiente: »A1 otro dia muy temprano me fui (desde 
Antequera) á la ligera á la villa del Valle de Ahdalaziz. Dista dos le- 
guas muy largas de Antequera á Poniente. El valle es sin duda alguna 
el MVNICIPIO N ESCARIENSE. Pruébalo esta inscripción bailada alli 
toa otras. 
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GENIO. 
MVNICIPII NESCANIENSIS 
LICINIA NIGELLA 
OSQ VEIS SIS 
NOMINE SVO ET NOMINE 
FABI FIKMANI 

MARITI SVI 
TESTAMENTO 
FIERl IVSIT. 

Continua dicho señor diciendo: no tiene punto ni coma. Está puesta de 
través en la calle que llaman Fresca i la puerta del corral de casa de 
Francisco García Garrido, donde hav nn pedazo de friso de alguna porta- 
da de edificio de una grandeza enorme. 

Otra inscripción se conserva, añade, en una piedra suelta en el que 
llaman Barrio de la Fuente á la puerta de la casa de Juan Pérez, y es 
mu/ notable. Dice asi. 

IOVEM. PANTHEVM- AVG. 
CVM. AEDE. ET. TRETASTYLO. 
SOLO. IBI: L. CALPVRNIVS. CALLIO. 
ET. C. MAR1VS. CLEMENS. 
NESCAMENSES. 
CVR ATORES • IVVENVM LAVRENSIVM. 
D. D. K. IV LIS. SEPTVMIO. APRO. 
A. SEDATIO. SEVERIANO. 
COS. 



En esta lápida ademas de hacerse mención de Neseania , se hace también 
de la Lauro hética, de donde tomaron su patronímico los jóvenes lauren- 
ses de quienes eran curadores L. Calpurnio Callio, y C. Mario Cle- 
mente. 

En la plaza, frente á la iglesia hay otra inscripción en una gran pie^ 
dra que sirve de peana á una gran cruz que hay puesta en aquel sitio. 
Dice asi: 

IMP. CAESARI. DIVI 
NERVAE. F. NER. 
VAE. TRAIANO. AVG. 
GER. DACICO. PONT. 
MAX. TRIB. POT. XIII 
IMP. V. COS. VI. P. P. 
OPTVMO. MAXVM0QV3 
PRINCIPI. 
NESCAMENSES. 
D. D. 

Dijeronme, concluye, que no había mas que copiar de inscripciones. Rui* 

■ 
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nos, trozos de columnas, pedestales, piedras con molduras y otras labra- 
das conocidamente antiguas observe' varias que hoy. sirven de asientos i 
las puertas de las casas. ¿Y quien duda que el templo de Jove Panlheo 
(ó de todos los Dioses) y el pórtico tetrastylo 6 de cuatro columnas, de 
que habla la inscripción que se ha copiado, ó sus ruinas, no existan aua 
sepultadas en aquellas inmediaciones. 

NERVA FLUV1US. Según las tablas de Tolomeo corría este rio 
por la región de los aulrigones, y desaguaba en su costa. Pomponio Mela 
dice lo mismo con poca diferencia añadiendo á los autrigones los Orgeno- 
mescos, que eran cántabros según Plinio. En la edición de Gronovio, que 
es la última, se lee muy desfigurado su nombre en Nanasa. Mejor en la 
de Basilea Nesva y que se acerca mas á su verdadero nombre Nerva. La 
longitud que le señala el códice de Tolomeo, que fue de Mendoza, es de 
i3° y ío': mas exacta que la de 3o*. De aquel modo se indica que este 
rio corría diez minutos occidental á Flaviohriga. En el día conserva el 
nombre mismo de Nerva, y es el que pasa* al Occidente de Bilbao, la anti^ 
gua Flaviohriga. El P. Mariana lih. i5. cap. 3. le llama Nervio. Dícese 
que entre los naturales se llama Ib ai sábelo. Entra en el* mar en Portu- 
g alele. 

NIVARIA CIVITAS. Era pueblo romano en que se bacía mansión 
caminando por la Calzada que describe el Itinerario desde Me'rida á Za- 
Tagoza. Su posición respectiva era entre Simancas y Coca. Han pensado 
algunos que pudo ser la villa de Portillo: pero en esta estuvo Porta Au- 
gusta, ciudad vaccea también, como Coca y Nivaria. Asi es preciso re- 
ducirla á la villa de Nava, que está entre Simancas y Coca, en la direc- 
ción que llevaba dicha calzada. 

NIVARIA INSULA. Era una de las Fortunatas: V. Plin. lib. 6. c. 
3a. Hoy son de la España: en tiempo de los romanos eran indepen- 
dientes. 

NOCLENSIS. Ningún otro geógrafo sino el Ravenate ha mentado 
esta población, á la cual coloca cerca de Me'rida y de Mcdellin. Por es- 
tos datos podemos conjeturar que se quiso escribir Norvcnsis. V. Norra. 

NOEGA. Todos los grandes geógrafos hacen mención de esta antiquí- 
sima ciudad. Mela nos dice En la costa marítima de los asturianos está 
la ciudad de Noega. Est rabón hace de ella igual memoria. C. Plinio se- 
gún la puntuación que le hemos dado en la España pliuiana, que es la que 
debe dársele, nos da una circunstancia topográfica de Noega: y es que es- 
taba asentada en una península. Regio Aslurum; Noega oppidum in pe- 
nínsula. Aqui es donde debe ponerse el punto, aplicando la voz penín- 
sula á Noega; porque con efecto y en realidad el terreno de Noega, que 
hoy es Pravia, forma riña península cerrada por Oriente por el rio Nar- 
cea, por el Mediodía la ciérra otro rio que desagua cu el Narcca: por 
Norte la cierra el mar-, y queda solamente abierta por el Ocaso. Vcausc 
los mapas de España. Los pesicos no estaban encerrados en ninguna penín- 
sula, sino que se extendían desde los confines de Noega hasta el rio Na- 
via, en el que empezaba la Galicia, como dice Plinio. 

Esta doctrina es enteramente conforme con la de Tolomeo: el cual des- 
pués de haber nombrado á los pesicos y á su capital Flavionavia , pasa 
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á nombrar á Noega con el epíteto de Ucésia: y aplicándola á los cán- 
tabros. Perdóneseme que no pase por alio una observación que teugo he- 
cha acerca de este pasage de Tolomeo, y es, que los copiantes han omiti- 
do la palabra Asturum: y ademas de dos poblaciones Noega , y Ucesia, 
aquella asturiana , y esta cántabra, no han becho sino una cántabra, po- 
niendo á Tolomeo en contradicción con todos los geógrafos, que el mismo 
estudió, que unánimes hacen á Noega asturiana, y no cántabra. La vox 
Ucesia es el nombre de un puerto cántabro que en varios códices de Pli- 
nio se lee U ce si vaca y ó Ueseiveca, que Harduino ha convertido en V erea- 
sueca: y es el puerto de Susnccs, derivado de Ucesia 6 Sucesia. Asi es 
exacta la observación de Casaubon, de Celario y de otros citados por 
Contador de Argote, que tanto Noega como Ucesia son nombres de ciu- 
dades y no de riov aunque dicho Contador lo tenga por nombre de rio. De 
todo esto resulta en mí opinión que Tolomeo debe corregirse «si. 

■ » i 

Pacsicortim. 

Flavionavía. 
Asturum. 

Nasli Burn. ost: (el Naloo) 

Noega. 
Cantabrorum. 

Ucesia : en Plinto V eraucesia , mejor que Vercasueca. 
Autrigonum. 

Nerva flum. ost. 

Todo cuanto trabajo puso Contador de Argote en sus memorias líb. 
%. cap. i3. n. para colocar á Noega en Santander ó Castrourdiales 
carece absolutamente de fundamento, y es sacar á Noega de la costa as- 
turiana, donde la ponen todos los geógrafos, y llevarla á la de los cán- 
tabros ó autrigones. Ni tiene mas exactitud la opinión de Baudrand que la 
fijó en Ribadesella. 

Algunos de nuestros antiguos historiadores, y entre ellos el Nebrija 
creyeron que Noega fue fundada por nuestro bisabuelo Noe'; y Juan Va- 
sco en su crónica dice. Habiendo venido á España No¿, a quien se da 
también el nombre de Jano, se cuenta que edificó en esta nación dos 
ciudades; y á las dos impuso su nombre: á la una en Galicia la llamó 
Píoela; y a la otra Noega en las Asturias. 

Aunque esto no pasa de un se cuenta , ó de una tradición popular; 
esta fue bastante para que á Noega se le llamara Proavia: de Proavus 
cual lo fue Noe' de los iberos hijos de Tubal, hijo de Japhet, hijo de Noe: 
y de aqni á Noega le ha quedado el actual nombre de Pravxa, A esta 
tilla, y no á Navia ai á Uanes , como Cean Bermudez, debe reducirse 
JVoega: ella es la que está asentada en una península, y en la costa do 
los astures. la misma que en Tolomeo se halla escrita 

NOIGAUCESIA. En todos los códices tanto griegos como latinos que 
nos quedan de Tolomeo se lee este artículo geográfico aplicado á la re- 
gión de los cántabros; pero con uua notable particularidad, que en los 
códices griegos se anuncia solo como si fuera una oiudad llamada Noiga- 

TOltO III, 29 
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ucesia y y en las ediciones latinas de Ul mu, Roma y otras la indican co- 
mo nn rio en su embocadura) y dicen Noigaucesia fluminis Ostia. En 
el códice griego que fue de Mendoza se escribió Noitaucesia , trocada la 
g en t , como hemos notado tantas veces. Pero tanto en los textos grie- 
gos como en los latinos anda del todo estragada la mente de Tolomeo; y 
alguno de sus antiguos copiantes hizo de dos pueblos, el uno asturiano, 
cual era la ciudad de Noega, y el otro cántabro, cual era el puerto de 
Ucesia ó U sueca, un solo nombre, añadiendo para mayor confusión las 
ediciones latinas lus palabras fluminis ostia, que no se hallan en los tex- 
tos griegos, con lo que de la ciudad Noega, y del puerto escrito en Pli- 
nio P'ereasueca, y en Tolomeo Ucesia, han venido a componer uo rio des- 
conocido en todos los textos griegos de Tolomeo, y en todos los geógra- 
fos antiguos. Esta observación que exprese como mía c hija de mis medi- 
taciones en el Aparato, ta he visto confirmada tres años después, cuan¿ 
do la Real Academia de la Historia me proporcionó la lectura de las 
notas manuscritas del académico D. Ambrosio Rui Bamba á* la España de 
Tolomeo. »A mí me parece, dijo este escritor, que Tolomeo anda estra- 
gado, v que bajo el uombre Noiga Ucesia quiso dar á entender dos silios; 
uno la ciudad de Noiga ó Noega, como la llaman Estrabon y Piiiiio, la 
cual perteneció á la región de los Asturcs, y el otro el rio tJcesia: la pinc- 
ha que tengo es que las inscripciones griegas, separando á Noiga de Uce- 
sia señalan distintos acentos á cada uno, lo que da á entender que fueron 
distintas palabras; fuera de que Tolomeo rara ó ninguna vea pasa de un 
golpe de un grado de longitud á otro, como sucede aqui, que desde el gra- 
do 13 en que queda situado el rio Nelo, pasa al i3, donde coloca á Noi- 
gaucesia, debiendo haber señalado en este intermedio grados & Noiga que 
fue de los asturcs, y después á Ucesia que fue de los cántabros." \\*r estas 
observaciones tan fundadas y oportunas de Rui Bamba en el texto de 
Tolomeo se han de hacer las correcciones que dijimos en el articulo an- 
terior diciendo. 

Pesicorum. 
Flavionavia 11 . 45 = :45. a5. 

Asturum. 
Nscli ílum. ost. ta: : 45. 3o. 
Noiga.... ia:: 45. 10. 

Cantabrorum. 
Ucesia i3 : : 45 . 4o. 

Autrigonuin. 
Nervx flum. ost. i3 . 3o: : 44 • 4o. 

NOELA. Ciudad de la Galicia en la región de los canoros según el 
^testimonio de Plinio. El obispo Pérez en sus notas á Vaseo opinó que era 
la que Tolomeo llama Novium eu los artnhro*. El P. Risco fue de pa- 
recer que Nocla era de los p resuma reo s , y no de los caporos, á quienes 
Tolomeo no da sino íria Flavia. Hoy se llama Noya, que está en el ter- 
ritorio de los caporos debajo de Santiago. 

NOLIBA. Todas las noticias que ñus quedan de esta ciudad las ha» 
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llamos eo Tito Litio lib. 35 cap. 21. Allí refiere el Historiador romano, 
que habiéndose levantado eo armas algunas ciudades de la Ulterior, co- 
mo Vescelía, y Holoo» el procónsul M. Fulvin Nobilior logró sujetar- 
las cu el año »o3. ant. de J. C. Desde allí siguiendo la orilla del Gua- 
diana, del que no estaban apartadas dichas ciudades como se vera" eo sus 
artículos, subió á la Orelania, y allí conquistó dos ciudades: Noliba y 
Cusibi: en seguida entró en la Carpctania, y marché contra Toledo, ciu- 
dad pequeña, pero fuerte por su posición. In o reí anos progres sus , et 
ibi dtióbus podías oppidis, Noliba , et Cusibi , ad Tagum 

Tenemos ya adelantado mucho con saber que era ciudad de la Tar- 
raconense, y de la región Oretaoa, cojos linderos conocemos por To-f 
lomeo. En la extensión qoe abraza dicha región no hallo otro sitio que 
pueda con mayor conjetura Corresponder á Noliba, que la Naba. 

NOKBA G/ESAUEA. Cueuta Tol orneo esta ciudad entre las que 
comprendía la región de los lusitanos. Pliuio anude mas noticias afir* 
mando que era colonia, Colonia.... Norbensis, Casar aana cognomine lib. 
4- cap. 22; y que para el efecto de donativos y otros actos de gobierno 
á esta colonia estaban encabezadas dos ciudades mas: á saber, Castra Ju- 
lia f y Castra Calla: Contribuía sunl in eam.... Estas corresponden á Tro- 
jillo y Cáceres: y como la ciudad á la que oirás estaban encabezadas 6 
empadronadas estaba cerca de ellas, y tenían un termino eomnn, y mu- 
chas otras eosas les eran comunes, de aquí podemos venir ca conocimien- 
to de la correspondencia dé Norva. El Masdeu en su colección dos ofre- 
ce una lápida encontrada en la muralla de Cáceres con la lectura de Col. 
JNorb. Casarían: añade haberse hallado otra en Plasencia. 

Son muchos los que han opinado que corresponde á Alcántara. V. Pío- 
tez, Esp. Sag. tora. 5. pág. Gi. Pero Cristóbal Celario, que ha exami- 
nado algo mas detenidamente este punto, no pudo aseutir á esta reducción: 
ya porque Tolomeo coloca á Norba Ctesareo al mediodía del Tajo, ja 
porque en la inscripción del puente de Alcántara nombrándose otrus ciu- 
dades que lo edificaron, 6 contri bu jerbo, no se menciona Norba, de- 
biendo ser la primera, si estuviera en el mismo puente. Alcántara cor- 
responde á Intcramnium. 

La reducción más probable por todas las circunstancias sobredichas 
de Norba-CaMariann es á Bcrzocana. Esta villa está central con respecto 
á Cáceres j;Trujillo: está debajo del Tajo: y conserva en su actual nom- 
bre nna abreviatura de N or- Baca suriana: en B azacana: 6 Bcrzocana. 

NOVA AUGUSTA. Esta ciudad era celtíbera por confederación ; p*: 
ro su región era la arevaca. Alli nos la da Plinio como una de las seis, 
todas adscritas al cooveoto o audiencia de Clunia. Escríbese Nova Augu- 
sta, la misma que en Tolomeo Nuda Augusta, variada la B en D. Asi 
nadie extrañará qoe lo mismo baja sucedido con el monte Edulio por 
ELulio. Aun mas: en la edición argentina se halla Neuga, confundida la 
M con laJC , como hemos dicho otras veces, y diremos en el art. Savia 
por Sag edo. 

Las ciudades muchas veces, dice Varron, tomaban sus nombres de los 
montes en que de ordinario se colocaban para la defensa j salubridad. 
Sunt et locis nomina ab montibus, quos postea urbs muris comprehendit* 

* 
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Líog. lat. lib. i. Así dijo elpoeta Virgilio: urbesejtte im poneré montibut. 
Asi también los montes recíprocamente ban tornado sus nombres de las 
ciudades: el continente se ha denominado por el contenido. Por ejemplo: 
Mons Sion, Montalban, de Liberna. Del mismo modo la villa de Monte" 
agudo, al occidente de A riza, en terreno arevaco, es la Nova Augusta 
6 mons augustus; y mudada la y en D, agusdus y agudus, de donde 
Mons agudas, Monteagudo por augusto. £1 CI. P. Flore* conjeturo" coi» 
bastante fundamento que esta ciudad mudó su nombre en el de Flavia au- 
gusta, mencionada en una lápida de Tarragona, que copia, tom. *4- P* w 
gina i6-i. Vid. Flavia Augusta. 

NOV/E. Era un pueblo donde se descansaba caminando desde Astor- 
ga á Tarragona por el camino romano demarcado por el Itinerario. Sa- 
liendo de Lérida, andadas XVIII millas, ó cuatro leguas y media, se 
llegaba Ad Novas. El número de las millas está exacto desde Lérida á 
Tarragona: tal- Nové debe reducirse i Villanueva de Prades. De este 
lugar se iba á Ceba, y dé al I i á Tarragona. Hablando de este pueblo el 
Señor Marina (Esp. Sag. tomo 46. pág¿ i 3.) dice: «Se ignora Á que' po- 
blación de las actualmente existentes pueda corresponder, y aun se ha du- 
dado á que país pertenecía primitivamente; si n los ¡lergetes, ó á los la- 
célanos, cuestión díücil de resolver, porque hallándose el pueblo en los 
confínes de nna y otra región, no hay suficientes datos para resolverla 
con acierto." Pero respetando hasta las dudas del señor Marina , para mí 
es cosa fuera de toda duda que correspondía á la región de los sueseta- 
nos, euya región, según todos los datos históricos que hallamos en T. Li- 
vío, era limítrofe de los lacetanos á su oriente, y de los itergetes á su 
norte, y hoy son las montañas de Prades. El mismo Señor Maritta con- 
jeturó que podo estar este pueblo ó mansión en Villanueva de Bellpuig: 
y esta reducción es muy verosímil. 

KOVIUM. Ciudad que pertenecía á los ártabros de Galicia, segnd 
Tulomeo. Ocupaban estas gentes lo mas alto de la línea occidental de 
España. Debe reducirse á la villa de Neda, nombre tomado del griego 
neos , neda, rosa nueva,, enyo sinónimo latino es novum, y por la intro-i 
duceíon de la tercera vocal Novium. 

. JSUDITANUM. Ciudad de la Retira, y una de las mas notables que 
inbia, según P linio, entre el Bétis y el Octano. Corresponde i Alraud ríe. 
Seguu el testimonio de Harduino, en algunos manuscritos se llama trndi- 
/aattmx» uditanum ; y sin duda este es su verdadero nombre. Los árnhes 
le pusieron delante el apelativo Alcalat , que significa el castillo, y de 
aquí A/canditanttm, Alcaudete. La vox Údus es de origen latino. 

NU MAN TI A. Si la parte corográfica y topográfica de esta inmortal 
Ciudad puede encerrarse en pocas líneas, para escribir la histórica era ne- 
cesaria la narrativa de un Livio, ó el numen poe'lico de un Homero, o¿uo 
hiciera un poema de ISumancta, cual aquel lo hizo de Ilion. 

Fue Numancia ciudad celtíbera, de la región de los helos ó pelendo- 
nes, entre cuyas cuatro ciudades la nombra Pliuio al describir el conven- 
to jurídico de Clunia. Eodem pelendones celtiberorum quatuor populis, 
quorum numantini fuere clari, líb. 3. cap. 3. El mismo elogio de Nu- 
uuweia había hecho antes Pomnouio Mola, De las ciudades dé la España 
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tarraconense , dice, m<tf clarísimas 6 ilustres fueron Pallantia y 
Aumancia, donde es de notar que este fuerunt y aquel fuere no quiere 
dar a entender que ya no existían, asi romo ni tampoco el fuit de Munda, 
At qoc hemos hablado en su articulo. Eslrahon nos dcj(5 dicho que el rio 
Duero llevaba su cauce próximo á Numancia y á Serguntia\ y Tolomeo, 
como tiene de costumbre, aplicó Numancia á los arevaeos, por ser la mas 
limítrofe á estos de los pelendones: Plinio afirma que el Duero pasaba por 
)as cercanías de Numancia { y esto es conforme á la verdad: en cuanto i 
Ser runda puede verse lo que diremos en su artículo. 

La cindad de Numancia no era de grande extensión. Los celtíberos y 
primitivos romanos las hacían pequeñas para hacerlas mas defendibles. Sus 
muros, de los aue repetidas veces habla Apiano, pero que siendo celtí- 
beros, y teniendo mucho de espartanos, no eran tales, comparados con los 
qne fabricaban los romanos, y por lo tanto no le merecieron á L. Floro 
el nombre de muros: sus muros, pues, ó sean sus tapias exteriores, no te- 
nían de ámbito sino 33 pasos. Estaba colocada , según Apiano y L. Floro, 
en «na altura medianamente elevada , y en la cuña ó ángulo que so 
forma por la confluencia de dos rios, á cuyos terrenos por lo mismo se les 
da el nombre de inieramnios ó puentes; y de aqui la Puente de Garaii f 
donde estuvo: de modo que al occidente tenia al Duero, y a1 sud tenia 
otro pequeño rio que viene por Benicblas, y solo tocaba con el continen- 
te por nordeste; asimismo lo escribió Apiano. Por este lado la habian de- 
fendido y fortificado con muchos fosos y estacadas. Su término era mon- 
tuoso y muy poblado de árboles y bosques. Su población no era conside- 
rable, y el numero de los soldados que ella y sus aldeas podian mantener 
no pasaba de 4$. A esto está reducido cuanto se puede decir en la parte 
geográfica de Numancia. Su fundación fue sin duda obra de los celtas, i 
quienes Silio llama sarmatas; y con efecto, su nombre es lomado de los 
certas llamados nómades; y de aqui Nomadia , y con pequeña degenera- 
ción Nomantia. 

En cuanto á la parte histórica , si bien es cierto que se podía escribir 
un grueso volumen de las glorias de esta ciudad , también lo es que un ar- 
tículo de on Diccionario solamente puede extenderse á dar una idea clara 
4 interesante, pero compendiada y sucinta, de los grandes sucesos que 
acaecieron en esta ciudad. Para lo cual he creido no poder hacer cosa me- 
jor, que dar traducida á nuestro idioma la Guerra numantina , escrita 
ron elegancia y pulidez propia de L. Floro en el lib. a. cap. 18. de sus 
Historias romanas. Dice asi dicho escritor : 

• Numancia cuanto es superior en las riquezas á Carlago, á Capua jr á 
Coriuto , tanto es igual á todas juntas en su fama y reputación; y si se 
quiere pesar en justa balanza á los hombres, es la mayor honra y timbre 
de la Etpafia ; porque careciendo de muros y de torres , colocada en un 
montecillo de no grande elevación, junto al Duero, con solos cnatro mil 
soldados, sin ayuda de nadie se sostuvo por espacio de catorce años contra 
ejércitos de cuarenta mil soldados. Y no solo se sostuvo , sino que á veces 
los destrozó con carnicería , y los obligó á tratados vergonzosos. Por fin, 
viendo que era invencible, fue necesario echar mano del mismo general 
que había destruido á Cartugo.» 
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•No se ha visto una guerra mas injusta en sos motivos, si se lia de de* 

cir verdad. La cansa fue el haber dado acogida á los de Scgcda, que hu-. 
vendo de los romanos, se refugiaron á los numantinos, como á sus socios y 
consanguíneos. Suplicó por ellos Nuraancia, y uo fue escuchada su ínter* 
vención: protesto que no quería mezclarse en la guerra; y no obstante es- 
ta protesta , se mandó á los numantinos que entregasen todas sus armas, en 
observancia de los anteriores tratados. Esta intimación fue oida por los 
bárbaros, como si se les dijera que les habian de cortar sus manos; y asi 
es que al punió, poniéndose á su frente Alegara, varón muy esforzado, se. 
pusieron sobre las armas, y destrozaron á Pompeyo. Pero, pudiéndole de* 
sarmar, quisieron contentarse con un tratado de paz. Detras de este vino 
Mancino, y de tal manera lo acobardaron con frecuentes matanzas, que ya 
ningún romano podia mirar con serenidad á un numantino, ni oír pronun- 
ciar el nombre de Numancia. Aun con este, pues, prefirieron hacer un 
tratado, contentándose con los astiles de las armas, pudieudo haber muer- 
to á todos sus soldados. 

-No obstante, el pueblo romano, no menos avergonzado con el trata- 
do Numantino, que con el Caudino, no pudieudo sufrir tal ignominia, 
procuró purificar la mancha, entregando á Mancino á disposición de Nu- 
mancia. Por.fin, nombrado general Escipion, amaestrado en Cartago a in- 
cendiar y derribar ciudades , el ardor romano se escándeselo haciéndose 
vengativo. Pero para esto fue necesario hacer mas guerra al mismo ejér- 
cito romano, que á los numantinos. Se empleaba el soldado para hacerle 
fuerte en frecuentes^ penosos trabajos, que para nada mas eran prove- 
chosos: llevar mas numero de estacas, los que ni aun podían sufrir el pe- 
so de las armas: los que no sabían manchar sus manos en sangre numanti- 
na, las mauchaban en el lodo, haciendo y deshaciendo vallados. A todo 
esto les fueron quitadas las rameras, los criados, los equipages superHuos: 
de este modo se demostró que el ejercito no es otra cosa que lo que es el 
general." 

• Restablecida con esto la disciplina, ya se presentó el ejército en ba- 
talla, y entonces se vió por primera vez lo que nadie jamas se figuró: ver 
retroceder á los numantinos. Aun consentían en entregar la ciudad, sisa 
les ofrecieran condiciones que fuesen tolerables á hombres de valor. Pero 
como Escipion se había propuesto conseguir una victoria completa y sin 
restricciones, esto los llevó al extremo y necesidad de salir a pelear con 
ánimo resuelto de morir, para lo cual se saciaban de comida, de carne 
medio cruda , y se acaloraban con una bebida que se hacia de cebada, 
y la llamaban celia, haciendo antes de la pelea lo que acostumbraban 
cuando celebraban funerales." 

• Entendida esta desesperación por Escipion, no les presentaba la ba- 
talla. Cuando ya se vieron cerrados con foso y estacada, y estrechados 
con cuatro campamentos romanos; acosados del hambre, desaliando y pi- 
diendo la batalla para morir como hombres, cuando ya no se les atacaba, 
intentaron romper, y resolvieron hacer una salida : muchos murieron 
en ella; pero esta matanza les surtió por algún tiempo de alimento, de- 
vorando á los que babian muerto/' 

• Por último, estuvieron resueltos á abrirse paso y huir: ya habian 
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cortado las rienda* á sus caballos; pero el amor de sus esposas, en este ca- 
so criminal , summo scelere f les retrajo de ejecutarla. Asi fue que por un 
Su deplorable , entregados a la última cólera y furor, resolvieron morir 
cou esle genero de muerte: que fue hacer una hoguera, y después de ha- 
berse batido y herido con las espadas, y otros atosigádose con veneno, en 
la hoguera dieron fin á sus generales, á sí mismos y á su patria. Ciudad 
fue esta, vive Dios, valerosísima y aun felicísima en medio de sus desven- 
turas! Ella salvó con su fidelidad á sus aliados los de Segeda; y á un 
pueblo como el romano, apoyado con las fuerzas de todo el orbe, con so- 
tos sus brazos lo contuvo por tan largos años. Por último, estrechada por 
el mayor general , no le dejó cosa de que pudiera vanagloriarse: pues 
<|ue ni uno siquiera de los uumautinos sobrevivió para que lo pudiera pre- 
sentar en Roma, arrastrando las cadenas. El botín , como de gente pobre, 
fue ninguno: las armas las quemaron ellos mismos: el triuufo fue solo eu 
ti nombre." 

Hasta aquí la hermosa pintura ó bosquejo, que nos dejó Floro de la 
Guerra numanlina. Apiano Alejandrino en sus Ibéricas se extendió en al- 
gunos detalles mas circunstanciados: nombra á los generales Arathou y 
Leucou, nombres lomados del idioma griego, que es el que hablar an los 
celtas, mezclado con el de los iberos, lo mismo el de Rcthogenes; refiere 
la grande perdida que tuvo Q. Fulvio Nobilior , de resullas de haberse 
acercado á la muralla de Nnmaneia un elefante, y habiéndole dejado caer 
una piedra, alborotado con el golpe, alborotó á los demás, y puso en 
desórdeo la formación del ejército romano , del que se aprovecharon los 
numantinos para hacer una irrupción ventajosa contra el general romano. 

De cuanto dice Apiano eu sus Ibéricas, resulta que los» generales ro- 
manos que directa é indirecli. mente hirieron la guerra a Nnmaneia, fue- 
ron: Q. Fulvio Nobilior, Claudio Marcelo, L. Lucnlo cónsul, Q. cíetelo 
Aulo, Q. Pompeyo Rufo, M. Popilio Lenas, C. Ostilio Mancino, Emilio 
Lepido, Calfurnio Pisón , y por último, P. Corn. Eseipion el Africano. L. 
Floro da á esta guerra la edad de catorce artos; pero en los cómputos de 
Estrabon duró por espacio de veinte anos. Nnmaneia, según Plinio, no so- 
lo foe vencida , sino destruida, deleta, y Eseipion en su triunfo repartió 
¿ sus soldado* la piola qnc sacó de ella , q<TC fue de ij9 libras. Plinio , li- 
bro 3. cap. s«. Cicerón dijo que Nnmaneia fue scíssa; y á la guerra nu- 
niantina la calmea de máximum bcf/tim, Som. Scipion. Y en el i. de Ülic. 
Atumantia funditus subíala. El mismo pondera el grande servicio que h¡«- 
zo Scipion á la República romana: in excindenda IV timan fia , n. ta. Pe- 
ro es claro que fue reedificada, existiendo en tiempo de Telomeo, c.h de- 
cir, eo el segundo siglo, aun la nombró el geógrafo Ravenate con el 
nombre de Numancia. Esto prueba que los árabes l'neron los que la abra- 
saron , y esto es lo que significa el nombre de Garray. 

Al presente solamente quedan ruinas en el sitio dende estuvo Numan- 
cia , llamado P tiente de Garrat , porque es un ángulo de tierra que míe 
la orilla de uu rio con la orilla de otro: esto es, la izquierda del Due- 
ro con la derecha del Tera. A tales sitios se les llamaba interamnío.i , y 
ahora confluencias : de aquí tantos interamnios en el Itinerario; y era a 
siuónimos de Puentes , como PonJ errada y otros. Allí se bau encontrado 
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algunas antigüedades, de las que dió* cuenU el Señor Erro, Garray está 
á la falda del monte donde estuvo la ciudad, y donde quedan sus rui- 
uas. Numancia, destruida por sus enemigos, fue reedificada por los nu- 
manlinos de las aldeas, que no se cerraron en la ciudad, como diremos de 
T^urva y otras: también Osma y Calahorra quedaron casi desiertas, co- 
mo dijo Julio Exuperaucio. Asi es que existia Numancia en tiempo de 
Mela, de Plinio, de Es trabón y de Tolomeo en el siglo segundo. Los 
árabes sin duda fueron los destructores de esta ce'lebre ciudad, de la que 
apenas quedan vestigios. En mi opinión la voz Garray es dimanada de 
la voz hebrea mn, harah 6 garah, de donde Garray, que quiere decir 
los abrasados: au n hoy se llaman asi por apodo los de Soria. Las mura- 
llas 6 tapias de Numancia, según Apiano, no tenian de ámbito sino a3 
pasos 6 a4 estadios. 

£1 pueblccito de Garray está al pie del cerro en que estuvo funda- 
da la ciudad. Al pie del mismo entre norte y poniente corre el Duero, 
del que dijo Plinio: prater Numanliam lábil ur ; y por este lado es muy; 
rápida la subida que es de hasta unas 5oo varas hasta la cima , donde hay 
una arca o planicie, en que estuvo asentada la población : ya hemos di» 
cho cuan pequeño fue el ámbito de sus muros. Dentro del circuito de es- 
ta llanura se ven aun muchas piedras labradas, se pisan á cada paso pe- 
dazos de tejas, de vasijas, escorias y ladrillos de seis y mas pulgadas de 
grueso. En dicha cima se ve aun un mu rallón levantado de sobre tierra 
que tiene de largo veinte y tres varas y cinco pies de grueso con dos án- 
gulos en los extremos, todo de piedra y argamasa de cimiento. Esta pared 
y las demás que circundaban á Numancia no merecían el nombre de mu- 
ralla en el rigoroso sentido de la arquitectura militar. Los muros debían 
tener por lo menos el espesor de doce palmos, de modo que dos personas 
pudiesen ir á la par, ó cruzar si se encontraban en distinta dirección. Pe- 
ro en sentido amplio podia llamarse muro, y esto concilia las opiniones de 
lojt antiguos, de los cuales unos la suponen sin muros, y otros hablan de 
sus murallas. El pueblo de Garray se aprovecha aun de los muchos silla- 
res que se encuentran , y trozos de columnas, basas y capiteles. No hace 
muchos años dos vecinos del pueblo hallaron una plancha grande de plata 
y una porción de bronce, que conservaba señales de haberse derretido en 
el inceudio de la ciudad, y con frecuencia se hallan monedas celtibéricas 
y romanas. Hasta el dia no se ha descubierto lápida alguna, ni descripción 
geográfica. Solamente hallo Lopcrraez la sepulcral siguiente; 

D • M • S • L • 
HEVDEMI • H < 

MODESTVS 

LIB • 
PATRONO 
F • C • 

Parécenos supérfluo el detenernos á desvanecer la opinión de haber es- 
tado Numancia en Zamora. Ya nadie la sostiene en el dia, ni puede *oe- 
teuerte con solo dar una ligera ojeada á nuestra antigua geografía. Plinio 
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dijo que el Duero nacia en los pelendones y cerca de Numancia: in pe- 
lendonibus et prater Numantiam: que desde allí se deslizaba por los are- 
vacos y vacceos. ¿Nace el Duero cerca de Zamora? ¿Están los arevacos al 
occidente de Zamora? Estrabon dijo que desde Numancia á Cesaraugusta 
había la distancia de 800 estadios, que hacen a5 leguas: ¿hay solas estas 
leguas desde Zamora á Zaragoza? Bl Itinerario coloca á Numancia cin- 
cuenta millas al oriente de Osma; ¿conviene á Zamora esta situación? So- 
la la mas crasa ignorancia de nuestra geografía antigua pudo dar origen 
en los siglos medios de tan desatinada opinión. Acaso el haberse llamado 
Zamora Ocelum Durii, fue la causa de que en el siglo XII se tomase 
Ocelum por la fuente del Duero , y se supusiese que era lo mismo que 
Numancia, puesto que á las fuentes de los rios se les llamó Ojos. Pero 
Ocelum no significó ojo, sino taza 6 copa del Duero, como se dirá en su 
artículo. Véase á Loperraei en su Disertación sobre el sitio de Aíu 
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o BA. No se halla memoria de tal nombre en cuantos monumentos de 
la antigüedad nos han quedado, ni de Obba r ni de Olba } nombres que 
supone Cean Bermudez haber tenido en tiempo de romanos la villa de 
G i mena de la Frontera. Esta se Hamo Sucubo, como veremos en su ar- 
tículo. 

OBILA. Las tablas de Tolomeo nos ofrecen esta ciudad en la Espa- 
ña lusitana, y en la región de los vettones. No hallamos otra memoria 
de esta ciudad en los monumentos romano-hispanos. En los eclesiásticos la 
leemos ya mudada en Abila : asi en S. Gerónimo , dándonos noticia de 
Priscil ¡ano, obispo de esta antigua ciudad: Priscilianus Abila episcopus: 
Catal. script. Eccles. En los cronicones de Idatio ya la hallamos con otra 
mudanza en su ortografía, A bula. En nuestros concilios leemos firmados 
á sus obispos titulándose de Abela. Ninguna de estas alteraciones paleogra- 
fías nos debe hacer sospechar distintas ciudades, sino una misma. Asi fue- 
ron una misma Olontigi y Alontigi , Eliberi é Iliberi. Quien quiera co- 
nocer las antigüedades eclesiásticas de esta ciudad y sus obispos, lea la 
Esp. Sag. tom. i4* Hoy esta ciudad se llama Avila, y es capital de una 
de las provincias de Castilla. Vid. Avila tomo a. pág. 94. 

OBOLA ú OBOLLA. Asi se halla escrita una ciudad nuestra en 
Apiano Alejandrino, traducido al italiano por Braccio, de la cual, y de li- 
tadla Gemella t dice que se apodero" Q. Fabio Máximo Serviliano, her- 
mano de Emiliano. Dos errores de copia hay en este texto de Apiano: 
O bolla por Obolcola , como se lee en el texto griego , n O bule a : é Iscadia 
Gemella por Oikia Gemella t y se viene en conocimiento qne el primer 
nombre es el de Obulcula , y el segundo es Colonia Gemella t hoy 
Martos. 

OBUCOLA. Era esta una de las ciudades bétieas de la región t urde- 
tana, según Tolomeo. Plinio nos la ofrece en el convento jurídico de 
Ecija entre las ciudades estipendiarías, y se halla escrita Obulcula. El 
Itinerario de Antonino nos da mas conocimientos topográGcos, presentán- 
dola como ciudad de mansión en los caminos desde Sevilla á Córdoba, y 
desde Sevilla á Mérida; en ambos la llama Obucula: también en su orto- 
grafía se ven los caprichos de los copiantes 6 de los siglos, y su diversa 
pronunciación j pues la vemos escrita en varios códices Abucula¿ en el 
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Ptol. de Erasmo Obueola: y lo mismo en el códice de Mendosa: en la 
edicioD Argentina Obucala, y lo mismo en el cod. Vaticano latino, y el 
Laorent. 38. Sin duda esta es la que hemos dicho antes llamarse O bolla 
por Obolcola en la citada traducción de Apiano. Rodrigo Caro la redujo 
con oportunidad al castillo de Moncloba: y este nombre se ha formado 
mudando la B en M : y quitada la O por aféresis, de O- Meóla Moneóla, 
y por metátesis Moncha: asi de Bastía se formó Mastia, y de Bastía- 
ni Mastiani. 

En Hircio, De bello Alex. n. £7, leemos, que estando Q. Casio en 
Carmona , escrita en algunas ediciones Carbona, donde se hallaban las 
legiones trigésima, y trigésima prima, y la quinta, cuatro cohortes y to- 
da la caballería, supo que en Obucula habian sido violentadas las cuatro 
cohortes: audít quatuor cohortes á vernaculis oppressas ad Obuculam; y 
con ellas los mismos ciudadanos de Obucula se habían encaminado adoo-. 
de estaba la legión segunda, y habian nombrado por gefe de esta suble- 
vación á T. Torio, natural de Itálica. Estas son las únicas noticias históri- 
cas que nos quedan de esta ciudad. Se han descubierto en su sitio varios 
monumentos de antigüedad romana. Tales son un ataúd de plomo, mone- 
das romanas de varios módulos y metales, y dos edificios que sirvieron de 
termas ó baños. El primero, todo de granito, tiene 4<> varas de largo y 
cuatro de ancho: el segundo es redondo, y aun está cubierto. 

OBULCO. Muy diferente ha sido la suerte de esta que también era 
bélica turdula, en cúya región nos la da Tolomeo: pues no hay geógra- 
fo ni historiador de alguna nota que no la haya mencionado. Est rabón ha 
dejado escrito que esta ciudad distaba de Córdoba 3oo estadios, que ha- 
cen cerca de 9 horas: y refiere que Cesar para oponerse á los progresos 
de los pompeyanos, y darles la batalla de Munda, en 27 dias se perso- 
nó en Obulco desde Roma. Suetonio aun los reduce á menor número. 
Plinio haciendo la enumeración de las ciudades que se hallaban cerca del 
Belis , y eran del convento jurídico de Córdoba , cuenta entre ellas á 
Obulco que distaba XÍV mil pasos, dando á entender que el convento ó 
audiencia de Córdoba no tenia ¿ la izquierda del Betis otra ciudad mas 
mediterránea ó apartada de la orilla que esta: y con efecto, Auringi ú 
Oriugi, Jaén, era ya del astigitano: de modo que Obulco partía límites 
entre ambas audiencias, estando todo lo restante de la cordubense á la 
orilla misma del Betis: y por la derecha hasta el rio Guadiana, Et XIV 
M. pass. remotum in mediterráneo Obulco , auotf pontificenst appellatur. 
Con esto nos quiso dar á entendéroste diligentísimo escritor, que asi 
como el nombre de Hipóla, tomado del idioma de Tubal, significaba en 
el latino lo mismo que Laus, y el de Ebura significaba lo mismo que 
Cer calis , asi también el nombre Obulco, ó mas bien Obulcon, como se 
lee en Tolomeo, vertido al idioma latino, es lo mismo que Pontificenst. 
Con efecto, esté nombre es compuesto de dos raices hebreas: Hobol, 
que significa regio, trac tus, har editas , possessio : y de ]HD Chon ó Con, 
pontiftx , sacerdos ,y todo junto hcer editas pontificensis : ó municipium 
ponttficense. Esto mismo indica la mucha antigüedad de esta ciudad, que 
toca sin duda en la primitiva población hispana. 

Su nombre le hallamos también estampado en varias medallas, cuya 
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interpretación puede verte en el docto Flore* , toro. a. de las' Médallas 
púg. i(fi>. En una de ellas aparece la leyenda Urbs Viclrix Nobilis O Buf- 
eo: por otras inscripciones consta que era municipio. Su nombre actual es 
Porcuna: pero es muy arbitraria la conjetura de los que ban querido 
traer á cuento la célebre puerca de Eneas cuando se le profetizó el si- 
tio que deberla tener Alba tonga: de la cual habló Varroo De r* rustí-, 
ca t lib. a, como de un antiguo portento, por haber dado á luz 3o puer-- 
quecillos blancos. Es mucho mas sencilla la etimología de Conde, quet. 
dice: de Obulco, mudada la B en P Opulco : la R y la L se bao troca- 
do infinitas veces: y aqui, habiendo sucedido lo mismo, ya se formó Opur- 
co: quitada la O por aféresis, y añadida la sílaba española Na , Pur co- 
rta y Porcuna: de consiguiente no se necesita acudir para explicar el 
nombre de Porcuna á los individuos de la familia Porcia, avecindados en- 
aquella ciudad, como creyó poder adivinar el señor Bayer en su viaje *. 
Andalucía. El mismo dibujó varios trozos de columnas, restos de un tero* 
pío que dice baber estado en la ermita de S. Benito, que al^tin tiempo 
fue monasterio de benedictinos. El mismo copió varias inscripciones se-> 
pulcrales, y también geográficas, en que se lee el nombre de Ordo Pon- 
tijiciensis Obulconensis. , 
De enlre tantas copiaremos solamente las geográficas, que son de nues- 
tro objeto. Dice la primera: , , 
• • 

L ? PORTIVS • L • F • GALERIA • SILO í 
OBVLCONENSIS 
ANN • LXV 
AEDIL1S • II • VIR 
DESIGNATVS • P • I • S • 
H S E S T T-L' 
HVIC 

ORDO • PONTIFICENSIS 
LOCVM • SEPVLTVRAE 
IMPENSAM • FVNERIS 
LAVDATIONEM • STATVAM 
EQVESTREM • DECREVIT 

Esta inscripción se halla copiada en el Sumario de Cean, pág. 37^. 
algunos variantes de como la copió el exactísimo Bayer. En Cean fal- 
tan LXV, número de años que tenia L. Porcio, y su nombre Silo, de 
la tribu Galeria, natural de Obulcon; y en la última voz se lee decre- 
ceré por deerevit , que es como debe decir, siendo el supuesto de la ora- 
ción Ordo Pontificensis. La copió en el convento de S. Juan de Dios, 
donde estaba, y Bayer copiaba lo que veía. 

La segunda también geográfica está en estos términos: 

C • CORNELIVS • C • F • 
C • N • GAL • CAESO 
AED • FLAMEN • II • VIR 
' , - MVNICIPII 1 PONTIF, * 



... . , 
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C • CORNEL • CAESO • F • 
SACERDOS • GENT • 
MVNICIPII • SCROFAM 
CVM • PORCIS • TRIGINTA 
IMPENSAM • IPSORVM 
D • D • 

Otra que dice el mismo Bayer está sobre la puerta del campo de San 
Juan de Dios dice asi: 

QVINTIVS ■ Q • F • Q • N • Q • PRON • Q • ABNEPOS 
GALER • HISPAN IAE • PRAEFECTVS - A EDIL • FLAMEN 
11 • VIR • MVNICIPII • PONTIFICENSIS • OBVLCONENSIS 
CVRATOR • BAETIS • COMES • PROVINCIAE 

CALIAE • 
COMPLVRIBVS • IMMVNITATIBVS 
ET • BENEFIC • INTER • DIFVSVS 
SOLO • EMPTO • A • REPVBLICA 
D • S • P • D • D • 

. Son muchas las inscripciones sepulcrales que se bailan aun en Porcu- 
na, y otras que han desaparecido. Entre estas aueda memoria de una del 
orden sagrado © religioso, de que se hace mención en un manuscrito titula- 
do Noticias de la filia de Porcuna, remitido al doctor Siruela por IX 
Nicolás Antonio, que tenia estas letras: 

ARA • M • VETERIBVS • 

Y dice el autor del manuscrito: no entiendo que pueda decir otra co- 
sa que ara de Marte para los ancianos, 6 el altar para las ánimas de los 
difuntos- antiguos. Ya dijimos en nuestra Memoria, puesta al principio del 
tom. a. pág. 74* que los celtas ó escitas habían traído á España el culto 
á las mugeres fatídicas o adivinas, ó Sybilas, llamadas MATRES, y es- 
ta ara es un testimonio de tal adoración en Porcuna; y con arreglo á las 
pruebas y testimonios que allí citamos de tal veneración, debe traducirse 
esta inscripción: 

r Ara a las MADRES ancianas. 

i 

Consta también por una medalla de gran bronce acuñada en Obulcc) 
que se daba en esta ciudad adoración á Isis, pintada con cofia y collar, j 
la media luna debajo del cuello: en el reverso, dice el P. Florez, gra- 
baron los signos de la fertilidad del campo de Porcuna, y de la agricul- 
tura, representado en espigas, el arado, y el yugo. En otras hace osten* 
sion del arte de la guerra en el ginete armado de lanza en ristre, glo«» 
riándose de ser ciudad victoriosa y noble. V. Florez, Medallas tabla 34» 
OCECAURUS FLUVIUS. Asi se llamó un rio de la Liuitania que 
boy es llamado Ztztre. 
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OCELUM CALLAICORUM. En la demarcación del convento jurí- 
dico lucense, nos da Tolomeo una ciudad de esta región llamada con es- 
te nombre. Por esta indicación, y por la analogía del nombre, es vero- 
símil aue corresponde á laque boj se llama Otero del Re?: la C y la T 
ban sido frecuenlísimamente tomadas uua por otra en la antigüedad. 

OCELUM DURI. Asi bailamos el nombre de una de nuestras anti- 
guas ciudades en el itinerario de A n tonino, describiendo la famosa cal- 
zada que desde Mérida iba a* los vacceos, y de estos retrocedia á los car- 
pétanos, tocando en la antigua Miacum, hoy Madrid, y pasaba á la Cel- 
tiberia. En caso oblicuo O cello duri: y en varios códices: Oceloduri, 
Ocelodurum: Ocelodorum en el Ra vena te. Estaba 28 millas al norte de 
Salamanca: fuera ya de la región de los velones, y colocada en la de los 
vacceos: y según observa Weselingio, se llamó asi por ocupar una de las 
orillas del Duero: vos Durum, adjunctum civitati, eam esse Jlumini 
vicinam significat. 

Asi como este nombre Ocelloduri presenta ana ¡dea a la razón, cual 
es la bella vista del Duero , ó la deliciosa de junto al Duero, no presen- 
tan ninguna los mal escritos barbaremos de las tablas de Tolomeo, que 
nos ofrecen esta misma ciudad vaccea con los nombres de Octodurum, 
como en Erasmo, ó de Ectodurum , como en el códice de Mendoza. Aquí 
como en otros mil textos , se trocó la L en T, y se escribió Octo por 
Ocelo. 

Las 48 millas al norte de Salamanca caen cabalmente en Zamora: y 
esta es la Ocellum Duri del itinerario: y la Octodurum, por Ocelodu- 
rum de Tolomeo, y asi opinó el Nebrisense antes que nosotros. Ni bay 
necesidad de ir á buscar el nombre de Zamora en las fábulas de la fa- 
ca Negra; pues de Oceloduri qnitada la O queda Zelduri , y de aoui 
Zelmuri y Zelmora ó Zamora. Esta ciudad esta fundada á la orilla de- 
recha del Duero en un elevado peñasco , ó como dijo el Zamorense: ia 
rupibus sempiternis. La ignorancia de nuestra antigua geografía fue oca- 
sión de que se la tuviera por Numancia: y de que en la itacion de los 
obispados , atribuida i Vambá , sea uno de los obispados con nombre de 
Nutnantino. El obispado de Zamora comenzó en el año 905 1 época muy 
posterior i la de Vamba. 

El celebre obispo de Oviedo, inventor ó interpolador de la 1/ ocien 
de obispados, atribuida á Vamba, fue el primero que anunció que Za- 
mora se UamÓ Numancia. Como hombre semiliterato en aquellos siglos de 
barbarie, sin duda leyó en Plinio que el Duero pasaba por junto á Nu- 
mancia; y sabedor de que pasaba lamiendo á Zamora, dijo: luego Zamo- 
ra es la famosa Numancia. De aqui tomó esta noticia D. Lucas de Tuy> 
y de aqui pasó i la Crónica general , donde á cada paso se lee que Za- 
mora es Numancia. 

Cuantos han pensado que Zamora se llamó Sentice, se han equivoca- 
do también. Reducido i sus primitivas raices el nombre Ocelumduri pue- 
de significar la toza ó copa del Duero, de la voz heb. Keli, que signifi- 
ca vaso, taza, copa, cáliz: y hu-keli la copa ó taza, por estar Zamora 
sobre una pequeña altura, que se presenta como una taza puesta á lt 
orilla del Duero. Vid. Numantia. 
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Prueba de que la calzada romana pasaba por Zamora , es el puente 
romano sobre el Duero, y una dedicación á Mercurio Viaco que se ha- 
lló en la misma ciudad. Grutt. p. 55. 5. 

OCELUM VETTONUM. En la España lusitana se encuentra una 
ciudad escrita Ocellum en la región de los vettones, según las tablas to¡- 
lemáicas. Comprendiendo Plinio en su descripción de la Lusitania, lib. 4. 
cap. aa, á los vettones, nos da entre la» ciudades estipendiarías de aque- 
lla provincia a los ocelenses f llamados también lancitnsts. 

Esta Ocellum es la ciudad de los vettones que hallamos escrita en las 
Guerras Ibéricas de Apiano con el nombre de Ocilc. Era aliada de los 
romanos, y habiéndose los lusitanos armado contra estos generales, opre- 
sores del género humano, al mando de Caucaeno,, declararon guerra á las 
ciudades que no eran del partido de la libertad: y una gruesa división de 
ellos paso el Guadiana, y se extendió por la Betica, y aun pasó el Es- 
trecho: pero otra tomó su dirección hacia el norte, y puso sitio á Oci/e, 
á la que Mumio libró del asedio. Es muy probable que esta ciudad Ocel- 
lum, y Ocilc estaban donde hoy Saucelle, cuyo terreno es velón, á la 
izquierda del Duero, que dividía á los ve ton es de los astures , y cuyo 
nombre es Aucclle u Ocelle, añadida la S f como Olondico , y Solondico, 
Edetawa y Sedetania , Alpesa y Salpesa, Edeo y Sedeo. D. José* Cor- 
nide no acertó en este punto, llevando esta ciudad á la Bética, siendo 
cierto que estaba á la otra parte del Tajo, como dijo Apiano. 

OC1LIS. La misma historia de Apiano nos recuerda esta ciudad en la 
Eapaña citerior, y nos cuenta lo tocante á ella en el gobierno de Q. Ful- 
vio Nobilior. Perdió este una muy reñida acción no lejos de Numancia, 
y quedando harto débil de fuerzas, apartóse de aquellos sitios cuanto lo 
juzgó oportuno, puso sitio i la ciudad Axenia, que hoy es Buenacbe, co- 
mo hemos dicho en su artículo. No habiendo adelantado nada en este ase- 
dio , volvió á cerrarse dentro de sus reales: y falto de caballería, man- 
dó á Blesio á una nación vecina y aliada, para que le socorriesen con 
esta arma. Con efecto, asi lo hicieron, y cuando ya volvían Blesio y los 
auxiliares paja uniese ¿ Ful vio y cayeron todos en una emboscada que Ies 
habían armado los celtíberos» Luego que descubrieron la celada, los es- 
pañoles auxiliares se escaparon por donde habían venido: Blesio y sus 
compañeros obligados á pelear perdieron sus vidas. Al ver tantos descala- 
bros, la ciudad de Ocile , donde los romanos tenían sus almacenes y el 
dinero, se entregó á los celtíberos. No teniendo Nobilior seguridad ni 
confianza en ciudad alguna,, tuvo necesidad, de invernar en campo raso, 
por lo'qite, y por el rigor del invierno y la abundancia de las nieves, 
perdió muchos de sus soldados. Retiróse á Korua este general muy pocp 
afortunado , y vino en.su lugar Marcelo con mejores tropas y mas favore- 
cido de la fortuna. Sitió luego a* Ocili, y tomóla en el primer combate} y 
habiendo perdonado su anterior deserción, con esta moderación venció á 
los nertobrigenses de Riela que también le abrieron sus puertas. 

Todas estas circunstancias «históricas y geográficas, y aun naturales, 
corno la de ser frió y expuesto ¿nevadas el terreno de Ocilis^nos persua- 
den que estaba en Medipaceli, que está en el centro de la Celtiberia. La 
palabra Ocili parece traer su origen del hebreo, en cuyo idioma la voz 
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^5 Ictlt ú hokeli significo copa, cáliz, ó vaso: y el monte de Medtnaceli, 
mirado á cierta distancia presenta la idea de una copa 6 de un cáliz: f 
la voz Medinnt es también oriental, que significa ciudad: Medinat keli h 
ciudad que tiene la figura de una Copa. Quedan en Medinaceli indicios 
nada equívocos de haber sido ciudad del tiempo de los romanos. 

OCTAVIOLCA. Esta población, una de las que ocupaban la región 
de los cántabros rigurosos enclavados entre los astures y a ut figones, 
l.-illa escrita en Tolomco de diferentes modos. En la edición griega de 
Erasmo Ottafiolca: en la argentina Olgaviolca: en el códice que fue de 
Mendoza Octaviolca y y en otros Ori gavióla. En el falso Cronicón de 
J)exrro, año de Cristo 290, viene llamada Octavióla , y se da la siguiente 
noticia: In Octavióla Vezotabia SS. martyres Maximus et Dadas: y 
Vivar entendió pbr Vczozabia á Viztaya: otros por Vczozabia leyeron' 
Vtzocana: Henao corrige Ferzonana, de la que habla Morales lií>. «a. 1 
cap. 5. Juliano Arzjpreste, otro de los falsos cronistas, añadió que di- 
chos mártires padecieron en Cantabria en la ciudad Octavióla, en cura 
heredad Okbia estaban. El mismo Vivar creyó que estuvo junto á* Ber- 
meot y que recibió su nombre de Octavio. Argá'rz y Sosa creyeron que 
era Aguilar de Campóo, y Mblecio citado por D. Juan Tamayo de Sa-¿ 
lazar en el día i3 de Abril la redujo á Orduña. El P. Higuera, citado 
por Henao lib. i. cap. 55., la redujo á Ozabia cerca de Belastegui. Todo 
esto es absolutamente voluntario y sin fundamento geográfico: pues la! 
propia y rigurosa Cantabria, de la que era Octaviolca, no llegaba sino 
hasta los autrigones, es decir, basta el monte de Somorroslro. Andrés 
'Pozo dijo que no habió descubierto vestigio alguno de esta ciudad, y el 
■ P. Henao en sus Averiguaciones Cántabras, lib. 1. cap. 18. pág. 8Q;Con«*- 
fesó ingenuamente que ni él ni otros han podido atinar con seguridad ni 
determinado sitio. Colócala Tolomeo enlomas oriental de la región cán- 
tabra tocando ya con la autrigona. Por lo mismo creo que es la que hoy 
hallamos en dicho distrito con el nombre de Ogarrio. 

OCTODURUM. Vid. Ocelumduri. 

OCTOCESIA. Habla de esta ciudad Julio Cesar en sns Coment. Je 
Bell. Civ. ; y refiere que teniendo los pompeyanos sn ejército acampado 
junto al Sicoris ó Segre, y calculando que reportarían grandes ventajas 
si trasladaban el teatro de la guerra á la Celtiberia , donde muchas ciu- 
dades quedaron aficionadas á Pompeyo, después que de esta región fue 
arrojado Serto rio, resolvieron reunir todos sus barcos que tenían en el 
Ehro, y con ellas hacer un puente junto á Octogesia. Hoc imito confilio 
teto flumint ibero naves cottquiri et Octogesiam adduci jubent. Id erat 
oppidum positum ád Ibernm. 

Cesar quiso prevenirlos pasando antes que sus contrarios; pero no lo 
pudo realizar por la razón que él mismo da á continuación ; y es que ten- 
dos los caminos que se enderezaban hacia el Ebro y á Octogesia los te- 
nían interceptados los pompeyanos: nam quoe itinera ad Iberum atqut 
Octogesiam pertinebant , castris hostium oppositis tenebantur. 

fio se puede dudar mucho en que Octogesia corresponde á Meqm* 
nenza. Esta esta población antigua junto al Ebro, no lejos de la conHuen- 
oia con el SegrcL, en camino pora Belcbite que era limítrofe de la Cellar 
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be na , y antiguamente Celtíbera. La voz Mequinenza es el residuo del 
nombre griego que tenia esta población : Emisunkia, y de aquí Mihun- 
sia, Mikununsia, que quiere decir: la mitad de la onza, q^ne equivalía 
á Ocio; y de aqui Octogesia, tierra de Octo. Como los latinos antiguo* 
lo mismo decían Olli que lili , asi Octosia se pronunció también Ictosia; 
v esta es la que suena como silla episcopal en la Itacion de obispados de 
Vamba, según el maestro Diagp en su Historia de los condes de Barce- 
lona, que ni dudó de que Octogesia era Mequinenza, ni que se llamó Ic- 
tosia. El maestro Florez en esto último estuvo algo mas incrédulo que 
l>iago, y yo creo que por el nombre de Ictosia se quiso designar la villa 
de Roda, desde la que se trasladó el obispado de Lérida : pues Ictys, de 
donde tomó su nombre Ictosia , significa la rodela, el troquel ó la rueda. 

OCUIUTANUM. Debemos el nombre de esta población á las inscrip- 
ciones halladas en Ubriquc de los Algarbes, que en la geografía antigua 
se llamaban los Cuneos. Se hallan copiadas en la colección de Masdeu 
tom. 29. png. 67S y 76: en ellas suena: La Rep. de los ocuritanos. Como 
no hay geógrafo alguno qne la haya mencionado, no tenemos motivo para 
reducirla á otro sitio que al mismo en que se han hallado las inscripcio- 
nes, por no hallar doctrina alguna que se oponga. En este y otros casos 
semejantes, el hallazgo de una lápida intrasportabte es buen indicio de 
la situación de una ciudad, como dijo el erudito Bayer. Cean supone que 
la inscripción fue hallada en Ubrique de la Serranía de Ronda y en la 
sierra de Benafí , pág. 387. 

- ODUCI A. Ya vimos en el artículo Nema que habiéndose descubierto 
en Sevilla una inscripción & dedicación erigida por los Lintrarios (al 
tiempo de la invención se leyó Littcrarios} ó barqueros á su patrono 
Cayo Aelio, aparecieron los nombres de tres ciudades, Canama, Oducia y 
Nema. Los mas han creído que estos barqueros tendrían su domicilio en 
uno de los pueblos que hacian su comercio y navegación por el Betis. Pero 
esta reflexión tendría mas fuerza si solo el Betis hubiera sido navegable. 
Mas nos consta por Estrabon que algunos ríos que entraban en este por 
sus costados ó al través, eran también navegables aunque no con barcos 
grandes ni á larga distancia de su confluencia. 

Habet etiam Batís ripas adversas quibus fit navigatio hac; sed ne- 
que tam magnis navibus, ñeque ad tantum spacium. íib. 3. p. ifo. Y es 
Lien constante que Plinio nos asegura que el Menoba, que entra en el Be- 
tis por la derecha, y le corta es adverso, era navegable. En una, pues, 
de estas riberas ó ríos pudo estar Oducia, sin que nos precise lugar algu- 
no geográfico* buscarla á la orilla del Betis. Rodrigo Caro, citado por los 
Monédanos, opinó que Oducia estaba en Algaba. Masdeu opinó por Lo- 
ra, adonde se cree que estaba Axati. Yo creería que Oducia, converti- 
da en Otucia, pudo con mas verosimilitud estar en Tocino. La inscripción 
sobredicha se halla en Grutero, pág. 345, y en el tomo 3. Medallas de 
España pág. 100. Cean en su Sumario la redujo al despoblado de Sala- 
dillos, cerca de Alcolea del Rio: el mismo copia las antigüedades de To- 
cina pág. 290, y una inscripción. 

En las Memorias literarias de la Academia de Sevilla par. a4« se di- 
ce: «otro despoblado hay entre Lora y la aceña de la peña de la Sal, en 
IOMO XII. 31 
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el sitio de las Huertas Nuevas y Fuente de Mora, á distancia de inedia 
legua de una y otra, en que existen muchos restos de población, y aquí 
pudiera colocarse á Oducia, que se deduce estaba muy cerca de Lora." 
Rodrigo Caro halló en Santiponce la inscripción geográfica siguiente : 

CORNELIA • L • F • ODVCIENSIS • 
HVIC • ORDO . • . • . 

Copióla Muratori en sn Tesoro pág. i5a5. núm. 4« 
El mismo Caro copió otra que se halló en el postigo de la carnicería 
de Sevilla correspondiente á Oducia: 

i 

C • AELIO- C • F • C • N • QVIR . 
AVITO • LINTRARIORVM 
OM1VM • PATRONO 
LINTRARII • CANAMENSES- 
ODVCIENSES • REMEN SES • 

En las mismas memorias á la pág. 219 se halla estampada una lar- 
ga inscripción que existió en Carmona , y aun se cree existente sepultada 
en las gradas del altar mayor de las Agustinas descalzas , en la que sue- 
na una dedicación hecha á Ceres frugífera por ocho ciudades, y sus cen- 
turias, y por sus respectivos colegios de agrimensores, de la cual omitien- 
do las centurias, no podemos dispensarnos de copiar lo que tiene tan ínti- 
ma relación con este nuestro Diccionario. Dice asi: 

■ 

CERERI • FRVGIF • SACR • 
COLLEG • AGRIMENSOR • CARMONENS • 

COLLEG • AGRIMENSOR • SEGOBIENS 
COLLEG • AGRIMENSOR • HIENIPENS • 
COLL • AGRIMENSOR • ARVENS • 
COLL • AGRIMENSOR • ODVCIENS • 
COLL • AGRIMENSOR • MVNIGVENS • . 
COLL • AGRIMENSOR • AXAT1TAN • 
COLL • AGRIMENSOR • OBVLCVLENS - 
CIVITAT • OCTO • CETERIQ • POPVL • 

RESPVBL •■COL- CENT • 
A • P • COM • VV . PRO • FRVC • INC • 

PP • LIB • 

M • VLP1VS • F • L . N • M • PRON • QVIR • STRABO 
MI • VIR • AVG • PONT • DEDICAVIT 
D. D. 

En ella vienen mencionadas Carmo, Segovia, Hienipa , Arva^ Odu- 
cia , Munigua, Axati, Obnlcula , con sus centurias y colegios, -que por 
votos comunes dedicaron á Ceres una estatua pagada de dinero público 
de los pueblos, consagrada por Marco Ulpio Straboii, hijo de Lucio, nie- 
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to de Marco, caballero y cuatorviro augustal, que era pontífice. 

ODYSSEA. V.OlUipo. 

OESTRYMNIS PROMONTORIUM. Por haber opinado algunos de 
nuestros historiadores con el abate Masdeu, tom. 2. pág. na, que este 
Promontorio perteneció á la antigua España, se hace preciso examinar 
con alguna detención este punto geográfico. Nuestro poeta geógrafo Rufo 
Festo Avicno en sus Ora marítima , desde el verso 90 al i3o, nos des- 
cribe circunstanciadamente no solo el Cabo Oestrymnís, sino que asimis- 
mo las islas que estaban á su contorno, llamadas también Oestrymnides. 
in quo ínsula sese excrunt Oestrymnides. Nos da noticia de la abundan- 
cia de estaño y plomo que en ellas se beneficiaba , del carácter fuerte, ac- 
tivo, laborioso y comerciante de las gentes que las habitaban, y cuan fre- 
cuentadas eran no sólo por los fenicios y cartagineses, sino aun por los 
iberos que habitabau junto a las columnas de Hercules: et vulgus ínter 
Her culis agitans columnas. Añude que no lejos de estas islas se halla 
una grande región habitada por los hibernios, y no lejos se descubre la 
isla de Albion. Propinqua rursus ínsula Albionum patet. 

Esta tan circunstanciada descripción está indicando que dicho Promon- 
torio y sus vecinas islas son las mismas que los griegos llamaron Casite- 
rides, por la abundancia de Casileron, ó de plomo blauco y estaño, á 
cuyas islas antes de ser descubiertas y frecuentadas por los griegos die- 
ron los primeros pobladores el nombre de Oestrymnides; y comunicaron 
su nombre al Promontorio: Oestrjrmnim istud dixit avum antiauius. 

El cartaginés Himilcon en el viage que hizo por el Atlántico fue el 
primero, según lo atestigua Avieno, que descubrió estos puntos; pero es 
de creer que siendo ya en tiempo de Moisés conocido en el Asia y en el 
Egipto el estaño que allá se trasportaba desde España por los comercian- 
tes de Tyro y de Sidon, estos fueron los primeros que frecuentaron y 
beneficiaron estos puntos, y reservaron para sí esta ciencia y especulación, 
como lo hicieron después los griegos sus discípulos y sucesores en la náu- 
tica y en el comercio. Hoy son llamadas las Sorlingas, y el Promontorio 
era sin duda el Cabo Corouall, que aunque poblado acaso por iberos jun- 
tamente con las islas según Tácito, nunca fueron islas pertenecientes á la 
España. Vid. Casiterides. 

ÜIARSO CIVITAS. Tres fueron en la antigua geografía los objetos 
terrestres á que se dió el nombre de Oiarso, y de Oeaso y Olarso , y Oía- 
so , puesto que de todas estas maneras lo hallamos escrito: á un salto ó 
puerto, á una ciudad y á un cabo ó promontorio ; y todos tres objetos han 
de ser tratados y fijada su correspondencia con separación. Lo primero 
que se debe investigar es su verdadera ortografía, y purificarla de los 
sobredichos y de otros variantes que hallamos en diversos geógrafos. Para 
hacerlo con acierto es preciso buscar la verdadera y genuina raiz de este 
nombre, y desde luego la hallaremos en el idioma hebreo que fue el pri- 
mero que hablaron todos los iberos. En esta lengua la voz lar, sig- 
nifica silva f lucus , salí us (Vid. Zanolin. Lex, Hcb. Chald. pág. 191); 
y habiendo los celtas añadido ai nombre Jar la terminación propia de su 
idioma so ó co , resultó el nombre lar so : de modo que el único geógrafo 
donde bailamos bien escrito este nombre es en Marciano Cápela, donde 
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aun leemos lar so. Minio también escribid Oiarso ; poro lo* copiantes le- 
vantando un poco la í la convirtieron en /. La O que antecede á Oiarso 
es equivalente al articulo, ú pronombre demostrativo ho : y asi ho-iarso f 
ho-easoy ho-iasoy no quieren decir otra cosa que: este es el salto Iarso. 

Como los saltos ó puertos por donde cruzaban los antiguos caminos, 
asi como los nuestros, fueron mas antiguos que los pueblos y los puertos, 
es claro que el salto puerto ¿ selva Iarso , comunicó su nombre á la ciu- 
dad Oiarso , y al cabo Oiarso : y de aqui también tomó su nombre el río 
Vidasoa, cuyo nombre es compuesto de la voz árabe Guid y Vid: de la 
primitiva Iarso; y del demostrativo de lugar ha: y todo junto por com- 
posición ó crasis: V¡d-1aso~ha: este es el rio Iarso. Lo mismo el monte 
laizquibel, compuesto de far-Gebal, de donde laz-quebal ó monte lar-. 
nombre arabizado como Vidasoa. 

La ciudad Oiarso fue mencionada por Tolomeo; pero quitada la r, que 
es letra radical, y escrita Oiaso-polis. Estoy también persuadido, y en 
este parecer me ban precedido otros, que la ciudad que bailamos en Es- 
t rabón con el nombre de Idanusa es la ciudad Osasona, de cuyo nombre 
por una de tantas y tan frecuentes metátesis resultó el de Ida ó fa-nosa t 
en vez de sona. De consiguiente estamos ciertos que bubo en la antigüe- 
dad una ciudad llamada Oiarso , y añadida la terminación antigua é ¡be- 
rana, se llamó también Oiarsona. 

Muchos antiguos escritores de geografía se complacieron en llamar i 
las ciudades fuertes y situadas en las alturas con la voz griega dra- 
que significa: cima, punta de monte: cuyo nombre aun los autores lati- 
nos, como Plinio, aplicaron á los montes que meten sus erguidas cimas 
on el mar; asi leemos en Plinto, lib. ?>. cap. 11. Acram Iapygiam. 

Pomponio Mela fue uno de los que hablaron este mismo Icnguage:y 
asi como Diodoro de Sicilia para nombrar á Libana ó Castrum Albora 
dijo Acra Lence, asi Mela para nombrar á la ciudad Oiarso quiso escri- 
bir Oeasonum Acra, del mismo modo que Alhenas es llamada alguna vez 
Aero-polis y Acra-polis , tomando el alcázar y altura por toda la ciu- 
dad. A la voz Acra corresponde la latina arx: y asi leemos en Virgi- 
lio: Riphcas arces: Rhodopeias arces. Y en el Pomponio Mela los co- 
piantes tomando la última de Oeasonum, y uniéndola con acra, hicieron 
ei nombre exótico y desconocido de Marrada. 

Hecha esta corrección en Mela no queda mas diferencia entre este y 
Tolomeo que la de aplicar el uno la ciudad Oiarso á los vardulos, y el 
segundo i los rascones, lo que es frecuentísimo en las ciudades limí- 
trofes. 

Ahora resfa saber dónde estuvo esta ciudad. Pedro de Marca que 
creyó que esta ciudad era el límite de la España, procuró meterla cuan» 
to pudo y fijarla en S. Sebastian, para dar á sn Nación todo lo restante 
hasta Vidasoa. Esta misma opinión adoptó el redactor del artículo S. Se- 
bastian en el Diccionario geográfico histórico publicado por la Academia: 
y se jactó de que esto se demostraría en su articulo. Pero ni sus razones, 
ni las de Marca, reducidas á polvo por el P. Risco, Esp. Sag. tomo 35, 
tienen el mas mínimo grado, no digo dé demostración, sino aun de pro- 
babilidad: j el redactor de este artículo estuvo tan torpe en la iatelr- 

• i 

i 
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gencia de Tolomeo, que á lo que este escritor denotó como grados de la- 
titud él lo convirtió en minutos primeros de la longitud: y dijo asi: 

Easo ciudad: i5°. 45'. 6". 

Easo Proraont. i5°. 45'. 5o". 
Debiendo haber escrito en esta forma: Easo ciudad i5; 10 : : 45. 46. 

Easo Promont. 4 5.= 45. 5o. 
Donde se ve que la ciudad estaba al mediodía del Promontorio y que no 
podía tocar en el Océano, del cual distaba según esta medidas unos 44 
minutos: y como Toloraeo en su descripción camina de occidente á oriente 
nombrando primero á la ciudad, indica que esta era ocidental al Promon- 
torio; de consiguiente se ha de colocar inmediata al salto Oiarso que es- 
taba en Irun, e inmediata al Promontorio que es el monte de Jaizqui- 
bel, es decir, donde está hoy la villa de Oíarzun, extendiendo su forti- 
ficación hasta el collado llamado Basanoaga , donde con el P. Risco opi- 
nó que estuvo el Vasconum Acra; y de cuyo nombre es una huella el de 
Basanoaga. De modo que asi como Barea aunque era de la Tarraconen- 
se estaba adscripta á la Bélica según Plinio, asi según Mela el Acra de 
los vascones eslaba adscripto en su tiempo á los vardulos, que según su 
texto comprendían al vasconum Acra , y solo era de los vascones riguro- 
samente el Promontorio Oiarso, y el Salto. 

Para persuadir que en Oiarzum unido con la altura de Basanoaga es- 
tuvo la ciudad Oiarso no se necesita mas argumento que la identidad del 
nombre; pues este es el indicante mas fuerte y convincente en materia de 
geografía comparada , como dijimos en el prólogo general. 

Ni obsta el que Est rabón dijera que Easona estaba ad ipsum Ocea-~ 
num sita: porque esto no quiere decir otra cosa, según el idioma de la an- 
tigua geografía , que la ciudad Oiarso ó Iasona extendía su jurisdicción 
hasta el Océano sin que hubiese otra ciudad intermedia. Asimismo aun- 
que Laviuium distaba ocho millas, ó dos leguas del mar, ¿ la orilla la 
llamó Virgilio: Lavinia liltora. Y acaso Oiarso tendría aigun puerto lla- 
mado con este nombre asi como hubo ciudad Basippo y Portus Basip— 
po: Brigantium exvitas y Brigantium Portus. Lavinium civitasyf 
Lavinium Portus. 

Este puerto de Oiarsona ú Oiarso es el de Pasages, donde desagua el 
rio M en lasco ó Leso, llamado antiguamente rio Pusico f ó de tránsito, de 
la voz hebrea Pasach f tránsito , pasa ge , y de este rio llamado por los 
árabes Gui-Pasach , tomó su nombre la provincia de Guipaschoa ó Gui- 
púzcoa, Con efecto el puerto de Pasage fue llamado de inmemorial el puer- 
to de Oyarzun. V. Pasages en el citado Diccionario. 

OIAKSO PROMONTORIUM. Mencionaron este Cabo ó Promonto, 
rio Poní ponió Mela y Tolomeo: aquel añadió que era una punta que los 
■Pirineos metían en el mar, y que era el que cerraba las Españas: y este 
le colocó á unos 44 minuto» mas alto que la ciudad Oiarso. Este Promon- 
torio le forma el monte llamado hoy Jaizquibel , nombre degenerado de 
Oiarso-Gebal, vocablo arabizado que significa: Monte-Oiarso. El Pro- 
montorio ó Cabo es llamado por los naturales Cabo de Higucr ó la Hi- 
guera. V. Fuenterrabia en el citado Diccionario. 

OIARSO SALTUS. Ya veremos en el artículo Sal tus, que en el len- 
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guage de los geógrafos antiguos esta palabra significaba lo mismo que los 
griegos quisieron significar con la suya Pyle, esto es, puerta: y en nues- 
tro idioma la voz puerto, aplicada al tránsito que presta una montaña 
por su cima desnuda de árboles , por cuyo paso, como de un salto, se pa- 
sa de una región á otra. Asi decimos: puerto de Guadarrama, puerto 
de Almansa, puerto Lapice ( i ). Este salto ó puerto de Oiarso es men- 
cionado por Plinio, el cual dice que después que desde la Galia aquí- 
tánica se pasaba el Pirineo se encontraba al momento el salto Oiarso, así 
escrito por Oiarso: á Pyrenao per Oceanum vasconum saltas Oiarso; 
donde se ve que lo adjudica á los vascones, como Tolomeo y Mela les 
atribuyeron el promontorio , del cual también habla Plinio en el mismo 
pasage : lib. 9. cap. xix : Saltas Pyrenus, y en el xx. Diciendo con 
Mela, que era promontorio del Pirineo. Este salto ¿selva, llamado an- 
tonomásticameule asi por los primeros pobladores, comunicó su nombre, 
como hemos dicho, al rio Guadi ó Vid-iar so-ha: al monte Jaizquibel; 
al promontorio ó cabo y á la ciudad; y al rio Lezo le pusieron el río 
del Salto, del pasage ó del tránsito, llamándole Pusico y Gui-Pusico, 
de donde la voz Gui-Pusico-ha. Este Sallo corresponde á la montaña en 
que está fundada Irun, cuyo nombre es el plural de iar , y vale tanto 
como Selvas: y por esta selva iba el camino ó tránsito llamado Saltus 
Ooiarso, ó puerto de las Selvas. 

OLBIA. No hay motivo para dudar que hubo en la antigua España 
una ciudad llamada Olbia, de cuyo nombre hubo en varias otras nacio- 
nes otras muchas. Eslcphano Ryzantino en su Diccionario: De urbibus: 
haciendo la enumeración de las Olbias, dice: Quinta Iberia. Los edito- 
res de Estcphano pusieron por nota: Olbia Ibérica meminit Plol. lib. a. 
cap. 6. sed male in vulgatis 0*ij2* legitur in Beronibus. 

Engañáronse en esta interpretación, pues la Oliba de que babla To- 
lomeo en los Berones es la que en el Itinerario se llama Libia, ó Lvbia, 
de la que se hace mención en Plinio, y en los monumentos eclesiásticos 
cuyos ciudadanos se llamaron libicnses ó lubienses, como vimos en su ar- 
tículo, pág. i55. 

En algunas ediciones de Tito Livio, lib. 3o. cap. 4, suena una Olbia 
celtíbera, de la cual y de sus conloruos fueron enganchados para pelear 
en el Africa cuatro mil celtíberos: quatuor millia ecltiberorum ab con- 
quisitoribus conducta in Hispania. Y aunque en algunas ediciones se lee 
Abbia; pero no faltan otras que asi como en la traducción castellana an- 
tiquísima de Livio leen Olbia. 

Yo tengo por verosímil que esta Olbia celtíbera estuvo donde boy 
Olba á la orilla del M ¡jares en la Celtiberia oriental , entre los turbttanos 
y los segobrigenses. Esla Olbia debió de ser una colonia de los sagunti- 
nos. Con efecto, sabemos por las relaciones de Livio que los saguntinos, 
habiendo aumentado considerablemente su riqueza y su poder, dilataron 



(1) Aludiendo á esta idea de la palabra saltas, sinónima de puerta ó puerto, el 
poeta Virgilio exhortaba á las ninfas para que cerrasen los saltos de las selvas: 

nemorum jam claudite saltus. Eclg. 6. v. 56. 
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sus fines ¿límites hasta entrarse en el territorio de los turhitanos 6 tur- 
bolelanos, por la orilla del rio Idabeda 6 Mijares, donde va habían 
fundado .4 Eslida , Artana y Sepelaco ú Onda. Esta usurpación fue el 
origen de las sangrientas querellas entre los turhitanos y saguntinos, de 
las cuales se supo aprovechar Anibal: y este terreno era el que pedían 
los turhitanos que les devolviesen los saguntinos: Tit. Liv. lib. 21. capí- 
tulo 4 » y esté mismo terreno y el de todas las orillas de Idubeda hasta 
Turba 6 Turbolium , f ue el que los Esci piones hicieron tributario de los 
saguntinos , de lo que se gloriaron estos en su embajada al senado ro- 
mano. 

La prueba de que en este terreno celtibero acostumbraban á hacer 
los cartaginenses requisiciones de soldados á sueldo, es que en una de 
tantas comisiones los comisionados fueron sorprendidos por los saguntinos, 
los cuales se aprovecharon del dinero que llevaban los cartagineses para 
el enganche , y dieron de esta sorpresa cuenta y noticia al senado roma- 
no. Tit. Liv. iib. 3o. cap. 17. 

Estando, pues, 01 ha tan cercana á Sagunto, en terreno celtíbero, a 
la falda occidental del Idubeda , y á la orilla del rio Idubeda, no es in- 
verosímil que fuera en otro tiempo la Olbia de que engancharon los car- 
tagineses los cuatro mil celtíberos. Los editores valencianos del Mariana 
habiendo citado por esta opinión al P. Diago, lib. 3. cap. 4- de los Ana- 
les de Valencia, 110 la reprobnion ; antes parece que la tuvieron por fun- 
dada (Mariana lib. a. cap. ta. Nota 3.) Véase al P. Florcz cu su Canta- 
bria : g. xxv. 

OLCADKS. Antes que los enrtagineses entrasen en la España , y aca- 
so desde el tiempo de las colonias griegas habia unas gentes en la Iberia 
llamadas oleades. Su origen, según lo índica Eslephano Byzantino, le 
traían de la Arcadia^ y su genero de vida pastoril, y su inclinación á los 
lugares montañosos era semejante á la de los arcades: oleades qvasi ar- 
<ades. De los sucesos históricos de estas gentes habló primero Polybio, y 
en segundo lugar Tito Livio, que casi le copié á la letra : y de su asien- 
to ó lugar habló el mismo Eslcphano, Suidas y Tito Livio, colocándolos 
en lo interior del Ebro, pero no en sus orillas como lo entendió Mariana, 
eino limítrofes de los carpetanos y apéndices de estos, como los llama Li- 
vio. Cosa sabida es que en los tratados que hicieron las dos repúblicas, 
la de la Cartago y la de Roma, acerca de la conquista de la España , fi-> 
jaron por límites de una y otra conquista el sobredicho rio. Los oleades 
estaban en la parte que tocó á los cartagineses. Pero como Amilcar con- 
cibió la idea de pasar con sus ejércitos á Italia, y la hubiera realizado, 
sí diutius vixisset , como lo afirma Livio lib. ai. cap. 1 , todas sus con- 
quistas las dirigió por la orilla del mar Ibérico, y progresó hasta Barce- 
lona , fundando á Cartago vetus , á Lib ana k Osikerda, hasta que murió 
junto á Castro Albo ó Montalban , que es la misma Libana, en una fuer- 
te pelea que le dieron los vcleones de Belchite. Todo lo mediterráneo 
estaba aun por sujetar , y esta empresa la acometió Anibal comenzando 
por los oleades, que eran vecinos al campo ó región de la Carpetania, y 
ocupaban la Oleadla, que de su nombre se ha llamado hasta nuestros 
tiempos la Alcarria. Hasta el tiempo de Aníbal, aunque los oleades es- 
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taban en la parte que quedó" para los cartagineses , no babian sido aun su- 
jetados á la dominación de Cartago, como lo afirma Livio: Jn parte ma- 
gis quam in ditione cartaginiensium erat Olcadum gens. lib. ai. cap. i. 

Luego que Aníbal se vio con el mando en gefe de los ejércitos car- 
tagineses por la muerte de Asdrubal, concibió el proyecto de ir á domar 
á los o lea des, y como por una consecuencia de las operaciones militares, 
dejarse caer sobre los campos saguntinos, atacar á Sagunto, y dar princi- 
pio á la guerra premeditada y concebida por su padre. Asi dice Polybio, 
lib. 3. n. i3. Hanibal simul ac dux est c reatas ad subjiciendam potno- 
rum imperio Olcadum gentem animum appulit. Saliendo, pues , de Car- 
tagena, se enderezó á la ciudad mas fuerte de los olcades, que por lo 
mismo la miraban como su capital: llamábase Altheia, y ya dijimos que 
correspondía á Alconcbel , ó á Sacedon. 

Hendida que fue esta, se le entregaron todas las demás ciudades de 
menor nota: y conquistada toda la Olcadia ó Alcarria, pasó á los turbó- 
le tas de Teruel, para sembrar las semillas de la guerra contra los sagun- 
tinos, avivando contra estos el odio y las querellas de los turboletanos: 
y poco después se entró con su ejército por los mojones ó fines de los sa- 
guutinos. Asi lo cuenta Apiano Alejandrino. 

Los olcades, apegados por su occidente á los carpetanos, con estos y 
con los vacceos formaron un grande ejercito mientras Aníbal estaba ocu- 
pado en la rendición de las ciudades vacceas, Salamanca y Toro; y á «u 
vuelta para Sagunto le atacaron con desventaja en las orillas del Tajo; y 
dice Livio que este ejército de carpetanos, vacceos y olcades que se cora- 
ponia de cíen mil combatientes, hubiera sido invencible si hubieran sa- 
bido elegir el campo de batalla, como lo eligió Anibal. Carpetanorum 
cum appendicibus olcadum, vaccaorumque centum millia fuere, invic- 
ta acies si aquo dimicaretur campo. Vencidos los unos y los otros por 
Anibal , sujetó este á su dominación á los olcades y á los carpetanos. 

Fastatisque agris , intra paucos dics carpetanos quoque in deditio- 
nem accepit. Et jam omnia trans Ib e rum , preter saguntinos , cartha- 
giniensum erant. 

Pasados años, de esta misma región Olcadia, y de los bastitanos sus 
vecinos, y de los tartesios ó de las fuentes del Betis, vecinos de los bas- 
titanos, escritos en Polybio por error mustiónos, sacaron los cartagineses 
soldados para la defensa de Cartago: qui in Africam transierunt sunt 
tersitaf, mastiani , iberes oretani , et olcades. Polyb. lib. 3. n. 33. 

El P. Florcz estuvo muy atinado en asignar el territorio de los olca- 
des, que es el mismo que el de la Alcarria. En la dominación de los ro- 
manos ya no se llamaron olcades, sino celtíberos ; y la Olcadia era una 
parte de la Celtiberia rigurosa. Vid. Althaa. 

OLEASTRUM BjETIC/E. No una, sino tres ciudades iberas en di- 
versas regiones nos han conservado los monumentos geográficos que hoy 
nos quedan. La una en la Bélica , donde en primer lugar nos la ofrecen 
las tablas de Tolomeo entre las ciudades turdetanas. Con mas circunstan- 
cias topográficas nos la menciona Plinio, que nombra á Oleastrum entre 
Jas estipendiarías de la Audiencia jurídica de Cádiz; y sobre todos la es- 
tá señalando con el dedo Pom ponió Mela, que la coloca al occidente del 
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golfo gaditano: in próximo sinu por tus est , quem gaditanum t et lucus 
quem Oleas trum appeilant. Esto está manifestando qae este lucus , lla- 
mado Oleastrum, estaba donde boy Sanlucar de Barrameda. 

£1 P. Hierro en su Bélica redujo Oleastrum á un sitio entre el 
Puerto de Santa María y Rota. Pero suponiendo que este es el lucus 
Oleastrum de Mela y el oráculo 6 templo de Menestlieo, que regular- 
mente estaban en los lucos 6 bosques sagrados , es muy probable su re- 
ducción á Sanlúcar de Barrameda, en donde varios con notable error co- 
locan al templo del Lucero 6 del Héspero , que estuvo en Sanlucar la 
mayor. Rui Bamba la redujo á un sitio entre Sevilla y Carmona, dando 
un valor poco crítico á las estragadas medidas de Tolomeo. 

OLEASTRUM COSSETANlvE. Este pueblo nos le da en la región 
Cossetania el Itinerario de Antonino en la Callada, que se ve descrita 
desde Arles á Tarragona , y desde esta por Cartagena hasta Castulon. Pa- 
sada Tarragona, se hacia descanso en Oleastrum, habiendo andado ai 
millas, según vemos pintados los números XXI; pero es de creer que se 
han trocado y corrompido, haciendo XV: y se debe corregir XVI. Al- 
gunos de nuestros críticos, como el docto obispo de Segorbe en sus notas 
manuscritas al Itinerario y Mayans en su tratado: De Hisp. prog. foe. 
Ur. han opinado que era Ruidoms; y este último cayó en el error de 
creer que este Oleastrum es el mismo pueblo que nombra Estraboo junto 
á Sagú ato. 

Es mas probable la opinión que Oleastrum es Cambrils; y quizá el 
nombre Cambrils no tiene el origen vulgar que algunos le han querido 
dar, sino que se deriva del idioma primitivo Chamen, que significa acei- 
te, ó del verbo schaman, impinguare. 

OLEASTRUM EDETANLE. Esta ciudad es la mencionada por Es- 
trabon en las proximidades de Sagunto. /* propinquo Sagunti urbes 
sunt Chcrronesus , Oleastrum , Kar taitas por Kai arctalias, lib. 3. pá- 
gina i58. La primera ya se ha dicho que era Peñíscola : la segunda, Ar- 
tana; y la Oleastrum es su vecina E si ida, cuyo nombre le ha quedado 
del griego Elaia 6 Eladia, que significa el olivo. Y bien le pusieron los 
saguntinos de Zazynto este nombre, pues apenas habrá una tierra en to- 
da' España que este* mas poblada de olivos, y que. mas naturalmente los 
ofrezca que la villa de Eslida: hoy mismo se ven olivos dentro del an- 
tiguo castillo que corona á esta villa, colocada en una altura toda rodea- 
da de olivos. De ella hace una pintura el naturalista valenciano Cabani- 
l'es. Esta villa comunicó" su nombre á la Sierra de Eslida, llamada con 
otro mas análogo al de Iduboda Espadan. No es, pues, el Oleastrum 
edetano el pueblo de Albalate, como han creído algunos escritores va- 
lencianos. Acaso era esta Oleastrum donde se sacaba aquel plomo negro 
que refiere Plinio, lib. 34. cap. 17. se llamaba Oleastrense. No puede, 
pues, reducirse á Uldecona, como pensó Escolano, lib. 8. cap. 1. (1). 



(1) De esta Oleastrmn , hoy Eslida, tomó su nombre no solo la Sierra de Esli- 
da, tan mencionada en lo* Anales aragoneses y valencianos , sino también la Pro~ 
viñeta AUaitum del Nubiense , citado por Mayans y no bien entendido. 

TOMO III. 32 
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OLEUM FLUMEN. De este rio nos habla nuestro poeta Avieno, y 
le coloca al oriente del Ebro entre este rio y Tarragona. Oleumque fla- 
men próxima agraria* secans: gemí nos fugorum vértices interJCuit. 
Siendo Cambrils la OLeastrom cosetana parece que el rio Oleum, que 
tiene la misma raíz y etimología , ha de ser el que baila á Cambrils. 

OLIBA. Nombre de ciudad mal escrito en Tolomeo en la región de 
los be roñes; y debe corregirse por el Itinerario y por otros documentos 
de la antigüedad, que en aquella comarca nos dan la ciudad de Libia 6 
Lybia. Asi en el mismo Tolomeo por Nerium se escribió Onerium en el 
códice griego de la edición argentina. Tampoco es la Olbia de Estefano, 
como hemos visto en este artículo. Esto no obstante , pudo en el pais 
de los berones haber en verdad, ademas de Lybia, una ciudad llamada 
Oiiba; pero yo me atengo á la opinión de Zurita sobre el Itinerario que 
la Lybia y la OHba son una misma ciudad. De ella se ha hablado en el 
artículo Lybia. Vid. 

OLIN A. Era esta una de las ciudades de los gallegos de la demarca- 
ción del convento Incensé, que desde Caldas se extendía hasta el mar 
septentrional. Según la altura de polo que Tolomeo la señala , corres- 
ponde á Mondoñedo, que acaso es una degeneración de Mons Odiaos ú 
Olinos, siendo frecuentísima la trasmutación de la L en D , y al contra- 
rio k De Odino, ú Olino es muy fácil degenerar enOñido y Oñedo, y con 
el apelativo Mons, Man de Oñedo. Ya se deja conocer que no pasa esta 
reducción de una conjetura. Y ya que haya repugnancia en esta reduc- 
ción, por haber tenido Mondoñedo otro nombre, no veo que se pueda 
reducir á otro pueblo que á Uriz , al mediodía de aquella ciudad. 

OLIPIUM. Ciudad mencionada por el Ravcnate en los alrededores 
de Córdoba. Asi como á la Libya del Itinerario* se le anadió en Tolomeo 
la O, y resulto O-liva; asi á ¡lipa se la añadió la O, y resultó Olipia y 
Ol¿pium>Y. Ilipa, 

OLISIPO. Asi se lee constantemente el nombre de Lisboa en las lá- 
pidas é inscripciones romanas, como lo demostró el anticuario {lesende 
en una oración que pronunció en la Universidad de Coimbra: y Damián 
Goeshizo sobre este asunto un tratado completo. Los escritores griegos co- 
mo qac la consideraron fundada por Ulises la llamaron unos Odyseea , co- 
mo Estraboo: Oliosei pon, y Olios ippon, como Tolomeo: otros Odyseis- 
como Estefano. A esta tradición alude sin duda alguna Eslrabon, cuando 
nos dice que quedan en la España vestigios de los viages ó andanzas de 
Ulises.. In fíispania invenire licet vestigio errorum Ulysis. En los escri- 
tores, latinos se loe Olyssipo, como en Mela y Plinio de la cdic.de Fro- 
benio: y este la cuenta entre las poblaciones dignas de memoria desde la 
ribera del Tajo. Tuvo por sobrenombre Felicitas ludia. 

Tanto este naturalista, como M. Terencio Vurron , De re rustica, han 
anunciado la prodigiosa fecundidad de las yeguas de Olisipo, que concer 
bian sin sus caballos, al soplo solo del poniente ó Favonio. In Lusitania, 
dice Varron, in- ea regione ubi ese oppidum Olyssipo, monte Tagro, 
quosdam é vento, concipiunt certo tempore equa: lib. 2. Plihio dice lo 
mismo. Olyssipo, t quorum é Favonio, ventu conceptu nobile. Ninguna 
otra cosa particular de esta ciudad ha quedado en las historias antiguas 
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4e ln Lusitania. Él wflor Bayer, que extendió* su viáge anticuario hasta 
Lisboa, nos dió copia y noticia de varias inscripciones, de las que solo 
copiaremos las siguientes: 

En la Rúa de Sta. María Magdalena á su entrada á mano izquierda 
encastradas en la pared. 

DEVM • MATRI 
T. • LICINIVS 
AMARANTHVS 
V • S • L • M • 

Otra. 

L • CAECILIO • L • F • CELERI • RECTO 
QVEST • PROVINC • BAET • 
TRIB • PLEB • PRAETORI 
FEL • 1VL • OLISIPO • 

■ * 

A las espaldas del convento de S. Cayetano en la pared del cercado 

DIBVS 
SVCCESIS 
RVBRIA 
SABINA. 



Es en mi juicio, dijo Bayer, la inscripción muy particular, asi por el 
objeto á quien se dedica, como por la expresión ¿ palabra DIBVS, que 
parece está por DUS, 6 DIS. T rajóme á la memoria otra que hubo en 
Valencia mi patria, y la copió Beuter, que decía: Q. Fabius Ni sus Fa- 
tis ex voto. 

En la plaza mayor donde está la grande estatua ecuestre, y en la que 
llaman Alfandega Velha existe la inscripción geográfica siguiente. 

L • FABIVS • IVSTI • F • GAL • 
RVFVS • CLVNIENSIS • AN • XXXX 
CAECILtA • SCAPVLAE • F • GEMINA 
AN • XVIII • VXOR • OLISCONES • 
S • I • S • HOC • MAKSOLIVM 
SEMPRONIA • RVFINA • MATER 
D • SVO • FACIENDVM 
CVRAVIT. 



En la Rúa dos Hotrecerios existe esta otra del órden religioso. 

SACRVM 
AESCVLAPIO 
M • AFRANIVS • EVPORIO 
ET 

L • FABIVS • DAPHNVS 
AVG. 

MVMCIPIO • D • D • 
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En el convento de Jesús de PP. franciscanos se hallan varias, de las 

que solo copiaremos una, en que la provincia se halla dicha Lysitania: 
está incompleta y dice: 

FLAMINICAE 
PROVINCIAE 
LYSITANIAE 
SERVILIAE • L • F • 
ALBIN1 • D ■ D • 

OLONTIGI. Reuniendo las luces paleográficas ú ortográficas que 
nos suministran nuestras medallas, con las que podemos sacar de los li- 
bros que han pasado por las manos de los copiantes, venimos en conoci- 
miento de que habia en la Be tica una ciudad llamada Olontigi. Con efec- 
to, las monedas que nos presenta el laborioso Flore*, nos dan por abre- 
viatura la leyenda Olont ú Olunt , que es lo mismo. Los libros de Mela 
nos la dan mudada en Olintigi : en Plinio con la corrección necesaria 
leemos Alontigi por Olontigi; como A bula por Obila: y es probable que 
es la misma que es llamada Holon con aspiración en las historias de Ti- 
to Livio. 

Mela y Plinio bien confrontados se ilustran el uno al otro sobre la si- 
tuación de esta ciudad. El primero dice : que pasado el Be'tis hacia el 
Guadiana, se forma un golfo 6 seno; y que junto á el están las pequeñas 
ciudades de Olontigi, Onoba y Lapa: y Plinio: que al que viene de la 
costa del Océano hacia Sevilla, esto es, desde la boca del Guadiana, 6 
Ayamonte, le caen á corta distancia los alontigos y calió s: alontigi , c«- 
l¿i , alostigi. Ve aqui los olont igos de Mela, escritos alontigi en Plinio; 
y no lejos de Ayamonte, 6 del golfo en donde entran los rios Tinto y 
Odiel. 

Todo esto conspira á colocar la ciudad de Olontigi en G ib raleón: los 
árabes le llamaban Gebal-Oyun de Olon, cuyo nombre es compuesto del 
oriental Gibel , que significa monte, y Olontigi Oleen. No es, pues, Mo- 
guer , como han pensado algunos, porque Moguer era el Urium: Vid. 
Masd. tom. 6~ pág. 3oq. y 3io. A esta ciudad se deben aplicar las me- 
dallas de Olont. Acerca del Holon deJUvio véase este articulo. 

ONENSES. Este nombre que hallamos en Plinio está errado eviden- 
temente, eomo lo anotó el Harduino, por no seguir la letra O el ¿rden 
alfabético. Asi , 6 debe decir anabenses 6 báñense*. Estos serian los de 
Pons: aquellos los de Agramunt. 

ONINGIS. Vid.Oringis. 

ONOBA. Esta ciudad, según Plinio, era del convento jurídico de 
Córdoba: estaba á la orilla misma del rio: circa /lumen ipsum: donde es- 
taban todas las de esta audiencia: 6 en la ribera izquierda: mox ripar 
Eyora foederatorum , Sacili Martialium , Onoba. Et ¿extra Corduba. 
Bien observadas estas circunstancias locales, parece no se debe dudar en 
reducir la Onoba turdula á Perabad. En esta región de los turdulos la 
bailamos nombrada en las tablas de Toloraeo. Su nombre hebreo es to- 
mado de la raíz Naba: hu-naba, y mudada la a en o ku-noba : la adivi- 
na y la profetisa 6 profetizante: en latín veravates: vera-bat: y de aqui 
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mudada la V eo P , Pera-bad. D. Bartolomé Sánchez de Feria en su 
Palestra Sagrada: t. 4- pág- 364» la redujo á Alcolea , sin dar mas ra- 
zón que la de hallarse en este despoblado junto á Córdoba el puente so- 
bre el Betis, un castillo, una ermita y rastros de población antigua. 

ONTONIA. Entre las ciudades que con nombres exóticos y descono- 
cidos en la geografía romano-hispana nos ofrece el anónimo de Ravena, 
una es la que llama Ontonia , y es una de las que coloca junto al Océa- 
no: juxta Oceanum. Hemos dicho en el Aparato que podria designarse 
con este nombre Mondoñedo, como si fuera nombre compuesto de mons 
ontonius y de donde Mondonium ; y nos inclinó á esta conjetura el nom- 
brar á Ontonia cerca de Brigantia, que sin disputa es Betanzos. En la 
edad en que escribió dicho anónimo, ó se habían desfigurado mucho los 
nombres de nuestros pueblos, ó los desfiguró el mismo, ó sus copiantes. 
Era ja tiempo de oscuridad y de tinieblas. Asi ¿quien se atreverá á seda- 
lar correspondencia á Cis sonta, Arragina , Saramon, Dacrina, Cambra- 
cum, Sandaquintum , que nombra y eoloca junto al Océano? Lo masque 
se podrá hacer es conjeturar con desconfianza y temor. 

ONUBA (i). Las medallas, que bien conservadas son los documen- 
tos mas auténticos de la ortografía ó recta escritura de las ciudades y de- 
mas nombres que en ellas se grabaron, nos dan asi el nombre de esta 
ciudad. En los impresos de Mela, Plinio Estrabon y Tolomeo se lee O/to- 
fo. El sobrenombre de Aestuaria , que se le dió por estar i la orilla de 
un rio que sentía los aestos ó crecientes del mar, no ha sido mas afortu- 
nado, ni ha librado mejor de la mano de los copiantes. La han trastorna- 
do en Lusturia, como en la edición de Frobenío. En Tolomeo en una 
sola dicción Onoba listuria y de otras maneras. Pero podemos corregir es- 
tos errores con toda seguridad por el texto de Estrabon, que cuenta á es- 
ta ciudad entre las cstuarias de la Botica. In astuariis condita* sunt ur- 
bes Asta , Nebrissa, Onoba, Osonoba, Mcenoba; aliaque piares á Sacro 
Promontorium ad columnas, lib. 3. p. i45. Ya vimos que Mela colocó 
esta Onoba tocando con el golfo que se forma entre el Bétis y el Ana: 
Estrabon dice que al frente de esta ciudad babia una isleta muy hermosa 
y abundante, y consagrada á Hércules. Todas estas localidades, y la de 
llegar á ella los crecientes ó esteros del mar, nos están indicando á las 
claras la villa de Huelva. Padeció grande engaño Rodrigo Garó creyen- 
do haber estado en Gibraleon. En esta villa estuvo la Olontigi como se 
ha dicho. Plinto coloca á Onuba en la eosta del Océano: littort Oceani: 
Gibraleon es mediterránea. 

Este punto de geografía antigua lo ha demostrado hasta la evidencia 
el Dr. D. Antonio Jaeoho del Barco y Gasea en una disertación impresa 
en Sevilla año <775, donde se ve impugnada la reducción de Onuba á 
Gibraleon hecha por Rodrigo Caro, manifestando que con razón se llamó 
Aestuaria, teniendo en su distrito tres esteros navegables: el primero es 
como un canal de comunicación entre los rios Odiel y Tinto, por el que 



(1) Nombre hebreo de la saiz Hu-tfuba ó Nuha, la habitable r la habitación.. 
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navegan barcos pescadores, y facilita el comercio con la ciudad do Mo- 
caer 7 con la villa de Palos. El segundo sale de la Calzada de Hnelva 
hasta la villa de Aljaraque. Por el se comunican Hnelva y los pueblos 
circunvecinos con las villas de Aljaraque., Cartaya , Lepe, la ciudad de 
Ayamonte. El tercero es un caño mayor que los dos sobredichos, y es ca- 
paz de barcos de todos tamaños. Ademas de estos son muchos los que se 
forman de los dos ríos en sus avenidas 6 crecientes. Siendo tal el desa- 
cierto de Caro, qne él mismo confeso", pág ao5, "Que los esteros no lle- 
gaban á Gibraleon, sino á corla distancia, ni a dicha villa podían llegar 
los barcos por el Odiel. A esta ciudad se llegaron los fenicios enviados 
por el Oráculo, en el segundo viage que hicieron, según Estrabon, para 
entablar su comercio con la España: y en la isla de Saltis, qne D. José 
Ant. Conde conjeturó haberse llamado Tartis 6 Tarsis, hallaron ya un 
templo consagrado á Hercules Thobel. También acuñé medallas: y en 
una , la mas bien conservada , se ve por el anverso cabeza cort morrión, 
y la leyenda C. Caeli Q. Publici: y en el reverso dos espigas, y el nom- 
bre de Onuba entre ellas. Impúgnase también en dicha Disertación el 
pensamiento de Caro , de haber estado en Huelva la ciudad Hibtra , que 
meneiona Rufo Festo Avicno. Afirma también que la distancia de i5oo 
estadios, que dijo Estrabon distaba la isla de Hercules de la salida del 
Estrecho, se verifica puntualmente en Huelva. 

OPHIUSA. Isla que estaba junto á Ebusus, que Estrabon supone de~ 
sierta, lib. 3. pág. n5. Aviene. Formentera se llama hoy, habitada des- 
pués por fenicios. 

OPSICELA. Con este nombre existió, según Estrabon , nna ciudad en 
la región de los cántabros. Cuenta el mismo que la fundé Opsicelas, com- 
pañero de Antenor, que entre otros viages hizo el de visitar á España 
después de la guerra de Troya. Estrabon se apoya en el testimonio de au- 
tores mas antiguos, sin reprobarlos. No obstante, los que se precian de 
muy críticos, y á veces exceden la medida, creyendo que esto los hace 
mos perspicaces y de vista mas larga que los otros, niegan como fabulo- 
sas estas empresas de los antiguos, y desechan la venida de Hércules, de 
Ulises, de Amphilochio y Opsicelas , como cuentos y patrañas. Gerónimo 
de Zurita dijo en su Cantabria, pág. a. Opsicela, ciudad de Antenor, que 
se llamó Obsicela por Obsicelo, qne fue de los hijos y compañeros de An- 
tenor, y no hay por qué esto parezca fingido, pues mucha parte de Ga- 
licia fue poblada por griegos, según en conformidad lo afirman autores 
gravísimos griegos y latinos. 

OKBIUM PROMONTO KIUM. Lo coloca Tolomeo en la demarca- 
ción de los gallegos de Lugo: hoy Cabo Ortegal % de Orbegal. 

ORCELIS. Estaba asentada esta ciudad en la región bastitana, que 
en lo mediterráneo se extendía desde Uticl á Lezuza 6 Fuenllana: y en 
la marina hasta Urcí 6 puerto de Aguilas. Plinio, que vino caminando 
desde la Bélica, y haciendo al mismo tiempo la descripción geográfica 
de todas las regiones que pisaba, al oriente de la Bastitania coloca la 
Mavitania, al oriente de esta IaDitania:y luego la Contestarla que co- 
menzaba en Totana. Si Orcelis correspondiera á Orihuela , como han 
creído los que han hecho solo un estudio muy ligero de la geografía an- 
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tigua, debía estar en la región contestona , y no en la bastítana, que no 
se acercaba en tanto al mar por su oriente , ni pasaba de Bullas. 

Tanto Murcia como Orihuela son de fundación posterior á Plinto; 
pues en tiempo que este escribía, toda la huerta de Murcia y Orihuela 
era de la república de Cartagena, que extendía su campo ó terreno has- 
ta Lorquí. Asi dijo bien Plinio que el rio Tader ó Stadero comentaba á 
regar en Lorqui el campo cartaginense: qui. cartaginensem agrum i'rri- 
gat Ilorci? pues asi es como debe leerse y puntuarse este pasage. Los an- 
tiguos cartogencnses para sujetar al rio hicieron una gran muralla don- 
de ahora esta Murcia ;. y hoy dia es llamada el Malecón: al abrigo y 
defensa de esta muralla se edificaron casas, y con el tiempo se hizo una 
grande población que se Mamó Murus Tadcr: y poco á poco suavizándo- 
se el nombre, vino á parar en Mur-tad, y Mur-tia. En tiempo de los 
árabes se pronunciaba Taderi-Murus : y ellos empezaron á llamar 
Tud-mir: y de aqui la ciudad de Tudemir: el gobernador de Tudemir f 
y todo lo que hallamos escrito en los árabes y en la geografía de Rasis 
acerca de Tudemir y que algunos- han convertido en un príncipe llamado 
Teodomiro. Casiri y Conde nao hablado con extensión de Tudmir. 

La ciudad de Orihuela no es tampoco mas antigua que la de Murcia: 
en tiempo de los godos la ciudad unida al obispado de Elche era Elda: 
prueba que era esta villa mas considerable que Orihuela, pues las sedes 
episcopales se constituían en ciudades principales. 

La Orcelis bastítana, se debe colocar á mayor distancia de Cartagena 
que lo está Orihuela: ni á D. Gregorio Mayans que habló de Orihuela, 
De Hisp: prog. voc. ur., cap. 9, le ocurrió que su nombre viniera de Or- 
celis. Esta ciudad estaba donde ahora, vemos la. villa de Orce que con- 
serva la raíz del nombre Orcelis. 

ORETANIA., Era esto región la mas occidental de la España tarra- 
conense, y tocaba en la línea divisoria de la Bélica , siendo limítrofe de 
los turdulos, que tocaban en Almadén y Capilla, adonde llegaba la Ore- 
tania por su occidente. A su norte y nordeste tenia á los car pe ta nos que 
llegaban hasta Daymiel; y á los celtíberos que tocaban en Fuenllana, 
donde Polybio y. Estrabon colocaron el nacimiento del Ana In Celtiberia. 
Por el mediodía. en tiempo de Estrabon llegaban hasta las Alpujarras: y 
por esta razón dijo:. Oretani prope usqve ad Malacam. En tiempo de 
Plinio y Tolomeo no pasaban de Jaén, La Guardia , ó Montizon, que 
eran la Mcnicsa Oretana: y ya Arj'ona y Alcaudete sus vecinas eran de 
la Bélica y del convento jurídico de Ecija. Los orctanos estaban adscritos, 
según Plinio, al de Cartagena. 

La ciudad denominante de estos era Oretutn ú Oria t como la llamó 
Estrabon: estaba sobre el Javalon, que para Estrabon y Polybio era e| 
verdadero Ana: por esto dijo con su acostumbrada exactitud: super Anam 
habitant bastitani (los de MontieJ), oretani (los de Orelum) et vettones 
frequentes : que son los de- Augustol>riga t Lacenimurgi y Emérita. Las 
principales ciudades de la Oretania, dice el mismo, eran Oria et Castulo. 
Tolomeo les asigna catorce: y algunas oretanns dejó de nombrar que nos 
constan por las historias de Livio, y por el Itinerario. 

ORETUM GERMANORÜM. Esto era la principal ciudad de los 
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oretanos (i), y tomaron el apellido de germanos , eomo nos lo atestiguan 
Plinio y Tolomeo, ó porque sus ascendientes habian venido de la Germa- 
nia, de donde vinieron los antiguos celtas; ó porque eran muy guerreros; 
pues la voz Ger-man no significa otra cosa, según Felipe Clu veno y otros, 
que hombre de guerra. Pero con mas propiedad , hombre advenedizo. 

Comienzan a oirse los oretanos en nuestras historias desde el tiempo 
de Aníbal. Estando este caudillo cartaginés en el asedio de Sagunto, en- 
vió á los oretanos y carpetanos unos comisionados para queejecutasen una 
requisición de soldados que el liabia ordenado. Era tan acerba y pesado, 
que consternados los unos y los otros, en ve* de cumplirla arrestaron á los 
legados de Aníbal. Apenas este lo supo, con una gruesa división se enca- 
minó á ellos, dejando á Maharbal en su lugar para continnar el asedio. 
Con la velocidad propia de su carácter domó á los dos pueblos, y les 
obligó á dejar las armas que habian comenzado á levantar: oppressi cele- 
rítate Annibalis y omi ser uní mota arma. Livius, lib. ai. c. 4. Otros su- 
cesos históricos tocantes á los oretanos se leerán al tratar de cada una de 
sus ciudades. La presente Oria ú Oretum no estaba en Cnlatrava, como 
han pensado algunos, sino en una montaña á la ribera derecha del rio Ja- 
valon, donde hoy se conserva una ermita con la invocación del Oreto. 
Las antigüedades eclesiásticas de esta ciudad episcopal pueden leerse en 
la España sagrada. Rades y And rada en su Crónica de la orden de Cala- 
trava asegura que las ruinas de Oretum se conservaban á 6 leguas de 
Calatrava la vieja, junto á Sta. María de Znqueoa, en la orilla del Ja- 
valon, donde se han hallado inscripciones, que el mismo copia, y donde 
aun se conserva sobre dicho rio un puente romano. V. Gjrrisceni. 

ORGENOMESCI. Estaban estos pueblos asentados en la región de los 
cántabros, donde los mencionan Pompoaio Mela y Plinio, Orgenomesci i 
Cantabris , que es como debe leerse correctamente. El primero de estos 
dos escritores nos dejó dicho que el rio Nansa 6 Nanasa era el que cor- 
ría por el territorio de los orgenomescos, que en varias ediciones son lla- 
mados origeviones. 

En Tolomeo los hallamos escritos con A en vez de O: Argenomes- 
cum: asi como Alontigi por Olontigi: Obila por Ahila: formaban un 
departamento de la Cantabria; y mas adelante estaba el puerto de mar 
que se llamaba Vereasaeca, ó mejor Vicesia y como en Tolomeo, hoy 
Suances: Orgenomescum estaba en Oriñon, que aun conserva mucha 
analogía con su primitivo nombre. Los orgenomescos lindaban con los 
autrigones , y el río Nerva dividía sus términos. Si atendemos á la mar- 
cha de Plinio, que solamente va nombrando los pueblos y puertos de la 
costa cantábrica, nos convenceremos de que los origeviones de Mela, y 
los orgenomescos de Plinio no pudieron estar en Argomcdo, como han 
pensado algunos, sino en Oriñon ú en Obregon t que es algo mas medi- 
terráneo. Obregoh está en el valle de Villaescusa , cerca de la ribera de 
Movargo, lindando con Villaescusa v Soba reo. 

t 1 • 

— 1 — — ^— — — — » 

(1) En Eítrabon se halla escrita Oria, j en Ettefaso Oñsta, citando á Artherai- 
doro , in a.* Geog. 
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ORGIA. Ninguna otra memoria romana nos Ha quedado de esta ciu- 
dad , sino la de haber pertenecido á la región de los ilergetos , tan famo- 
sos en las historias por su amor constante a la independencia y a* la li- 
bertad, de que dejaron tantas pruebas en los tiempos de Indibil y M an- 
donio. La actual correspondencia de Orgia es Urgel, tan copiosa y abun- 
dante en memorias eclesiásticas, como escasa en las romanas. De la voz 
Orgia en los siglos godos se formó la de Orgelia , y TJrgelura; y en es- 
ta forma hallamos firmados en los concilios á los obispos orgellitanos y 
urgelenses. V. Mayans. De H. p. c. 4> n. 26. La voz Urgelum se compo- 
ne de las raices Orgia leos. 

ORTNGIS. De cuatro maneras hallamos escrito el nombre de esta ciu- 
dad de Be'tica. En Tito Livio, lib. a4, Auringis. En el lib. 28 , mudado 
el diptongo au en o, como aurum, oro, y a se escribió Oringin. En Plioio 
describiendo el convento jurídico astigitano, Oningin, mudada la r en #1. 
Pero donde se ha escrito con mayor descuido y alteración , ha sido en los 
códices de Polybio donde la han trastornado en Elinga por Auringa. 
Esta Elinga no es la Silpia de Livio, ni la Lersa de Apiano , como con- 
jeturó Masdeu en su España romana, n. LXXII; sino que es clara y co- 
nocidamente la Oringis de Livio , que los malos copiantes de Polybio, 
mudada la O en E, v la R en L f cosa frecuentísima, escribieron Elinga. 
Hecha esta advertencia, pueden verse los sucesos históricos de Oringi en 
el art. Auringi. Esta es la que Livio dijo estaba in Mentesum finibus: 
mal escrito Melessum; y tengo por mas probable que Oringi estaba en 
Jaén, que no en Arjona. 

ORMIACI. A los orniacos los coloca Tolomeo en los Astures tras- 
montanos ó mas septentrionales, y les señala por su capital á una de las 
Intercacias; y esta ciudad no es la misma que en el Itinerario de Anto- 
nino desde Astorga á Zaragoza por la Celtiberia, forma la segunda man- 
sión, la cual venia á caer al mediodía de León, que es donde la coloca 
Tolomeo. Esta Intereatia era Yillagarcía, nombre que quitadas por afé- 
zesis las dos primeras sílabas Inter-Catia, ha degenerado en Gatia y 
Carda, Siendo Tela Tordesillas, y Pintia Valladolid, y Rauda Roa; 
es verdadero decir que desde Roa á Inter cacia había solas 18 leguas ó 
72 millas: de consiguiente no puede ser Intereatia Aguilar de Campoó, 
sino Yillagarcía que está mas cercano á Roa, y aun asi hay necesidad de 
corregir algunas millas. Pero la Intereatia de los Astures estaba según 
Tolomeo mucho al oriente de León, cerca de dos grados, confrontando 
coa los cántabros y con la ciudad de estos llamada Concana. Asi los or- 
niacos los pongo en Mogrovejo, donde Rui Bamba, nombre que tiene su 
origen del hebreo Hop. y Hov , ave, y de aqui mons Ovetum: la ciudad 
de las aves. La palabra Orniacos es griega y viene de las aves, porque 
serian muy aficionados á su cria ó á su caza y comida. Aun me indino 
mas á que estuvo en Oviedo, bien que sea tenida por ciudad de fundación 
Teciente ó de los siglos medios. Yo sospecho que de sus antiguas ruinas 
se volvió á fundar por el Rey Silo. V. Intereatia. 

ORIPPO. Pueblo del convento jurídico de Sevilla, según Plinio, y 
mansión militar en el camino desde Cádiz á Córdoba. En sus medallas os- 
tenta el racimo y el buey, indicio de la agricultura. Caro lo redujo á la 
TOMO 111. 33 
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▼illa Dos Hermanas: otros, y mejor, á Torre de los Herberos. De las me- 
dallas de Orippo Florcz,tom. a. p. 5ta y tom. 3. p. io4- El toro arro- 
dillado puede indicar la acción de echarse á descansar después del tra- 
bajo. Este es el buey Apis, según Mayans, De hispan, prog. vocis Ur. 
cap. i4 y *4. No sabemos de dónde sacó Cean la noticia de haber per- 
tenecido Oripo á la región de los Stlvisinos , de la cual ningún escritor 
antiguo ha hecho mención en clase de región. En el Ravenate se halla es- 
crita Oripon. Y. Aparato, pág. 383. 

OROSPEDA. Entre los montes insignes 6 señalados de la España tar- 
raconense cuenta Tolomeo al O ros peda, y la mayor longitud y latittid que 
le da es la de Aleara*, 6 As so ó iso. Es trabón hizo de este monte, de 
su principio oriental, de sus ramales, y de la naturaleza de sus cumbres 
una descripción tan exacta y tan clara, que al leerle con reflexión, pa- 
rece que lo está indicando con el dedo. A pesar de tanta claridad hay es- 
critores nuestros tan inadvertidos que han caido en el error de confundir- 
lo con la sierra de Cuenca y de Albarracin, cosa que no pnede ser mas 
contraria á la mente de Estrabon. V. Mariana lib. 5. cap. 1 1 y sus edi- 
tores valencianos en las observaciones. 

Dice este escritor diligentísimo que el Orospeda en su principio orien- 
tal no es sino un coliado desnudo de árboles. Initio nudus collis. ¿Es la 
sierra de Cuenca un collado solamente, esto es, una elevación poco no- 
table, y es esta sierra y la de Albarracin desnuda de árboles? Apenas 
habrá una mas cerrada de altos y espesos pinos y robles. 

Continúa Estrabon diciendo; que este monte al principio corre largo 
trecho hacia el occidente, y después se dobla y camina hacia las colum- 
nas, y en una de ellas que es Calpe se mete en el mar. ¿La sierra de Al- 
barracin y Cuenca hasta Cofrentes camina derecha hacia el Occidente, 6 
al contrario baja de Norte al sud, 6 sudeste? No hay sino tomar el mapa. 

Después que poco enrriscado, desnudo de árboles ha caminado dere- 
cho hacia Occidente, tuerce al mediodía hacia Málaga, y se mete en 
grandes selvas y espesuras: Silva commititur: el Betis nacía en este 
monte; Barfis, dice el mismo, ex Orospeda ortus. No eran celtíberos los 
que habitaban sobre el Orospeda, sino los bastitanos, ditanos y o rétanos, 
qui de bastitanis Orospedam habitant : dando á entender con este parti- 
tivo qui t qnc no todos los bastitanos, sino los mas occidentales eran los 
que habitaban el Orospeda: qui de bastitanis, et di t anís orospedam ha- 
bitant. 

Era pues con toda exactitud el Orospeda el monte que arrancando 
desde Almansa, sigue hasta Segura y Alcaraz: al l i se divide en dos ra- 
males, el uno que forma Sierra Morena, y va á meterse al mar en Aya- 
monte, y el otro que tuerce á mediodía y va á formar las Alpujarras y 
la sierra de Ronda hasta meterse en el Mediterráneo en Gibraltar. 

Esta es la verdadera, y la única idea que los antiguos tuvieron del 
Orospeda. En Almansa es poco elevado, y desnudo: desde aqui á la sier- 
ra de Alcaraz y Segura camina recto al Occidente: aqui ya se dobla, se 
divide, y se enrisca, y da origen al Bclís. A este monte asi entendido le 
conviene exactísíroamentc el nombre de Orospeda: que en el idioma grie- 
go significa el que pone fin á los llanos : de ios nombres Oros, y Paidosi 

> 
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pues con efecto, éste es el que pone fin á las llanuras de la Mancha alta 
y baja. ¿La sierra de Albarracin y Cuenca ponen fin á las llanuras? 

También Est rabón hace mención del Suero, del Tagus y del monte 
donde nacen ; pero no dijo jamas que el Suero ni el Tagus nacian del 
Orospeda: al monte donde nace el Suero le da el nombre de Dorsum; y 
dice que el Orospeda no distaba mucho de este Dorso, 6 Lomera', pero 
jamas dice que el Dorso, que da origen al Suero y al Tago, sea el Oros- 
peda , sino que está contiguo. En esto estuvo puntual el erudito barcelo- 
nés Gerónimo Paulo que dijo Orospeda incipit a Columnis et usque ad 
eartaginensen agrum porrigitur\ y aquí tiene su principio oriental, en 
A Imansa y Chinchilla, Fuente la Higuera, é Hiniesta, todos collados ha-- 
jos, y sin mas árboles que algunos arbustos ó matorrales. 

OSCA. En la parte histórica de la España romana no hay ciudad mas 
famosa que Osea, llamada boy Huesca, pronunciado Osea con aspiración 
y mudada la O en U. Con razón la calificó Plutarco de Ci'vitas magna: 
ciudad grande, ó poderosa, pues Scrtorio la destinó para ser la competi- 
dora de Roma , y en aquella grande cuestión que duró i4 años, si Roma 
habia de mandar i España ó España á Roma, Osea fue en donde Scrto- 
rio comenzó á ensayar la forma del gobierno de Roma, y la idea de una 
capital, creando nn senado y haciendo establecimientos públicos en don- 
de reunió los jóvenes de las primeras familias celtíberas, que al paso que 
recibiesen una educación mas esmerada le sirviesen de prendas y de ga- 
rantías de la fidelidad de sus deudos i su partido, que era el del interés 
de los españoles. Mas estos no supieron unirse, como dicen Kstrabon y 
Patérculo, ni lo han sabido jamas; y esta fue y es la causa de sus desas- 
tres, y lo fue entonces de que la España no se elevase sobre Roma. To- 
lomeo la coloca en la región de los ¡lergetes; Plinio en la de los vasco- 
nes: esto quiere decir que en las tablas ó mapas de España que vió To- 
lomeo en Alejandría, esta ciudad estaba como limítrofe de la región Iler- 
geta y de la Vascona. Su nombre es tomado evidentemente de la voz 
hebrea "JWI, fióse, qne se lee en el Génesis cap. i. v. a. y significa la os- 
curidad ó las tinieblas: de modo que Osea quiere decir ciudad sombría, 
tenebrosa. Esto indica su grande antigüedad. Tomaría este nombre por 
la espesura de sus bosques ó árboles. 

Como Plinio habia nombrado en el capítulo anterior otra Osea de la 
Turdetania Inter Batim et Oceani Oram, al nombrar esta Osea la 
distinguió con el nombre de su región Oscenses regionis Vescitania , ó 
fasconia , que es lo mismo, asi como habiendo dos Sisapones , al nom- 
brar el uno dice regionis Ossintiadis Sisaponem, siendo el otro de la re- 
gión Beturia. 

Dijo Julio Cesar en sus Comentarios que los oscenses y los calagu- 
ri tonos, que estaban encabezados con los oscenses, luego que llegó á 
Lérida le enviaron sus diputados ofreciéndole su obediencia y declarán- 
dose por su partido contra el de los pompeyanos, y esto prueba que 
todavía quedaba en los oscenses su memoria por Sertorio, y su odio á 
todo lo que era cosa pom peyona; esto mismo dice dicho escritor se obser- 
vaba en toda la Celtiberia, donde habia ciudades amigas de Pompeyo, y 
otras que por sertoríanas le eran contrarias. 
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No obstante que Huesca fuese scrtoriana hasta el extremo, puesto que 
fue de las últimas que se rindieron a Mételo, como lo testifica L. Floro 
lib. 3. cap. 22., no hay verosimilitud de que Sertorio acabó sus dias ase- 
sinado por Perpena en Huesca, ni mucbo menos en Dianio. Estrabon nos 
dejó escrito que sus úl timas acciones fueron en los lugares próximos á 
lie r Ja y á Tarragona que arrojado de la Celtiberia acabó etelevta de no- 
so, lo que si el texto no estuviese adulterado, querría decir que murió 
de enfermedad; lo que no es asi. Por esta razón el erudito Claudio P¡— 
theo introdujo esta corrección en el texto Etelevta de en Osea: murió en 
Osea. Palérculo dice que su asesinato fue en Etosca: Perpena Prato- 
rius Sertorium ínter coenam Etosca interemit.Vueáen verse los parece- 
res del Puteano, de Schekio, de Heinsio sobre la inteligencia de este Etos- 
ca. Los mas convienen en la corrección de Pitheo y de Puteano, et Osca\ 
pero siendo Huesca una ciudad tan afecta á Sertorio como lo dice L. Flo- 
ro, que fueron las últimas que se unieron al vencedor, parece imposible 

Íue eligieran esta ciudad para ejecutar tan villana felonía. Tampoco en 
tenia como han opinado otros, pues Sertorio fue asesinado al Oriente de 
la Celtiberia, después que la mayor parte de esta belicosa región irritada 
con las tropelías y robos de los subalternos de Sertorio, lo que no estaba 
en su mano corregir, por falta ya de influencia moral en su cje'rcito cor- 
rompido é indisciplinado por Perpena, se levantó casi en masa y le arro- 
jó de su seno hacia Lérida. 

Yo creo que Patérculo escribió Etovesca : y después sincopado este 
nombre quedo Etosca y cosa la mas natural y factible; y si es asi, en 
donde murió Sertorio fue en la ciudad de la Edetania Etovesa, donde hoy 
Benifazá, no lejos del Rbro, y fuera de la Celtiberia, á no ser que de 
Ileo sea se haya hecho mudada la < en e Eloscat t y por descuido Et osear. 
la mutación de la i eo e no es muy exótica. Asi se escribía Eberus por 
Jberus, y hoy mismo Ebro. V. Etovisa. 

Las dictados que esta Osea Vascona usó en sus medallas fueron de 
Urbs Victrix; en unas expresados completamente y en otras con solas las 
iniciales V. V. En una de ellas, que es la undécima, según Florez tom. 2. 
pilg. 5i3, consta que fue Municipio. Esta Osea Vascona conservó su ge— 
rarquía de ciudad grande, como la llamó Plutarco in Sertorio hasta los 
siglos medios en que fue elevada á ciudad episcopal , como lo es hoy mis- 
mo, con universidad que ha dado hombres ilustres en todas letras. 

No hay datos suficientes para decidir si la plata Oséense que tanta 
estimación tenia en tiempo de los romanos, y de la que tantos miles lle- 
varon al tesoro público y al suyo los gobernadores, se beneficiaba y ela- 
boraba en esta Osea vascona ó iaccetana , ó en la Osea turdetana: de es- 
to ha hablado el P. Florex en sus medallas con su acostumbrado tino y 

{propiedad. A favor de esta última está la abundancia de este y de todos 
os demás metales que Estrabon y todos los historiadores ponderan en la 
Turdctania; y por otra parte todos nos han dicho que el oro y la plata 
era riqueza general á toda la España; pero la Turdetania era la mas ri- 
ca de todas las regiones, la mas civilizada en las ciencias, en las artes, 
en el comercio y en la mineralogía, como educada y enseñada bien á su, 
costa por los fenicios, de los que no hay memoria alguna en la VasconJa. 
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Conserva Huesca aun en el día, ademas de sns medallas, cuyos tro- 
queles llegan á veinte conocidos hasta boj, algunos restos de antigüedad 
romana; entre otros hubiera sido cosa agradable que se hubiese conser- 
vado la estatua de bronce que poseyó el anticuario numismático Lasta- 
nosa, desenterrada en esta ciudad y oue representaba al dios Pon; este 
dios tan español como que de él tomo su nombre la Spania. Tenia el 
cuerpo de hombre con dos cuernos en la cabeza, y los cuatro pies de 
cabra. Este es el emblema físico de la península Ibera, como dijimos en 
el tomo a.° pág. 8. 

También se conservan algunas inscripciones , y una de ellas que per- 
tenece al órden religioso es una dedicación á la Victoria , y dice asi : 

VICTORIAE- AVG 
L • CORNELIVS- PHOEBVS 
L- SERGIVS- QVINTILIVS. 
SKVIRI- AVG 
D- S- P- F • C. 

Marco Terencio Varron en el lib. a. de Be Rustica hace mención de 
los Silos ó graneros subterráneos que se hacian para la conservación de 
los trigos, in agro Cartaginensi et Oscensi in Hi spania Citeriorc , lla- 
mado en griego Seiros, de donde ba nacido el nombre castellano Silo, 
mudada la r en /. Ha habido quien ha puesto otra Osea en la España 
citerior reduciéndola á Huesear , y en esta la universidad Oséense funda- 
da por Sertorio. Véase al Mariana lib. 3. c. ia y á los escritores de la 
Historia Literaria de España, lib. 7. n. na y siguientes, los que no 
habiendo comprendido bien el texto de Plinio: obvia Bastitaniee ver gen- 
tis in mare, llegaron á suponer tres Oseas indubitables: la Vascona 6 
Ilergeta; la Turdula de Plinio; la Turdetana de Tolomeo, y con mucha 
probabilidad la Bastitana reducida á Huesear. Vid. tom. 3. Hist. lit. 
pág. a8i. 

OSCA TURDITANA. Con solo decir que esta Osea era de la re- 
gión Turditana, se quiere decir que debe buscarse hacia el Océano con- 
finando con la Lusitania, pues dice Claudio Tolomeo interiora B ce tic ce 
et juxta Lusitaniam tenent turditani quorum eivitates, Canaca, Seria, 
Osea', y si se ve por el mapa de este geógrafo qué lugar de la Turdita- 
nia Bética señala á Osea, á saber, á la derecha del Bétis y no lejos del 
Ana junto al Océano, subirá de punto la admiración de que Harduino 
con otros mil, y entre ellos el critico Masdeu, hayan desatinado hasta 
el punto de suponer que la anticua Osea, que no solo era de la provincia 
Bética, sino que era de lo mas interior de la Bética, y de lo mas próxi- 
mo á la Lusitania, cual era la Turditania, pudo estar en la moderna villa 
de Huesear, que no solo no es Turditana en su situación, sino que ni 
aun está en la antigua Bética , sino en la Bastitania , al Oriente con res- 
pecto á Baza, en la provincia tarraconense. Es evidente que la Bética 
comenzaba en la Osigitania según Plinio, esto es, en Mengibar; que la 
M entesa Oretana, que es la Guardia ó Montizon, era aun de la España 
Tarraconense. ¿Cómo pues Huesear, que está tan oriental de aquella lí- 
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■ta, podía ser una ciudad Bc'tica-Turdilana? ¿No es cierto que la tur» 
ditama comenzaba en el rio Xenil, que era el termino divisorio entre los 
turdulos, cuya capital era Córdoba , y los tu rdi taños, cuya metrópoli era 
Sevilla? 

Ni puede decirse que la Osea turditana era del convento jurídico de 
Córdoba, como opinó el maestro Florez, suponiendo dos Oseas; una la 
túrdula y otra la turditana: Medallas de Esp. tom. 3. pag. 106. Cuando 
Plinio nombra á Osea no bace la descripción de los conventos, ni dice 
á cuál de ellos estaba adscrita cada ciudad de las que nombra: sino - 
cuáles eran las mas insignes entre el Belis y la costa del Océano, entre 
las cuales con efecto nombra á Osea; pero no se infiere de aqui que sea 
distinta de la que Tolomeo coloca á lo mas occidental de la Bélica, co- 
mo que su meridiano estaba mas arrimado al Océano que el de Ncbríja 
y las Cabezas: y á discurrir por la longitud que le asigna, que es la del 
grado 5.° era del convento jurídico de Sevilla y no de Córdoba. 

Todos los indicios geográficos conspiran á persuadir que esta Osea es- 
taba en la villa de Umbrete, y que este nombre es sinónimo de Osea, la 
sombría ó la oscura. Es también creíble que la plata oséense de que tan 
gruesas cantidades se llevaron á Roma no era la de la Vasconia, sino de 
Ja Osea turditana, ya por el mucho oro y plata que dice Estrabo n se 
cultivaba en la Turditania lib. 3. pág. i4 2 » en especial en los montes 
Marianos á cuya falda estaba Osea; ya también en los cotinos; ya por- 
que los que mas plata oséense llevaban á Roma eran los gobernadores 
de la España ulterior, como Helvio y Minucio según Livio lib. 34» cap. 
4; ó los que tuvieron reunidos ambos mandos, é hicieron la guerra á los 
turdetanos, como el cónsul Catón. Livio lib. 34- cap. 9. 

Fue también Osea una de las ciudades que acuñó medallas cuyo 
análisis y esplicacion pueden verse en el Florez: en ellas hace ostenta- 
ción de la estrella de Venus, y de la Luna como astro de la noche, y 
aquella de la tarde, en lo que alude quizas á la etimología de su nom- 
bre Osea. 

La crítica Mobedana, nimiamente regatona en otros puntos de nues- 
tras antigüedades, ha sido muy liberal en este, concediéndonos no solo 
dos Oseas , sino tres ó cuatro. 

OSSET. Era esta ciudad según Plinio del convento jurídico de Se- 
villa, V estaba asentada á la parte opuesta á la metrópoli: á leva His- 
palis colonia, ex adverso oppidum Osset ,quod cognominatur Julia Cons- 
tantia. Con esto quiso decir Plinio que estando Sevilla á la izquierda 
del Bctis, á la banda derecha estaba Osset; y causa admiración cómo 
Harduino entendió al revés este lcnguage geográfico. Fue también una 
de las qnc acuñó monedas, que pueden verse en Florez. 

San Gregorio Tu róñense en el lib. 4« De Gloria Martirum cap. 24. 
creyó el milagro que se decía en su tiempo obraba la Providencia en 
Oset de que la pila bautismal aparecía llena de agua la víspera de la 
Pascua sin que persona alguna tuviera en esto parte alguna. El nombre 
Osset parece de origen hebreo, en cuyo idioma Hoset , ú Hoschat entre 
otras cosas significa albescere. De aqui ha podido derivarse Albarache 
¿ Alfar acke, que es adonde se reduce comunmente, á San Juan de 
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Al/arache, y no á Alcalá de Guadal ra como se le antojó i Hardnino. 
Véase al Flor. Esp. sag. tom. 6. p. «06. Las ruinas de Ossct según Cean 
se ven aun en un cerro llamado Chavoya, que dista media legua corta 
de Sevilla, y contiguo por el Norte con S. Juan de Alfarache. Se ven 
aun grandes pedazos de sus murallas, de un castillo y de un puente. 

El diligeutísimo Bayer copió en Sevilla la siguiente inscripción, lle- 
vada alli, según le aseguraron, de San Juan de Alfarache. 

CAF.SIO • L * F • POLLIOI : : : 
AED • IT • VIR • CENSV • ET 
DVOMV1HATV • BENE 
ET • E • R • P • ACTO t 
MVNERE • 

OSICERDA. Esta ero una ciudad principal de la región edetana se- 
gún Tolomeo: y sus ciudadanos los osicerdenses fueron privilegiados por 

los romanos con el fuero del Latió antiguo, latinorum vcterüm Leo- 

nicenses osigerdenses. Tuvo también esta ciudad el privilegio de acuñar 
monedas; y en todas las que nos muestra el P. Florez tom. 2. pág. i53. 
se lee su nombre Osicerda t ú Osikerda. En lo civil eran los osicerden- 
ses de la audiencia de Zaragoza. En sus medallas ostenta la insignia de 
su agricultura y buenos pastos eu el buey, que fue considerado como 
el gefe de los demás ganados; y en el elefante pisando una culebra acaso 
quiso significar que habia sido fundación africana, lo mismo que Líbano, 
J Laxta y Carthago vetus. La deidad que se ve pintada en el anverso 
con un orbe en la mano, ó con una corona y una palma, representa sin 
duda el genio de Roma, victoriosa contra Cortago, ó contra el Africa 
representada en el elefante; que los osicerdenses se gloriaban por sus 
medallas de haber contribuido á la ruina de Amilcar, y de los cartagi- 
neses representados por el elefante. 

En orden á su correspondencia han sido muy diversos los pareceres. 
Han opinado unos que estaba en Xerica y otros en Xerta ; por la primera 
ban estado algunos escritores valencianos; por Ja segunda Celario, Mar- 
ca, y Fiucstres: Celario llega á reprender á Tolomeo por haberla colo- 
cado en la Edetania. 

Ninguna de las dos reducciones tiene apoyo en la antigua corografía. 
Xerica estaba en la Celtiberia á la orilla del Serabis , y se llamó Sera- 
bica y y los árabes la convirtieron en Xerica: y el terreno que ocupa 
Xerta no es edetano, sino ilercavoo, tocando con. el Ebro y al Oriente do 
la Edetania; y con efecto las tablas de Tolomeo nos presentan á Osicerda 
muy occidental al Ebro, un poco mas que Leonica ó Caslellscras, y no 
muy lejos de Etovisa, que es Bcnt'/aza; y por estos indicios geográficos, 
el abate Masdeu descifrando la inscripción dePortia Materna Osicerdense 
tom. 19. pág. 3 i a, la supone un poco occidental á Alcañiz, que él pensó 
era la antigua Leonica. 

Yo no hallo otra reducción mas conforme con los sobredichos indi- 
cios, que debemos aprovechar á falla de otros, sin esperar i la tardía 
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casualidad de que te descubra una lápida con el nombre de Rep. Osicerd, 
que la de \* antigua Tilla de Mosqueruela. Esta se halla en el terreno 
antiguo edetano, á la vertiente oriental del Idubeda, un poco occidental 
á su vecina Leonica, y i Etovesa: pudo y debió ser fundada por Amil- 
car ó Asdrubal como Libana y Car t hago *vetus t para formar una línea 
de plazas fuertes á la derecha del Ebro, y su nombre Mosqueruela ha 
podido derivarse de M. Osikerda, convertida la d en /, lo que tantas ve- 
ces ha sucedido, 7 uniendo la M de Municipium con el nombre propio, 
con mas naturalidad que de Aquat Sextiat se ha formado Aes, de Cas- 
tra Ca*cilia Cáceres; y que de Augusta, dunum Autun. En la edición 
Argentina de Tol. se escribió Osicorda, mudada la £ en O. Su nombre 
quiere decir ciudad oscura , como quien dice obscurata civitas ú obs- 
curuela, y de aqui Muscuruelo y Mosqutruela , de las voces hebreas 
oschifjr carta ó certa; que significa ciudad: asi Carcathio-Certa, Tigra- 
nocerta , id est f Civitas á Tigrano condita in Armenia , ejus meminit 
S trabo: Eutropius líb. 6. Tacitus lib. i4» Plinio lib. 6. cap. 6. y Volo- 
geso-certa eap. 20. Del mismo modo Osi-Ccrta, obscura civitas Afons- 
Curuela. Asi como de Mons-osigi , Osiqui: Mosiqui t Moquix t y Maquit. 
Hoy conserva un monte qne se llama Pinar Ciego por su espesura y 
oscuridad. 

En el a&o i83a se halló en las inmediaciones del puente Real de Tar- 
ragona á la parte del Norte la inscripción siguiente. 

L • CORNELIO 
C • F • GAL- 
ROMANO • 
FLAMINI • II • VIR * 

OSICERD • ET • 
II • VIR • COLONIAE 
TARRACONENS • 
AEMILIA KARA 
VXOR • 

OSINTIADTS REGIO. Plinio según la edición de Harduino, y se- 
gún los manuscritos que cita, asi nombró esta pequeña región enclavada 
en la de los turdulos de la Botica. En ella estaba asentada una de las 
dos Sisaponas; y porque había dos, una antigua y otra nueva, como consta 
de Est rabón, caracterizó Plinio la una diciendo que hablaba de la re- 
gión Osintiade. En la edición de Frobenio se estampó Osintigi. Este 
distrito estaba donde hoy Almadén del azogue. Era en lo civil del con- 
vento jurídico de Córdoba. 

OSSAKON. Asi nos ofrece el anónimo de Ravena una ciudad que 
dice estaba poco distante del Océano: quat ponitur non longe ab Océano. 
Bastante indicio es este para venir en conocimiento que se quiso expresar 
la ciudad Oeaso, de la que hemos hablado arriba. Y. Aparato pág. 384* 

OSSIGI. Nos dice Plinio que esta ciudad era una de las del conven- 
to jurídico de Córdoba, el cual solamente tenia unas pocas ciudades a la 
ribera izquierda del Bétís, y todas tan arrimadas ¿ la orilla, que la mas 
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«listante 6 mediterránea era Porcuna. Conveníus vero cordubensis ciroa 
fiumtn ipsum Ossigi, auod cognominatur Laconicum. En esta forma se 
debe puntuar el texto ae Plinio, y no como en la edición de Harduino. 
Esta ciudad daba su nombre á la pequeña región Ossigitana , que era la 
mas oriental de la Bélica tocando con la Oretania. Con efecto el rio Bé- 
tis que corría por esta, la primera tierra Be'tica qne cruzaba era la Osi- 
gitania. Batirá primum ab Ossigitania infusus. Plin. lib. 3. cap. i. 

Esto manifiesta á las claras que la Ostgitania estaba á la izquierda 
del rio Guadalbullon ojue entra eo el Bétis junto á M engibar, y que este 
rio dividía á la Oretania y á la Osigitania, á la provincia Tarraconense y 
á la bélico. La ciudad Osigi estaba sin duda en M engibar, y su apellido 
Laconicum pudo provenirle, ó por haber sido colonia de algunos grie- 
gos espartanos cuyas costumbres eran muy aceptas á los celtas héticos, 
según Estrabon, ó porque el sitio donde está tuviese alguna semejanza 
con el Laconicum de los baños públicos que describe Vitruvio lib. 5. 
cap. io, sobre lo que se puede ver la nota 16 puesta por Ortiz. Nuestros 
escritores no han convenido con Harduino en que era M engibar , sino 
Maquiz: asi opinaron Ximena, Rus Puerta, y el maestro Florez Esp. 
Sag. tom. 5. pág. «4- 

Ha sido muy fácil que de Municip. Ossigi , ú Osiki, se haya forma- 
do Makiz, asi como hemos dicho de M. Osikerla: Moskeruela. Tanto 
Maquiz como Mengibar están en la Osigitania de Plinio. 

OSSONOBA. Ciudad fue esta tan insigne que mereció la menciona- 
sen todos los geógrafos que nos quedan mas célebres: Estrabon , Mela, 
Plinio y Tolomeo. Todos la colocan junto al Promontorio Cuneo, ó cabo 
de Santa María. In Cuneo sunt Myrtilis, Balsa, Ossonoba. En la edi- 
ción griega de Erasmo Ossonaba; pero en la Argentina Ossonoba. El Iti- 
nerario romano nos presenta un camino antiguo desde Salacia á Ossonoba, 
que tenia de largo XVI m. p. V. Aparato pág. 200. 

Con el motivo de haber sido ciudad episcopal en tiempo de los godos 
y de las mas antiguas de España , cuyo obispo Vincentius Ossonobensis 
firmó en el Conc. Iliberitano, ha merecido las sabias investigaciones del 
maestro Florez en su Esp. Sag. 

También han llegado á nosotros varias medallas de esta ciudad que 
se pueden ver en la abundante y preciosa colección del mismo escritor 
tom. 3. pag. III, y una dedicación elevada al emperador P. Lic. Valeria- 
no porlaRep. Ossonobense. Se conservaba en tiempo de Mendoza, se- 
gún lo atestigua el mismo en la pág. 76. de Confir. Conc. illib. t en la mo- 
derna ciudad de Pharo. 

A pesar de tal indicio, el maestro Florez creyó que había estado en 
Estoy i Bar rey ros en Estombar, y esta opinión ha adoptado Weseling: 
la del Masdeu se puede ver en su tom. 6. pág. 48o , donde trata de sus 
medallas. 

No puede con todo separarse de Pharo sin faltar á todos los indicios 
geográficos que nos ha comunicado la antigüedad. Estrabon cuenta á Os* 
sonoba entre las ciudades adonde llegaban los esteros, como hemos visto 
en Onuba; y Pharo está á la orilla de un rio á poca distancia del mar, de 
modo que podía sentir sus afluencias 6 crecientes. En la historia de la 

TOMO III. 34 
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dominación árabe de D. J. A. Conde, siempre es nombrada Ossonoba co- 
mo puerto de comercio. La insignia de la nave que se ve estampada en 
•us medallas lo confirma también. Mela la nombra al Occidente de Balsa, 
que es Tavira, puntualmente donde está Pharo. 

Nada de toda esto puede aplicarse ni á Estoy ni á Estombar, que es- 
tan mas en lo interior que Pharo ; j por último en esta ciudad se hallaba 
la sobredicha dedicación. No hay fundamento alguno en toda la antigüe- 
dad para su (muer dos Ossonobas, como opinó Cean Bermudez reduciendo 
la una á Gibraleon en España % omitiendo otra que hubo en Lusitania que 
esta de que acabamos de hablar. 

OSTIPPO. Con esta ortografía hallamos en Plinio una ciudad Botica 
entre las libres ó exentas de vectigales forzosos, que estaban asignadas al 
convento jurídico de Astigi. Con este mismo nombre nos la ofrece el Iti- - 
ñera rio en el camino marcado desde Cádiz á Córdoba. Harduino j otros 
han pensado que es la misma que en Livio se escribe Así apa. Con efecto, 
parece que en los siglos medios cuando se copiaron los códices que ahora 
tenemos, lo mismo se escribían los nombres con O que con A y j son in- 
finitos los casos que ja hemos apuntado de esta permutación ó cambio; y 
poco ha hemos visto en el mismo Plinio los Onenses que deben ser Anea- 
ses o Anavenses. El mismo Livio que en una ocasión nos habla de Aw- 
ringis y en otra la llama Ontngis. Si Ostippo es la misma que Astapa, 
ja liemos hablado en e! artículo que le corresponde acerca de sus sucesos 
trágicos. Pero causa dificultad que una ciudad que tanto odio profesaba á 
los romanos en tiempo de la república, fuera tan privilegiada en el del 
imperio. La correspondencia de Ostippo del Itinerario no tiene duda que 
es á Estepa. Conscrvanse en Estepa algunos monumentos de antigüedad 
de la desgraciada Astapa. Tales son una estatua de Hércules colocada en 
la plaza con basa j pedestal en el que ha j una inscripción desgastada j po- 
co legible, una columna de jaspe en la iglesia de San Sebastian que sos- 
tiene la pila del agua bendita, j una lápida de marmol blanco con la ins- 
cripción geográfica siguiente; 

L • CAES1VS • MAXIMINVS 
CEDRIPONENSIS 
AN - XXI 
HIC * INTERFECTVS 
EST- 

SIT • TIBI • TERRA 
LEVIS- 

V. Astapa , J Cedripo* En el geógrafo Ravenate se halla oscrita Osi- 
pon por Ostipon. Aparato pág. 383. 

OSTIUM FLUMINIS ANjE. El mismo Itinerario poco ha citado 
nos recuerda una población con este nombre. Desde ella arrancaba una 
calzada romana que viniendo hasta Itálica torcía luego, y conducía á Méri- 
da. Este mismo lugar es el que indicó Plinio cuando escribió, ab ora ve- 
nienti prope Menobam amnemie* como si dijera venienti ab ostio fiumi- 
nis Anat ad Menobam amnem j j con realidad j con toda verdad el que 
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desde allá venia á Sevilla pasaba por cerca de Olontigi ú Alontigi (Gibra- 
leon), por Ladia (Berrocal } y por Alostísi (Facialcazar.) Este pueblo hoy 
se llama Ayamonte: acaso degeneración de Ananoteh Anapotamon. 

OSTUR. No tendríamos noticia de esta población hispano-romana si 
no se hubiesen aparecido dos medallas con este nombre. El P. Florea que 
las presenta estampadas en la tabla 37 se explica en estos términos. «Mal 
podremos señalar el lugar de estas medallas cuando no conocemos ni aun 
el nombre. Sábese por los antiguas que teníamos un pueblo en la Bélica 
con el nombre de Ostipo: hállase también el Astapa. Hoy existe «1 de 
Estepa ; y si nada de esto alcanza para reducción de las presentes meda- 
llas , deberemos esperar algún nuevo descubrimiento/' 

Esto decía tan juiciosísimo escritor en su tom. 9.° En el 3.° parece que 
inclinó su juicio á que pertenecieran á un pueblo del reino de Valencia, 
vecino al de Alcora, en la región Ilergabona, llamado hoy Costur. Masdeu 
en su tom. 6. pág. 48o. habló ya con mas resolución y dijo: «en Ostur 
quedan ruinas de antigua ciudad , y el pais abunda de cerdos y bellotas. 
Éstas circunstancias nos manifiestan claramente la situación de la antigua 
Ostur. En el número 1096 cité una moneda semejante, en la cual siguien- 
do al mismo Florez leí Ost-urj é interpreté Ostippo Urbs. Ahora sabe- 
mos que aquella inteligencia es errada." 

Las medallas representan en el anverso un puerco la una , y la otra 
dos espigas; otros las creen dos ramas de encina, y en el reverso nos ofre- 
cen ambas una bellota; mostrando con toda claridad f dice Florez, la 
coronilla ó capullejo con los puntitos que le matizan por la parte mas 
gorda que pende de la rama, siendo lisa en todo lo demás: y por tanto 
no debemos reputarla pifia. 

D. Agustin Cean Bermudez dice en su Sumario que en los campos 
inmediatos á Costur se encuentran barros saguntinos, y de ellos, dice el 
conde de Lumia res, se sacaron piedras labradas y lápidas con inscripcio- 
nes, como una sepulcral de Fabio Calixto, de 71 años de edad, y de su 
hijo Fabio Lupo, de 34» J algunas monedas. 

No deja de ser extraño que ni Estrabon , ni Plinio que anduvo este 
terreno, ni Avieno que tantas noticias nos dió de ciudades Ilergavonas, 
no existentes ya en su tiempo, no mentase una ciudad tan principal con 
privilegio de acuñar monedas. Lo que hoy ofrece el pueblo de Costur á 
sus contornos es el castillo de Alcalatem , llamada por el Nubiense Le- 
cant , á cuyo Occidente dijo estaba la Celtiberia. 

OXTRACE ú OXTHRACA. Continuando Apiano la historia de las 
guerras ibéricas, habla de este modo: -Sucedió á Mumio en el mando de 

• la ulterior Marco Attilio, el cual en una correría que hizo contra los 
•lusitanos mató cerca de setecientos, y destruyó una principalísima ciudad 

• llamada Oxtrace, y Oxthraca según dice Masdeu tom. 4* pág. 273. Los 
•pueblos vecinos á esta ciudad, continúa el historiador, á vista de la 
desgraciada suerte de Oxtrace se rindieron á capitulación; algunos de 
estos pueblos eran de la región de los venones." 

Ninguna otra noticia nos ha quedado de esta grande ciudad, y sola- 
mente podemos inferir que no estaba lejos de la región velona, cuando 
el escarmiento de su vecina inclinó ó algunas ciudades de esta nación á 
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rendirse á capitulación. El diligente Ferreras en su Synopsis Histórica 
pág. i4o la rebujo á Ocrato: y esta opinión ha sido aceptada por Masdeu 
y por D. José Sabau y Blanco en sus Tablas cronóligas. 

ODYSSEA. De todos los geógrafos antiguos que han llegado á nues- 
tros dias solo Estrabon nos ha conservado la noticia de esta antiquísima 
ciudad, y aun avanzó á circunstanciar la comarca 6 región en la que es- 
tuvo situada , á saber , al norte de las montañas que dividen la costa de 
Málaga de lo interior del país,* añade que en ella habia un templo con- 
sagrado á Minerva, en el que aun se conservaban ciertos rastros de la na* 
vegacion de Ulyses por estos mares, y que estaba no lejos de Abitra 
y a su frente. Sin embargo de tantas circunstancias nadie se ha atrevido 
á fijar su topografía y situación. Algunos la han querido confundir con 
Olysipo 6 Lisboa, pero las localidades determinadas por Estrabon se opo- 
nen á tan desconcertada situación. Por una simple conjetura fundada en 
las señales que nos da Estrabon puede fijarse su correspondencia en 
Huesear* 
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IPjESlQ. Describiendo Plinto en el lib. 3. cap. 3. el convento jurídi- 
co de Astorga, dice que la región de los astures, dividida en doce repú- 
blicas 6 comunidades , abrazaba entre los mas celebres y dignos de nom- 
brarse á los gigurros, á los pesicos, á los lancicnses y zoelas. En el libro 
4- cap. 20. naciendo la descripción de la costa del Océano gálico, como 
el lo llama , caminando desde los Pirineos hasta Finisterre, nos enseña 
que los pesicos eran litorales, aue estaban al occidente de Noega, que 
eran astures, como lo habia dicho en el lib. 3, y que su terreno se ex- 
tendía desde Noega hasta el rio Navilubion , regio asturum ; Noega on- 
pidum in península; pasici y et deinde conven tus Lucensis ajlumine Na- 
vilubione. 

Todos cuantos han Labiado de nuestra antigua geografía, sin hacer 
de ella un estudio profundo, cual requiere, han caído en el error de 
aplicar la condición topográfica in península á los pesicos, y á estos los 
han procurado buscar en una península, y no á Noega, contra la mente 
clara de Plinio. Este escritor dió varias veces el nombre de península 
á un cabo de tierra que se mete en el mar, y está rodeado por sus aguas 
por su frente y por ambos costados, y solo toca con el continente por 
atrás. También á. un ángulo de tierra continental metida en la confluen- 
cia de dos ríos, por estar también este ángulo rodeado de las corrientes 
por tres partes: asi dijo que las Aras sextias estaban en una península 
formada por la confluencia del Sar con el L ila. 

Asi , pues, teniendo los pesicos de extensión toda la costa desde Pra- 
vÍA y que es ln Noega, hasta el rio Navilubion, que es Navia, mal po- 
día decir Plinio en su idioma geográfico que los pesicos estaban metidos en 
un cabo 6 península. Asi, pues, la península la ocupaba Noega, como 
hemos dicho en su artículo, y los pesicos desde Carneiro ocupaban 
hasta el rio sobredicho. 

Tolomeo, que describía la misma costa en sentido inverso, nos da la 
misma doctrina. Cierra la costa lucense en el rio Navilubion , y después 
nombra á los pestcos ¿ les atribuye por capital á Flavio-navia, hoy Na- 
vio f y también al rio Nelo, que es el Nalon; y atribuye á los cánta- 
bros a Nocga-Ucesia fc que es P rafia, de modo que según está hoy día 
su texto > los cántabros se metían, en terreno asturiano hasta Noega, sien- 
do asi que Nalon, muy oriental á Noega, era aun de los astures. Esta 
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enorme contradicción bace precisa una corrección en el texto de Tolomeo» 
donde los copiantes ban omitido la voz Asturum, y ban unido á Noega 
con Ucesia, que es el puerto de los cántabros, escrito Vtscisuaca, Asi 
debe escribirse de este modo: 

Pasicorum. 
Flavionavia, 

Atturum. 
Neliflum. ost. 
Noega. 

Cantabrorum. 
Ucesia 6 Ueesica. 

Con esto queda la doctrina de Tolomeo concordada consigo misma y 
con la de todos los geógrafos. Dice el P. Florez, hablando de los pánicos, 
que se conserva aun en su terreno un pueblo llamado Petos ; pero tam- 
bién se conserva su capital llamada Navia. Estos pasicos son los que en 
Estrabon se han escrito por error platauros. 

En la villa de Navia , cabeza de concejo en el principado de Astu- 
rias, y antigua capital de \o% Pesicos, se descubren aun algunos restos de 
su antigüedad, y allí mismo se halló la inscripción siguiente: 

AELIO • SPORO 
TVLIVS - FLAVINVS 
ET • ATILIVS • ASTVR 
H • EX • T • 

Vid. Noega, 

PAESULA. Era ciudad de la Be'tica en la región de los turdetanos; 
donde nos la presentan las tablas de Tolomeo en los grados 7 de longi- 
tud j y 37 y ao" de latitud. Su nombre es sin duda tomado del idioma 
griego, en el que el verbo iret?o 6 passo t de donde pasula, significa sal- 
tar; y los pueblos por tradición, y con alusión ó su etimología ban con- 
servado su nombre casi sinónimo en la villa de Salteras , en la provin- 
cia de Sevilla, dos leguas al poniente de esta capital : allí la redujeron 
Rodrigo Caro y Florez, tom. 9. p. 11 5. Conserva monumentos y restos de 
su antigua población, y algunas inscripciones romanas. En una de ellas 
se lee el epitafio de Lucio Farino que fue duumviro de Pasula. La otra 
aparece ser una dedicación al Emperador Septimio Severo. Está mal con- 
servada, y solamente se leen íntegras las voces siguientes. 

DI VI • MARCI • FILI ::::: 

MODI • FRATRI 

SEPTIMIO • SEVERO • PIO 
IMP - MAXIMO • ARABICO 
ADIABENICO • PARTHICO 
MAXIMO - PONTIFICI 
TRIB • POT • II • P • P • PROCOS 
REI • POS • SPAR • 
D. D. 
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PASURES. Cuando Plinio ha pasado el Duero para entrar en la Lu- 
sítania, nombra á los turdulos viejos y á los va sur es: prueba de estar 
no lejos de dicho rio, 7 al mediodía de é*L Tolomeo nombra allí la ciu- 
dad de Verurium ó Beruriumi la P y la B 6 la V se han confundido 
infinitas veces: asi, pues, de los dos textos, haciendo uno corregido sale 
Verurium 6 Besurium? y esto corresponde & la ciudad de Viseo, noble, 
episcopal, y al sud del Duero. Los pasares , pues, corregidos en ve su- 
res, son los de Viseo. El P. Florez, Esp. Sag. tom. 14. p. 70, creyó aue 
los pasures eran también una parte ó municipio de los turdulos viejos. 
En esto no hay dificultad % pues según Mela , los turdulos viejos y sus 
ciudades se extendían desde mas ariba del Tajo, hasta el Duero, en el 

Srande golfo de la Beira. Harduino se equivocó como de costumbre re- 
uciendo los pasures á Arouca 

PALFURIAN A. Pueblo en que se hacia noche ó descanso en el ca- 
mino romano que iba desde Arles por Barcelona á Tarragona. Acaso to- 
mó su nombre de Palfurio Sura , del cual habían los antiguos: Suetonio 
in Domitian.yC*?. t3, y Juvenal y su comentador en la sátira IV. ver- 
sículo 53. No corresponde Palfuriana á Vendrell , como opinó Weseling, 
y le siguió Cean % ni iba este camino por alli , sino por la Bisbal i Alta- 
fulla y á Tarragona. 

Con efecto, desde Alta fulla á Tarragona se verifican puntualmente 
las siete millas que señala ef Itinerario: y de la voz Palfuriana, quita- 
da la P por aféresis, queda Alfuriana 1 y convertida la r en /, Alta-fu- 
llana y Alt a fulla. 

PALLANTIA EDETANORUM. De esta antigua ciudad, que esta- 
ba vecina á Laurona ó Liria, y á la orilla del rio Turia, que por ella se 
llamó también Pallantia, no quedan hoy dia sino sus ruinas, y la triste 
relación de la guerra que la redujo á tal estado > á saber, la Sertoriana. 
Por tal razón no la mencionaron los geógrafos , sino los historiadores ; lo 
mismo que á la ciudad Suero , que también quedó desmantelada en dicha 
guerra- Apiano Alejandrino, De bell. civil. Rom. lih. 1 , y Paulo Orosio, 
íib. 5. cap. a3, son los que nos han hablado de esta ciudad. 

£1 último habla en estos términos: «Estando Pompeyo sitiando la ciu- 
dad de Pallantia: cum Pompejus Pallan fiam urbem obsideret , cuando 
ya había aplicado á sus muros grandes fajos de leña para calcinarlos, 
hizo Sertorio un esfuerza para librarla del asedio. Mas habiéndose ade- 
lantado Pompeyo , y llegado antes, pudo calcinar sus muros; y en segui- 
da se dirigió á unirse con Mételo. Sertorio reedificó las. brechas que se 
habían abierto , y se encaminó á Calahorra , que también estaba sitiada, y 
de un golpe mató á tres mil enemigos." Apiano escribió: cum Pompejus 

PalantCam obsideret urbem manía succendit... 

Las circunstancias topográficas que añade Orosio á esta misma relación, 
quitan toda duda que pudiera ocurrir acerca de esta Pallantia, puesto 
que continúa en esta forma; «Habiendo Pompeyo reunido su ejército jun- 
to á Pallantia, no pudo conseguir el libertar a Laurona de las manos de 
Sertorio que la estaba atacando, antes bien siendo vencido, se entregó á 
la fuga. Pompejus , contracto apud Pallantiam exercitu, Lauronem c¿- 
vitatem , quam tune Sertorius oppugnabat , frustra conatus defenderé^ 
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victus aufugit. Aquí ya se ve ó las claras que esta Pallancia era tan 
edetana , como que estaba próxima y vecina á la antigua Edeta 6 Lau- 
rontiy hoy Liria. Con efecto, un poco mas abajo de esta se ven todavía 
los paredones y torreones de la antigua Pallando, á la que llaman los 
naturales falencia la vieja. Vid. Escolano, lib. i. Hist. de Val. cap. 17. 
Ortiz, comp. de la Hist. de Esp. 1. 3. c. 7. not. 27. Están estas ruinas á 
dos pasos de la Puebla de Benaguacir , como dice Oiago. De esta Pal- 
lancia tomó su nombre el rio Pallancia, que pasaba lamiendo sus mura- 
llas , asi como el rio Belon le tomó de la ciudad de su mismo nombre: el 
Malaca lo mismo: y ni mas ni menos el Saldaba, elMenoba, el Suero y 
otros rios. El P. Diago hizo con toda diligencia la descripción topográfica 
del monte donde estuvo esta Pallantia, lib. 3. c. 3o. 

PALLANTI A FLUVIVS EDETANORUM. Solo Claudio Tolotneo 
hizo mención del rio Pallancia en la costa de los edetanos, y le coloca 
inmediatamente después del Suero, que era el que ponía fin á la Contes- 
tarla. Edetanorum Pallantia^ Jluminis Otium. Este indicio local debia 
haber sido suficiente para suponer que este rio es el que pasaba no lejos 
de Valencia, pues no hay otro mas inmediato al Suero, ni mas occiden- 
tal en la Edetania: y Tolomeo al punto que pone el pie en esta región, 
nombra al rio Pallancia. Mas fuerte y poderoso todavía era el argumen- 
to pasando este rio, como pasaba, por las murallas de Pallantia, reedi- 
ficada por Sertorio, según consta del texto de Apiano, que hemos alega- 
do arriba. No hay cosa mas común en la antigua geografía hispana que 
llamarse los rios con los mismos nombres que una de las principales ciu- 
dades por cuyo lado pasaban. Asi fueron cognominales los rios y las ciu- 
dades Bar be sida , Saldaba, Malaca, Manoba, Suero y Sitana, con su 
rio Sitano ó Sicano; llamándose todas como esta: propinquo ab amne, . 
como dice Avieno. Asi, pues, con la mas natural analogía el rio que se 
llamó Turia por su nombre propio, se llamó también Pallantia en tiem- 
po de Tolomeo, por pasar por la ciudad de Pallantia: y en el tiempo 
de Festo Avieno se llamó rio Cano ó blanco, con cuyo nombre le halla- 
ron los árabes y le llamaron Guadi-Albiar. 

Ni extrañará literato alguno que un mismo rio haya tenido tres nom- 
bres, Turia, Pallantia y Canus: pues todos los que saben algo de anti- 
güedades geográficas habrán leido que el Betis se llamó por los antiguos 
Certis, Tartessus, Perces y Batis. 

A pesar de tales evidencias, se ha hecho casi general la opinión que 
el Pallantia es el rio que pasa por Segó r be, y entra en el mar en Sagun- 
to. El primero que concibió este desatino, fue en mi juicio Beuter, que 
llenó sn Crónica de fábulas y absurdos. Siguióse esta opinión sin examen, 
y se hizo casi general, como sucede. Solo Escolano no se dejó arrastrar 
de la corriente, y opinó con exactitud que el rio Pallantia es el de Va- 
lencia. En el artículo Serabis veremos que este rio , y no el Pallantia, 
era el que pasaba por Serabica, Xerica: por Segobriga, y por Sagunto. 
De esta misma opinión fueron el Gerundense y el de Marca , lib. a. c. 7. 
Es verosímil que este rio se llamó Pallencia después del tiempo de To- 
lomeo: y como el adjetivo Pallens Pallentis significa cosa que está páli- 
da ó blanca, como dijo Virgilio: pulientes hederás por hederás albentes: 
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de aquí le vino el llamarse Canus y Albut. Con aquel nombre lo mencio- 
nó Rufo Festo Avieno en el siglo IV, y con este le llamaron los árabes 
Gwadi-Albiar y de donde hoy se dice Guadalbiar 6 Rio Blanco. V. Canus. 

PALLANTIA VACCjEORUM. Cuantos geógrafos é historiadores 
han llegado á nuestras manos, han mencionado con elogio esta ciudad en 
Ja región de los vacceos. Ni es extraño, contándose en tiempo de Mela por 
una de las mas insignes ciudades de la España tarraconense. Urbium de 
mediterraneis in tarraconensi clarissima: fuerunt P alian tia et Numan- 
tia y nttnc est Casaraugusta. No se necesita comentario para entender 
que á Pallancia y i Numancia las hicieron clarísimas sus virtudes y haza- 
ñas de valor: á Casaraugusta Augusto que la elevó á colonia, y la diósu 
nombre. Siendo evidentísimo que Pallantia^ov su latitud y elevación era 
de las ciudades mas septentrionales de la región vaccea, fácil será adver- 
tir que en Est rabón se introdujo un error de los copiantes, que por es- 
cribir vacceorum escribieron arevacorum ; y aun corrigiendo vaccaorum, 
queda inexacto este pasage; pues Segeda no era arevaca , sino pclendona. 
El mismo concepto de Mela quiso expresar Plinio cuando dijo que entre 
las 18 ciudades de los vacceos, los mas esclarecidos eran los intercaticn- 
ses, los pallantinos, los lagobrigenses y los cau censes, porque la gloria de 
sus proezas habia suministrado largo campo á la historia. Plinio, lib. 3. 
eap. 3. 

Seria menester alargar mucho este artículo, si quisiéramos exponer 
con la dignidad que merecen los hechos históricos de esta Pallancia, que 
boy conserva casi su antiguo nombre en el de Palencia. Nos contentaremos 
con apuntar los principales, remitiendo á nuestros lectores á las fuentes 
históricas, donde puedan leerlos por extenso. 

Es verosímil que Anibal en su famosa expedición á los vacceos, refe- 
rida por Polibio y Tito Livio, habiendo sujetado á Salamanca y Toro, no 
se atrevió á querer sujetar á los valientes pallantinos; pues es muy regu- 
lar que no lo hubieran omitido tan diligentes escritores. Asi el primero 
que los acometió, según Apiano, fue el avaro y cruel Lúculo. Este no 
habiendo podido saciar su sed en Intercatia (Villagarcía), se resolvió ¿ 
emprenderla contra Pallanlia por la mucha fama de su riqueza y dinero, 
á pesar de que sus generales subalternos le desaprobaban una tentativa 
que preveían no habia de tener el éxito que Lúculo deseaba. Asi sucedió 
en realidad. Los pallantinos se defendieron con tal valor, que Lúculo, 
abandonando el asedio no solo repasó el Duero, sino que no paró hasta la 
Turdetania. 

Ni fue mas justo , ni mas afortunado en la guerra contra Pallantia el 
cónsul Emilio Lepido. Le habia enviado el senado á la España con el ob- 
jeto de volver á las armas romanas el lustre y esplendor, que habia que- 
dado amancillado en el fatal gobierno de Mancino. Deseoso de enrique- 
cerse á costa de los pallantinos, y no teniendo motivo justo para hacer- 
les la guerra, pues habian cumplido exactamente todos los pactos con 
Roma, los calumnió diciendo que habian enviado socorros á los numanti- 
nos. Con este falso pretexto después de varias correrías en el país de los 
vacceos, puso cerco á Pallantia, contra las instrucciones y órdenes del se- 
nado. El largo asedio y la constancia de Pallancia fastidió al ejército ro- 
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nano, y se víó precisado á levantar de noche el campo, y retirarte do 
alli en desorden, abandonando á los enfermos y heridos, y por este cri- 
men entró de particular en Roma, y fue castigado con multas pecu- 
niarias. 

En otra ocasión pusieron los pallantinos en grande aprieto i Rntilio 
Rufo, capitán al mando de Esc i pión, cuando este estaba estrechando á 
Numancia: y fue preciso que esle Emperador acudiera allá con presteza 
y sagacidad para sacar á Rutilio del inminente riesgo en que se veia: j 
aun con todo no dejó de costar cara la osadía y poca cautela de Rntilio. 
Estas y otras proezas referidas por Apiano fueron las que dieron tanto 
nombre y gloria á los de Palencia. D. Agustin Cean Bermudez en su 
Sumario , pág. 180, dice con el testimonio del canónigo Pulgar, que por 
algunos vestigios subterráneos, que tal vez se descubren cuando se han 
echado cimientos de edificios modernos, se reconoce que fue dilatadísi- 
ma población. Pero ya dijimos en el Aparato que los antiguos procura- 
ban que las ciudades capitales fuesen de poco ámbito: pero todas tenían 
Suburbio , y pagos y vicos, que no se han de confundir con la urbs ó 
acrópolis, como las llamaban los griegos. Añade Cean haberse descubier- 
to en el año i5aa una pila de piedra con iad monedas de todos metales 
y módulos. 

El abate Masdeu en el tom. 6. pág. 33i , nos presenta la copia de una 
inscripción hallada en Roma, en que vienen mencionados los patroními- 
cos ó gentilicios de Pallantia J de Cale en esta forma: 

C • CARPVS • AVG • L1B t 
PALLANTIANVS 
ADIVTOR 
CLAVDI • ANTENODORI 
PRiEFECTl • ANNONiE 
FECIT • SIBI 
ET • CLAVDIAE • LVPAE 
CALEN SI 
CONIVGI • PIISSIMjE 
ET • CLAVDIO • QVIRIN • 
ANTONIO • ET • LIBER • 
CLAVDIO ROMANO • VERNAE 
ET • LIB • LIBERTAB • Q • 
POSTERIS • QVE • EORVM • 

Mas no podremos juzgar con seguridad si Cayo Carpo, liberto de Au- 
gusto, era natural de la Pallantia vaccra ó de la edetaua. V. Cale. 

PALMA. Asi se llamó en tiempo de los romanos una de las ciuda- 
des de la isla mayor Balear. Dos eran las principales ciudades de Mallor- 
ca, dice Estrabon lib. 3. pág. 167. Major duas habet urbes Palmam et 
Pollentiam. Ambas eran colonias romanas , según Pomponio Mela: Pal- 
ma et Pollcntia colonia:: y por lo tanto las llama Plinio ciudades de ciu- 
dadanos romanos. Major oppida civium romanorum Palmam et Pollen- 
tiam. Hoy conserva el mismo idéntico nombre sin alteraciou alguua, y e* 
la capital de toda la isla. 
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Hállase- en Tarragona una lápida ó dedicación hecha por la provincia 
de la España citerior á Lucio Aufidio Secundo, hijo de Quinto, de la 
tribu Velina, que fue flamen ó sacerdote de dicha provincia, y obtuvo 
todos los empleos municipales en su república. Está concebida en estos 
termino». 

L • AVFID10 • Q • F • 
VELINA • SECVNDO 

PALMENSI 
OMNIBVS • HONOR • 
IN • RE • PVBLICA • SVA ■ FVNCT • 
FLAM • P H • C • 
P . H C • 

PALUS ETREPHjEA. Haciendo Rufo Festo Avicno la descripción 
de la costa marílima que está próxima á Huelva y á Moguer , y donde 
desaguan los rios el Tinto y el Odicl, dice que allí mismo se ve una gran- 
de laguna, á la que llaman Etrephcta. 

Multa propter est palus 

Etrephcea dicta: quin et Herbi civitas 
Stetisse fertur his locis prisca die f 
Quat pra>liorum absumpta tempestatibus , 
Famam , atque nomen sola reliquit cespiti. 

Esta laguna estaba donde boy la villa de Palos , cuyo nombre le ha 
quedado de Palus \ es puerto de mar, y está rodeada de esteros 6 almar- 
jales. Pero no es la Olontigi mencionada por Pomponio Mela, como sin 
fundamento alguno afirmó Ccau en su Sumario pág. 275. Ya hemos dicho 
que Olontigi corresponde positivamente á Gíbralcon. 

También hemos hablado en su artículo de la ciudad llamada Herbó, 
y en el Aparato hemos conjeturado su etimología apropiada á su terreno 
á las cercanías del rio Tinto , que mata á todos los vivientes que entran 
en su cauce; por lo que se llama Azigc, de atóos , invital, 6 contrario á 
la vida: y aunque no señalamos á Herbó su correspondencia, nos parece 
que debió estar donde la Villa de Trigueros, en que se han descubier- 
to y cada día se descubren preciosas antigüedades. Vid. Herbum. 

PALUS NACARORUM. Continuando el poeta Avieno la descrip- 
ción de nuestra costa ibérica dice: que no lejos de Cherroneso (Peni seo- 
la) se veia la laguna llamada de los Nacaros, en cuyo centro se veía 
una islcta poblada de olivos, y á causa de eso consagrada á Minerva. Pa~ 

lus per illa littora Facarorutn extenditur stagnique in medio parva 

surgit ínsula ferax olivi , et hinc Minerva stat sacra. El maestro Diago 
en el lib. 1. de sus Anales la llama el estanque de las Anades, y la re- 
duce á la que se ve en frente de Albalat mas arriba de Oropesa. El Mas- 
deu la llama de los Bcl/oncs, y con mas razón etimológica, pues Nacos 
naceeos en griego significa el vellón de lana, ó la piel de la oveja con su 
vellón; y la voz hebrea Naker significa el pastor del ganado de ovejas 
6 balantes; y de aqui le ha podido venir su nombre á Albalat. En el dia 
ha desaparecido la isleta. , ^-^-7^ 
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PARIETINIS. En el Itinerario de Antonino se nos presenta esta man- 
sión en el camino que demarca este documento desde Laminio ó Daimiel 
á Zaragoza. Para concebir una idea clara de este y de cualquiera otro de 
los caminos allí delineados es preciso abrazarlos en su totalidad , y no 
aislarse á una sola mansión; por la razón de que abrazándolas todas, las 
que son claras y conocidas dan luz y norte para las no conocidas. En este 
se nos presenta Daimiel como punto de arranque: Fuenllana, como pri- 
mera jornada ó mansión: Libisosa, Lezuza , como segunda; y Parietinis 
como tercera, y Saltici, que es Jorquera, como cuarta: Utiel, Valdemeca 
y Checa, Mon real, Da roca, Cariñena, Muel y Zaragoza son todas las 
reatantes. Ahora, pues, para ir desde Lezuza á Jorquera ningún camino 
mas recto y proporcionado que el de Chinchilla : y esta ciudad edificada 
según el genio de los antiguos, y rodeada de murallas pequeñas ó bajas, 
supliendo por murallas el peñasco, es la llamada Parietina. Su actual 
nombre Chinchilla se ha originado del nombre griego que tenia , sinóni- 
mo de Parietina : Teichea f y añadida la letra /. Teicheilia : y mudada 
i por los árabes la T en Z f queda Zechelia\ y de aqui Chencheliar Chin- 
chilla. Es, pues, muy probable, ya por la etimología, ya por la dirección 
del camino la reducción de Parietina á Chinchilla, En el número de las 
millas sin duda se omitió una decena , y se debe escribir XXXII en lu- 
gar de XXII. En la Grecia se conoció un pueblo llamado Neo-Teichos : 
muro nuevo. Plin., lib. 5. cap. 3o. El nuestro se llamó por los griegos Tei- 
chea'f por los latinos Parietina. Es de saber que en los siglos medios á la 
letra t ó th se lo pronunció como ch : asi por tharsis charsis en el Cro- 
nicón dado á luz por Sea ligero y por Tcichia Cheichia, y de aqui Chin- 
chilla. Vid. T. Liv. lib. 28. c. io. 

Asi como en la Thracia hubo una ciudad llamada Macrontichos por 
sus largos muros ^Plin. lib. 4- cap. n), asi la voz Echisticos, parvus mu- 
rus , fue convertida en la latina Parietina. Pero llamándose en idioma 
celta Echistichos , se fue quedando con Chistichia, Chintichia; y por 
último Chinchilla. 

PATERNIAN A. Estaba esta ciudad, según el testimonio de Toloroeo, 
en la región de los carpclanos. Su reducción es muy natural á Fastraua, 
que tanta analogía conserva con su antiguo nombre. Esta se quiso signifi- 
car en la Ilación ó deslinde de los obispados godos con el nombre de Bas- 
ira ó Pastram 6 Bastram , que era uno de los términos del obispado ar- 
cabricense que estaba sin duda alguna racional en Cabeza de Griego. 

PATRICIA COLONIA. Este dictado le pusieron los romanos á Cór- 
doba , porqne fueron sus primeros colonos del órden de los patricios, co- 
mo indica Estrabon, inhabitarunt eam ab initio delecti romanorum f et 
indigenarum viri. Por esta causa en las medallas es llamada colonia 
patricia. Vid. Cor duba. 

PAX AUGUSTA. No se puede poner en duda que existió una ciu- 
dad en España con este nombre; puesto que de ella hace expresa men- 
ción Estrabon, advirtiendo que era de la región de los ce'Iticos. Pax au- 
gusta in celticis, lib. 3. p. i5i. En el Tesoro de G rutero, pág. 1075, ha- 
llamos una dedicación hecha en Córdoba por C. Fabio Nigerio al Genio 
de Pax Augusta. 



Digitized by Google 



277 



GENIO 
PAC • AVG • 
C • FABIVS 
NIGERIO • 

Cualquiera de estos documentos era bastante para sacarnos de toda 
duda acerca de la existencia de Pax Augusta. Esta Pax Augusta es re- 
ducida á Badajoz: y propiamente esta ciudad está en la Beturia Céltica 
á la orilla izquierda del Ana, y el nombre Bad-ajoz es el resultado ára- 
be de las dos voces Pax-aimt , por august. Los árabes carecen de P y 
usan la B en su lugar, y la T la convierten en Z ; asi de augusta hi- 
cieron agoza. 

PAX IULIA. Esta era una de las principales ciudades de la España 
Lusitana que al mismo tiempo era colonia romana, y convento jurídico, 
como nos lo asegura Plinio, lib. 4- cap. 23. Tolomco la menciona en los 
tu rdi taños de la Lusitania, que son los cuneos de Estrahon, de Mela y 
Plinio. Ninguno de estos tres, á saber: ni Tolomco, ni Mcla, ni Plinio 
nombran á Pax Augusta: y Estrabon, que nombró" á esta, no ha mencio- 
nado ú Pax Iulia, siendo ciudad tan principal. De aqui ha nacido la du- 
da si Pax Augusta y Pax Iulia fueron dos 6 sola una ciudad. Por la afir- 
mativa de esto último estuvo el maestro Florez tom. i4, pág. a3o y si- 
guientes. 

Pero respetando la autoridad de este sábio escritor, ¿no es un fenó- 
meno difícil de explicar el no haberse hallado un documento en que Pax 
Iulia sea llamada: cognomine Augusta? Colonia Paccnsis , dice Plinio: 
el Itinerario: ¿ter ab Esuri Pace Iulia. En sus medallas siempre Pax 
Iulia , jamas el dictado de Augusta , en tres inscripciones que tenemos 
de esta ciudad copiadas por Florez pág. 237. Pax Iulia siempre : jamas 
va unido el dictado Augusta. Esto casi persuade que esta colonia fue 
distinta de la otra que no fue sino ciudad celta, y no tuvo privilegio de 
acuñar. Es cierto que algunas ciudades como Cádiz y Berilo se apellida- 
ban simultáneamente Augustas Iulias , ó al contrario; pero se las lee 
con las dos denominaciones unidas ; lo que jamas sucede con la Pax Iu- 
lia, ni con la Augusta. 

Esta Pax Iulia fue erigida en silla episcopal , cuyos obispos y demás 
memorias eclesiásticas se pueden ver en Florez. Esta ciudad corresponde 
á la que los árabes llamaron Beja: y Pax Augusta fue convertida por 
los árabes, que no conocen la P t en Bad- Agoza, y de aqui el nombre 
actual de Badajoz: asi la voz Augusta de Casaragusta, la convirtieron 
los mismos en agoza. Añádase á esto que Estrabon en el lu^ar citado va 
hablando de la urbanidad y civilización que los celtas habían adquirido 
por haberse avecindado en la región Botica á los turdetanos; de consi- 
guiente cuando cita por ejemplo de esta civilización á Pax Augusta en 
los célticos debemos suponer que no habla de los célticos lusitanos, dis- 
tantes de los turdetanos bélicos, sino de los célticos de la Beturia, á la 
orilla izquierda del Ana , donde está Badajoz: sin que sea preciso para 
sostener esta sentencia, que es la de Bar reíros, la de Nebrija y Sepúlve- 



Digitized by Google 



278 

da , trasladar á Badajoz el convento jurídico de Pax Iulia, ni la silla Pa- 
cense, como ban intentado algunos con Solano; sino que dejando á Beja 
oslas honras, quede Badajoz con la de haber sido colonia, y no convento 
ni silla episcopal antigua: asi se concilian las doctrinas de Estrabon que 
pone á Pax Augusta en los ce'l ticos, y de Tolomeo que coloca á Pax Iu- 
lia en los lurdetanos lusitanos. Hállanse en Badajoz lápidas romanas, y 
una puesta á una Uaminia con el dictado de Pax lulia. 

Son innumerables los monumentos de antigüedad romano que se con- 
servan en la ciudad de Beja, que v¡¿ y copió el ilustrísimo señor Bayer 
en su viaje por Aodalucía y Portugal; entre ellos varias cabezas de buey 
en relieves, semejantes á otra que se conserva en Segorbe en la esquina 
de la calle que guia á la Merced, en Segovia y otros pueblos, indicios de 
la adoración que se daba al buey, 6 ¿ la tierra representada por el buey, 
como dice Macrobio. De las muchísimas inscripciones solo copiaremos dos 
por ser geográficas; la una es en la forma siguiente. 

G • BLOSSIVS SATURNINVS • 
GALERIA • NAPOLITANVS 
AFER • ARENENSIS ■ 
INCOLA • BALSENSIS. 
F1LIAE • PIENTISSIMAE 
H S E S T T L- 

Donde tenemos el nombre de la ciudad de Balsa , que en Marciano 
Heracleota se escribió IBALSA. 

Pero la principal de todas, y quemas honor hace á dicha ciudad, co- 
mo dice el Sr. Baycr, es la que está en la plaza mayor en las casas del 
Ayuntamiento, y dice asi: 

L • AELIO • AVRELIO 
COMMODO • IMP . 
CAES • T AELI HaDRIANI 
ANTONINI • AVG • PII • 
PP • FILIO 
COL • PAX IVLIA 
D • D • 

Q PETRONIO • MATERNO 
C • IVLIO • IULIANO 
II • VIR • 

PELEN DONES. Eran estas gentes de la Esparta tarraconense y for- 
maban una parte de la gran federación celtíbera: por esta causa los lla- 
ma Plinio Pelendones celtiberorum. Suya era, según el mismo escritor, 
la ciudad de Numuncia, la mas esclarecida de todas: quorum numantini 
fuere clari. La posiciou corográfica que asigna Tolomeo á los pelendones 
es la siguiente. Al norte tenían á los turmodigos ó nuirbogos, que son los 
de Burgos- y Bribicsca. Al oriente estival á los berones de Ñá/era, al 
hiemal á los vascoues de Grávalos , y los celtíberos de Conjloenta 6 
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Agreda; al mediodía los a revocos; y al occidente confrontaban por her- 
ma , y Arlanzon con los vacceos de Patencia. La ciudad de Segeda , es- 
crita Savia por Sagida en Tholomeo, era la mas vecina á Falencia 
por extender su término basta Lerma: hasta allí se debe suponer que 
llegaba el de Palencia\ y aqui la razón por qué Est rabón dijo que Pa- 
leada y Segeda eran de los vacceos; pero Tolomeo la aplicó á los pe- 
]endones,á quienes ademas atribuyó á Visontium , Vinuesa, Augusto- 
higa y Olbega. Plinio mas bien enterado que Tolomeo, les añade á los 
numanliuos ; y de esto se colige que los pelendones ocupaban en la falda 
meridional de la sierra de Urbion todo lo que hay desde Olbega hasta 
Lerma. Las fuentes del Duero estaban en los peí endones, como dijo Pli- 
nio: Ortus in pelendonibus et juxta Numantiam. 

Este nombre pelendones no es el radical y primitivo, sino que es ya 
desfigurado, habiéndose pronunciado pelendones por belentones. Éste nom- 
bre es compuesto de los griegos belos entos, y todo junto aplicado á una 
Nación de hombres belentones significa : hombres que no temen á los dar- 
dos ni a las /lechas , sino que se meten al tiro de ellas, y dentro de su 
alcance : como si dijéramos en latín : intra i acula. Esta es la razón por 
qué Apiano Alejandrino los llama siempre bellos, y no pelos. 

Era muy común en los siglos medios escribir V por B , y confundir 
la B con la K: y por esta causa en el fragmento de Tito Livio publica- 
do y comentado por Jovenazo para nombrar á los pelendones , á los cua- 
les y á los arevacos sus vecinos Q. Serlorio había enviado á Massio para 
hacer una requisición, los hallamos escritos kerindones, por belindones 
y cerindones: asi como los cascantinos son llamados casbantinos y cas- 
vantinos. La historia délos pelendones se halla escrita en Apiano, en sus 
Guerras ibéricas, bajo el nombre de belos , titios y arevacos. Siendo los 
bellos los pellendoncs, los tilhios ó tiltios que también se hallan asi es- 
critos, los de Tytia, hoy Atienza , y los arevacos, los que desde Aréva- 
lo se extendían hasta Sigüenza y á las fuentes del Tajo por donde con- 
frontaban con los ce rt íberos tusones. 

PELONTIUM. Esta ciudad era la capital de loslungones, que eran 
asturianos, según Tolomeo. No siendo infrecuente ni irregular en la pa- 
leografía la mutación de la P en la C f tanto en griego , según la gramá- 
tica de Portroyal , como en latin, según acabamos de ver cerindones por 
pelendones , soy de opinión que Peloncion corresponde á la moderna vi- 
lla de Collonio. 

PERCES. Este sin duda es el nombre primitivo y mas antiguo del 
Betis, tomado de la lengua hebrea, como lo advirtió el erudito Mayans 
en su tratado De H. P. voc. ur.: cap. 17. n. 46, y por lo tanto dijo bien 
Esteban Byzanlino: el Betis es un rio de la Iberia , que los indígenas 
le llaman Perces. Este nombre se escribió con metátesis en Pausanias 
Karpet por Per kes ; y en Livio Kercen por Percen. 

En la edición de Esteban Byzantino, hecha por Berkelio y Gronovio, 
se dice en la nota: que Carlos Sigonio sospechó qne en vez de Penes se 
debió escribir Kirces ; pero añade el anotador, que esta es una infeliz y 
co congrua conjetura; porque el doctísimo Bochart, lejos de corregir 
voz Perces , la encontró muy propia de este rio , estando tomada de 
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la hebrea t12"D Berca 6 Perca , que significa estanque , laguna ó lago; 
y es cierto que el rio Belis, ya en su nacimiento, ja en su cauce, formó 
y pasó por grandes lagos, como dijo Avieno, y aun acaso por esto le die- 
ron los árabes el nombre de Quebir ó Guad-al-Quibir , que equivale á 
rio profundo y grande, lo mismo que el griego Betis. 

PERCEIANA. Describiendo el autor del Itinerario Romano el ca- 
mino que desde la embocadura del Guadiana, que es Ay amonte, iba 
basta Mcrida, Ab osito Jlum. Ante Emeritam: que es el mismo que insi- 
nuó Plinio cuando dijo: ab ora venienti prope Menobam amnem: cruzan- 
do la Bastitania ó la Bastulia que propendía hacia el mar, entre otras de 
las mansiones que señala es el pueblo que se halla escrito Perceiana. 
También le nombró ol geógrafo de Ravena escrito en sus obras Pergc- 
lana, y esta ortografía se acerca mas á la manifiesta etimología de esta 
ciudad, que sale de la voz griega Pyrgos t que significa torre 6 castillo; 
y en este concepto Perceiana 6 Pergelana significa la ciudad de las 
torres. 

En órden á su reducción no hay que dudar que es Medina de las Tor- 
res, ya por su dirección hacia Merida, ya por su distancia de XXIV 
millas ó seis leguas, ya principalmente porque el nombre Medina de las 
Torres es sinónimo con el de Pirgeliana: ambos significan ciudad de las 
torres. 

Consérvense en Medina de las Torres algunos monumentos de antigüe- 
dad, y entre otros las inscripciones siguientes: 

L • LVCRETIVS 
MARIVS • M • F * 
V S • A • L • 

L • LVCIANVS • M • F • 
ALVANVS EMER 
V • S • JL 

En la ermita de S. Bartolomé', que dista un cuarto de legua de esta 
villa, se baila esta otra inscripción. 

MCI* 
A • ASELLIVS 
THREPTVS 
D . D • 

PERTUSA. El Itinerario de Antonino nos ofrece esta población ro- 
mana como lugar de descanso en la via militar que desde el Portus o 
sumo Pirineo iba á Tarragona; y desde allí por Lérida á Monzón y á 
Pertusa. Distaba este pueblo 3a millas de Monzón y 19 de Huesca. La 
hallamos también escrita Percusa , por la frecuente permutación de las 
letras T y C. Creyeron alguuos que se habia llamado Bergusia , y que 
esta era la capital de los bergusios , de quienes hemos hablado ya en su 
artículo. Pedro de Marca, acaso no teniendo noticia de que hoy existe 
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con tu mismo nombre el pueblo de Per tusa , como dijo el Señor Marina ' 
colocó esta población en Antillon. Pero la identidad del nombre junta- 
mente con la dirección del camino, y confrontaciones arriba dadas , obli- 
gan á colocarla en Per tusa. Estaba en la región de los Herretes, rayan- 
do con los vascones. 

PETAVONIUM. Dos son los escritores que nos dan noticia de esta 
antigua ciudad, Tolomeo y el Itinerario. Sanemos por el primero que 
era la capital de los pueblos llamados Superados en la región de los as- 
tures trasmontanos , según consta de sus tablas: y por el segundo tenemos 
mas puntual noticia de su topografía, como que era pueblo en que se ha- 
ció descanso en el camino que desde Braga conducía á Astorga, por la 
dirección de Chaves 6 Aquas Flavias. 

La mansión que se seguía á Chaves es llamada Pinetum: y salva la au- 
toridad de los que la quieren reducir á Pinobello, yo juzgo que 6 era 
Viana 6 Biana: de Binetum, que es lo mismo que Pinetum, trocándo- 
se en todas las lenguas estas dos letras labiales P y B,6 mas bien Pin- 
Aeira. 

Roboretum ora Robledo, que está al occidente de Iruela. Compluti- 
ca claro es que era Compludo , une está junto al Trago. Desde aquí si- 
guiendo el camino hasta mas arriba de Ponferrada, porque asi lo exigían 
las visitas que debían hacer los pretores á los pueblos de consideración, 
llegaba hasta fer nacía , que hoy es Varzana> idéntico con Vernacia, 
con una ligera metátesis; y de aquí iba natu ral ísí mamen te á Petavonium, 
qne es indisputablemente Pojrbueno. 

Seguíase Argenteolum á Argenteola, hoy Torienzo f y desde esta á 
su último término que era Astorga. El P. Sarmiento, que opinó* que Peta- 
vonium era Ponferrada , no dejó de confesar que acaso en Pojrbueno, 
que alude á Petavonium f algunos soldados romanos estarían apostados 
como atalayas en sitio proporcionado para esto (discurso sobre el origen 
de los maragatos). 

PETERON. Debemos la memoria de este artículo geográfico de la 
España citerior 6 celtibérica al celtíbero Marcial. Celebrando los luga- 
res deliciosos que presentaba la Celtiberia en el Epig. 55. lib. 4> mas 
dulces por sus amenidades que por sus nombres, á los que él llama d ti- 
rio ra , nombra entre otros muchos á Peteron , que dice que por la abun- 
dancia y espesura de sus rosales, parecía estar teñido de color de rosa: 
Et textis Peteron rosis rebentum. No podemos decir si era nombre de 
algún pueblo, ó de alguna villa & quinta, que por la diligencia de sus 
poseedores ofreciese varios placeres de los que presta la amenidad de los 
jardines y de las fuentes. Estaría sin duda en la ribera del Jalón, y no 
seria extraño que fuera Bervedcl, derivado de btlle videre. No se puede 
después de Untos siglos hacer otra cosa que conjeturar. Pudo acaso ser 
PurroY , de Peteron rubtns. 

PETUSI^E. En la misma epigrama y con el mismo objeto nombra 
á Petusia; sin que podamos adivinar sí era alguna población, 6 fuente, 6 
estanque. 

PHORNACIS. Asi hallamos escrita una ciudad en Tolomeo, en la 
región de los turdetanos al lado de Astigi y Carmonia , 6 en la misma 
TOMO nu 36 
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longitud. Creo que puede reducirse á Hornacbueios, donde según Don 
Bart. Sánchez de Feria se conservan aun grandes indicios de población 
antigua y romana , fundada sobre un monte frontero del Bctis. 

PINETUM. Ya hemos dicho en el artículo Petavoniura nuestra opi- 
nión acerca de la correspondencia de Pinetum á Pinheira , que aun boj- 
es villa de consideración. Pedro Wescling en sus notas al Itinerario 
conjeturo que su nombre le tomaría de los grandes pinares qne rodeasen 
esta población , asi como aparentemente por la misma causa fueron otros 
llamados Ilicetum ó Roboretum. Si los otros indicios de antigüedad ro- 
mana apoyan la reducción ó Pinheira, por esta se debe estar; pero si en 
Viana hay mas indicios de antigüedad, sus nombres Binetum y Pine- 
tum , según las reglas de los filólogos pudieron ser los mismos. Júzgnen- 
Jo los de aquel pais. Contador de Argote en sus Memorias del arzobis- 
pado de Braga , lib. a. cap. 9, dejó escrito qne Pinetum debía estar en 
los contornos de un sitio qne hoy llaman Valdetelhos i 5 leguas de Cha- 
ves, donde aun dice se conserva una lápida miliaria ó padrón, indicio 
de la calzada que iba por allí en dirección de Vinhaes. Añade que el 
nombre Pinetum era romano , y que pudo tomarse de algún, pinar que 
estaria cercano á la población. 

PINTIA CALLA1CORUM. En las tablas de Claudio Tolomeo , li- 
bro a. cap. 6. Tabula a.* Europa f es nombrada esta ciudad pertenecien- 
te al convento jurídico de Lugo, entre las mediterráneas, y no lejos de 
Lib ana. No tengo que decir otra cosa acerca de su correspondencia sino 
que Gerónimo Zurita en sus notas sobre el Itinerario opinó con grave 
error, que esta Pintia era Peñafiel, que está debajo de Braga. Muy fá- 
cil es que esta sea la misma que en el Itinerario es llamada Pinetum 6 
Pinetia: asi como Argenteolum en Tholomeo se escribe Argenteola. Si 
su nombre fuera derivado del griego pincin f que significa beber f era co- 
sa muy probable su reducción al pueblo que boy se llama Bembibre. No 
se me alcanza otra cosa que decir sobre esta Pintia 6 Pinetia , sino lo 
que han dicho el P. Risco, Esp. Sag. tom. 4o. pág. 4*> 7 el Sr. Cornide 
en su Mapa del conv. Luccnse, á saber, que estaba en el coto de tierra 
llamado Pinceda , perteneciente al monasterio de Saraos; puesto que en 
una concordia celebrada entre el dicho monasterio y la iglesia de Lugo 
el año 1195 cedió aquel á esta, entre otras cosas , la iglesia de S. Salva- 
dor de Pinza t cum omni jure suo. (Risco tom. 4*. Ap. a4A 

PINTIA VACG/EORUM. Con mejores noticias y conocimientos po- 
demos proceder á determinar el sitio en que estaba esta otra Pintia , pues 
no es solo Tolomeo el que la asienta en sus Tablas en dicha región vac- 
cea, sino que el Itinerario romano la constituye como una de las mora- 
das ó mansiones en la via romana ó militar que arrancando desde As tor- 
ga y pasando por la Celtiberia iba á terminar en Cesaraugusta. 

En dicha via hay mansiones evidentemente conocidas hoy día, porque 
conservan la identidad de su nombre; sea lo que quiera de los números 
y millas, en las que seria gran falta de crítica poner una entera fe. Es 
conocida, por ejemplo, Uxama, que es Osma: antes de esta, retrocedien- 
do de lo conocido á lo no tan claro, está Clunia, hoy Cornña del conde: 
antes de esta está Rauda, que conocidamente es la villa de Roa ; y antes 
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de Roa está demarcada la Pintia de que estamos hablando en distancia 
de XXVI millas ó seis leguas y media. Y bien puede creerse que en ve* 
de XXVI se debiera escribir XXXI, lo que podría probarse con mil 
ejemplos. 

La opinión mas antigua fue que Pin tía ó Pintea, como se halla escri- 
ta también, estuvo donde hoy Valladolid á la orilla del rio Pisuerga, y 
en sn confluencia con el Esgueva. Asi lo sintieron Mariana, Luis Nuñez y 
otros anticuarios españoles. Gerónimo Zurita se apartó de este sentir, por 
la razón de que esta calzada debia tener su dirección por la Cantabria, 
como se lee en el Itinerario. Pero los críticos modernos , á los que ha sc- 
goido el M. Flores , fian convenido que la palabra Cantabriam se debe 
corregir en Celtiberiam, y con la mas plausible razón, pues ninguna ciu- 
dad cantábrica se toca en toda la marcha, y de celtíberas se tocan todas 
las que hoy desde Roa hasta Zaragoza. O bien: si las primeras man- 
siones de este camino, v. gr., Intercatia ó Brigetium eran cántabras, no lo 
eran de las que estaban en las montañas, sino de los pueblos que Augus- 
to pobló en los llanos de Campos con gentes cántabras, como lo aseguró 
Dion 1. 54, T después el de Marca Hist. Bearn. cap. ai. 

No hay motivo, pues, para separarse de Valladolid, á la cual prece- 
día Tela, hoy Toretes illas ; y á esta Intertatia, hoy Villagarcia\ todo 
en buena dirección hácia Astorga , y de esta para Zaragoza. Lo de po- 
ner Tela en Autillo, y Pintia en Pinzas altas de Castilla, es un ver- 
dadero absurdo. 

¿Y en que* pudieron fundarse los antiguos para llamar á Pintia, llal- 
lis Olivarum , ó Vallis Oliveti, de donde ha quedado Valle de Olitl Yo 
sospecho que sus habitantes se debieron llamar en lo antiguo Benizaith, 
hijos de la oliva; y de aqni Penzait , mudada solamente la B en P, lo 
que siempre y en todas lenguas ha sucedido: y Pentait con una ligerísi- 
ma metátesis se vino á formar Pintia, quedando á este nombre agregada 
la antigua idea, de hija de la oliva: y ios antiguos la convirtieron en el 
sinónimo V tUlis Oliveti. No puedo atinar con otra razón etimológica. Lo 
cierto es que Valladolid ha sido mirada siempre como una antiquísima 
población, y que su sitio y terreno debió llamar hácia sí la atención de 
los antiguos. Salta desde luego á la vista el error de las tablas de Tolo- 
meo, puesto qne Rauda en ella está colocada al occidente de Pintia, ca- 
yendo positivamente á su oriente. También es evidente que hay errores 
en las millas del Itinerario, pues desde Roa á Astorga y vice versa, sa- 
len al compás 6o leguas, que producen ?4° millas; y las que nos dan 
los actuales números del Itinerario no suben de 1 3a. 

Así debe corregirse -el Itinerario, ab A st úrica Brigetium XI. m. p. 

Intercatia XI m. p. 

Tela XXII. m. p. 

Pintia XXXIV. m. p. 

Rauda XLVI. m. p. 

Clunia XXVI. m. p. 

Uxama XXIV. m. p. 
Estas medidas las he tomado por el mapa de España que está anido 
á la Historia del Mariana de la edición de Valencia. 
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También de Beithaiaith, easa de las Olivas, te pudo formar Pinr 
*ait 7 Pinzia. Hallóse en Valladolid la inscripción siguiente | 

AEL1AE 
AMINEAE 
T • AEL1 • F t 
SELIA 
ELANI 
MATER • 

PISORACA. Este era el nombre que en tiemfJa de los romanos tenía 
el rio Pisuerga, Asi consta de la inscripción hallada en Herrera del Pi- 
suerga que nos da Masdeu en su colección, tom. 5. pág. yS. La misma 
había copiado antes Grutero pág. i53, 7 el eradito Nicolás Bergier en su 
Disertación de publicis et militaribus romanorum mis , en las antigüe- 
dades romanas de G roño vio. En el Ravenate lo hallamos escrito Pistorar 
ca. V. Aparat. pág. 384* 

La sobredicha inscripción está concebida en estos términos. 

TIB • DIVI • AVG • F • 
DIVI • IVLI • N • 
AVG • PONT • MAX • 
TRIB • POT • XXXV • 
IMP • IXX. COS • V • 
A • PISORAGA 
MI- 

Acaso el número I será L, pues no parece que un Emperador había 
de merecer una memoria por haber hecho una milla de camino. Corres- 
ponde, según Masdeu, al ano 34 de la era Cristiana, cuando Tiberio 
contaba el consulado quinto 7 35 años de potestad tribunicia. 

PITYUSjE INSUL/E. Desde luego se deja conocer que este nom- 
bre es de origen griego, en cuyo idioma la voz Pitys significa el Pino, y 
por este árbol se llamaron Pítyusas dos de nuestras islas , á frútice Pi- 
neo. Esta es una de las pruebas en que fundó S. Gerónimo su opinión de 
que á España habían venido no una ni dos colonias griegas, sino enjam- 
bres de griegos: Gracia examina; pues todos los nombres de las Balea- 
res, é infinitos de ciudades son de origen griego. ¿Y cuantas mas 7 mas 
antiguas hay evidentemente de origen hebreo fundadas por los que vinie- 
ron inmediatamente del campo de Senaar? Las Pítyusas son dos: la una 
se llamó en tiempos anteriores á los griegos E&ujuj , nombre hebreo: la 
otra Ophiusa, nombre también griego, boj es Formentera. Tito Livío, 
hablando de la Pítyusa mayor, lib. a8. cap. 19, dice que distaba del con- 
tinente poco mas 6 menos de cien millas. Los cartagineses las habían 
conquistado del poder de los griegos, o¿ue también las habían tomado de 
los primeros pobladores, ó de los fenicios, de cuya lengua se llamo Ebu- 
sus : siendo la misma que la hebrea. Todos los geógrafos han hecho men- 
ción de estas dos Pítyusas» Diodoro Sí culo, lib. 5. pag. 297, dijo que la 
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lana che la Pityusa era estimable por su suavidad: lana e/us commen- 
dantur ob molitiem. 

PLAGIARIA. Este pueblo formaba en tiempo de los romanos una 
mansión ó descanso en uno de los caminos públicos y militares que salían 
de Lisboa para Merida. El Itinerario la coloca á XX millas de Merida 
á su occidente. He visto el juicio de algunos que la reducen á la Matan- 
za. Yo respeto su opinión, y la de Delgada y Weseling; pero creo que se 
roe perdonará el que estime mas reducirla á la villa de Raposero y en la 
cual conviene exactamente la medida y está de acuerdo el nombre Pla- 

Íiaria, al que en griego corresponde Andrapodistes , robador de bom- 
resj y quitada por aféresis la primera sílaba , queda la voz Rapodistes, 
Plagiario , y de aqui la de Raposero, 

PLANEÑSIA. Era esta según Estrabon una de las islas españolas de 
la costa del mar Ibérico, asi bien como la Plumbaria, que estaban no le- 
jos de Dianitim : Insula exigua Planesia et Plumbaria, lib. 3. pág. 159. 
Es sin duda la isla Plana 6 la nueva Tabarca , con otra que tiene á su 
Oriente. 

PLATEA. El celtibero y aragonés Marcial en dos de sus epigramas 
nos da noticias de la ciudad de Platea: en la 55 del libro cuarto y en 
la 18 del lib. la, edición del jesuíta Colesso. No nos da otro indicio de 
su topografía sino que la bañaba y casi circuía el rio Salo, boy Jalón, 
celebre por el fino temple que daban sos aguas á las espadas y demás 
armas. 

Et ferro Plateam suo sonantem , 
Quam Jluctu tenui , sed inquieto 

Armorum Salo temperator ambit. < 

Hic pigri colimus labore 
Bothradum , Pial camqur : Celtiberis. 
Hac sunt nomina crassiora terris. 

Todas estas circunstancias locales, con cierta analogía de nombre, pa- 
rece que se reúnen en la villa de Chodes á la orilla del rio Jalón, y ca- 
si rodeada por su cauce. Homero menciona otra Platea en la Beoda , en 
el lib. a. de la I liada, vers. 5o4- El geog. Dicearco hizo la descripción 
de la Platea griega, que puede leerse en las Antig. Gr. de Gronovio, 
tomo íi. pág. 22, era muy pequeña ciudad. En hebreo Chutz, platea\ 
y de aqui Chodes. 

PLETAURI. Haciendo Estrabon la descripción de la España sep- 
tentrional , y ponderando la dureza y dificultad de varios nombres de 
gentes y pueblos que por allá habitaban, uno de los que cita es el de los 
Pletauros. Parece extraña esta observación de Estrabon, pues este nom- 
bre en especial parece derivado del griego, en que el verbo Pleito y 
Plesso , significa dar de golpes 6 herir á uno : y de Pleito nace con mu- 
cha naturalidad Pletaurus , que aun es mas suave que Pleito i y mucho 
mas que Peplegnia usado por Homero. No es fácil adivinar que pueblo 
aeria el de los Pletauros, i no ser que á tientas queramos suponer que 
fuesen los de Outeiro. Yo creo muy probable que son los Paesicos, y 
me fundo en que la A y la \ /.griega son de la misma figura; y asi ha- 
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biendose confundido, en vw de TIAETIKI, se leyó Pletici , y Pletiri y 
Pletauri, Del mismo modo de Autriga se formó Allutrigas por y#a- 
trigones. V. Paesici. 

PLUMBARIA. Ya hemos visto poco ha qne esta era otra de las isle- 
tas nombradas por Estrabon en la cosu de nuestro Mediterráneo contes- 
tano. D. Gregorio Mayans, erudito de los de primera dase, en so tratado 
De Hispana progenie Vocis Ur. c. 17. n. a5, y con é\ muchos escritores 
valencianos aseguran que esta isla Plumbaria es la que hoy se llama con 
el nombre árabe Benidorm, al oriente ó sudeste de Altea. 

POLLENTIA. Esta era una de las ciudades que en tiempo de los 
romanos se nombraban en la isla Balear mayor: hoy Mallorca. Esta y la 
de Palma eran ambas á dos colonias, y condecoradas con el derecho de 
ciudadanos romanos, como lo asegura Plinio lib. 3. cap. 5. Ma/or habet 
oppida civium romanorum Palmam et Potténtiam. En lá colección de 
inscripciones de Masdeu , tom. 6. p. 377 , hallamos el patronímico Polen- 
tino escrito con sola una por cuya circun-.iancía el crítico historiador 
dud(5 si seria la Pollencia de Mallorca que se halla escrita con dos 11. Es- 
trabon lib. 3. pág. 168. habla de Pollencia, y asegura que desde esta ciu- 
dad hasta la isla Menor, ¿ Menorca, median setenta estadios: Aben 
Minor a Pollentia ad septuaginta stadia. Todo lo que modernamente 
ha escrito D. Juan Benimclis relativo i Pollentia , sin apoyo alguno en 
los antiguos geógrafos ba sido bien desvanecido por Masdeu tom. 17. 
pág. 47 B. y sig. De otra Pollentia que estaba en la Italia llamada por 
sobrenombre Carrea, y que hoy se llama también Polenza t habla Plinio 
lib. 3. cap. 5. 

POMPEI TROPHjEA. Arrojado Scrtorio de la Celtiberia, 7 muer- 
to á puñaladas en la Edetania en la ciudad de Etosca ó Etobesca, que hoy 
es Herves ó Benifaza, según se puede colegir de Veleyo Paterculo; y 
rendidas á Pompeyo las ultimas ciudades que estaban por Sertorio, á sa- 
ber: Valencia en la Edetania, Termes en los arevacos, y Tutia, en la 
misma región, hoy Atiema, a la que Masdeu confunde con Valencia cre- 
yendo se llamase Turia; y pacificada toda la España al retirarse Pom- 
peyo para Roma, colocó en las cumbres mas altas de los Pirineos á las 
que Plinio llama Alpes, según el rigoroso significado de este nombre, 
unos trofeos para que sirviesen de eterna memoria a la posteridad del 
triunfo mas grande que lograra Roma, asi como la guerra de Sertorio 
fue la mas expuesta y peligrosa que tuvo, pues por ocho años estuvo in- 
deciso si Roma ó España serian las señoras del mundo. Consta asi de 
Saluslio y de Plinio. Aquel dijo Pompejus devictis Hispanis trophaa 
in Pirena*is jugis constituit. 

En estos trofeos asentó Pompeyo que había sujetado á Roma desde 
los Pirineos hasta la raya ó límite de la España ulterior ochocientas cua- 
renta y seis ciudades según la edición pliniana de Frobenio, ó según la 
de Harduino ochocientas setenta y seis , que tales son las aberraciones y 
variantes en cuantos libros antiguos han tenido que jugar los números. 
Esta enumeración de ciudades dice Plinio qne dió ocasión y motivo para 
que Augusto hiciera algunas variaciones en la antigua forma de la Es- 
paña, centralizando esta inmensa población en lo judicial, y distribuyen- 
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dola en seis audiencias, y mudando en algo los términos de tina y otra 
España, Entre estos trofeos colocó también una estatua que representaba 
su persona. Plinio lib, 57. cap. a. ( 1 ). 

Los eríticos no están aun acordes qué sitio de los Pirineos fue donde 
Pompeyo colocó estos trofeos: hoy quien dice que fue Pamplona, que se 
llamó asi de Pompeyo: Pompeyopolis. El P. Mariana en el lib. 3. cap. 
i5. de su historia dice : que en los valles de Andorra y Astavaca, que 
están en los Pirineos , se ven ciertas argollas de hierro Jijadas con plo- 
mo en aquellas peñas, cada una de mas de diez pies de ruedo; y que se 
tiene comunmente que estas argollas son rastros de los tro/eos de Pom- 

Esta opinión, que era común en los tiempos de Mariana, no ha aumen- 
tado su probabilidad en los nuestros; y este punto de crítica geográfica 
está aun por ilustrar. Lo cierto es que desde este sitio se comenzaban á 
contar las millas para lo interior de la España en los dos caminos que 
nos describe el Itinerario, el uno desde Italia, el otro desde Arles á 
Su mino Pyrenseo; hoy se llama el Portus* Estrabon nos dice que el ca- 
mino desde Italia para España tocaba en los Tropheós y en la Iuncaria. 

POMPELON. Ciudad que según Tolomeo era de los vascones medi- 
terráneos. Antes que este ya nos dejó dicho Estrabon que Pom pelón se 
llamaba asi, porque debia su existencia y su nombre á Pompeyo. Vas- 
cones qui sunt circa Pompclonem, quasi dicas : Pompei Polín, esto es 
Pompei Civitatem. Si fuese cierto este origen de Pamplona, sin duda se 
le debió á Pompeyo cuando vencido y maltratado por las qrmas de Ser- 
torio, se retiró á los Pirineos, desde donde escribió al Senado aquella 
carta, cuyos fragmentos preciosos nos ba conservado Saluslio. No es im- 

Íirobable que al. retirarse este caudillo victorioso á Roma, entrase por 
a Galia Aquitánica, y tomase el camino de Pamplona y allí pusiera sus 
trofeos. El Itinerario romano nos ha conservado demarcado el camino en el 
que Pompelon formaba una mansión. No obstante la nobleza de tal origen, 
los pompelonenses no eran sino estipendiarios del convento jurídico de 
Zaragoza, como nos lo dice Plinio. En el Cronjcon de Idacio es llamada 
Pampilona; y en los siglos medios se creyó que se habia llamado Vam- 
ba-Luna, por Pampilona. Hoy mudada la o en a como tantas veces, es 
llamada Pamplona. Atheneo en sus Cenas )¡b, <4. cap. 3o. edit. de León 
an. i5o6. dice: hx Hispania apud Aquitaniam (corrige lacetaniam) est 
Civitas Pompoiadum, tamquam siquis Pampeiopolim diceret, in qua 
per na egregia componumur emula cibj'raticis (corrig. Cantabricis.} 

Dícese que en la edad media se llamó en idioma vascongado Jr-unia. 
La voz Ir es tomada del hebreo Ur, que significa ciudad, y la unia, que 
significa buena, es idiota, y propia del país. Son muy pocos los monumen- 
tos romanos que conserva, como dice Cean Bermudez pág. i5t. 

PONS GADITANUS. Hacíase mansión ó 4cscanso en este puente an<~ 
dando el camino romano que nos demarca el Itinerario desde Cádiz á 
Córdoba : boy se llama puente de Suazo. 



(1) Por esto mereció la censura y burla de sus contemporáneos, como dice 
Dion Casio, lib. 41. pág. a8o. 
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PONTE NEVIjE. En dos caminos romano-hispanos bailamos esta 
población como lugar de descanso. En el camino de Braga á Aslorga per 
loca marítima , ó por la costa; y en otro camino de una á otra ciudad 
por el continente. Esta mansión , escrita de mil manera», prueba de que 
este documento ba padecido en este nombre y en el que le siguen una no- 
table alteración. Según las notas de Weseling se halla escrito Ponte, 
Novia, Nevia, N ónice, Novio; y la voz Ponte la leemos convertida en 
Fonte en la edición Lugdunense del Itinerario en el camino mediterráneo. 
Ya he dicho en otro artículo que para dar luz á los lugares del Itinera- 
rio, que aun quedan oscuros y sin reducción después de tantas elucu- 
braciones de hombres doctísimos, es necesario abrazar todo el camino, y 
por las mansiones antecedentes y consiguientes reñir en conocimiento de 
las dudosas. Estos dos caminos iban á reunirse en Lugo; desde allí iban 
á Timalino, hoy Villartelin; babian de ir bajando hacia As torga; había 
de pasarse el rio Navia, y desde luego se nos viene la villa de Navia 
que está á la derecha de dicho rio; y como de Ponte Novia? á Na vías no 
hay sino la mudanza de o en a, no hay que dudar que esta mansión cor- 
responde á dicha villa. En el Ra vena te con mayor degeneración se ha 
escrito Ponte Nartiae, i no ser que se diga que corresponde á Fon ta- 
neyra que esta al oriente de Lugo. La mansión siguiente Uttaris es á la 
villa de Dóneos, Bergido al Castro de la Ventosa, Interamnio a Pon- 
ferrada y por último á Astorga. 

PORTA AUGUSTA. Leemos asi en Tolomeo el nombre y epiteto 
de una ciudad vaccea. No hay autor alguno que la haya nombrado ni de 
este» ni de otro modo. No obstante, á puro de reflexionar y meditar sobre 
los pueblos vacceos, su localidad y sus actuales nombres considerados co- 
mo tradiciones populares que no se deben despreciar, me he llegado á 
persuadir que se llamó Porta angusta, á cuya denominación sale al mo- 
mento al encuentro la villa antigua y vaccea llamada hoy Portillo, cuyo 
nombre no se puede expresar en lalin sino con el de Puerta angosta, Por- 
ta angusta. A esto se allega la facilidad de confundir la u con la n, que 
en la Paleografía, ó antiguas escrituras son casi idénticas. Sobran ejem- 
plares de esta permutación en el mismo Tolomeo; así Theava se halla es- 
crita Theana con mas propiedad : Bernava Be mama, Virovessa y Viro- 
nensa en el Itinerario. El Villanovano creyó que era Torquemada; pero 
con la misma inconexión que eu otras reducciones suyas. Torquemada es 
la antigua Antraca, y Porta angusta es Portillo, En Estephano Byzan- 
tino se cometió* el mismo yerro escribiendo Aeoutia por Acontia, y en 
T. Lirio edición de Drakenbork lib. i. cap. 4- 1>". 29. angustiorem por 
augustiorem. Cluvia por Clunia en los manuscritos de Suetonio ia Galba. 

PORTUS ALBUS. A pesor de tantas descripciones como han hecho de 
la costa morítiraa del Estrecho Estrabon, Mela, Plinio , Tolomeo y Avíe- 
no, solo al Itinerario debemos el conocimiento de esta población que se 
•frece-corno lugar de parada en el camino desde Málaga á Cádit, á seis 
millas de Carteya y á su Occidente. - á ;u 

El sabio Bayer, que reconoció aquellos sitios, en su carta impresa en los 
Apéndices .á la historia de Mariana nos dice: «que en el Seno que hay 
•entre Gibraltar y Algeciras en el cortijo llamado Rocadillo, á media le- 
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»gua de San Roque y cerra del mar observó los restos de un teatro y 
• otras antigüedades." Creyó el mismo que allí había estado Carteya; pero 
la voz Rocadillo está aun indicando al Puerto Albo: pues es un residuo 
de Lcucadillo mudada la L en R. como los romanos decian Palilia y 
Parilia: y significando Lcucadillo lo mismo que Albo f se debe inferir 
que en dichas ruinas, que están cerca del mar, estuvo este puerto. Carteya 
estaba en la Torre de Cartagena. Ni se debe confundir ron Transducta, hoy 
Algcciras, como lo hizo Masdeu, tom. 6. n. 1 1 35. D. Macario Fariñas 
y el marques de Valdcllores redujeron la mansión Por tus Albas á unas 
ruinas que se ven junto á Algcciras en el sitio llamado Alcarria. Fácil 
seria medir la distancia que hay desde la Torre de Cartagena hasta Al- 
carria, y ver si solo dista G millas, que son las que señula el Itinerario des- 
de Carteya bosta el Pun to Albo. 

PORTUS AMANUM. De este puerto hace mención Plinio diciendo 
ue estaba junto á Flaviobriga. La voz Amanum claro es que es hebrea, 
erivada del verbo Aman , nutriré , olere , fidum ac constans esse. Pa- 
rece fuera de duda que es el que hoy se llama Amanto ó Abanto entre 
Bermco y Plencia en la costa de los autrigones cerca de Portugalete. 

PORTUS AISIBALIS. Pompón ¡o Mcla designa con toda precisión el 
lugar de este puerto en el promontorio sacro. Hoy se llama Albor , al la- 
do de Lagobriga. No obstante ser esta la opinión de Oeampo, adoptada 
por el P. Florez , Castro en su mapa la fija en Villanova de Portimaon. 

PORTUS ARTABRORUM. Asi llama Tolomeo á un puerto de los 
gallegos del convento de Lugo y junto al promontorio Ncrio: á este pro- 
montorio, que es cabo Finislerrc, lo coloca io minutos mas alto que al 
puerto Arlabro; y asi corresponde en todo rigor» Corcubion t 6 á Cee. 
Nuñez opinó que el puerto Ebora mencionado por Mela sobre el Tambre 
es el mismo que el Artahro tolomáico. 

PORTUS BIENDIUM. Plinio lib. 4. cap. 20. leido con la corrección 
debida dice: que este puerto distaba 4o mil pasos del puerto de la Victo- 
ria, que era de los iuliobrigenscs, ó de los de las fuentes del Ebro. No qui- 
so decir que el puerto Biendio distaba los XL mil pasos de Iuliobriga, ó 
de las fuentes del Ebro, sino que esta distancia la puso entre puerto y 
puerto, entre el de la Victoria, y el Biendio: solo que el de la Victoria 
era de los iuliobrigenscs: mas no dijo á qué gentes pertenecía el Biendio. 
Puesto el compás en Santoña salen cabales las 4o millas al puerto Plen- 
cia de los aulrigones; y asi aprendemos dos verdades, á saber: que el 
puerto de la Victoria era Santoiia y el Biendio el Plcncio f que aun con- 
serva la huella del nombre. V. Plencia en el Diccionario G. H. de Jas 
provincias por la Academia. 

PORTUS CARTHAGINIS. Vid. Carth. Nova. 

PORTUS GADITANUS. Hallamos mencionado este puerto en Pom- 
ponio Mcla y en el Itinerario de Antonino. Eslrabon dejó escrito que el 
insigne Gaditano Cornelio Balbo construyó este puerto á sus expensas: 
A' avale quod cis (Gaditanis) Balbus conslruxit in opposita continente. 
Los escritores de la Hist. Liter. de España tom. 4- Discrt. ti opinaron 
que es hoy Puerto Hcal, y con efecto á el se ajustan mas las millas del 
Itinerario que al Puerto de Santa María, que es el de Mencsthco. 

TOMO XII. 57 
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PORTUS JULIOBRIGENSIÜM SEU VICTORIA. Los cántabros 
de Juliobriga ó de las fuentes del Ebro, aunque estaban muy mediter- 
ráneos, habían construido un puerto en el mar que se llamaba de la Vic- 
toria , asi como los de Brigantium tenían el Gran Puerto , llamado Bri- 
gantium como la capital. Es según lo dicho arriba el de Santoña: algu- 
nos piensan por Santander. Flores en su Cantabria se inclina al prime- 
ro, n. 97. 

PORTUS ILICITANUS. Lo menciona Tolomeo en la costa de los 
contéstanos, aunque se halla escrito Ilicitatus, nombre gentilicio de Ilici: 
hoy Santa Pola. 

PORTUS MAGNUS. Había dos puertos con esta denominación, y de 
los dos hace mención Tolomeo. El uno estaba en la costa del mar IbeYico 
y pertenecía á los bastulos Peños. Es hoy Almería. El otro Portus mag- 
ñus estaba en el Océano Calaico, y era de los lucenses, donde estos teman 
á la ciudad de Brigantium. Callaicorum Lucensium in Partu Magno 
Brigantium. Este Puerto Grande es la Coruña , que también se llamó 
Brigantium porque era de la ciudad de Brigantium % hoy Betanzos. 

PORTUS MENESTHEL Vid. Menesth. Solo falta advertir que Bo- 
cbart, citado por los Monédanos, opinó que este puerto era de los asten- 
ses. Philostrato indica que allí era venerado el Régulo ateniense Menes- 
theo: de aqui el Oraculum Menesthei de Estrabon. 

PORTUS PYRENjEI. Nómbrase este puerto por Tito Lívio líb. 34. 
cap. 3 con ocasión de referir la expedición á España del cónsul M . P. Ca- 
tón, el cual dió órden á la armada que saliendo del puerto de la Luna, 
viniera á abordar al puerto del Pirineo: edixit ut ad Portum Pjrrenai 
sequerentur.... Inde Rhodam ventum. Parece ser Port-V endres. 
PORTUS VEREASUECA. SUANCES. Vid. Orgenomesci. 
PR/ESAMARCI. Eran los presamarcos gentes de Galicia y de la 
demarcación del convento jurídico de Lugo, y celtas de origen según Pli- 
nio, lib. 4- c. 20. Celtici cognomine Prasamarci. Pomponío Mela nos da 
mas indicios geográficos diciendo, que por el territorio de los presamarcos 
corrían los ríos Tambre y el Sars. En la Historia Compostclana son llama- 
dos Pistomarchos , Florez tom. 2. pág. 264* Son los de Santiago , el Pa- 
drón y Paramos. Esp. Sag. tom. 16. p. 24. Conservase aun junto al rio 
Sar una parroquia que tiene el sobrenombre de Postomarcos. 

PRvESIDIUM. Pueblo cuyo nombre y situación hallamos en el Iti- 
nerario caminando desde Braga á Astorga en la mansión segunda distante 
46 millas de Braga. Redúcese á Castro de Codezoso (1). Otro Praesidium 
pero en distinto camino de Braga á Astorga, y á 81 millas de distancia 
de aquella; de consiguiente no puede ser el mismo. Se reduce á Castro de 
Caldelas. 

PRESIDIUM IN TURDETANIS. Otro pueblo con el mismo nom- 
bre nos da el Itinerario por primera mansión en el camino que salía de 
Ayamonte ó de la boca del Guadiana á Merida. Dice Weseling que estos 
pueblos se llamaban así: eo quia Pratsidiarii milites in st alione steterint. 



(1) Argote, Mera, de Braga, lib. a. c 9. 
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El mismo creyó que esta población correspondía a Ayamonte* Rodrigo 
Caro (jiic á la Puebla de Guzman; otros á S. Lucar de Guadiana 6 la 
Alcarria. Ninguno ofrece mas probabilidad que Castillejos, adonde lo 
redujo D. Miguel Pérez Quintero (par. 6. pág. 71) impugnando todas 
las antecedentes reducciones, pues solo en dicha villa de Castillejos ajus- 
tan las millas del Itinerario. 

PRjETORIUM. También esta población era designada para descan- 
so de las tropas y pretores en el camino romano delineado desde Ar- 
les á Tarragona. Para venir en conocimiento de su actual corresponden- 
cia es necesario saber que se daba el nombre de Pretorium al palacio ó 
casa destinada para la habitación y hospedaje del gobernador 6 del pre- 
tor, y de aqui tomaba el nombre Pretorium. También se llamaban pre- 
torios los almacenes en que se conservaban los granos y utensilios pura 
las tropas pretorias : suscipiendis conservandisque speciebus publicis, 
horreorum vice , *ocl alia necessaria rei deputabantur. Consta de la ley 
i4 de Oí. Rect. Provine, tom. a. p. 11. 

Pero por nombre de Pretorios generalmente se entendían las casas 
mas magníficas: Pratoria sunt domus magnifica, como dijo Gotbofrcd. 
De aqui he sacado la consecuencia que este pueblo no estaba donde la 
Roca, sino que corresponde á Granollers, cuyo nombre es lo mismo que 
Horrea 6 Graneros. Asi en las notas á las Geórg. de Virgilio lib. 4> v - 75 
se dice: Pretoria ampia edificio, rustica , aut Celia Regum. A'ease 
sobre la voz Pratorium la larga nota de los edit. valencianos del Ma- 
riana, lib. 6. cap. 6, y acaso lo que decimos aqui podrá contribuir á dar 
alguna luz á lo que con tanta oscuridad queda alli, por llamarse Pre- 
torio el lugar donde se celebró el Concilio 6.° de Toledo y donde esta- 
ba la basílica de Sta Leocadia , extramuros de Toledo , donde muy bien 
pudo estar edificado un granero 6 albóndiga pública, y llamarse Prato- 
rium. Y con efecto veo que la iglesia Pretoriense de S. Pablo se indica 
estar junto á la albóndiga o ú la caida de la alhóndiga , como se lee 
en la nota á la pág. 319. La villa de Granollers ó Graneros no solamen- 
te conserva en sus muros y puertas todas las señales de romana, sino que 
las millas del Itinerario le corresponden exactísimamente, siendo Secer- 
ras Arbuxias y Aquse Voconue Cellera á la confluencia del rio Bu gente, 
residuo de Buconio. No obstante hemos adoptado la reducción á Hostal- 
ríe, nombre que suena como domus ampia. 

PRjETORIUM TOLETANÜM. En el Conc. toledano VI celebra- 
do en el año 638 de J. C. bajo el reinado de Chintilla se hace mención 
de este Pretorio, junto al cual estaba la iglesia de Sta. Leocadia, donde 
se reunieron los obispos para celebrarle. Asi consta del encabezamiento 
del mismo Concilio tom. X. en la colección novísima de Coleti. 

•Convenienttbus nobis Hispan ia? Galheciaeque Ponlificibus Surarais Or- 
•thodoxis, et gloriosi Cintilani Regis salutaribus hortamentis; alque in 
•Pretorio Toletano in Ecciesia Sancts Leocadia; virginis debitis sed i bus 
•collocatis." 

Por no haberse tenido presente la ley i4 del emperador León C. 
De o/ t Rect. Prof., y el destino que se dió por ella á las casas pretorias 
quo existían en varias ciudades, no han entendido nuestros críticos que* 
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Pretorio era este junto al caal estaba la iglesia de Sta. Leoeadia. Dis- 
puso pues dicho Emperador que en las provincias á ninguno de los que 
las gobernaban) habiendo en las ciudades sacros palacios ó pretorios, le 
fuese permitido apoderarse de las casas de los particulares para conver- 
tirlas en Pretorios y casas de su habitación, antes bien sean coro peí i dos 
á habitar los sacratísimos palacios, lo cual les obligarla á mirar por su 
conservación. Mas en las ciudades que á un mismo tiempo había palacio 
y Pretorio, el palacio fuese destinado para habitación del presidente, y 
el Pretorio para depositar y conservar los bastimentos del público á ma- 
nera de albóndiga ó graneros: horreorum vice. 6 para cualquier otro uso 
de necesidad publica. 

En tiempo, pues, del Concilio el Pretorio toledano se había conver- 
tido en alhóndiga, extramuros de la ciudad, y junto á esta albóndiga es- 
taba la capilla de la Santa donde se celebró el Concilio. 

PROMONTORIUM ABARUM. Ya se sabe por los principios gene- 
rales de la geografía que se entiende por promontorio un monte, 6 una 
roca, una considerable y visible prominencia de la tierra que se intro- 
duce dentro del mar, y alli se presenta con su elevación. En España 
había muchos promontorios que hoy son llamados Cabos. Los que nos han 
dejado anotados los antiguos geógrafos son los siguientes por el órden al- 
fabético. El promontorio Avaro nos le presenta Tolomeo en Galicia junto 
al rio Ave, del que sin duda tomó el nombre de Avarum. Hoy se le da 
el de cabo de Azuzar. 

PROMONTORIUM ARjE SEXTII. Tolomeo describiendo los úl- 
timos lugares de la costa occidental concluye en el promontorio Nerio. 
En todo rigor de geografiaeste promontorio Nerio, el punto mas occi- 
dental del Océano, y desde el que comienza la línea septentrional, debe 
de ser el cabo Ortegal, pues según todos nuestros mapas este cabo es el 
término occidental, y el principio del mar septentrional. Mas ao es sino 
Finistcrre. 

Después del promontorio Nerio continúa Tolomeo su descripción di- 
ciendo Septcntrionale latus quod Océano Cantábrico est objectum sic des- 
cribitur. El lado septentrional que está frontero al Océano Cantábrico 
se describe de esta manera. Después del promontorio Nerio viene otro 
promontorio en el cual están las aras que Sextio levantó: Post Nerium 
promontorium y aliud promontorium in quo Sextii Solis ara. Este pro- 
montorio en que estaban las aras de Sextio debia estar en el mar Cantá- 
brico, pues alli lo coloca Tol., y es el lado Septentrional de la España; 
pero no dice en qué región de las que baña este mar estaban las tales 
aras. Poro ponió Mela estuvo en esta parte mas claro y mas terminante, 
pues las coloca en la costa de Asturias. In Asturum litore Noega est 
oppidum et tres ara, quas Sextianas vocant , in península sedenl et sunt 
Augusti nomine sacrón, illustrantque ierras ante ignobiles. 

Pimío parece que es inconciliable con Mcla, á pesar de haberse apro- 
vechado de sus noticias, pues dice, que estas tres aras sextianas dedica- 
das á Augusto estaban en una península de los tamaricos. Celtici cogno- 
mine Neria, sup erque Tamarici, quorum in peni nuda tres Ara Scs- 
tiana Augusto dicata , lib. 4. cap. ao. Esta explicación introduce una 
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grande confusión en ¿rden al sitio donde estaban estas aras. Tolomeo so- 
lo dice que en un promontorio de la costa septentrional ; Mela añade 
que esta costa es la de los astures; Plinio que esta costa 6 península era 
de los Tomárteos. La contradicción inconciliable está entre Plinio y Me- 
la: Tolomeo puede conciliarse con cualquiera de los dos, aunque si se 
ban de atender sus graduaciones accede mas al parecer de Plinio que al do 
Mela. Morales colocó estas aras en Gijon, donde las puso, dice, el capitán 
Sextio, cu jo sitio forma una verdadera península. En tiempo de Jove- 
llanos, dicen los editores en una nota al cap. 53 del lib. 7, se descubrie- 
ron en el Cabo de Torres las bases de estas aras; y siendo asi, la opinión 
de Mela ha sido confirmada con la experiencia. 

El maestro Florez, guiado por los grados de Tolomeo, en los que no 
se debe poner tanta confianza, redujo este promontorio de las aras sextias 
el Cabo de Touriñan , y el promontorio inmediato á este , que Tolomeo 
no nombra por su nombre, sino solo con el de proximuin , lo reduce á 
Cabo y Ulano. Pero siguiendo la opinión de Mela, el promontorio de las 
Aras debe ser el Cabo de Torres, y el inmediato proximum debe ser Ca- 
bo de Peñas, en la misma costa de los astures. 

PROMONTORIUM ARTABRUM. Plinio en el lib. a. cap. 108, en 
que se propone dar razón de las medidas de la tierra, dice que desde 
Cádiz, dada )a vuelta al promontorio Sacro, hasta el promontorio Arta- 
bro, cuya extensión constituye á lo largo la frente de la España , hubia 
ochocientas noventa y un centenares de millas. Los ártabros, según Mela, 
estaban en el ángulo que formaban la línea occidental y la septentrional, 
y en esta costa septentrional eran los primeros los ártabros. In ca primum 
Artabri sunt , etiamnam Céltica gentis, lib. 3. c. 1. De aqui se infiere 
que el promontorio Artabro es cabo Finís Terra; , siendo el mismo que 
el llamado Nerio y Céltico por otros nombres. El texto de Plinio, que da 
motivos á sospechar que el promontorio Artabro estaba junto á Lisboa, so 
debe corregir según lo hemos becho en el Aparato. Salmasio en sus Exer- 
citationes calificó de manifiesto error este pasage de Plinio. Nosotros he- 
mos preferido atribuirlo á un defecto de copiante. 

PROMONTORIUM BARBARIUM. Estrabon lib. 3. pág. i5i hace 
mención de este promontorio, y Tolomeo le coloca entre el Sacro y el Oli- 
siponense: de consiguiente es el Cabo Espickel. 

PROMONTORIUM CARIDEMUM. Tolomeo coloca á este promon- 
torio mas arriba de Por tus magnus, que es Almería] en la raya casi di- 
visoria de la España tarraconeuse y de la Bélica: debe escribirse Charide- 
mum t del griego Xaridemos , que significa dar 6 causar un golpe de vista 
gracioso 6 agradable, y tal era la naturaleza de este promontorio, que 
era agradable cosa el verle por sus muchas piedras ágatas que en el se 
hallaban De aqui ha tomado el nombre de Cabo de las Agatas, y por 
corrupción Cabo de Gatas. Bocha rt saca su etimología de Char-odem, 
Cuba de ágatas. Chañan, lib. 1. c. 34- 

PROMONTORIUM CELANDICUM. Festo Avieno describiéndola 
costa laletana nombra este promontorio, añadiendo que en él había una 
ciudad antiquísima que se llamó Cypsela. Sin duda es el mismo que el 
Lunarium 6 Cabo de Palamó*. 
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PROMONTORIUM CELTICUM. Pomponio Mela lib. 3. c. 7 . dice 
que U tierra hace una conversión desde el occidente de la España hacia 
el septentrión desde el promontorio céltico, Hactenus enim ad occidentcm 
versa litora pertinent. Deinde ad septentriones toto latere térra conver- 
titur á Céltico promontorio ad Scythicum usque. Opinan algunos que 
corresponde al cabo Finistcrra; pero la línea occidental no acaba aqui, 
sino qne sigue hasta Cabo Ortegal: allí está el ángulo 6 confluencia del 
occidente con el septentrión. De aqui se infiere que dicho promontorio 
era llamado con diversos nombres, como otros muchos lugares. 

PROMONTORIUM CORU. El mismo Tolomeo en algunas edicio- 
nes Lupacia Corum. En otras Lupatia Coru. En el griego de Erasmo 
Lupatia coru acron. Florez Esp. Sag. tom. i 5. pág. 54- Algunos lo re- 
ducen á la Coruña. Este promontorio Coru es el que quiso significar Ma- 
riana lib. 3. cap. *j. escrito por equivocación: Cronio, pues el Coru era 
el frontero á las Casiteridcs. Hoy Cabo Ortegal. 

PROMONTORIUM CRONIUM. Asi le llama Estrabon lib. 3. pág. 
a57, y también Saturni, que en griego se llama ch roaos. Estaba á la 
parle occidental de Cádiz: hoy cabo ó punta de San Sebastian. 

PROMONTORIUM CUNEUS. Se llamó* Cuño este promontorio, 
porque tiene una figura de Cuña: la región por la misma causa se llamó 
Ager Cuneus; y los habitantes cuneaios, 6 cynesios, y cunetas 6 ci netas. 
Con todos estos nombres, diferentes solamente en alguna letra, son llama- 
das las gentes qne habitaban lo mas meridional de los Algarbes: alli es» 
taba la ciudad de Cunislorgis. Todo esto coasta de Mela , de Plinio, de 
Estrabon, de Apiano, de Tolomeo y de Festo Avieno. El promontorio 
Cuneo se llama hoy Cabo de Sta. María. Igual figura á la de este tenia 
el que no9 pinta Ovidio en sus Metam. lib. i3. v. 778. Prominet ín pon- 
tum Cuneatus acumine longo collis: utrumque latus circumfluit aquo- 
ris unda. 

PROMONTORIUM DIANIUM. De este promontorio solo nos ha 
dado noticias Estrabon , bien que de Denia hayan hablado todos. Dice, 
pues, Estrabon que en este promontorio estaba el templo ú oratorio de 
Diana Ephesia, al que tenian las gentes grande devoción, ln promonto- 
rioque fanum Diana Ephesia, magna religione cultum. Este promon- 
torio, añade, sirvió ú Sertorio de alcázar y de asilo: ad res mari ge- 
rendas: porque es lugar fuerte por naturaleza y se descubre el mar 
á larga distancia por los que qnieren aportar á é\. Donde es de notar 
que no le llama Hemeroscopio de Sertorio, sino receptáculo de Sertorio: 
receptáculo usus est antea Sertorius. Es cierto que Estrabon dice que 
Denia tenia una atalaya diurna: Oppidum Dianium habuisse speculam 
diurnam: gracce: Hemeroscopium : pero no dice Estrabon que el pue- 
blo Denia se llamó jamas Hemeroscopium ; pues no es lo mismo tener en 
su recinto una atalaya, que llamarse el pueblo Atalaya. Pero consta por 
Avieno qne hubo en la costa ibérica un pueblo llamado Hemeroscopio, y 
Estrabon dice: que las últimas campañas las hizo Sertorio cerca de Lé- 
rida, de Ileosca y de Hemeroscopio: luego Dianium y Hemeroscopium 
son dos pueblos diferentes. Este negocio ó punto geográfico merece tra- 
tarse con mas profundidad. Yo creo que el pueblo llamado por los anti- 



Digitized by Google 



2&5 

guoa Hemeroscopium , que no estaba ya habitado en tiempo de Avíeno, no 
es Denia, sino Pefiíscola, la cual en efecto está elevada y adelantada en 
el mar como una torre ó atalaya, ó mas bien Uldecona, que significa 
casi lo mismo que Atalaya. Yo no puedo explicar de otro modo el error 
de Tolomeo en poner á Dianium junto al Ebro, sino porque habiendo en 
verdad no lejos de este rio un lugar llamado Hemeroscopium , y en De- 
nia otro, confundió Tolomeo aquel con este. Ya se ha hablado de esto en 
el artículo Hemeroscopium. 

PROMONTORIUM FERRARIA. Este promontorio, dice Mela, 
partia ó dividía los dos golfos que hace el mar desde el Ebro hasta Car- 
tagena. Promontorio quod Ferrariam vocant finditur mare. lib. 2. c. 6. 
Se llamó Ferraría por la abundancia de hierro que se sacaba de sus mi- 
nas, como lo insinuó Estrabon, diciendo: habet in propinquo bonas sec- 
turas ferrarías. Hoy se llama este promontorio Cabo Martin. 

PROMONTORIUM HERACL1UM. Estaba al oriente de Cádiz: hoy 
punta de S. Pedro: allí estuvo el templo de Hércules. 

PROMONTORIUM JUNONIS. Asi rotundamente le llamó Mela. fn- 
gresis fretum Mellaría, et Belo, et Besippo usque ad Junonis promon- 
torium oram Freti oceupant. Tolomeo, que hacia la descripción de la Hé- 
tica desde el Guadiana, le llama Promontorium a quo incipit fretum por 
estar á la entrada del estrecho, para el que da la vuelta desde Guadiana 
6 mar Atlántico al Mediterráneo. En este promontorio, dice el mismo, 
estaba el templo de Juno. In quo Junonis templum. Según estos datos 
geográficos, el texto de Plinio aun en la edición de Harduino se presen- 
ta mal puntuado, y se debe escribir del modo siguiente: Promontorium 
Junonis, portus Besippo, oppida Belon, Melaría Fretum ex Atlántico 
mari { id est oceupant J: sin poner punto ni aun coma entre Melaría y 
Fretum. 

Este promontorio se llama hoy Cabo de Trafalgar, nombre degenera- 
do del verbo marítimo Travolcar 6 Transfretar , porque desde allí los 
marinos pasaban fácilmente a la opuesta costa de Africa: asi explica la 
etimología de esta voz bárbara Isaac Vosio en sus comentarios sobre Mela, 
lib. 2. c. 6. n. 80. Villanueva en su Ibernía le da otro significado. 

PROMONTORIUM LUNARIUM. Por el órden topográfico con que 
Tolomeo describe la costa Lalctana y pone al promontorio Lunario mas 
arriba de Badalona, y antes de Diluron y Blanda deberíamos suponer 
esto cabo eu Arcns de Mar. Pero ya hemos visto en la costa Contestona 
y Edetana lo poco que se atuvo al órden riguroso topográfico. El Luna- 
rio es el cabo de Palomos, llamado asi por su figura. 

PROMONTORIUM LUNjE MONTIS. Colócale Tolomeo en la 
costa Lusitana al norte del Tajo, é inmediato á sus bocas: de consi- 
guiente es el cabo de Roca: es el mismo que Plinio lib. 4- cap. 21. dico 
que se llamó Magnum. 

PROMONTORIUM MAGNUM. Ex currit deinde in aliud in al- 
tum (jd est mare) vasto cornu promontorium , quod ahí Artabrum ag- 
pellavere: alii Magnum , alii Olisiponense ab oppido: asi le llama Tolo- 
meo: Oliosipon. Dice Plinio que en el punto de este promontorio se ve- 
rifica una división del cielo, de la tierra y del mar: ierras, maria, calum 
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disterminans. El cielo, porque de al 11 abajo está el occidente bienal ó 
de invierno: de allí arriba el estival ó de verano. La tierra y el mar, 
porque de allí al cabo de S- Vicente es la frente de la España : de allí 
arriba el lado izquierdo. Es evidente que en este texto de Plinio se ¿a 
introducido una adulteración, origen de tinieblas y oscuridades. Pero 
corregido como le hemos dejado en el Aparato, queda todo en el debido 
orden y claridad. * 

Plinio solo refiere; y no adopta la equivocación de algunos que con- 
fundieron el promontorio Magno con el Artabro; y signe hablando de 
este para hacer ver cuan distinto es de aquel. 

PROMONTORIUM NERIUM. Tolomeo le coloca en el lado occi- 
dental de la España, antes que comience el lado septentrional: también 
se llamó céltico: asi como sus habitantes se llamaron célticos ncrios: cel- 
tici cognomine Neria. Plin. lib. 4> cap. ao. Es hoy el cabo Finis Ierre. 
Estrabon dice que los últimos en el lado occidental son los ártnbros: ad 
promontorium quod Nerium vocatur. Habitant circum ecltici cognati 
corum qui surtí ad Anam fluv. lib. 3. pág. t54- 

PROMONTORIUM OESTRYMNIS. Asi llamó R. Fcsto Avieno al 
cabo de O riega 1 , Ora marit. vers. 91. Oestrimnim istud dixit aevum 
antiquitus. 

PROMONTORIUM ORBIUM. Este promontorio estaba según To- 
lomeo en la región de los gallegos lucenses mas arriba del Mino. Asi es 
que corresponde al cabo Ortega! ú O r degul , nombre que sin duda le ha 
quedado de Orbium : aunque le nombra junto al rio Via, que es el AUons. 

PROMONTORIUM SACRUM. Todos los geógrafos hablan de este 
promontorio celebre por la superstición religiosa con que le respetaban. 
Creían que allí descansaba Apolo, ó el sol de su carrera; que estaba pro- 
hibido á los mortales el acercarse á él. Era tenido por el punto mas occi- 
dental del mundo, no de la España sola. Desde este punto comenzó Es- 
trabon á hacer la descripción de la España. Singula Hispania narratu- 
ri principium repetamus á Sacro promontorio. Hoc enim non Europa 
modo y sed universa habítala térra punctum est omnium máxime ad oc- 
casum situm. Lib. 3. pág. 1 3/. En esto le imitó después Tolomeo. 

Se creía generalmente que no era lícito ni aun hacer sacrificios en esta 
punta de monte, ni acercarse á pisarle por la noche, porque en aquellas 
horas era el descanso de los dioses. Asi nos lo comunica Estrabon. Fas non 
esse ibi sacrificare , ñeque noctu cum locum adirc , quod ferant eum noc- 
turno tempore á Diis teneri: lib. 3. pág. i38. Hoy se llama cabo de San 
Vicente. 

PROMONTORIUM SCOMBRARIA. En la costa de los contéstanos 
le pone Tolomeo: se llamó también según Plinio lib. 3. cap. 3. Promon- 
torium Saturni. Hoy Escombreras, al Oriente de Cartagena. 

PROMONTORIUM SCYTHICUM. Aunque Mela le nombra ha- 
ciendo la descripción del costado septentrional de la España, se cree que 
no era en esta nación donde estaba este promontorio, sino en la parte 
mas septentrional de la Europa. No obstante los editores de Mariana, y 
Masdeu le colocan en la costa del mar Cantábrico, sin determinar el 
punto. El maestro Florez tom. i5. pág. 36. se avino mas en esta materia 
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y comprendió mejor la mente de Mela que tiró una linea desde el pro* 
montorío Nerio basta el Seythico, comprensiva de toda la Europa sep- 
tentrional. 

PROMONTORIUM TRILEUCUM. Colócale Tolomeo en la costa 
de los gallegos luceoses; y se llamó Trileuco, poraue en este cabo se 
levantaban tres picos de peñas que blanqueaban desde el mar á la vista 
de los marineros. Lencos en griego significa blanco : es según Flores cabo 
Ortegal. Junto a* este promontorio establece Tolomeo tres isletas Trileuci 
Scopuli Insula tres: las cuales corresponden, según el mismo Florez, 
tona. «5. p. 5*,á las islas de San Cyprian , al oriente del cabo Ortega!. 

PROMONTORIUM TENEBRIUM. En la costa marítima de los 
ilercaones ja tocando con el Ebro coloca Tolomeo al promontorio Tene- 
brio, y al puerto del mismo nombre, donde podían estar en descanso y 
seguridad los buques, que esto significa la palabra Portus. No se conoce 
otro lugar de tal naturaleza que Oropesa: lugar capaz de no muchos ni 
grandes buques, y asi á él corresponde el antiguo promontorio Tenebrio. 
La voz Oropesa es tomada del hebreo Erop ú Orop, que significa oscu- 
ridad, tinieblas, y por esto á la parte occidental del Mundo se le llamó 
Europa, el término de la luz, y principio de las tinieblas. Vid. Thom. 
Hyde Itiner Mundi. 

PROMONTORIUM TEMPLI VENERIS. Después de Rosas ó 
Rodas pone Tolomeo á este promontorio: le formaba según Plinio la pun- 
ta orieutal del Pirineo, y desde ella era la España, Flamen Tichis ab 
eo Pyrenaa Venus in latere Promon/orii altero: es decir, en el promon- 
torio del Pirineo opuesto al promontorio Iarson, que también le formaba 
el Pirineo. Este promontorio distaba del rio Ticher, según Plinio lib. 3. 
cap. 3., ii. millas. Hoy se llama cabo de las Cruces ó de Creus. 

PROVINCIA. Esta palabra según Varron sale de Vinco ; y significa 
una extensión grande de tierra , con muchas ciudades y pueblos, sujeta al 
dominio de determinada persona por derecho de conquista. En España 
desde el tiempo de Augusto buho tres provincias: Tarraconense, Botica 
y Lusitana. 

PTUCCI. Esta ciudad que Tolomeo nombra asi en la Turdetania es. 
la misma que en el Itinerario y camino desde la boca del Guadiana á Mé- 
rida se halla escrita Tucci j y se reduce á Tejada. Palea Tucci. 

PUCIALIA. Dice Tolomeo que la región de los bastitanos comenza- 
ba mas abajo de los límites lobetanos, ó á su sud ó oest, y se extendía 
basta los; orctanos ; y la ciudad que coloca mas arrimada á los límites lo- 
betanos es Pucialia. Este nombre no es del idioma griego, sino del latino, 
y es una manifiesta degeneración de Putealis, cosa de Pozos; y aplicado. 
^ un pueblo, pueblo de Pozos. Tolomeo aunque autor griego escribió los 
nombres de las ciudades españolas como las llamaban los españoles, y ¿si 
Las que tenían nombre latino las dejó con su nombre latino, aunque es*» 
crito en caracteres griegos, como Porta Angusta , nombre enteramente la- 
tino; y lo mismo Parietina?. 

Esta ciudad Pucialia es la misma que el Ravenate llama en caso 
oblicuo Puteis altis: qne acaso él la escribiría en una sola dicción Pu- 
ttalis\ y su» copiantes escribieron Puteis altis. Es también la misma que ' 
TOMO III. 58 
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servia de mansión ó descanso en el camino Romano que desde Laminto 6 
Daymiel dirigía por Chinchilla, Jorquera, Ad Putea , que en algunos 
códices se lee y mas correctamente ad Puteal , abreviatura de Putealis. 
Por todos estos indicios es indubitable para mí, y evidente que es Utiel, 
villa antigua, amurallada, romana, y por la que iba dicha calzada, la 
mas arrimada á la región Lusona, y tanto que la mansión siguiente Va- 
llisloriga, hoy Val meca, 6 Valdemeca, que quiere decir Valle magna ¿ 
larga, era ya de los tusones; y también la siguiente Urbieca 6 Urbicua; 
Checa. Uticl está evidentemente en la Bastitania, no muy lejos de donde 
comenzaba el Orospeda, al que Estrabon 6ja en los bastítanos y oretanos 
mons est in bastitanis et oretanis; pero su principio comenzaba al Occi- 
dente de Uticl en A Imansa, pues Utiel y Requena son tierras pobladas 
de pinos y otros árboles, y el Orospeda comenzaba desnudo, nudas collis. 
Es pues evidente que Pucialia, Ad Putea , y Puteisaltis es una misma 

Í>oblacion antigua, y Uticl, á cuyo nombre por aféresis se le ba quitado 
a />, P uticl ó Putial. Desde Utiel seguia la calzada romana por Reyllo, 
donde se han hallado sepulcros que los Romanos ponían á la orilla de los 
caminos públicos; y por Cañada del Hoyo, donde el año ai vi una de aque- 
llas torres y castillos que eran frecuentísimas en España pora atalayas, 
y salvaguardias de los caminos, y aun me pareció ver á la parte oriental 
del pueblo un trozo de calzada antigua y su dirección era a Valdemeca, 
que se llamaba fallís longa. Véase la inscripción de Utiel en Capis- 
trano de Moya , pág. i3G. 

PYRENjEUS. Aunque este monte no fuese de la España en toda su 
extensión, era sin embargo nuestro en su mayor parle. Plinio dice: que 
la España citerior ó tarraconense estaba apoyada y fija en el Pyreneo; y 
que corria por toda su ladera. Tarraconenses autem a/i xa Pirenao , /o/o- 
que ejus laterc decitrrens , et simul ad gallicum Oeeanum ibérico á mari 
transversa se pandeas. De aqui parece inferirse que todo el lado de los 
Pyrcneos que mira á la España, ó vierte á la España sus aguas, era de 
esta nación , y asi se comenzaban á contar sus millas según el Itinerario 
en el Sumo Pirenco. Con todo esto , como hay diversas alturas, diversas 
vertientes, y diversos valles, y tienen tal extensión estas cordilleras, no se- 
ria fácil resolver por el testimonio de los antiguos hasta qué punto fue 
de la España, y hasta cuál tocó á la Gallia. Pomponio Mela termina la 
Gallia en un lugar llamado Cervaria. Cervaria locus finis Gatiúe. Este 
pueblo no solo no estaba en la cresta ? ó somera del Pirineo, ^ino que 
estaba á la falda septentrional; y si allí era el límite de la Gallia, él lado 
septentrional del Pyreneo era de la España. 

Sobre la asignación de estos límites antiguos se tuvieron largas. confe- 
rencias entre españoles y franceses, y con esta ocasión Pedro de Marea, 
arzobispo de Tolosa, y el principal por parte de su Rey, compuso su obra 
Limite Hispano f seu Marca Hispana : en la cual , al paso que hay mu- 
cho de bueno, hay también no poco de infundado é inexacto; en especial 
en la parte de la geografía antigua y su reducción á la nuestra é moderna. 
El P. Risco se ha tomado el laudable trabajo de impugnarle en varias 
opiniones. Créese comunmente que un volcan ú otro accidente dió fuego 
a* los Pyreneos, y que la tierra arrojó oro y plata en copiosos arroyos, co- 
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«Ao dice Athenco Hb. i i. Dcipnos. Esta noticia ha tenido origen del au- 
tor del libro de M ¿rabil, auscult. que el mismo Atheneo y otros atribu- 
yen á Aristóteles. Lo mismo creyó" Posidonio, según Estilbón lib. 3 y Dio- 
doro de Sicilia lib. 5. De aquí dicen que se llamaron Pyraneos, de la voz 
griega Pfr t que significa fuego. Otros opinan que se tomó su nombre de 
la vox céltica byrin 6 byren , que significa monte. Lo que se refiere de la 
desgraciada Pynene, bija de Bebris, muerta de amor por Hercules , y en- 
terrada en estos montes , ya dijo Plinio que lo tenia por fábula. Llamáron- 
se también Alpes , nombre genérico que se daba á las montañas mas ele- 
vadas. V. Aparato pág. 348. 

PYRGILEUCI. Asi se llamaba en idioma g riego una ciudad que To- 
lomeo coloca en la región ccltico-lusitana, es decir, á la orilla del Gua- 
diana. El significado de este nombre es: 6 turres alba como han traducido 
algunos, 6 turres serena , como se puede traducir: pues leucos significa los 
dos cosos : blanco y sereno. Comió era cosa fácil en Tolomeo, oue no andu- 
vo la España, sino que en Alejandría, donde escribió, se sirvió de los ma- 
pas ó cartas geográficas, que ya eran conocidas en su tiempo, el poner una 
ciudad limítrofe en la región vecina á la en que estaba, como á Valencia 
en la Contestania, á Zaragoza en la Edctania, y ann acaso á Car t hago ve- 
sus en la Ilercaonia, siendo mas bien Edetana; yo creo que la población 
indicada por el nombre Pirgileuci es la villa de la Serena á la orilla iz- 
quierda del Guadiana, ereyendo Tolomeo que estaba i la derecha, en la 
Lauitania. En la edición de Stratburgo te lee Turres alba. Acaso era Al- 
cautín, metátesis de JLeucoin. castillo Maneo, 

» i 
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ÍJuARQUERNI. No paede dudarse de la ortografié de este nombre, 
pues asi se halla escrito en la inscripción del Puente de Chaves que coj>i<5 
el Vaseo en su tora. i. Cronieorum Hispanice , y que D. Juan Bautista 
Peres tío y corrigió algunas inexactitudes de ortografié en las notas a 
Va seo puestas de su misma letra. La inscripción concluye con los nom- 
bre* 

QVARQVERNI TAMAGANI. 



Fueron los cuarquernos. unos de los que contribuyeron ¿ la 
cíon de aquel' puente. Su ciudad .capUa.1 fe llamaba Aqua quarquemo^ 
rum; y formaba una mansión en el camino de Braga a Astorga , con el 
nombre de Aquis querquernis. 

En Tolomeo se han escrito con capa f que Lace veces de c J de o. 
Quaquernorum: Aaua Quaquernorum en los gallegos braca ros. En al- 
gunos códices del Itinerario se escriben Queráis. Aqua Quacernorum. 
En el Ravenate Cercenis. 

Su nombre parece tomado de Querqu, asi como Pinetum y Robe- 
retum de los pinos y robles. Corresponden hoy estas gentes i S. Andrés 
de Zarracones, pueblo de la provincia de Orense. A causa de una fuen- 
te muy saludable, que todavía se conserva en dicho pueblo, le llama- 
ron los antiguos Aquce Quarquernorum. 
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Rarapia. Ninguna noticia histórica podemos dar de esta población; 
y aun las pocas geográficas que nos quedan, no nos dejarán muy satisfe- 
chos. El Itinerario romano nos la ofrece en un camino marcado desde Esu- 
ri á Pax Iulia: mas está tan confuso este camino, y tan fuera de órden 
marca sus mansiones , tan inconexas sus relaciones itinerarias^ que algu- 
nos han sospechado que los copiantes habían hecho de dos caminos uno so- 
lo , mezclando y colocando sin ¿rden los pueblos de descanso. Aun el 
nombre de este se halla escrito de muy diferentes modos: ya Rapi , ya 
Jtapia, otras veces Rararia y Sarapia; y en algunos códices Rapta. Aca- 
so este último es el que mas se acerca á su verdadera ortografía , que 
puede, conjeturarse se llamaría Rupta } la quebrada; con cuyo nombre en 
el idioma latino o en el griego se han llamado otras ciudades, acaso por 
estar colocadas en las quiebras de los montes ó de los mares. La región 
donde estaba era la céltica de Lusitania, y por una conjetura opino que 
corresponde á Frades , nombre tomado de Fracta, Frada , y con termi- 
nación lemosina Frades. 

RAT ASPEN. Hallamos el nombre de 'esta ciudad en el geógrafo de 
Ravena, como se puede ver en nuestro Aparato, pág. 383. Nos pareció 
entonces que estando este nombre desfigurado, como los mas que se men- 
cionan en este escritor, podría indicar la ciudad de Rarapia. Pero ha- 
biendo meditado mejor, y viendo que coloca á Rataspen al lado de An- 
tikaria, no nos quedó duda de que el geógrafo quiso expresar la ciudad 
de Aratispi , de la que tantas memorias nos quedan en las lápidas de la 
colección de Masdeu, ton». 6. pág. 3*5, las mismas que copió el docto y 
exacto Bayer estando en el mismo sitio donde estuvo Aratispi , á saber, 
en Gauche el viejo. Tuvo razón Masdeu para decir que de Aratispi no' 
habían hablado los geógrafos antiguos. Deberá exceptuarse el Ravenate 
que la nombró, aunque con un nombre tan estragado y diferente, como' 
lo es Rataspen, de Aratispi. 

• RAUDA. No solo el citado Itinerario nos ha conservado esta ciudad,' 
sino que de el sin duda la tomó Tolomeo, colocándola en sus tablas en la 
región de los vacceos, y en el punto mas oriental de esta región, tocando 
cpn. la Celtiberia, que terminaba en Glunia, según nos dijo' Pliríio. Rau- 
da era limítrofe- de Cluniaj-y asi en los códices del Itinerario los copian-' 
tes unieron estas dos mansiones escribiendo Rauda-Ciunia , asi cómo con 
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el mismo descuido escribieron Cal pe-Car leiam. La mansión anterior 6 
Rauda era Pintia ó Valladolid; y asi Rauda correspondía á Roa en la 
orilla del Duero, desde la cual al sitio donde estuvo Clunia, se deben 
contar XLV1 millas, las mismas que hay desde Valladolid i Roa. Debe, 
pues, corregirse el Itinerario de esta manera: Rauda M. P. XLVT. Clu- 
nia M. P. XLV1. Nuestro cronista Zurita la redujo á A randa, en lo 
que padeció equivocación , siendo A rauda muy probablemente la que en 
Est rabón leemos con el nombre de Serguntia. También se equivocó Lo- 
perraez en su Descripción Histórica del obispado de Osma, suponiendo 
que bubo una Rauda a revaca, y otra vaccea, tom. a. pág. 371. Nadie ba 
mencionado sino una Rauda; y Roa f adonde corresponde, era vaccea y no 
celtíbera; pues el fin de la Celtiberia estaba en Clunia. En el Ravenate 
es llamada Rodacis. 

RECOPOLIS. Fundó esta ciudad el Rey godo Leovígíldd con el ob- 
jeto de perpetuar en ella el nombre de su hijo Recaredo. Asi nos lo han 
dejado escrito el Biclarense y S. Isidoro. El primero se expresa en estos 
términos: En el año 2 del Emperador Tiberio , que fue el décimo de Leo* 
vigildo , edificó este una ciudad en la Celtiberia t á la que llamó Reco- 
polis por el nombre de su hijo ; adornóla con obras admirables , con mu- 
rallas y arrabales t y dio al pueblo privilegios de una nueva ciudad. 

El segundo en la Hist. de los godos. Edificó Leovigildo una ciudad 
en la Celtiberia que llamó Rtcopolis por el nombre de su hijo ' quám ex 
nomine Jilii sui Recopolim nominavit. Lo mismo refiere el Cronicón emi- 
lianense: urbem in Celtiberia fecit , et Recopolim nominavit. 

Morct, en el lib. 1. de sus Investigaciones, cap. a: y en el lib. 2. de 
los Anales, cap. 3, creyó que Recopo lis había sido fundada en Riela; á 
Ptijades, lib. 6, cap. 69, y á otros citados por e'l mismo, se les antojó lle- 
var á Recopolis a* Ripoll , creyendo, sin duda, que había analogía entre 
Recopolis y rivi-polis, ó confluencia de muchos ríos, de donde tomó Ri- 
poll su nombre, que tiene su asiento en los ausetanos ó en los indigetas. 

Mas acertados anduvieron en esto Morales y el P. Mariana, que fija- 
ron el sitio de Recopolis cerca del lugar que llaman Almonacid de Zori- 
ta, en la junta de los dos ríos Tajo y Guadiela, en un sitio de las mas 
altos y fuertes que se pueden hallar en España: son palabras de Morales, 
líb. 11. c. G3. Describiendo este sitio el P. Henao, lib. 2. cap. 4 > dice: 
• He sido informado por persona noticiosa y residente de machos ailos 
atrás en la villa de Almonacid de Zorita, que á media legua de ella hay 
una eminencia sobre la junta y puente de Tajo y Guadiela, con nombre 
<Íe Recopolis, usado ¡nmemorialmentc por todos los moradores de aquella 
comarca. Muchos suben á pasearla, y ven en lo mas alto no solamente 
ruinas de edificios, sino huesos y calaveras. La capacidad del espacio 
llamado hoy Ciudad de Recopolis , con ruinas y rastros de murallas, se- 
ria para cuatro mil casas: asimismo una fuente de excelente agna en pla- 
za anchurosa. Dicha eminencia por el lado de poniente tiene sabida in- 
accesible, y toda de peña natural tan lisa que parece hecha con artificio: 
por el lado de mediodía viene Guadiela, por el de septentrión er Tajo; 
solamente por el oriente hay una caida hacia la villa dé Poyos/' 

A esta ciudad llamó Rocupell el moro Rasí», según se lee en el to- 
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ino ;.° de las Memorias de la Academia, pag. r>.\n , 6 Carra pe 11 , como 
se lee en Pellicer, citado por Henao, lib. t. cap. 4- 

Coloró dicho Rey á Recopolis junto á la famosa Contrebia, llamada 
por Valerio Máximo el alcázar 6 ciudadcla de toda la Celtiberia. Pero 
el tiempo, mas poderoso en destruir, que los Reyes y Emperadores en 
edificar, no ha dejado sino un miserable coto de tierra, que conserva este 
nombre en la couttuencia del Guadiela con el Tajo. 

REGIA. Haciendo Plinio la enumeración de las ciudades que estaban 
adjudicadas al convento jurídico de Cádiz, nos ofrece una ciudad conde- 
corada con el timbre del Lacio antiguo, y llamada Regia, latinorum 
Regia... Mas al punto nos hace dudar acerca de su verdadero nombre la 
edición de Dalecampio, que en vez de Regia nos da el nombre de Lepia, 
á cuya lectura se adhirió Isaac Vosio, y con la particular circunstancia 
de ser nombre que convino á otras ciudades con poquísima diferencia, y 
de hallarse en la Be'tica entre el Betis y el Ana la villa de Lepe, que pa- 
rece conservar el mismo nombre de Lepia. Pero como la edición antiquí- 
sima de Venecía, la de Parma, la de Frobenio y la última de Harduino 
nos dan el nombre de Regia, es preciso estar por este nombre, bien que 
no podamos aprobar la puntuación de Harduino, que hizo de Regia y de 
Carita Aurelia un mismo pueblo con tres nombres. 

Estando, pues, por el nombre de Regia , puesto que parece imposible 
que la villa de Lepe fuese del convento de Cádiz, que no llegaba ni aun 
al Betis, el sobredicho nombre, 6 pudo escribirse con aspiración RJicgia, 
omitida repetidas veces por los amanuenses, ó embebida en la letra R , o 
simplemente Regia. En el primer caso, Rhegia tendria su raiz en el vei- 
bo friego Rhegnumi, romper , quebrar, de cuya raiz tomó el nombre la 
ciudad Rhegium , por estar junto á la quebradura hecha por el mar, co- 
mo afirma Justino, lib. 4* ca P> *> J debería reducirse á Ubrique, cuyo 
nombre podría sacarse de la raiz Hu-bereh, que significa locus fractus ac 
d¡huu*,fissura,>frattrtra, ruptura; como se ve en el Lex. de Zanoli- 
no, pág. 4a: y mas que el convento de Cádiz se alargaba hasta Coín ó* 
Lacibi. 

Mas si dicho nombre fue Regia, pura y simplemente sin aspiración, 
entonces es un nombre de origen latino, y significa la casa real , el pala- 
cio , la casa consistorial , donde los reyes antiguos daban audiencia á los 
pueblos, y donde estos se reunían y congregaban, á las que hoy llama- 
moa Audiencias : á cuyas easas en el idioma hebreo se las daba el nom- 
bre de Schura 6 puerta ; porque dichas casas estaban en la puerta mas 
concurrida de las ciudades, como consta del libro del Genes., cap. au. ver- 
sículo 17 : cap. a3. v. 10 : cap. 34- v. ao: y esto supuesto, es naturalisima 
U reducción de Regia á la villa de Zahora 6 Schaara , colocada sobre 
una eminencia inaccesible, á la orilla del Guadalete, de la que hizo una 
puntual descripción el P.'Florex. Aun á las ciudades mismas se les desig- 
naba con el nombre de Puertas , de donde cuando Dios prometió á Abra- 
ham que sus descendientes se apoderarían de las puertas de sus enemigos, 
no le quiso decir otra cosa sino que se harían dueños de las ciudades, to- 
mando la parte por el todo. Vid. Zanol. Lex. heb. pág. 534- 
REGINA TURDIT ANA. Esta es otra de las ciudades que nombra 
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Plinto en la descripción del convento gaditano. Sus ciudadanos go?aban 
del fuero de ciudadanos romanos. También Tolomeo la dio asiento en sus 
tablas, colocándola junto á Oleastro y á Besippo. Es muy probable su re- 
ducción á Alcalá de los G azules; nombre que ha degenerado de Basuln, 
por la frecuente mudanza de las letras B en G t y al contrario. Asi es 
que Alcalat , que significa ciudad ó fortaleza, y Gastáis % degenerado del 
griego Basulis 6 Basjrlis, que significa Regina, vale tanto como ciudad 
de la Refina ó de la Reina. También la voz bebrea Guesal, metátesis de 
segal , significa la Reina: Zanol. pág. 494: J de Guesal es muj fácil la 
degeneración en Guasul y Gazul. Esta villa, situada en una altura, con- 
serva aun indicios de la fortaleza romana, en un gran torreón, resto de 
un antiguo castillo. 

REGINA TU RDULORUM. Mas puntuales y extensas noticias po- 
demos dar de esta otra Regina, colocada en la región de los turdulos de 
la Be'tica, cuya capital, según Tolomeo, era Córdoba. Estaba asentada 
en las montañas de Sierramorena, ó Marianas, en el camino romano que 
iba desde Sevilla á Me'rida, y se hacia mansión ó descanso en ella, des- 
de la cual se hacia noche en Me'rida. Ya en el Aparato se hizo la com- 
petente corrección en el número de las millas, arreglándolas á la distan- 
cia que medía entre Regina, que hoy es Llerena y Me'rida. Con efecto, 
en Llerena ademas de las relaciones itinerarias con Me'rida, se han ha- 
llado inscripciones con el nombre de República reginensis ; y una dedi- 
cación ¿ los dioses manes, en la que se lee el nombre de ii Rufo Primo 
Itálico Reginense. > 

En el concilio segundo hispalense se suscitó una conferencia entre 
Fulgencio, obispo de Astigi ó Ecija, y Honorio, obispo de Córdoba, 
acerca de una basílica ó capilla rural, que se dudaba si era aneja á la 
parroquia matriz de Celti , ó si lo era de la Regina: propter parroquian 
Basílica: cujusdam, quam horum alter celticensem, alter reginensem 
asscruit : como se lee en el referido concilio. Los padres de este concilio 
acordaron que, hecha una exacta información acerca de las ¡tas y mojo- 
nes de ambas parroquias y de ambos obispados, se adjudicase la basílica 
á aquella parroquia dentro de cuyos límites estuviese contenida. 

El Ravenate menciona también esta Regina de los turdulos; y es muy 

S ni pable el error de Celarío, que creyó que la Regina del convenio ga- 
itano, y la que coloca el Itinerario en el dicho camino era una, misma. 
Sin duda de la voz La-reyna se hizo por crasis ó composición la de í** 
rena 6 Llerena. 

RHIGUSA. Solamente en la edición griega de Erasmo de las Tablas 
de Tolomeo omitieron los copiantes esta ciudad : todos los demás códices 
impresos y manuscritos la nombran en la región car pe tan a. Se halla tam- 
bién en el códice manuscrito de Diego de Mendoza, que manejó Juan 
Pérez de Castro, y la introdujo, en las notas manuscritas, que anadió á su 
Tolomeo de Erasmo. Como la R griega es la única consonante que sufre 
el espíritu ó aspiración eólíca que equivale i F 6 i i B y i P, aspira- 
da la primera sílaba, se pronunciaría Brigusa, Brihuesa, y de aqui Bri- 
huega, á cuya villa que conserva todas las señales de antigüedad se debe, 
reducir la antigua Rhigusa. Todo cuanto caviló el Sr. Corníde sobre que 
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Brihuega pudo ser la que en la Itacion de Wamba se llama Breca, care- 
ce absolutamente de fundamento, como se verá en el art. Scgobriga. 

RHÜDA ó KÍIODE. Fue esta una de las mas insignes ciudades de la 
antigua Iberia, y por lo tanto no hubo geógrafo antiguo que no la men- 
cionase. Potnponio Mola colocó á Rhoda en la embocadura del rio Tichis 
ó Thiccr. Tolomeo la asentó en la costa marítima de los indigetas, 1 la— 
mandola Roil i-polis, 6 como en el manuscrito de Mendoza ó escurialense 
Rode-polis. Estrabon la llama Rhodope , sin duda por descuido de los 
copiaules, en vez de Kodopolis. Scymno Chio, geógrafo griego, citado por 
Vosio en sus observaciones, la llamó Rhodf* Tito Livio la llamó Roda. 
Plinio, si sn texto no está mal copiado, confundió nuestra Klioda con la 
ciudad de la Galia, llamada Rkndanusa; y dijo que esta, y no nuestra 
Roda, era la que habían fundado los rhodios á la embocadura del Róda- 
no, que le dió el nombre. De este texto de Plinio, errado ya en tiempo 
de S. Gerónimo, tomó ocasión este santo doctor para afirmar que la Roda 
de España fundada por los ródios fue la que dió el nombre al rio Róda- 
no. Comcnt. in epist. ad Galat. Vid. Plin. lib. 3. cap. 4- 

Lo cierto es que los ródios en una de tantas expediciones como hicie- 
ron á nuestras costas, fundaron la ciudad de Rhode, dándole el mismo 
nombre que tenia la isla de donde trajeron sus colonias, y asi se verificó 
lo que dijo Varron en el lib. 4- de Ling. lat., á saber, que unas ciudades 
tomaron sus nombres de los que las fundaron: otras de los montes en que 
se edificaron; y otras por via de traslación de otras ciudades: aut ab ho- 
minibus , aut a montibus , aut ii t ranslatione nominum. 

Que nuestra Rhode fue fundación de los ródios no solo lo dice el cita- 
do Scymno Chio (i), sino que lo da como por sentado Estrabon, remi- 
tiéndose á la autoridad de otros escritores que le precedieron. En tiem- 
pos muy posteriores cuando los focenses de Marsella pasaron á las Medas, 
y desde ellas á Emporias, y aquí se establecieron y enriquecieron con eí 
comercio, extendieron su dominación á la ciudad de Rhoda, y por lo tan- 
to la llamó Estrabon ciudad de los emporienses: Rhodope emporiensium 
urbs: no por haberla fundado, sino por haberla hecho suya. 

El primero de los romanos que tomó á Roda fue el cónsul Catón. Este, 
según nos rcGereTito Livio, lib. 34- cap. 3., para comenzar su expedición 
sobre la España dió orden á sus naves para que, saliendo del puerto de 
la Luna, tocasen en el Puerto del P.yrineo (hoy Port- Vendrcs), y des- 
de allí tomasen su derrotero á Rhoda, como en efecto lo verificaron, ln- 
de Rhodam ventum \ y habiéndose apoderado de la ciudadela ó castillo, 
arrojando á viva fuerza á la guarnición española, desde Roda con viento 
favorable se dirigieron á Emporias, y aqui hizo desembarcar á todas las 
tropas que iban en las naves romanas, y dejó á bordo las de los aliados. 
Vid. Emporias. Los de Roda tenian la misma religión, y hablaban el mis- 
mo idioma que los emporionses: en ambas ciudades era adorada la Diana 
de Efeso, como testifica Estrabon, lib. 3. pág. i6i. 

En órden á la correspondencia de Roda parece hay poco que titubear, 

— — 

(i) Banc quidem qui prius pollebant condiderunt Rhodii , post quos obtinucrunt Pho~ 
censes qui Massiliam condiderunt rers. ao3 

TOMO III. 59 
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pues siendo puerto de mar, plaza de comercio marítimo, fundada por los 
comerciantes de la isla de Rodas, estando á la embocadura del TichtSy y 
distante once millas del Cabo de Creus, es evidente que estuvo donde hoy 
mismo está Rosas; y no pudo estar en el montezuelo donde hoy está el 
Monasterio de S. Pedro , como opinó el Maestro Florez. Este mismo labo- 
rioso escritor trac copiadas y comentadas las medallas que se acuñaron en 
Roda, como puede verse en su tratado, tom. 3. pág. n4* Rosas tomó su 
nombre de la voz griega goJW, que significa la rosa. 

RIBESIA FLUVIUS. Entre los grandes rios que dijo el Ravenate 
que corrían por la España, uno era el Ribesia , como se puede ver en el 
Aparato, póg. 385. Los mas vienen mencionados con nombres tan exóticos, 
como Clerutñy Hade , Minua. Es de presumir que con el nombre Ribesia 
quiso expresar el Bi6esia f hoy Bibey, rio de Galicia. 

RIGAE ó RIGAS. Entre los sitios notables y amenos que debian me- 
recer la atención de Liciniano le apuntaba nuestro Marcial , lib. 4- c-pig. 
55., el de Rigas, que servia de teatro á los antiguos celtíberos de las cer- 
canías de Calatayud y de las orillas deliciosas del Xalon: atque antiqua 
patrum theatra Rigas. Nadie ignora que los teatros de las primeras eda- 
des en nada se parecían á los de nuestros tiempos, ni aun á los que se lu- 
cieron en Roma en los tiempos de su esplendor. Eran semejantes al que 
hicieron los primeros romanos para celebrar las fiestas que tuvieron por 
objeto y fruto el robo de las Sabinas. 

Tal seria el antiguo de Rigas, y no es fácil el poder atinar con su cor- 
respondencia. El nombre es derivado de la voz Ragah ó Rigah (puesto 
que la lengua primitiva no tenia vocales fijas), que significa congregar, 
reunir, como en efecto se congregaban en dichos lugares para celebrar es- 
pectáculos, donde para el efecto se construían asientos ó bancos de piedras 
ó de céspedes; y quizá por estos asientos le quedaría el nombre de Sedilia 
al pueblo de Scdiles. No pasa de una leve conjetura. 

RIPEPORA. Haciendo Plinio la descripción de las ciudades que esta- 
ban á la una y otra orilla del Be'tis, se alejó de la orilla izquierda catorce 
mil pasos para nombrar á Obulcon; y continuó diciendo mox ripee E po- 
ra: es decir, y volviendo al punto á la ribera, de que nos hemos alejado, 
en ella misma está Epora. Los copiantes, que escribían para comer, y se 
cuidaban poco de ser exactos y de hacer la debida separación de letras j 
de voces, juntando aquellas con siglas, y estas por faltas de comas, escri- 
bieron en este lugar mox Ripepora y haciendo de dos voces una, y dando 
ocasión á que se creyese que hubo una ciudad llamada Ripepora, en vez 
que Plinio no quiso decir otra cosa sino que en la ribera misma estaba 
Epora, asi como en otro pasage dijo: in ripa Balis oppidum est, eujus 
putei crescente oís tu minuuntur augescunt decedente : solamente que 
aquí no nombró este pueblo de la ribera, y alli le nombró con el nombre 
propio y conocido de Epora, que es Montoro. Asi en Tolomeo por escri- 
bir Palea Tuce i , los copiantes escribieron la primera voz con sola la ini^ 
cial P t y unida á Tucci, resultó Ptuccí. No obstante, el Señor Bayer no 
escrupulizó en suponer que Ripepora fue el nombre propio de Montoro. 
Vid. Epora. 

RIXAMiE. El mismo poeta celtíbero al pintar Las distracciones y di- 
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versiones qne su país podía ofrecer á un delicado romano , hizo aprecio de 
las delicias de Tudela y de las danzas 6 bailes de Rixama: Tutelamque t 
chorosque Rixamarum. Mas yo no acierto á pensar si este nombre era 
gentilicio , é indicaba alguna población que sobresaliese en la música y 
danza, ó si los rixamas tenían este nombre por el oficio de músicos y bai- 
larines. Lo que yo puedo conjeturar es que, siendo Tutela un nombre la- 
tino derivado de /acor, tuitus, tuitela, tutela, á cuja idea corresponde 
en griego el verbo rysasthai , futuro, rysamai ó risamai , se llamaron 
los vecinos de Tutela en idioma griego Ry samas, esto es, los protegidos 
y defendidos y libres, acaso por la fortaleza de la ciudad, ayudada de la 
anchura y profundidad del Ebro. Acaso Tutela fue de fundación griega, 
cuyas colonias hicieron grandísimo comercio por el Ebro, como testifica 
Avieno. Vid. Tutela. 

ROBORETUM. Las tropas y gobernadores romanos hacían jornada 
en este pueblo, andando la calzada que iba desde Braga á Astorga. Hoy 
con poca degeneración se llama Robledo, y según conjeturó Weseling, 
recibiría este nombre por la copia de robles que produciría su terreno: 
En la Hist. Compostelana , publicada por el P. Florez, Esp. Sag. t. ao. 
pág. 479. se leen dos Roboretos : nno de arriba, y otro de abajo. Conta- 
dor de Argote en sus Memorias, lib. 2. c. 9. n. 609. no se atrevió n de- 
terminar el sitio fijo de Roborelum; solo dijo que debia caer dentro de 
los límites de Portugal , 6 muy cerca en los de Castilla. Lo cierto es que 
desde Pinheira, que era Pinetum, llevaba el camino buena dirección á 
Robledo y á la Puebla de Sanabria, por donde pasaba en dirección á As- 
torga. 

ROGUM SCIPIONIS. Como Cayo Plinio nombra la pira de Escipion, 
6 el sitio donde fue quemado su cadáver, como un indicante geográfico, 
todos los que se han propuesto ilustrarle y comentarle han tenido necesi- 
dad de tratar este punto histórico y geográfico de la España romana : y 
de consiguiente no es en manera alguna extraño de un diccionario geo- 
gráfico- histórico antiguo. 

Para dar i este punto la luz que todavía no le han dado tantos como 
le han tratado, se neeesita tomar en la mano á Tito Livio, y leer la cau- 
sa y la ocasión y el sitio donde murió el Publio: y al mismo Livio y á 
Apiano Alejandrino, que da mas extensas noticias y roas localidades que 
Livio acerca del lugar donde fue muerto el Cneo. Livio refiere este su- 
ceso en el lib. a5. cap. a3; y Apiano en sus Ibéricas: y de los dos se ha 
de hacer una sola relación. Propusiéronse los dos hermanos arrojar de 
una vez á los cartagineses de toda la España, ya que hasta entonces ha* 
bian conseguido impedir qne Asdrubal pasara á Italia. Con este propósi- 
to, llegada la primavera, sacaron las tropas de los invernaderos, y las 
reunieron en el Ebro, en donde, ó en Tarragona, celebraron antes un 
congreso, ibi eoncilium advocatum, y todos aprobaron el proyecto. Es- 
taban muy confiados en treinta mil celtíberos qne durante el invierno se lea 
hablan unido contra Cartago. Esta República tenia entonces tres ejércitos 
en España: el uno mandado por Asdrubal Gisgon, el otro por Magon , y 
el tercero por Asdrubal, hijo de Amilcar. Los dos primeros habian á la 
sazón reunido sus reales, j estaban á unos cinco días de camino del Ebro. 



Digitized by Google 



308, 

Asdrnbal estaba mas cercano á este rio. Los Esc i piones, para evitar la 
reunión Je los tres ejércitos cartagineses, resolvieron irlos á buscar al 
mismo sitio donde so bailaban. Con esta mira dividieron en el Ebro sus 
ejércitos. Publio marchó por la costa y camino de Sagnnto, y de Castuio 
al puerto ó salto tugicnse, boy puerto Auxin cerca de Toya: y Cnco con 
los treinta mil celtíberos y una tercera parte desoldados romanos se quedo" 
cercano al Ebro, delante del ejército de Asdrubal, apoyado en Anitor- 
gis, hoy Alcañiz. 

Separado Publio á tanta distancia, no solo se veia amenazado de los 
dos ejércitos de Gisgon y Magon , y de la terrible caballería de M asín isa, 
sino que supo que venia contra él Indibil con siete mil y quinientos sue- 
aetanos, ó de las montañas de Prades. Antes que esta fuerza se reuniera á 
los cartagineses salió Publio Escipion á atacar á Indibil; y estando en es- 
ta operación, cargaron contra él los dos generales cartagineses: un dardo 
le traspasó el costado , y alli murió: y ni li fue quemado su cuerpo: y allr 
en el salto Tugicnse está la pira de Publio Escipion, no de Cneo, como 
lo supone Harduino. 

Este Cneo cuando mas confiaba en los celtíberos, engañados estos por 
el experimentado Asdrubal, levantaron banderas, y se marcharon á sus 
casas, á pretexto de una guerra doméstica que los llamaba. Cneo, vién- 
dose tan sin fuerzas, procuró retirarse hacia la marina, por donde había 
caminado su hermano, y podía tener mas confianza de corregir el error r 
reuniéndose con él. Se bajó, pues, á Orsona, según Apiano; hoy Arta na. 

Alli, aunque no le llegaron noticias positivas de la ruina de su her- 
mano, ya comenzó á observar un silencio triste, y aquellas adivinaciones 
y presentimientos, que son muchas veces presagios de las mayores des- 
gracias. Treinta y un dias se habían pasado después de la muerte de Pu- 
blio, cuando de repente se vio Cnco atacado de todos los ejércitos car- 
tagineses reunidos: y esto ya fue lo bastante para persuadirse que sn her- 
mano habia perecido. Procuró retirarse á la línea del Ebro; pero alcan- 
zado por la caballería, se sitió en un altozano, donde habia una torre de 
las muchas que habia en España: fue incendiada la torre, y alli pereció 
Cneo. In Hispania ab Hasdrubale Annibalis fratre ambo Scipioncs, qué 
per mullos annos Víctores fuerant , interficiuntur : exercitus tamen in- 
teger mansit : casu enim magis erant t quam virtute, decepti. Quo tem- 
pore etiam a consule Marcello Sicilia magna pars capta ese. Eutrop. 1.3. 

En España, pues, tenemos los sepulcros de los dos celebres hermanos- 
pero tan distantes el uno del otro, como lo está el puerto de Toya de la 
orilla derecha del Ebro. Asi dice el mismo Livio, lib. 26. cap. *4 , que 
Escipion el joven, que era proclamado para restituir las pérdidas de su 
padre y de su tío * tenia que hacer su campaña en el terreno medio entre 
el sepulcro del nno y del otro. In eas provincias ubi ínter sepulcru pa- 
tris patruique res gerenda essent , proficiscentis. Como quien dice, en- 
tre el Ebro de la provincia citerior, y el puerto Tugicnse á la raya de 
la ulterior. 

Describiendo C. Plinio el origen y curso del Betis, dice: que este rie 
nace en el salto Tugicnse, donde nace también el Tader que comienza á 
regar el campo cartaginense eu llorci : pero que aquel con mayor velo- 
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cidad se dirige al ocaso, como quien huye de la pira de Escipion: Tu- 
giensi exoriens saltu — rejugit Scipionis roguin , ventisque in occasum 
Oceanum Atlanlicum petit. 

Por no babcr entendido y puntuado bien este pasa ge como lo requie- 
ren las reglas de la gramática y de la ortografía, y no haber advertido 
que las palabras j'uxla quem Tadcr flavius y qtti car t haginen sem agrum 
irrigat lloroi , no son sino un verdadero paréntesis, que se puede sepa- 
rar y quitar y sin que el periodo principal pierda nada de su integridad 
y complemento, han pensado algunos que Plinio nos quiso decir que el 
rio Tader era el que huia de la pira de Esc i pión que estaba en Ilorci. 
Asi lo ha pensado Harduino, con la notable equivocación de tomar al 
Publio por el Cnco. Este á punto fijo no se sabe dónde murió, sino que lo 
fue cerca del Ebro: pero aquel fue quemado en el Salto Tugiensc. Véase 
Don Antouio Mavnns en su Jlici , pág. i4o. 

Han pensado algunos que el monumento romano que se ve hoy cerca 
de Tarragona, llamado Torre de los Escipiones , es el sepulcro de estos 
dos hermanos. Por lo dicho se inferirá que esta denominación es vulgar, y 
no crítica, ni tiene apariencia alguna de verdad histórica. Si aquella obra 
fue erigida para monumento ó memoria de algún suceso, en mí juicio 
no demuestra otra cosa que el llanto y dolor del ejercito romano por la 
muerte de dos generales tan queridos y amados de sus soldados: las figu- 
ras que allí se ven vestidas á lo romano , los pies cruzados, y discintas las 
togas, y meditabundos los aspectos, indican esto mas que otra cosa: y en 
verdad que el ejercito romano, disperso por las selvas y descaminos, se 
fue á reunir en el campo de Tarragona: alli eligió á Lucio Marcio Sép- 
timo, y de alli, al mando de este valiente soldado y gefe, obligó á los 
cartagineses á reptsar el Ebro, en cuyo estado encontró el jóven Esci- 
pion las cosas de España. Padeció equivocación el P. Mariana, lib. a. 
capítulo 23, creyendo y dando por supuesto que los dos Escipiones mu- 
rieron en un mismo lugsr, y sus huesos fueron quemados en una misma 
hoguera. Muerto Publio en el salto Tugiensc, y quemado alli , y no 
en Ilorci , aun tardaron los cartagineses 3o dias para encontrarse con 
Cneo. 

ROMULA COLONIA. Cuando Julio Cesar elevó la antigua Hispa- 
lis al grado de colonia romana la llamó Rómula. Este fue el nombre pri- 
mitivo de Roma, según Varron, cuyo nombre sincopado vino á quedar en 
Roma. Hispalis en las Medallas es llamada Colonia romulensis: S. Isido- 
ro de Sevilla, lib. i5. Etymol. dice: Hispalem Casar Julius condidit, 
quam de suo nomine, et Roma Vrbis y o cabido Iuliam Romulam nuncu- 
pavit. Vid. Hispalis. 

RUBRAS. Hallábase esta población en la calzada romana que salía 
de la boca del Ana para Mérida, pasando por la Bastetania, que estaba 
propendiente al Océano, que: ahora es el Condado de Niebla. En ella se 
hacia el segundo descanso; y hoy corresponde á Cabezas Rubias en dicho 
condado. Está situada la población al pie de un cerro , á que llaman los 
naturales Andebalo , en cuya cima se ven los cimientos de un antiquísi- 
mo templo dedicado al dios Endobel ó Endobelo t cuyo culto es mucho 
roas antiguo qne la entrada de los celtas en España ; y raya acaso con los 
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primeros siglos de su población , si como hemos dicho , es el mismo que 

Thobcl. 

RUBRICATA. Esta era la única ciudad mediterránea que en tiempo 
de Tolomco tenian los laletanos. Pedro de Marca en su Limes Hispanus 
creyó que era Olesa (i); pero en este juicio anduvo tan errado, como en 
otros de igual naturaleza. Olesa era la antigua Tolobis. Mas acertada fue 
la opinión del erudito y atinado barcelonés Gerónimo Paulo, que la redu- 
jo á Rubi. Explicó su modo de pensar, diciendo que el Rubricato, au- 
mentado con el Nortea , que es el Noya, forma una curva, inclinándo- 
se hacia Rubricata, es decir, hacia Rubi. Esta misma fue la opinión de 
Pujades. Aunque Rubi no es en el dia sino un pueblecito pequeño, era uno 
de los Cas tros antiguos, del que quedan muchas memorias y donaciones en 
el Real Archivo de la Corona de Aragón de Barcelona: de villa et castro 
de Rubi. El obispo de Gerona, llamado comunmente el Gerundense, se 
forjó el principio y el fin de esta ciudad, como si lo hubiera estado pre- 
senciando uno y otro. Dijo, pues, que siendo cierto, como lo es, que hubo 
en Africa otro rio llamado Rubricato, muchos de los que habitaban sus 
orillas se vinieron con Hamilcar, y no solo fundaron y poblaron á Car- 
thago vetus, en donde Villafranca de Panados, sino que también á la Ru- 
bricatn, poniéndole á ella y al rio el nombre del que dejaron en su pais. 
Que los Escipiones no pudiendo sufrir que á su vista permaneciesen dos 
ciudades africanas, á las que miraban con odio y como padrastros las 
arruinaron de modo, que la mas alta piedra se igualó con el suelo, y la 
mas baja se igualó con la superior, saliendo á ver el sol en su hemisferio, 
como dice Pujades, lib. 3. cap. i3. n. i. 

Es tal el peso de autoridad que este cronista concede al Gerundense, 
que se abalanza 6 decir que si todo esto no fuese verdad no lo hubiera 
escrito nuestro obispo de Gerona: y desecha la natural razón de haberse 
llamado el rio Rubricato , qne dió Marineo; á saber, que por llevar 
arenas rojos, confesando, no obstante, ser verdad que casi siempre sus 
aguas son de este color. 

Pero bien conocerán los lectores imparciales que todo esto no es sino 
un puro cuento sin apoyo ni autoridad en testimonios antiguos. Que na- 
die na dicho quo los Escipiones destruyeron á Cartago vetus ni á Rubri- 
cata; ni que á aquella la reedificaron algunos romanos, y la pusieron por 
nombre Villafranca penitentium ; ni que de su población y de la de Ru- 
brícala se aumentó la de Barcelona: siendo cierto que tanto Rubricata, 
como Cari hago vetus , en tiempo de Tolomeo conservaban sns primitivos 
nombres; y Tolomeo ni aun soñó en Villafranca penitentium. Y si á 
Car t hago vetus le mudaron los romanos el nombre en odio de los cartagi- 
neses, ¿por qué no se le mudaron á Rubricata? ¿Por qué sufrieron el nom- 
bre y la ciudad de Cari hago nova? Con mucho mas tino y razón resolvió 
Pujades el sitio de Rubricata en Rubi, apoyando sn juicio contra Nuñez y 
el Gerundense en razones topográficas y coreográficas, afirmando que no pu- 
do estar ni en Martorell, ni en la derecha del Llobregat: porque este ter- 



(i) Celarlo abrazó la opinión de Marca. 
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reno era de los cósetenos: y solo erró en confundir á los Metanos, don- 
de estaba Rubricata, con los lacetanos: error que suena en muchos otros 
pasages de su crónica. Rubí , dice, no solo conserva algunos vestigios, es- 
pecialmente un castillo viejo con muralla todo de tapia y argamasa, sino 
que también la asonancia de aquel pueblo Rubi con Rubricata. 

RUBR1CATUM FLUMEN. Dijo Pomponio Mein que pasadas las es- 
calas de Anibal , que estaban en Mongri , desde alli basta Tarragona se 
encuentran las pequeñas poblaciones: Parva op pida , Blanda, Illuro, 
Bct tillo, Barcino, Subur y Tholobi; y también se cruzan los pequeños 
rios: á saber, el Betullo (Besos);/ junto al monte de Jove el Rubrica- 
to en la costa de Barcelona , que es mayor que el Be sos, y corre por en- 
tre Subur y Tholobis. Esta explicación tan clara causó dificultad á Pedro 
de Marca, de modo que apenas pudo sacar un sentido racional, porque 
no sabiendo ni dónde estaba Subur, ni Tholobis, no pudo entender qué 
significaba la voz majus, ni cuál tira el termino de su comparación. Pero 
siendo Subur Subirals, y Tholobis Olesa, es claro que el Lobrcgat, au- 
mentado con el Nova, corre por entre estos dos pueblos, y es mayor 6 
ma.s raudaloso que el Besos. 

Plinio, hablando del Rubrícalo, dijo que desde este rio comentaba la 
Lalelania: jlumcn Rubricatum á quo laletani. También lo mencionó To- 
lomeo. Hoy se llama Llobregat, que desagua en la costa de Barcelona, 
como dijo Mela, en cuyo texto tantas dificultades encontraron el Pincia- 
110, Isaac Vosio y Gronovio, que se vieron precisados á decir: hic etiam 
hoereo, como con la ingenuidad de un hombre sabio nos confesó el prime- 
ro; y fue menor mengua esta confesión que la de querer suponer un rio 
llamado Tolobis, otro llamado Majus, y otros delirios semejantes. 

RUCONES. La mas antigua noticia que tenemos de los rucones es del 
tiempo de los godos. S. Isidoro, hablando de Sisebuso, dice Rucones mon- 
tibus arduis undique conseptos per duces vicit. Era DCL. A estos mismos 
Rucones veucidos por Sisebuto los llama el Albeldense rascones. Astures 
et vascones in montibus rebellantcs humiliavit. De Sirintila dijo San Isido- 
ro que venció á los rucones, y el cronicón albeldense los llama vascones. 
El rey Mino , según San Isidoro, hixo guerra a* los Rucones: hic secundo 
regni sui anuo bellum contra Rucones intulit. El Biclarense los llama 
aragonés. Luego los Rucones eran los de Roncal, vascones de región; y 
de rucones se llamaron arugones y aragonés: dieron nombre al rio Ara- 
gón y á todo el reino. Aun se conserva alli el pueblo Racas. 

Sin embargo de lo dicho, es preciso confesar que este es un punto de 
geografía lleno de oscuridades, y que el P. Henao después de largas dis- 
quisiciones no se atrevió á resolver, y aun dudó si por Rucones podrian 
ser entendidos los riojanos ó rivojanos, llamados asi del rio Oja. Vid. 
Henao, lib. 2. cap. 4- 

RURADIA. En una inscripción que hallamos copiada en la colección 
de Masdeu , tom. 6. pág. 483, en que se lee una dedicación al emperador 
Septimio Severo, aparece como dedicante la República de los Ruradenses, 
cuya capital denominante debió llamarse Ruradia. El sitio donde se ha- 
lló fue no lejos de Baeza, y por aquellas cercanías se encuentra un pue- 
blo llamado Rus. Si este á la analogía del nombre reuniera algunos in- 
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dicíos de antigüedad romana , parece el mas á propósito para fijar la cor- 
respondencia de esta ciudad antigua. Asi conjeturó el Masdeu, citando á 
Ambrosio de Morales. «La antigua /turada, dice Masdeu, estaría por 
ventura donde hoy Rus, unas cuatro millas de Baeza , pues allí mismo 
leyó Morales la inscripción en una basa de estatua, y el nombre moder- 
no no desdice del autiguo." La inscripción está en los términos siguientes: 

IMP • CAES • SEPTIMIO • SE 
VERO • PIO • PERTINACI 
ARABICO • ADI ABEN ICO 
PARTHICO • MAX • TRIB • 
POT • XI • COS • III • • • 
R • P • 
RVRADENSIVM 
EX 

RUSTICANA. Sabemos por el testimonio de Tolomeo qac existia es- 
ta ciudad en la España lusitana y en la región propia de los lusitanos. 
Otra noticia nos da el Itinerario de Antonino, cual es la de hallarse en 
el antiguo y famoso camino, hoy llamado de la Plata, que saliendo de Mc- 
rida iba cruzando toda la Lusitania hasta Zamora, y de allí volvía hasta 
Zaragoza, pasando por Madrid. Habiendo hecho descanso en Cáceres, el 
siguiente se hacía; en Alconotar , donde se pasaba el Tajo por un puente 
antiguo; y desde allí se iba á descansar en Rusticana, escrita en el Iti- 
nerario Rusticiana, y en el Ravenate Bustiana. Si sin crítica ni juicio 
alguno nos huhie'ramos de fiar en el número de las millas que nos presen- 
ta el Itinerario, no viendo pintadas sino XXII desde /íleonttar á Rusti- 
cana, debíamos suponer esta ciudad ú cinco y media leguas de Alconetar, 
de consiguiente no lejos de Coria, ó en la misma. Pero, reuniendo á la 
dirección las luce» etimológicas, venimos en conocimiento seguro y positi- 
vo que corresponde á Qaüsteo , euf o nombre ae ha formado del geniti- 
vo jónico Choritto, Choliieo y Oalisteo, cosa de rústicos : en griego Cho- 
rotes Choriteo , uue dista diez leguas de Alconetar] y el numero de mi- 
llas | errado en todas estas mansiones , debe ser XL1I, 4»« 
- . , ■»*.«♦..», < '*.•*< . • »i i.'* i i » • ■ " * < 
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S ABARIA. Vid. Sibaria. 

SABORA. Nos ha conservado el nombre de esta ciudad una inscrip- 
ción bailada en Cañete la Real, cerca de Málaga. La copió Morales, li- 
bro 9. cap. «4» 7 »» halla en la colección de Masdeu , Eso. crie. tom. 6. 
pág. 61. Es una lámina de bronce, de la que ja habia hablado el Maria- 
na, que la copió en su histor. latina. Contiene una carta del Emperador 
Vespasiano á los Quatuorviros y Decuriones saborenses , á quienes otorga 
la petición de poder edificar su ciudad en sitio mas sano y cómodo, y dar- 
la el nombre que ellos le indicaban : y para la obra les concede ciertas 
alcabalas. Véase el Masdeu, tom. 7. pág. 94. 
Comienza asi la tal carta ó inscripción. 

IMP • CAE • VESPASIANVS • AVG • PONTI 
FEX • MAXIMVS • TRIBVNICIAE • POTES 
TATIS • VHII • IMP • XHX • CONSVL • VIII • PP 
SALVTEM • DICIT • HII • VIRIS • ET • DECV 
RIONIBVS • SABORESIVM • 

Este es otro de los casos en que una lápida geográfica bailada en un 
sitio, debe dar la presunción de que alli estuvo la ciudad que nombra, 
no habiendo en contrario ninguna doctrina geográfica que dificulte la re- 
ducción. Sea, pues, Sabora Cañete la Real: otras incripciones y la de la 
lápida de bronce en que estaba escrito el decreto de Vespasiano pueden 
verse en Cean Berrnudez, pág. 3o3. 
SACER MONS. V. Mons. 

SACILI. Bien se deja conocer qne era Sacili ciudad de consideración, 
habiendo obtenido el privilegio de acuñar monedas, que pueden verse en 
Florez, Medallas, tom. a. pág. 55a. En ellas se ve estampada una cabe- 
za y rostro barbado y con bucles ó mechones como los sátiros, y un ca- 
ballo sin rienda y sin ginete en ademan de andar á la andadura. Dicho la- 
borioso escritor ha hecho dignos esfuerzos para dar el correspondiente sen- 
tido á estos signos ó emblemas. Era ciudad que estaba adscrita al conven- 
to jurídico de Córdoba, y estaba cercana á la ribera del Betis, circafiu- 
men ipsum, como lo estaba Epora ripa y Onoba: esto es, entre Monto- 
royPerabad. Sus habitantes se apellidaban Martiales, Sacili Mar ti a- 

TOMO ni. 40 
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lium. Nos consta por el testimonio de Onufrio Panvinío: Imp. Rom. ca- 
pítulo 3. De Ltgionibus , que la legión i4* Gemina se llamaba Martia 
victrix: y aunque estuvo en la Germania , pudo muj bien el Gobierno 
dar á sus soldados eméritos suelo y asiento á la orilla del Betis, en pue- 
blo ya antiguo, sin elevarlo ¿ colonia, y llamarse Sacili de los soldados 
Martiales. Todo esto no pasa de una leve conjetura histórica. Lo que 
mas se acerca á la verdad es que la voz latina martialium es la sinóni- 
ma de la hebrea sacilim . derivada del verbo hy® Socala que significa 
interficere , trucidare, lo que es propio de los guerreros ó adoradores e 
imitadores de Marte, ó de los marciales, como dijimos en el Aparato, pá- 
gina i43. 

Tolomeo la coloca entre las ciudades turdulas, cuya metrópoli era 
Córdoba. Con efecto, sus ruinas se ven vecinas á Perabad, que era Ono- 
ba , en un despoblado llamado Alcor rucea. 

SACRA NA. Asi escribimos el nombre de esta ciudad bétioa, que en 
algunas ediciones de Plinio, como la de Frobenio, se lee Sucrona, Har- 
duino en su edición, con arreglo á los manuscritos que cita , imprimió Sa- 
crana: esto es: Sacra, con la partícula epéntica y española na , añadida al 
final efe tantas ciudades , como á Turíaso, Barcino : en la edic. de Paria a 2o 
de i5a6 Sacrana. La idea que presenta la voz Sacra es la misma que la 
de Ara y y la misma que la de Asyla : porque todo esto reunian las Aras 
consagradas á loa dioses: eran sagradas, y eran asilos para los delincuen- 
tes; y tan sagradas é inviolables como los mismos templos, según asegura 
T. Livio , lib. 37. cap. 37. Es, pues, Sacrana la misma que Aras del 
Itinerario, y la Asyla de Tolomeo: Santaella. Su gerarquía era la última 
estipendiaría del convento jurídico de Ecija, como dice Plinio. Acaso las 
dos tí unidas produjeron Sacrana por Sacratta, como en Estrabon Eno- 
$0 por E tosca. 

^ SADUCA FLUV. Asi se lee en Tolomeo en la edición de Erasmo el 
rio Saldaba: es decir, trocada la B en A", cOmo en Kecilia por Baecila 
ó B*cula. V. Salduba. 

SAELINI. Anumerando Tolomeo las varias repúblicas 6 comunida- 
des que poblaban la región de los astures, nombra como una de tantas ií 
los sel ¡nos, cuya capital, dice, era Nardinium. Plinio no mencionó estos 
sel i nos; pero Pomponio Mela, que nos dijo que el rio Salió era el que 
dividía á los astures de los cántabros, nombra a los sálenos como si fue- 
sen de los cántabros roas occidentales. No hay cosa mas frecuente entre 
los geógrafos, en especial los que vivieron con algunos siglos de dife- 
rencia, como Tolomeo y Mela, que el adjudicar los unos á una región 
una ciudad ó república que los otros adjudican á la vecina ó limítrofe; 
porque, como nota Plinio, con facilidad se mudaban los términos ó mo- 
jones en aquellos tiempos: dum alibi muí ato provinciarum modo. Asi, 
pues, es justo opinar que los sae linos de Tolomeo son los sálenos de Me- 
la: esto es, los que habitaban á la orilla izquierda del rio Salía, hoy 
Sella, cuya capital era Nardinium 6 Norma: asi estas gentes tenían por 
territorio todo lo que hay desde Norefta hasta el Sella: y eran astures, 
porque los cántabros comenzaban en el Sella. 

SAEPONA. No podemos saber á ponto fijo que haya existido tal ciu- 
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dad; puesto que si en algunas ediciones de Plinio al nombrar las ciuda- 
des que teman su asiento en la Beluria de los turdulos, se lee Sapona, 
en las mas correctas hallamos Si sapona. La existencia de esta es indubi- 
table y auténtica; pues nos consta que hubo tal ciudad por los testimo- 
nios de Estrabon y del Itinerario ; al paso que de Ser pona no nos han ha- 
blado sino unos ejemplares de Plinio , contrariados por otros ejempla- 
res. Nosotros en el Aparato hemos adoptado lo mas autentico, omitiendo 
el Sapona y adoptando el Sisapona. 

Ni la lápida que se dijo haber sido encontrada por el cura de la vi- 
lla de Cortes en el año 1761 en las dehesas de la Fantasía, y termino 
de Jerez de la Frontera , ni las cartas que con esta ocasión se escribie- 
ron por dicho cura, D. Francisco Javier Espinosa y Aguilera, dadas á 
luz con el título de La antigua Sapona en su sitio, pueden sacarnos de 
la duda; antes bien no sirven sino para iutroducir un nuevo error en la 
geografía antigua, como lo hicieron las que se hallaron en Ronda la vie- 
ja; pues asi como aquellas preocuparon á varones doctísimos, para tras- 
limitar una parte de la Beturia Céltica de las orillas del Ana á la Ser- 
ranía de Ronda; asi, si diésemos crédito á dicha lápida, tendríamos que 
cometer el nuevo error de trasplantar una ciudad de la Beturia turdu- 
la á la región de los bástulos pcenos , dejando á todas sus compañeras 
donde con toda exactitud y verdad las colocó Plinio. 

La lápida sobredicha tiene todos los visos de ser obra de un ignoran- 
te, que del sustantivo Sxpona ni aun supo formar el patronímico Str po- 
nen sis , y estampó en la piedra el barbarismo de RES. PVB. V. SAE- 
PONENSIVA. En la lápida se quiso suponer ser una basa de estatua de- 
dicada al DIVO MARCO AVRELIO; y la tal basa de estatua ni aun 
estaba aplanada, sino la mitad á la parte izquierda: la otra mitad estaba 
como salió de la cantera, según afirma dicho cura: es decir, que era una 
basa semibruta. Las letras estaban tan desgastadas, que para leerlas fue 
preciso usar del agua, polvo de ladrillo, y del compás para el tamaño 
de las letras. Comunicó dicho cura el hallazgo, para el tan feliz, al R. P. 
Florez: este sabio escritor no le contestó á su satisfacción, y manifestó su 
desconfianza en tal hallazgo. Todo consta de las sobredichas cartas impresas 
en Málaga, y dadas á luz pública por el P. Fr. Luis Pérez de la Quadra. 

¿Qué juicio, pues, debemos formar de dicha lápida? Que asi como un 
ignorante puso en los Toros de Guisando unas inscripciones suponiendo 
que allí estuvo la Bastitania y la célebre Munda; asi otro ignorante es- 
lampó en esta peña estas letras, suponiendo que allí estuvo la República 
Saponcnsiva. Y da lástima ver cómo Cean Bermudez y otros no han te- 
nido olfato para advertir tal desatino, y se han tragado tau abultado ab- 
surdo. Ya dijimos en nuestro Prólogo que todas las lápidas que se quieran 
no son bastantes para destruir las doctrinas geográficas: y según la do 
Plinio y Tolomeo, las Belurias céltica y turdula estaban entre Sierra Mo- 
rena y el Ana; y caso de haber existido allí Sapona, alli debe buscarse 
su sitio, y no en las dehesas de la Fantasía, ni en el despoblado de Mover, 
adonde la redujo Rodrigo Caro en sus Antigüedades de Sevilla, lib. 3. 
cap. 63. Si acaso existió Sapona ó Sepona, la raiz de cuyo nombre fuera 
Sepes, debió estar donde hoy el pueblo de Argallon. 
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SAETABI. Ciudad fue esta muj célebre em la región de los contés- 
tanos, donde la coloca Tolomeo, y adscrita en lo civil al convento jurí- 
dico de Cartagena. Sus ciudadanos obtuvieron de Octaviano Augusto el po- 
der llamarse A u gústanos, lo cual indicaba la estimación que hacían los 
Emperadores de ciertas ciudades. Bien lo merecía Satabi por su antigüe- 
dad. Su nombre y según Bocbart t es tomado de la lengua fenicia, y signi- 
fica lino tegido, 6 tela de lino. Esto mismo arguye que tuvo antiguamen- 
te otro nombre: pues este se le pusieron los fenicios por la industria que 
ejercía de kacer telas finísimas de lino, como las holandas o batistas : y es 
claro que los pueblos existen antes que su industria 6 civilización. Con 
efecto fueron celebradas las telas de Satabi en toda la antigüedad; y 
de ellas se hacían pañuelos delicados para limpiar el rostro y la nariz. 
Asi lo atestigua el poeta Catulo: y Silío Itálico dijo que Saetabís se va- 
nagloriaba de hacer un alto desprecio de las telas ó tejidos de los de la 
Arabia feliz... 

Satabi s et telas Arabunx sprevisse suptrba. 

Era también ciudad muy fuerte tanto por la naturaleza , como por el 
arte; pues el mismo Silio hizo una memoria expresa de su alto é inacce- 
sible alcázar. De Satabis y de Suero tomó Aníbal soldados para su ejer- 
cito, como lo dice el mismo poeta. 

i 

Atqae altrix Ceísa mittebat Satabis arce. 

Hablando Estrabon del antiguo camino que tenían los romanos desde 
Roma á los confines de la Be'tica, ó hasta Castillo, dice que pasaba por 
SaHabis, y desde allí se dirigía hacia Egelasta El nombre que ostenta en 
sus medallas es Satabi: los griegos y latinos la llaman Satabis. 

Los godos la erigieron en silla episcopal , cuyos obispos y demás glo- 
rias eclesiásticas se pueden ver en la España Sagrada. 

En la itacion ó mojonamiento de obispados godos, atribuida al Rey 
Vamba, se señalan á Saetabís, Custo, Moleta, fnta, que es Ludiente, y 
T o gola 6 Rogóla. 

De Satabis los árabes formaron el actual nombre Xativa, como de 
Suero Xucar , y de Serabíca Xerica. Son muchas las inscripciones que 
boy se conservan en Xativa , que verán la luz pública cuando se imprima 
la colección del conde de Lumiares. Vid. Masdeu , tom. 6. pág. 386. 

S-/ETABICULA. Era otra ciudad de la misma Contestania, menciona- 
da solamente por Tolomeo. No seria extraño que los setabitanos, enrique- 
cidos con su industria, hubieran fundado una colonia suya cerca del mar, 
para hacerla depósito de sus telas , y poder extraerlas con mas facilidad 
á Roma y otras partes, y que le llamasen Sactabicula era lo mas natural. 
Asi Brigantium hizo su puerto, y le llamo" Brigantium; y Basippo á su 
puerto le llamo" Basippo. 

Pedro de Marca opinó que Sat abielda era Alcira; pero en esto, como 
en otros mil puntos de nuestra geografía, mereció poca autoridad. Alcira 
era Suero civitas. Sselabicula, según la mas probable opinión de los escrí- 
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Cores valencianos , estaba donde Xabea; y* esta villa' cercana al mar con- 
serva la huella del diminutivo Sat abielda. Acaso su verdadero nombre 
fue S a g abicula ; y los copiantes aqui, como otros mil nombres, trocaron 
la T en G. 

SjETABIS FLüVIUS. Entre muchos errores que se han introduci- 
do en las tablas de Tolomeo al describir la costa contestana y edetana, 
uno es el haber arrancado de esta al rio Satrabis de Mela para llevarlo 
a aquella, el haberlo escrito Saeta bis por Scerabis y y el haber supuesto 
que el rio Scetabis era litoral y desaguaba en el mar, no desaguando sino 
en el Suero. En una palabra, es falso que ningún rio Scetabis desagua en 
el mar; pero es cierto que desagua el Serabis junto á Sagunto, como se 
dirá en su artículo. Asi en Tolomeo se han de hacer dos correcciones : la 
primera escribir Serabis por Sstabis: la segunda poner al Serabis sobre el 
Pallancia, asi como Mela lo puso al norte del Tur ¡a, que es el Pallantia. 
El Serabis se debe colocar entre el Pallantia y el Turulios: entre Gua- 
dalaviar y Mijares. Los copiantes al ver la ciudad Scetabis en la Contes- 
tada con jprave ignorancia escribieron un rio Sattalis en la misma región. 
Alas del rio Setabís ningnn geógrafo ha hecho mención. En la edición de 
Mela por Abraham Gronovio se ha cometido el mismo error. V. Serabis. 

SAGALBWA. Vid. Salambína. 

SAGUNTIA. Estaba asentada esta ciudad en la Turdetania, según las 
tablas de Tolomeo. Algo mas nos dice Plinio: á saber , que era ciudad es- 
tipendiaría, y que pertenecía al convento jurídico de Cádiz. En la edi- 
ción deFrobenfo se escribe Sarguntia. Su sitio estaba en un despoblado en- 
tre Arcos y Jercz/ltaraado Gis goma. Algunos han creído que esta es la que 
T. Lívio menciona, lib. 34- cap. 9. refiriendo la expedición del cónsul Ca- 
tón á la Turdetania. Mas entonces por Turdetania se entendía toda la Be^ 
tica : Catón no llegó sino á los confines orientales , y retrocedió por Si- 
güenza, donde los celtíberos occidentales, asalariados por los turaetanos, 
habian dejado sos eqnipages. En la ¿poca del consulado de Catón las ar- 
mas romanas no habían llegado á los confines de Cádiz, como lo afirma 
T. Lívio. 

SAGUNTUM. En nocas palabras se puede hacer la descripción geo- 
gráfica de esta celebre ciudad: para la parte histórica no hay voces que 
sean bastantes á celebrarla y encomiarla. Era dé la región edetana, como 
consta de las tablas de Tolomeo: estaba asentada á tres mil pasos del mar, 
como dijo Plinio, en el golfo sucronense, y bañada por el rio Serabis, co- 
mo dijo Pom ponío Mela: entre las mansiones Sepelaco (Onda) y Valen- 
cia, según el Itinerario de Antbnino; y era del convento jurídico de Car- 
tagena, que abrazaba á los segobrigenses, que tenían sus linderos en la 
orilla derecha del rio Idubeda, hoy Mijares. Esto es todo cuanto se pue- 
de decir en geografía de la célebre Sagunto: no es tan fácil agotar su par- 
te histórica, ni nosotros hemos concebido tal empeño. De su situación y 
fundadores habla Si lio Itálico en el libro i. de sus Pánicas en los tér- 
minos siguientes: 

De la costa del mar a corto trecho >* c *• ■ 
Un mediano collado se levanta; 
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De suave falda y elevada cima: 

Allí están asentadas las murallas 

De Hercules son obra y de Zacyntho , 

Su amigo , allí enterrado, cuya raza 

De la isla de Zacynthos trasplantada, u . • > ■ 

Aqui üjó su asiento y su morada. ¡ 

A la Apulia debió su crecimiento, 
Y á gentes que de Ardea le llegaran, 
Patria de magnates otro tiempo, 
Ahora solo nombre, abandonada. 
. Estipulado estaba en los tratados 
Que Sagunto sus fueros conservara, 
Libre siempre de africano yugo, ( 
De Roma como sor ¡a se mirara. 

Venciendo Anibal la fuerza de los hados, 
Desprecio haciendo de la fe jurada, 
El grito de la guerra á Roma envía, 
Combate al Capitolio desde España. . , 
Sufrieron las primeras sus furores 
Las puertas saguntinas , cuya guerra 
Principio sea de guerra mas nombrada. . . 

Convienen, pues, tanto los historiadores, como los poetas, en que la 
fundación de Sagunto raya con las épocas de la guerra de Troya. Pero 
como lo que la hizo celebre sobre todas las de España, si se exceptúa Nu- 
maneja, fue su asedio y su última catástrofe, nos ha parecido asunto dig- 
no de ser referido con alguna extensión, sin pasar empero los límites de 
un artículo. En ninguno de los historiadores se halla escrita con mas ín- 
teres y detalles esta parte de nuestra historia que en el divino Tito Livio, 
dé quien vamos á dar á nuestros lectores el siguiente extracto. 

Después que Anibal, dice (lib. ai. cap. 2.), hubo sujetado á los olea- 
jes, á los vaco eos y álos carpetanos, todo el país que estaba á la parte tran- 
siberiana era ya de la dominación de Cartago , exceptuados los sagunti- 
nosr jam omnia trans Iberum, prater saguntinos , carthaginensium 
erant. Con estos aunque no se habia roto en guerra abierta, estaba ya 
Anibal fomentando las semillas de un rompimiento, favoreciendo y ani- 
mando las discordias que mediaban entre ellos y sus vecinos, en especial 
los Turbitanos, cum jinitimis máxime turbitanis (1). 

Habia pasado Aníbal á la ciudad de estos lad^rat ijpsis : habia oido sus 

3uercllas, las apoyaba con su poder, y aun escribió sobre ellas al senado 
e Cartago. Viendo los saguntinos que no se trataba de terminarlas por 
~— - ' iiiiii ■ 

(i) Aunque en la mayor parte de los códices de Livio te lee Turditanis , se debe 
leer Turbitanis: estos eran los de Turba, ó los Turboletas, como los llama Apiano. 
Eran los Tiirolenses y los Reñbraces los que estaban en posesión de apacentar sus 
ganados á las orillas del Mijares. Los saguntinos les habían usurpado estos terrenos: 
habían fundado colonias en Onda, en Artana, en Olha; y de aqui las guerras en- 
carnizadas que atizaba Anibal. 

¡ ' .. . : . :.!»:." oii h . . fe 1 
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pronto Longo. Introducidos en el Senado los comisionados saguntinos, los 
cónsules dieron cuenta del éstado de la República, y se acordó de enviar 
legados a la España para que sé enterasen á la vista de todo, y si lo juz- 
gasen conveniente intimasen, á Aníbal que respetase á los saguntinos, co- 
mo ¿ aliados del pneblo romano, y ann pasasen á Cartago , é hiciesen pre- 
sentes los agravios de los amigos de Roma. 

Acordada esta embajada, antes que se pusiese por obra, con mas cele- 
ridad de la que se creia llegaron las noticias de estar ya asediada y com- 
batida Sagunto. Se volvió á tratar de nueVo en el senado. Los unos opi- 
naban que se estaba en el caso de asignar á los cónsules como provincias 
de guerra y de conquista la España y el Africa; y que se debía hacer la 
guerra por mar y tierra. Otros que toda la atención se debia fijar en Es- 
pada, y contra Aníbal. Otros, por fin, que nada se precipitase; sino que 
se esperase á la vuelta de los comisionados. Esta fue la sentencia que 
prevaleció, y con la mayor presteza fueron enviados á* España P. Vale- 
rio Flacco y Q. Bebió Tamphílo, con instrnecionrs de que hablasen á 
Aníbal en el campamento de Sagunto, y si no cesaba en las hostilidades, 
pasasen á Cartago y demandasen la persona de Aníbal, como infractor de 
los tratados. 

Mientras que los romanos consultaban y preparaban comisiones, esta- 
ba Aníbal con toda sto fuerzaT cóirihatiendo á Sagunto : jam Saguntum 
summa vi oppugnabatur. Está ciudad opulentísima estaba en la parte 
transiberiana , situada como a* nnos mil pasos (i) del mar; y se dice que 
trae su origen de la isla de Zazynto, y que a estos isleños se agregaron 
y mezclaron ciertas gentes rutnlas de la ciudad de Ardea. Pero era gran- 
de la opulencia á que en breve había llegado, ora por los frutos que sa- 
caban de la tierra y del mar; ora por el aumento de su población; ora 
por la santidad de su moral ó disciplina, por la que guardaron su fideli- 
dad social hasta su fatal ruina : tjua fidem socialem usque ad perniciem 
suam coluerunt. 

Al punto que Aníbal entró en sus confines con hostil ejército, taló to- 
dos- sos campos, y llegando á la ciudad la comenzó á atacar por tres pun- 
tos a* la voz. La mnralla presentaba un áqgulo que propendía hacia el 
valle, sitio mas aplanado y patente que todo lo restante de ella, y deter- 
minó arrimar k esta 'parte las máquinas llamadas Vincas , debajo dé 'las 
cuales pudiese obrar el ariete contra la muralla. Pero aunque este punto 
mirado de lejos pareció apto para fijar las Vineas, al comenzar la ope- 
ración no daba los felices resultados que se concibieron , á causa de que 
no solo amenazaba á los sitiadores 'una enorme torre, sino que la muralla 
por lo mismo que el sitio era mas expuesto, era mucho mas elevada y 
roerte, v habia acudido á su defensa fodó lo más escogido de la juventud. 

Desde luego comenzaron á* rechazar al enemigo con armas arrojadizas, 

, . ■ * • ■ J ' 

(l JL.J5 nÍO U C0l0C * * tr ° 8 mil: gín du(la en el texto dc Lív» «» m de ttr t se 
escribió ferme. • ... » 
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y como ti esto no les ¿asease, se atrevieron á hacer salidas contra los si- 
tiadores y contra sus obras, y peleando en escaramuzas hacían perder á 
los cartagineses tanta mas gente que de la suya. Acercóse en cierta ocasión 
Aníbal al mnro con demasiada confianza, y un dardo que le hirió en la 
parte anterior de la pierna le hizo caer en tierra, y este suceso causó tal 
consternación y desorden en el campamento , que en poco estuvo el que 
los sitiadores abandonasen el asedio y las máquinas con que combatían. 

Durante algunos días, mientras Aníbal curaba de su herida, no tanto 
era combatida la ciudad, como bloqueada; pero si hubo alguna tregua en 
los combates, no la hubo en las obras. A pocos días las vineas y los arie- 
tes ya obraban contra el muro aun en las partes mas inaccesibles. Era nu- 
meroso el ejército de Aníbal ; puesto que se hace subir hasta i5oJ com- 
batientes. Los saguntinos se veian obligados á dividir sus fuerzas en mu- 
chos cuerpos, y á acudir á tantos puntos, que no bastaban á llenar las ne- 
cesidades de la de Censa. Combatidas jas murallas con los arietes , ya en 
muchas partes eran quebrantadas, y por un lado se había abierto una 
brecha que ofrecía sin defensa á la ciudad. Ya tres de las torres y las 
cortinas <rue mediaban habían venido a tierra , de modo que los cartagine- 
ses creían ya suyo el pueblo ; acudieron i la brecha con la mayor veloci- 
dad; ñero con la misma y mayor acudieron los saguntinos á impedirles la 
entrada, y combatían unos y otros como si cada cual tuviese por suya la 
muralla. Se peleaban con tal serenidad y orden, que nada se hacia con 
precipitación , como sucede de ordinario en los asaltos; peleaban en línea, 
como si estuviesen en un campo. Los unos y los otros se apoyaban en los 
escombros: á los unos les daba fuerza la esperanza, á los otros la desespe- 
ración : el cartaginés creía que con un tanto mas de esfuerzo entraba en 
la ciudad; el saguntino en vez de las arruinadas murallas de la patria 
ofrecía sus pechos: asi ninguno retrocedía, ni perdía terreno, y pelean- 
do cuerpo á cuerpo no había golpe perdido, antes eran mayores y mas se- 
guras las heridas. Echan roano los saguntinos de la arma terrible llamada 
Fabrica: era un chuzo de hierro de tres pies de largo con so correspon- 
diente astil, aforrado de estopa untada de pez; incendiábanla al disparar- 
la, y con el movimiento concebía tal llama, que asiéndose á la armadura de 
los enemigos, para separarla de sí tenían que soltar de la mano la espada 
y el escudo, y presentaban el cuerpo sin defensa para los siguientes tiros. 
Asi lograron rechazarlos y reducirlos á su campamento. 

Estando en estas, reanimados los saguntinos y afrentados los cartagi- 
neses^, desembarcan los legados de Roma: Aníbal que lo sabe les envía 
á decir, que ni era prudente que ellos se aproximasen al campamento com- 
puesto de gentes tan feroces , ni á él le permitían las cosas dar oídos i em- 
bajadas. Reembarcáronse para Cartago: obtienen audiencia del senado: 
Ha non , senador cartaginés, hace un elocuente discurso contra las miras 
ambiciosas de Amilcar y de toda la familia de los Barcas: que la idea do- 
minante en estos era llevar la guerra á Italia , y que estando de por me- 
dio la £é de los tratados, que los dioses quieren se respeten, si no se lla- 
ma á Aníbal no tardarían en ver a* las puertas de Cartago las legiones ro- 
manas: mox Carthaginem eircumeidabunt romana legiones. Mas tal era 
la influencia de los Barcas en el senado, que lejos de meditar sobre loque 
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Hanon acababa de decir, le motejaron por haber hablado con mas enco- 
no, infestius, contra Anibal , que lo hiciera el mismo Valerio Flacco. 

Mientras que los romanos, dice Livio, perdían el tiempo en embaja- 
das, Anibal para reanimar á sus soldados, cansados ja de tan largo ase- 
dio, les of recia el saqueo y botin de la ciudad. Reanimados con esta ofer- 
ta en términos, que si en aquel momento diera la señal del asalto, sin 
duda se apoderaran de la ciudad. Los saguntinos sin tomar descanso ni 
de día ni de noche, levantaron un nuevo muro en la parte por donde ha- 
bía quedado abierto el pueblo. Anibal, recobrado de su herida, acude en 
persona: manda aproximar las torres de madera : coloca las Catapultas y 
Ballestas en los tablados, y obliga á los sitiados á abandonar el muro. 
Manda á quinientos africanos que con picos derriben hasta los cimientos. 
No era esta nna operación dificil, por cuanto las piedras de la fábrica 
no estaban unidas con cal , sino con solo barro, al estilo con que cons- 
truían los antiguos. Nec erat difficile oppus quod coementa non calce </a- 
rmta erant , sed interlita luto , structura antiqua genere. Apoderáronse 
ademas de un sitio elevado, y asentadas allí las Catapultas y Ballestas^ 
formaron una especie de castillo en la misma ciudad: Castellum in ipsa 
urbe. Rodearon esta fortaleza con un muro: y los saguntinos edificaron 
otro muro en la parte que les quedaba de la ciudad : con lo que pelean- 
do y fortificando, iban reduciendo el pueblo á menos recinto. Al mismo 
paso se iba sintiendo la carestía de todo lo necesario: disminuíase la es- 
peranza del auxilio romano; / los pueblos que les eran vecinos todos es- 
taban en su contra (i). 

En tal apuro conciben aun una esperanza, cuando ven que Anibal 
se ausenta con una parte del ejército para cortar la rebelión que comen- 
zaba á aparecer en los oretanos y cárpetenos, incomodados con una re- 

Inísicion de soldados que se les habia cargado. Quedó Maharbal man- 
ando el sitio, y no dejó de hacer algunos estragos en el muro. Vuelve 
Anibal á pocos dias, y en el primer ataque se apodera del Alcázar con 
grande mortandad de entrambaspartes. Todo parecía ya perdido , cuando 
dos hombres de grande autoridad, Alcon, que era saguntino, y A torco, 
que era español, pero amigo y huésped de los saguntinos, tentaron de 
probar el último resto de esperanza, reduciendo á Anibal y á los sagun- 
tinos á una capitulación. 

Presentóse Alcon ante Anibal , sin que nada supiesen sus conciudada- 
nos: trató de ablandar el iracundo ánimo de Anibal con ruegos y aun con 
lágrimas: oyó las condiciones que este enemigo ofrecía á los saguntinos: 
una de ellas era que habian de restituir á los turbitanos lo que les habían 



(i) Por esta causa los comisionados saguntinos en la alocución que hicieron al 
Senado (T. Liv. lib. a8. cap. 3q.) dando gracias por ver reedificada su ciudad, y 
restituidos á ella , dijeron , que ai Escipion no hubiera arrojado á los cartagineses 
de toda España, hubieran perecido segunda vez , y que para esto no se necesitaban 
ejércitos y generales cartagineses: los turbitanos solos eran bastantes: ob turbitanis, 
vetern'mis h os ti bus , qui prioris quoque excidii causa nobis fueran! , extinguí pone. En la 
edición de Gronovio con notas se citan códices en que se lee Turpitisiis, por cuyo 
nombre son evidentemente indicados los Turoiletai ó Turboletas de Apiano. 

TOMO inu 41 



Digitized by Google 



522 

usurpado: pustulabaiur redderent res turbilanis : la otra, que entregan- 
do todo el oro y la plata, ya pública ya privada, y la ciudad, saldrían, 
con solo un vestido por persona, y edificarían otra en el sitio que se les 
señalase. Alcon no quiso llevar esta embajada á los de Sagunto, porgue 
conoció* que á el y i cualquiera que la llevara lo babian de sacrificar. 

Tomó entonces la empresa Alorco: se presentó i las avanzadas sagun- 
tinas, les entregó su lanza, y fue conducido á presencia del pretor, con- 
forme lo habia ordenado este. Pronunció ante el Senado un discurso lle- 
no de sensaciones amistosas, ordenado á persuadirles, que pues ninguna 
esperanza les quedaba, aceptasen la paz con las Condiciones que se les 
ofrecian; que eran duras: pero que mas triste seria verse ellos y sus mu- 
geres y sus hijos esclavos de los soldados, y que acaso Anibal suavizaría 
algún tanto Mientras esto hablaba agolpóse la muchedumbre, y entró- 
se en el Senado, y al escuchar lo que se les proponía , antes que el Se- 
nado respondiera, los principales del pueblo, primores , marchan á sua 
casas, recogen todo el oro, la plata y sus alhajas; lo llevan todo á la pla- 
za , in forum collatum, encienden una hoguera ,1o hechan todo, y mu- 
chos de ellos se arrojan á las llamas. 

En esta perturvacion y pabor oyese un grande estrepito de la parte 
del Alcázar, y era que una torre andada por largo tiempo vino á tier-» 
ra, y dejó paso franco al ejercito de Aníbal, el que aprovechando la 
ocasión al punto se hizo dueño de la ciudad : momento urbem cepit : man- 
dó pasar al filo de la espada á cuantos habían llegado á la pubertad: el 
botín fue aun muy grande: captum oppidum fuit cum ingentí prada 9 y 
se sacó aun mucho dinero de las cosas que se vendieron, y aun envió 
Anibal á Cartago cosas muy preciosas de alhajas y muebles do casa, j»r<*> 
eiosam supcllectilcm et vestem: y los que quedaron con vida fueron da- 
dos á los soldados por esclavos que vendieron en diversas ciudades: re- 
unidos después por Escipion el jóven fueron restituidos á su ciudad (Tito 
Livio libro 28. cap. 39). 

Hasta aqui la relación que de este célebre suceso nos dejó escrita Ti- 
to Livio. Polybio la hizo en muy pocas lincas, pero no dejó de darnos 
noticias importantes en geografía c historia. Dice en primer lugar que Sa- 
gunto está situada al pie de la montaña que divide los iberos de los cel- 
tíberos: in montanis quet Iberia et Celtiberia fines conlingunt. Esto quie- 
re decir que el monte á cuya falda está asentada Sagunto es el Idubeda, á 
cuyo oriente estaba la Iberia, y á su occidente la Celtiberia; de donde se 
infiere que Segorbe, Xerica, Teruel, Da roca, que están al occidente de 
esta montaña, están en terreno celtíbero y no edetano. Dice también que 
distaba del mar solos siete estadios: os epta stadiaque hacen poco mas de 
una milla: que sitiada por Aníbal, fue tomada al cabo de ocho meses: 
ñue halló en ella gran cantidad de dinero, pot itus pecunia ingenti, cuyo 
dinero le aprovechó mucho para la expedición y guerra contra Roma: 
ue cogió muchos cautivos que dividió entre sus soldados según el me'rito 
e cada cual; y que las alhajas y muebles las remitió á Cartago. Polybio, 
lib. 3. n. 1 9. 

Apiano Alejandrino añadió á la relación de Livio algunas circunstan- 
cias históricas muy notables. Tal es la de haber ordenado por edicto del 
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pretor ipie tooV el oro y la plata, tanto del público como de partícula** 
res. se llevase á la plaza y se mezclase con plomo y con cobre para que 
no se aprovechase de ello Anibal : y la de haber hecho los saguntinos en 
la última noche una salida, sorprendido á los centinelas y cuerpos de 
guardia, haber matado muchos cartagineses que hallaron medio dormidos, 
y cuando el ejercito se puso ya en órden, haber perecido todos á manos 
de sus contrarios. Que lasmngercs viendo desde la muralla la desespera- 
ción de sus maridos, con igual desesperación se dieron á sí mismas la 
muerte de diversas maneras, dándola primero hasta á los niños que te- 
nían á sus pechos. 

Esta triste c interesante catástrofe, junta con la inimitable lealtad de 
Sagunto para con la república romana, fue la que le mereció los justos 
elogios que los antiguos escritores le tributaron. Saguktum illam, Jijo 
Mela ,Jide et arumnis inclytam. Al oir decir Saguritum illam algunos 
inferirían que no existia, con la misma facilidad qne lo infirieron del fuit 
M ínula. Lucio Floro en el lib. 2. cap. 6. dijo: Sagunto, antigua ciudad 
tte España y opulenta, es hoy un grande pero triste monumento de su 
fe para con los romanos: magnum quidem fideierga romanos, sed tris-' 
te monumentum. Eutropio en su Brcviarium fíistor. Rom., lib. 3. n. 7, 
dice: «Aníbal, no teniendo sino veinte y seis años, acometió la empresa 
de combatir á -Sagunto, ciudad de España, y socia de los romanos. Los 
saguntinos fueron vencidos por el hambre: /ame vieli sunt : y hechos 
presa de Anibal fueron afligidos con los últimos tormentos." 

Nuestro sublime Silio Itálico empleó casi los dos primeros de sus Pú- 
nicas en hacer la descripción del sitio y de la última catástrofe de Sa- 
gontoy cuya descripción, si se exceptúan los adornos poéticos, tal como 
la hermosa pintura del escudo que los gallegos regalaron á Anibal, está 
toda ajustada á la verdad histórica. Pondera los grandes prodigios de va- 
lor obrados por el sagnntino Murro: seria acaso el pretor de quien ha- 
bla Livio: la heroicidad de la esposa de Murro en arrojarse la primera 
á las llamas. Pondera el hambre á que se vieron reducidos los saguntinos, 
hasta comerse las pieles Con que estaban aforrados los escudos. Véase nues- 
tro Aparato pág. 35 1. 

Hacia ya cinco años, dice T. Livio, que Sagunto estaba en poder de 
los cartagineses, ú ocho según algunos códices: como quiera que Publío 
y Cneo Escipiones hubiesen sido muy felices en todas sus campañas, se 
afrentaban de que esta ciudad continuase aun bajo el poder de los ene- 
migos, tantas veces vencidos. Reconquistáronla, pues, arrojando de ella 
la guarnición cartaginesa; itaque id oppidum, vi pulso preésidio púnico, 
receperunt ; y la restituyeron á sus antiguos vecinos que habian podido 
sobrevivir á la fuerza de la guerra. Pasaron á la ciudad délos turbitanos, 
la desmantelaron , y vendieron á sus habitantes á pública subasta: sub co- 
rona vendiderunt , urbemnue eorum delevere (T. Livio, lib. 24. c. 4a). 

Restituida Sagunto á sus antiguos colosos, y amarrados los turbita- 
nos, y aun hechos tributarios de esta ciudad, puesta bajo la protección de 
Roma, volvió á recobrar su antigua prosperidad; y desde esta época se 
deben suponer los magníficos edificios públicos, los templos, el teatro, el 
anfiteatro y el circo, que han sido explicados por eruditos anticuarios, y 



Digitized by Google 



324 

no lo nacemos nosotros por no ser esta descripción obra para reducirla á 

un artículo. Tampoco queremos detenernos en comentar sus muchas y di- 
ferentes medallas, en lo que el P. Florez ha trabajado con sn acostum- 
brada erudición. 

Seria nunca acabar si quisiéramos copiar aquí las muchísimas inscrip- 
ciones que nuestros literatos y los extrangeros han descubierto; y aun boy 
existcu en Murviedro : yo tengo en mi poder en bastante número. Mu- 
chas se publicarán cuando salga á luz la obra del conde de Lumiares. 
Nos contentaremos, pues, con copiar alguna de las geográficas. Tal es la 
siguiente. 

SENATVS • ET • POPVLVS 
SAGVNT1NORVM • CLAVDIO 
INVICTO • PIO • FOELICI • IMP • 
(LESA • PONT • MAX • TRIB • 
POT • P • P • PROCOS • 

Había también en Sagunto colegio de sacerdotes Salios 6 de Marte, 
según se ve por la inscripción siguiente: 

C • VOCONIO • C • F • GAL r 
PLACIDO • AED • 
II • VIRO • FLAMINI 
QVAESTORI 
SALIORVM • MAGISTRO • 

Ademas de una floreciente agricultura, que ofrecía á Sapunto su fe- 
cundo campo, regado por el Serabis, y del comercio marítimo deque 
hizo ostensión en sus medallas, le era un grande ramo de industria la ba- 
jilla que en ella se fabricaba, que se hizo general su uso en España y 
fuera de ella, en especial en Roma. Era muy apreciante por su solidez 
y poco peso , siendo en sumo grado delgada , y al mismo tiempo muy ba- 
rata; por eso la usaban los ricos y los pobres, y aunque los criados rom- 
piesen por descuido , no resultaba á los amos grande menoscabo. Plinio 
en el lib. 35 de su Historia natural cuenta esta bajilla entre las mas es- 
timadas. De ella habló varias veces nuestro Marcial, aconsejándola á sus 
amigos por su pulidez y baratura. Asi decía en el epigrama i4« del 1. t8. 

Sume saguntino pocula /acta luto , 
Quat non solicitas tencat 9 servetque minister. 

Plutarco , in Sertorio, nos ha dejado escrita la formidable batalla 
que se dio entre Sertorio Potnpeyo y Mételo delante de Sagunto: circa 
Saguntum, como se lee en los mejores códices, que algunos opinan ha- 
berse dado en Segontia: in saguntinis campis, como se lee en la edición 
de Francfort, y no in segontinis. Apiano, De Bel. civ. circa Saguntum. 

Por último, puede darse el crédito que se quiera á un prodigio que 
refiere Plinio, lib. 7. c. 3, ocurrido en Sagunto cuando esta ciudad se 
hallaba sitiada por Aníbal; á saber, que un niño eu el acto de nacer, vol- 
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viose al vientre de su madre por no ser testigo de las miserias y traba- 
jos que padecían los saguntínos. 

SALA TURDETANORUM. Hallamos esta ciudad eu la Turdeta- 
nia de Tolomeo: caja región! como dice el mismo, tocaba con la Lusita* 
nia y comprendía á la Beturia de los célticos. En esta Beturia estaba 
la ciudad de Cala, de cuyos habitantes bace mención Plinio llamándoles 
cal en se s emanici. La C latina es para los griegos una 5: así ó Tolomeo 
mismo, que sin duda leyó á Plinio, 6 sus copiantes escribieron Sala por 
Cala, á la que ya reduje á Zalamea. 

Si queremos acudir a los orígenes hebreos, la voz Sala 6 Sela $70 cu- 
yas consonantes son SLA) significa peña, r oca $ y podía ser otra ciudad 
distinta de Cala\ y reducirse á Pehaflor que está en la Turdetania: pues- 
to que Hipa Uta no es Peñaflor, sino Cantillana. La prueba de que Sala 
es la Cala de Plinio es que en el mapa de Tolomeo se coloca sobre el 
monte Mariano, y de consiguiente cu la Beturia: junto á Segeda. 

SALA TURUULORUM. En algunas ediciones de Tolomeo se lee 
en los turdulos de la Be'tica una ciudad escrita Salax en el griego de la 
edic. de Erasmo y en el cod. de Mendoza no se nombra. En la Argen- 
tina se imprimió en griego y en latín Salar: esto indica que los copian- 
tes escribieron Siarú Saiar , que es el Siarum de Plinio, y levantando 
la * resulto Salar por Saiar. V. Siarum. La prueba es el colocarla sú 
sud del Be lis junto á Ursona. 

SA LACIA. Ciudad Lusitana mencionada por Mela y Tolomeo; y 
Plinio le da el sobrenombre de Urbs Imperatoria. Julio Cesar fue pro- 
clamado en Lusitania ímperator, cuvo título daban entonces los ejércitos 
á sus generales después de conseguidas insignes victorias (*). Acaso lo 
fue en esta ciudad. Este hecho referido por Dion Casio lib. 37. lo quiso 
sin duda indicar antes Plinio. Mela nos d\6 la circunstancia local de es- 
tar asentada frontera al Seno 6 Golfo que está próximo al promontorio 
Magno. El Itinerario de Antonino la fija antes dé llegar á Ebora eu el 
camino de Lisboa á Merida. Todo conspira á fijar su correspondencia en 
Alcacer do Sal. Fue Municipio, como se colige de una dedicación consa- 
grada á Jove por Flavia Rufina Flamina 6 sacerdotisa de Merida , que- 
también lo era del Municipio Salaríense. V. Florez tom. i4 pág. u43. 
La región en que la coloca Tolomeo es la Turditana, y Es trabón cele- 
brando las telas de lana turditana celebra las de los Satciata», ó Salacia- 
tas; y con esto concuerda Plinio de la edición de Harduino. Y. Saltiatat. 

SALACIA CALL^CIiE. Otra del mismo nombre nos ofrece en la 
Galicia el Itinerario como lugar de mansión en el camino desde Braga 
á Astorga, distante de aquella capital XX millas. Corresponde á Sala- 
monde, 6 á Sella. Esta fue la opinión de Contador de Argotey del doc- 
tor Juan de Barros, á quien cita en sus Memorias lib. 3. cap. i3. n. 946, 
donde dice era preciso que la via militar romana llevase para Chave* 



(1) Asi Q. Cassio Longino después de haber vencido á los lusitanos en Meidu* 
briga, allí mismo fue aclamado ¡mperator: M imperatorest appcfíatw. Hirtio De 
M. Aicxajtdrin. 
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la dirección dé Saldmande y Sella; y la distancia que hallamos entré 
estos pueblos y Braga, que es de cinco leguas, muestra ser la primera 
estancia o mansión de las tropas que salían de Braga , que Antonino 
llama Salada, y la coloca á la misma distancia. 

SALAECUS: SALECUSs ISALAECUS. De lodos tres modos se 
halla escrita en los impresos de Tol orneo una ciudad de los lusitanos ri- 
gurosamente entendidos , cuy a región se extendia desde el Tajo hasta ei 
Duero. En el cod. manuscrito de Mendoza y en la Argentina se halla 5a- 
llecus. Podría muy bien haberse escrito Callecus de la antigua Calle, que 
no nombra Tolomeo con este nombre, pudiendo fácilmente haberse susti- 
tuido el de Callee cus , y confundiendo la C con la 5 Sállaseos. Pero co- 
mo no le da mas altura de Polo que á Merida junto al rio Ana, conje- 
turo que siendo su nombre Isalaecus podría corresponder á Aliseda. 
V. Cale. 

SALAMBINA. Estaba según Tolomeo en la costa de los bastillo*, 
hoy costa de Granada. Mela y Plinio no cuidaron de mentarla. En la 
edición Argentina se escribe Selambina. Isaac Vosio en sus Observacio- 
nes in Melam fue de opinión que esta misma es la que Oppiano celebro en 
su lib. 4- Cyneg. por la abundancia de su esparto, y se escribe Saminida 
por Salabinida. Mas acaso Saminida corresponde á Jumilla, cuyo ñora- 
ble es derivado de Juncilia: la Espartosa 6 Espartaría. El Ñuviense 
la escribió Salobania, y hoy se llama Salobreña. En las Actas del conci- 
lio Eliberitano se halla firmado Silvano, cura párroco de Segalvina, cuyo 
nombre según Mendoza debe corregirse en Selambina, 6 Salambioa, sin 
hacer caso de la mudanza de la vocal. En la historia de D. J. A. Conde 
se llama Xalubania. 

SALAN I ANA. Era pueblo de descanso caminando desde Braga i As- 
torga distante XXI millas de aquella. Escríbese con variedad ya Salvia- 
na, ya Salamana y Salmana. En el Ravcnate Salamana. El abate Mas- 
deu, tom. 8. Esp. Cr. pág. ai. la reduce á Santiago de Filíela. Pero el 
P. Sarmiento fue de parecer que su asiento corresponde á la Bligresía de' 
Moimenta, donde dice se hallan vestigios de pueblo antiguo y romano. 
Contador de Argotc en sus Memorias, lib. 3. cap. 10. n. 876. dice: entre 
los sitios do Lagedos y el lugar de Tra vasos está situada la población de 
Salaniana, la que según las medidas del Itinerario estaba en la feligresía 
de Moymenta, 6 Chamain, porque aquí se cumplen los at mil pasos que 
distaba Salaniana de Braga, constando ademas que alli se han hallado 
columnas miliarias del tiempo de los romanos. En fuerza de estos testi- 
monios no podemos menos de corregir lo que dijimos en el Aparato pág. 
266, y reducir esta mansión á Moymenta. V. Esp. Sag. tom. 17. 

SALARIA BASTITANÜRUM. Sabemos que en esta región habia 
una ciudad de este nombre, por la doctrina de Tolomeo. En el terreno 
que ocupaba esta región hallamos al lugar de Salero, que puede ser esta 
Salaria. También por sus minas de sal pudo llamarse Salaria la M i ng ra- 
nilla que está cu terreno baslitano: bien que estas miuas en tiempo de 
Plinio estaban en el campo que era de Egelasta. 

SALARIA ORETANÜRUM. Ciudad que el mismo autor nos pre- 
senta entre las oretanas. Sabemos ademas por Plinio que era colonia ro- 
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mana, y sus ciudadanos iban á definir sus pleitos á Cartagena, Ex coló' 
nja Salariensi. Yo creo que el texto de Plinio debe puntuarse de este 
modo: Ex colania Salariensi onpidani latii veteris: porque según Onu- 
frio Panvinio Jmper. Rom. había colonias de Latió antiguo, y otras que 
eran de ciudadanos romanos. Asconio Pediano, que vivía en tiempo de» 
Claudio citado por Plinio varias veces nos dice: dos son los géneros de 
Qolonias que ha enviado el pueblo romano: pues había de ellos á quienes 
se concedía el fuero itálico, y otras que obtenían el latino: alia item quee 
latinorum essent. De esta última clase pues eran los Salaríense*. 

ilarduino en su edición de Plinio ha puntuado de tal suerte el texto 
que de dos ciudades oretanas Salaria y Castulo no ha hecho sino una mis- 
ma, escribiendo de este modo: ¡Lx colonia Salariensi oppidani latii 
veteris castulonenses, qui Casari venales appellantur. Esto es un ma- 
nifiesto error. Pues Tolomeo nombra á Salaria y á Castulo como dos dis- 
tintas ciudades; y ni las medallas de Castulo, ni tantos escritores anti- 
guos como le han nombrado han indicado ni aun remotamente que Cas- 
tulo fue jamás colonia. En nuestra España Pliniana hemos corregido en 
el texto este y otros errores del de Harduíno. 

En cuanto á la reducción de la colonia Salaríense la mas común opi- 
nión es la que está por Sabiote. V. Florez Esp. Sag. tom. 4- pág. 67. toin. 
12. púg. 409. Como la voz Sal significa también la Sabiduría, de aquí la 
correspondencia entre Salaria y Sabiote. En el concit. eliberilano firmó 
Ion uar ¿us ep. de Salaria: aunque en algunos códices, como anotó Peres 
en la margen á su Veseo, se lee de Fiblaria. Ambrosio de Morales lib* 
10. cap. 3i incidió en el enorme error de confundir esta Salaria con la 
Sajaría de los lusitanos, ó de los cuneos. 

SALAURIS OPPIDUM. Solo Rufo Festo Avieno de Oris marit. nos 
ha dejado mención de esta población describiendo la costa que desde el 
Ebro llegaba hasta Barcelona. Acaso seria población que estaría en el 
puerto de Sdlou. 

SALDAN I A. Nos consta de la existencia de esta ciudad en tiempos 
de la dominación romana por nna inscripción que hemos copiado en el 
artículo Legioy en que se menciona un L. Lolio Loliano saldaniense. Opi- 
namos también en el artículo Nardinium, que fue la capital de los a*« 
tures salinos, llamada Nardinium. Hoy se llama Saldaña, villa del reí* 
no de León en la región de los astures cismontanos, situada en un ameno 
valle. Conserva aun en sus murallas y castillo indicios manifiestos de su 
antigüedad. A Nardinium hemos dado la correspondencia de Noreña. 

SALDUBA BASTULORUM Estaba este pueblo en la costa ibé- 
rica al Occidente de Málaga, y al Oriente de Berbesula. Asi consta por 
el testimonio de Mela y de Plinio: Littore interno oppidum Barbesula 
cum fluvio : item Salduba. Piensan algunos que esla cuidad ha desapare- 
cido ya, y que debia estar á la boca oriental del rio Verde. Asi Fariñas 
y el maestro Flores. Samuel Bochart lib. 1. De Colon. Phoenicis quiso 
traer del hebreo la etimología de Salduba compuesta de dos veces: Sal- 
toba), que quiere decir dominio de Baal, ó su escudo es Baal. mejor fue- 
ra, sacarle de Sal-thobel , ó Sal-thubal : Peña de Thubal : siendo tan pro- 
bable, como hicimos ver en el Aparato, haber sido Thubal el primer po- 
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Mador de la España, y haber eomenzado por la costa de Cal pe i estable- 
cerse. Mi opinión en órden á la correspondencia de Saldaba es Mar bella, 
nombre compuesto de mara-polts-ó bolis, que quiere decir: civit as satis, 
sinónimo acaso de Salduba. Otros la colocan en el despoblado de las Bó- 
vedas, dos leguas al Poniente de Mar-bella. 

SALDUBA FLUVIUS. Le menciona Tolomeo, aunque errado su 
nombre en Saduka: (tve es decir: B por K, como Kekita por Bekila 6 
B acula. Plinio también indica al rio Saldaba en la conjunción Item: 
corresponde al rio ferde que pasa por el Occidente de Marbella. 

SALDUBA EDETANORUM. V. Cae $ar augusta. Samuel Bocbart 
en su Phaleg. lib. 3. pág. 6o3, dice que el nombre Salduba se derivó 
del hebreo Saltobaal, que vale Unto como Clypeus ejus Baal. 

SALEM. Eran pueblos cántabros que tomaron su nombre del rio 
Sai ta; y Mela que los nombra les da también el río Saunium, mal es- 
crito en lugar de Sangium, puesto que Plinio le hace correr por los cán- 
tabros con el nombre de Sanga, hoy el Saja. Per cántabros tt Sale- 
nos Sangnium. Pomp. Mela lib. 3. cap. i. 

SALIA FLUMEN. Es mencionado este rio por Mela como el limi- 
te occidental de los cántabros: ab eo fl tintine quod Salium vocant.... Can- 
tabri et varduli tractum tement. Por esta doctriua sabemos que la re- 
gión de los cántabros por su occidente se extendía hasta Infiesto, que es- 
tá al occidente del Sella, y acaso Infiesto era la antigua Concana, cu- 
yas costumbres horribles tienen cierta cosa de infestum ó infandum. No 
es pues el Salía de Mola el no Saja, como opino Sota, sino el Sella co- 
mo el P. Florez tom. a ¿. pág. 4?. 

SALICA. Solo sabemos por Tolomeo que era una de las ciudades 
orctanas, sin que ningún otro la mencione; pues aunque Zurita en sus 
notas al Itinerario creyó que era la misma que Saltici , padeció grave 
equivocación, pues Saltici ó Saltica era de la Bastitania, como se verá 
en su artículo. En órden á la correspondencia de Sálica, solamente pue- 
do formar una ligera conjetura. Su nombre parece derivado de Satis: 
como Spartaria de S par tus: el Sauce en griego, pronunciado según el 
dialecto jónico, es Iteet , de donde á mi parecer ba podido formarse el 
nombre de leste, que está en terreno orctano. Asi la reduje á este lugar 
en la España tolemaica. 

SALIENTES. Era pueblo de descanso en el camino romano demar- 
cado por el Itinerario desde Braga á Astorga. Está puesto en ablativo 
Salientibus, como quien dice: se hace mansión en los manantiales. Su 
reducción es hacia la Modorra, cerca de Cuídelas, ó en el mismo Cuíde- 
las, cuyo nombre es Aquas Calientes. 

SALIONCA. Fue una de las ciudades de los antrigones por cuyo 
territorio pasaba el Ebro dejando á una y otra banda ciudades autrigo- 
nas, como dijimos en este artículo. A la izquierda de este rio en terreno 
autrigon está el pueblo de Salinas: también en la misma región está la 
villa de Ciadoncha. La una y la otra población, y esta masque aquella, 
parecen guardar la huella de Salionca. 

SALMANTICA. En tiempo del imperio Romano, bajo el cual escri- 
bió Tolomeo su geografía, era Salmantica una ciudad de la región de los 
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reltones qne formaban la parte oriental de lo Lusitania.' En la edición 
griega de Erasmo se escribe como va al principio. En la edición Argen- 
tina Salmatica. Frontino en su tratado De limitibus t la llama Salmati- 
ce \ y Polydoro, De Stratagem. lib. 7. Salmatis. Y aunque Cristóbal Ce- 
llario se oponga, es común sentir de los anticuarios que es la misma que 
el Polibio llama Elmantica y T. Livio con aspiración Hclniandica, Las 
inscripciones en que se nombra esta ciudad, una de las que copió el Flo- 
rez, Esp. Sa?. tom. t4. púg. 267, nos dan su verdadera ortografía ea 
Salmantica. El Itinerario de Antoniuo nos la ofrece como pueblo de des- 
causo en el camino de Merida á Zaragoza: per Lusitaniam. Ilusla aqui 
la parte geográfica de Sal 'mant tea. 

Pero sentado que es lo mismo Elmantica, Hehnandica y Saf. náuti- 
ca t por frecuentísima costumbre de anteponer la S á los nombres y vo- 
ces que comenzaban por vocal, suena de muy antiguo en nuestras histo- 
rias la ciudad de Salmantica: paesto que Polibio y T. Livio, lib. ai. 
cap. i, refiriendo la celebre expedición de Auibal á los vacceos, solas 
dos ciudades nombran, como las mas insignes entre las vencidas por 
aquel guerrero tan famoso, á saber: Helmandica et Arbocola Vacta>o- 
rum Urbes vi captae. Salmanticam repentina invasione ocrupavit. 

Ni hay contradicción en que los historiadores hagan á Salmantica 6 
Elmandica ciudad vaccea, y Tolomeo la baga veltona, porque estando 
Salamanca en la linea divisoria entre vacceos y vellones, de modo que 
Alba de Tormes es vaccea, pudo serlo también en tiempo de Aníbal, es 
decir, cuatro siglos antes que Tolomeo, y en el de este ser vettono. Ade- 
mas que Tolomeo , guiado por cartas geográficas de España en que no 
estaban claramente alindadas las regiones, frecuentemente las ciudades 
limítrofes de una región las puso en la vecina, como á Valenoia en la 
Edetania, á Lamiuium eu la Carpetanía, á Sisa pon en la Oretania. 

Plutarco en su tratado De V irtutibus Mulicrum nos ha dejado 
escrito un ejemplo de amor patrio en las mugeres salamanquinas. » Estañ- 
ado Anibal, dice, combatiendo á Salmantica, ciudad grande é insigne, 
•antes de mover sus armas contra los romanos, los ciudadanos al pronto 
•sobrecogidos del temor prometieron estar bajo la dominación de Anibal, 
•y que le darían trescientos talentos de plata y trescientos ciudadanos 
• en rehenes.*» 

Anibal satisfecho con estas promesas levantó el asedio, pero no ha* 
biéndolas cumplido los de Salmantica, volvió sobre ellos y los puso en 
igual aprieto. Los sitiados pactaron con el sitiador que á los hombres li- 
bres ó ingenuos se les permitiría salir de la ciudad con la ropa puesta y 
con sus mugeres: los esclavos y todo lo demás quedaría para botín de 
sus soldados. Las mugeres, seguras de que á la salida no serian reconoci- 
das, cada cual sacó consigo una espada. Entregada la ciudad al saqueo, 
cuando los soldados estaban mas cebados en pillar, volvieron todos los 
hombres y sus mugeres, y ayudando ú estas á la acción se metieron en la 
ciudad, atacaron á los cartagineses y salvaron á todos los que se ha- 
bían quedado. Anibal al ver un ejemplar de tanto valor devolvió la 
ciudad á sus habitantes y los trató con la mayer consideración: be- 
nigne culti fuerumt. Esta, relación de Plutarco, que es una añadidura 

TOMO III. 42 
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ni laconismo de Polibio y de Livio, prueba que Helmandica j Salmón- 
tica es una misma ciudad. 

SALO FLUVIUS. El celtíbero y festivo Marcial en el lib. i. 
epig. 5Q nos hace una pintura de este rio y de la cualidad de sus aguas, 
capaces no solo de fortificar los cuerpos, sino aun de dar grande temple 
i las armas. Asi hablaba á Licio i ano su amigo. 

Tepidum natabis lene Congedi vadum 
Mollesque Nympharum lacus : 
Quibus remissum cor pus ad siringas 
Brevi Salone qui ferrum gelat. 

En el lib. 4* e P'g* 55, le califica de dar gran temple á las armas: 
armorum temperator Salo: llámale rígido por la rigidez que daba a* las 
espadas, y rápido en su corriente, lib. ío. ep. io3. lib. ia. ep. ai. El 
epiiogador Justino lib. 44 llama á este rio Bilbilis por pasar por junto á 
esta ciudad, y dice que aun los gallegos ningunas armas apreciaban 
tanto como las templadas en este rio. De Salo los árabes le llamaron 
Xalon. 

S ALPES A. Asi nos dan algunas lápidas escrito el nombre de una 
ciudad, que es el mismo que Alpesa añadida la S, como Edetania y Se- 
detania, Egesta Segesla, Elmantica y Salraantica, Ex y Sex 5fc. , como 
dijimos en el artículo Alpesa. Era ciudad de la Beturia de los célticos, 
y estaba asentada no en Facialca7.ar entre Utrera y Coronil, como con 
engaña aseguró Rod. Caro en sus Antig. de Sevilla, sino entre el Betis y 
el Ana, en Cumbres altas 6 Cumbres mayores , sinónimo de Alpesa, la 
encumbrada, del griego alpes, cumbre ó pico. Era Municipio con el dic- 
tado de Manicip. Fluv. Salpesano , srjjun la inscripción citada por Caro. 
El haberse hallado en dicho despoblado no es prueba de que alli estu- 
viera, estando en contrario la terminante doctrina de Plinio, que la co- 
loca en la Beturia. Alpesa 6 Salpesa fue una de las ciudades que obtu- 
vieron el privilegio de acuñar monedas: en ellas ostenta el culto al sol, 
que ha sido el dios de los persas y de muchas gentes. V. Alpesa. 

SALSUS FLUVIUS. Juega este rio y es uombrado con frecuencia 
en la historia de Hirlio De bello fíisp. En la noche siguiente, dice, in- 
cendió Pompeyo su mismo campamento y fue á colocar sus reales al otro 
lado del rio Salsa, en un monte que está entre Alrgna y Ucubi. Mas 
abajo dice que este rio es el que corta aquellas llanuras y las divide 
de los montes: //ate loca sunt montuosa.... quat planitie dividuntur a 
Salso flumine, y que Atcgua no distuba de este rio sino como unos dos 
rail pasos. 

De estas circunstancias locales se infiere que el rio dicho es el que 
hoy se llama Salado y entra en el Genil en la Puente de D. Gonzalo. Asi 
opinaron también Morales y el maestro Florcz. Pero el Masdeu opinó que 
era el Guadajoz, y acaso mejor de Guadi aloz. También Rui-Vamba opi- 
nó por Guadajoz, y en verdad que según lo que se puede inferir de ia 
hist. de Hircio De bell. fíisp. desde el cap. 7 hasta el a3, para ir desde 
Córdoba i Teba la Fieja se debia. pasar el rio Salso , como lo pasó Lucio 



Digitized by Google 



331 

Pompcyo para socoirer & Ategna sitiada por Cesar. Esto solamente con- 
viene al Guadajoz, y no al que se une con el Genil que está al medio dia 
de Tcha y Espejo. El mismo estrecha mas su poíícion, pues dice que solo 
dislalia de Atenúa dos millas y poco mas de Atubi ó Espejo. 

SALTIAT^E. Estraboo hiio honrosa memoria de los saltiatas espa- 
ñoles por lo delicado de sus tejidos. Tum summe tenuina texta qua Sal- 
/ta/e faciunt. lib. 3. pág. i44- Se cree que estaban en la isla de Saltes en 
frente de Huelva, población de fenicios ó cempsios, y es la Cimbis de 
Livio. Casan boo creyó que eran los saetabitaoos. Harduino los de Salatia. 

SALTICI. Sabemos por el Itinerario de Anloniiio que esta ciudad 
estaba sobre el camino romano que desde Laminium ^Daymiel) condu- 
cía hasta Zaragoza, y servia de mansión entre Perielioa? y Putialia, es 
decir, cutre Chinchilla y Uliel. Tolomeo la llama Saltiga, ó Saltica por 
la frecuente mutación y trueque de c en g, como Gaius y Otitis: y nos 
la coloca en la región baslilana que por su norte comenzaba en Utiel: 
estando Salliga según las tablas al Occidente de Uticl, y á su misma 
altura. 

El canónigo de Cartagena D. Juan Lozano en su Bastitania tuvo la 
desgracia de no acertar eu la correspondencia de las mas de las mansiones 
de este camino, bien que hizo descubrimientos útiles hallando trozos de 
esta calzada en Chinchilla, en el convento de los Llanos, y sobre todo 
en el puente romano de Jorqucra; y si hubiera acudido á los orígenes 
griegos, de cuyo idioma tomaron nombres muchas de nuestras ciudades, 
que los romanos nombraron por sus sinónimos, hubiera bailado que la voz 
Sai tica no viene de Sai tus, bosque, sino de salto , saltar ó bailar , en 
griego Orcheo'y y pronunciado con aspiración fuerte ó gutural como los 
árabes Jorcheo. De aquí se infiere con toda la evidencia que cabe en es- 
tas materias que la verdadera correspondencia de Saltiga es Jorquera, 
nombre idéntico cou Saltica, en distinto idioma, y pronunciado gutu raí- 
mente. También significa bailar ó sallar el verbo xorevo, de donde es 
mas natural la derivación de xorera ó xorquera. No es pues Sisante, co- 
mo opinó el P. Higuera citado por Cornide: ni Chinchilla. Jorquera cor- 
responde también exactamente á la posición que le da Tolomeo compa- 
rada con Uticl ó P úñala, pues está al Occidente de esta y casi á la mis- 
ma altura. Jorquera eslá en posición que indica su antigüedad y fortale- 
za. En los Anales Toledanos se fija su reconquista de los árabes por el 
Rey D. Alonso en el año tan, donde se llama Sor quera. Las millas 
del Itinerario erradas en todo este camino ya las corregimos en el Apa- 
rato. 

SALTÜS AMBRACENSIS. Ya hemos dicho que la voz saltus no 
solamente significa bosque ó selva, sino que en la grografia tiene el mis- 
mo significado que los griegos le dieron á la voz Prlae, pasos estrechos 
6 puertos. (Vid. Estrabon lib. 9. p. 4< a -) J los españoles á la de puerto'. 
como puerto de Guadarrama: puerto de Despeñaperros: puerto de Al- 
mansa. Esto es un desfiladero estrecho por donde pasa un camino, y se 
cruza con mas facilidad una montaña. Asi los saltos tienen su entrada 
y su salida que los romanos llamaron Fauces. Asi dijo Frontino en sus 
Estratagemas lib. t. cap. 5. Asdrubai frater Anibalis cum Saltum 
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¿ere. non posset, faucibus ejus obsesis. El mismo len<*uage hallamos i 
cada paso en T. Livio, vid. lib. 22. cap. 12. Estas fauces son lo que en 
nuestro idioma llamamos Hoz, como la //ot de la vieja la Hoz de Pe- 
ña-escrita. F.1 puerto Ambracense se halla ei. una lápida conservada en 
la ermita de Ntra. Sra. del Puerto en Plasencia. 

SALTUS CASTÜLONENSIS. Del Salto ó Puerto Castulonense ha- 
bla Livio lib. aa. cap. i3, y dice que estando ya el general romano bas- 
tante reforzado por lo tocante á su cjrrcíto de tierra avanzó basta el 
Salto Castulonense: usque ad Sallum Castuloncnsem est progressus, j 
esto obligo á Asdrnbal á retirarse á la Lusitania y á las plazas próxi- 
mas al Océano. Esta retirada ofrecía á los romanos la confianza de que 
lo restante del verano sería tranquilo: y asi E*cipíon retiró su eje'rcito 
á la costa marítima de Tarragona. Pero no sucedió asi, porque Mandonro 
¿ Indibil, Regulo de los ilergetes, levantaron su gente y se metieron por 
los terrenos que obedecían á los romanos. 

Sabido por Asdruhal este movimiento, avanzó basta la orilla misma 
citerior para el, del Ebro, y ulterior para los romanos: es decir, con 
T. Livio: basta el campo de los ilercaones. Escipion entonces tuvo la po- 
lítica de levantar á los celtíberos, que estaban unidos con Escipion ata- 
cando estos la provincia que obedecía á los cartagineses, que era la Bé- 
tíca, y le tomaron tres ciudades. Con esta novedad acudió allá Asdru- 
bal. y aun con e'l mismo pelearon los celtíberos; y en dos batallas que le 
dieron le mataron iCiS , y le hicieron 4^ prisioneros, tomándole muchas 
banderas. Esta victoria de los celtíberos mejoró mucho el estado en qne 
Cu. Escipion tenia las cosas en España hasta que vino á ella su hermano 
Publio. 

El Salto Castulonense según Julio Cesar era el termino divisorio en- 
tre las dos Espartas ; y dicen los nuestros que corresponde al puerto dei 
Mu rada I , ó Muladar junto á las Navas. Masdeu trae una inscripción en 
la que se indica que por este iba un camino romano desde Castulo á S¡- 
s a pon. 

SALTUS MAN LIA ÑUS. V. Manlianus. 

SALTUS OLARSOMS. PUnio lib. 4. cap. 20. Mela: Oeasonum 
acra: Tolomco.* Oeasonum acron Pyrarnes. Era de los vascones, aunque 
Mela parece lo atribuyó á los vardnlos. El monte Jahqttibcl es donde 
estaba este puerto, y junio á el la ciudad Oyarso: y desde este monte 
se metía una punta en el mar que formaba el promontorio de los Pirineos, 
que era el que cerraba las Espanas srgtin Mela: hoy cabo de Higuer: de 
modo qne no es lo mismo el Salto Oyarso, que el promontorio Oyarso, 
ni que la ciudad Oyarso: eran tres puntos geográficos diferentes. 

SALTUS PYRJENEUS. Livio líb. 21. cap. 7. Anibalis exercitus 
traducías est per Pjrreneeum Sallum. Le llamaron los nuestros el Por- 
tus , el Puerto. 

SALTUS TUGIENSIS. Dos noticias nos da Plinio de este salto, Ja 
una natural, y es: qne allí tenia sn nacimiento el Bétis: la otra que allí 
murió Publio Escipion, por lo cual dicho rio con toda la posible veloci- 
dad marchaba hacia el Océano, como quien huia de la pira de Escipion, 
Befugit Scipionis Regum. Véase lo que dijimos en la España pliniana. 



Digitized by Google 



333 

No fue en Lorquin sino en el Sallo Tugíense, donde murió Publio Esci- 
pion atacado en aquella Hoz por Indibií y por los cartagineses. Hoy se 
llama Puerto Auxin, de Tugia 6 Augia t Toya. Apiano Alejandrino 'n 
tus Ibéricas refiere que la muerte de P. Se i pión sucedió no lejos de Cas- 
tulon, donde este emperador estableció su cuartel general. Las circuns- 
tancias de su muerte peleando contra Indibil, general de los suesetanos, y 
contra Asdrubal y Mogón y Masinisa, las refiere T. Livio en el lib. 25. 
cap. 34- El mismo cuenta que el mas próximo punto de apoyo adonde 
acudieron los soldados romanos cuando muerto su general se entregaron á 
la fuga, fue Illiturgi, pueblo vecino á Castillo, y que esta ciudad al punto 
se declaró por los cartagineses; y aquella no contenta con eso, cometió la 
inhumanidad de degollar á los que se habían refugiado á su abrigo; por 
lo que P. Cornelio Scipion, para vengar á los soldados de su padre, á am- 
bas ciudades las castigó ejemplarmente, lib. 28. cap. 19. Todo esto con- 
firma la noticia de Plinio de que la muerte de P. Esc i pión sucedió junto 
á las fuentes del Bc'tis, en el Puerto Tugicnse. V. Rogum Scipionis. 

SAMARIUM. Solo el anónimo de Revena nos ha conservado la no- 
ticia de este pueblo , que coloca junto al Océano, y le nombra hacia 
Tuy y el Limia, es decir, en la Galicia. Nada nos ocurre que tenga al- 
guna verosimilitud acerca de su correspondencia. V. Aparato pág. 38o. 

SAMBROCA FLUV1US. En la costa de los indegetes desaguaban 
dos rios según la doctrina de Tolomeo: el Clodiano y el Sumbroea. Sabe- 
mos que aquel es el Fluvia: de consiguiente el Sambrora es el que desa- 
gua en el golfo de Rosas: el mismo que Mela llamó por otro nombre 77- 
ckis. Hoy se llama Muga, nombre corrompido de SamBruca, Samuca, y 
por aféresis Muca y Muga. Edificaron los romanos un grande puente 
sobre el Sambroca, que según lo describió Gerónimo Pujades en su Cró- 
nica Universal lib. 3. cap. 58, tenia nueve arcos con sus pedestales, y to- 
do él era de piedra picada. Le arruinaron los mismos naturales de Caste- 
llón de Ampurias para valerse de la piedra, de que necesita mucho aquel 
pueblo , para fabricar el coro en medio de la iglesia mayor. Añade Pu- 
jades que el Muga era navegable hasta donde hoy está Castellón. 

SAMUSIUM. Se cree que existió en la España nua ciudad de este 
nombre por una medalla copiada por el P. Florez en su tom. 3. medallas 
de España; y por Masdeu tom. 6. pág. 484, donde se lee Munic. Sa mu- 
sien s. Conjetura Florez que pudo estar en la Bética junto al rio Samul. 

SANDAQUITUM. Ciudad nombrada solamente por el Ravenate, 
que según su método corográfico la coloca junto al Océano cantábrico. 
Ñí aun por congetura podemos fijar su situación. Pudo ser Lequcitio. 

SANGA FLUM. Nos da Plinio este rio en la costa de los cátitabros, 
el mismo que en Mela se llama por error Sannium en la edit. de Grono- 
vio ; y en la de Basilea Saurium ; pero que debe corregirse Sanguittm, de 
Sanga. Hoy se llama Saja; y el M en saya que entra en el mar junto á 
Torrelwvega. El P. Florez se equivocó creyendo que era el Marrón. Se 
halla escrito Sanda y Sauga. Hardnino con notable equivocación lo iden- 
tificó con el Nerva de Tolomeo , que es el Nervio*. 

SARABRIS. En la región de los vacceos, y en lo mas meridional de 
ella, nos dan las tablaj de Tolomeo esta ciudad. AHi mismo el Itinerario 
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J r oíros documentos nos muestran una llamada Sabaria, 6 Sibaria: por 
o que es de creer que Sarabris no es sino una metátesis del nombre Saba- 
ria y Sibaria. Asi lo creyó el P. Florez tom. i4- Esp. Sag. pág. 270, y lo 
mismo había indicado antes de él Juan Vaseo. Algunos, dijo, tienen ¿ 
Sarabris por Zamora , otros á Toro; en ve* de Sarabris no sé si en An- 
tonino se lee Sabaria. V. Sibaria. 

SARAMON. Otra ciudad mencionada por el Ravenate no lejos del 
Océano cantábrico , de cuya situación no podemos dar noticia a) gima. 

SARCINUS FLUV1ÜS. Consta de este nombre por una lápida ba- 
ilada en Castillejo de la Orden junto á Mira, partido de Alcántara á su 
Occidente: hoy se llama Xartin. 

SARNA. Con este nombre hallamos una ciudad en Rufo Festo Avie- 
no de Gris, marit. describiendo la costa Ilergabona, donde coloca á su com- 
pañera Tyriche: Sarna et nobiles Tyriche steterunt. Es fácil advertir 
que Sama es un nombre mal escrito por Sarrana , nombre que es sinónimo 
de Tyro, la Fenicia, y de Tyrichcs, la Española. Esta Tyriche de Aviene 
es Peuíácola: pues asi como Tyr es un nombre derivado del hebreo Tzyr, 
que significa peñasco, y Tyro estaba fundada en una peña dentro del mar, 
asi Tyriches es la que está fundada en una peña ó Cheroneso metida en 
el mar. También es probable su reducción á Tyrig. 

La voz Sarrana se aplicó siempre á Tyro, y á sus manufacturas y púr- 
puras las llamaban sarranas. Asi lo atestigua Aulo Gelio lib. 14. Noct. 
A tic. cap. 6. De aquí el Ostrum Sarranum de Virgilio Georg. a. v. 5o6\ 
Silio Itálico llamó á los Tyrios gente sarrana. Infiérese de lo dicho 
que Sarrana y Tyriche son una misma ciudad llamada por los griegos 
Cherroneso\ y se debe reducirá Peñíscola. Sarrana se llamó también la 
Diosa Juno por ser adorada en Tyro. Véase Servio sobre el referido 
verso de Virgilio, y Festo en la palabra Sarra. 

SARS FLÚVIUS. Corría este rio, según Mela, por el terreno de los 
celtas presamarcos de Galicia, y dice que pasaba tocando la torre que 
era memorable por estar dedicada á Augusto. Plinio las pone en plural 
torres, y dice que estaban asentadas en una península: con efecto al en- 
trar el rio Sar en el Ulla forma un ángulo ó península, no lejos del 
Patrón; y allí se ven auu las torres de Augusto, llamadas Torres de este: 
corrupción de Angustí. 

SATURNI PROMONTORIUM. Plinio le coloca junto á Cartagena: 
hoy cabo de Palos. 

SAVIA. Entre las tres ciudades que Tolomeo da á los pelendones 
una de ellas hallamos escrita Savia. Este nombre está errado en el tex- 
to de Tolomeo y se debe corregir por el de Apiano que la llama Sege- 
da, ó Sageda. Escrito SaBia con B mayúscula, como se escribieron en 
Tolomeo las ciudades con letras mayúsculas, y de aquí las equivocacio- 
nes de la A. latina con la L (A.) griega; se pintó SaBia; se confundió 
la B con la y (G.) Sayida: y hecha de la a, a J d , tenemos el orí- 
gen de la confusión de Sageda con Sabia, 6 Savia, escribiéndose lo mis- 
mo entre los antiguos la v que la b. Todos cuantos conocen la escritura 
griega saben que la g y la v latina tienen muchísima semejanza: asi en 
el códice Vaticano latiuo hallamos Ñonga Augusta por Nova Augusta. 
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Del mismo modo aquí Savia por Sagia, y haciendo que la a sirva por a 
y por d Sagida. 

SAXITANUM. Asi hallamos escrita en el Itinerario y en otros an- 
tiguos la ciudad de Ex 6 Sex. Estrabon la escribió Exitana í lib. 3. pág. 
470. El poeta Marcial haciendo chistes de las cenas del necio y vano 
Popí lio, le dice que cuando no espera huespedes con quien ostentar su 
profusión se contentaba con cenar una cola de pescado Saxetano: lib. 7. 
epig. 77. Cum Saxctani ponatur cauda lacerti. En esta ciudad se ha- 
cían los mejores escabeches; y quiere decir Marcial una cola de sardina 
escabechada. La menciona también Alhcnco en sus cenas de los sabios. 
V. Sex. 

SCALABIS. Ciudad muy principal de la antigua Lnsitania. Era co- 
lonia romana, como nos consta por testimonio de Pliuio lib. 4> <*ap. 22; y 
en las tablas mas correctas de Tolomeo se halla escrita Scalabis colonia 
en vez de Scalabis-cus, como por error en la edición de Erasmo. Puso 
en ella Augusto una chano'/ í tria ó convento jurídico para los pleitos. 
Han hecho mención de ella Idac/o en su crónica año 4<5a, donde dice: 
que Sunierico tomó á fuerza á Scalabis , que le era enemiga: y S. Ge- 
ron. De vir illustr. cap. 44 Joannes gerundensis eps. Scalabi natus. Hoy 
se llama Samaren por haber padecido allí martirio Sta. Irene. 

SCALAE ANIBALIS. Lugar mencionado por Mela en la región de 
los indegetes, en la parte occidental del monte de Júpiter, hoy Mongri: 
alli mismo da la razón de llamar escaleras á unos peñascos ó prominen- 
cias que forman tal figura* Se cree que Aníbal puso alli ó á su falda su 
real por algún tiempo, pujades se equivoco" en la inteligencia de Mela 
y creyó que las gradas estaban mirando al Oriente. Se conoce que no era 
gran latino , pues no entendió la voz occidenti adversa. 
SCOMBR.4RIA INSULA. V. Insula. 
SCOMBRAR1UM PROMOIVTORIUM. V. Promontorium. 
SEBELLUNUM. Fne ciudad de los castellanos de Tolomeo, los cua- 
les ocupaban el territorio que /es hemos señalado en su artículo, no el 
que ¿ su antojo les aplicó P. de Marca. Asi es que tampoco podemos se- 
guir su opinión en órden á la correspondencia de Sebctlunum , ó Scben- 
dvnum , como se halla en algunos códices, levantándolo hasta Bnsalii, 
ue está en la región de los indegetes, sino que corresponde á Sabadcll t 
la orilla del rio Ripollet. 

SEBURRI. Eran estos pueblos gallegos y estaban adscritos al con- 
vento túcense que abrazaba todo lo oriental de la Galicia. Probablemen- 
te los Seburros de Tolomeo son los Seurbos de Pliuio, en lo que no hay 
de diferencia sino una metátesis. Su capital la llama Tolomeo Talamina. 
Se cree que es la Timalina del Itinerario. V. Timalinum. 

SECERRAS. Era pueblo de mansión en el camino que desde el P¡- 
reneo conducía á Tarragona, Tortosa, hasta Castulon , que es el camino 
mismo que menciona Estrabon, que pasaba por el campo Juncario, y por 
el del hinojo, ó feniculario. En el Ravcnate lib. 4» cap. 4? se halla escri- 
ta Seterras. No es la Ascerris de los lacetanos, como han opinado algu- 
nos. Este camino no tocaba en los lacetanos, sino que de los indigetes se 
retiraba hacia los ausetauos. La mansión anterior era al rio Buganzo; y 
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desde allí me parece que se dirigía á Arbucias t á la que tengo jo por 
Seterras, y desde allí á Hostalric, que es el Pratorium. He visto re- 
ducida á Seterras á S. Celonij pero creo que sin a pojo ni fundamento. 

SECISAMA BR ASACA. Pueblo desconocido en los geógrafos, y 
que nos consorva una lápida copiada por Florez. E. S. t. a4< pág. a8i. 

SECUNDA. Este era el verdadero nombre de la Secontia del Iti- 
nerario á XVI millas de Zaragoza. En griego eyspolis: en Plinto i s po- 
lis por i s polis. Epila: V. Spalensis. Esta es la Secunda de que se habla 
en la historia de la dominación de los árabes de coo.de, parte t.* cap. 4o. 
y en otros pasages. 

SEDETANIA. En varios pasages de Livio, como lib. 34- cap. 9. En 
Plinio y en Est rabón hallamos el nombre de la región Sedetania, y de 
los sedetanos. F.sta región es la misma que la Edetania, añadida solamen- 
te la letra S. Est rabón dejó dicho que los sedetanos se extendían hasta 
Cartagena , porque antiguamente se tenia por Edetania ó Sedetania toda 
la Contestania. Asi Silio Itálico hablando de la Cohorte Sedetana, que iba 
en el ejercito de Aníbal, dijo que la habían dado la ciudad de Suero y la 
de Stetabisj arabas con t estañas. 

Sedetana cohors quam Suero rigentibus undis 
Atquc altrix celsa mittebat Satabis arce. 

De la Edetania ó Sedetania y de las ciudades y límites hemos tratado 
ya en su artículo. V. Edetania. 

SEGEDA AUGURINA. De esta Segeda con dicho sobrenombre ha- 
bla Plinio mentando las ciudades mas celebres que había en la Bélica en- 
tre el rio Betis, desde su entrada en dicha provincia, y la costa del Océa- 
no; pero mediterráneas. La primera comenzando por el norte era Segeda 
qu<* Augurina. En la España pliniann la hemos reducido á Arj'onilla, 
residuo de Augurina. Con efecto Arjonilla está en el límite oriental de la 
Bélica, puesto que la Guardia cerca de Jaén era aun de la Tarraconense. 

SEGEDA RESTITUTA JULIA. Era ciudad de la Betuna de loa 
célticos asentada entre el Betis y el Ana. Fundáronla los celtas lusita- 
nos según el mismo Plinio. Rodrigo Caro la redujo á Zafra, y con efec- 
to allí halló una inscripción con el patronímico Segedeasis. Zafra está 
en el terreno de dicha Betuna céltica. La citada iuscripcion dice 

LE- SEPARATA SEGEDENSIS 
ANN • XXXX V • H • S • C. 

L • QVATERNVS VXORI 
ET L • CINCINNATV MATRI 
OPTVMAE POSSVERVxNT. 

Vid. Cean pág. 193. 

SEGEDA PELENDONUM. Un trozo interesante de la guerra cel- 
tibérica locante á la ciudad de Segeda nos ha conservado Apiano en sus 
Ibéricas. Después de la última fatal batalla rjue los celtíberos dieron 
á Gracho á las faldas del Moncayo junto á Anza, ó Agreda, todas las 
ciudades celtiberas capitularon con el vencedor, con ciertos pactos y 
condiciones, y asi se hizo una paz firme y estable! como dice Livio fun- 
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dada en los tratados. Segeda era una de las ciudades celtíberas de la re- 
gión de los bellos, ó peí endones, que son los mismos: quiso ensanchar esta 
ciudad sus antiguas murallas hasta un ámbito ó círculo de cinco millas: 
para esta obra no solo concurrieron todos los ¿pidos y pagos, lugares y 
aldeas de su jurisdicion, sino que aun obligaron á los tithios (de Atienta) 
para que les ayudasen. 

Llegada á Roma la noticia de esta empresa, el senado les prohibió 
levantar ni ampliar el muro, y les conmiuó á la paga de los tributos pac- 
tados con Sempronio Gracho. Los segedenses respondían que lo pactado 
con Gracho era que los celtíberos no edificasen nuevas ciudades fortifi- 
cadas; pero no se les había coartado la facultad de reedificar las anti- 
guas; y que lo tocante á los tributos ja se les había levantado el senado. 

En estas respuestas Apiano da la razón á los segedenses: et ita se 
res habebat. 

No obstaote el senado mandó contra ellos fuerzas considerables man- 
dadas por Fulvio Nobilior. Los segedenses nombraron por su general a 
un tal Caro, y saliendo á encontrar á los romanos en el primer encuen- 
tro los vencieron y les mataron seis mil. Mas cuando habían de coger el 
fruto de la victoria, la confianza introdujo el descuido; y rehechos los 
vencidos volvieron sobre los segedenses, los batieron, murió Caro en la 
refriega; y fortuna que los numantinos les abrieron sus puertas, y los 
acogieron como hermanos. 

Esta buena acogida que hicieron los de Numancía á los de Segeda, 
todos pelendones como consta de Plinio: socios et consanguíneos , como 
dice L. Floro lib. a. cap. 18, fue la que atrajo á* los numantinos el fu- 
ror del senado romano, y la guerra que le juró hasta su ruina. Por lo 
tanto dice el mismo Floro: no se ha visto un motivo de guerra mas in- 
justo: porque habían acogido á los segedenses que eran socios y pa- 
rientes , cuando apenas podían escaparse de otro modo de las manos de 
los romanos. En la edición de Floro por Anna Tanuquil. Fab. F. se lee 
por error segulenses , esto es, seguienses. En la guerra sertoriana Pom- 
peyo tomó á Segeda. Oros. lib. 5. cap. a3. 

Ya hemos dicho que esta Segeda se ha copiado en Tolomeo errada- 
mente Savia o SaBia: y la razón es clarísima: cuatro ciudades tenian 
los pelendones según Plinio atribuyéndoles Numancia: Tolomeo, que les 
quita esta última atribuyéndola á los arevacos, les da tres. Segeda era pe- 
lendona: luego Sa-Bia y Sagia 6 Sagida son una misma: de otra suer- 
te serian cinco y no cuatro las ciudades pelendonas: ei. *' Ravenate se 
halla escrita Segla. Estos sucesos sobre Segeda se verifte^ron en las fies- 
tas Vulcanales á 29 de Agosto año i53 antes de J. C. 

Eslrabon atribuyó Segeda ú los arevacos: esto nada tiene de extra- 
no , arevacorum urbs est Scgida: los arevacos y los pelendones todos 
eran celtíberos, y limítrofes. 

Segeda ha desaparecido ya, y sus ruinas, según ha patentizado D. Jo- 
sé* Cornide en su Memoria tora. 3. de las de la Academia, se hallan en 
una eminencia junto á la villa de Canales, no lejos del convento de Val- 
v a ñera: lo mismo opinó Loperraez y otros con el P. Florez: en Stephauo 
De urb. se lee Segida civitas celttberorum. 

TOMO III. 43 
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SECF.STANI. Este patronímico hallamos en Plinto de la edic. de 
Frobcnio describiendo el convento jurídico de Cartagena. Debe leerse: 
Hgelestani 6 Segelestani. Vid. Egelcsla. 

SEGESTICA. Nada nos han dicho los geógrafos de esta ciudad: su 
memoria histórica la debemos á T. Livio lib. 34««P- 8. Estando el cónsul 
Catón para emprender su expedición á la Turdetania, ó Bélica, escar- 
mentado de las rebeliones de los bergistanos (de Balaguer), con una es- 
tratagema singular intentó que todas las ciudades fuertes Cis- Ibéricas 
en un mismo dia allanaran sus mu ros , y quedaran al descubierto; no sa- 
biendo la una que esto mismo se habia mandado á la otra. En Plutarco, 
que apunta esta estratagema en la vida de Catón, se lee: intra Balim: 
por intra iberum, como dice Livio. Algunas de estas ciudades cave ron 
en el lazo, y derribaron sus muros: otras no lo consintieron, y entre 
ellas fue Segestica, por cuja desobediencia se dirigió allá Catón para 
batirla con maquinas de guerra: Scgcsticam tantum, gravan ai que opii' 
Itntam civitatcm , vineis ct pintéis cepit. 

Esta Segestica no puede confundirse con ninguna de las Segedas, pues 
todas erun ultra-iberianas para Catón, y este solo mandó desarmara los 
españoles cis iberttm. Ademas el nombre Segestica es muy conocido en 
Ja geografía antigua, puesto que en la Panonia habia otra Segestica, co- 
mo se ve en Plinio lib. 3. cap. 24. El mismo autor lib. 18. cap. n. ha- 
lda de la diosa Segestica ; y de la misma habla Gerard. Juan Vosio ety- 
molog. Ling. Lat. pág. 46'2. 

Su nombre trae su origen de Srges , la cosecha de trigo: de modo 
que Segestica es lo mismo que cosechera, ó cultivadora de granos. De 
aqni infirió que pudo corresponder á Camarnsa: del nombre hebreo ka- 
ina, Seges f y ic conviene el estar en la parte cis-iberiana. Está la villa 
de Caro a rusa á la orilla derecha del Segre, al norte de Balaguer, y sin 
duda una de las ciudades Bergistanas. Es mas probable ser Granollers. 

SEGIA. Era ciudad estipendiaría del convento jurídico de Zaragoza, 
adonde iban los segienses á litigar, como consta del testimonio de Plinio. 
En las tablas de Toiomeo en la región vascona se halla la misma escri- 
ta Sciia, porque la figura de la /. Jatiua es casi la misma que la de la 
g. griega. Asi Toiomeo ó sus copiantes en ver de Segia escribieron Se- 
ria. F.sie drsliz ha sucedido infinitas veces, como lo hicimos ver en el pró- 
logo á (a España Tolemaica. 

La región vascona en tiempo de Toiomeo abraza dentro de sí á lac- 
ectania, ó de Jaca} y asi en el sijrlo segundo se extendía desde las fuen- 
tes del rio Gallego hasta el mar Océano. Al Occidente de dicho rio está 
Exea, que en la anticua pronunciación latina es lo mismo que Segeaz 
como Edetania y Sedetania. Es pues muy natural y verosímil que 5e- 
gia estaba asentada en dicha villa, que también es antiquísima. 

SKGÍSA. Sabemos por Toiomeo que era una de las ciudades basti- 
tauas. La extensión y limites de esta región se ha declarado en su artí- 
culo. En el territorio de dicha región está la villa Je Cebegin ó Sehe- 
gin, que con poca alteración conserva la hoelia y analogía del nombre 
Scgisa. Pudo también la Bastí ta nia abrazar hasta la antigua y fuerte vi- 
lla de Sax, que conserva aun su castillo ¿obre un elevado peñasco. 
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SEGISAMA IULIA. Los dos insignes geógrafos Plioio y Tolomeo hi- 
cieron mención de Segisama Iulia y de los ciudadanos dispersados por to- 
do su territorio, que constituían la ciudad ó república de los segisama-, 
iulienses, á los que Plioio nos da como adscritos para sus litigios al con- 
vento jurídico de Clunia. Pero hay una discordancia entre estos dos escri- 
tores en orden á la corografía de esta ciudad; pues Plinio la supone asen- 
tada en la región de los turmogos, y Tolomeo la aplica á la región de 
los vacceos, lo* coales estaban divididos de aquellos únicamente por el 
rio Pisuerga. Asi es que esta discordancia de doctrina corográfica, lejos de 
causarnos confusión, no da luces topográficas acerca de la situación de Se- 
misuma; pues nos consta por repetidos ejemplares que Tolomeo, guiarlo 
por las cartas geográficas de su tiempo, á las ciudades que veía en los lí- 
mites ó confrontaciones de dos regiones las aplicaba á cualquiera de las 
dos. Por esto á Valencia la puso en la Coutestania, debiendo colocarla ea 
la Edetania, y á Numancia la colocó en los a re vacos, siendo de los pe- 
lendoncs, y á Laminíum la dió á los car pétanos , siendo de los oretanos. 
Infiérese, pues, que Segisama Iulia debía estar muy arrimada al rio Pi- 
suerga, que era el límite oriental de los vacceos, y el occidental de los 
turmogos. 

Y no solo esta ciudad era limítrofe de los vacceos, sino que por la 
historia de Lucio Floro, lib. 4< cap. 12, venimos en conocimiento que es- 
taba rayando con los cántabros orientales, puesto que caminando Augus- 
to desde Tarragona con sn ejercito para domar á los cántabros, apenas- 
llegó* á Segisama, bizo alto : puso alli su real, dividió desde allí sus tro- 
pas de modo que simultáneamente abrazasen toda la Cantabria, y se me- 
tió por aquellas breñas buscando á los fieros cántabros, al modo que un 

cazador va en busca de las fieras: ipse venit Segisamam , castra posuit 

Cantabriam cfferam gentem rita ferarum , quasi indagine, debellabat. 
Lo mismo nos refiere Paulo Orosio, indicando que Segisama, donde Au- 
gusto puso su real, seria mas bien de los turmogos que de los vacceos, 
pues aunque unos y otros eran infestados por los cántabros , aquellos ra- 
yaban con los cántabros por el oriente, y Augusto los atacó por esta par- 
te, ígitur Casar apud Segisamam castra posuit. Lib. 6. cap. 21. 

Moret opinó que Augusto le anadió el sobrenombre de Iulia, por 
memoria de su tio Julio Cesar, á quien habia acompañado cu España ea 
la guerra contra los hijos de Pompeyo. Investigaciones, lib. 1. cap. 6. 

Yo no hallo otro punto que reúna todas estas circunstancias locales 
que el de Amaya\ y asi allí estoy persuadido que estuvo Segisama iulia. 
Con efecto, Amaya es lugar antiquísimo y muy fuerte: confronta con los 
vacceos por el Pisuerga , y con los cántabros por Aguilar de Campoo, 
que era la antigua Amoca: y aun el nombre Amaia es una abreviatu- 
ra de Segis-Amaiulia , y por síncopa Amaia , asi como de Augustodu- 
num se quedó con Autun, y de Aquas Sextias con Aix. 

En tiempo del rey Leovigildo era Amaya una ciudad muy principal, 
de la cual se apoderó á viva fuerza, según dijo el Biclarense en su Cro- 
nicón: Anno 8. Justini, qui est Leovigildi 6, Leovigildus Amaiam oc- 
cupat t opes eorum pradavit , provinciam in suam revocat ditiontm. 
«Amaya, dice el P. Hcnao, lib. 2. cap. 3. de sus Investigaciones , era 
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•presidio principal de los cántabros, y frontera contra las invasiones que 
■se intentasen hacer hacia lo interior de la Cantabria por la parte de 
■ Aguilar de Campoo, villa distante 4 leguas por la de Asturias de San- 
■tillana." Y conociendo Augusto las ventajas que este punto le ofrecía 
para atacar desde allí á toda la Cantabria , no es extraño que lo eligiera 
para centro de sus operaciones militares. Hizo mención de Amaya S. Brau- 
lio en la vida de S. Millan cap. 9: nomine autem barbara mulier qiue- 
dam á Jinibus Amayat adducta. Esto prueba que á Segisamajulia ett 
tiempo de los godos se la llamó Amaya. 

Hablando el P. Florez.de las medallas de Cartagena, dice que bal ló 
una de ellas en Amaya , indicio de haber sido población de tiempo de 
romanos. 

Haciendo el Señor Bayer su viage anticuario por la Andalucía , co- 
pió la inscripción siguiente: 

L • CAECILI • FLAVINI 
L • F • 
SEG1SAME • 

Y dice que estaba en la ermita que hay en el sitio donde estuvo la 
antigua Castnlo. 

El P. Mariana que , ocupado en la grande obra de dar orden y her- 
mosura á nuestra historia, no pudo dedicarse á la antigua geografía, con 
gravísimo error llevó á esta ciudad á la villa de Bey tama , lib. 6. capi- 
tulo 24 ; siguiendo en esto á Garibay en el lib. 6. cap. 27; opinión que 
con gravísimos argumentos reprobó Moret en sus Investigaciones , libro 1. 
capítulo 6; y el P. Harduino, sin el menor examen de este punto, le 
siguió á ciegas á Mariana en el mismo error , trasladando á Segisaina 
desde los turmogos hasta lo mas oriental de los vardulos, donde está 
Beizama ; ni el autor moderno de este artículo en el Diccionario Geo- 
gráfico Histórico de España supo eximirse de esta tacha. El P. Henao en 
sus Averiguaciones, libro 2. cap. 17, reprobó con razón la opinión de 
Nebrija, de Juan Estadio y de Covarrnbias, que fijaron á Segisama en 
Toidesillas. Con efecto, Tordesillas dista mucho de la Cantabria, para 
que allí fijara Augusto su real para sitiarla con su ejército por toda su 
circunferencia. 

SEGISAMOX. Era también otra de las ciudades de los turmogos, y 
en esto estuvieron conformes Plinio y Tolomeo, bien que los negligentes 
copiantes viciaron el texto griego de este último, escribiendo Setisakon 
por Segisamon , de cuyo vicio, y de otros muchos semejantes á este ya 
baldamos largamente en el Aparato. Estaba esta ciudad sobre la calzada 
romana que desde Astorga conducía á Burdeos en la Aquitania, y se ha- 
cia descanso en ella inmediatamente después de pasado el Pisuerga. En 
la edición del Itinerario, hecha en León, se lee Legisamon por Segisa- 
mon: hoy con poquísima variación se llama Sasamon. En las actas del 
concilio de Oviedo del tiempo de D. Alonso el Magno, que Aguirre pu- 
blicó, y que Contador de Argote tiene por verdaderas en el fondo, aun- 
que interpoladas, y en un documento publicado por Berganza se anun- 
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cia que Sasamon fue antiguamente silla episcopal. In episcopal i sede se- 
gimonensi. Vid. Memorias de Braga , lib. 4* c * 7* 

SEGISAMUNCULUM. Pertenecía esta ciudad á la región de los nu- 
trigooes, donde nos la dan las tablas de Tolomeo. El Itinerario de An- 
tooino nos da ¡deas mas individuales de su topografía, pues la coloca al 
oriente de Bribiesca, en la calzada que desde Italia dirigia á León, dis- 
tante solamente de aquella ciudad XI millas. El P. Florez en su Canta- 
bria, n. 3o8, y en la Esp. Sag. , tom a4- pág. *96, fue de opinión que 
estuvo en una altura vecina á Sta. Maria de Rivarredonda. Yo me in- 
clino á que su correspondencia os la villa deCameno, que está al orien- 
te de Bribiesca, sobre la misma calzada, y cuyo nombre es el resultado 
de Segi-Caraunculum , quitadas por aféresis las dos primeras sílabas, del 
mismo modo que se hizo en Segisamaiulia. El P. Sota , lib. i cap. a. pá- 
gina 6, la redujo con probabilidad ú Poza. Pero es intolerable el desacier- 
to de D. Agostin Cean Bermudez, que en su Sumario de Antigüedades 
redujo esta ciudad autrigona al terreno de los celtíberos, junto á Medi- 
naceli, á un lugar llamado Rivarredonda , confundiéndolo con la altura 
próxima á Sta. María de Rivarredonda al nordeste de Briviesca. 

SEGOBRIG A. Al momento que se oye el nombre de esta insigne ciu- 
dad celtíbera, se excita la atención de los estudiosos de la antigua geo- 
grafía comparada, por lo mucho que su sitio ha dado en que entender á 
nuestros críticos de mayor nombre; por las célebres disputas y pretensio- 
nes honoríficas que su correspondencia ha ocasionado en estos últimos tiem- 
pos, y por los diversos juicios y opiniones en que se han dividido los es* 
critores, creyendo cada cual tener á su favor la autoridad, la razón y to- 
dos los auxilios y adminículos de la ciencia geográfica comparada. Por 
desgracia de esta y de otras mil cuestioues, ninguno la ha abrazado en su 
totalidad, y por consiguiente han cometido todos muchos errores, sacan- 
do á unas ciudades de su verdadero sitio para colocar alli otras, trastor- 
nando asi el sistema y orden general de sus respectivas situaciones. 

Nosotros haremos tres cosas para tratar con alguna dignidad este artí- 
culo, aunque nos estrecharemos cu onto podamos, conci liando la brevedad 
con la claridad que exige este punto, que la ignorancia ha hecho complí-» 
cado. Primeramente acopiaremos cuantas noticias nos ha conservado la 
antigüedad acerca de Scgobriga: en segundo lugar examinaremos las di- 
versas sentencias acerca de su sitio y correspondencia ; -y por último pro- 
baremos hasta la evidencia de que es susceptible esta materia, que no es- 
tuvo en otro sitio que en la actual ciudad de Segorbe. 

Dijo con su acostumbrado y natural acierto el P. Florez en su España 
Sagrada, tom. 8. pág. 97. que Seeobriga empieza á publicar su anti- 
güedad desde que se oye el nombre: y mocho mas si se analiza en sus 
verdaderos elementos. Dos son los que encierra esta palabra : el uno, que 
es el que forma el nombre propio de esta ciudad , está tomado del idioma 
hebreo, que como hemos probado en mil lugares, fue el que tía |e ron 
consigo los primeros pobladores de la Ihcria. En aquel idioma, pues, la 
voz Segub , significa una cosa ó población exaltada, puesta en gran- 

de altura ó elevación: in loco edito et excelso col/ocari f dice ZanoÜoo 
en su Lex. Heb. pág. 49a. y también exaltari. La otra voz, que es la de 
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Briga, no es propia, sino apelativa; ni es tomada del idioma hebreo, si- 
no céltico ó thraeio, cuyo idioma era un dialecto griego mas ó me- 
nos puro, y fue el que trajeron los celtas á España, voz tomada, segon 
Est raimo, de la griega Prrgos ó Byrgos, y por metátesis Briga,(\ue va- 
le tanto como ciudad, castillo ó fortaleza; voi que los celtas unieron at 
nombre propio de muchas ciudades iberas, donde se esta li lee i e ron , como 
Arco-briga t Nerto-briga, Lago-briga. Asi, pues, el nombre Segobriga 
vale tanto como si dijéramos ciudad exaltada, encumbrada, alta, le- 
vantada; y esta significación de su nombre quiso sin duda expresar ron 
el geroglínro de la Palma , que usaba en sus medallas ó monedas, siendo 
la palma el indicio y signo de la exultación, según aquella sentencia de 
la Sabiduría: sicut palmes exáltala sum (i), y también quiso significar 
que Segobriga estaba en terreno y clima que producía palmas y dátiles, 
asi como Acinipo con los racimos expreso que su nombre significaba la 
uva, y que su terreno la daba en abundancia. 

Infiérese de aqui que Segobriga trae su origen de los primeros pobla- 
dores, que es anterior á la venida de los griegos y de lo* celtas; y qne 
cuando estos se hicieron dueños de la Celtiberia ya existia Segobriga con- 
el nombre de Segoh, al que ellos unieron su apelativo briga; de consi- 
guiente es mucho mas antigua que Sagunto, cuyo nombre es de origen 
griego. 

La mas antigua noticia que nos ha conservado la historia acerca de la 
ciudad de Segobriga no pasa de siglo y medio antes de la era cristiana, 
en cuyo tiempo el célebre Viriato, el único gran caudillo que en tantos 
siglos produjo la España, según se explica Justino, lib. 44» estaba hacien- 
do Ta guerra á los romanos y á todas las ciudades que obedecían á los ro- 
manos , no solo en la Lusitania y en las riberas del Tajo, sino que , como 
dice L. Floro, á la una y á la otra banda del Ebro: cifra ult raque Ibt- 
rum f lib. a. cap. 17. No lejos de este rio sin duda se hallaba Segobriga; 
y como no quisiera tomar el partido de Viriato, que andaba por Aphro- 
disio, hoy Almenara, este gran caudillo, el mas astuto y sagaz de cuan- 
tos se han conocido, según el mismo Floro, ae valió de varios estratage- 
mas para hacerla suya. 

Sexto Julio Frontino, autor romano, que recopiló en cuatro librea 
varios estratagemas militares, de qne se habían valido en sus guerras loa 
roas famosos capitanes, ya romanos, ya cartagineses, ya griegos, uos dejó 
también escritos algunos de los que se valió Viriato para rendir á los se- 
gobrigenses. Conociendo dicho general la suma fortaleza de la ciudad, J 
lo bien pertrechada y abastecida que estaba, antes de ponerla un asedio 
for.nal , trató de sacar á sus defensores á campo raso: para esto envió unos 
pocos soldados que robasen á los segobrigenses sus ganados, que estaban 
apacentando en au campo, bien seguro de que saldrían á rescatarlos: para 
este lance habia colocado una grande emboscada en alguno de los mas es- 
condidos barrancos ó bosques; y habiendo logrado que verificasen los se- 
gobrigenses su salida, los soldados de Viriato fingieron que huían, y cie- 



(1 ) De aquí el epíteto de ardua que Virgilio dio á la palma , Georg. a. v. 7 , por 
su elevado tronco. 
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gos los ciudadanos en perseguirlo» cayeron en la emboscada , y fueron pa- 
sados á cuchillo. 

Viriatus disposito per occulta milite, paucos missit: qui abigerent 
pécora segobrigensium, ad quat illi vindicando cum f requemes procur- 
rissent, simulantesque fugam pradatores persequerentur , deducti in 
insidias, catsique sunt. Lib. 3. cap. 10. 

Muchos dice Frontino que fueron los segobrigenses que cayeron en la 
celada: /requemes procurrerunt j y con este formidable golpe ya sin du- » 
da creyó Viriato que podia acercarse á las murallas de Segobriga, y si- 
tiarla, como lo hizo con efecto; mas conociendo que no era poderoso á 
doblar la constancia de los segobrigeuses, inventó otro estratagema para 
domarlos. Levantó de repente el sitio, y como quien va á acometer otra 
empresa, caminó el espacio de tres marchas militares. Alli hizo alto, y 
sabiendo que los segobrigeuses, según la religión de los celtíberos, y es- 
tando la luna en lleno, debian ocuparse toda la noche en hacer sus ado- 
raciones y fiestas al dios, que no tenia nombre, ó ignoto é inefable, des- 
haciendo en un solo dia las tres marchas, se arrojó sobre ellos cuando 
estaban con mas atención verificando su sacrificio fuera de las puertas 
de la ciudad, y acaso en algún montecillo veciuo (Vid. Es trabón, lib. 3. 
pág. i5G.), y les causó gravísimo daño, haciendo muchos prisioneros, 
entre ellos gran número de mugeres y de niños. Viriatus cum tridui 
iter discedens confecisset , idem illud uno die remensus, securos sego- 
brigenses t et sacrificio tum cum máxime oceupatos, oppressit. Front. 
Strat. lib. 3. cap. 1 1. 

Esta segunda estratagema le inspiró la tercera, mas cruel y mas in- 
humana. Presentóse delante de los muros de Segobriga, intimando á los 
ciudadanos, que si no le abrian sus puertas y le entregaban la ciudad, á 
su vista iba á degollar á los hijos y esposas que habia cogido prisioneros 
durante el sacrificio. Y los segobrigenses, dice Frontino, quisieron antes 
presenciar la muerte de sus prendas las mas amadas, que rendir la ciu- 
dad á Viriato. Segobrigenses cum á Viriato liberi et conjuges caderen- 
tur , praootaverunt spectare supplicia pignorum suoram , quam á ro- 
snanis deficere, lib. 4- ca P- 5. Es verdad que en algunos códices está vi- 
ciado el nombre Segobrigenses > pero se halla asi en otros, y este suceso 
de la guerra de Viriato está muy naturalmente unido con el antecedente. 

Todas estas tentativas y estratagemas para rendir el valor de los se- 
gobrigenses y su lealtad para con los romanos, sucedieron sin duda en los 
últimos días de Viriato, pues no lejos de Segorbe entre Almenara y On- 
da fue asesinado por los suyos, comprados vilmente por el cónsul Servi- 
lio Cepion; y á consecuencia de su muerte á sus soldados les asignó Dé- 
cimo Bruto el suelo donde está Valencia, para que alli edificasen y es- 
tuviesen quietos y contentos. 

Mas reciente es la memoria que hizo Estrabon de Segobriga en estos 
términos: «son ciertamente ciudades celtíberas Segobriga y Bilbilis, en 
■ cuyos contornos se verificó la guerra que se hicit-ron Metello y Serto- 
• rio." Ccltiberorum eliam urbes txtant Segobriga (mal escrito en el tex- 
to griego Segobrida) et Bilbilis cirva qttas Sertorius et Ale/ellas bellum 
gCSicrunt. Es de advertir que en la traducción latina hecha por Guarino 
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Verones, y retocada por Conrado Heresbachio, el verbo griego ep ole me- 
san está traducido prmlium comisserunt , como si Sertorio y Mételo so- 
lo huliicran dado una batalla á los alrededores de Segobriga y Bil bilis; y 
esta traducción impropia fue la que bizo errar al ilustre Gerónimo Zori- 
ta para decir que Sertorio y Metello entre Segobriga y Bilbilis, pratlio 
memorebili eonjl ixcrunt : anndiendo de suyo la preposición Ínter, para 
sacar de a<pii su sistema y falsa conjetura de que Segobriga debia estar 
mas cerca de Bilbilis que lo está Segorbe. Pero la traducción última be- 
cha por Casaubon expresó con toda verdad el significado de dicho verbo 
griego , diciendo: bellum gesserunt: hicieron toda ana guerra, que ya 
ee sabe que es mes que dar una batalla ; cuya idea en el griego se expre- 
sa diciendo : Mache Sjrneve , pra*lium comissit , como en el mismo 
Eslrubon eu la pág. 720: al contrario la voz epolemesam en la pág. 789. 
se traduce con la de bellum gerere. Por esto el P. Florez con mas exacti- 
tud que Zurita dijo traduciendo á Est rabón: Segobriga y Bilbilis, dice 
Es trabón, son ciudades de la Celtiberia, en cuyo territorio fue la guer- 
ra de Mctcllo y Sertorio. Esp. Sag. tom. 8. pág. 99. Guando hablemos de 
Segorbe veremos con cuánta verdud se aplica á este pueblo la noticia de 
Estrabon. El erudito D. Gregorio Mayans en su tratado De Hispan, 
prog. voc. ur. aunque usó de la traducción de Casaubon, intentó sacar 
la misma consecuencia que Zurita de las palabras: cirr.a quas, quat locu- 
tio, dice, proximitatem denotat , n. 87. sin echar de ver que la expre- 
sión circa quas no se debe tomar colectiva) sino distributivamente: es- 
to es, Mctcllo y Sertorio pelearon varias veces, unas cerca de Segobriga, 
y otras cerca de Bilbilis, y asi sucedió en verdad, como lo demostrare- 
mos después. ¡ De cuántas maneras hace tropezar aun á los mas linces un 
juicio equivocado y abrazado como cierto! 

No es menos digno de ser considerado e* ilustrado el texto de Plinto, 
en que nos habla de los segobrigenses y de la ciudad de Segobriga : de 
aquellos como geógrafo, de esta como historiador de la naturaleza. Refi- 
riendo en el lib. 3. los ciudades que estaban en su tiempo adscritas al con- 
vento jurídico de Cartagena, nombra entre los estipendiarios á los sego- 
brigenses, añadiendo la noticia particular y topográfica de estar estos 
asentados en la cabeza ó principio de la Celtiberia: caputque Celtiberia 
segobrigenses. 

Algunos han creído que la voz caput queria decir lo mismo que ca- 
pital ó cabeza civil, en cuyo sentido hoy decimos que Valencia es latra- 
pital de este reino, y Zaragoza del de Aragón. Pero es justo que sepamos 
que en tiempos de la República romana las ciudades, aun las de una mis- 
ma región, todas eran iguales políticamente: que cada cual era el centro 
de una república: que eran confederados entre sí, y no había una que 
fuera capital de las otras; y si los celtíberos tuvieron alguna ciudad que 
por su mayor fortaleza y centralidad pudiera llnmarse la cabeza , esta era 
Contrebia , y no Segobriga, como dijo Valerio Máximo. Segobriga, pues, 
se llamó caput Celtiberia; , en oposición á Clunia que se llamó finis Cel- 
tiberia. Para entender este lcnguagc geográfico es necesario saber qoe 
siendo Roma para los romanos el principio de todas las cosas , todo cuan- 
to caía mas cercano á Roma participaba de esta cualidad, y se llamaba 
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caput , citen us , y lo mas distante finis, ulterius: asi la España tarraco- 
nense se llamo citerior, y la hética y lusitana ulterior : diciendo, pnes, 
Plinio que los segobrigenses estaban en el principio 6 cabeza de la Celti- 
beria, quiso decir que ocupaban el punto ó territorio de la Celtiberia, 
que mirado desde Roma por sobre el Mediterráneo (á cuya orilla ó cerca 
estaba Roma, y era llamado Mare nostrutn por ellos) estaba mas cerca 
de aquella ciudad y de la orilla de este mar, asi como por el contrario el 
fin de la Celtiberia era lo mas apartado de Roma y del Mediterráneo, 
como se verificaba en Clunia. En punto á explicar este peusamiento de 
Plinio, y dar la verdadera inteligencia á la voz caput, nada se puede 
añadir á lo dicho por el citado D. Gregorio Mayans; y esto no obstante, 
uo supo acertar á que* terreno de la Celtiberia le convenia estar mas cerca- 
no al mar, porque ignoró, como Zurita, cuál era el monte Idubeda ó el 
principio oriental de la región celtíbera, no habiendo querido adoptar en 
este punto la exactísima opinión de Ocampo. Es de advertir que con el 
nombre de segobrigenses denotó Plinio no solo á la ciudad , sino que á to- 
dos los pagos y aldeas que dependían de ella, y formaban su república: 
de consiguiente cuando á todos estos pagos y aldeas les llamó caput Cel- 
tiberia claro es que no tomó la palabra caput en el sentido en que el 
mismo Plinio dijo de Roma, lib. 3. cap. 5. caput urbis terrarum; y Ovi- 
dio, Metam. lib. i5. v. 455. Roma immensi caput orbis, sino en el mis- 
rao sentido en que una fuente se llama caput Jtuminis. Vid, Caput. 

Habló también el mismo Plinio de la ciudad de Segobriga como his- 
toriador de la naturaleza, con ocasión de tratar de las piedras especula- 
res, y dice, lib. 36. cap. 22. «Hay piedras en la Bélica que se asierran 

• á manera de tablas, y las aprovechan para tejados empavonados, y es- 

• tas piedras y otras semejantes son aserrables: et hi quidem sectiles sunt; 

• pero la especular, puesto que también es contada entre las piedras, en 

• vez de ser aserrable, la misma naturaleza facilísimamente la presenta 

• dividida en láminas ó costras de cuanta pequenez las quieras. En tiem- 

• pos antiguos solamente se hallaba en la España citerior, y no en toda 

• ella, sino á los contornos de la ciudad de Segobriga en una extensión de 

• terreno de cien millas." Hispania hunc olim citerior tantum dabat, 
nec tota, sed intra centum milia passuum circa Scgobricam urbem. Es- 
te pasage de Plinio, que copió á la letra S. Isidoro en el lib. i6. de sus 
Etimologías, ofrece dos cuestiones: la primera ¿qué se entiende por pie- 
dra especular? Aunque esta no es muy análoga á nuestro asunto, tampo- 
co desdice de él en gran manera. Han entendido algunos por piedras es- 
peculares los alabastros ó aquellas que aserradas ó cepilladas sirven para 
claraboyas en las ventanas de los templos. Mas no es esta la piedra espe- 
cular de Plinio: ya porque la contrapone á las piedras aserradizas, y dice 
que la misma naturaleza la ofrece en pequeñas costras, ya porque la • la- 
ravoya lejos de reflejar toda la luz del sol, como hace el espejo, la em- 
bebe, y le da tránsito, y por eso es trasparente. Solo, pues, el talco ó 
espejuelo es el qne merece el nombre de especular: pues este se halla 
partido naturalmente en pequeñas láminas, y refleja la luz del sol de mo- 
do que deslumhra la vista, puesta al ángulo de reflexión, del mismo mo- 
do que hacen los espejos. No asi las piedras alabastrinas ó claraboyas. Asi 

TOMO ni. 44 
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opinaron también los Monédanos en la Hist. lit. de España. De estos taU 
eos 6 espejos de asno hay ahundantes canteras cerca de Segorbe, y en 
muchos lugares del partido de Teruel, dentro de las cien millas acota- 
das por Plinio. 

La segunda cuestión que ofrece el pasage referido de Plinio es mas 
geográfico y mas análogo á nuestro asunto. Puesto que este diligente es- 
critor quiso informarnos no solo de la provincia de España , donde se ha- 
llaba la piedra especular, sino aun de la ció dad á cu jos alrededores se 
hallaba , ¿como es que en el radio de cien millas ó veinte y cinco leguas 
no nombró otra ciudad que la de Segobriga? ¿Como es que á un rádio de 
veinte y cinco leguas lo calificó de terreno cercano á la ciudad sobredi- 
cha: circa Segobricam urbewi? Seria muy inexacta esta idea topográfica, 
si Segobriga no hubiera estado situada de modo que en la dirección hacia 
la mina ó pozos de donde se extraían no se hallase en el rádio de las vein- 
te y cinco leguas otra ciudad digna de señalarse, como punto cerca del 
cual saliesen dichas piedras; pues si se hubieru hallado otra en dicho ra- 
dio, á esta y no á Segobriga ó á las dos debia citar para dar indicios mas 
topográGcos, asi como cuando habló de los pozos de sal piedra ó de sai 
Gema de Egelasta. No tardaremos mucho en ver como aun esta circuns- 
tancia, este aislamiento, y esto de no hallarse en veinte y cinco legua» 
ciudad alguna de las celtiberas, cuadra exactísimamente á Segorbe; y yo 
he visto un monte todo de espejuelo entre el pueblo de Camarena y Te- 
ruel, llamado el collado royo, y de las piedras especulares que se hallan, 
según Plinio, encerradas entre las peñas, saxo inclussus, me han asegu- 
rado hallarse una mina abundantísima en Castelseras, de las cuales pie- 
dras se hace la mas exquisita cal , asi como la que se hacia antiguamente 
de las especulares merecía la preferencia. En el radio, pues, de veinte y 
cinco leguas se hallaban en tiempo de Plinio canteras abundantes de pie- 
dras especulares ó de espejuelos, distintas de las alabastrinas, tomada la 
ciudad de Segorbe por centro de dicho radio. 

Vengamos ya á las tablas de Tolomeo, que es el último de los escrito- 
res romanos que mencionan á Segobriga, dado que los Godos la elevaron 
á silla episcopal , y la mencionaron en sus concilios, y los árabes la con- 
taron entre las ciudades insignes de sus conquistas, sin que ninguno ni de 
los escritores, ui de los pueblos de su demarcación haya conservado tra- 
dición alguna de haber sido asolada ó destruida por estos últimos, asi co- 
mo quedó en los pueblos dependientes de V atería y de Arcabrica ó Brea* 
vica la cierta memoria de haber sido arruinadas; y por esta noticia, que se 
comunicó á Roma, estos dos obispados fueron agregados al nuevo de Cuen- 
ca, por no poderse restaurar en sus capitales antiguas. 

Describiendo, pues, Tolomeo la Celtiberia rigurosa y propiamente 
dicha, entre las diez y ocho ciudades que asigna á esta región, cuenta la 
de Segobriga, y según su método le asigna la longitud de 1 3 grados y 
3o minutos; y la latitud de 4<> grados y 4o minutos. Considerando, 
pues, la longitud, ya echamos de ver que á la ciudad de Segobriga la 
aproxima cuanto era posible á la Edetania, la cual comenzaba en el gra- 
do 1 4» como se ve en muchas de sus ciudades con algunos minutos mas. 
' Es cierto que muchas son las equivocaciones que los copiantes han 
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introducido en las tablas de este geógrafo; algunas acaso se deberán atri- 
buir al mismo; pero aun en la forma que las tenemos, sí las meditamos 
con estudio, nos suministrarán grande copia de luces, que es coo-venien— 
te aprovechar en beneficio de nuestra antigua geografía. Si reunisaos las 
doetrioas de Polybio, Tito Livio, Estrabon, Plinio y Tolomeo, las ciuda- 
des que formaban la línea occidental de la Edetania , eran Sagunto, Ar- 
talias ó Artana, Oleastrnm ¿ Eslida, Castra Aelia ó Morella, Osicerda 
ó Mosqueruela y Cacsarau gusta: abora pues, las ciudades celtíberas que 
Tolomeo aproxima mas á esta línea son: la de Belsinum ó Almunia, ve- 
cina á Zaragoza: la de Laxta ó Lasga (Aliaga) vecina á Mosqueruela; 
y la de Segobriga: á todas tres las coloca muy próximas al grado i4 de 
longitud, donde empezaba la Edetania por su occidente. ¿Qué ciudades, 
pues, edetanas estaban próximas á Segobriga? Claro está <jue Saguntum, 
y Oleastrum, y 4 retalias. Y con efecto Segorbe está lindante con to- 
das tres edetanas. Solamente en Libana ó Monta Iban escribieron loa co- 
piantes i/3 en vez de ry: porque en la línea anterior habían escrito i>ien 
i0: y asi llevaron á Montalban ó Castro Albo adonde está Albacete, asi 
como á Consabora la trasladaron adonde está Aliaga, estando en Con- 
suegra: porque en vez de escribir en la longitud i; y jontaron estas dos 
letras y escribieron rv.v: Adviértase como á Ergavica la colocan en el 
grado ta, que es el mas occidental de la Carpetania; porque en verdad 
Ergavica ó A rea b rica era la mas vecina de la Carpetania; y asi la histo- 
ria de ios árabes escrita por el ilustre Conde nos anuncia que luego que 
Tarik salió de Toledo las primeras sierras que encontró, caminando ha- 
cia el occidente, fueron las de Ergavica, que estaba á la falda occiden- 
tal de los cerros de Altomira en Cabeza de griego. 

Todavía nos suministra Tolomeo mas luces para venir en conocimien- 
to de la topografía de Segobriga. El monte Idubeda, hoy el Espadan y 
el Herrera, era el que formaba el oriente de la Celtiberia, y el que di- 
vidía á esta región de la Edetania. Ahora, pues, Segobriga estaba arri- 
mada á la falda occidental del Idubeda , de suerte que desde ella al 
monte solo mediaban veinte minutos: pues por una parte de este monte 
su Jongitnd era la de catorce grados; y por alli mismo la longitud de Se- 
gobriga era de trece y treinta: es decir, que solos veinte minutos estaba 
el monte al oriente de Segobriga; y es ciertisimo que en esta misma po- 
sición está boy Segorbe. 

Es cierto que los copiantes de este ilustre geógrafo al marcar la lati- 
tud de los le bótanos, y de su ciudad Lebetion, escrita Lobetion, la pu- 
sieron algunos minutos al sud de Segobriga ; pero este error pequeñísimo 
que sin duda confundió al ¡lustre Zurita no debe influir para aue nos 
perdamos, como él y otros, buscando á Segobriga al norte de Albarra- 
cin, á quien sin duda tuvieron por Lobetum, á distancia de unas XX 
millas, que son equivalentes á los diez minutos de mayor latitud; pues 
que no podemos dndar que Valeria estuvo en Valera de arriba, y con to- 
do también Valeria es colocada en los mismos diez minutos mas alta que 
Lobetum; ¿y por esto habíamos de ir á buscar á Valeria á unas XX mi- 
llas ab A liar rae i no urbe , como de Segobriga decía Zurita ? /Qué difi- 
cultad hay en que los copiantes en vez de escribir en la latitud de Lobe- 
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tum jt¿: Hy, omitieran la señal del medio grado , y en vea de 5o , que 
es lo que Cuenca está mas alta que Valeria y resultaron solo veinte mi- 
nutos? Y mas que la señal griega del medio grado y la G solo se dife- 
rencian en ser aquella un poco mas faoriaontal qne esta; y asi , hallándolas 
reunidas, sin duda las tomaron por letras repelidas, y omitieron la pri- 
mera , dejando sola la G. 

Con estas observaciones creo haber dado al texto de Tolomeo cuan- 
tas luces st le pueden dar para conocer el sitio de Segobriga y el de 
otras ciudades celtíberas. A su tiempo aun sacaremos algunas luces mas 
que ahora pasamos por alto, dejándolas para su lugar oportuno. 

Habiendo concluido con los escritores romanos que mencionaron á Se- 

Sobriga, pasemos á las inscripciones donde hallamos estampado su verda- 
ero nombre. Luego le veremos también en las medallas. 

Cinco son las lápidas romanas que se han encontrado hasta ahora en 
que está esculpido el nombre de los segobrigenses y de su ciudad Sego- 
briga. La primera y mas notable la vieron y copiaron en el mismo Se- 
gorbe dos nombres doctos y dedicados por afición á este género de anti- 
güedades ; ambos viajaron con este intento, y acopiaron grande número 
ae inscripciones en toda la España , y dejaron estampadas en sus libros 
manuscritos que vió Escolano y otros escritores valencianos.* eran Don 
Francisco Llansol de Roroani, y el bachiller Molina de la Universidad 
de Valencia. La vida, erudición y escritos del primero se pueden ver en 
la Biblioteca de escritores del reino de Falencia por Ximeno, tomo i. 
pág. i5a : y entre otras obras la de Colactáneos de piedras y rios de Es- 
paría. La que copió en Segorbe, y existia á mediados del siglo XVI, era 
la basa de una estatua de bronce, y la noticia de haber erigido los se- 
gobrigenses á un paisano suyo dicha estátua sobre aquella basa, en la que 
se decía asi: 

L • AEM1L • L F • GAL . 
FLAM • ROMAE 
ET . DIVOR • AUGG • 
STATVAM • AER • 
E • PVB • PATRIAE • DECR • 
E • PVB • ETIAM • PECVN • 
SEGOBRIGENSES 
EREXERE •■ 

» ■ ♦ 

Esta lápida ha sido copiada por Grutero, por Escolano y Diago, por 
el P. Flores y por Masdeu en su colección , tom. 6. pág. 388 , sin que 
ninguno haya puesto la menor duda acerca de la verdad de su hallazgo 
en Segorbe. En el dia ha desaparecido, sin que yo por mas diligencias 
que he practicado haya podido dar con ella (i). No tiene esto nada de 
extraño* pues estov cierto que hace algunos años en la calle llamada la 
Platería, excavando para unos cimientos, se halló un niño de mármol al 



(i) Acerca de la costumbre de erigir estatuas en los foros ó plazas de los mu- 
nicipios, anotando los honores de los hombres i quienes lo dedicaban, Véase Pu- 
nió, lab. 34. c. 4. 
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natural ; y los bárbaros lo hicieron pedazos, como cosa escandalosa y de 
moros, como hablan los ignorantes de estas preciosidades. 
La segunda se halló en Tarragona, y decía: 

D • M • 
L • GRATIO • C • FIL • 
GAL • GLAVCO 
SEGOBRIGENSI 
FLAM • P • H • C • 
M • ATILIVS • FRATERNVS 
AMICO • OPTIMO • 

Tenemos aquí dos insignes personajes naturales de Segobriga, y am- 
bos flamines 6 sacerdotes, de toda la provincia de la España citerior es- 
te, r aquel de Roma, y de los divos augustos, 6 de los emperadores dei* 
ficados después de su muerte. 

La tercera inscripción también en Tarragona, dice asi: 

L • ANNIO • L • F • 
GAL • CANTABRO 
FLAM • ROMAE 
ET • DIVOR • AVGVST • 
P • H • C • 
OMNIB • HONORIB • 
GESTIS • SEGOBRIGAE 
DECRETO • ORDINIS 
PECVNIA • PVBLICA 
SEGOBRIGENSES • 

Esto quiere decir que este Lucio Annio, hijo de Lucio, y de apelli- 
do llamado Cántabro, ciudadano de la Tribu Galería, había estado en 
Segobriga, donde habia desempeñado todos los empleos de honor, y tras- 
ladado a Tarragona para ser allí Flamen de Roma y de los Divos au- 
gusta les; allí acabé sus días; y los segobrigenses en su ayuntamiento de- 
cretaron erigirle en Tarragona esta memoria, tomado el consentimiento 
de los decuriones de esta capiul , pagando el coste los segobrigenses. 

La cuarta es también de un hijo de Segobriga, y dice asi: 

GRATIO 

C • FIL • GAL • 

GLAVCO 
SEGOBRIGENSI 
FLAMINI P • H • C • 

ATILIVS 

FRATERNVS 
AMICO • OPTIMO • 

La quinta se halló en Narbona, y la di¿ á luz el marques de Maf- 
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fei, eitado por el Flore», y U reprodujo Maratón en su Nueva The te- 
ro ; J dice asi : 

C • IVLIVS CENALVS 
EQVES • ROMANVS 
EX • HISPANIA 

CITERIORE 
SEGOBRJCEN • 

Sin duda cuando los godos fijaron su corte en Narbona, y se hicie- 
ron dueños de toda la costa del Mediterráneo hasta el Xucar, este per- 
sonage segobrigense murió* en aquella corte en algún empleo 6 con algu- 
na comisión | 7 para memoria su ja se le erigió esta inscripción; y «si la 
tengo por mas moderna, y el estilo y la expresión ex Hispania citerio- 
ra lo indican , según mi juicio, asi. Y con esta damos fin á las lápida* de 
Segobríga. 

En cuanto á las muchas y diversas medallas no hay mas que decir 
que lo que escribid el doctísimo P. Florez en su preciosísima obra de las 
Medallas y en la Es paila Sagrada. Pero debemos hacer observaciones 
acerca de las que presentan por un lado el buey con el lucero de Ve* 
ñus dencima , y por el otro lado la palma y en medio el nombre Segobrí- 
ga: esta es la mas rara y mas antigua, pues es del tiempo en que la re- 
pública segobrigense ora libre, y con la palma indicaba dos cosas, como 
ya dijimos. La primera que su nombre era el de ciudad esaltada 6 en- 
cumbrada: idea bien expresada por el geroglífico de la palma, según la 
antigua ciencia inventada por los egipcios! y aprendida de ellos por 
nuestras ciudades, de escribir por gcroglíficos ó figuras de animales 6 de 
plantas. Asi los ilerdenses con el geroglífico del lobo expresaban el sig- 
nificado de I lerda: asi los ursonenses con el oso: asi los nciniponenses con 
los racimo» y los granos de uva La segunda que la palma era ár- 
bol que se criaba con abundancia en la ciudad de Segobríga. Y la meda- 
lia en que se ve la cabeza de Augusto laureada, mirando por el oriente 
á un rio que entra en el mar por sí mismo, lo que dan a entender los 
delfines 6 »ábftlos, y por el occidente ¿ á la parte opuesta la palma, es 
tan propia imagen de la ciudad de Segó r be, que si Augusto hoy día vi- 
viera, y se pusiera sobre su castillo mirando hacia el oriente, se le pre- 
sento ría la vista del rio Serabis 6 Seravis, abundantísimo en pescados, 
que desagua en el mar junto á Murviedro; y por su espalda aun vería 
hoy día las palmeras del huerto de la Catedral, y de los Peylorones y de 
la Cartuja cargadas de dátiles ricos y dátiles sin hueso: cosaque no se ha- 
brá jamás verificado en alguna otra ciudad de la Celtiberia, sino en Se- 
gobríga y en Segorbe. 

Para concluir con las medallas tengo en mi poder una hallada por 
un pastor en el montecillo, junto. al rio de Segorbe, llamado Rascan a\ 
de plata finísima, y tan bien conservada, como si hoy se acabara de acu- 
nar, del mismo módulo que la del buey y la palma de Segobríga. Por uo 
lado presenta la cabeza de Augusto á la derecha y laureada, sin letrero 
alguno, y por el reverso un buey, mirando de frente, con una media lu- 
pa en creciente sobre el cuello, y debajo una inscripción celtíbera con 
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seis caracteres, los cuales comparados con el abecedario del Sr. Bayer 

en sos F indicias } son KDS. H. TR. y quieren decir en mi juicio San- 
ctus et Deus Taurus 9 cuyo buey es el Apis <S Sorapis, adorado en Egip- 
to, dedicado á la diosa Isis, representada por la luna creciente; y por es- 
to quizá al rio de Segorbe le llamaron los segjobrigenscs Serapis, Sora- 
pis y Se ralis , y al pueblo donde trae sus primeras aguas el Toro , y i 
otro pueblo de su orilla el Toraz y y á la villa romana de Xerica Sera- 
6ica, de donde los árabes Xerica. Dicha medalla es como se presenta: 




Hasta aqui hemos alegado y citado cuantas memorias y noticias nos 
ha conservado de Segobriga la devoradora antigüedad y la destructora 
barbarie: pasemos ya á examinar las di/ersas opiniones que se han for- 
mado acerca de su sitio y correspondencia. Comencemos por la opinión de 
Zurita: la autoridad y justa reputación de este ¡lustre historiador le ha- 
ce acreedor á esta preferencia. Al mismo tiempo examinaremos la del 
erudito Mayans, pues es casi la misma que la del Zurita. Ambos convie- 
nen en que no se sabe dónde estuvo Segobriga , y ambos le niegan este 
honor á Segorbe. La opinión de Traggia y la de Masdeu tienen con la de 
Zurita la analogía y concordia de suponer que Segobriga estuvo ó en Al- 
barracin, 6 no lejos de esta ciudad, hacia donde cae la Muela de S. Juan, 
sitio designado por Traggia. 

Escribiendo Gerónimo Zurita sus comentarios al Itinerario de Anto- 
nino, al llegar á la ciudad de Bilhilis escribió esta nota, que damos tra- 
ducida al castellano: «Entre las principales ciudades de los celtíberos 
cuenta Estrabon, lib. 3. pág. 1G2. á Segobriga (pues así se ha de leer, y 
no Segobrida) y á Bilbilis, entre las cuales Sertorio y Mclello se dieron 
una memorable batalla; y esto mismo nos ha dejado escrito Apiano; con 
cuya autoridad y con la de Plinio, que asentó á los segobrigenses en la 
cabeza de la Celtiberia, y con la de Tolomeo, que cuenta á Segobriga 
entre las ciudades de la Celtiberia, queda bastantemente y aun con so- 
bras convencido el error de Ocampo, que afirmó ser Segobriga el pueblo 
de Segorbe, que está en los edetanos, solo por la afinidad del nombre. 
Y aunque el sitio de Segobriga aun me es desconocido, puedo sin embar- 

So afirmar como cierto que apenas distaría unas XX millas de la ciudad 
e Albarracin, siguiendo la ribera del Tajo." Esto mismo fue lo que re- 
pitió Zurita en una carta, escrita sin duda con poca meditación, según la 
falta de raciocinio que en ella se nota, al sabio D. Antonio Agustín, que 
opinaba por Segorbe en i3 de Enero de 1679. 

«Digo que tengo por cíertísimo que Segorbe, á quien los moros lla- 
maron Xegort, no es, ni puede ser la Segobriga: pues entre Segorbe y 
la Celtiberia está parte de la Edetanía Yo he hecho harta inquisi- 
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cion por saber Us ruinas de Segobriga, y no lo puedo descubrir: aunque 
si fuese al nacimiento del Tajo, que nace en la Celtiberia, y discurriese 
por el hasta seis leguas, me persuado que cerca de las riberas de aquel 
rio, y no muy lejos de Albarracin, sino como hasta seis leguas ó poco 
mas, se descubrirían sus ruinas; y estoy muy dudoso de creer que sea el 
lugar de Celia/' 

D. Gregorio Mayans en su tratado De H'up. prog. voc. Ur. capit 7. 
n. 77. cortó mas de redondo que Zurita, 7 no se anduvo titubeando si 
en Albarracin, si á seis leguas, si en las riberas del Tajo ó en el lugar de 
Celia hallaría las ruinas de Segobriga; sino que pronuncié como un oráculo: 

• Segobriga á cada paso se nombra en los monumentos antiguos; pero su 
sitio en ninguna parte se descubre: et tamen ejus situs nusquam apparet. 

Si preguntamos á Mayans: puesto que tú confiesas que la opinión de 
haber estado Segobriga en Segorbe es la que ha prevalecido, pratvatuit, 
¿por qué tú no adhieres á ella? Nos diria resuelta y dogmáticamente: 
porque Segobriga estaba en la Celtiberia, y Segorbe sin duda alguna 
está en la Edetania: Segobriga erat in Celtiberia, Segorbe autem pro- 
cid dubio est in Edetania, n. 8G. He aqui á Mayans, raciocinando tan 
viciosamente como Zurita: Segorbe está en la Edetania; pero ¿novéis, 
hombres por otra parte grandes, que este modo con que argüís es una 
manifiesta petición de principio? ¿Sabéis de cierto que el sitio que hoy 
ocupa Segorbe era en tiempo de los romanos celtíbero, ú os consta que 
era edetano? ¿No es esto lo mismo que se busca? ¿Habéis examinado la 
cuestión eorográfica de hasta dónde se extendió por su oriente la Celti- 
beria? No seguramente. ¿Sabéis cuál era el monte Idubeda, que estaba 
al oriente de Ta Celtiberia, y al occidente de la Edetania? No: lo igno- 
ráis absolutamente: pues / cómo antes de examinar esta cuestión eorográ- 
fica os atrevéis á pronunciar tan resueltamente sobre la topográfica? ¿No 
es ni puede ser Segorbe! ¿Por qué? Porque entre Segorbe y la Celtibe- 
ria, dice Zurita, mediaba parte de la Edetania. 

Y si esto se os negase, hombres insignes, con qué argumentos lo pro- 
baríais? Si porque hoy día Segorbe es del reino de Valencia os persua- 
dís que en lo antiguo fue de la Edetania, ¿no mereceriais que se os con- 
dujese al ridículo extremo de confesar que Casar augusta no estuvo en 
Zaragoza , y que Sa Imán tica no estuvo en Salamanca? Discurriendo como 
vosotros diríamos: Cxsarnugusta estaba en la Edetania: Zaragoza está en 
el reino de Aragón : luego Caesaraugusta no es Zaragoza. Salmantice 
estuvo en la Lusitania : Salamanca está hoy en Castilla; lue^o Salmanti- 
ce no es Salamanca. ¿Qué diríais vosotros mismos al que os hiciese tal ra- 
ciocinio? Le diriuis sin duda: distingue témpora et concordabas situs. 
Pues esto mismo os decimos con el juiciosísimo P. Florez: ¿habéis proba- 
do que el sitio donde hoy está Segorbe era edetano en tiempo de Plinio, 
de Estrabon y aun de Tolomeo? «Fúndanse, dice Florez, en que Segó- 

• briga era ciudad de la Celtiberia, y añaden que Segorbe no tocaba á 
•los celtíberos, sino á los edetanos; y si esto lo probaran con testimonios 

• antiguos debieran ser seguidos; pero yo no encuentro pruebas para ello; 
•y para obligar á que las den, niego que la Celtiberia no llegase hasta 
Segorbe/* España Sagrada, tom. 8. pág. 98. 
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Y bien podéis negarlo sin cespitar , y bien podéis esperar basta 1 * 
eternidad que prueben con testimonios antiguos que la Celtiberia no abrar 
2a ha á Segorbe, que jamas alegarán tales testimonios. Jamás desmentirán 
que el Idabeda celtibero es la cadena de montes que desde Sagunto sube 
por Peña Colosa á Herrera y al Moncajo: jamás probarán que el terre- 
no que hay entre Espadan y Albarracin fue edetano , como se lo creyó 
Zurita , presumiendo saber en esta parte mas que Ocampo; ¡pero cuan po- 
co supo en esta parte Zurita! 

Yo t dijo, he hecho harta inquisición por saber las ruinas de Sego- 
briga y y no lo puedo descubrir. ¿Y quien te ba dicho que Segobriga yace 
entre si s ruinas? ¿Que* oráculo te ba revelado que Segobriga ya no sub- 
siste? Y si subsiste, ¿para qué* te cansas en saber dónde están sus ruinas? 
¿Se busca la partida de mortuorio de uno que no se sabe si ha muerto 6 
si vive aun? 

Me persuado, añadió, que si discurriera por las riberas del Tajo, y 
no mu v lejos de Albarracin, sino como hasta 6 leguas ó poco mas se des- 
cubrirían sus ruinas. Válgate Dios con las ruinas. /Por que 1 no buscas las 
ruinas de Turiaso? ¿Por qu« no tas de Attacuml ¿Por qué no las de Con- 
saburum 6 Consabora? ¿Porque aun viven? ¿Y quien te ha dicho que no 
vive ja Segobriga? 

Pero bien: discurramos desde Albarracin por espacio de seis leguas 
en la dirección del Tajo, con la geografía antigua en la mano. A seis 
leguas poco mas ó menos al occidente hallaremos á la celtíbera Urbicua, 
que estaba en Checa: á la misma distancia al mediodía hallaremos á Val- 
lis Longa en Valdemeca: hallaremos la antigua calzada que desde Day- 
miel iba á Zaragoza por Utiel á Valdemeca: a la izquierda á poca distan- 
cia hallaremos a Lebetion ó Lobeton que indudablemente era Cuenca y 
no Albarracin: mas allá á Mediolum que, según algunos, era Molina. ¿En 
dónde quieres, pues, que estuviera Segobriga y sus pueblos segobrigenses? 
¿En Celia? Pero si el Idubeda, como tú crees, era la sierra de Albarracin; 
Celia debi a estar en la Edetania, asi como por tal error juzgaste que Se- 
gorbe estaba en la Edetania. ¿Acudirás con Traggia á* la Muela de San 
Juan? Mas no te creo tan desatinado en puntos geográficos, como lo apa- 
reció ser Traggia. ¿Y con su antagonista Masdeu á Albarracin? Pero Al- 
barracin no fue pueblo del tiempo romano, sino fundación del caudillo 
árabe que le comunicó su nombre : Albarracin está muy al occidente del 
Idubeda, y Segobriga solo estaba al occidente de este monte veinte mi- 
nutos. Albarracin era territorio de los celtíberos tusones , que, según Es- 
trabo n, llegaban desde el Idubeda hasta las fuentes del Tajo; y todas es- 
tas doctrinas se oponen abiertamente á que Segobriga estuviera en Albar- 
racin. Y Celia se llama asi porque allí hubo un templo de la gentilidaü 
celtíbera ó romana, del que aun se han visto trozos de pavimento y de 
paredones. ¿Querrás decir que Segobriga en las tablas de Tolomeo está 
puesta sobre los lebetanos? ;Y no sucede lo mismo con Valeria? Y por 
este error y mala inteligencia de los copiantes, ¿te atreverás á buscará 
Valeria unas 6 leguas sobre Albarracin ó sobre Cuenca? 

Algunos de los copiantes, ó algunos de los primeros semidoctos , de 
los que siempre ha abundado la república literaria, leyeron la doctrina 
TOMO III. 4ó 
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de Tolomeo que dice: debajo de los pueblos orientales de los celtibero* 
están asentados los lebetanos: sub orientalibus celtiberorum lobetani, 
Tolomeo por celtíberos orientales entendió los mas altos orientales, ó los 
que están al oriente estival) como Ta razona , Borja, Calata yud, Ateca: 

L debajo de estos estaban bien colocados los lobetanos de Cuenca : pero 
i sobredichos copiantes 6 intérpretes extendieron esta idea á los celtí- 
beros del oriente hiemal, Segobriga, y Laxta ó Laxga, y corrigiendo á 
su antojo la latitud de Lobetum, la pusieron debajo de Segobriga, y de- 
bajo de Aliaga; debiendo estar debajo de Toriaso y Attacum. Por esto si 
fuera autorisable el texto del Vilanovano, que dice: sub orientatioribus 
celtiberorum f expresaría mejor la doctrina de Tolomeo, y el vicio que 
han introducido en las graduaciones los copiantes escribiendo en la lati- 
tud de Lobetum veinte minutos en vez de cincuenta. Luego no se prueba 
bien por este vicio que Segobriga debía estar á 6 leguas sobre Lobetum; 
sino debajo, como lo está Valeria. 

La miserable conjetura inventada por Zurita, y adoptada por Ma- 
yans, de que Segobriga debia estar mas cerca de Calatayud de lo que 
está Scgorbe; fundada en la memorable batalla de Sertorio y Metello, ya 
hemos visto que solamente se funda en una mala traducción del texto de 
Estrabon , en otra mala inteligencia de la noticia histórica que este geó- 
grafo nos da en sus palabras, y en la libertad que se tomó Zurita de 
mudar la frase circo quas 9 conforme con el texto, en la inter quas, por- 
que asi creyó qne era mas urgente su prueba. Pero ambos hombres doc- 
tos pudieran ver que Plinio á un radio de too millas 6 25 horas comunes 
todavía lo califica de cercano á la ciudad de Segobriga: intra centum mi- 
lita passuum circa Segobricam urbem. Con oue aunque Segobriga y Bil- 
bilis distasen cincuenta horas comunes, todavía veinte y cinco por un la- 
do y otras tantas por otro podrían ser expresadas con la frase circa quas t 
sin exigirse tanta proximidad como quiso Mayans. Ademas la cita que 
hizo Zurita de Appiano es absolutamente falsa, pues ni ha hablado una 
palabra de Bilbilis, ni de Segobriga. 

Lo dicho parece ser bastante para hacer ver con cuan ligeros motivos 
abandonó Zurita la opinión de Ocampo acerca del sitio de Segobriga en 
Segorbe; cuan escasas luces tuvo acerca de la extensión oriental de la 
Celtiberia; y cuan poco peso añadió Mayans á la negativa de Zurita, y 
cuan despreciables son las sentencias de los que han querido suponer las 
ruinas de Segobriga en Albarracin, á seis leguas ó algo mas de Albar- 
ractn, en la inhabitable Muela de S. Juan, ó en el lugar de Celia. Pa- 
semos ahora á la opinión de Vaillant. 

Viendo este anticuario numismático que Segobriga, mencionada por 
Plinio, era ciudad estipendiaría; y por otra parte que aparecían monedas 
con el nombre de Segobriga, dijo: hubo en la Celtiberia dos Segobriga*, 
y fundó esta consecuencia ó conclusión en el supuesto falso de que una 
ciudad estipendiaría no pudo tener el privilegio de acuñar moneda. Mas 
como ya la ciencia numismática ha demostrado ser falso el principio de 
Vaillant, puesto que muchas ciudades estipendiarías, como Toletum y 
Calltt batieron monedas, la opinión de Vaillant, combatida fuertemente 
por Mayans, y mas aun por el P. Florez, ha sido abandonada, y solo el 
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caprichoso Hardnino quiso suponer una Segobriga en Segorbe, y otra no 
lejos de Numancia. Pero el suponer estas dos Segobrigas es acusar de va- 
gos é inexactos i todos los que han mencionado esta ciudad; porque por 
ejemplo, cuando Frontino nos dijo que Viriato sorprendió á los segobri- 
genses, robó los ganados á los segobrigenses, sí Labia dos Segobrigas, se 
ledebia preguntar: ¿de que* segobrigenses hablas? Y cuando Plinto dijo 
que las piedras especulares no se hallaban sino eirca Segobrigam urbem, 
se le debia preguntar lo mismo; ¿qué Segobriga es de la que nos das esa 
noticia? 

Dejemos, pues, por abandonada la sentencia de las dos Segobrigas, y 
pasemos á la famosa disputa sobre Cabeza de griego. Está este collado á 
la orilla del rio Jiguela, ó distancia de dos horas de Ucles. Ya desde el 
tiempo de la conquista de Toledo por el rey D. Alonso VI , ano de io85, 
se echaron de ver en él los paredones, restos de torres y murallas y gran- 
des ruinas de una ciudad destruida; y yo tengo sospecha de que el rey 
conquistador la dió á poblar á alguno de sus capitanes, como lo hacían de 
ordinario, y que la lapida sepulcral que se halla estampada en la Memo- 
ria del Señor Cornide, donde -se lee Contuciancon , se debe leer Cons. 
Tul ion. Com. y quiere decir: la esposa del conde de Tutia 6 Atienza: al- 
gún caballero á quien se dió á repoblar aquella ciudad. Los tiempos de 
guerras no son tiempos de letras, ni de antigüedades; pero esto no obs- 
tante, como se necesitan muchos siglos para que los pueblos que han re- 
conocido por su cabeza a una ciudad, borren enteramente su memoria, 
acordándose los pueblos vecinos de que se llamaba Arcabrica el pueble- 
cilio que allí se reedificó, le llamaron Cabeza griega, nombre que á su 
parecer era sinónimo de Archa-brica ó Archa-grica. Habiendo perecido 
dicho pueblecito, solo quedó el nombre; pero la tradición de la ciudad 
que había estado allí , todavía se conservaba cuando Alcocer escribía la 
historia de Toledo; aunque ya algo obscurecida, pues el mismo nos dice 
que unos decían haber estado allí Caput Grai, otros Segobriga , otros 
Hipona, y otros Arcabrica. Vid. Mayans, De Hisp. prog. cap. 7. n. 88. 

Este es el mas antiguo rumor vulgar de Segobriga en la ribera del 
Xignela. Morales dijo que no se sabia dónde había estado Segobriga : que 
•n Segorbe no estuvo: pero que se creía haber estado en las grandes rui- 
nas de Cabeza de Griego, junto á Ucles. Este se creía aludía al dicho 
de Alcocer, como observó Mayans. En otras ocasiones la colocó junto á 
Inhiesta : y en ellib. XII cap. 5o , tratando de la Itacion ó mojonamien- 
to de obispados, atribuida a Waraba, al observar que a Segobriga se la 
nombra después de Valeria, como si el órden con que vienen nombra* 
das en aquel papel fuese el órden con que están asentadas en la tierra, 
ó como si la tal Itacion fuese una exacta carta geográfica , sacó esta mi- 
serable consecuencia. De aquí aparece claramente cuan dentro de Casti- 
lla estuvo Segobriga, y cuan conforme es el que estuviera en las ruinas 
de Cabeza de Griego. Hay otras rosones mas robustas que prueban esto 
mismo. Pero no las produjo, ni después acá otro alguno las ha manifes- 
tado. Tan en mantillas se hallaba aun en tiempo de Morales nuestra an- 
tigua geografía, que á tan frivolos fundamentos se daba valor para de- 
terminar el sitio de una ciudad célebre y celtíbera. El culto Mariana no 

* 
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tuvo ni en este punto geográfico, ni en otros mil, mejores luces que Mo- 
rales, y aunque alguna ves estuvo por Segorbe, en otra ocasión dijo que 
los mas eruditos estaban persuadidos que había estado en Cabeza de Grie- 
go. Y D. Gregorio Mayans al referir este modo de hablar, como no vio" 
razón alguna para opinar por Cabeza de Griego, dijo: Quisiera jo saber 
quienes son estos que aqui son llamados los mas eruditos. Ego scire vel- 
lera quinam sini eruditiores. An incerti opinaiores , quorum nomina 
Alcoctrus silentio pressit: ipse Alcocerus nihil affirmans, et Morales 
titubans f quibus ipse Mariana auctoritatem suam adj ungit ? En tal es- 
tado estaba en tiempo de Mayans esta cuestión: aun no se habia disperta- 
do la religiosa ambición de los freiles de Ucles, que después dispertó el 
abate Hervás, de ser herederos de todos los bienes, pueblos y derechos 
episcopales de la difunta Segobriga: auo no se habian hecho las celebres 
excavaciones de Cabeza de Griego: aun los anticuarios conquenses, como 
Fuero y Capistrano, no se habian empeñado en hacer al obispo de Cuen- 
ca heredero de tres obispados godos, como si no le bastara el serlo por 
disposición de Lucio III de las arruinadas e i rrestau rabies Arcabrica y 
Valeria. Todo esto vino después de uu golpe. Hervás escribió dos obras, 
y en reconocimiento y gratitud á los obsequios que habia recibido del 
Prior de Ucles , y como natural del Horcajo , pueblo del dicho Priorato, 
es tendió su pluma , dilato sus phylacterios , / magnificó sus fimbrias 
(palabras de Capistrano de Moya) para probar que cuando se erigió el 
obispado de Cuenca en el año ii83 , ya la Orden de Santiago desde el 
««75 estaba en posesión de la diócesis segobrigense , colocada entre el rio 
Xucar y Tajo, y las fuentes de Guadiana : y que por consigniente el obis- 
po de Cuenca está intruso, y el órden de Santiago despojado de todos los 
pueblos situados en todo este trecho, que todos correspondían á la diócesi 
de Segobriga extinguida. 4 

Esto que adelantó Hervás en un escrito titulado Noticias de los ar- 
chivos de Barcelona y del de Ucles , lo sostuvo después con mas ahin- 
co en una Disertación con el título.* Preeminencias y dignidad que en 
la militar órden de Santiago tienen su prior eclesiástico y Casa Matriz f 
llamada Convento de Santiago de Ucles. 

Hé aqui toda la madre del cordero : de querer los uclecianos tener en 
su territorio á la extinguida diócesis de Segobriga , para que su Prior 
sea cuasi obispo segobrígense, ya que no pueda serlo arcabricense y va- 
léñense: á este fin se quisieron conducir las famosas excavaciones: todo gri- 
taba en ellas por Arcabrica, los obispos, el nombre, las lápidas repetidas 
de la familia Sempronia, cuyo ilustre caudillo se habia hecho dueño de 
Ercavica y de los ercavicenses ó arcabricenses. Pero á los uclecianos no 
les convenía sacar del sepulcro á Ercavica, por mas noble y poderosa que 
hubiera sido: esto seria trabajar por el obispo de Cuenca, y tirar pie- 
dras á su tejado. Lo que querían era enterrar allí á la viviente y sub- 
sistente Segobriga : y ya que los monumentos que aparecieron nada dije- 
ron para decidir la cuestión, se hizo que el dinero decidiese lo que ha- 
bía de dceídir la ciencia geográfica: se pulieron mármoles de grande mo- 
le, y en letras de grande molde se esculpió: Aqui race Segobriga: y 
para creerlo basta que lo veáis en letras de gran molde. Cuando el señor 
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Cornide pasó al sitio de Cabeza, y comenzó á esbribír su Memoria , pa- 
rece abrazó la opinión de loa uclecíanos con calor : cuando pasó á Segó ríe 
y vió aunque muy de paso sus indicios de antigüedad, ya titubeó algún 
tanto, y se persuadió que esta ciudad había sido algo mas que un Subur- 
bium de Sagunto, como con ridicula erudición y pedantería se atrevieron 
á juzgar algunos , cuya ciencia geográfica era algo menos que de Sub- 
urbium. 

Nada de lo <|ue se halló en el cerro de la Cabeza Grieta tenia la 
mas mínima alusión ¿ Segobriga. Se bailaron los sepulcros de dos obis- 
pos, uno de los cuales aparece en las actas conciliares de Toledo como 
obispo de Arcabrica. Se bailó en una lápida estropeada la voz Suplica- 
tionibusy para memoria sin duda de que los ercavicenses por algún mo- 
tivo público habían acudido á los dioses con rogativas ó suplicaciones; y 
como estaba mutilada la palabra, v solo quedaban las sílabas eationibus, 
se leyó Cantonius, y se le agregó á los obispos segobricenses un Can- 
ionio. 

Jacome Capistrano de Moya confutó vigorosamente las ridiculas pree- 
minencias y dignidad del prior de Ucles exageradas por Hervás: pero 
enredado su entendimiento con la falsa idea de haber estado en Cabeza 
Griega la silla segobricense , y ser una de las extinguidas, le hizo caer 
en su Confutación en muchos absurdos y falsas ilaciones. 

El señor abate Hervás formaba este raciocinio sumamente lisonjero 
á los freiles de Ucles y á su prior. «Existen en el archivo bulas ponti- 
ficias que otorgan y conceden al prior derechos y autoridad episcopal 
sobre los pueblos que hayan pertenecido á diócesis extinguidas, y no es- 
ten incorporadas al obispado de Cuenca: es asi que Segobriga es una dió- 
cesis extinguida, que existia en Cabeza de Griego, y sus pueblos no han 
sido agregados al obispado de Cuenca: luego el prior de Ucles es cuasi 
obispo de todos los pueblos del obispado Segobrigense." Aqui está toda 
la máquina y toda la tramoya de Segobriga en Cabeza de Griego. ¿Y 
cuáles son los pueblos del Obispado de Segobriga? Los grandes hom- 
bres Zurita, Morales, Mariana, Mayans y otros dijeron que ni aun sa- 
bían de cierto en dónde estuvo la capital ó la silla segobrigense; pero 
el abateiPanduro no solo sabe de positivo el sitio de la silla; sino que 
por los «dedos cuenta y sabe cuáles eran sus pueblos, á saber: todos los 
que ha» desde el Xucar hasta Belincbon, la Fuente de Pedro Na ha no, 
Acebcrife, Torrubia , Moraleja, Puebla de Almenara, Hinojosa, la Osa, 
Monreal , Belmonte, Pedernoso, las Mesas, Pedroneras, el Provencio, 
San Clemente, casas de los Pinos, Minaya, casas de Haro, Vara del Rey, 
Sisante, la Roda, Villargordo, casas de Montalbo y la Fuen Santa: to- 
dos estos pueblos correspondían , dice Hervás (Notic. del Arch. pág. 70.), 
á la diócesi segobrigense extinguida. ¿Se ha visto en geografía antigua 
mayor puntualidad? Esto sí que es saber esta ciencia hasta los ápices. 

Asi extendia Hervás su pluma, asi dilataba sus phylacterios y magni- 
ficaba á un mismo tiempo sus fimbrias- y las de su señor el prior de Ucles, 
y asi correspondía y se mostraba agradecido á los obsequios que de el 
había recibido, como dijo Capistrano de Moya. 

En cuanto á este anticuario del obispado de Cuenca, y en cuanto á 



Digitized by Google 



todos los conquenses y castellanos, para satisfacer aquella noble y lauda- 
ble emulación de atraer nuevas glorias á su provincia ó diócesis, que al- 
gunas veces toca en el exceso con perjuicio de la verdad, lo mismo les 
podía complacer que en Cabeza de Griego hubiera estado Segobriga que 
Ercavica , y aun quizá mas esta «rué aquella , puesto que Ergavica era. 
ciudad noble y poderosa, como dijo Livío, y gozaba del derecho del La- 
cio antiguo , y al contrario Segobriga era de la ínfima clase , que era la 
estipendiaría. Si esta acuñó monedas, también aquella; y si esta fue sede 
episcopal, lo fue también Ergavica ó A rea b rica. ¿Pero qué ganaban los 
freiles de Ucles en colocar allí á Ercavica? Nada, antes perdían todo 
el Aquiles de sus preeminencias; allí les convenia que hubiese existido 
una diócesi extinguida, y no agregada á ningún obispado; y asi y no de 
Otro modo podían ellos pretender ser cuasi obispos: luego venga acá mal 
que le pese á la pobre Segobriga, sepultcmosla, démosla por extingui- 
da y honrémonos nosotros los freiles y nuestro prior con todo su obis- 
pado. 

Ea, pues, manos á la obra; costee las excavaciones el Prior de Ucles 
el Sr. Tavira, varón siempre laudable, aunque no fuera prior, ni casi 
obispo; ya aparecen cimientos de murallas, ja lápidas é inscripciones, 
ya trozos de columnas y medallas, y una iglesia gótica, ya el sepulcro 
de Sempronio....¿Y de qué iglesia fue Sempronio obispo según los con- 
cilios toledanos? Adelante; ya tenemos otro obispo en Nigríno; y de 
s uj) li-Cat ionib us haremos otro que se llame Cantonius. Ya hemos visto 
á Segobriga tal cual yacia en estas ruinas; coloquemos grandes mármoles, 
y sepa todo el mundo que aquí estuvo Segobriga. 

Y después de tanto ruido y de tanto aparato, y de tanto hablar y es- 
cribir, ¿qué habéis sacado en limpio y en claro? Nada. No tardará el aba- 
te M asueu en deciros que lo mas verosímil es que en esa vuestra Cabeza 
griega estuvo Valeria. Y sobre todo luego os demostrará hasta la evi- 
dencia el P. Risco que la ciudad que estaba en esa Cabeza griega no fue 
otra que Afonda: con que habéis quedado lucidos los unos y los otros. 

Hablando en verdad, toda esta gritería de anticuarios no es otra cosa 

3u,c un movimiento vago, y unas convulsiones literarias, en que las ideas 
e la ciencia geográfica comparada andan revoloteando por las cabezas, 
Velut agri somnia, y se forman sistemas tan desfigurados, uí nec pe* nec 
caput uní reddaíur forma. Y la pura verdad es que Munda estuvo en 
Montiel, Certima en Criptana, Alces en Alcázar, Istonium en Huete, 
Centobriga en Santaver, Contrebia en Zorita, Lebetion 6 Lebetum en 
Cuenca, Ergavica ó Arcabrica en Cabeza Griega, Valeria en Valcra de 
arriba. ¿Y Segobriga dónde estuvo? Esto es lo que nos falta que demos- 
trar: todo lo demás ya está suficientemente aclarado en sus respectivos 
artículos. Demostremos, pues, que Segobriga estuvo en Segorbe. 

Son tantas y tales las pruebas de esta verdad, que mas difícil me será 
darles órden y brevedad , que el alegarlas y darles valor. 

Si comenzamos por la antigüedad, desde el tiempo de la conquista de 
Cuenca, fundación de este obispado con la agregación de los de Arcabri- 
ca y Valeria, ya el arzobispo de Toledo Celebruno conoció aue el 
pado de Arcabrica abrazaba por Occidente todo el común de Ud 
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hasta Mora y Ocaña; y por este motivo, y no por voluntaria cesión, co- 
mo quiso Capistrano, cedió este terreno al obispado de Cuenca, conten- 
tándose con lo que era puramente carpetano, á saber: desde Mora y Ye- 
pes basta Toledo, y todo lo del otro lado del Tajo: pues la Celtiberia y 
el obispado celtíbero de A rea b rica llegaba basta Ocaña y Mora. También 
se convenció diebo arzobispo, y el de Cuenca D. Yañez, y el de Albar- 
racin D. Martin, que el obispado de Segobriga abrazaba hasta Albarracin 
y mas arriba, y por esto corrigiendo todos el primer error, mandó á 
D. Martin que no se titulase mas Arcabricense , sino Segobricense. Esto 
era en el año 1176. Luego no tuvieron á la silla Segobrigense ni á sn 
ciudad por extinguida, sino por existente en Segorbe, y extendida su an- 
tigua jurisdicción hasta Albarracin. 

La misma opinión de ser Segorbe la silla de Segobriga tenían los ára- 
bes, como se puede ver en la historia de su dominación por D. José 
Ant. Conde parte 4. a cap. 37. en la división practicada por Josuf el Feh- 
ri: y en virtud de esta persuasión el rey moro de Valencia Zeit donó 
al obispo Segobricense asentado en Albarracin la ciudad de Segorbe 
como silla goda del obispado; citando en confirmación la división practi- 
cada por el rey Watnba, y otros muchos pueblos y términos: prout 
pr ce dicta Castra versas Segobricam concluduntur : donde es de notar 
que en este documento, copiado diligentemente por Villanueva en su 
Viage literario á las iglesias de Es paña , tom. 3. pág. a a 8, y la citada 
historia de Conde, a la ciudad de Segorbe no se le llama Scgorb, ni Xe~ 
cort , ni Sugurbium , ni menos Suburbium, sino Segobriga, en uno y otro 
documeuto repetidas veces. Luego no los árabes, sino los lemosines mu- 
daron el nombre de Segobrica en Segorb, conforme al carácter abreviador 
de su idioma. 

En la corte romana, donde sin duda se tenían exactas noticias del si- 
tio de las ciudades episcopales, por la antigua comunicación y frecuentes 
recursos, noticias epe no pudieron borrar los árabes, que no dominaron 
jamás en aquella ciudad, cuando en las bulas ó breves de los papas se 
hablaba de la silla segobrigense, á ninguna otra ciudad de España se ha- 
cia alusión sino á la ciudad de Segorbe. Véanse los breves del papa 
Greg. IX, Inocencio IV. en Villagrasa y en Villanueva; y sobre todo 
la del papa Alejandro IV. reuniendo las iglesias de Segorbe y Albarra- 
cin, con la terminante cláusula de que á Segorbe no se le daba de nuevo 
la dignidad de silla ó cátedra episcopal, sino que se le restituía: ita 
quod dereddenda sibi episcopalis cathedrat dignitate. V. Villanueva: 
pág. 235. 

En lo que toca, pues, á la prueba de autoridad extrínseca, el mismo 
D. Gregorio Mayans confesó que la opinión que prevaleció entre los 
escritores de mayor nota, y aun en las autoridades supremas eclesiástica 
y civil fue la de haber estado Sogobriga en Segorbe; opinio existiman" 
tium Urbetn Segorbe esse antiquam Segobricam pratvaluit\ y entonces 
aun no había escrito el P. Florez su España sagrada, ni su preciosísima 
obra de las medallas, donde con tanta verdad y solidez pugna por Se- 
gorbe. 

Comencemos, pues, á alegar con la mayor brevedad posible las prue- 
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bas intrínsecas 6 geográficas, y veamos si cuadran á Segorbc todas cuan- 
tas noticias nos ha conservado la antigüedad acerca de Segobriga. 

Ya dijimos que el significado de este nombre es el de una ciudad 
exaltada y encumbrada, y puesta en grande elevación. Segorbe , mirada 
desde el rio Serabis que baña la falda oriental de su alcázar ó castillo, 
presenta tal elevación que casi hay sus trescientas varas poco menos que 
perpendiculares de altura, hechas medir por mí mismo. Luego la etimolo- 
gía de Segobriga cuadra perfectamente á Segorbe. 

Mas el nombre de Segorbe y de Segobriga es tan idéntico y aun roas 
que el de Turiaso y Tarazo na , Bursao y Borja, Salmantice y Salaman- 
ca: esto lo confiesan los mismos contraríos: ¿pues en que* ponen la dificul- 
tad? Ya la liemos tocado arriba y vamos á ocurrir á su grande argu- 
mento. 

No hay duda, ¿Zurita, Morales, Mariana, j Mayans, que si su- 
pierais que el terreno donde está hoy Segorbe fue celtíbero en tiempo 
de los romanos, sin titubear abrazaríais esta situación y correspondencia 
de Segobriga: y no haríais sino ceder á la verdad: porque donde concur- 
re la identidad de los nombres, allí se debe fijar la correspondencia de las 
ciudades, á no haber una doctrina clara y terminante en contrario, que 
obligue á suspender <5 variar el juieio: ahora pues es un punto evidentí- 
simo en la geografía antigua que la Celtiberia comenzaba por su oriente 
en el monte Idubeda, como dijo Es trabón: y el Idubeda no es la sierra 
de Albarracin, donde nace el Tajo, pues el mismo Est rabón os dice que 
al oriente de las fuentes del Tajo estaba toda la Celtiberia Lusona, la 
cual solo por su Occidente tocaba con las dichas fuentes: el Idubeda 
pues era el monte que se llama Espadan , Peña-Colosa , Herrera y 
Moncayof como hemos demostrado en su artículo. El Idubeda según Po- 
libio era el que dividia á los celtíberos de los edetanos que eran pura- 
mente iberos, y al pie de este monte puso Polibio i Sagunto, como lo 
está con efecto. 

Segobriga, según hemos visto en las tablas de Tolomeo, estaba en la 
falda occidental del Idubeda solos 20 minutos al occidente de este mon- 
te : en esta situación puntualísima está Segorbe. 

La Edetania 6 los edetanos, según Estrabon, no ocupaban sino una 
faja estrecha de tierra junto al mar: esta es la faja que corre desde el 
Xucar por la falda oriental del Espadan y Herrera toda la sierra baja 
hasta Zaragoza y Belchite, donde acaba la Edetania: su raya occidental, 
como ya dijimos, la formaban Sagunto, Onda, Arta na, Eslida, Morella, 
Forcall, Mosqueruela, Alcañiz, Belchite; todos pueblos romanos, y todos 
edetanos : al occidente de esta raya estaba Segobriga tocando por su orien- 
te con Artana y Eslida; por su mediodía con Sagunto, por su occiden- 
te con Edeta 6 Liria; mas arriba estaba Laxta 6 Laxga, hoy. Aliaga: 
mas alto Libana, Castro Albo, hoy Montalban: y por fin Daroca , Cari- 
ñena y Muel 6 Sermo, que formaban la raya oriental de la Celtiberia. 
Luego es evidente que el terreno que ocupa Segorbe, aunque boy es va- 
lenciano, no fue edetano eu tiempo de los romanos; asi como aunque toda 
la sierra baja del Ebro hoy sea de Aragón, en tiempo de los romanos 
era edetana. Vid. Celtiberia. Asi es que para el que tiene ideas claras 
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del sitio del Ichibcda y de los límites ¿ linderos de la Edetania y de la 
Celtiberia, desaparece toda la dificultad de Zurita, de Mayans y de to- 
dos para fijar a la antigua Segobriga en Segorbe. 

Asentados asi los límites de la Celtiberia y de la Edetania, y puesto 
en su verdadero sitio el Idnbeda celtibérico, cual con arreglo á la doc- 
trina de Tolomeo lo colocó el P. Floros en el mapa que levantó tom. 
5. pág. 4oo, es tan clara como la lúa, y tan exacta como la matemática, 
la idea local q^ue nos dio* Plinio de los segobrigenses, que estaban colo- 
cados en el principio de la Celtiberia: porque en efecto Segorbe es la 
ciudad de la Celtiberia, que mirada desde Roma por el Mediterráneo 
en una linea casi recta, se presentaba la primera, y los segobrigenses 
que llegaban hasta Toga t y Olba exclusive, como boy mismo, eran los 
celtíberos mas próximos á la cabeza del Orbe, que era Roma; y el que- 
rer aplicar á Cabeza de Griego el concepto de principio de la Celtiberia, 
como Comida, es uno de aquellos esfuerzos de un entendimiento empe- 
ñado en sostener una opinión, como los que hacian los escolásticos en sus 
Bhctiris , aunque fuese menester pasar hollando la verdad. Cabeza de 
Griego es lo mas occidental de la Celtiberia , y por su mediodía aun 
llegaba esta región amplísima hasta Fuenllaoa, Montiel y Alear raí. V. 
Capul Celtiberia. 

También se acopla bien la otra idea de Plinio que señaló las minas 
Especulares á cien millas ó a 5 horas comunes en torno de Segobriga, 
dando á entender que en ese distrito celtibérico no se halla otra ciu- 
dad á quien poner por señal; 7 con efecto esta es la distancia que hay 
desde Segorbe á Aliaga, á Montalban, á Cuenca y á Valeria; y esloy 
persuadido á que Plinio ai ir á la Betica, ó al volver á Roma, pasó por 
la ciudad de Segobriga, reuniendo objetos de historia natural, y aquí le 
dijeron que las piedras Especulares las traían de a5. horas de distancia. 
También se cumple exactamente en Segorbe el indicio topográfico que 
nos dejó escrito Estrabon, que á las cercanías de Segobriga Sertorio y 
Mételo se habían dado sendos ataques y batallas, asi como otros al rede- 
dor de Bilbiüs: pues consta que en Liria y junto al Turia y en los cam- 
pos de Sagunto se dieron estos dos capitanes formidables batallas, la de 
Laurona,Tade Alcira, y la última, perdida por Sertorio en los llanos 
de Sagunto; y es cierto que Segorbe está lindante con estas dos ciudades 
aun hoy dia. Véase á Plutarco in Sertorio (1). Y quizás la ciudad mon- 
tañosa donde aquella misma noche de perder la batalla saguntina se me- 
tió Sertorio para detener á los vencedores Pompeyo y Mételo, y dar lu- 
gar áque su ejército derrotado se encaminase hacia Calahorra, sin que le 
siguieran los vencedores, fue Segorbe, pues le venia á camino para Cala- 
horra y estaba cercana al campo de batalla. Cuando bien le pareció salió 
Sertorio de esta ciudad, y fue en busca de su ejército ya descansado y 
reforzado. 

Mas aun: se^on las tablas de Tolomeo Segobriga estaba á la misma al- 
tura que Valeria y un grado á su Oriente; y esta situación puntual tiene 

— — — 1 : - 

(1) V. Cic. Orat. pro Cofnel. Balb. Saluit. in fragroentw. Apiano B. Civ. 
TOMO III. 46 
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Segorbe respecto de Valer*. Este argumento lo conoció y consintió el se- 
ñor Cornide. El que en las dichas tablas Segobriga y Valeria estén sobre 
Lobetum ó Lcbetum, y esta debajo, consistió en los copiantes ó comenta- 
dores de Tolomeo, que hicieron esto, que pensaron enmienda, por no en- 
tender el sentido de la preposición sub , ni de que celtíberos orientales 
hablaba el geógrafo, cnando puso debajo de ellos á los lobetanos. Todos 
saben que Tolomeo y otros geógrafos distinguían dos Orientes y dos Oc- 
cidentes. De esto ya hemos hablado antes. 

Si délos geógrafos pasamos á las medallas, todo cuanto expresan las 
de Segobriga sean las del imperio, sean las anteriores al imperio, todo es 
tan propio y peculiar de Segorbe, que es necesario cerrar los ojos á la luz 
del dia para resistirse á dar sn asenso á esta correspondencia. Pomponío 
Mela hizo mención del pequeño rio Serabis, que es el que desagua en Sa- 
gunto, como veremos en su artículo. Este mismo rio pasa por la falda 
oriental y por la septentrional del monte donde está fundada y tendida 
la ciudad de Segorbe. El nombre Serabis ó Serapis es tomado de la raíz 
hebrea Ser ó Sor, qife significa el Buey ; y Apis , que era el nombre que 
los egipcios daban á su dios Toro. 

Ahora, pues, las medallas mas antiguas por la parte anterior ó anrersa 
presentan el Buey, no mitrado como en otras ciudades, y destinado á los 
sacrificios, sino como significativo del nombre del rio que por Oriente y 
Norte bailaba á la ciudad ; y en la parte reversa ostentan la palma, ya pa- 
ra dar á entender el significado de la ciudad, ya para manifestar que al 
Occidente ó en la falda occidental y en el terreno que le caia al Occiden- 
te se criaban palmeras; y esto es tan idéntico con Segorbe, que hoy mismo 
el qne se asome por el castillo verá el rio Sorapis, ó Serabis al Oriente, 
y los palmeras cargadas de dátiles al Occidente ,' y la ciudad en medio. 

La medalla de plata celtibérica que arriba se ha estampado presenta 
mas claramente el buey Apis ó Sorapis por un lado, y una cabeza lau- 
reada por el otro; y la leyenda KDS. IH. THR. en hebreo, que era el 
idioma de los iberos, quiere decir Sanetus Dominus thaurus: prneba de 
que le adoraban los segohrigenses como á sn bienhechor, así como los 
egipcios al Nilo y le hacian sacrificios que menciona Frontino. 

La medalla con el busto ó cabeza de Augusto indica á un mismo tiem- 
po dos circunstancias casi exclusivamente aplicables á Segorbe, á saber, 
por el Oriente hacia donde está mirando Augusto un rio que entra por 
sí mismo en el mar, y por el Occidente una palma, indicio de otras mu- 
chas, y esto mismo se ve hoy dia en Segorbe: por Oriente rio que va al 
mar: por Occidente palmas con dátiles, aonque hoy no son tantas como 
acaso serian en la antigüedad. Pero yo creo que la única ciudad de toda 
la Celtiberia que daría palmas con dátiles seria Segobriga. ¿Se darían dá- 
tiles y palmas en la sierra de Albarracin? ¿Y en Cabeza de Griego? Pero 
el punto mas oriental de la Celtiberia, que es Segorbe, era el mas tem- 
plado, el mas abundante y el mas rico por sus cosechas y ganados; y 
por esto dijo Es trabón que los mas ricos y poderosos de los celtíberos 
eran los que estaban al oriente y al mediodía de la Celtiberia: potentis- 
simi Celtiberorum sunt qui ver sus Orfum habitant et ver sus meridiem. 
¿Se podría decir esto, á no ser por una burla de los pobres y miserables 
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pueblos eje la sierra de Albarracin adonde clavó Zurita como por cas- 
tigo á la ciudad de Segobriga, que con Laxta 6 Laxga era la mas orien- 
tal de todas? /No serian bien ricos y bien dichosos los que habitasen eu 
la Muela de ¿. Juan, en donde le ocurrió á Traggia poner á la celebre 
Segobriga? Ni Viriato la hubiera condenado á un castigo tan cruel y 
tan inhumano. Pero todo lo contrario en el territorio de Segorbe, y en 
toda la valle de Segob hasta Murviedro, abundan de tal manera las co- 
sechas de vino, aceite, trigo y cuanto se puede desear para la comodi- 
dad y regalo; es el clima tan benigno, tan dulce y Un abundante, que 
bien podían los segobrigenses ser los mas poderosos y fuertes de toda la 
Celtiberia. 

Por último, en Segorbe se halló la basa de la estatua de bronce que 
los segobrigenses erigieron a su compatriota L. Aemilio, de la tribu Ga- 
lería. Ahora, pues, ya dijimos en el Aparato que cuando se halla una 
lápida geográfica ó con un nombre de ciudad en parage ó sitio que tiene 
el mismo nombre, ó no tiene otro nombre distinto que fuera conocido ya 
en la antigüedad, es un argumento de vehemente persuasión que en 
aquel parage estuvo la ciudad que suena en la lápida ; y mas cuando la 
lápida suena Patria común, como esta erigida por los segobrigenses á L. 
Aemilio por decreto de la Patria, como si dijera: de la Patria común 
á Aemilio y á los segobrigenses. Ya dijimos que en Tarragona se hallan 
lapidas de muchas ciudades: que en Barcelona se halló poco ha una pues- 
ta por los ausetanos; pero también dijimos que tanto Barcelona como 
Tarragona tienen sn nombre antiguo y contrario á los nombres que sue- 
nan en las lápidas de otras ciudades. También dijimos que algunos pueblos 
erigían lápidas laudatorias á los emperadores por haber compuesto cami- 
nos desde tal ciudad á tal, sin que ninguna fuese la en que se hallan tales 
piedras laudatorias. Pero esta hallada en Segorbe contiene el nombre de 
Segobriga; y Segorbe no tiene un nombre contrario á Segobriga, como 
le tienen Narbona y Tarragona: antes es un nombre idéntico. No es una 
lápida de pura gratulación, sino que es de patriotismo á un hijo de Se- 
gobriga por el concejo de los segobrigenses. De consiguiente es un com- 
probante libre de toda excepciou de haber estado Segobriga en Segorbe. 
Oh! Si los de Uclés en sus excavaciones hubieran hallado una inscrip- 
ción como esta! ¿Quién se atrevería á disputarles *u opinión? Le tra- 
tarían de mentecato á pesar de que todas las doctrinas geográficas se opu- 
sieran como se oponen y resisten á que Segobriga, la mas oriental de la 
Celtiberia, la mas arrimada al Idubeda, la mas distante de la Carpeta- 
nia, estuviese la mas occidental y la mas limítrofe á la Carpetania como 
lo está el sitio de Cabeza del Griego. No obstante ellos hubieran intenta- 
do persuadir que ln Cabeza era el fin ó ultimo cabo, y que esta se podía 
tomar por Cabeza (tomando las cosas al revés, y la geografia antigua ni 
por los pies ni por la cabeza): ó hubieran llevado á Segobriga á lo mas 
occidental, como Cornide en su Memoria, y Capistrano en su Confutación 
pag- 54; ó como Traggia la hubieran llevado al mediodía de la Celtibe- 
ria, como llevó él á Segobriga tom. a. pág. 86. Como si la Muela fuera 
el mediodía , y lo mas rico y poderoso de la Celtiberia. Oh mentes ho^ 
minuml 

* 
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Concluidas las pruebas intrínsecas de la ciencia geográfica con las qae 
aneda demostrada la correspondencia de Segobriga en Segorbe, pasemos 
a ver si esta ciudad conserva aun indicios nada equívocos de haber sido 
una ciudad romana, ó mas antigua que romana, como lo indica coa harta 
claridad su mismo nombre. 

No bien había visto con sus propios ojos el Sr. D. José Corpide la 
ciudad de Segorbe, y ya la hallo con todas las servales de una ciudad ro- 
mana. Con efecto en la Memoria ya citada, á la pág. 207. puso una nota 
en que dijo: »en honor de la verdad debo decir que la situación de esta 
•ciudad (Segorbe) tiene todas las apariencias de romana, situada á la fal- 
»da oriental de dos cerros, de los cuales el del Norte extiende su rápida 
• pendiente hasta el rio Ofrece en lo mas alto de este Tragones de ar- 
gamasa romana".... El Sr. Cornide habla de Segorbe como está hoy día; 
pero no como estaba en lo antiguo, y aun en tiempo de la conquista, 
cuando estaba toda la ciudad cerrada dentro de sus altos y fuertes muros. 
Entonces la ciudad vieja estaba recostada en la falda meridional del cer- 
ro del norte , el cual mirado desde el rio Scrabis, y no Pallantia, tiene 
tal elevación, que con razón le pusieron los fundadores el nombre de 
ciudad encumbrada, 6 esaltada. Dencima del cerro que termina como 
una copa de sombrero alto, babia un castillo todo de piedras sillares á 
la romana, pero tan grandes, que aun después de haber sido extraidas 
de allí para la fábrica de la casa de misericordia , y para ensanchar el 
puente que hay en la carretera de Valencia, y doladas de nuevo tienen 
todavía trece y catorce palmos. Desde el castillo se descolgaban dos ra- 
mos de murallas que ceñían toda la ciudad. El un ramal bajaba por la 
era de las Almas al Tirador y portal de la plaia de los Jurados hasta 
la puerta de la Verónica: el otro ramal por Sopeña al convento de las 
monjas, torre del Bochi á la torre de la cárcel, al palacio episcopal, 
torre del archivo de la catedral y á la Verónica. Los cubos 6 tambores 
y los torreones de las murallas estaban tan próximos unos de otros, que 
bien indican á Vos conocedores, que se hicieron en tiempo en que se de- 
fendían las murallas coo piedras arrojadas á mano y con ballestas. La 
táurica de los muros es romana; de canto suelto y envuelto en cal, coo 
estacas trasversales de olivo ó de salbina, para dar mas unión á la fábrica 
según lo enseñaba Vitruvio. La espesor de las murallas era según las re- 
glas romanas de doce palmos para que dos hombres á la par pudiesen 
andar por sobre ellas. 

Por donde el monte amansaba su falda, y se hacia roas accesible, las 
murallas son mucho mas altas (1). Las torres del Bochi, la de la cárcel, 
la que se oculta detras de las casas del hospital , antes capilla de S. Gil, 
las dos del arco de palacio, el edificio del t rasco ro de la catedral, la 
torre del Archivo, el cubo de mi casa, las dos torres de la puerta de la 
Verónica, metidas en las dos casas colaterales, y las que había en la puer- 
ta para entrar á la piara de los Jurados, que ya no queda mas que tina, 



(1) Por la parte que mira al mediodía, que era lo ni» accesible» los 
teman mas de 4° palmo* , y las torres 87 palmos. 
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son de ochenta palmos de elevación, tomada la medida por la que sirve 
de cárcel que se conserva entera. Las puertas eran tres, todas de sillares, 
y la de la Verónica es de dobelas tan largas y hermosas, y tan bien 
doladas, que ni en Tarragona, ni en Barcelona, ni en Toledo, las he 
visto ¡guales. En el ámbito interior de este cíngulo de murallas se aco- 
modarían unas mil casas, y aun se ven algunas con puertas redondas y 
de grandes sillares, fábrica de romanos. 

Para traer el agua á la ciudad de la copiosísima fuente de la Espe- 
ranza, fabricaron los romanos un acueducto, que ana se ve en cier- 
tos puntos del otro móntemelo , y su falda llamada la Tebaida , cuyos 
arcaduces que aun se conservan , tienen palmo y medio de diámetro. Re- 
mataba este acueducto en diez arcos, que aun se ven y sirven hoy, unos 
al descubierto y otros dentro de unas casas, y por sobre de ellos entraba 
el agua para las fuentes públicas. En mi casa se conservan aun dos del- 
fines de mármol blanco , que servian para arrojar el agua de dos fuentes 
públicas. Para tiempo de guerra construyeron los romanos ¿ celtíberos 
cuatro cisternas dentro de la ciudad: las tres aun se conservan grandísi- 
mas y de sillares: una la de la plaza de los jurados, que aun se usa; otra 
hay sin uso en la catedral entre el altar de los Desamparados y el de la 
Purísima (i). Otra se descubrió el año i8o4 en el patio del palacio epiV 
copal, que tenia 4 a palmos de agua rica y saludable, y se obstruvó mi- 
serablemente para arrojar en ella los escombros de la obra que dió oca- 
sión á que se descubriera, y otra que esta desmoronada junto al castillo. 

Ademas aun se ven los fresones de otras tres exteriores: dos de ellas 
en las eras que están á la falda oriental del castillo, y otra al norte, 
que se llama la Leonera. Todas estas grandes y costosas obras manifies- 
tan la importancia de la ciudad, que aun en tiempo del rey D. Jaime el 
conquistador se consideraba como una de las llaves del reino de Valen- 
cia; y el rey D< Jaime el II mandó que una plaza tan considerable y tan 
solemne y famosa jamas se enagenara de la corona. También se conser- 
van tres grandes columnas del orden dórico empotradas en la pared del 
palacio de Medinaceli, que mira á la huerta. 

Estas columnas , según su grande elevaciou y corpulencia, debieron 
ser de un templo romano. Otras muchas columnas de marmol blanco y 
de granito se hallan en dicho palacio y en varias casas de la ciudad. 

Ademas de estos monumentos, todos de antigüedad romana, consta 
que se han hallado inscripciones, ya dentro de la ciudad, como la de L. 
Aemilio, ya fuera de la antigua ciudad y en sus campos. El P. Villa- 
nueva en su Viage tomo 3. pag. i4**> n <> s 1 ue acompañado de Don 
Pascual Fornes , escribano de esta ciudad , y muy aficionado á recoger 
antiguallas, copió en la Masía de Paredes, cercana á esta ciudad, la si- 
guiente : 

M • L • SEVERVS 
AN • LXX 

. * 

(i) E«te pozo ó algibe se cerró con una grande losa en el año 1 66 1, según oon«- 
ladel Libro de Memorias de Ja catedral, tom. fol. 6». 
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SEMPRONIA 
L • TANTVLLA 
AN • L • H • S • S • 
FABIA M • F • SEVE 
RA AN • L • H • S • E 

El mismo D. Pascual Fornes en una noticia escrita de su mano , que 
para en mi poder, donde anoto varias antigüedades que reunió, como 
medallas de Segobriga, y otras raras y preciosas, nos dejó la noticia de 
haberse encontrado en su tiempo en la partida del campo una lápida se- 
pulcral que decia: 

ÍVL • AEMILIA 

AN XX 
H • S • E 

Esta lápida la condujo a' su propia casa , en la que después de las re- 
vueltas pasadas ha desaparecido. En el lugar de Caudiel, á tres horas de 
Segorbe, y curato Segobricense , trabajando en conducir una fuente á lo 
interior del pueblo se halló la siguiente lápida copiada por el mismo Vi- 
Uanueva. 

AEMILIAE TEX 
TULLAE AN. LX 
SERGIA REPEN 
TINA MATRI. 

TttUibien esta lápida, que se depositó en la casa Ayuntamiento de Cau- 
diel, ha desaparecido, según me ha informado el párroco de aquella vi- 
lla. En la misma villa se han hallado varios sepulcros excavados en una 
capa de piedra que se halla junto á la atalaya ó torre romana en la po- 
sesión de Mariano Asensio. 

Kn la Villanueva, parroquia de Segorbe, en la pared de la casa 
Abadía se halla una inscripción que hito colocar allí desde la tierra para 
su conservación el obispo Cano, y dice asi: 

M • PORCIVS • 
ESCERIOR 
AN • LXX H • S • E 
M • PORCIVS 
NIGRINVS 
MILES LEG • XX («) 
RATA • CIS • P • 
LAIRI i PRO 
P. P. 



(i) La Legión XX era la Victrix ó Valeriana. La XXI se llamaba RAPAX; y 
acaso seria esta, y donde se lee RATA se escribió RAPA , esto es, RAPACIS. 
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En esta forma me la remitió copiada el señor cnra de la Villanueva, 
que ahora lo es áfi Vallanca. En el lugar de Pina y su torre se halla una 
lápida á distancia de unos quince palmos sobre el suelo, de caracteres gó- 
ticos de difícil lectura; y otra de los mismos caracteres desgastados y cu- 
biertos de aparejo y blanqueo en el claustro de la iglesia catedral. Los 
muchísimas que se hallan en Jérica y Viver andan ja impresas en los 
analistas valencianos. Son infinitos los barros seguntinos que se hallan en 
el castillo arruinado de Segorbe; y entre otros que yo he reunido, uno 
conserva la inscripción del alfarero que lo fabricó en estas letras muy 
claras: O • LUCEI • OFICINA , ó alfarería de Luceio'.y pocos dias 
hace, cavando un paisano junto á la muralla del mismo castillo, se en- 
contró con una casa mata, en que se conservaba un depósito de balas de 
piedras redondas de tres, cuatro y seis arrobas, en número de mas de se- 
senta, de las que se arrojaban por sobre las murallas, y con las catupul- 
tas ó ballestas por las troneras redondas de las Torres, como se ven en 
la del Bochi. Dos de estas balas conservo yo en mi casa. En el pueblo 
de Castelnovo años pasados se descubrió un sepulcro antiguo ,y en él una 
bola de bronce que recogí, de aquellas con que se enterraban los genti- 
les, indicando que pasaban á la eternidad significada por la bola. En Li- 
ria se ven lápidas sepulcrales con imágenes de difuntos con igual bola en 
la mano, una de las cuales me mandó copiada un amigo mió. 

En cuanto á medallas son innumerables las celtíberas, púnicas y ro- 
manas que se hallan en Segorbe, Jérica, Caudiel y Alpuente. En esta úl- 
tima villa hace pocos anos se recogieron hasta nn número considerable 
de todos módulos y metales, y muchas de ellas preciosísimas, ya por su 
rareza , ya por su buena conservación; las que por buena suerte se esca- 
paron de la fatal que á otras les cabe y han venido á la Corte á enrique- 
cer el precioso monetario de tin señor Consejero de Estado, grande estu- 
dioso de la numismática (i). En el mismo lugar, y su castillo montano 
llamado el Poyo, ya antes se habían hallado algunas de grande módulo, 
y últimamente se halló un pedazo de bronce con la imagen, según con- 
jeturo, del dios Pan , rn figura de cabrón ; en cuya figura era el dios de 
los españoles por ser un geroglífico de la España , y su primer poblador 
J denominador , cuyo trozo también fue remitido á Madrid. Se hallan 
en Segorbe algunas medallas de Segobriga, y yo he podido también re- 
unir algunas de esta misma ciudad y otras muchas geográficas, imperiales 
v celtibéricas. 

Por la ciudad de Segorbe pasaba un camino romano que desde el Tu- 
ria conducía á Tarragona por el puerto Mingalbo á Morella y Tortosa. 
Este camino se ve hoy dia asegurado y protegido por aquellas torres, lla- 
madas de Aníbal, de qne habla Tilo Livio, líb. 21. cap. i3, que ser- 
vian al mismo tiempo de atalayas y de defensas contra los ladrones: spe- 
culis et propugnaculis adversus latrones. La primera de estas torres fue- 

t 

(1) El Excino. Sr. D. José García ile la Torre, el que ha recibido de Segorbe 
muchos cientos de medallas ecltfberas de la república y del imperio, y algunas 
púnicas que le fueron remitidas por sus correspousales. 
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go que se salía de Segobriga estaba colocada en un ribazo 6 altozano 
mas arriba del molino de los cartujos, de que no se conservan sino los 
cimientos. La segunda está aun entera junto al pueblo de Navajas; pasa- 
do este pueblo habia un puente romano 6 mas antiguo, junto á la fuente 
de los Baños, para pasar el Serabis, del que solo quedan los arranques: 
luego otra atalaya junto á Novaliches á su oriente: otra bien conservada 
en Caudiel arriba mencionada , otra en la cima del monte R agudo ; des- 
de allí se iba á pasar el rio Idubeda ó Mijares en la Puente-seca , y se 
torcía á bascar por Rubielos ( i ) la bajada del Ibubeda por el puerto 
Mingalbo, á buscar san Mateo, 6 por Mordía á Etobisa, hoy Bcnifazá, 
á Tortosa. 

Por este camino mediterráneo, y defendido con torres de Aníbal, con- 
dujo este caudillo su grande ejército desde Cartagena basta Etobisa, 
donde le dividió en tres columnas. Desde que los romanos, destruida la 
escuadra de los cartagineses en la boca del Ebro, se hicieron dueños de 
toda la Ilergavonia y Edetania, y del camino que venia por Intibili c 
lldum á Sepelaco y Sagunto , los cartaginenses no subían al Ebro sino 
por el camino de Segorbe á Montalban 6 Castro Albo : y por esta tierra 
andaban ocupados en la guerra celtibérica contra los segob rigentes y tu- 
sones (Tit. Liv. lib. 22. cap. t\ i 4- )> cuando los Esci piones condujeron 
su ejército hasta Sagunto desde Tarragona, sin ver ni ser vistos por sus 
enemigos los cartagineses: nullo viso hoste Saguntum pereunt iré. A am- 
bos ejércitos los separaba y cubria el encumbrado Idubeda 6 Espadan. 

Por este mismo camino se retiraron Magon y Asdrubal desde Mon- 
talban , donde incomodaron fuertemente á los Esci piones y los obligaron 
á tomar el camino de la costa para venir al monte de la Victoria, hoy 
el Puch: y tan pronto como los Escipiones, llegaron los cartagineses á 
ocupar la orilla derecha del Turia (Tit. Liv. lib. a4- cap. ig). Y por 
este mismo camino, concluida victoriosamente esta campaña , y restable- 
cida por los Escipiones la ciudad de Sagunto , reuniendo en ella todos 
los saguntinos aue hallaron prisioneros y esclavos de los cartagineses, pa- 
saron á Segobriga; y yo conjeturo que ellos la fortificaron con torres, 
murallas y almenas romanas, pues los celtíberos no se defendían sino con 
tapias de tierra y piedra; y pasando á la ciudad de los turboletas 6 tur- 
bit anos , escritos por error turdetanos , desmantelaron su ciudad / ven- 
dieron para esclavos á sus habitantes. 

Por este camino, finalmente, se retiraba F. Flacco á Tarragona desde 
la Certiberia, por orden que le habia mandado su sucesor Serapronio Gra- 
co, cuando los celtíberos Lusones , creyendo que se retiraba por temor 
le atacaron y pusieron en el ma* apurado trance en el Salto Manliano, 
hoy Puerto Mingalbo, por donde se bajaba al Ebro; y en donde le sa- 



(i) Pocos tiempos atrás se halló en Rubielos de Mora un cantarillo sagnntino, 
enterrado en un cimiento con unas aoo medallas de oro y plata , todas de los em- 
peradores romanos. AUi había una población romana ; también se conserva una 
lápida romana. Llamóse Hubieras , de rubín, la tarta, por las muchas que se crían 
allí y en Mora. 
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lió* al encuentro Graco, que hacia dos dios habla llegado á Tarragona 
(TU. Liv., lib. 4o. cap. i 9). Y por este mismo puerto volvió Graco con 
su ejército desde el Ebro pura ocupar por todo el invierno la Celtiberia 
oriental, para pasar en la primavera siguiente á la meridional y occiden- 
tal , donde era mayor el luego de la guerra. 

En vista de tantos monumentos de antigüedad, que los buenos cono- 
cedores observan en Segorbe, bien pudo decir el señor Cornide en la 
Nota ya citada, que tenia suficientes motivos para suponer en Segó r be 
una población romana , y que 110 hallaba repugnancia en que hubiese te- 
nido el nombre de Segobriga de la Edetania, á cuya región pertenecía 
indubitablemente el sitio de Segorbe (1). Tomemos, pues, de este señor 
la ingenua confesión, en honor de la verdad, de que Segorbe ofrece cla- 
rísimas señales y antigüedades para tenerle por población romana , y que 
tuvo el nombre de Segobriga. Pero el suponerle Segebrica edetana, y 
no celtíbera, es incidir en la infundada opinión de Vaillant, que estable- 
ció' dos Segobrigas; el afirmar que el sitio de Segorbe pertenecía indubi- 
tablemente á la Edetania, es afirmar indubitablemente un desatino geo- 
gráfico, como hemos demostrado arriba, é incidir en una petición de prin- 
cipio, como dicen los Dialécticos. 

Y en el caso de que fuese cierto hallarse en el monetario de S. Isi- 
dro de Madrid una medalla con la inscripción: SEGOB. EDET., esta 
sería en confirmación de que Segobriga estaba limítrofe de Edeta, como 
aun hoy dia lo está, tocándose los limites de 'Segobriga y de Edeta por 
el monte Mayor y Portaceli, y que entre ambas ciudades existia una con- 
cordia ú Omonia, que se quiso grabar, como otras muchas, en medallas; 

Sero seria una absurda consecuencia la que se sacase de a<jui en apoyo 
e las dos Segobrigas. Ni quiero detenerme un punto en rebatir la singular 
sentencia de Juan de Sepúlveda, que quiso llevar á Segobriga á Sepul- 
vega que está en los arevacos. Solo diré que el nombre Sepul-vega , que 
es el antiguo nombre, es uno de aquellos apleonasmados y compuestos 
de dos sinónimos; tales son Puente de Alcántara, Baños de Al fiama, 
Caldas de Alhama vella 6 Malavella y otros, puesto que la voz hebrea 
SPL, es lo mismo que tierra honda, baja 6 vega; y asi Sepulvega es lo 
mismo que vega honda, como Puente de Alcántara es Puente de Puente. 
Con que tenemos que Segobriga tomó su nombre de la elevación en que 
está exaltada , y Sepulvega de la hondura 6 vega formada por los ríos 
Durataon y Castillo Qi). 

Por fin y conclusión de este artículo, que por su importancia no ha 
podido menos de extenderse mas de lo ordinario, ya que primero Ambro- 
sio de Morales, y después los Uclecianos y el académico Cornide inten- 
taron sacar argumento para colocar á Segobriga en la Cabeza griega , de 
la It ación & mojón a miento de obispados godo-hispanos atribuida bien 6 
mal al Rej Wamba, y seguramente interpolada y viciada por Pelagio 6 



(íj Esta misma opinión ha adoptado últimamente D. Ag. Cean Berrn. en sa Su- 
mario pág. na. 

(a) De aqni tuvo origen que Grutero pusiera una inscripción de Sepúlveda, 
Trope Segobrigam , pág. 90 núm. 7. 

TOMO III. 47 
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por oíros , echemos también tina rápida mirada sobre los obispados de la 
tarraconense mas vecinos á la Celtiberia, y veamos sí los mojones ¿ ¡tas 
que se señalan á Segobrica cuadran mas con Segorbc que con la Cabeza 
griega 6 Archa-griga. 

Dispóncse en dicho documento que el obispado de Denia tenga por 
mojones 6 itas á Saxosa, escrita por abreviatura Sosa, que es Xixona: 
á Lud-icnte , llamado Intam; á Silla, llamada Silva; y á Peña-Guila, 
llamada GiL 

Que el de Valencia tenga desde Silla basta Murviedro y el mar, y 
hasta Al puente tierra adentro. 

Que el de Valeria tenga por límites á Al puente exclusive , y á Ta- 
ravilla también exclusive; á Iligucruela junto á Domeño, llamada Sti- 
zerola,yu Minaya, mal escrita Ninar por Minar. 

Que Segobriga tenga á Taravilla inclusive, á Olbia, hoy Olba , ha- 
ciendo lu b, en la voz Obvia, de / y de b; á Toga, y á Breca. 

Que Arcabrica tenga á Tar , Anconi llamada Anconi 6 Alcont, qui- 
tado el apelativo Tor 6 Tar , que signiGca Turris , Castrum: á Avia lla- 
mada Obia , asi como Obila Avila : y es Avia al occidente de Cuenca, 
termino occidental del obispado de Valeria: ú Mora, villa fuerte y anti- 
gua al oriente del Tajo; y á Pastrana exclusive, llamada Bastra 6 Pos- 
tra suplida la N por alguna comita como acostumbraban los paleógrafos. 

Siguen después hacia el norte Compluto desde Tar-Ancon exclusive, 
y mas arriba Segontia, Oxoma y Secovia, que asi se llamaba, y los lati- 
nos mudaron la C. en G como Caius en Gaius. 

Ahora, pues, asi como las itas señaladas á Arcabrica están manifes- 
tando que esta ciudad estuvo entre Avia, Tarancon, Mora y el Tajo 6 
Pastrana; asi los términos que tuvo Segobriga eran los mismos que hoy 
mismo tiene el obispado de Segorbe; el cual toca en Toga por el lugar 
de Pavías, con 01 va por Montan y Montaocjos: Breca 6 era Castro, ter- 
mino del actual obispado por Chovar, limítrofe de Castro, tomado Bre- 
ca de la voz Brica, que es lo mismo que Castro, 6 Breca es abreviatura 
de B enteca, que hoy mismo se llama Berueco ó Barucso, donde antes 
babia un lugarejo, y hoy solo una masia de las monjas de Kuvielos; y 
hasta allí llega hoy el termino de las Berruecos 6 Barracas, fundadas 
sobre un suelo de peñas berroqueñas como es el del Barrueco, de donde 
tomó su nombre. 

En vista, pues, de todo lo dicho con toda seguridad podemos decir 
lo mismo que dijo el sensatísimo y doctísimo Florez en sus medallas de 
España hablando de las de Segobriga, tomo 2. pág. 573, á saber: que de 
cuantos pueblos y sitios se pretende haber estado en ellos Segobriga, 
ninguno tiene pruebas que preponderen ni aun compitan con estas, que 
á su favor tiene Segorbe, para que se le robe la gloria de haber sido la 
célebre Segobriga de los celtíberos* 

Después que Ambrosio de Morales citó los términos arriba marcados 
del obispado segobrigense, dijo : aqui se ve claro cuan dentro de Castilla 
estaba Segobriga. Pero esta ilación, sacada á la ligera, merece la iróni- 
ca respuesta que le da el P. Diago en sus Anales, lib. 5. cap. t4- Engá- 
ñase mucho Morales sin dificultad ninguna. Porque aunque en ello se 
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echa de ver que tiraba este obispado hasta dentro de Castilla,..,, rio se 
ve claro , ni aun oscuro , que la ciudad de Segobriga estuviese allá. 

De todo lo dicho podemos concluir coo Lastanosa , discurso 2.° de las 
medallas, pág. 188, que es conjetura harto probable haber sido Segobri- 
ga la ciudad que hoy llamamos Segorbe por hallarse en ella y en sus 
campos diferentes medallas con su nombre. Esta misma opinión adoptó 
Mr. D'Auville, Gcog. ancienne abregé, pág. 28, donde dice: una ciu- 
dad del reino de K alenda recuerda en su nombre de Segorbe el de Se~ 
gobriga. Son repelidas las memorias de Segorbe, de su castillo y fortale- 
za que se conservan en la Crónica general del Rey D. Alonso en los tiem- 
pos del Cid, y aun anteriores, en prueba de que siempre conservó su 
consideración e' importancia. 

SEGONTIA. Ya nos advirtió Plinio que los nombres de Segontia y 
Uxama los hallaríamos repetidos en varias regiones de la España anti- 
gua: quat nomina crebro aliis in locis usurpantur. Con efecto, hallamos 
ciudades asi llamadas ya en la tarraconense, ya en la hética. Este nom- 
bre está lomado de la lengua hebrea y de la raíz Secan 6 Segan 6 Se- 
gó n , que significa habitar , de modo que Secontia ó Segontia significa lo 
mismo que habitación. Queriendo , pues , Claudio Tolomeo dar al nom- 
bre hebreo Segontia el sinónimo que le corresponde en su idioma nati- 
vo, que fue el griego, la denominó Oicata t de cuya voz mal copiada por 
Jos amanuenses, se formó la que hoy leemos lacta, suprimida la o del 
diptongo, y de icata por metátesis lacta , y fue lo mismo que si dijera 
Segontia , que en griego es lo mismo que O icata ó lacta , la habitada 
(i}. También desfiguraron los mismos copiantes el nombre primitivo es- 
cribiendo en Tolomeo Setorcia por Segoncia , trocando la G en T , como 
en Gela por Tela, de lo cnal ya hablamos en el Aparato; y ademas mu- 
dando la n en r. Ni debió el Sr. Cornide titubear , hasta dudar en su Me- 
moria impresa en el tomo 3. de las de la Academia pág. 100 , si Setorcia 
era Segontia de los a revacos, habiendo ya advertido el diligente P. Flo- 
res que debia corregirse en Segontia. 

Mayor dificultad puede haber en resolver si esta es la misma que en 
Estrabon se halla escrita Serguntia, á la cual supone este geógrafo asen- 
tada junto á la corriente del Duero: y dado esto por sentado, el citado 
Cornide supone en Estrabon un error geográfico muy notable , siendo 
cierto que el Duero, lejos de pasar cercano ó lamiendo los muros de Se- 
gontia, corre á larga distancia de ella. Yo estoy persuadido á que la Ser- 
guntia de Estrabon es distinta de la Según tia ó Saguntia de Plinio ; y 
que aquella corresponde á Aranda del Duero, y esta á Siguen za; pero 
dado caso que por Serguntia hubiera querido Estrabon denotar á Segon- 
tia, todavía se podia excusar de error dando á la preposición para el 
significado de contra, como la hallamos con frecuencia aun en el mismo 
geógrafo j y diría con verdad que el Duero tiene su curso frontero á Si- 
v gontia, y no próximo á Segontia, en cuyo caso al error no estaría en el 
autor geógrafo, sino en el traductor latino. V. Serguntia. 



(1) Asi el mismo Tolomeo interpretó el nombre hebreo Etteta en el griego 

a 
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Plinio cuenta á Segontia ó Sagnntia ó Según !¡n , que de todos estos 
modos la hallamos , entre las seis ciudades de los arevaros que iban á de- 
cidir sus pleitos á la cnancillería de Clunia: con lo que parece dar á en- 
tender que las otras restantes estaban adjudicadas á la de Zaragoza. 

Tito Livio llamó con razón á esta Segontia de los arevacos, Segun- 
iia Ctltiberum\ porque en realidad los arevacos formaban una buena 
parte de la confederación celtíbera. Refiere, pues, dicho historiador (li- 
bro 34< cap. o>) , que siendo en España el cónsul M. Porcio Catón , y es- 
tando sometiendo á la citerior , envió al Pretor P. Manlio coa buen ejer- 
cito á la ulterior para su conquista y gobierno. Los turdetanos, no em- 
bargante de ser, según los califica Livio, los menos aptos para la guerra, 
concibieron el noble proposito de resistirle, y para este efecto habían to- 
D>ado á su sueldo diez mil celtíberos, y con apenas armas y con las suyas 
se preparaban para defenderse ( ib. cap. 7). En este caso el pretor llamó 
por cartas al consol para que viniese en su ayuda. Tom¿este el camino, 
y en habiendo llegado á los confines de la Turdetauia ó de la Turdulia, 
halló en reales separados á los celtíberos y á los turdetanos. El cónsul 
tanteó e lánime de los celtiberos, y les brindó ó á pasarse ¿sus banderas 
y á su sueldo, ó á salir del real y recibir el combate; mas los celtíberos 
se hicieron sordos á ambas proposiciones. Entonees dejando á Manlio con 
suficientes fuerzas para proseguir la guerra turdula, y sabiendo el cón- 
sul que en Segontia habían dejaro los celtiberos todo el equipa ge de 
guerra mas pesado ó incómodo, se dirigió hácia esta ciudad con ánimo 
de asediarla y llamar hácia su defensa á los celtíberos. Pero no habiendo 
logrado su objeto, con solas siete cohortes se encaminó hácia el Ebro, rin> 
diendo af paso algunos, pueblos. Luego que llegó al rio se le sujetaron 
los Sedetanos, que es la tierra baja : los Ausetanos, que son los de Fal- 
set : los S uese taños de las montañas de Pradcs, y desde allí se dirigió 
hacia Cervera para hacer la guerra á los fieros y silvestres lacetanos. 

Es claro que el camino que trajo el cónsul desde la Turdetauia al 
Ebro , fue el que venia por Calatrava , Daimiel , Oca ña , Bayona , Sigüen» 
za, Calatayud, Secunda ó Epila á Zaragoza. También es evidente que 
la Scgnotia , donde los celtíberos habian dejado sus equipages, no fue fa 
que estaña junto al Océano donde hoy Gisgonza r sino la celtíbera donde 
hoy Sigüenza: puesto que toda la Turdetania y la Turdulia estaba aun 
en libertad, pues á no estarlo no hubiera tomado las armas, ni llamado 
á su sueldo á los celtíberos , ni el cónsul en su retirada para el Ebro hu- 
biera intentado tomar á la Segontia de la Bélica. La celtibera , pues, no 
estuvo en Medinaceli, sino en Sigüenza. 
SEGONTIA BiBTICA. V. Sagnntia. 

SEGONTIA VACC&ORUM. El pais central de la célebre región 
vaccea era lo que hoy llamamos Tierra de Campos; bien que los vac- 
ceos abrazaban mayor extensión á derecha é ¡zmrierda del Duero, como lo 
veremos en su artículo. En dicha región nos ofrecen las tablas de Tolo- 
meo otra Scgoniia; y no nos seria muy fácil hallar su correspondencia 
JKUo nos. diese, para dlo., alguna luz el sobrenombre de Paramica, con 
que la distingue el mismo geógrafo. 

Con este indicio , si nos aplicamos i bascar la raú del adjetivo P*ra* 
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mica, le hallamos al ponto en el sustantivo hebreo Parah, qne significa 
la Becerra ó la Faca; y esto solo nos basta para venir en conocimiento 
de su correspondencia , hallando en la tierra de Campos una antigua y 
muy considerable población llamada Becerril, ó criadora de vacas y be- 
cerras. Existió en Játiva una inscripción con el patronímico Segontinense 
en esla forma 

C • CLODIO 
C • F • FLAVIO 
SEGONTINEN. 
F • EX • TESTAMENTO. 

Sin que podamos saber de cuál de las Segoniias fue natural el referi- 
do Cayo Clodio. 

SEGONTIA VARDULORUM. No nos será tan fácil, ni hallaremos 
tan llano el camino para hallar la situaeion y correspondencia de esta Se- 
gontia que nos dan las mismas tablas en la región de los vardulos. Toma- 
La esta, como veremos mas adelante, desde el Ebro por el rio Arga en 
derechura á Oyarzun y Pasages, y por la corriente del rio Deva hasta 
Miranda del mismo Ebro. En todo este espacio de terreno no se ofrece 
con claridad un nombre que sea sinónimo del hebreo Secunia ó Secun- 
tia; y el sobrenombre de Par árnica que le dan también á esta, no se ha- 
lla escrito con uniformidad en todos los códices, puesto que en la edición 
argentina leemos: Stegontia Pemica; sin duda se llamó Percemica, y no 
Paramica. V. Zanol. Lex. pág. 39a. 

- Acudamos, pues, á la equivalencia de los nombres en diferentes idio- 
mas. Los celtas que se derramaron por la Vasconia y por la Vardulia y 
Cantabria, trajeron el idioma Scytico, que era un dialecto del griego; 
y de este y del hebreo indígeno y general á toda la Iberia se formó con 
el tiempo el que hoy es llamado Vascuence. Es, pues, verosímil qne al 
nombre hebreo Secunda, que significa habitación, aplicasen el sinónimo 
griego que es Oikesis , O i /cestos ; y como los antiguos trocaban con mu- 
cha frecuencia la O y la A y en el idioma hebreo ambas vocales se pin- 
tan con una misma figura, no ea inverosímil que á la voz Oicesis la pro- 
nunciasen Aicesis y Azeoists; y de aquí el nombre de Azcoizia, equi- 
valente de Sacuntia. Ni hace fuerza el que en los tiempos medios esta 
villa se llamase Iraurgui , pues en mi juicio este nombre no es el propio 
de dicha villa, sino del valle del rioUrola , puesto que también á la villa 
de Aspeitia (Vesperies) le llamaron Iraurgui , nombre que bien po- 
dría resolverse en raices hebreas (<). Pudo también haber degenerado el 
nombre de Según tía en el de Segura. 

El sobrenombre Paramica pudo tener aquí distinto significado que en 
la anterior, puesto que la raiz Parah significa la Becerra; y la misma 
tomada como yerbo significa la fructuosa, abundosa y floreciente en co- 



(1) Con efecto, la palabra ¡m-or-gui, se puede resolver en las mices Ira , ci- 
vitasr or, lúcesete* : gui , in valle. La. vo¿<m se lee «n el cap, 44 del Genes,?. iX 
Cívicas. ; .,.«,.,- í . | ... 1 ; 
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«echas, y también augescens , crescens; de donde en general Aucsethia, 
y por fin Ascothia , con una ligera metátesis. De esta raíz se le dió su 
nombre á Ephraim, y también á la ciudad Jliphera. V. Genes. 4*- v. 5a. 

SEGONTIA 1TINERARII. A las cuatro sobredichas Segontias, que 
de cierto se conocieron en la Hispania, añadieron una que nunca exis- 
tió los que copiaron con negligencia y descuido el Itinerario de los ro- 
manos, escribiendo Segontia donde debieron escribir Secunda. Nadie ig- 
nora con cuánta frecuencia se permutaban las letras C. y G. t asi como 
también la T. y la D. Verificadas, pues, estas dos permutaciones, en vci 
del nombre Secunda t que significa ciudad propicia, prospera, favora- 
ble , como cuando decimos fortuna secunda , ventus secundus , calo se- 
cundo t escribieron Segunda, y con mayor alteración Segontia. En el 
Itinerario de la edición de León, dos veces es llamada Secón tia, lo que 
se aproxima á Secunda. Con efecto, en aquel mismo sitio hubo una ciu- 
dad llamada por los griegos Ispolis, que vale lo mismo que civitas se- 
cunda, favorabilis; la misma que de Ispolis hoy se ha ouedado con 
Epila. De esta ciudad eran los que en el texto actual de Plmio son lla- 
mados Ispalenses , adjudicados á la audiencia de Zaragoza ; debiendo de- 
cir Ispolenses, como lo hemos corregido en nuestro Aparato. El P. Har- 
duino, que no acertó á corregir la ligera variante de Ispalenses por Is- 
polenses, quiso mas cortar que desatar el nudo, y á pesar de confesar 
que en todos los códices se hallan dichos Ispalenses , los arrojó fuera del 
texto de Plinio , privándonos de la memoria de una de nuestras antiguas 
ciudades, fundada sin duda por los griegos que comerciaban por el Ebro, 
en las orillas del Salón , y llamada en su idioma Ispolis , en latino Se* 
cunda. Mas todavía en la Hist. de la Domin. de loa Arabes del Sr. Con- 
de se conserva el nombre de la ciudad Secunda; y nosotros asi la hemos 
escrito en nuestro Itinerario impreso en el Aparato. Esto asi supuesto, 
como debe suponerse, no tiene apoyo alguno cuanto escribió Gerónimo 
Zurita de esta supuesta Segontia del Itinerario. Secunda ciertamente es- 
taba en terreno celtíbero y limítrofe del edeUno ó sedetaoo; pero se lla- 
mó en griego Evro-aA.fr, no Ispolis. 

SEGOVIA. Tampoco fue una sola la ciudad de la España antigua 
que se apellidó con este nombre : dos por lo menos nos han conservado 
los monumentos que han durado hasta nosotros. El nombre también es de 
origen hebreo, dimanado de la rail *yyt& Secab ó Secob y de donde Seco- 
ba ó Secobia-, y mudada laCen G, Segovia, y significa cubile, lee tus, 
aecubitus, la que sirve de descanso, de cama ó lecho á sus habitantes. 
Vid. Zanol. Lex. heb. pág. 5to. La principal y mas celebre de las Sego- 
vias fue la celtíbera que estaba asentada en la región de los arevacos, 
por donde confiuaba con la de los carpetanos : era según Plinio una de 
las seis ciudades are vacas que estaban adscritas al convento jurídico de 
Clunia. Su verdadero nombre, según consta por sus medallas , que pue- 
den verse en el precioso tratado del P. Florez , fue el de Scgovia ; bien 
que los copiantes de Tolomeo unas veces escribieron Segubia , y otras 
Setubia como en la edición argentina, confundiendo como otras mil ve- 
ces la G griega con la T latina por ser de una forma muy semejante. 
En la Historia Romano-hispana de L. Floro hallamos memoria de 
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Segovia por ana sangrienta batalla que se dieron en su campo los ejér- 
citos de Metello y Pompeyo contra los de Scrtorio; no al mando de los 
mismos gefes, sino que aquellos al de Doniitio y Thorio, y estos al de 
los Hirtuleyos; y asi como aquellos babian sido arrollados junto al rio 
Ana, estos sufrieron la misma suerte junto á Segovia : mox his apud Se- 
goviam, Mis apud Anam Jlumen oppressis, lib. 3. cap. 22. 

Mucbo mas antigua y apreciable es la memoria que bailamos de Se- 
govia en el fragmento del libro 91. de T. Livio publicado por Giovenazo. 
En él se dice que despnes que Sertorio se apoderó de Contrebia t pasó 
á las orillas del Ebro, y en Castraelia ^Morella) celebró una reunión ó 
concilio de todos los pueblos que sostenían su causa , a fin de tomar dis- 
posiciones y aprontar armas y recursos para continuar la guerra. Que 
concluido este congreso encargó á Pcrperna la defensa de la Ilergavonia, 
y él marchó con su ejército á domar a* los de Borja, á los de Cascante y 
á los de Grávalos; y hecho esto y devastados sus campos, pasó á Cala- 
borra, donde puso su cuartel general. Al dia siguiente envió á M. Masio 
á los arevacos y pelendones para bacer requisición de soldados, y para 
acumular granos en Contrebia, llamada Leucata. Envió también á C. Ins- 
teyo, comandante de la caballería, á Segovia y á la nación de los voc- 
éeos para hacer requisición de caballos: et C. Insteium prafectum equi-> 
tum Segoviam et in vacceorum gentem ad equiíum conquisitioncm mi" 
sit y j usumque cum cquilibus Contrebia sese opperiri. 

Los que gusten ver las inscripciones que se han hallado en Segovia, 
copiadas por Colmenares, y repetidas y añadidas con muchas mas no des- 
cubiertas en su tiempo, que lea la obra de D. Andrés Gómez de Somor- 
rostro titulada: El acueducto y otras antigüedades de Segovia , pu- 
blicada en Madrid año 1820. Solas tres son geográficas. La una dice: 

G • POMPEIO • MÜCRONI 
UXAMENSI 
AN ■ XC • SODALES 
F • C • 

En otra sepulcral se hace mención de un FVSCO INTERAMNICO,' 
y en otra de FLAVINO CAVCENSE. Las deroas no ofrecen cosa en que 
se interese la historia ni la geografía* 

Tampoco la ofrecen sus medallas en las que por, lo coman se ve co- 
mo en las de la Celtiberia el ginete con caballo en pelo y lanza en la 
derecha, y debajo del caballo el nombre de SEGOVIA. Pero á todos los 
anticuarios han dado en qué pensar las dos siglas qne se ven en el an- 
verso con cara de múger, y detras C. y delante L. D. Antonio Agustín 
en el Diálogo 8, de sus medallas , que poseyó esta , interpretó las dos le- 
tras, como que dijeran: Colonia, Latina. El P. Florez dijo que estas le- 
tras aumentaban la dificultad de aplicar esta medalla , pues no descu- 
bren sentido, ni aquieta la interpretación de Colonia Latina, por ser 
este el ínfimo derecho de que podía gozar, y que seria mas verosímil la 
interpretación de Civitas Libera, ■» 

Pero nada tan verosímil como qne estas dos iniciales expresan él ver* 
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duilcro significado del nombre Secubia 6 Secovia, que vale tanto como 
Cirilas Leclus : la ciudad del lecho ó del descanso. 

£1 mismo Somorrostro habla con toda extensión acerca del famoso 
puente ó acueducto de Segovia; pero ni él ni nadie acierta con el autor 
de obra tan grandiosa. Algunos lo han atribuido á Trajano. Yo creo que 
habiendo Teodosio nacido en Coca, un sentimiento de gloria y de patrio- 
tismo pudo moverle á dejar cerca de su patria un monumento eterno de 
su poder, á lo que no pudo mover á otro emperador alguno la ciudad 
de tan rebajada gerarqnía como Segovia, que ni fue colonia , ni conven- 
to jurídico, ni famosa por sucesos historiales; y Teodosio se manifestó 
capaz de empresas tan grandiosas como Trajano. 

En esta ciudad hacían mansión las tropas romanas cuando verificaban 
los pretores paseos militares para atender al sosiego y buen gobierno de 
las ciudades. La siguiente mansión la hacian en Miacum, que ya dijimos 
haber sido la actual villa y Corte de Madrid. Segovia es una de las po- 
cas ciudades que hoy conserva íntegro su nombre antiguo. 

El que quiera enterarse de sus glorias eclesiásticas, consulte al cita» 
do P. Florez en su Esp. Sag. 

SEGOVIA ByETICA. Cuenta Hircio en su hist. De ¿ello Alex. que 
estando Q. Casio Longino en Sevilla, haciendo por orden de Cesar la 
guerra de Porapeyo, le llegó" la nueva de que en Córdoba habia acaecido 
una sublevación contra el partido que Casio sostenía, porque aquella ciu- 
dad y su comunidad no podía ya sobrellevar sus robos: que Marcelo, i 
quien había enviado allá, se había unido á los Cordobeses, y lo mismo 
habían practicado dos cohortes de la legión 5.* Encendido en cólera 
Q. Casio, al punto puso en movimiento sus reales: salió de Sevilla; al 
otro día paso por Segovia en dirección al rio Sil ¡cense, adonde llegó á 
hacer jornada. Cassius, his rebus incensus ab Hispali movet castra, et 
postero die Segoviam ad flamen Silicense venit. 

De aquí se colige cuan cerca de Sevilla estaba esta Segovia, y que 
en dirección hacia Córdoba estaba asentada entre aquella ciudad y el rio 
Silicense, que como veremos es el que pasa por el norte de Carmona, y 
asi podemos ya rastrear dónde estaba Segovia. Como hemos dicho arriba 
que su nombre significa entre otras cosas lectus , al que en griego corres- 
ponde Eune , pronunciado este nombre con aspiración cólica , sonará B cu- 
ne; y de aquí por una ligera degeneración B reúne y Brene; y vendre- 
mos ú persuadirnos que la villa de Brene, al norte de Sevila, fue el si- 
tio de la antigua Segovia hética. El P. Florez creyó que algunas meda- 
llas de Segovia podrían pertenecer á esta segunda. En la inscripción 
puesta en Oducia está escrita SEGOBIA. 

SELBYSINII. A una y otra banda de las columnas de Hércules, 
dice Festo Avieno, donde desagua el rio Chrisos, están asentadas cuatro 
naciones, á saber, los fieros libiphenices , los mastianos, los selbisínos y 
los ríeos tartesios. Estas cuatro naciones eran las que poblaban toda la 
Botica desde el nacimiento del Tartesos. Asi se infiere de la siguiente doc- 
trina del gramático Bizantino, según lo ha corregido Isaac Vosío en sus 
observaciones, y como lo tradujo Constantino Porphyrogeneta : de ad- 
minist. fmp. cap. »5. .Los iberos mas occidentales de la Europa son los 
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cinetas: al norte de estos esUn los celtas (mal escritos gletas ) : á un cos- 
tado de estos los tartesios; vecinos de estos los elbisinos; mas arriba los 
mastianos 6 mastienos; á la otra parte los cal pianos; y desde aquí la Ibe- 
ria se dilata basta el Ródano." 

De aquí se infiere que los selbisinos veetnos á los tartesios, que Cons- 
tantino llamó elbisinos, son los de la ciudad de Silpia mencionada por 
Livio, i la derecha del Betis: puesto que para los que conocen la anti- 
güedad, y la frecuencia con que se trasmudaban la P. y la B. , lo mismo 
es Silbia que Silvia. V. Silpia. Los mastianos son los bastíanos ó bastita- 
nos, por la misma permutación de la M. y B. como letras todas labiales. 
Los tartesios eran los de las orillas del Tarteso: los libifenices los bastu- 
1 os- peños: y los calpianos ó carpesios se extendían desde Calpe basta 
Málaga. 

SELIA. En las tablas de Tolomeo hallamos asi escrita una ciudad en 
la región de los turdulos bélicos; y es sin duda la misma que en Plinio 
está escrita Setia, no siendo sino muy frecuente haber trocado los co- 
piantes las letras L y T, asi como por Larraga escribieron Tarraga. 
Con el mismo error sin duda se copió en las actas del Conc. Eliberitano, 
donde hallamos la firma del párroco de Seiia. El docto Mendoza creyó 
debía leerse Solía; pero esta ciudad si existió con este nombre, no podía 
ser tnrdula como la Selia de Tolomeo estando los solienses en S. Lucar 
la Mayor. Asi la Selia de Tolomeo es la Setia de Plinio del convento 
jurídico de Córdoba. V. Setia. 

SELIUM. Ciudad de la Lusitania , de la cual nos quedan dos memo- 
rias; la nna en Tolomeo, la otra en el Itinerario, donde coloca una man- 
sión en la calcada desde Lisboa á Braga. Escribióse en diversos códices 
Celium, Selium y Sellium. Los que han ilustrado las antigüedades de 
Lusitania la han reducido á Ceice , cerca de Tamar. 

SELLUS MONS. Continuando Festo Avíeno su descripción de la 
costa marítima desde el Ebro al Pirineo, después que ha nombrado al 
orgulloso monte Acer y que en mi juicio era el coll de Balaguer 6 Bal- 



Al punto se divisa el monte Sellus, 
Que tal nombre le dieron los antiguos, 
Elevada su cumbre hasta las nubes. 
Tiempos hubo, en que á su falda umbrosa 
Asiento tuvo la noble Labedoncia, 
Cuyo suelo, al presente despoblado, 
Asilo da á las fieras retirado. 
Del Acer hacia allá todo es arena; 
Pero antes era el pueblo Sal iu ra no. 

Y la antigua Cal i polis que al cielo 
Sus torres levantaba, y largo trecho 
Con sus terribles muros ocupaba. 
Dábala abundante y buen pescado 
Un lago á sus paredes arrimado. 
Un poco mas arriba es Tarragona 

Y la rica y amena Barcelona. 

TOMO II. 48 
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Ahora, pues, este monte Sellus que se descubría desde el Acer, pudo 
muy bien ser el Mon-serrat 6 Mon-sellat: siendo frecuente la permuta- 
eion de la L y R t como Palilia y Parilta. La voz Sellas está tomada 
del antiguo idioma hebreo y de la raiz Sellal t que significa ser alto, 
elevado: mons sellus, monte erguido, elevado. 

SENTICE. Fue una de las ciudades que estaban asentadas en la di- 
latada región de los vacceos, donde nos la ofrecen las Tablas de Tolo- 
meo. Con mas precisión topográfica la bailamos en el camino marcado por 
el Itinerario romano que desde Mérida iba por Salamanca á Zamora y ¿ 
la ciudad de Toro y doblaba hasta Zaragoza. En este camino, pues, sa- 
lían las tropas de Lipos, hoy Elipe, c iban á descansar á Senlice, después 
de haber andado XLI millas, que en el Itinerario hallamos mal pinta» 
das XII , rebajada la / romo en otros muchos números. Flurian de Ocn ro- 
po y Ambrosio de Morales se persuadieron que Sentice correspondía á 
Zamora, sin hacerse cargo que para esto era urces» rio probar que estaba 
errado el orden de las mansiones que acola el Itinerario. Tampoco ten- 

§o por fundada la reducción á Sutecarreras , sino que siendo su nombre 
e origen latino, significando la zarza ó cambronera, y hallándose sobre 
aquella dirección y camino una villa llamada Zarzosa, al Norte de Ca- 
baco y al Sud de Navarrcdonda , á esta y no á otra alguna debe redu- 
cirse la antigua Sentice. Los que habiten aquel pais podrán observar los 
•indicios de antigüedad que hayan quedado en Zarzosa, ó* sus alrededores, 
lo que no nos es dudo á nosotros. Yo hallo esta Zarzosa en un mapa de 
España levantado por los ingleses con muchísima exactitud. Si no existe 
tal pueblo ú otro sitio de tal ó semejante nombre, deberá fijarse Sentice 
en el lugar de Moraleja, nombre derivado quizá del hebreo Morachim, 
que significa los abrojos 6 espinas, lo mismo que Sentís , Senticetum y 
Sentice por apócope. 

SEPELACO. Si en la composición de este nuestro Diccionario nos 
hubiéramos dejado llevar únicamente de la autoridad , y no hubiéramos 
examinado las cosas con libertad y criterio, 6 hubiéramos abrazado la 
opinión de Esrolano y de los editores del Mariana ,y dijéramos que Spe- 
laco estuvo en Burriana; 6 la de Diago y que en Castellón, 6 la del 
obispo Pérez, y la hubiéramos reducido á Villareal. Mas estamos bien 
seguros que todos se engañaron, y que Sepelaco no estuvo sino donde 
boy está la noble y antiquísima villa de Onda. Ya el Sr. Académico Don 
José Cornide cuando visitó á Segorbe y á Onda se persuadió por la ins- 
pección de sus muros y castillos, que ambas habian sido poblaciones ro- 
manas. 

De Sepelaco nos da noticia el Itinerario, describiendo la Calzada que 
desde los Pirineos llegaba á Tortosa, y desde aquí á Castulo. Hacíase no- 
che saliendo de Tortosa en Inlíbíli ($. Maleo). La otra noche en Ildum, 
que indudablemente es Cubanes : y desde aqui se iba á hacer jornada en 
Sepelaco. Luego esta Calzada no iba entonces por Vinaroz, ni por la 
costa, sino por adentro á lo mediterráneo. Asi se demuestra ya por al- 
gunas columnas miliarias, que aun en tiempo de D. José Cabanilies se en- 
contraban en este camino, ya por los cimientos de un puente antiguo 
por el que se pasaba el rio Idubeda 6 Turulios, que aun se veo á me- 
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día legua de Onda ; y el mejor indicio de las Calzadas romanas son sin 
duda alguna los puentes. . ' i 

El nombre Sepelaco no es fenicio, sino que es de origen griego, en 
cuyo idioma las voces Spelaion, Scpelaion , Spelynx , Spelincos t de don- 
de con levísima declinación se ha formado el de Spelaco , significan la 
hondura, la profundidad ó concavidad que está á la falda de un monte ó 
de un peñasco, y esta es puntualmente la idea que expresa el nombre de 
Onda; de suerte que este, y no Burriana ni Castellón, es el sinónimo de 
Sepelaco. A la formación del idioma castellano, los españoles hicieron la 
traducción del nombre Sepelaco en el de Onda, sin necesidad de ir á 
buscar su origen á Oronda, como Lumiares, ni al rio Orontes, ni á los 
pueblos Oróndicos de la Galacia mentados por Toloroeo, ni al griego 
OroSf que significa monte. Desde aqui se iba- á Saguoto andando XXII 
millas ó cinco horas y media, las mismas que boy hay desde Onda á 
Monviedro por detrás de Almenara. 

Esta ciudad fue sin duda una colonia de los Griegos Zazintios ó Sa- 
guntinos, asi como lo fueron Arlana, Eslida y Peuíscola. Por aqui se fue- 
ron metiendo los saguntinns en el territorio de los antiguos torbitanos ó 
torboletas, que antes pastaban sus manadas en las orillas del Millares. 
De aqui las guerras sangrientas entre turbitanos y saguntioos, quejándo- 
se aquellos que estos les habian usurpado sus tierras y posesiones, de cu- 
yas discordias supo bien aprovecharse el sagaz y valiente Aníbal. Vid. 
Tit. Liv. lib. 28. cap. 21. 

Acaso en Sepelaco ocurrió lo que nos refiere Plutarco en sus Apothcg- 
mas. Estaba, dice, Esc i pión sitiando una ciudad que estaba en una hon- 
dura, in loco cavo: entre sus soldados se habian suscitado ciertas quere- 
, lias de intereses; las debia decidir el General, y rogó á sus soldados que 
tuviesen paciencia por tres dias, en los que se baria dueño de la ciudad, 
y en el templo de Venus que allí cerca estaban mirando, les administra- 
ría justicia. Ahora, pues, Sepelaco estaba en una hondura, desde ella se 
veia el templo de Venus que estaba en Almenara: acaso Sepelaco estaría 
ocupada por tropa de Asdrubal , que cuando Kscipion^volvia de la toma 
de Cartagena tenia su ejército entre Saguoto y el Ebro (T. Liv. lib. a6. 
cap. i4). Luego con mas verosimilitud se aplica este suceso á Sepelaco 
que á ninguna ciudad de la ulterior España, como quiso Masdeu. 

Entre las lápidas mal conservadas que se hallan en Onda, tengo por 
geográfica á la que está en el Portal llamado de San Juan en el ángulo 
de la pared de Joaquín Fimor, que después de nombrar varias personas 
de origen romano, como Frontino, Festiva, Antistia, Favia, y Mumia 
«oncluye con una M. una V. y una N. y una S. , que sin duda expresan 
«1 nombre de Municipium ó Municipes Sepclaci. 

SEPTEM ARiE. Asi se llamaba una población de la Lusitania que 
servia de mansión en el camino desde Lisboa á Mérida. La común sen- 
tencia de los anticuarios lusitanos es que estaba en el pueblo llamado 
Azumar ; pero lo mas probable es que estaba en la villa de Codesera. 

SEPTIMUM DECIMUM. Otro pueblo de descanso en la Calzada 
que desde Astorga venia á Tarragona. Llamóse Septimus decimus lapis, 
porque distaba solas XVII millas de Tarragona , de lo que se infiere que 
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«n las calladas romanas de milla á milla había plantada nna lápida mi- 
liaría. Este lugar correspondía al lugar de Celva al Occidente de Tarra- 
gona. Cean lo redujo á Momblanquet ; esto se puede tolerar , pero no el 
enorme desatino de que esta población pertenecía á la región de los ja- 
ce taños, 

SEPTI MANCA. Pueblo hispano-romaoo situado en la región de los 
vaco eos, en el que las tropas hacían descanso según el Itinerario, el úni- 
co documento que nos ha conservado su memoria y antigüedad: boy se 
llama Simancas. 

SERABIS FLUVIUS. Somos deudores del verdadero nombre y to- 
pografía de este río á nuestro Pompón i o Mela • porque aunque Claudio 
Tolomeo también le d¡¿ lugar en sus Tablas, sus copiantes dejándose lle- 
var de la semejanza que hay entre Serabis y Saetabis, y de la celebri- 
dad de este segundo, cuando aquel no interesa sino á la geografía, cor- 
rigieron de suyo el primer nombre trocándole en el segundo, y hacien- 
do a Tolomeo autor de dos errores, como diremos luego. Describiendo, 
pues, Mela el Golfo Sucronense, que comienza en el Ebro y concluye en 
Denia, dice que en el punto donde este Golfo se interna mas en la tier- 
ra y se hace mas angosto, allí recibe tres rios que no son de los mas gran- 
des. El primero por la parte del Norte es el Serabis, el segundo es el 
Turia, y el tercero el Suero. Qtto magis penetratur angustiar Serabim 
et Turiam et Sucronem non magna excipit Jlumina: asi se lee este pa- 
sage eti la edición de Basilea mas correcta en muebos lugares que la últi- 
ma de Gronovio. En la edición de Juan Bocaccio, en Viena de Panuonia 
i5»8. Serabim. En la de Salamanca i49& Sorobim. En la traducción de 
González de Salas an. i644> el Serabis. 

Tomemos, pues, el mapa del reino de Valencia, y fijemos nuestra 
vista en el golfo Sucronense.* ¿donde está el punto en que comienza ú 
meterse mas en la tierra y hacerse mas agudo 6 angosto? En el cabo de 
Canei. Desde este punto, pues, hasta el Suero recibe tres rios, no de 
grande caudal: no podemos dudar que el Suero es el Júcar; el Turia 
es el Goadalaviar; luego el de mas arriba, que es el Serabis , ¿cuál es? 
Bien evidente es la respuesta: el rio de Sagunto. Este es, pues, el Se- 
rabis de Mela. 

Este mismo es el Sattabis de las Tablas tolemaicas; y la razón es evi- 
dente. Tolomeo nos quiso dar un rio que tuviese su boca 6 desagüe en 
el mar, que se extiende desde Cartagonova hasta el Ebro, cuya costa 
describe rápidamente, y dice: Setabis ftuminis Ostia: Sucronis fium. 
Ostia: Pallan tice fium. Ostia: Turullos fium. Ostia: Iberifium. Ostia. 
Estos son los rios que nombró desde el Ebro hasta Alone, que es Guarda- 
mar, donde desagua el Stadero. ¿Hay, pues, en toda esta costa algún 
rio de Sattabis que tenga sus bocas en el mar? Ninguno: porque si es 
cierto que por la ciudad de Satabis pasa un pequeño rio, este no tiene 
su boca en el mar, sino que pierde su nombre y su boca luego que se 
nne con el Suero * y ya Tolomeo habla de las bocas del Suero. Luego el 
nombre Setabis está mal escrito y debe corregirse Serabis , siendo tan fá- 
cil el confundir la r con la /. Es cierto que Tolomeo no le d¡¿ el orden 
y lugar con tanta exactitud como Mela j pero esto no impide el que le 
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mencionase en el mismo golfo. ¿Ya cuá*l de todos los ríos que entran en 
esta costa se puede aplicar el nombre Setabis corregido Serabisl Ya di- 
timos y probamos que el Pallantia es el rio Valencia : el Turullos es el 
Mijares» como diremos: el Stadero es el Seguro: no queda, pues, otro á 
quien aplicar las bocas del Setabis ó Serabis «pie al de Sagunto. 

/Pues no se ba dicho por mucbos que el rio de Murviedro es el Pal- 
lantia ? El primero que lo dijo fue el Beuter , cuyos escritos y crónicas 
están llenas de estos y de mayores errores , y los demás lo ban adoptado 
sin haber examinado la Geografía hispano-romana con el esmero que se 
merece. 

El nombre de este rio es compuesto de dos egipcios ó hebreos, á sa- 
ber, Ser» Apis; y mudada la p en b le quedó Ser-abis: y quiere decir 
el buey- Apis ; pues la voz Setter 6 Ser en hebreo significa Toro ó buey. 
Qon efecto, un lugar antiguo cuyas aguas vierten á este río, se llama el 
Toro : otro pueblecito que está no lejos de sus fuentes se llama el Toraz 
6 Toras: una insigne población que construyeron los romanos, y la po- 
blaron de familias romanas á la orilla izquierda de este rio recibió de él 
su antiguo nombre y fne llamada Serábiea t cuyo nombre sincopado por 
los árabes, y pronunciado á su modo, fue convertido en Sérica y J eri- 
ca t abreviatura arabizada de Serábica. 

Ni me faltan motivos para conjeturar que los segobrígenses 6 los de 
Jérica dieron adoración al toro Apis, como también los Valentinos según 
una inscripción copiada por Diago, lib. 3. Anal. cap. 3a. Y no es de me- 
nos peso el argumento que puede fundarse en la medalla impresa en la 
página 35 1 y cuyos caracteres celtibéricos equivalen á K. D. S. I. T. R. 9 
j leidos en el idioma de los iberos, significa Sane tus et Deus Taurus. En 
este caso la luna en creciente que se ve sobre el toro, debe ser Isis, diosa 
de los egipcios. Sobre esta parte de mitología véase á Plinio lib. 8. capí- 
tulo 46.; á Herodoto lib. 3.; a* Sol ¡no cap. 3a ; i Mela lib. i. cap. 9.; y 
Harduino en sus Notas al citado pasage de Plinio. Los antiguos creyeron 
también que el carro de la Luna, ó ella misma, era llevada sobre novi- 
llos ó toros. 

SERGONTIA ó SERGUNTIA. Hablando Estrabon del Duero, de 
sus manantiales y de su curso, dijo que pasaba por cerca de Numancia 
T de Sergontia: Durius pratter Numantiam atque Sergontiam currit. 
Han creído los mas que este diligentísimo geógrafo indicó por este nom- 
bre á Segontia. Pero es mucho mas cierto que quiso indicar una ciudad, 
cuyos muros lamiese el Duero (asi como los de la antigua Numancia) 
llamada Ergontia, y añadida la S f Sergontia: asi como ¿ Opkara se le 
llamó Sopkara. Este nombre derivado del griego ergon, que significa la- 
branza, corresponde adecuadí si mámente al latino aro; y Sergontia 6 
Serguntia i la villa celtíbera de Arando, por cuyas murallas pasa di- 
cho río. Asi tenemos noticia de una ciudad antigua, que solamente nos ha 
conservado Estrabon. Ya dijimos algo sobre esto en nuestro Aparato. V. 
Segontia. En la historia de la dominación de los árabes en España de 
D. J. A. Conde, part. 3. cap. a5. se refiere la gran batalla que en A ran- 
da de Duero perdieron los muslimes en el año nao. Lopcrraez siu ra- 
zon alguna supuso que Arando de Duero no es ciudad antigua, sino mo- 
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derna, y aun posterior á la txpidsiou que so hito de los moros en Cas- 
tilla , tom. a. pág. 371. 

SERIA. Fue una de las ciudades de la Betuna, en que los romanos 
colonizaron una porción de celtas, que desde la Lusitania trasladaron á 
la Betica, como nos lo dice Plinio. Con ocasión de esta traslación, he- 
cha sin duda por Julio Cesar, tomó esta cindad el sobrenombre de Fa- 
ma Julia. Era del convento jurídico de Sevilla, y por esta razón Tolo- 
meo la colocó entre las turdetanas. Su correspondencia se puede fijar en 
Jerez de los Caballeros, porque está en aquella región, y porque de Se- 
res, patronímico de Seria, con mucha facilidad pudo formarse el de 
. Jerez. 

SERIPO. Ciudad compañera de la anterior, y colocada por el mismo 
Plinio en una de las dos Beturias, cual era la Céltica: prceter hac in 
(Bcturia) Céltica Acinipo, A runda, Arunci, Turobriga, Lastigi, Al- 
pesa, Sisapona, Seripo 6 Serippo. Ya fijamos en sus respectivos artícu- 
los los sitios donde estuvieron Acinipo y Arunda con Arunci; y allí mis- 
mo pusimos de manifiesto el grave error de los que trasladaron á Arun- 
da á Honda tan solamente por el sonsonete de estos dos nombres, como 
dijo contra los M a bedanos el chistoso y docto Bachiller Gil Porras Ma- 
chuca. Rodrigo Caro fue el autor de este error, que Harduino con razón 
calificó de euormísimo; y se llevó consigo á otros escritores, que ocupa- 
dos en graves tareas, no pudieron examinar detenidamente este punto 
geográfico. El mismo Caro se equivocó, reduciendo á Seripo al despobla- 
do ó cortijo de los Molares, con lo que dió una prueba de ignorar que 
las Beturias estaban asentadas desde las cumbres de Sierramorena hasta 
el Ana. 

Buscando, pues, á Seripo su verdadera situación, creemos hallarla en 
la villa de Azevuchal , Humada hoy Azanchal. Su nombre es griego, 
idioma que hablaban los escitas ó celtas, formado de Rips , ripos, y de 
aqui Scripos , pueblo de azebuebes ó mimbreras. 

Puede también reducirse á Segura de León, si el nombre tiene su 
etimología en las voces Zeripo ó Theripo: esto es, civitas leonis: del 
griego Zeros, el león. Segura de León está en la antigua Beturia céltica, 
y cerca de Acinipo. Esta reducción tenemos por mas probable. 

SERMO. Este nombre latino dieron los romanos á un pueblo de la 
Celtiberia lusona, que le tenia hebreo, y se llamaba Mi 11 el ó Mullel, 
que vale tanto como bablar, sermocinar, conversar. Por muy larga que 
fuese la dominación romano, hubo pueblos que siempre conservaron so 
primitivo nombre, y no adoptaron para su gobierno municipal el sinóni- 
mo ó sinónimos, que les aplicaron las naciones extrangeras que los sub- 
yugaron. Asi Da roca conserva boy su primitivo nombre, abandonado el 
griego Aguia , que le sustituyeron los griegos: y Sermo conserva hoy el 
de Muel, residuo del primitivo Mulle). 

No se llama, pues, Muel por la mole ó masa de sillares con que 
los romano* adornaron su copiosísima fuente, como auguró Zurita, sino 
de la voz hebrea tyyftt tnullel , dicere , loqui , sermonem habere. V. Za- 
nolin. Lex. beb. pág. 255. En Roma, si creemos á Traggia en su Apara- 
to, se bailó una dedicación al genio tutelar de la fuente de Sermo, erigí- 
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da por Cbrysero Gangala, liberto de Cesar. Copióla el Sr. Cornidc. Mcm. 
de la Academ. tom. 3. pág. 4 49- En esta población anochecían las tropas 
romanas , caminando á Zaragoza , y habiendo andado desde Care ó Cari- 
ñena nueve mil pasos. 

SERPA. Pueblo lusitano romano, de cuya existencia nos asegura el 
mismo Itinerario. Pedro Weseling tuvo dificultad en que fuese el moder- 
no Serpa por repugnarlo la dirección de la CaUada desde Esuri á Pax 
Julia: muchos otros han tropezado en las mismas dificultades; y esto 
quiere decir que dicho documento ha sufrido también desórdenes en las 
manos de los copiantes. Sin embargo debe prevalecer la identidad del 
nombre. 

SETIA BOTICA. Colocó Tolomeo á esta ciudad en la región de 
los turdulos de la Be'tica. Cayó Plinio, en cuyo lib. 3. se lee su nombre 
Sitia, acota mas su topografía, colocándola á la ribera del Belis: circa 
Jlumen ipsum Osigi, Sitia: En opinión de algunos estaba á la banda iz- 
quierda, donde ahora S. Julián; pero no puede ser asi, puesto que en 
dicho sitio estuvo la- U tica del Itinerario. Es, pues, muy verosímil que 
Sitia estuvo á la banda derecha en el despoblado de los Cansinos, donde 
aun se guardan ruiuas e inscripciones romanas; y el nombre Cansino quie- 
re tener analogía con Cantum-Sitiat , de donde Can-sinie y Cansino. 

SETIA VASCONUM. Asi leemos el nombre de una ciudad vásco- 
na en las tablas de Tolomeo; pero en este como en mil nombres la letra 
G se trocó en T, y debe leerse Segia, capital de los segienses , que men- 
ciona Plinio que estaban adscritos á la Audiencia de Zaragoza. Sentada 
asi esta enmienda, es muy verosímil sn correspondencia á la villa de 
Egea,cnyo nombre le ha quedado probablemente de Segea ó Segia por 
la figura aféresis. Egea está en realidad en la antigua Vasconia. 

SETIDA. Igual error al anterior se cometió en el nombre de esta 
ciudad qne Tolomeo nombró entre las turdetanas. Esta es la Segeda Res- 
tituía de Plinío. Vid. Segeda. Tolomeo muy rara vez nombró á las ciu- 
dades con sus nombres y sobrenombres: Plinio fue en esto mas exacto y 
roas claro. 

SEURBI. Esta república ó comunidad de Seurbos estaba, según Pli- 
nio, en la Galicia: era del convento jurídico de Braga, y su posición 
geográfica era al mediodía del Mino. En unas ediciones se lee como va 
puesto, y en otras Seuros. Tengo para mí por una conjetura verosímil 
que estaban donde ahora la villa de Serva, al norte de Amarante. 

SEXI. De diferentes maneras hallamos escrito el nombre de esta ciu- 
dad, que tocante á su región ó corografía estaba donde los bástulos pe- 
nos, ó ph renos ó fenices en la costa que hoy llamamos de Granada. En 
Poro ponió Mela es llamada Ex: en Tolomeo Sex: en Plinio y Estrabon 
Exi y Sexi: en Marcial Saxc: por esta causa hemos combinado y abra- 
zado el de Sex, que reúne el mayor número de variantes. Fue esta ciu- 
dad muy celebrada entre los antiguos por sus delicados escabeches, y por 
lo mismo no los pasó por alto Atheneo en su eruditísima obra: Cenas de' 
los sabios, lib. 3. cap. 3o; bien aue con la equivocación de haber supues- 
to que Estrabon colocó á la ciudad Exitana ó Sex i tana en una isla cer- 
cana á Cartagena : apud ínsulas Herculis secundum Carthaginem novam, 
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lo cual sin dada es concepto del traductor latino, debiendo decir Colum- 
nas por ínsulas. Allí mismo celebra dicho escritor la monedóla 6 graja 
hispana llamada Sexitana , como la mas fina y mas grata al paladar. 

Nuestro picante Marcial, ridiculizando á Pepito, que cuando tenia 
convidados presentaba una mesa esplendida, y cnando cenaba solo se por- 
taba tan mezquino, que se contentaba con la cola de un pescado llama- 
do Collas-, dice asi, ep. 77. lib. 7. 

Cum saxetani ponatur cauda lacerti, 
Et , bene si canas , conchis inj uñeta tibi sit. 
Sumen, aprum, leporem, boletos, ostrea 
Mullos mittis. Hades nec cor, P apile, 
Nec genium. 

Hablando Plinio del mismo pescado escabechado en Sexi, lib. 3a. ca- 
pit. a. dice: Colias, sive Parianus, sive Saxitanus 6 Sexitanus, como 
en la edición de Harduino, a patria B a- tica; dando con esto ¿entender 

3ue el lagarto sexitano en escabeche era bocado regalado. También el 
ustre Galeno alabó los escabeches y salsas sexi tanas, entre las que te- 
nia la preferencia el Garó. 

En cuanto al sitio de Scxi variaron nuestros coronistas. Ocampo cre- 
yó que era Motril: Vedmas en su historia de Málaga la redujo á Pelez- 
Málaga. Mas ya el P. Florcz determinó su situación en Almuñecar, 
donde con efecto tuvo su asiento. 

SEXTIFIRMUM 1ULIUM. Creyeron algunos, como el P. Maria- 
na, y el erudito Mayans, De Hisp. prog. voc. Ur. cap. f4. n. 34», que 
esta ciudad , de que Plinio hace mención , fue la misma que la Sexi , que 
acabamos de describir; pero leído con reflexión el texto de Plinio, apa- 
rece desde luego que son nombres diferentes, y de consiguiente las ciu- 
dades debian serlo. Describiendo la costa desde Cal pe á Urci, dice: Ma- 
laca cum fluvio foederatorum: dein Mcnoba cum fiuvio; Sexti/irmum, 
cognomine Iulium; Sexi, Abdera. De donde resulta que la ciudad lla- 
mada Sextifirmium tuvo un cognombre qne jamás tuvo Sexi ; y con efec- 
to de tantos como han hecho mención de la ciudad Sexitana ó Exitana, 
ninguno la ha llamado Julia. Las raices latinas que forman el nombre son: 
el verbo sisto, fijar, y el adverbio firmiter, fijar ó clavar con ahinco. 
Por esta razón ya insinué en otra parte qne era la misma que Clavicu- 
lum la del Itinerario, y que se debia reducir á Torox ó á Frigiliana; y 
en verdad que Frigiliana parece hacer alusión en su nombre a Fixa-Iu- 
lia. También estoy persuadido á que es la que en el Ravenate es llama- 
da Cacsarea, nombre sinónimo de Iulia. Ni obsta que tuviese tres nom- 
bres, siendo sinónimos, lo que no es raro en geografía, como dijimos en 
el Aparato. 

SIARUM. Las medallas acuñadas en España en tiempo de los roma- 
nos nos han conservado una ciudad llamada Searo, cuya forma está ex- 
presada al genio del idioma griego. En las lápidas ó inscripciones está es* 
te nombre expresado á lo latino Siarum ó Siaríum. En la copiosa colección 
del Masdeu , tom. 6. pág. 390. Acepto loco ab splendidissimo ordint 
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Siariensium. El texto de Plinto va de acucado con la» lápidas Orippo, 
Caura> Siarum. Esta ciudad cataba asignada á la Audiencia de Sevilla. 
Las inscripciones se han hallado en unas ruinas cercanas á Utrera, que 
conservan el nombre arabizado Zarra-catín , que es lo mismo que Sara- 
Castil, 6 castillo de Siaro. No ha/ doctrina de geógrafo alguno que se 
oponga á esta situación. Esta es, pues, una de las ocasiones en que las lá- 
pidas aprovechan para fijar el sitio de una ciudad donde ellas se encuen- 
tran. Antes es muy obvio que el convento jurídico de Sevilla abrazaría 
aquellas ruinas. Debe, pues, reducirse á este sitio. Sobre sus medallas y 
sus símbolos puede leerse el tratado del P. Florez. 

SIBARlA. Asi se halla escrita esta ciudad en el Itinerario romano en 
la edición de Weseling: bien que también es llamada Sabana en las cró- 
nicas antiguas. Hablando el Biclarense del rey godo Leovigildo, dice 
Leo.'igildus Sabariam ingressus Sabos vastat , et provinciam ipsam in 
suam redegit dicionem. S. Isidoro hispalense en su Hist. goth. era DCVI, 
año 3. del emperador Justiniano, dice: Habiendo obtenido Leovigildo el 
principado de España y Galia, resolvió ensanchar con la espada su rei- 
no, y aumentar su poder: domó, pues, á los cántabros: Aregiam cepit, 
Sabana ab eo omnis devieta est. El erudito Arévalo, que ha dado á luz 
la mas copiosa edición de las obras de este santo doctor, advierte en la 
nota que en varios manuscritos se lee Sabaudia y Sabora. En el Rave- 
nate se halla Sabariam i y hay quien ha pensado con verosimilitud que 
Sibaria es la que en la región vaocea de Tolomeo está escrita Sabaris 
cou metátesis por Sibaris, Joan Vaseo creyó que esta población fue la 
que gobernaba el presbítero Ianuarius, que firmó en el eliberitano; pero 
el señor Pérez anotó qae aquella era Salaria , y esta la Sibaria del Iti- 
nerario, y que asi se le ¡a este nombre en los manuscritos y en la impre- 
sión de Henriq. Esteph. 

Este documento nos da mucha luz para hallar la correspondencia de 
Sibaria, pues la coloca al norte de Salamanca , y al sud del rio Duero y 
de Zamora. Su nombre es hebreo, de la raíz Sibar, que significa kendir, 
romper, quebrar , y esto nos acaba de convencer que su correspondencia 
era Peña auseade, ó Peña hendida, y no, como algunos opinaron, el 
Monte del Cubo. La república, pues, ó comunidad de Pcñausende y sus 
aldeas fue la que conquistó Leovigildo, y acaso toda la región vaccea, 
con la cántabra y la Rioja, que es la Aregia. El P. Henao trató con la 
mayor extensión este punto, refiriendo las opiniones de Moret y de otros 
muchos que tuvieron á la ciudad de Toro por la Sibaria, y otros á Za- 
mora. El mismo se inclinó a creer que Aregia no era una sola población 
ó monte ó puerto, sino toda una región ó provincia, como dijimos en el 
art. Aregia, V. Henao, Averiguaciones lib. a. c. 4* 

SICANA CIVITAS A QUA SICANI. El geógrafo griego Esteban 
Byzantino nos ha conservado incorrupto el nombre de la ciudad Sicana 9 
que en otros monumentos ha padecido las alteraciones de Sitana, y aun 
de Siganna, y de aqui Si garra. Esta antiquísima ciudad fue la metró- 
poli ó matriz de los celebres «canos; gentes de la Iberia que pasaron á 
poblar en la Sicilia. Asi nos lo refiere el culto y diligente Thucidides, 
ilist. del Peloponeao lib. 6. n. a, cuyas palabras fielmente traducidas son 

TOMO III. 49 
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las siguientes. «Después de los dichos cyclopes, los primeros que se dice 
haber tomado asiento en la Sicilia son los sicanos: y entre ellos esta es 
la constante tradición y fama: y aun pretenden haber sido los primeros 
pobladores y anteriores á los cyclopes, de modo que se reputan por in- 
dígenas. Pero lo que mas se acerca i la verdad es, que siendo los sicanos 
de origen ibero, fueron arrojados por los lygies ó lygures de las orillas 
del rio Sicano: á lygibus ex pul si h Sicano Iberia flumine: j se tras- 
ladaron á la Sicilia, que de ellos se llamó Sicania la que antes se apelli- 
daba Trinacria." 

Con esta relación de Thucydides concierta la de Dionisio de Hulicar- 
naso: Antig. Rom. lib. i. c. aa. -Los sí cu los, dice, pasaron desde la Ita- 
lia á la vecina isla; la cual ya estaba ocupada por los sicanos, gente ibe- 
ra , los cuales ahuyentados por los lygures tomaron asiento en aquella 
isla." 

Han opinado algunos, y recientemente el traductor del conde de Se- 
gur , que el rio Sicano, que regaba los campos de los sicanos, es el mis- 
mo que el Sicorís: y en esto se han equivocado mucho. Con efecto, Ru- 
fo Festo Avieno en la descripción de la costa marítima vecina al Ebro, 
dijo que entraba en el mar un rio que di¿ su nombre á la ciudad Sicana, 
que estaba asentada á su orilla. Estas son sus palabras corregidas por Vo- 
sio, Observat. in Melam, lib. a. cap. 6. Attolit inde se Sicana civitas, 
propinquo ab amni sic vocata ibericis. Y bien claro es que Avieno al 
describir las orillas del mar no debia hablar del Sicorís que dista Unto 
de ellas. Ni ha habido autor alguno que al Sicorís le haya llamado Sica- 
nus. El rio Sicano, pues, la ciudad Sicana, y el terreno ocupado por 
los lygures, era el que hoy llamamos Cenia 6 Senia, abreviatura de Si- 
cania. En esta tierra se establecieron los lygos 6 yligos, y de ellos aca- 
so se denominaron sus habitantes yliga-bones e ilurgabones , que vale 
tanto como descendientes de los yligos. 

Pudiéramos hablar roas largamente acerca de los sicanos: pero remi- 
tiendo á nuestros lectores i las ilustraciones del Masdeu, tom. a. pági- 
na 3o5, <jue trató" este punto por extenso, nos contentaremos con dar fin 
¿ este articulo copiando los versos de Silio Itálico, lib i4- v. 35- y sig. 

Poniere verterunt primum nova rura Sicani 
Pyrene tnisit populas , aui nomen ab arnne 
Ascitum patrio , térra imposuere vacanti: 
Post Ligurum pubes , Sicwo ductore , novavit 
Possesis bello mutata tocabula regnis. 
Nec res dedecori fuit , aut mutasse pudtbat 

Sieanium siculo nomen. 

SICORIS FLUVIVS. Este rio considerado historialmente es de loa 
mas célebres de la España tarraconense. El fue el testigo de las grandes 
querellas y batallas de los cesarianos y pompeyanos. Algunas de sus fuen- 
tes corrían , según Plinio, por el territorio 6 campo de los ilergetes, sur- 
daones 6 curtiaones de Ripa-Curtia. Dos poetas españoles han hablado re- 
petidas veces de el: i saber, Silio Itálico en sus Guerras Púnicas, y Lu~ 
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en su Pharsalia. Este, en el lib. 4- ▼• 335, le da el epíteto de stag- 
ítem Sicorim , et rapidum deprensus Hiberum. Su nombre Sichor es 
el mismo que tuvo el Mío de Egypto , que quiere decir, el negro, el 
turbio, y el lodoso, porque sus aguas llevan mucho fango y cieno. Jamás 
se ba llamado Sicario , como ya dijimos; y á sus orillas no estuvieron los si- 
canos; sino que la oriental ó izquierda era el termino de los lacetanos: y 
la opuesta era el principio de los ilergetas. Hoy se llama Segre, nombre 
sincopado de Sigoris. 

SIGARRA. Se persuadieron nuestros cronistas del reino de Valencia 
que en la región de los ilergavoncs habia existido una ciudad con este 
nombre, porque en verdad asi la vemos escrita en las tablas de Tolo- 
meo: y aun pusieron algún trabajo y diligencia para adivinar su sitio: 
y aun el maestro Diago creyó poder reducirla á una venta próxima á la 
Poblcta de Buñol que en su tiempo se llamaba Sagarra. 

Por fin , esta idea no era tan desatinada en geografía como la que 
adoptó el Masdcu, tom. 17. pág. 3oo , pareciendole probable que una ciu- 
dad ilergavona estuviese donde boy Villa de Prats en Cataluña, donde 
bay un campo ó trecho de tierra llamado la Sagarra. La Ilergavonia no 
abrazaba por su oriente sino hasta Tortosa, y su termino era el Perdió, 
que por ser termino se llamó con este nombre. En orden al campo de Sa- 
garra no pudo ser de la Ilergavonia, antes bien está en el centro de la 
Lacetania; y hablando de el Pedro de Marca en su Marca Hispana, sos- 
tiene que perteneció á la ciudad de Ascerris, á la cual con puntualidad 
pertenecen las ruinas que en villa de Prats se han encontrado. 

Yo estoy persuadido que jamás existió en la Ilergavonia ciudad algu- 
na llamada Sigarra, sino que Tolomeo quiso nombrar y nombró la ciu- 
dad Sicanna, y sus copiantes, mudando la CcnG, como acabamos de 
ver en Sigoris , y la N en R por la semejanza, trocaron Sicana en Si- 
gara: eran también los antiguos paleógrafos muy propensos á duplicar 
las consouantes: asi escribieron Acinippo por Acinipo; Serrippo por Se- 
ripo; y no es extraño que copiasen Sigarra por Sicanna , como escribie- 
ron Sophanana por Sophana ó Sophara, según se anota en la Biblia de 
Vence, tom. 4. pág. 463. A esto debe añadirse la analogía que observa- 
ron los antiguos entre la R y la N , trasmutándolas con frecuencia, ya 
en la pronunciación, ya en la escritura. Asi del griego dorum hicieron 
el latino donum, de pleres plenum ; y en Estrabon se escribió Segortia 
por Segontia, y en el Ravenate Anci por Arsi. Del mismo modo en 
Tol orneo Sicarra ó Sigarra por Sicanna, ciudad capital de los sicanos, 
celebrados en Tucydides. 

SILAI. Eran los silaos ciertas gentes de la Celtiberia, á quienes el 
celtíbero Marcial elogia por su destreza y tino en tirar las flechas: et 
certos jaculo levi Silaos , lib. 5. ep. 55. Pudieron ser estos celtíberos los 
que habitaban los campos y tierras regadas por el rio Silao, que en mi 
juicio es el actual Xiloa ó Xiloca. Aun Celia, que en verdad es pueblo 
antiguo, se pudo llamar Sila, y de aqui quedarle Cilla y Celia; y es 
fuera de toda duda que su campo y todo el de Monreal y Calamocha fue 
celtíbero , y no edetano. 

SILICENSIS FLUVIUS. Suena el nomhre de este rio en la 
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ría romana de Hircio: De bello Alex. cuyas palabras hemos copiado en 
el art. Segovia. Rodrigo Caro, el maestro Florez y el crítico Masdeu 
han convenido en que este rio es el que corre á unirse con el Bélis por el 
norte de Carmona , llamado boy con propiedad el de las Al gamitas , y 
con menos propiedad Corboncs. £1 nombre hebreo futllami 6 halgami, es 
sinónimo del latino Sílex, de donde Silicensis. 

SILPIA. Esta y otras ciudades hallamos mencionadas en la célebre 
campaña de Esc i pión, que tuvo por fin y termino el arrojar casi de todo 
punto á los cartagineses de la España ulterior; asi como en la anterior 
campaña los había arrojado de la citerior. Esta última expedición , los 
diversos encuentros entre cartagineses y romanos, y las ciudades y cara- 
pos donde se dieron las batallas, la encontramos relacionada en Polibio, 
en Livio y en Apiano; pero de tal manera , que ninguno de ellos lo 
dijo todo, ni refirió toda la campaña con sus circunstancias locales c his- 
tóricas, sino que lo omitido por Polybio lo suplió Livio, y al uno y al 
otro añadió algo Apiano. Por otra parte los nombres de las ciudades en 

3ue ocurrieron los sucesos en los dos autores griegos ban sido desfigura- 
os por los copiantes, y es preciso rectificar su ortografía. De aqui la 
confusión y oscuridad con que nuestros historiadores, y en especial el 
Masdeu, han contado esta célebre campaña : reunamos pues todas las no- 
ticias y hagamos de muchos trozos una historia adaptada á la geografía y 
á las verosimilitudes dictadas por el arte de la guerra. Dice, pues, T. 
Livio lib. 28. eap. 8. que retirados todo el invierno los gefes cartaginenses 
á las orillas del Océano, concibieron el proyecto para la primavera in- 
mediata de adelantar su frontera hasta los limites de la España citerior 
cerca de Castulo. Hicieron, pues, requisiciones de hombres y caballos y 
reunieron un ejército compuesto de cuatro mil y quinientos caballos y 
de setenta mil infantes: y con esta fuerza Asdrubal Gisgon, y Magon, 
hijo de Amilcar se adelantaron hasta Sil pin, resueltos á pelear á lodo 
trance con los romanos. Ad Silpiam Urbem copias adduxerunt ibi su- 
per campos patentes dúo duces Pami ea mente, ne detrectarent , certa- 
men , conseaerunt. 

Cuando Escipion, que estaba en Tarragona supo este movimiento, hi- 
zo por su parte otro tanto; y enviando á Silauo á recoger gentes aliada* 
de los mismos españoles, en especial á las suministradas por el Regulo 
Coicas, que era soberano de 3a ciudades , se dirigió él hacia Castulo, reu- 
niendo en el camino cuantos aliados pudo , y Silano acudió allá con tres 
mil infantes y quinientos caballos. 

Estando los enemigos en Silpia, Escipion y Silano fueron á buscar un 
punto de apoyo en Baecula. Este nombre es uno de los mal escritos en 
Apiano, donde leemos Betike, por Bekyle, y corresponde á Baylen: y 
aqui se batieron ambos ejércitos con gran valor y denuedo: la victoria 
estuvo indecisa; y al fin se declaró por los romanóse los cartagineses que 
desde Silpia habían acudido á Baecula huyeron en desorden y a pelotones 
después de haberse batido con valor. 

: Después de haber corrido largo trecho en retirada se reicieron y reu- 
nieron sus fuerzas los cartagineses apoyándose en una ciudad que Livio 
dejó de-nombrar;, pero la nombró Poljhio, .porque aqui fue donde se 
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dió la batalla decisiva, la mas feroz y sangrienta que sostuvo jamás F.s- 
cipion , según la reitere Livio. La ciudad en Polibio suena Elinga; poro 
es nombre escrito con error de copia, y su verdadero nombre es Aurin— 
ga, y corresponde á Jaén. En este punto fueron también vencidos los 
cartagineses. Los pueblos lurdetanos se iban entregando al vencedor; imi- 
tando el ejemplo del Régulo de los turdetanos llamado Altanes. 

Los cartagineses parece que intentaron pasar á la derecha del Bétis, 
pero lomando los romanos un atajo les cerraron el paso: los alcanzaron y 
dispersaron , y á su propio gusto y placer pasaron á filo de espada cuantos 
quisieron: de manera que ya no era esto una pelea , sino una carnicería: 
non iam pugna, sed truc i daño velut pecorum fuit , como dice Livio: 
por ti n A»druhal recogiendo las naves que le quedaban en el Bétis, cer- 
ca ya del mar se embarcó para Cádiz: y arrojados, como dice el mismo 
escritor, los cartagineses de la España, bajo el mando personal unas 
veces, y otras bajo los auspicios y órdenes de Escipion, este gran gene- 
ral se volvió á Tarragona, para atender al gobierno de los pueblos y 
premiar á los que le habían servido en tan gloriosa lucha. 

¿Dónde, pues, colocaremos á Siipia? Ella estaba cerca de Castillo y 
de Bccula: no era ciudad de las mas fuertes, pues los cartagineses que 
desde ella avanzaron á Baylcn al retirarse á Jaén no se apoyaron en Sii- 
pia. Yo pues conjeturo que Silpia estuvo donde hoy el pueblo de Es- 
pelui, cuyo nombre parece conserva la traza y huella de Sil piáleos, 6 
Luis: pueblo de Silpia. Las circunstancias históricas referidas favorecen 
esta reducción , como se convencerá el que consulte el mapa. Yo también 
esloy persuadido á que los Sil bísenos, ó Elbisenos, mencionados por Es- 
lephano y por Avieno vecinos de los tarlesios y de los mastíanos ó bastía- 
nos, fueron los de los campos patentes de Silpia. • 
SI N (i I LIA. Fue una de las ciudades que mencionó Plinio entre las 
mediterráneas del Bétis. Sus ruinas é inscripciones yacen en un sitio al 
norte de Antequera llamado V al sequillo. Alli se han hallado grandes mo- 
numentos que pueden verse en el Sallengre continuaciou á las Antig. de 
G revio y Grouovio tom. 3. Fue esta ciudad asediada por los mauritanos 
en tiempo de Antonino el Filósofo, y la libertó Gallo Maxumiano: fue 
municipio immune, y se titulaba.* Municipio Magno Flavio Libre sin- 
gilense. Todo consta de las inscripciones. 

Al Sr. Baycr, que las copió en la ciudad de Antequera, donde se ha- 
llan estas lápidas, le causó dificultad el leer en ellas la denominación de 
MVN. M. SING. BARB. «¿Cómo compondremos, dijo, que el pueblo 
BARBA estuviese, según lo pone el Itinerario de Antonino, veinte y 
cuatro millas por bajo de Antequera? Yo espero ir á Valsequillo á in- 
formarme y ver si hubo alli, ó si queda algún vestigio de antigüedad 
que pueda aclararnos algo, ó sacarnos de estas dudas/' 

A pesar de sus deseos, y de la proximidad de Valsequillo á Anteque- 
ra, que no dista sino una legua á su norte, no verificó esta excursión, 
porque le aseguraron que ni en Valsequillo, ni en los cortijos del Pon- 
tón y del Castiilon encontraría inscripción alguna, sino ruinas antiguas, 
y algunos paredones; y asi prefirió visitar el valle de Abdalaziz, donde 
estu?o ej MVN. DESCAMENSE. 
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Halló también ana inscripción en que se anunciaba el Municipio 
SI ?N GILI VETVS. en un antiguo manuscrito latino de las antigüedades 
de Antequera. V.España sag. tom. la. pág. 18. 

SINGILIS FLUV1US. Nombre del rio Genil que también se baila 
escrito Singulis. Es celebre también en la historia y en la geografía. 

SINUS ILLICITANUS. El golfo de Elche. 

SINUS SUCRONENSIS. El ? olfo de Valencia desde el Ebro basta 
Denia, según lo describió Pompomo Mela. 

SINUS TARRACONENSIS. Lo menciona Estrabon lib. 3. pág. 159. 
El golfo que forma el mar desde Torrembarra basta el Ebro, en cuyo 
trecho está Tarrragona. 

SINUS URGITANUS ó VIRGITANUS. Este golfo de que bace 
mención Plinio se extiende desde Aguilas hasta el cabo de Gata ó de las 
Agatas. Desde este seno hacia el Oriente dijo Plinio que comenzaba la 
España citerior ó tarraconense. Mox a Sinu Ur gitano citerior , eadem- 
que tarraconensis ad Piranea yuga, lib. 3. cap. i. En Pom ponió Mela 
se lee Virgi por Urcii y Sinus Virgilanus por Urcitanus. No obs- 
tante hubo una ciudad también llamada Virgi t pero no estaba junio al 
golfo y sino en lo mediterráneo. V. Virgi. 

SISAPO BETURliE CELTICiE. Asi como Estrabon distinguió dos 
Sisa ponas, la una llamada Sisapo vetus ; la otra Sisapo nova; y en las dos 
dijo que habia una grande mina de plata, lib. 3. pág. i4*« 

Asi Plinio distinguió con mas claridad que Estrabon dos Sisa ponas, 
la una en la Beturia Céltica, esto es, entre el Bétis y el Guadiana, donde 
babitaban los célticos trasladados de los de Lusitania, región muy cruzada 
de rios, y sin duda este Sisa pon es el antiguo de Estrabon: Prater hac 
in Céltica , dice Plinio, A runda , Arunci:::: Alpcsa, Sisapona como se 
lee en la edición de Frobenio; y no Sapona como en otras. El sitio de 
este Sisa pon céltico ó antiguo creo yo que es Magacela. Sin duda la pala- 
bra Sisapo era de la lengua céltica, y equivalía á la nuestra Mina-, 
pues aun en el idioma francés Saper es minar; y como la mina es nn al- 
macén de metales, de aquí Magacela , correspondiente á Sisapo vetus. 
O también esta Sisa pon céltica estuvo en Almadén de la plata en Sierra 
Morena, desde donde se llevaría la plata á la ciudad de Osea turditana 
que estaba en Umbretc, como se ba dicho, y allí se acunaba, y de aquí 
la plata oséense. La Céltica comenzaba desde Gelo y Aznalcazar según 
Plinio: Almadén de la plata está á su norte; y de consiguiente estaba ya 
enclavado en la Beturia céltica, que comenzaba en Alojar basta el Ana. 

SISAPO REGION 1S OSINTIADjE. Asi distingue Plinio el otro Si- 
sa pon. Altera Beturia quam diximus t urdidor um et conventus cor» 
duóensis habet oppida non ignobilia Arsam, Mellarían* , Miroéngam, 
regionis osintiadis Sisaponem. De manera que la primera Sisapo era de 
la Beturia céltica y estaba asignada á la audiencia jurídica de Sevilla: 
conventus kispalensis : esta Sisapo de la región Osintiada era de la Betu- 
ria turdula, y de la audiencia de Córdoba: conventus cordubensis. Este 
es el Sisapo novus de Estrabon. Este es el que menciona Tolomeo en la 
Oretania Sisapone 6 Sisapona, pues la Oretania tocaba por su Occidente 
con la región turdula, y asi Sisa pon estaba limítrofe de las dos, y podía 
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aplicarse ya á la nna ja á la otra ; pues estos límites se mudaban con 
frecuencia, como dijo Plinto lib. 3. cap. i. 

Este mismo es el que Plinio vuelve á mencionar en el lib. 33. cap. 7. 
hablando del Minio 6 Bermellón , que todo el que se consumia en Roma 
se llevaba de España de la mina de Sisapon. Nec fere al tunde invehi- 
tur ad nos, quam ex Hispania. Celeberrimum ex Sisaponensi regione 
in B ática. 

En el Vitruvio traducido por D. J. Ortiz lib. 7. cap. 9. se dice. Las 
oficinas del bermellón, que antes estaban en las minas de Epheso, ahora 
se han trasladado á Roma por haberse hallado venas del mismo en Es- 
paña, de donde se traen las glebas, y se trabaja aqni por los asentistas. 
Este modo de hablar por haberse hallado , indica que esta mina se des- 
cubrió por los tiempos de Vitruvio, que se llevó* poco con Estrabon; y de 
aquí infiero yo que este Sisapon es el nuevo minero. En el Itinerario de 
Antonino se presenta Sisapon como mansión militar en el camino desde 
Mcrida á Zaragoza, distante cien millas de Laminio, que es la puntual 
distancia que hay desde Almadén del azogue hasta Daimiel : véase á Don 
Guillermo Bowles , sobre Almadén y sus minas. Morales dejó escrito 
que el pueblo antiguo romano no estuvo donde abora está Almadén, sino 
dos leguas mas arriba donde llaman V aldelazogue. Allí se ven las ruinas 
de Sisapon. Lo que dijo Rodrigo Caro de Sapona reduciéndola al despo- 
blado de Mover cerca de Morón, es un error palpable , pues la Betuna 
tu rd nía, donde suena estuvo Sapona, estaba enclavada entre los rios Bé- 
tis y Ana , y ni con mucho trecho podia llegar á Morón. 

SISAR ACA. Era esta ciudad, según Tolomeo, de la región de los 
murbogos, 6 turmodigos, los que estaban al sud de los cántabros. No 
hay en aquella comarca otro nombre que tenga mas analogía con Sisaraca 
que Castrum Sigerici, hoy Castroxeriz, nombre que ha contraído la 
tintura de la pronunciación arábiga. 

SITAN A CI VITAS. De esta ciudad nos ha trasmitido memorias an- 
tiguas el poeta geógrafo Rufo Festo Avieno, que se propuso reducir á 
versos latinos la geografía de los antiguos griegos, en especial de perier- 
getes. Hizo estudio particular de nombrar las ciudades y regiones con los 
nombres mas antiguos, lo que al paso que nos da conocimientos de las 
edades mas remotas, nos coufunde cuando hemos formado ya nuestras 
ideas por los geógrafos del siglo de Augusto y posteriores. Ninguno de 
ellos nombra a la ciudad Si tana. 

Dos son las opiniones sobre la inteligencia de estos versos de Avieno 
que es preciso copiar por entero. Después de haber hablado de las islas 
Baleares, viene á describir el terreno que estaba enfrente de ellas en el 
continente. 

£ contra iberi i ñusque Pyrena jugum 
Jus protulere t propter inierius mare 
Late locati. Prima eorum civitas 
Ibera surgit. Littus extendit dehinc. 
Steriles arenas. Hemeroscopium quoque 
Habitata pridem hic civitas. Nunc j'am solum 
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facuum incolarum , lánguido stagno madet. 
Attotit inde se Si tana Civitas 
P r opina no ab amni sic vocata Ibericis: 
Ñeque Ion ge ab huitis Jlttminis di vori io 
Prastringit amnis Tyrius oppidum Tyrin. 

Isaac Vosio opinó que este rio Si taño era el Suero , ó Xucar; y que 
Cibitas Sitana se debe escribir Sicana, es Alcira: que de aquí son los 
sicarios que dicen Thucidides y Diodoro Sículo, que fueron á poblar la 
Sicilia. En lo mismo conviene D. Gregorio Mayans: De Hispana prog. 
voc. Ur., y solo se aparta del sentir de Vosio en cuanto á que Civitas 
Sicana no es Alcira , sino Cultera. Esta es la primera opinión. La otra 
que Civitas Sitana no debe leerse Sicana , sino Sitana, y que es Setabis, 
como si dijera Seetabitana; y de consiguiente Jluvius Sitanus es el río de 
Satabis; ó el de Carlet; que Tyris es Turis', otros que Tiris es el Turia 
y el oppidum Tyris es Valencia: llamada asi antes que Décimo J. Bruto 
la hiciera colonia llamándola en latin Valentía. Asi han opinado muchos 
escritores valencianos, con mas amor á las glorias y antigüedad de su 
capital, que buena crítica. 

El poeta Avicno después de hacer la descripción de la costa contesta- 
na hasta el rio Cano ó blanco, que hoy se llama Guadi-alviar ó rio 
blanco, pasa á las Baleares que son fronteras de dicha costa. Hecha su 
descripción da un salto á la boca del Ebro y describe los pueblos que 
estaban á la derecha de este rio en la Ilergavonio. La primera ciudad de 
que habla es la Ibera , hoy A m posta. Habla de una porción de terreno 
donde no se veían pueblos, sino arenas estériles f como en los Alfaques 
y sus contornos. Habla de una ciudad arruinada ya en su tiempo y he- 
cha un estanque llamada Hemeroscopium , que boy corresponde á la 
Rápita ó b Uldecona. La ciudad Sitana no puede ser Saetabis, porque ni 
está cerca de la costa, y ya se la dejó atrás cuando llegó hasta el río Cano: 
es pues Sicanna ó Cenia , llamada asi del rio Siecanno (i). No lejos del 
Siccano está Tyrige, hoy Finaroz, y el rio Tjrris era el que hoy entra 
en el mar al Norte de Vinaroz^ llamado Servol, como se ve en el ma- 
pa de Valencia. Esta ciudad es la Sicane de que habla Hecateo citado 
por Estrphano, y de aquí fueron arrojados los sicanos que pasaron ¿ es- 
tablecerse en Sicilia , de los que hablaron Thucidides y Dionisio de Ha- 
licaroaso. Cenia está también elevada en una altura. V. Sicana. 

SITIA. En la región de los vaseones bailamos nombrada por Tolo- 
meo esta ciudad. Como en los textos de este escritor griego hallamos Un- 
tas veces trocada la t en g y al contrario, hemos de creer que no se lla- 
maba Setia, sino Segia t y esto se comprueba por la autoridad de Plinio 

ane nos da á los segienses en el convento jurídico de Zaragoza. La re- 
uccion mas probable de Segia es Exea, que está en terreno vasco y 
i dicha villa la redujimos en el artículo Segia. 



(i) D. Antonio Mayan» eu sn Ilici adoptó U corrección de Sitana en Sicana, 
pág. 56. 
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SITIA. Nombrando Plinio las principales ciudades que en la Betico, 
estaban asentadas á la una y otra orilla del Betis, comenzando por el 
Norte, entre otras nos presenta la de Sitia. Esta es la misma que en las 
tablas de Tol orneo y en la región de los turdulos hallamos nombrada en 
primer lugar Setia\ prueba de que estaba en la parte boreal de la Be'ti- 
ca. Por estos indicios debemos inferir que Sitia estaba á la orilla dere- 
cha del Betis, y mas determinadamente en el despoblado llamado Cansi- 
nos , el que en sus ruinas, cuya descripción se debe á mi buen discípulo D. 
Bernardo Muñoz, medico en Bujalance, está indicando una ciudad forti- 
ficada, romana y turdnla. £1 nombre Cansinos es compuesto de Cantuta 
6 Canta, y de Sitia, Cantum Sitia: y de aquí Can sitios y Cansinos, co- 
mo el de ¿antillana, Cantum ilia. En el mismo despoblado se ha bailado 
una inscripción sepulcral del tiempo de los godos, prueba de que la ciu- 
dad de Sitia perdió su existencia en la dominación de los árabes, Vid. 
Setia. 

SIVEL. V. Suel. 

SIXUS. En la obra De Urbibus de Estepbano de Bizantio se lee esta 
ciudad atribuida á los mastianos. Es la misma que otros llaman Sex 6 Se- 
xi en la costa de los bastulos ó de Granada. Esto prueba que Estepbano 
prolongó la Bastitania, que es la región de los Mastianos , hasta A 1 mu- 
ñeca r. En Tolomeo tenemos otro ejemplo de mudanza de M en B, asi 
eomo en Estephano de B en M , pues los murbogos de Tolomeo son tur- 
mogos, tomada la T do la última pierna de la M que debe ser N del ge- 
nitivo griego TautoN , y la B debe ser M. 

SOLIA. No debemos la memoria de esta ciudad á los geógrafos roma- 
nos ó que escribieron bajo el imperio, á no ser la que en Tolomeo se ha- 
lla escrita Selia por Solia; pero la debemos á las inscripciones de aquellos 
tiempos. Entre el rio Menoba, hoy Guadiamar, y S. Lúcar la Mayor, se 
bailó una que decía asi : 

FL • AMILIA A • L • H • S • E- 
P MARSIVS INTER MENVBAE 
RIPAM • ET LVCVM AMPLISS • 

SOLIENSIVM • ORDINIS • 
INDVLGENTIA ACCEPTO LOCO 

P S C B-M D-P- 
S • T • T • L • 

Donde se hace expresa mención del concejo y del bosque de los Solien- 
ses. Ambrosio de Morales en sus antigüedades, y Mendoza en sus comen- 
tarios al Conc. Uiberítano sobre la firma de Eumenius á Selia, mencio- 
nan oua lápida en la Xa ra con el patronímico Soliensis. El sitio donde 
estaba este bosque consagrado al sol y la ciudad de Solia era S. Lúcar, 
•uyo nombTe le ha quedado de Solis Lucas. Derribado quizá en tiem- 
pos del cristianismo el simulacro del sol , en su sitio aparece que un tal 
Estimio Eustaquio edificó su casa. Aedem Stim, Fust ñachi. Simulacro 
Solis everjo. V. Esp. crit. tom. 9. p. 533. 

SOLORIUS MONS. Según el testimonio de Plinio esta montana ó 

tomo 111. éO 
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sierra era la que dividía i la España tarraconense de la Botica , asi co- 
mo mas arriba los collados oretaoos y carpetazos la dividían de la Lu- 
sitaoia. Este monte hoy es llamado sierra Nevada, que forma el oriente 
de la antigua Bética, dividiéndola de la Bastí Unía. S. Isidoro de Sevilla 
en el lib. <4 de sns Etimologías dice que se llamó Solorius á Singula- 
rítate t 6 porque e*l solo se eleva sobre todos los montes de España, 6 
porque apenas aparece el sol ya se ven en el sus rayos, 6 antes de apa- 
recer. 

SONOBA. Asi se baila escrita en Estrabon la Onoba de la provincia 
Betica, por haber añadido la S á la vocal, como hemos dicho repetidas 
veces. Y. Onoba y boy Huelva. 

SORICARIA. Este pueblo suena en las guerras de Cesar contra los 
porapeyanos escritas por Hírcio De bello Alexandrino , y también se ha- 
lla escrita Soricia. Al día siguiente, dice, se reunieron las tropas veni- 
das de Sortearía t y viendo Pompeyo que iba á perder el castillo Aspa- 
via, que dista de Ucubi cinco millas, se convenció de la necesidad de ha- 
ber de dar una batalla. Y pocas páginas mas adelante dice el mismo his- 
toriador: algunos esclavos que huyeron del eje'rcíto de Pompeyo dieron 
la noticia de que este estaba resuelto á dar una batalla en Soritia. Esta 
batalla se dio* muy luego en los llanos de Munda ó" Monlilla , y de con- 
siguiente al oriente de esta , y no lejos de Ucubi , estaba Sortearía. Por 
estos indicios parece debe reducirse al cortijo de Xorquera, á las cer- 
canías de Espejo, que es el Ucubi de Hirtio, ¿ el Attubi de Plinio. Los 
¿ra bes sin duda del latino Soricaria formaron el nombre de Xorquera. 
Pudo también haberse escrito Sororia y Sor iría, y de aquí por vicio 
Soricia, y en este caso seria la misma Orripo. Cean Bermudez la redu- 
ce á Torre del Puerto, despoblado entre Mootilla, Espejo y Cabra, donde 
se ven antigüedades romanas. 

SORORES. Era pueblo de la Lusitania y servia de mansión en el 
camino que describe el Itinerario desde Me'rida á Zaragoza, á XXVI mi- 
llas de aquella ciudad. La voz Sóror en hebreo estlK ach, y en plural 
achotf y de aqui se infiere evidentemente que Sórores corresponde á 
Montadles, hoy Montanch.es> monte 6 ciudad de las hermanas : y la dis- 
tancia arriba señalada cuadra perfectamente: asi se reúnen en confirma- 
ción de esta reducción la dirección del camino, la etimología y la dis- 
tancia. 

Algunos pusieron en Montancbes el obispado calabríense; pero Florez 
en su Esp. Sag. tom. i4* p. 37, ha demostrado lo contrarío. Los anales 
toledanos refieren la conquista de Montancbes por el Rey D. Alonso iz, 
año ia3o. El arzobispo D. Rod. en su Hist. lib. 7. c. 2, la llama Mon- 
sangii impropiamente y sin alusión alguna á su antiguo nombre achot, 
• que los latinos tradujeron en Sórores. Montancbes conserva entre otros 
restos de antigüedad un castillo de construcción romana. 

SPALENSES. El mayor número de los manuscritos é impresos de 
Plinio entre los pueblos que concurrían al convento jurídico de Zarago- 
za se nombran los Spalenses 6 Ispalenses. En la edic. de Venecia , año 
i473, Spalenses, en la de Frobenio i53g Spalenses, en la de Dalecam- 
pio Ispalenses: y asi debe leerse puesto que Plinio siguiendo el abece- 
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da rio nombra á los que comienzan por / como Iarsenses , Iturisenses. 
Hardnino con su acostumbrada libertad, sin someterse al trabajo de exa- 
minar quie'nes eran estos ispalenses del convento de Zaragoza, los borró" 
de sn edición contentándose con decir Néscio unde irrepserint hispa» 
tenses. 

Pero si Hardulno do lo atinó, 70 creo baberlo descubierto con toda 
seguridad. En el Itinerario de Anlonino, en uno de los caminos desde 
Me'rida ¿ Zaragoza por Lacipea la mansión nneve es Segontia (Sigüenza). 
La catorce es Secón tia á 16 millas ó cuatro leguas de Zaragoza. Este 
nombre está corrompido, y debe decir.* Secunda: a cuyo nombre latino 
corresponde el griego Ispolis , Civitas favor abilis , asi como fortuna Se» 
cunda: de Ispolis se derivó Ispolitaniy que es lo mismo que Securdinu 
J de Ispolis le ha quedado su nombre á Epila. Y he aquí á los ispolcn- 
ses con solo el error de los copiantes de haber escrito ispalensis. 

Aun pasa roas adelante mi discurso. La ciudad que en Tolomeo se ha- 
lla escrita Belsinum, creo yo que se escribió Beltium , o Bcltinum que 
es el comparativo de Agathos, bueno, y Beltinum t cindad muy buena, 
sinónimo de Secunda; y tenemos á Ispolis llamada por Tolomeo Beltion, 
por Plinio Ispolis f por Antonino Secunda; y á los ispolenses que son los 
de Epila. 

SPOLETINUM. El único que nos ofrece esta ciudad turdetana es 
Tolomeo describiendo la Be'tica, y la coloca no lejos de Laelia. Han juz- 
gado algunos que podría ser Gibraleon; pero en esto se han equivocado: 
pues en Gibraleon estuvo Olontigi. Yo no hallo otra reducción mas apro- 
piada á Spoletinum que la villa de Spartinas. Lo mismo es para la pro- 
nunciación de los antiguos Spoletinum que Sporetinum y de aqui es muy 
obvia y fácil la nomenclatura de Spartinas. 

STABULUM NOVUM. En el camino romano que desde Italia en- 
traba en España y conducía hasta León pasada Barcelona se hacia mansión 
ó descanso en Estabulo novo habiendo andado 5i millas; y hasta Tarra- 
gona quedaban por andar a4- La distancia de i5 leguas y un cuarto en 
este camino que iba por las costas de Garraf, y las seis restantes hasta Tar- 
ragona, en ningún punto se reúnen mas aproximadamente que en Vendrell: 
y el nombre de Stabulum se aplica propiamente á una venta ó ventezuela 
nueva, de donde el nombre lemosino Vendrell. Sin embargo atendiendo 
al sinónimo griego del latino Stabulum, que es Secos ó Segós, hemos 
creído que correspondió á Villanueva de Sitges. 

STATIO XX. M. P. DISTANS AB OSTIO IBERI. De este puer- 
to ó fondeadero de buques de guerra nos ha dejado memoria T. Livio 
describiendo la célebre expedición de Cn. Scipion contra los cartagineses. 
Salió dice Cn. de Tarragona con su escuadra, y al otro dia llegó á un fon- 
deadero ó Statio que solo distaba XX millas de la boca del Ebro. En 
Tarragona, dice Estrabon, no había fondeadero seguro para las naves: non 
erat Statio apta navibus. Los cartagineses tenían enclavada su marina en 
la boca misma del Ebro, y su ejército en la orilla del rio: Cas traque in 
ripa. 

Este fondeadero ó puerto, si se recorre la costa desde Tarragona al 
Ebro, ó era Salou, ó el cabo Roigi, donde se ve un pequeño promontorio. 
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Desde aquí se dirigió Cn. contra los cartagineses, y logró de ellos una 
completa victoria. Desde que los romanos se hicieron dueños de toda la 
costa los ejércitos cartagineses siempre que se aproximaban al Ebro no 
caminaban por el camino de la costa ílereavona, sino que iban por el ca- 
mino de la Celtiberia, Segorbe, Teruel , a Montalban y Benifaza que es la 
Etovisa, donde Anibal dividió su ejercito para pasar el Ebro, habiéndolo 
conducido por el indicado camino. Esta observación importa mucho para 
la inteligencia de varios pasages de nuestra historia. 

STATUAE. En el camino romano que desde Narbona y Arles con- 
duela a* Tarragona, á Cartagena y por fin á Cazlona, se hallaba un lugar 
de mansión que en el Itinerario se expresa ad Statuas. Ya dijimos en 
el Aparato que corresponde á Adsaneta. La distancia, la dirección y la 
etimología confirman esta reducción. La mansión anterior es Suero ( Al- 
cira); la posterior es Turres (Castalia); en dirección de la una á la otra 
á distancia de XXXII millas según el códice Vaticano, en vez de XXII 
que pintan otros, se halla Adsaneta, cuyo nombre es una corrupción del 
griego Andrianta, que significa imágenes humanas, sinónimo de Statuae. 

Acostumbraban los antiguos colocar n* las orillas de los caminos esta- 
tuas dedicadas i Mercurio Vinco , y también á los dioses Viales, ó pro-* 
teclores de los caminantes. Phurnuto De Natur. Deor. cap. 16. dice que 
estas imágenes y sus prototipos se llamaban Erodios porque conducían 
por el camino mas seguro: quasi melioretn Se m per monstrent viam : y allí 
mismo llama á Mercurio: viarum prases: cuyus Statuae in solitudini- 
bus ponuntur. De aquí se infiere que carece de todo fundamento la re- 
ducción que hizo Diago, Anal. lib. 7. cap. 3 i. de esta mansión á la Tóente 
de Cnrroz. 

STISSUM. Esle pueblo es muy notable en nuestra historia ; porque 
nnte sus muros se dió la primera batalla entre cartagineses y romanos. 
Annibal había ya pasado los P¡ reneos; y había dejado á Annou para qne 
tuviera en sujeción toda la costa de Cataluña, y lo mediterráneo tam- 
bién. Cneo Escipion desembarcó en Emporias, y marchando por la cos- 
ta lalctana la hizo suya, como refiere Polibio. Luego se entró por la Lace- 
lania. Como los españoles estaban irritados contra la dominación cartagi- 
nesa , todas las ciudades se ibón declarando por los romanos. Llegó ya 
al frente de un pueblo donde Annon tenia sus reales. Este pueblo se ha- 
lla escrito Stissum en T. Livio lib. 31. cap. a5. y en Polybio Scissum, 
ó Cissam. Todo es una misma cosa, pues en la Paleografía de los anti- 
guos la T. y la C. se pintaban casi del mismo modo. 

Dada la batalla, los cartagineses fueron batidos, su general prisionero, 
y el pueblo fue dado al saqueo del soldado romano, el que como dice 
Livio no halló sino los pobres muebles de los montañeses, que mas pare- 
cían cosas de esclavos que de señores. Prarda oppidi par vi pratcii rerum 
fuif, supelex barbárica, ac vilium mancipiorum. 

S¡ Pujades opinó que Stissum estaba donde hoy Sities , en la costa, 
es porque no meditó bien la relación de Polybio que dice haber estado 
muy distante de la costa en lo mediterráneo. Con mas acierto dijo Fines- 
tres que corresponde ó Guisona, puesto qne es tierra lacelana, y de Cisa 
se convirtió fácilmente en Guisa: y añadida la sílaba epentica na Guisona. 
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Doujat en sus notas á Livio sospechó que seria la Lisa de Tolomeo, 
0. José Sabau en su Mariana lib. a. cap. 12. escribió Xisona: sin duda es 
error de imprenta por Guisona. 

STURGI. Asi hallamos escrita una ciudad en el Fuero Juzgo lib. 12. 
tit. ii. Ley i3. En Plinio se halla escrita Ipasturgi con el apellido 
Triumphale. Pero una lápida que contiene una dedicación gratulatoria al 
emperador Septimio Severo, nos da el verdadero nombre, y la ortografía 
de esta ciudad que era Isturgi, de donde en Plinio introducida una P. 
se escribió Ipsturgi, é Ipasturgi , asi como en Tolomeo Itpssos por 
Estos. La lápida se bailó junto al Bétis y fue llevada á Andújar, y dice: 

Imp. Caes. L. Septim. Severo Pió. Pertinaci. Aug. Arábico. Adia- 
beno. Pontif. Máximo. Imp. X. Trib. Potest. VI: Cos. II Paeatori or- 
bis: Res publica Isturgitanorum, D. D. D. 

Su situación según Rus Puerta y el maestro Flores es á un despoblado 
no lejos de Andújar llamado los Villares, cuyas ruinas ha expresado 
Cean Bermudez en su Sumario pág. 38 1. Este mismo supone que en el 
nombre Ipasturgi se comprenden dos ciudades distintas, la una IPA , y 
corresponde á Espelui; la otra STURGI que estaba en los Vil/ares. Lo 
cierto es que el sinónimo que Plinio dió á esta ciudad, llamándola Tri- 
umphalisy solo corresponde al hebreo Trugi 6 Turgi sin relación al- 
guna á la voz IPA. En dicha voz hebrea Turgi, como en otras muchas, la 
letra Ajin tiene fuerza de G. V. Ipasturgi. 

SUBI FLUMEN. Asi llamó Plinio al rio que pasa por delante de 
Tarragona y á su mediodía: Pomponio Mela la habia llamado Tulcis. No 
liay cosa mas común que tener un rio diferentes nombres. El Turia tuvo 
hasta tres: Turia, Pallantia y Canus: el Mijares Idubeda y Tundios, 
Este rio de Tarragona se llama hoy Francolín , nombre corrompido de 
Blaneolino'. porque como nos dejó escrito Plinio cnsn Hist. Nat. lib. 19. 
cap. 1 , La España Citerior excede y sobresale en la blancura del lino* 
y la causa es el torrente que baña á Tarragona, en que se blanquea , y 
al mismo tiempo lo sutil de su pelo: y alli se inventaron primero los 
carbasos o telas finas. 

No tendria nada de extraño que los copiantes de Plinio por Tulcis hu- 
bieran escrito Subi trocando la T en 5, y las letras l y c convertidas en b. 

SUBUR. Plinio atribuye este pueblo á la región de los cose ta nos que 
tenian su termino por el norte en el Rubrícalo y en la montana de Mon- 
serrale. En la misma región lo coloca Tolomeo según los códices mas cor- 
rectos; y Pomponio Mela añade la circunstancia geográfica de que el Ru- 
bricato traia su corriente por entre Subur y Tolobi, según hemos expli- 
cado su texto en la España de Pomponio. Si algunos han opinado que hu- 
bo un Subur en los ¡lergctcs, les hizo caer en este error el texto de Pli- 
nio corrompido , en aquella dislocada cláusula: regio ilergetum, oppi- 
dum Subur. 

En nada se manifiesta mas al claro la ignorancia en la geografía com- 
parada de Pujadcs, Fcliu y otros, que eo los juicios que formaron sobre 
la correspondencia de Subur. Se han fingido dos ciudades de este nombre, 
y que corresponden á dos pueblos llamados hoy Segur: el uno no lejos 
de la costa ; el otro en la montaña al oriente de Cervcra. 
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• Ello es cierto, dijo Pujades, que en Cataluña hubo dos pueblos nom- 
brados Subur; el uno en los pueblos cosctanos, y el otro en los ilergetes, 
como lo dicen Tolomeo y Plinio; y de los dos tenemos un patente vestigio, 
conservando los nombres bastante semejantes. Subur de los ilergetes fue 
sin duda (en mi juicio) el pueblo de Segur, que boy se encuentra en la 
comarca de Saga r ra , cerca de Calaf. £1 de los cosetanos, de quien Hace 
mención Tolomeo , y de quien altercan 01 ¡vario y Pons de Icart contra 
Tarafa, no es Sitges, ni es Cubells, sino Segur vecino de Sitges y de Cu- 
bells. lib. 3. cap. 3. M 

Pedro de Marca lo redujo á Sambar. Pero es mas claro que la lai 
que esta ciudad se hallaba en el sitio donde boj está Subirats, pueblo 
que en los siglos medios fue cabeza de condado : según los documentos 
eme se conservan en el archivo Real de Barcelona (t); y es claro que sien- 
do Tolo 6 i Olesa, el rio Lobregat trae su corriente por entre Subirats i 
su derecha , y Olesa á su izquierda. En Finestres se halla una inscripción 
en que son nombrados los subur i taños. Copióla también Pujades y dice: 

L • FVRIO • L • F • FAVENTINO- 
SVBVRITANI- 
PVBLICE- 

y la huella del nombre Subur itani se conserva en Subirats pronunciado 
á lo Iemosin. Todo cuanto D. Greg. Mayans habla del rio Subur procede 
del viciado texto de Mela cual allí mismo aparece copiado y mal pun- 
tuado; donde Tarragona aparece puesta entre dos ríos Subur, y Telo- 
bis, ambos supuestos, y no conocidos ni aun de Mela De Hispan, prog. 
cap. 5. n. 3. 

Ya dijimos en el art. Carthago Vetos, que habiendo sido Subirats una 
de las principales ciudades de la Cosetania , era de creer que tuviese vi- 
cos, pagos y castillos montanos dentro de sus términos y jurisdicción, que 
tenían todas las ciudades , como ahora tienen aldeas y casas de campo; y 
uno de estos castillos 6 pagos debió ser el de la parroquia de S. Miguel 
de Ordal, que dista poco de Subirats, sin necesidad de reincidir en la 
manía de colocar ni allá , ni en Villafranca la Carthago vieja de la Ilerga- 
vonia, que estaba enclavada , como dijo bien Pujades, entre el Idubeda, 
el Millares , el Ebro y la costa del mar. 

SUCCOSA. En la región de los ilergetas nos manifiesta Tolomeo una 
ciudad con este nombre, que según aparece es tomado del idioma latino, 
con que se expresa toda suerte de jugo, como leche, suero, sebo 5Tc: ta 
griego Xilos. Por aquí podemos rastrear que su correspondencia actual 
es 6 la villa de Sariñena, cuyo nombre significa tierra pingüe, 6 engen- 
drado™ de sebo: Seri-gene , 6 la de Sixena: ambas están en la antigua 
región de los ilergetas. En Sariñena se han bailado rastros de antigüedad 
que apuntó Traggia (Ap. lom. a. pág. 179. 



(1) Debimos la comunicación de estos y otros documento» i la franqueza y 
cortesanía de D. Próspero Bofarull, en los anos que estuvimos en Barcelona. D» 
Subirau. Véase á Diago , Anal lib. 7. cap. 60. 
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SUCCUBO. Esta ciudad era «na de las principales de la Bética 7 
tntre las mas insignes de las mediterráneas que estaban asentadas entre 
el Bétis y la costa del Océano. Celebérrima inter hunc et Oceani oram 
in mediterráneo... Sueubo... con sola una c. Su nombre es notoriamente he- 
breo, 7 tiene su raix en el yerbo Socob 6 Sacab 9 cuyas consonantes son 
s t c, b y que significa : Cubare f recumbere , accumbere. A este verbo hebreo 
corresponde en griego el verbo Keim ai: 7 de aqui el participio Keimene, 
6 Keimena, la recostada: en lalin Su cuba, ó Socubo, como en el mismo 
Plinio Carbulo por Carbula, 7 en Tolomeo Obila por Abita. Estas refle- 
xiones sobre los sinónimos, tan útiles como dijimos en el prólogo general, 
y como antes babia advertido González de Salas en su traducción de Mela 
Ilustraciones al lib. 3, nos conducen como por la mano á reducir á Secubo 
á la villa de Ximena, CU70 nombre es derivado del participio griego 
Keimena ¿Keimene, 7 en que concurren las demás circunstancias aco- 
tadas por Plinio, como la de ser mediterránea 7 betica: aun conserva 
sus castillos, algibee, inscripciones, y otros indicios de sn antigüedad. 

Elio Capitolino nos ba conservado la circunstancia histórica de haber 
nacido en el Municipio Sucubitano el bisabuelo del emperador M. Anto- 
nio llamado Annio Vero, varón Pretorio. Eius proavus paternus An- 
nius Verus Pratorius t ex Sucubitano Municipio in Hispania, factus 
Senator: en CU70 texto se escribe Succubo • pero atendida su raiz hebrea 
debe escribirse Sucubo como en la edic. de Plinio por Fobrenio. La opi- 
nión de rlarduino, que Sucubo fue la misma que Ucubi, es absolutamente 
destituida de todo apoyo 7 razón, 7 por lo tanto el maestro Florez se 
apartó de su sentir, aunque no dió luz alguna para la reducción de este 
Municipio tan principal. El P. Mariana nos dejó escrito que cerca de la 
villa de Ximena está la cueva donde estuvo escondido Marco Craso, ocul- 
tándose á las pesquisas sanguinarias de Mario 7 Cinna lib. 3. cap. ia. 
Mayans en su Ilice le atribuyó el nombre de Arsciduna; 7 lo que 70 no 
be podido averiguar, ni creo que nadie lo averigüe, es de dónde pudo 
saber Cean Bermudez con tanta certidumbre que los romanos llamaron á 
Gimena de la Frontera Oba t Obba 7 Abba. Yo tendré por un grande 
Apolo al que me muestre semejantes nombres en documentos romanos 
aplicados á una ciudad betica. 

SUCRO Cl VITAS. No solo en la geografía, sino que también en la 
historia tiene su lugar la ciudad de Suero. L. Floro en su lib. 3. cap. 22. 
nos ha dejado pintada la famosa batalla que se dió enfrente de esta ciudad 
por los famosos capitanes Pompeyo, Mételo y Sertorio. Vinieron, dice, á 
las manos los mismos generales: ipsi duces comminus experti\ y se peleó 
por uno y otro ejército con tal obstinación, que casi no se pudo discernir 
por qué parte fue mayor la pérdida. Apud Lauronem et Sucronem ae+ 
quavere clades. Polybio in Excerptis n. 24. 

Apiano Alejandrino en el libro primero De las guerras civiles habla 
positivamente de la ciudad llamada Suero. »Al entrar la primavera, dice, 
renovaron la campaña Mételo y Pompeyo bajando de los montes Pire- 
neos en donde habian invernado, y Sertorio y Perpenna movieron desde 
la Lusitania. Diéronse una gran batalla junto á la ciudad llamada Suero; 
peri polín he onoma Sucron; 7 aunque estando el cielo sereno, se oyeron 
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grandes truenos y se vieron grandes relámpagos, sin aterrarse por este 
fenómeno, no regular, como valientes veteranos se combatieron con gran 
matanza de ana y otra parte. Mételo puso en fuga á Perpena y se apo- 
deró de su campamento. En el lado opuesto de la batalla Sertorio desba- 
rató á Pompeyo, á quien hirió gravemente en un muslo, de modo que no 
se pudo conocer cuál de los dos ejércitos había sido el vencedor. De allí 
á pocos diasse dió otra grande batalla delante deSagunto, que duródes- 
deel mediodía hasta la noche: magno pralio certatum est circa Sagun- 
tum á meridie in noctem urque" Sucedía esto el año 679. de Roma. 

Es muy interesante y dulce el diálogo que nos ha conservado Séneca 
en su precioso libro De Beneficiis , lib. 5. cap. a4> entre César y un sol- 
dado suyo veterano, el que en un litigio que tuvo contra un vecino su- 
yo salió condenado. Este soldado procurando mejorar su razón le habla á 
César en estos términos. ¿Te acuerdas, César, que cerca de Suero padeciste 
una torcedura ó recalcon en el pie? Meministi Imperator in Hispania 
talum te torsisse circa Sucronem"} ¿Te acuerdas que sentado debíijo de 
un árbol euya sombra no era bastante á aliviar el mucho calor que pa- 
decías, y no teniendo otro asiento que una peña, un comilitón tuyo te 
tendió su capote? Me acuerdo muy bien, repuso César: y también tengo 
presente que teniendo grande sed, y no pudiendo ir por mi pie á una 
fuente vecina, un soldado intrépido y ligero me trajo agua en el morrión. 
¿Conocerías aquel soldado? replicó el veterano. Deteniéndose César, dí- 
jóle el soldado: no extraño que no me conozcas: entonces no estaba es- 
tropeado; pero en la batalla de Munda perdí un ojo; y los huesos de 
mi cabeza podían contarse uno por uno, y el morrión que te sirvió de 
taza no está para que le conozcas. 

Sílio Itálico refiriendo en su lib. 3. las ciudades que dieron soldados 
para el ejército de Aníbal, cuenta entre ellas, á Suero y la pinta comba- 
tida por las aguas del rio Sedetana choors, qttam Suero rigentibus un- 
tfis : atque alirix celsa mittelat Saetabis arte. En la misma ciudad se 
formó la grande rebelión del ejército romano, por haber cundido la no- 
ticia de haber mnerto Escipion en Cartagena, como largamente refiere 
T. Livio lib. 28. cap. i3. Lib. 29. cap. i5. Lib. 28. cap. 16. En to- 
dos estos 1 usares se habla de la ciudad Suero. 

Esta ciudad quedó sin duda despoblada por causa de las guerras ser- 
torianas; y cuando Plinio pasó á la Bc'tica aun estaba en este estado, y por 
esta causa d\yt: Suero fluvius, el quondam oppidum. Tolomeo tampo- 
co la nombró en sus Tablas. Pero el autor del Itinerario, posterior á los 
dos citados, no solo la supone poblada, sino en disposición de dar morada 
á las tropas y pretores, designándola como lugar de mansión en el camino 
que iba á Castulona. 

Han pensado muchos que Suero era Sueca, y otros Cutiera. Asi los 
editores ral. del Mariana, lib. a. c. a3. not.; pero no tienen fundamento, 
pues no era sino Alcira que está combatida por las aguas del Suero, y 
conserva un gran puente romano, indicio del camino por donde se pa- 
saba el rio. Sueca y Ctillera están en la Edetania, como dijo Plinio. Los 
árabes la llamaron Al-Gedira Xucar , esto es, Suero la circunvalada % 
por catarlo del rio; y de Al-Gedira ha quedado Alzira. 
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SUCRO FLUVIUS. Este río di ó el nombre al golfo sucronense, se- 
gún Mela: era uno de los tres que abocaban en su parte mas angosta. 
Era, según Pimío, el termino divisorio entre la Contestania y Edetanía. 
Después de él, según Avieno, venia el rio Canus 6 blanco que se llamó 
también Turia y Pallancia. Hoy se llama Xucar , nombre arabizado del 
latino Suero. Estrabon hace mención del monte en que nacía, sin con- 
fundirlo con el Orospeda , que no comenzaba sino en Almansa. S. Isido- 
ro de Sevilla: De natura rerum f nombra al viento Sucroncnse por uno 
de los mas notables en España: iVi Gallia Circius, in Hispania Sucro- 
nensis. Isaac Vosio en sus Observaciones sobre Mela confundió el rio 
Sicoris con el Suero, reprendiendo á Servio sobre la Eneida. 

SUEL. Era ciudad pequeña ó de poca consideración, según Pompo- 
nio Mela, en la región litoral perteneciente á los bastuloá fenicios, don- 
de la colocan Tolomeo y Plinio (i). No obstante consta haber sido Mu- 
nicipio, según se infiere de una inscripción que copió Aldrete Del orif*. 
dclaleng. caslell. 1. i. c. a. Municipium Stielitanum. En el Itinerario 
de Antonino se nos ofrece como lugar de mansión en el camino desde 
Málaga á Cádiz, donde se halla escrito Sivel: estaba á XXI millas de 
Málaga y á su occidente, y corresponde á Fnengírola. En la edit. Argen- 
tina de Tolomeo se lee Suelum , y en un códice manejado por el obispo 
Pérez SueA por Suel . cuya final griega es idéntica en la figura con la 
A latina: asi se escribió TituAcia por TituAcia. 

SUESSETANI. No puede formarse una ¡dea clara de los sucesos mi- 
litares que refiere T. Livio en el lib. 25. cap. 23, y en el 34* c«>P- 9> sin 
tener puntual y fundado conocimiento de quiénes eran los suesetanos, y 
qué terreno era el qne ocupaban. Indibil, Régulo de los ilergetes, lo era 
también de los suesetanos. Habiéndose declarado contra los Esc ¡piones to- 
mó la resolución de ir á unir sus fuerzas con los ejércitos de Asdrubal, 
Gisgon y de Magon que estaban apoyados en Castulona. 

Publio Escipiou, que se habia adelantado hasta allá dejando á su her- 
mano Cn. en la España citerior, y á larguísima distancia, conoció el ries- 
go que le amenazaba sí el ejército de Indibil, qne era de 75oo sueseta- 
nos , se reuniera con los cartagineses. Si se índibilis, quem cuín septem 
mitlibus et quingentis Suessetanorum adventare, fama erat , pañis con- 
j unxisset. Como siempre que la historia habla de Indibil le llama Ré- 
gulo de los ilergetes, se saca por consecuencia qne los suessetanos y los 
ilergetes eran contérminos y estaban sujetos á un mismo gobierno. 

Ayúdanos á ¡lustrar esta opinión el segundo pasage de Livio. Refiere 
allí este historiador qne habiendo hecho el cónsul Catón una expedición 
basta la frontera de los turdetanos, qne estaban en armas, auxiliados por 
los celtíberos occidentales que les caian mas de cerca, luego que refor- 
zó con sus legiones el ejercito del Pretor de la ulterior P. Manlio, por el 
camino de Sigttenza volvió al Ebro con solas siete cohortes. Con tan pe- 
queña fuerza, dice Livio, tomó algunas ciudades: los sed et a nos ó edeta- 



(i) E»te nombre, dic« Tomas Pinedo citado por Mayan», es hebreo y áígnífica 
locui Vulpium áSonhal: 7$TCJ. 

TOMO III. 61 
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nos que ocupaban la derecha del Ebro se le rindieron; pasó a la izquier- 
da y domó á los ausetanos, á los suessetanos y á luda la Lacetauia, gente 
montaraz y silvestre. 

Por esta relación se ye que los suessetanos estaban al sud de los lace- 
taños entre los ausetanos de junto al Ebro que son los de Falset , j los 
¡acétanos que llegaban ;í Sta. Colonia de Qucralt. 

La ignorancia do nuestra antigua geografía ha ocasionado mil juicios 
errados acerca de la correspondencia de estos suessetanos. La opinión que 
tiene mas votos á su favor es la que los reduce á las villas de Sos ó de San- 
güesa , que están en territorio vascon, muy distantes de los ilergetes y la- 
cetanos (i). Pujades lib. 3. cap. 5z les colocó" en Vil laf ranea de Panades, 
donde otros ponen á Carthago vetus. Todo es palpar tinieblas. Mas se 
aproxima á la verdad el erudito barcelonés Gerónimo Paulo, que los co- 
locó no lejos del campo de Tarragona. Suessetani in Tarraconense agro, 
sic dicti á magnitudinc suuxn. Este juicio y esta etimología no pueden 
ser mas acertados, y de aqui debemos inferir su puntual y exacta situa- 
ción cual era las montañas de Prades, siendo su capital la actual villa 
de Siurana. Esta trae su nombre del griego y* > yos 6 Sys 9 Stas, el puer- 
co, en latín Sus, y de aqui Siurana con alusión al origen griego, y Sue- 
sum, de donde Suessetani con alusión al sinónimo latino-. Las dichas 
montañas confinaban por su occidente con los ausetanos de Falset; con los 
ilergetes, que les eran limítrofes por su norte, y con los lacetanos, qae 
les caían al Nord-est; y de consiguiente pudo Livio llamar Sussetanos 
á todo el eje'rcito de Indidil compuesto de estos y de los ilergetes sus 
-vasallos. Esta situación aclara la sangrienta guerra y enemistad que ha- 
bía entre los Lacetanos y los Suessetanos , por lo cual estos, deseosos de 
vengarse de aquellos, fueron los que se pusieron á la vanguardia del eje'r- 
cito de Catón para hostilizar á los lacetanos, y combatir sus ciudades, como 
se refiere en el lib. 34* cap. 9. Mas los de Sangüesa ¿que enemistad ha- 
bían de tener con los de Cervera, v. g. , si esta era la ciudad que sitió 
Catón, cujas puertas abrieron los lacetanos al punto que vieron venir i 
los suessetanos, á quienes tantas veces habían vencido en su mismo campo? 
El castillo de Siurana fue de grande consideración aun en los tiempos 
de la reconquista ó restauración, como se ve en ios índices latinos de 
Zurita pág. i65. 169. Son de gravísima consecuencia los errores históri- 
cos en que han caido nuestros historiadores, incluso el Masdcu,con remo- 
ver á los suessetanos de su verdadero sitio, y llevarlos á las pardinas de 
Sosito y Sofuentcs, Sos y Sangüesa, confundiendo ademas la Lacetanía 
de Cataluña con la laccetania ó región de Jaca que se consideró como 
una parte de la Yasconia , según vemos en las tablas de Tolomeo, estando 
entre una y otra región toda la Ilergctia con sus ciudades, que eran mu- 
chas. 

SUESTASIUM. De esta ciudad de los caristios hallamos dos memo- 
rias en el tiempo de los romanos: la una en Tolomeo, donde se lee co- 



(1) Y. el R. P. Fr. Ramón de Huesca, Teatro HisL de las iglesias del reino de 
Aragón , tom. 8. pág. ifi. 
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mo va escrita; la otra en el Itinerario de Antonino, camino de Aslorga 
á Burdeos, donde se escribe Suissatio. La correspondencia de esta pobla- 
ción la pueden hacer con mas acierto y puntualidad los que viven en 
aquellos sitios, y han hecho estudio de sus antigüedades; pues como dice 
Plinio, cada uno conoce mejor aquellas situaciones en que vivía y escribía: 
in quo ipse prodebat. Los o^ue han trabajado en el Diccionario geográfi- 
co-uistórico de las provincias han opinado que corresponde al lugar de 
Armeutia. El que redactó el art. Albeniz creyó que el sobredicho cami- 
no llevaba su dirección por Puentelarrá y Alegría; pero observando bien 
las mansiones antecedentes, y siendo una de ellas Bribiesca, no parece 
verosímil tal retroceso hacia el norte á buscar á Puentelarrá, sino que 
seguía a* Foncea {Vcndcliá), y por Brioiies ( DtobrigaS pasaba el Ebro 
k Bernedo {Velcya)\ y Sui sacio debe estar reducido á Sarazo á la banda 
derecha del rio Ayuda junto á T revino', siguiendo á Tullonium , que es 
la villa de Alegría; i Alba, que indubitablemente es Ciordia; y á Ara- 
quil. El nombre mismo de Sarazo conservo todo el aire del anticuo 5a«- 
sacio, lo que no se verifica en Armencia. Eu algunos códices del Itine- 
rario se halla escrito Duisacio, como en la edición de Henriqne Es- 
te phano. 

SUKDAONUM GENS. Adornas de la nación i le r dense, cuya capital 
era Lérida, había una gente ilerdense llamada Surdaona, cuyos ciuda- 
danos, según Plinio, estaban adscritos para sus pleitos á la audiencia de 
Zaragoza, añadiendo que estaban asentados á la orilla del rio Sicoris: 
lierdenses Surdaonum gentis , juxta quos Sicoris ftnvius. Nada he vis- 
to escrito acerca de esta gente Surdaona; pero be formado juicio que 
eran los de Sóbrame , ya por la analogía del nombre, ya porque en ellos 
tiene origen el Segre en el rio Noguera Ribagorzana, llamado en latin 
Jiipa-Curtia: y como la C. y la S. se truecan en la pronunciación lo 
mismo que la t. y la d, es muy obvia la degeneración de ripa-surdia: que 
dio su nombre á los surdaones, en ripa-curtia. En aquellos paises de 
Sobrarve se conserva todavía un pueblo llamado Suerd , 6 Suerda, ras- 
tro de la gente surdaona, y un trecho llamado Sobordan. Los de Sobrarve 
fueron famosos por sus fueros y porque en sus montañas tuvo origen la 
Constitución y la monarquía de los rucones, arucones, aragonés, ara- 
goneses: Ainsa , que está en este pais, fue un tiempo corte de los reyes 
reconquistadores. No estaban los surdaones en Lérida, como dijo el padre 
fray Ramón de Huesca , que sin duda tomó esta ¡dea de Harduino en su 
nota 10. al cap. 4- del lib. 3. de Plinio, donde confunde á los sardones de 
la provincia narbonense con los surdaones de la España. Del nombre an- 
tiguo de surdaones le ha quedado el suyo al rio Subordan, ó Surdan, 
que nace en los puertos de Hecho, y pasando por esta villa va á unirse 
con el rio Aragón, 



Tacübis. Con esta ortografía está escrita en Tolomeo esta ciudad 
lusitana. En el Ilioerario de Antonino se halla escrita Tuóuci : estas me- 
tátesis son frecuentísimas en las copias de los escritores antiguos, y á ca- 
da paso se ven precisados á anotarlas los Biólogos. ^ Cuántas ha encontra- 
do el diligente Angelo Mayo en la república de Cicerón? Ya hemos no- 
tado otras en Tolomeo. No sabemos si su nombre fue el de Tolomeo ó 
el del Itinerario; pero este documento nos da las luces necesarias para sa- 
ber que esta ciudad corresponde á la de Abranles. Asi opinó Jacobo 
M en eses Vasconcelos. 

TADF.R FLUVIUS. Pasada Cartagena y el promontorio de Saturno, 
dice Plinio que en lo restante de la costa se halla entre otros lugares el 
rio Tader. Rtliqua in ora /lumen Tader t colona immunis illici. Tolo- 
meo le nombra también en la costa de la Contestania, pero escrito de di- 
ferentes maneras. En la edición griega de Erasmo Terebos. En la Argen- 
tina StaberuSf y en otras Staderus) y sin duda con este nombre le cono- 
cieron los antiguos, y por St adero le pusieron el Seguro ó el Segura (i). 
Poro ponió Mela le omitió á pesar de ser bastante caudaloso: lo mismo que 
hizo omitiendo el Jdubeda y saltando al Serabis. 

De su nacimiento habla Plinio en el cap. i. diciendo: Batís Jlttvius 
tugiensi exoriens Saltu, justa quem Tader fluvius qui Carthagincnsem 
agrum irrigat. Lo restante de este período está oscurecido por los co- 
piantes, que en diversos códices é impresiones han dicho diferentes con- 
ceptos. 

Nuestro Gerónimo Huerta, que ha traducido al castellano todos los 
libros de Plinio, ha vertido este período en estos términos. El rio Betis 
nace en la pro vincia 1 arraconense , no como dijeron algunos junto a 
AíontesOf sino en el Monte-Tugiense t junto al cual nace el rio Tader t 
el cual riega el campo de Cartagena. Aquel se aparta y hujre ligero del 



(i) El nombre Stadems , que fue el verdadero nombre de este rio, está tomado 
de la raíz griegu ¡stemi , de donde el adjetivo stathes: cosa constante? segura: y de 
stathes , statherus y stadems t el constante y segaro , ó el moroso y pesado ¡ asi como 
el Araris se llamó Seguís : perezoso. 
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sepulcro de Scipion , y viviendo hacia Poniente camina al mar Atlán- 
tico. 

Esta traducción es arreglada al texto de las mas antiguas ediciones 
de Plinio; tal es la de Venecia de ifyi, que creo es la mas antigua de 
todas | y dice asi: juxta quem Tader jlnvius, qui Car t aginen scm agrum 
irrigat. Ule (este es el Betis) ocior refugit Sci piones rogum. Véase en 
el Aparato la España Pliniana. 

Esto es clarísimo. En las siguientes ediciones no solo se ha oscure- 
cido el concepto, sino que hasta la sintaxis ha sido vulnerada, y la ver- 
dad histérica mas, pues el sepulcro 6 pira de Scipion no estuvo en Ilor* 
ci , sino en el puerto Tugiense, como dijimos en otra parte. El Segura 
entra en el mar en Guardamar , donde se cree que estuvo la antigua 
Alone. 

TADERIS MURUS. Este es el nombre que en mi juicio se puso en 
el bajo imperio á la ciudad de Murcia, y de aquí le llamaron los ára- 
bes Tademur 6 Tudemir, y con el tiempo invertido el orden de las dos 
dicciones se llamó Mur~tad\ y por fin y última degeneración, Murtia y 
Murcia. Acaso no seria en tiempo de Plinio, y aun de Tolomeo, sino un 
pequeño ¿pido enclavado en el dominio y jurisdicción de Cartagena, 
cuyo campo, dice Plinio, era el que regaba el río Tadero 6 Stadero. 
Pero favorecidos sus habitantes por la fecundidad de su terreno, se fue- 
ron aumentando y enriqueciendo hasta elevarse á la clase de una a pre- 
ciable ciudad; y en tiempo de los godos y á la entrada de los árabes, 
era considerada como capital de la provincia de Tudemir'. y al supremo 
magistrado de esta provincia le calificaban con el nombre de príncipe de 
Tudemir \ no porque se llamase Teodomiro como han interpretado al- 
gunos. 

A los alrededores de Murcia se hallé una lápida miliaria, de la que 
por estar desgastados muchos caracteres solo se podía leer lo siguiente: 

R • DIVI • AUG • F • 
L • N • AUG 

X • eos • V 

TRIB • POT • XXXIIII 
LVHI 

■ 

El académico D. José Muso en su informe presentado á la Academia, 
en a5 de Mayo de 1827, creyó que podían suplirse los caracteres que 
faltan, y completarse la inscripción en esta forma. 

TI • CAESAR • DIVI • AVG • F 
DIVI • IVL • N • AVG 
PONT • MAX • COS • V 
IMP • HX • TRIB • POT • XXXIIII 
ITER • F • LV1II 

Como esta inscripción es de las miliarias, y no se ha podido averi- 
guar el punto fijo donde fue colocada en su principio, tampoco de ella 
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se puede inferir que Murcia fuese ya una ciudad en tiempo de Tiberio. 

TAGONIUS. Refiriendo Plutarco en la vida de Sertorio la singular 
estratagema con que logró subyugar este general á los caracitanos , que 
ni vivian en pagos ni en pueblos: gens non pagos non oppida incolens, 
sino que vivian en unas cuevas que estaban abiertas en un monte mirando 
hacia el Norte, dice que su situación era sobre el Tagonio. Asi en casi 
todas las ediciones y en el texto griego. No obstante que en la traduc- 
ción de Jilandro en vez de Tagonius dice Tagus. Como es muy verosímil 
la lección de Tagonius, se debe reducir al Ta juña. Cou baria razón y 
fundamento se dijo por el Sr. D. José Cornide que la ciudad de los ca- 
racitanos era Caravaña; en lo antiguo tan lejos estaban estos salvages de 
tener ciudad, que ni aun casas de campo ó cabañas tenían, nec pagos 
nec oppida incolunt. Ya no se vuelve á hablar mas en la historia de es- 
tos caracitanos, ni se sabe que Sertorio los redujera á la vida civil , ai 
tuvo tiempo para esto; especialmente constando que cuando atacó á los 
caracitanos ya iba decayendo, y Metello haciéndose superior á él; pues 
uno de los objetos o;ue se propuso en amarrar á estos salvages fue el no 
aparecer vencido é impotente para emprender cosa alguna. Asi lo expre- 
sa el mismo Plutarco: iratus, ne tanquam victum á bar bar i s contemnt, 
sive ne fugisse videretur. Es, pues, verosímil todo lo que se dice de la 
ciudad de Caraca, capital de los caracitanos; y en esta parte es de bás- 
tanle peso la autoridad de Ambrosio de Morales, y nosotros la hemos 
adoptado en el artículo Caraca. 

TAGUS. Mas fácil es citar los historiadores y geógrafos que no han 
mencionado al Tajo, que los que le han citado y aun celebrado por sus 
arenas de oro , en cuyas alabanzas se han esmerado muchos de los poetas. 
Todos los maestros de la geografía, Estrabon, Plinto, Mela, Toioroeo, 
han hablado de su origen ; han marcado su curso y su desagüe ; han 
nombrado las gentes y pueblos que habitaban antiguamente sus orillas; y 
han ponderado su oro y sus perlas como Mela: y Ovidio dijo: auriferi 
ripa beata t agí - t y Prudentio, Tagus aurifluus. Qua Tagus auriferis 
pallet turbatus harenis. Sil. Ital. lib. i6. v. 56o. Y Séneca, in Hcrcul. 
fur. t v. i3a5. Tagusve Hibera turbidus gaza jluens. Los investigadores 
de los orígenes mas remotos han dicho que su nombre viene de Dag 6 
Tag t que en idioma oriental significa el pez: y de aqui el epíteto de Pis- 
cosus , tributado al Tajo (i). De su nacimiento habla Estrabon diciendo 
que le tenia en la Celtiberia propiamente dicha, y aun en la parte mas 
áspera de la Celtiberia. Es cosa sabida que Estrabon dividió la Celtibe- 
ria en cuatro partes ó regiones grandes y dilatadas , los are vacos, los pe- 
tendones, los celtíberos rigurosos ó denominantes y los lusones. No seña- 
lo, pues, su origen en los a re va eos, ni en los pelendones, donde nace el 



(i) Se equivocó San Isidoro diciendo que trajo su nombre de Cartago, pues le 
tomó de Dng. Pisas. Acaso los primeros pobladores le llamaron Tagh ó Thag, del 
verbo Tagh que significa errar 6 hacer muchos rodeos como los hace este rio en 
su largo cursi», pronunciada la letra Ajin % como gh , según se acostumbró en otros 
nombres. V. Nic. Cleonaxd. Graua. Heb. pig. 5. 
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Duero, ni en los lu sones que estaban al Oriente de los celtíberos riguro- 
sos , sino en estos y en la parte mas áspera de estos. 

Maior Celtiberia pars áspera est t et amnibus alluitur: nam per 
hanc dejluunt Anas et Tugus t ac deinccps alii Jluvii qui in hac Celti- 
beria; parte orti in mare occiduum deferuntur. 

Asi es como Casan bon corrige el texto de Estrabon anotando al mar- 
gen del griego que en vez de Iberia; se debe leer Celtiberia;; y asi lo 
exige la verdad, pues nadie puede poner en duda que en la Celtiberia 
en toda su extensión nacen muchos rios que no van al Ocaso, sino ul 
Oriente y al mar Ibérico; tales son el Galo, el Suero y el Turia, y lodos 
los que nacen en el declive que cae hacia el Ebro, y en la parle del 
Idubcda que vierte á el, como son todos los rios de la región de los lu- 
sones. Asi debe decir: ac deinccps alii Jluvii , qui in Celtiberia hac par- 
te orti, donde nace el Tajo y el Anas; en esla parte vuelta hacia el 
Occidente, in hac parte áspera et inequali , in mare occiduum deje-» 
runtur. 

Hablando con Tolomeo, el Tajo nace en el terreno lobetano,qne 
formaba, según Estrabon, parte del celtíbero. Los lobelanos ocupaban el 
terreno que hay entre los dos riosCabriel y Jurar , y se extendían desde 
Orihuela hasta Utiel , que era la primera ciudad de los bastetanos que 
estaban sub Lobetanis. Los lobetanos, pues, eran rigurosamente celtíbe- 
ros, y asi bien pudo decir Estrabon que el Tajo nacia en la Celtiberia, 
y en la parte mas áspera y enriscada de la Celtiberia: Maior pars as- 
pera: in hac parte. La fuente del Tajo se llama hoy , según Boules pá- 
gina s5o de su Introd. a la Hist. Nat., la fuente de la A brega , y no 
Fuente-García, de la cual ni una gota, dice, llega al Tajo. 

Corre el Tajo por la región celtíbera rigurosa hasta la villa de Ex- 
tremera, desde donde comenzaba la Carpetania, llamada por lo mismo 
Etelesta t que quiere decir la limítrofe , 6 la que está al fin de la Car- 
petania mirada desde Toledo. A su orilla derecha va bañando el terreno 
de los a revacos segon tinos, que llegaban por su Oriente basta cerca de 
las fuentes del Tajo como dijo Estrabon, partiendo términos con los Lu- 
sones que llegaban por su occidente hasta las fuentes del Tajo. Arevaci 
carpetanis et Tagi fontibus contermini. 

De aquí se ve claramente el error del P. Mtro. Florez cuando dice 
en el tom. 5. Esp. Sag. póg. 4° > Tajo nace en los pueblos que Es- 

trabon llama tusones. Pues es evidente que Molina que por el Norte to- 
caba á las fuentes del Tajo, era celtíbera; Sigüenza por Occidente, con 
su territorio que llegaba á las fuentes del Tajo, era arevaca. Lobetum 
con su territorio por el Sud, era también celtíbera rigurosa. ¿En donde 
estaba, pues, la Lusonia t que era una de las cuatro grandes regiones que 
componían la confederación Celtíbera? Es bien claro: desde Celia y Orí- 
buela hasta Da roca, Segura, Montalban, Teruel hasta el Idubeda ó Udu- 
ba, hoy Mijares. Estos eran los tusones orientales al Tajo, y qne toca- 
ban á sus fuentes por su parte occidental. Desde el Mijares hasta Sagú ri- 
to estaban los celtíberos segobrigenses , que formaban la cabeza de la Cel- 
tiberia rigurosa. 

Apartarse de estas ideas es confundirlo todo, y prueba no haber es- 
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tndiado con toda la meditación necesaria el sistema geográfico de los an- 
tiguos. ¿En que' consiste que ni Est rabón ni ninguno ba dicho que el 
Tajo nacía en el Idubeda? ¿Era el Idubeda la Sierra de Albarracin? 

San Isidoro sabia que hacia donde nacía el Tajo caía una ciudad lla- 
mada Cartago, que es la Car t hago ve tus de Tol.: asi como dijo Estra- 
bon que de las mismas parles nacían el Tajo, el Anas y el Betis, no 
obstante la distancia que hay entre las fuentes de estos tres grandes ríos. 
Asi dijo, pues, S. Isidoro en sus etimologías lib. t3. cap. 22., que esta 
Carthago era la que había dado su nombre al Tago ó Tajo. El Santo, 
á la par que nos dice una cosa no muy exacta, nos da una exacta idea 
del parage hacia donde caía Carthago vetus, junto á los celtíberos la- 
sones. 

Seria nunca acabar si se hubiera de decir todo lo que toca á la parte 
histórica y á los sucesos militares que han ocurrido en tiempo de carta- 
gineses y romanos á las orillas del Tajo. Tito Livio y Apiano Alejandri- 
no y otros le nombran á cada paso. Lo dicho es bastante para un artículo 
de Diccionario. 

Tagum Jluvium Carthago Hispania nuncupat'it ex qua orlus proce- 
dí t Jluvius arenis auriferis copiosus. S. Isid. Etim. lib. i3. cap. 21. Car- 
thago Hispania; es distiuta de la otra que el mismo santo llama Spar- 
taria. Vid. Strab. lib. 2. png. 94, de longitudine Tagi cursus, de que 
eius fontium distantia á Piraneis. 

TAGRUS MONS. Habla del monte Tagro Marco Terencio Varron 
en su lib. 2. De Re Rustica, con ocasión de ponderar la prodigiosa fe- 
cundidad de las yeguas que se criaban y apacentaban en este monte cer- 
cano á Lisboa. Equa ventrem fert XII menses : Infartura res incredi- 
bilis est in Hispania, sed cst vera, quod in Lusitania ad Oceanum, in 
ca regione ubi est oppidum Olisipo , monte Tagro , quadam ¿ vento coa- 
cipiunt , certo tempore , equa: ut hic gallinas quoque solent , quarum 
ova ipenemia appellant. 

Todos los geógrafos é historiadores han hablado de esta prodigiosa fe- 
cundidad de la yeguas lusitanas. Varron la contrae al monte Tagro, que 
Resende y Vasconcelos reducen al monte llamado Junto, que es una par- 
te de la sierra de Alahardos. V. Mons. 

TALABRIGA. Ciudad principal y considerable en la provincia de 
la Lusitsnia y en la región lusitana donde la coloca Tolomeo. Plinio le 
asigna su lugar al Sud del rio Vacca, boy Vouga. Flum. Facca , oppi- 
dum Talabrica, lib. 4. cap. 21. Mayor contracción la da el Itinerario de 
Antonino en el camino de Lisboa á Braca ra ugusta. Las XI millas que 
aplica á esta mansión han de ser X, y las X de la antecedente 6an de 
ser XI. Asi corrigió Vasconcelos por exigirlo asi la geografía, y Wcse- 
ling adoptó esta corrección. En Apiano Alejandrino se halla escrita La- 
bricn; y opinan algunos que es esta , quitada por aphe'resis la primera si- 
laba: mas es la Lambrica de Mela. Por esta ciudad dió fin Bruto á su fa- 
mosa expedición gallega y lusitana, haciendo un acto deheróica clemen- 
cia con los labricenses que reGere Apiano: In iber. 

Vasconcelos redujo esta ciudad á Cacia cerca de Aveiro; y Hanlui- 
no dijo que Aveiro ha sido edificada de las ruinas de Talabriga. E Tala- 
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bricce ruderibus excitatum. x Esta, es probablemente la capital de los Tt<¡- 

TALOIU. La comunidad de los Taloros ha dejado eternizado su 
nombre en la inscripción del pasmoso puente de Alcántara edificado en 
tiempo y bajo los auspicios de Trajano. No fue este Emperador el que 
costeó la obra, sino las repúblicas que en dicha lápida, dejaron estampa- 
dos sus nombres, entre las cuales se nombran los Taloros. Es muy vero- 
símil que estos son los, mismos "que en Plinio son llamados Ta poros, pues 
no hay cosa mas fácil que de dos II resultar una P, al menos griega: y 
cuando Plinio escribía los Toloros se escribirían con LL, cuya señal en 
pasando á los escritores griegos que leyó Plinio, pudo convertirse en Ta- 
pón. El Abate Masdeu conjetura bien que la capital de los Taloros se- 
ria la Talabriga de Tolomeo. Españ; Crit., tomo 6. pág. 196. Los Tapo- 
ros de Plinio ó los Taloros craji de la clase de estipendiarios. 

TAMARA FLUV., Asi hallamos nombrado en Tolomeo este rio, 
que según dicho geógrafo tenia su boca en la costa de los gallegos lucrn- 
ses que mira al Océano Atlántico. Pomponio Mela le llamó Tamaris : nos 
dijo que era rio propio de los Presamarcos , asimismo como el Sars, 
que desaguaba en el mar junto al puerto Ebora : secundum Ebora por- 
tum. Hoy es llamado Tambre, bien conocido en Galicia, El puerto Ebo- 
ra estaba donde hoy Obre. 

TAMARICI. Tomaron estos pueblos su nombre dél rio Támara ó Ta- 
maris, el cual aunque cerca de la costa, corría por el terreno de los pre- 
samarcos; en lo mediterráneo estaban á sus orillas los tatuárteos; y esta 
posición mediterránea, contrapuesta á la litoral, fue la que expresó Pom- 
ponio Mela con la preposición super. Celera su per Tamarici , Neriiaue 
incolunt. El mismo concepto y con la misma preposición expresó Plinio 
colocando á 1°* támara <> en lo mediterráneo con respecto á los nerios: 
Celtici cognomine Nerii , superque tamarici. En una palabra , los Pre- 
samarcos y los Nerios eran litorales: los Tamaricos eran mediterráneos, 
y estaban ascptadps á las fuentes del Tambre entre Bembibre y Bai- 
morso. 

TAMARICI FONTES. V. Fontes. 
TAPORI. Plin. Jib. 4. cap. 22. V. Talori. 

TARRACO. Cuanto mas célebres y famosas han sido en la antigüe- 
dad las ciudades, tanto menos discusión ofrecen á la geografía compara- 
da. Por lo regular conservan su sitio, su nombre antiguo, y su correspon- 
dencia es notoria á todos. Asi sucede con la antigua Tarraco ¡, ciudad fa- 
mosísima de la región Costetana á la orilla del mar Ibérico, y la mas opu- 
lenta de todas aquellas costas: opulentissima , como dijo Mela, de la 
cual tomó su nombre la España citerior, llamada también Tarraconense. 

Sí vamos á buscar su antigüedad se pierde acaso en la oscura edad de 
los hijos de Thobcl ó de los primeros iberos, pobladores de la costa ibé- 
rica antes que de todo el resto de la España mediterránea. Su nombre, 
si hemos de creer al eruditísimo Bochart , es tomado del idioma fenicio: 
mas yo no veo por que" no del primitivo hebreo pronunciado acaso en Es- 
paña con cierto dialecto propio de los iberos. Las voces hebreas Tirah 6 

TOMO III. 62 
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Tarak'j Goti, áe que se lia pórfido formar Tarahagon t y de aquí Tar- 
raeó y Tarragona t significa Arx Robusta, fortis. 

Tarcon, dice Bocha rt, en lengua fenicia significa Regia , Palatium: 
enLorabuena; pero' los antiguos escritores y poetas, que solían dar á los 
nombres bárbaros ó de lenguas orientales sus sinónimos en la latina ó 
griega, nunca construyeron el nombre Tárraco en el de Regia 6 Pala- 
tium, sino en el ¿é ^irx. Asi nuestro Marcial, lib. fo. Epigram. io4* Hís- 
panla; pete Tarraconis A tees. Prudencio, también español , llama á Tar- 
ragona Arx Iberia. Ausonio en su Canto de las Ciudades Fámosas, el 
mayor elogio que bace de Sevilla es decir: non Arel potens tibiTarraco 
Certat , donde aparece que el significado de Tárraco es: Arx potens, 6 
robusta , como hemos dicho arriba , sacadas sus raices del idioma hebreo, 
el primero que se hablo en España. De aqui se colige su remotísima anti- 
güedad y fundación , obra de los primeros pobladores. 

No han faltado soñadores que atribuyesen la fundación de Tarrago- 
na á un Rey de la Etiopía, llamaíjo Thiraca 6 Tharaca, del que se 
hace mención en el lib. 4- *l p l° s Rijos, y en el cap. 27 del Profeta 
Isa i as. Mas esto tiene todo el aire dé una fábula mas bien que de un su- 
ceso histórico. V. Marian. lib. t. cap. i5. 

Lo cierto es que Tarragona era ja fuerte por su situación y por sus 
muros, cuando Cneo Escipion puso por primera ver el pie en España al 
principio de la secunda, guerra púnica ; cuando aun no habia tenido 
tiempo para hacer edificios, ya apoyó su eje'reilo cerca de Tarragona: 
Haud procul Tárraconc : álli mismo, habiéndose descuidado los Prefectos 
de las naves, y oslando los soldados distraídos y confiados, Asdrubal les 
d¡<5 un golpe de mano, y volvió á repasar el Ebro; y habiendo Cneo 
castigado algunos cuando resolvió retroceder á Ampurias, ya dejó una 
pequeña guarnición en Tarragona: prasidio Tarracone módico relicto, 
como dice Livio lib. 21. cap. 2 5. Pruebas claras de que antes que los ro- 
manos pusieran el pie en España, no solo existia Tarragoua, sino que ya 
era fuerte. 

No obstante á los dos Esci piones Cneo y Publio debió toda su fama 
y toda su grandeza, y por esta razón dijo Plinio que esta ciudad era 
obra de los Esci piones, asi como Cartagena lo fue de los cartagineses. 
Con efecto, debiendo los romanos defender aquella parte de España que 
se habian reservado para sí en los tratados que sucedieron á la primera 
guerra púnica, esto es, todo lo del Ebro al Pirineo, ningún punto era 
mas apto para formar la línea y para ser el centro de todas las opera- 
ciones militares míe Tarragona: v por lo tanto la eligieron y elevaron 
¿"ser la capital o metrópoli del imperio romano en España, y con este 
objetóla ampliaron, la fortificaron, la adornaron y ennoblecieron de mo- 
do que pudiera reputarse por obra suya. 

Desde entonces en Tarragona desembarcaban los cónsules y pretores; 
alli se renovaban los ejércitos, se licenciaban los soldados cumplidos ó 
eméritos: allí los gobernadores de España celebraban concilios 6 cortes 
¿ todos los españoles aliados, como nos lo cuenta Livio; alli invernaban 
las tropas, y de alli salian los ejércitos á las primaveras para hacer las 
campañas. Por esto con razón el geógrafo Estrabon dijo de Tarragona: 
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Esta ciudad es como una metrópoli: tamquam< m^refoli^ ^foU¡dt la 
España que está dentro del E6ro, sino que tam6ien t de u/ta grande jtar^ 
te de la que cae afuera de este rio. . iVJU j •<;••'! 

Fue elevada á Colonia romana con los dictados de colonia lülia^ic- 
trix Togata. Augusto Ja hizo convento jurídico, si ja no ío fue desde 
los primeros tiempos, puesto que en ella se rennian las cortes, y se tra- 
taban los negocios políticos de toda la provincia. La jurisdicción de este 
convento jurídico se extendía desde el Mijares cortando el.Ebro por Me* 
quinenza a} Segrc por su orilla izquierda todo el. Pirineo,, y .la costa de 
todo el mar hasta la boca del mismo Mijares. Los pueblos que le fueron 
asignados ascendían á 44 ciudades con sus vicos y pagos, i .,, , 

También tuvo privilegio de batir monedas, las cuales se pueden ver 
copiadas y comentadas en la preciosa colección del laboriosísimo Florez; 
y este mismo escritor en un volumen completo ha copiado y comentado 
una grande parte de las antigüedades de Tarragona halladas hasta su 
tiempo: y,; cada dia se van cncomVraudo nuevas,, Esta materia no es para 
tratarse en un artículo de mi Diccionario, En tiempo, del Emperador CÍa- 
licno II, habiendo hecho los germanos una invasión en .España se apode r 
raron de la ciudad de Tarragona, como dice Eutropio lib. 9. óermani 
us q uc ad Hispanias penetrarunt et civitatem nobilentTarragonem ex- 
pugnan crunt . y astatoac vene direpto Tarraconensium oppido, como dice 
Aurelio Víctor. Fueron alabados por los antiguos los vinos del campo de 
Tarragona; pero lo que mas se celebró en la antigüedad ¡fueron sus del- 
gadas telas de lino, blanqueadas jm ¡morolamente con las aguas del Ticbis; 
allí se ¡aventaron los carbasos ó telas finísimas romo lo¡,sou hoy las batis- 
tas ú holandas, y de aquellas telas se hacían las velas par.a los buques. 

. Tarragona nunca tuvo puerto o fondeadero seguro para las naves. Asi 
lo dejó advertido Estrabon, Prima urbs es( Tarraco t portu quidem ca- 
rc/iSf sed in sinu condita, et aliis satis instructa rcéus. Con todo, en 
tiempo de .bonanza allí se hacian los embarques y- desembarques, yl se 
sacaban las naves á la orilla, ó se alejaban al puerto de Salón. fe .,J 

El vulgo de Tarragoná está persuadido que en tiempo de los roma- 
nos sus muros llegaban hasta el río. Pero esto es.no conocer U antigüe- 
dad, ni el sistema militar de los romanos, que hacian las ciudades pe- 

Suenas, y lo mas remontadas que podían a la cumbre de los montes 
onde edificaban el alcázar; ni querer abrir los ojos; pues aun están ín- 
tegras y bien marcadas las murallas y torres romanas de la primitiva 
Tarragona, : 

Extendíase desde la puerta llamada del Rosario por medio de la pla- 
za donde está la fuente nueva al palacio llamado de Pilatos, que era la 
casa de los pretores, puerta de S. Antonio y del Socorro, y otra que ya 
no existe, por la que se bajaba al mar. Todo lo de allí afuera se ha 
añadido en los tiempos posteriores á la Tarragona romana. Dijimos ya en 
otra parte que el monumento romano que se ve hoy no lejos de Tarrago- 
na , en nuestro; juicio no otra cosa qne un monumento recordativo del 
llanto que hizo el ejercito romano por'.ía muerte de los Esci piones. Asi 
T- Liyio, líb. a5. cap. 36. Luctus ex morte Scipionum non Roma maior, 
quam per totam üispaniam fiuti ¡ ' % . t ' „ 
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TARSEIUM. Opinó EstephanO Bizantino qu¿ tubo en la BAica una 
ciudad de este nombre, por haber tropezado sin duda con un ¿¿dice de 
Polybio, en que se Jeia Tarseium por Tartesum. Asi es que únicamen- 
te cita á Polibio en el lib. 3. de sus Historias. 

TARTESSIS REGIO. Asi se llamó en la mas remota edad la pro- 
vincia Be'tica, como la hallamos nombrada en Herodoto, el mas antiguo 
de todos tos historiadores griegos. Lo mismo nos afirma Estrabon lib. 3. 
pág. i48. y de acpiise llamaban tartesios los habitantes de la Be'tica. Es- 
te nombre parece tiene el mismo origen que el Tártaros, que en concep- 
to de los antiguos era el lugar de las tinieblas: y en la Espada Bélica, 
como que era lo mas occidental , como que el sol allí se escondía, y ocul- 
taba sus luces en el Promontorio Sacro, como dicen Floro y Estrabon, 
comenzaba el lugar ó la región de las tinieblas, ó el Tártaro. Asi es que 
Homero, colocando á los titanes en el Tártaro, desde alli dice que mo- 
vieron su guerra tan celebrada á los dioses: y aludiendo al mhmo con- 
cepto T rogo Pompe jo , compendiado por Justino, dice en el lib. 44» que 
en los bosques ó saltos de los Cuñetes ó Cinctes, escritos por descuido 
Coretes, al Ir fue donde los titanes movieron su guerra contra los diose*. 
Los titanes ó gigantes eran los fenicios descendientes de Cbam , parientes 
del gigante Nembrod, el que inventó el edificar las ciudades con el lodo 
amasado y hecho ladrillos, que en hebreo se llama Til, y de aqui Ti- 
tanes. ; 

Estos* tfira el tiempo en la Tarleside hicieron la guerra á* los tbobelios 
ó á los pastores iberos, Como á Gcrion y otrosí' 

Los tartesio»;, descendientes d¿ Thobel / con el tiempo adoraron á su 
Hercúlea, que hemos dicho con algüna verosimilitud sfer el mismo que 
Thubal , según asegura Arriano. Ve Rebus Alexand. lib. a. Quapropter 
Herculem illum , 'qiti apud tartesios in Hispania coliituri:... 

Los tartesios son los que en Políbio por descuido de los copiantes se 
hallan escritos Thersitas por Tart e sitas ,'de los que Aníbal sacó solda- 
dos, y de los masfiános ó bastitanos y oleádes y orctarioj, todas naciones 
vecinas para trasladarlos á la Africa,. 

: Lós antiguos expresaron la voz tartesios J tariésis con la misma idea 
que occidental. Asi Ovidio en los Metamorphosis, lib. i4 vers. 4*6. 

' Presserat occiduas Tartcssia littora PhoeBus) quiere decir: littora 
occidentalía y como anotan los comentadores. Edit. de Gorge Walchio. 
Séneca interpreta la voz Tartessi s con la expresión de occasu ultimo. 
Traged. i. Anacreon apellidó beatos ó bienaventurados á los tartessfds, 
y que á ellos solamente 'era dado el yrvij' i{ío aTiós. Avieno dijo dé los 
tartesios que habitaban un campo rico y feraz. Avieno l.Ia'mó á la costa 
taftesia Ora altimd' térra ; y acaso este es el significado dé tartesios 
nis tierra: en hebreo aretz-sóp : pronunciado con artículo griego Túa- 

rttsop , y de aqui Tartésps. 1 ' 

TARTESSOS. V. Carteya. 

TARTESSQS. V r Gades. En lns fragmentos de SalustiVse nos dice 
qoó Gddes se llamó Tartessos , esto es, última térra. 1 ''. . , 

TARTE^SUS CrVITAS. En tiempos muy anteriores á la e'pocVeu 
que escribía Estrabon, el río Guadalquivir ó profundo pasado «1 íagá 
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Ligustino, se dividía en dos Lrazos, y por ambas bocas se desaguaba en 
•1 mar (i). En medio de estos dos cauces 6 álveos, y en una isla que se 
levantaba , estaba asentada una ciudad , á la que le dieron el mismo nom- 
bre que al río Tartessos, segnn nos lo refiere Estrabon lib. 3. pág. i48, 
remitiéndose á las memorias que habían quedado de tiempos antiguos. 
Añade que toda la costa que se extiende desde el Promontorio de Juno ó 
Cabo Trafalgar basta el Betis era llamada Tartésside. Estefano Bizanti- 
no hizo también memoria en su Diccionario De urbibus : T arte sos urbs 
Iberia , á Jiuvio qui ab argénteo monte fluit. Rodrigo Caro dejó escrito 
que aun se conservan señales de haber corrido diebo rio por un antiguo 
cauce lamiendo los reuros de la villa de Rota, que es la antigua Ituci. 
El nombre Ta r tesos es sin duda el primero y mas antiguo que tuvo la 
región , la ciudad y el rio, tomado del idioma hebreo de las raices Aretz 
6 Taretz , y sop ó sos : terminas térra. • !> ■> 

TARTESOS FLUV. Así se llamó el rio Guadalquivir en él primer 
idioma y por los primeros pobladores. JLn Políbio se halla escrito 7ar- 
seyo por Tarlesio. En el idioma griego son innumerables las permutación 
nes de la letra T en S t como cdn muchos ejemplos lo probó Gerardo Juau 
Vosio en su erudita obra : De theologia Gentili. Y lo mismo se puede 
decir de la lengua hebrea, en que á la letra thau se le daba un sonido de 
S t como lo advirtió Juan Buxtorfio en su Thcsaurus Grüni. ling. Sane* 
hebreat fpág. i4*. Véanse las Notas -de Reiskio a la geografía (antigua da' 
Cluverio. Este rio fue llamado por los griegos Betis ó profundo p.y por. 
los árabes Guadi-al-kcber , río profundo, de la raíz leebér , seplrfcrofr 
profundo : bien que algunos lo deduzcan de la raíz Geftir , grande / pe- 
ro* debería en tal caso llamarse: Guadi-al^Gebir, 

Del rio Tarteso y de la ciudad habla Pausanias: Eliacor- Poster. l¡-« 
bro 6\ cap. 19. en estos términos. Dicen que el Tarteso es un rio de lái 
Iberia, que desagua en el mar por dos bocas, y que en medio de las* dos 
está asentada una ciudad que tiene el mismo nombre. Añaden que este 
rio es el mas considerable de todos los de la Iberia, que experiménU los 
creces y menguantes de la marea, y al presente es llamado Betis: y al- 
gunos pretenden que la ciudad que boy se llama' Cartei a eh la misma 
Iberia , se llamó en otro tiempo Tarteso. Lo misino dijo Esiephano en? 
U palabra Tarteso. Y la prueba de que esto fue asi e», que catando co- 
mo estuvo Asta en el sitio que boy es llamado la Misa de Asta, no po- 
dían llegar a* ella los esteros del Betis sino por la boca que iba* á desagua rl 
en Rota metiéndose por un valle, por el que aun hoy dia se> Ve iBoererj 
un pequeño torrente. También se puede inferir de lo que dice Pausaaias* 
que era recomendable el cobre tartesiano, puesto que los eliacos surpo- 
' nian que los talamos ó camas dedicadas á la diosa Juno eran del metal 
de Tartesso. Sus palabras son las siguientes: Ñeque vero an Thatúmi /a- 
nonis é Tartessiaco sint are, nec ne , quod Eloi afjirmarU , satis cotn- 
pertum habeo. Tartessum certe fiwvium Hispania es su tradufit , ostiis 
duobus ih mare descendentem: amni dognonunem úrbem iñte'r utrumqua, 
aPveum sitam. Eum fluvium , omnium hispania Jluminum máximum^ 
— ! — ; u ; n .V . ,< .. ■ 1 li^ui 

(t) Lo mismo dejó escrito B. r\ Arieno: Dr. mar. vers.' a8& aig, 
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et préealtis porticasuin gürgitibus , Bmtin kuius aítatis /tomines nomi- 
nan t. Sunt et. qui i prisco nomine Tartesium vocifatam ¿icunt Carpiam> 
Jberorum civitatem. 

Pausa idas Eliacorum Posterior. lib. 6. edición de Federico Sibur- 
gio y de Joaquín Katinio Greco-lat. ano 1696. 

TELA. Con este nombre latino, que es el plural de Telum, baila- 
mos en el Itinerario romano uno. ciudad en que las. tropas facían jornada 
6 mansión en Ja calzada desde, Mcrida á Zaragoza. La voz Tela es la 
correcta y verdadera , y significa los dardos y todo genero de armas ar- 
rojadizas á lo lejos; y esta es la que en el texto griego de Es l rabón es 
llamada con el nombre sinónimo de Acontia 9 plural de acontion: bien 
que los copiantes escribieron Acontiam. Tolomeo, que sin duda tuvo 
presente el citado Itinerario, tomó el nombre latino y no el griego, y en- 
tre las ciudades vacecas nos ofreció la de Tela ; pero aquí, como en mil 
pasages, los escribientes confundieron la T latina con la G aiayusczila 
de los griegos , y asi por Tela copiaron Gela 1 como por Segontia Setor- 
cia,y por Laxga t Las ta. 

A los voces acont ta y tela corresponde en hebreo, idioma primitivo 
de los españoles, la voz n^\p, Sil'ach missile\ y de aqui tomó su nombre 
la villa de Tor-de-Silach , ó fortaleza de los dardos: y hoy es llamada 
Tordesilla* Est rabón anuncia también que el Duero no solo bañaba sus 
muros,, sino <ine tenia «II i 00 puente , que aun se conserva hoy. Las mi- 
llas que marca el Itinerario desde Inte rea tia á Tela, ó desde Villa-Car^ 
tía á Tox-de-Silach f son cabales y exactas. V. Acomia. No tiene funda- 
mento alguno lo que dijo Pulgar: Historia de Paleada, lib. a» que Tela 
se llamó Augusta y Emérita , y que estaba á una legua de .Medina en 
el Valle deCruneses; y es ridicula la idea de haberse llamado Tordesi- 
llas, Torre de las Sillas: y lo, de Turris Sy llana 6 Ager Sellara m co- 
radla llamó D. Rodrigo Jiménez, lib. 9» cap. i4- 1 
TELOBIS. V.Tolobis. , , 

TEMPLUM IUNONIS. Estaba este templo consagrado .i, la diosa 
Joño en el Promontorio de «u misino nQmbre, hoy Cabo Trafalgar. 

TEMPLUM VENERIS. En el Promontorio oriental o> Jos Piri- 
neos, conocido hoy con el nombre de Cabo de Creus, estaba este templo 
dedicado a U diosa Venus, de que han hecho mención varios geógrafos. 
Estrabon dijo qo« alli estaba el límite divisorio entre la Hispania y la< 
Galia; pero añado qoe otros fijaron dicho límite eit,el pun,tp donde Po,m~ 
peyó dejó colgados sus trofeos) ubi sunt Pompei TjfopAaa. ¿ Si - se «abrá 
dejado llevar el Conde de Segur de su¡ amor á la CÍajia para extenderla 
dentro de España hasta Emporios , ó habrá cometido el error geogra'fieo, 
de llevar á esta ciudad á la fulda del Pirineo? Véase su Hi&U Univ> tra- 
ducida al castellano tom. 3. pág. iao. 

TENEBRIA. Estdfano Bizantino nos ha conservado et nombre de esta 
población, á la que designa rón el apelativo Vieus : Jiien qoe también 
algunas ciudades son llamadas asi por los antiguos, Vicus Mellar ia 9 Vi~ 
cits aqanrius , Vicus cümmcrarius. Junto á esta población estaba el 
puerto Tenebrio , de que hace mención Tolomeo , y ambos edificios te- 
nían su asiento en el Promontorio: Tenebrio que nombra el mismo geó- 
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grifo en la costa marítima de los ilergavones ó ilercaoucs. A la voz latir 
na Tenebrce , de donde el adjetivo tenebrius, corresponde en el idioma 
hebreo, propio de los primitivos iberos, la voz Erob, Ereb. ú Orob , sen 
gun el distinto modo con que las diversas gentes que hablaban dicho idio- 
ma, que carecía de vocales pronunciaban lus consonantes: y de Erob ú 
Orob tomó su nombre la villa de Orobesa ú Oropesa, que es la antigua 
Tenebria, asi como el Promontorio Tenebrio es el Cabo de Oro pesa. De 
la misma raíz hebrea que hallamos en el cap. i. del Genes, vers. 5. 

pronunciada Erob y Europ, tomó su nombre la Europa, como nos ,1o 
muestra el eruditísimo Tomas Hide en su Comentario al hiñera Mundi 
de Peritsol : y significa la vespertina, la tenebraria, porque en ella tie- 
ne su principio la Noche, la Hesperia, ó Vesperia. Oro pesa, pnes, no se 
debió llamar Arcvccver en idioma árabe, como afirmó Escola no, sino Al- 
cocercb ó castillo de Ereb. Ni el Puerto Tenebrio fue el de los Alfaques, 
como opinó Lorenzo Padilla citado por D. Greg. Mayans. A la antigüe- 
dad de Oropesa se le agrega la gloria particular de haber sido la patria 
del docto y erudito Dean de Alicante. t , . 

TEREBRIS FLUV. Asi hallamos escrito en Tolomeo el nombre del 
rio Seguro ó Segura. Su verdadero nombre fue el de Tader ó Stader, 
de la raiz griega Tithemi: estar, ser perenne y seguro ó permanente en 
su curso. V. Tader. 

TERESES FORTUNALES. Trasladados los celtas de la Lusilania 
á la Beluria, que estaba á la banda izquierda del rio Ana, aumentaron 
la población de algunos pueblos de esta región , y les añadieron cognom- 
bres propios <le su idioma, por cuyos sobrenombres eran conocidas en la 
Be tica las ciudades bét ico-celtas, de las que eran puramente héticas, co- 
mo nos lo enseña Plinio, si este es el sentido de esta frase suya: quee cog- 
nominibus in B ática distinguuntur. Como fueron los romauos, o por me- 
jor decir Julio Cesar, el que los trasladó y les dió tierras en donde ha- 
bitar y mantenerse, y edificaron varios vicos ó aldeas, por ser mas de su 
genio el habitar en los campos que en las ciudades: á algunas de las que 
repoblaron les impusieron cognombres alusivos a sus bien hechores, como 
á Seria le añadieron Fama Julia. Asi, pues, á la población llamada Ter 
resé* le añadieron el cognombre de Fortúnales. Pudo muy bien lla- 
marse primitivamente Eseres y Teseres : beatus , forlunatus : y por me- 
tátesis Ereses y Teretes: siendo las metátesis frecuentísimas en la lengua 
hebrea: y en tal caso el nombre Fortúnales no seria sino un sinónimo de 
Te res es. Rodrigo -Caro fue de opinión que esta población corresponde á 
S. Nicolás del Puerto: yo hallo mas analogía del nombre Fortúnales con 
la villa de Bodonal, que eslá ciertamente en la antigua Betuna de los 
célticos. ^ 

TERMANTIA. Hallamos en Apiano y sus guerras ibéricas el nom- 
bre de la ciudad de Termancia y de Sus ciudadanos termanlinos. Han opi- 
nado algunos que esta ciudad es diferente de la de Termes, y á esto se 
inclinó Celario. Si asi fuera, muy bien podria adoptarse la opinión de los 
que la reducen á la moderna Lerma , siendo tan permutables las letras L 
y T, como hemos visto en los nombres de otras ciudades. 

TERMES. No hay dnda en que esta era una de las ciudades celtí- 
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bero-are vacas, puesto que entre las de los a re vacos nos la no mitran Pli- 
nto y Totomeo, diciéndonos ademas aquel que para sus pleitos fue asir- 
nada por 'los romanos & la Audiencia de Clunia. Su nombre se lee con 
gloria en las dos mas famosas guerras, la sertoriana y la nomantina. De 
lo primero es buen testigo L. Floro, en el lib. 3. cap. aa. donde cuenta 
que con tal tesón y constancia sostuvo Termes el partido de Sertorio, 
que era el que convenia á la España para hacerse independiente, y ano 
para domar á la Señora, que no cejó, ni quiso capitular con los romanos, 
sino después de haber sido vilmente asesinado aquel celebre capitán, y 
aun después de rendido su vil sucesor Perperna: victo, deditoque Per- 
per/ia, ipsa quoque in romanara fidem venere urbes Osea, Termes, 

La misma aversión á la dominación romana manifestó esta ciudad en 
la guerra numantina. Era Termes, dice Apiano, una ciudad grande, y 
que siempre hahia manifestado su gran repugnancia al yugo de los ro- 
manos. Colocada en un sitio fuerte babia tomado tan á pechos el partido 
do Viriato, que aun muerto este caudillo, disuelto su ejercito, y asenta- 
dos sus soldados en un terreno que les diese de comer eon moderado tra- 
bajo (Valencia) sin necesidad de vivir del robo, aun le restaba á Roma 
el subyugar á las ciudades Numancia y Termancia, las cuales costaron 
mucho á Q. Pompcyo, al que por fin obligaron á unas paces que el sena- 
do desaprobó y tuvo por vergooiosas. 

Vencida Numancia y destruida hasta sus cimientos, todavía sn com- 
pañera Termes permanecía firme en su proposito. Diose á T. Didio el en- 
cargo de sujetarla; sitióla con un grueso ejercito, la obligó á capitular, 
poniendo el vencedor a los vencidos la condición de abandonar aquel si- 
tio fuerte, donde estaba la ciudad, y de bajarse á habitar á terreno lla- 
no y pueblo indefenso y sin murallas. T. Livio ó su epitomador, lib. 54- 
da ú entender que Q. Pompeyo logró antes de Didio domar á los termes- 
tinos: termestinos sabegit; pero de la relación de Apiano se infiere lo con- 
trario. Tácito, lib. 4- cap. 45- refiere el arrojo y valor con que un ter- 
mestino dio la muerte á L. Pisón , odiado por su codicia , y la constancia 
y'sercnidad con que aguantó el ultimo suplicio, separándose en ua em- 
puje de las manos de los que le conducían al suplicio, y descachándose la. 
cabeza contra una peña. El mismo envió á decir á sus compañeros que 
bien podían asistir á su suplicio, seguros de que oo los descubriría ni 
aun con la vista. ,J - • ■• : - 

El sitio de la ciudad de Termes se cree ser hoy una elevación don<- 
de se conserva solamente una ermita bajo la invocación de N. S. de 
Tiernies. Harduino opinó por herma; pero en este punto merece mas 
crédito, el P. Florez, que reconoció el terreno. Si fuéramos tan catalanes 
como Gerónimo Pnjades, no dudo que diriamos como e'l : aunque Anto- 
nio de Nebrija halló á Termes en los arevacos fuera de nuestra Cata- 
tuna, podría ser que de Q. Minutio Termo le quedase el nombre á la 
vifla de Termens en esta provincia, en la región de los pallar eses, li- 
bro 3. cap. 38. • 

THABUCA. Ciudad que, según las tablas de Tolomeo, estaba en la 
región de los yardulos, y según las graduaciones de longitud y latitud 
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que le asignó, venía á estar muy cerca de Larraga y i su occidente, y 
casi á la misma latitud. Confieso que no puedo darle una corresponden- 
cia que tenga mucha probabilidad: no obstante, por sos medidas y por al- 
guna analogía en el nombre podria reducirse al pueblo de Zubielqui f que 
está inmediato á Estella, á la orilla del rio Ega. La letra Thá$a t con que 
está escrito su nombre, tenia entre los griegos, y aun hoy dia tiene, la fuer- 
za de la Z , y asi entre Zabuka á Zuhielki hay bastante semejanza. En la 
edición argentina se halla escrita Abuca. Si el nombre Thavuca viene 
del hebreo "pH, Thavucha, que entre otras cosas significa dolus > como se 
ve en Sáneles Pajniino y en Zanolino, entonces Dolosa debe correspon- 
der á Tolosa. Vid. Aparato. 

THARSÍS. A dos objetos muy diferentes entre sí hallamos aplicado . 
este nombre en las santas Escrituras: el primero y mas antiguo es el pa- 
triarca Tharsis ó Tharschisch, hijo de Javan, nieto de Japheth y biznie- 
to de Noe, el cual, según algunos cronicones antiquísimos, fue uno de 
los que vinieron á poblar y tomar asiento en la Iberia, y dió su nombré 
& la región Tharteside 6 Tharseside, aunque Josefo le hace padre y fun- 
dador de la ciudad de Tarso en Cilicia. Véase lo que dijimos en la Me- 
moria sobre la primitiva Hispania, y las observaciones de los editores 
valencianos de la Historia de Mariana. 

El otro objeto es puramente geográfico, y por este nombre era cono- 
cida eu tiempo de Salomón, rey de los israelitas, de Hiram, rey de los 
fenicios, y de los reyes Josaphat y Ocozias, una gente 6 región abundan- 
tísima en oro y otros objetos de comercio, á la cual iban las naves de 
dichos reyes desde el puerto de Asiengabcr, que está en la punta orien- 
tal del mar Rojo, y consumían tres años para hacer su viaje marítimo de 
ida y vuelta. Bajo de este concepto la primera vez que bailamos el nom- 
bre de esta región es en el lib. 3. de los Reyes, cap. lo. Dícese en el 
vers. ai. que todos los vasos que se empleaban para beber en la casa de 
Salomón, asi como en la casa que tenia en el bosque del Líbano, eran de 
oro puro, sin mezcla alguna de plata; porque este último metal no tenia 
ya la mayor estimación á causa de la gran copia de oro que Salomón ha- 
bía acumulado; y era la causa de esta abundancia que las naves de este 
rey juntamente con las de Hiram una vez cada tres años venian de Thar- 
sis, y reportaban oro, plata, monos y pavos. Esto mismo se repite en el 
a. de los Chronicos 6 Paralipomenos, cap. 9. vers. ai. Y en el mismo li- 
bro, cap. 20. vers. 36. se dice que los reyes Josaphat y Ochozias se unie- 
ron de consuno, y en el puerto de Asiongaber fabricaron navios que fue- 
ran á Tharsis: et fecerunt naves in Hesionghaber ad eundum in Tharsis. 

Estas naves eran de una construcción tan fuerte para poder resistir 
en el largo viaje, que el profeta David para dar una idea del poder di- 
vino dijo: que solo con un vehemente soplo estrellaría las naves de Thar- 
sis. Predijo también que los reyes de Tharsis doblarían su rodilla, y 
ofrecerían dones al Mesías. Los negociantes de Tharsis eran tan celebres 
que el profeta Ezequiel los llama por antonomasia los negociantes de 
Tharsis, cap. 38. v. i3. Rehusando el profeta Jonás dar cumplimiento á 
la orden de Dios de ir á predicar á los ninivilas la penitencia, y sabien- 
do que una nave partía desde el puerto de Jope para Tharsis, se embar- 

tojio ni. 63 
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có en cita; pero una tempestad lo arrojó al mar, y un gran pescado lo 
sacó ileso á la orilla. 

Tenemos, pues, que Tharsis era una región riquísima y cultivada 
por el comercio de los fenicios y de Salomón: que para ir á Tharsis des- 
de Asiongaber se debian emplear tres años de ida y vuelta : que'tambien 
desde Jope y la costa de Siria se hacia el comercio por mar ¡i Tharsis. 

¿Dónde estaba, pues, esta celebre y rica región/ Han opinado algu- 
nos que en la India oriental. Pero se ofrece la dificultad que los ■ atfai 
de la India oriental jamás habian sido frecuentados por los fenicios, y por 
lo tanto cuando Nearco, el almirante de la escuadra de Alejandro, hizo 
su expedición marítima desde el Indo hasta el golfo pérsico, la cual nos 
ha dejado escrita Arriano, todos los rumbos, todos los mares, todas las 
gentes y todos los objetos eran absolutamente nuevos para todos los grie- 
gos que acompañaban á Alejandro, lo que no sucediera si fcoi fenicios, 
subditos ya de Alejandro, hubieran en algún tiempo hecho el tráfico en 
aquellos mares: dicho Nearco fue sin duda el primero que surcó aquel 
mar. Ni era desde Asiongaber al mar 'de la India tan larga la distancia, 
que le costara diez y ocho meses la ida, y otros tantos la vuelta. Algunos 
han pensado que Tharsis era la ciudad de Tarso en Cilina; pero ¿ no se- 
ria un desatino en los reyes de Israel y de Judá construir navios en 
Asiongaber para hacer el comercio con T;.rso,á costa do tantos peligros, 
y con un viage tan largo y costoso, pudiendo hacer este comercio desde 
los puertos del Mediterráneo, á cuya costa está Tharso 

Parece, pues, lo mas probable, sin que el amor á la patria nos lo 
haga ver asi, que esta región tan celebre por su riqueza era la Tharte- 
side de la Be'tica, desde Cal pe al rio Ana, y por el oriente hasta las 
fuentes del Tartesso. 

Primeramente el nombre de Tharsis y Thartesis 6 Tharteside es tan 
semejante, como que solo se diferencian en la síncopa de una sílaba: 
ademas que la T de Varíe sis fácilmente ha podido mudarse en la S de 
Tharsis , siendo estas dos letras frecuentemente permutables en los idio- 
mas griego y hebreo , como ya lo observó Jacobo Haseo en su Diserta» 
cion: SpcciUgium Obscrvat. ad Salom. et Hiram. nat'igat iones (Jphiri- 
ticas et T har sitias : en el tom. 7 de Ugolino, donde con mocha copia de 
erudición sostiene que Tharsis es la misma que Tartesos añadiendo que 
el sabio Olderman había llevado este punto hasta la e\ ideucia. Por otra 
parte la Tarteside era la región mas abundante en oro que conocieron 
los antiguos, como que según Est rabón era donde Pluto, dios de las ri- 
quezas, tenia su especial domicilio y asiento. Los mono- aun hoy día se 
crían con abundancia en el monte Calpe; y dando desde Asiongaber la 
vuelta á toda la Africa, en la costa del Océano hallarían copia de dien- 
tes de elefantes y de pavos. Esta vuelta por el Cabo de Buena Esperan- 
za no seria tan desconocida como la navegación del mar de la India cuan- 
do Necao, rey de Egipto, la hizo dar á sus naves, que desde el mar Rojo 
vinieron á las Columnas de Hercules (t). Esta misma Tarteside fue tan 
frecuentada por los subditos de Hiram, como hemos visto en la España 



(1) Vid. Pliu. , lib. a. cap. 67. 
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Fenicia. Concluyamos, pues, con el conde de Segur, que si algunos creen 
que Tharsis era la Tarteside, no lo creen sin razón. 

THEAVA ó mejor THEANA. Aunque en las ediciones mas conoci- 
das de Tolomeo, y en la región de los ilergavones se halla una cindad es- 
crita Theava, en el códice manuscrito que fue de Mendoza, y fue á pa- 
rar á la Biblioteca escti Hálense, se halla escrita Theana; ni es extraño 
que la v ó la b, que antiguamente no se diferenciaban, se haya confun- 
dido con la n. La voz Theana tiene su raíz en la voz Theos, y asi Thca- 
««•querria decir la ciudad de Zeus, ó de Dios, i quien en hebreo se le 
da el nombre de Ja, y por lo mismo es sinónima la voz Theana y la de 
lana; y de aquí debe inferirse que Theana corresponde á la villa anti- 
gua de la Jana, que está en la región de los ilergavones. 

THEMMIDA. Era una de las ciudades que colocó Tolomeo en la 
región carpetana , y por su -nombre derivado de thermos, el calor, por 
cuya razón las aguas calientes se llaman thermales, y por las graduacio- 
nes que le aplicó dicho geógrafo en la parle mas septentrional de la 
Carpetania , rayando cou los a re vacos de Sigüenza; y por hallarse en 
Trillo los* famosos baños thermales, creemos que está bien reducida á 
Trillo. Cerca de esta villa hay un cerro despoblado que llaman Villa- 
vieja , y allí es donde se conservan las ruinas y el sitio de la antigua 
Thermida. 

THERSIT./E. Asi son llamados en Polybio , lib. 3, los soldados que 
Aníbal hizo pasar de España en Africa , porque se sacaron de la región 
Tharteside ó Tharside. Los mastianos eran los bastíanos ó bastitanos , y 
los orcades eran los orctanos ó los oleades de la Alcarria, cuyo valor 
era bien conocido de Anibal. El texto dice: In Africam ex Hispania 
transierunt thersita , mastiani, et cum ipsis orita, equites mille du- 
centi, peditcs tredecim millia octogenti quinquaginta. n. 33. 

THEUTATES. T. Livio en el lib. 26. cap. 35. refiriendo el asalto 
de Cartagena por Escipion, dice que este general, habiendo subido al 
monte Tbeutates, que estaba consagrado á Mercurio, y desde donde vió 
que los muros de Cartagena estaban casi desiertos y faltos de gente que 
los defendiese, bajó al momento, V mandó poner las escalas para subir á 
las murallas. Sin duda era muy elevado este monte, y dominaba á toda la 
ciudad y sus pomerios, para que Escipion pudiese ver que habia poca 
genle que cubriese los puntos; y por lo mismo yo creo que era el monte 
que hoy llaman la Atalaya, al occidente de Cartagena. Scipio ver sus in 
tumulum, quem Mercurium Teutatem ap pelan t , advertit multis partt- 
bus mulata dejensoribus manía esse, omnes é castris excisos iré ad op- 
pugnandam urbem , et /erre scalas jubet. 

THIAR. A este pueblo le hallamos en el Itinerario de Antonino, for- 
mando una mansión en el camino que desde lu Galía, ó mejor desde Ro- 
ma, iba á Castulo. Los editores de Ambrosio Morales lo reducen á un 
sitio llamado los Zaf urdas. Pero el P. Mtro. Florez, tom. 7. pág. 
Esp. Sag., lo reduce ú Sun Gines, el único pueblo de alguna considera- 
ción que se baila en el camino desde Elche á Cartagena por la marina. 
No obstante, es preciso confesar que Zafurda y Ziar , con aspiración 
Zifar, tiene mas analogía que S. Gines. Seguramente las millas estarán 
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erradas. Zurita dijo ingenuamente: De hac mansíonc vestigium nuUum 
rcpcri. Pero el canónigo Lozano en su Bastitania dice que en S. Gines 
6 cerca de la torre horadada se hallan muestras aun de antigüedad . y de 
población romana. 

THIAR 1ULIA. Aunque en todas las ediciones de Tolomeo se halla 
escrito el nombre de esta ciudad con un solo vocablo, Tiariulia , se de- 
be escribir en dos, siguiendo ú Plinio que nombra á los tiarios, que por 
sobrenombre se apellidaban iulienses, y eran en lo civil del convento ju- 
rídico de Tarragona, y en lo geográfico de la región de los ileri;avones. 
En esta región se halla hoy la villa de Traiguera, y á ella debe reducir- 
se Thiar Julia 7 y aunque Tr ai güera ha degenerado mucho de su nom- 
bre primitivo, no será difícil hallar todavía la huella del antiguo nombre. 

«La villa de Traiguén, me decia un amigo, á quien consulte, dista 
cerca de dos leguas de la Rambla que se dirige hacia Benicarló, y se lla- 
ma comunmente Rambla de Anrroie. Este nombre se da á unas masadas 
del termino de Chert , que están á la misma orilla de la Rambla. Entre 
esta y Traiguera media la villa de la Jana, de igual vecindario que 
aquella. 

Al subir á Traiguera por el norte y oriente hay una cuesta corta % pe- 
ro muy pina, y por todo aquel lado, y aun á mucho roas ámbito que el 
que ocupa el pueblo presenta )a figura de una mesa. Por so frente i la 
Jana es un llano algún tanto desigual, y hacia finar oz aun lo es mas. 
Por la parte que figura una mesa aparece amurallada, pero muy débil; 
y hacia la parte de Vinaroz quedan aun vestigios de muros antiguos, que 
indican haber tenido mucho mas recinto que ahora tiene la población.» 

Todo cnanto escribió el P. Fr. José Antonio de Hebrera y E&nir en 
la dedicatoria de la Vida de los santos Mártires de Teruel , para pro- 
bar que á esta ciudad correspondió Thiar Julia, carece de fundamento, 
puesto qne esta antigua población estaba en la llergavonia, y Teruel en 
la Celtiberia tusona y y se llamó Turba 6 Turbolium , como se dirá en su 
artículo. También es arbitraria la corrección que se quiere hacer de Tiar 
Julia en Turia Julia. 

TIBURI. Coloca Tolomeo á los tiburos en la región de los astures, 
que partían términos con los gallegos. La capital de estos era ftcmetro— 
biga. Los tiburos corresponden hoy á la Puebla de Trines. 

TICHIS FLUVIUS. Poropomo Mela, lib. a. cap. 6, el primer lugar 
geográfico que nombra de la España, después que ba concluido la Galia 
en Cervera ¿-Cervaria, es el rio Tichis. Si caminas, dice, por la costa 
después de Cervera se ve el Pirineo, que mete en alta mar una elevada 
roca; y luego el rio Tichis, que entra en el mar junto á Roda: Dcin Ji- 
chis flamen ad Rodam. 

Plinio no fija con tanta precisión su embocadura; pero como este es- 
critor caminaba hacia la Galia, al contrario que Mela, que desde esta 
iba> entrando en España , y nombra al Tichis sobre Em por i as , donde es- 
taba Roda, conviene con Mela, al que siguió e% todo. 

Desaguaba x pues, este rio junto á Rosas, y dice Plinio que desde su 
boca hasta el templo de Venus Pirenes en el promontorio, oriental de loa 
Pireneos se contaban XL mil pases. Asi se halla escrito este número ro- 
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roano en todas las ediciones de Plinio, inclusa la de Harduino; j es muy 
de notar que tomando el mapa y el compás, no haya este ni otro obser- 
vado que desde Rosas hasta Cabo de Crcux, donde estaba el templo de 
Venus de España , no hay sino poco mas de dos leguas en el moderno ma- 
pa de Calalú fia, y esto nos demuestra que en vez de XL o XL, que es 
4o, se debe escribir XI, que es igual á ti , que son las dos leguaa-y me- 
dia. Asi hemos corregido en el Aparato. 

Asi debe decir ab eo P/renaea Venus in late re promontorii altero 
XI M. El rio Tiehis de Mela no puede ser el Ter, como juzgó Hardui- 
no, y le siguió el abad de S. Cucufate; pues el Ter no desagua en Rosas, 
ni aun en su golfo, sino al sud del Clodiano ó Fluvúu El rio, aunque pe- 
queño, que entra en Rosas es el Caduques ó Cathuques, nombre com- 
puesto del artículo celta ce, y Tickis 6 Dichis, Duques. Asi, pues, el 
Tichis se debe reducir á este pequeño rio. Tolomeo nos lo menciona con 
el nombre de Sambroca, que corresponde al Muga, como dijimos en su 
artículo. Esto prueba que tuvo do» nombres, como otros muchos ríos. 
Siendo cierto que los ródios fueron los que fundaron á Rosas, es también 
probable que de ellos, que antes fueron llamados tele hiñes ó tic hiñes, 
tomó su nombre el rio Tichis de Rodé ó Rosas. Vid. Diod. Sícul. líb. 5. 

TIMALINUM. Esta ciudad estaba al oriente de Lugo, según el Iti- 
nerario de Antonino, que la designa por mansión en el camino desde Bra- 
ga á Astorga por la marina. Desde Lugo á Timalinum 6 Timalino, como 
allí está escrita , había aa millas ó cinco leguas y media. 

Se ha sospechado por Zurita y otros mudos por Weseling que esta 
ciudad es la que Tolomeo señala en la región de los lueenses seuros ó se- 
buros con el nombre de Talumini 6 Talamine. Semejantes metátesis son 
muy frecuentes en este geógrafo. La situación de esta ciudad corresponde 
hoy á Villar t el in, en el arciprestado de Neira. 

TITHII. De lo# tithios hay repetidas memorias en las Guerras ibéri- 
cas de Apiano. Eran vecinos de los a re vacos y de los bellos. Como una de 
las ciudades a revacas era Tutia, como la llama L. Floro, lib. 3, es casi 
evidente que esta era la capital de los tithios, pronunciándose Tutia por 
Tythia. Atieoza. • 

TITULCIA. También esta ciudad estaba sobre la calzada romana que 
describe el Itinerario desde M crida á Zaragoza por los vettones; y en 
otro que arrancaba por losoretanos, y tocaba en Toledo, á cuyo oriente 
con distancia de *4 millas estaba Titulcia. En la edición griega de Tolo- 
meo por Érasroo se halla escrita Tituacia, á causa de la semejanza de la 
L griega con la A mayúscula. En la argentiaa, como en el Itinerario, T¡- 
ttiltia. Hoy conserva su nombre antiguo; antes se llamó Bayona, y el eru- 
dito anticuario D. Juan Bautista Pérez en la nota marginal á su Itinerario 
dice que allí se descubrían lápidas con inscripciones: Bayona ubi sunt 
mar mor a. El nombre Titulcia tiene su raiz en la voz hebrea Til, q« c 
significa lodo, cieno; y en la voz üiieia, que significa el camino, el pa- 
seo y el piso; y todo junto la del piso cenagoso. De aquí le vino el nom- 
bre de Ba-Iu.na, que quiere decir, está asentada en terreno cenagoso 6 
lodoso, de la voz ]<\<y ba-iunha, en el lodo. 

TOLETUM. Si Tarragona tuvo el primer lugar entre todas las aiu- 
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dades españolas on tiempo de los romanos, Toledo le sucedió en la pri- 
macía en el imperio de losigodós. Cuando entró en la dominación romana 
era una ciudad de corto recinto, como lo eran casi las mas, como hemos 
advertido ya. Asi lo dijo Tito Livio en el lib. 35. cap. at. M. Fuliius..... 
ad Tagum amnem iré pergit. Toleíum , ibi parva urbs eral , sed loco 
munita. Con solas estas pocas palabras está hecha la descripción topográfi- 
ca de Toledo. Está, dice , sobre el Tajo, ibi: está en ua sitio fuerte por 
naturaleza : en ua peñasco cortado casi perpendicularmente por el rio que 
casi la rodea desde el norte al mediodía, y le sirve de foso. 

Lo mismo dijo Plinio, poniendo á los toletatoos sobre el Tajo, y en 
opinión de algunos en el principio de la Carpetania : caput Celtiberia: Se- 
gobrig enses , Carpetania tolctani, Tago flumini impositi. Con efecto, 
llegándola Celtiberia hasta Consuegra y Mora, mirada la Carpetania des- 
de Roma en la misma línea visual que Segorbe y en la misma relación 
celeste, al oriente hiemal, que es donde caía Segobriga; en «1 mismo orien- 
te hiemal ó equinoccial está Toledo en el principio ó cabeza de La Carpe- 
tania, como lo puede juzgar el que observe el mapa desde liorna: con la 
particular precisión que Segorbe y Toledo están perfectamente bajo el 
mismo paralelo casi sin discrepancia alguna, poco mas abajo del grado 
4o de latitud. Asi han entendido los mas la frase de Plinio, y asi cu ten- 
dida no carece de dificultad. 

Toledo fue sitiada por el dicho M. Fulvio* y aunque ua ejercito de 
vctlones acudieron eu su socorro, fueron vencidos y, entrada la ciudad 
después de batida con máquinas. Fu sis vettombus, pperibus Toletum 

cepit. i • . * 

£1 mismo Fulvio poco antes de sitiar á Toledo dio una grande bata- 
lla de poder á poder con los vacceos, los vettones y Jos celtiberos, y no 
solo venció á este ejército compuesto de estas naciones, sino que cogió pri- 
siouero al rey Hilermo, que ao se sabe si seria rey; de los vettones ó de 
los vacceos. Exercitum earum gentium fudit fugavitque ; regem Hiler- 
num vivum cepit , lib. 35. cap. 7. Como los vettones fueron los ¿nicas 

2ue volvieron á la pelea cuando Fulvio siti¿ á Toledo, es de creer que 
[ilermo era rey de los vettones, y que hicieron el último esfuerzo para 
rescatarle. Esto estaba en el órden dé los intereses de la guerra. No po- 
dia Hilermo ser rey de los cárpetenos, pues si lo fuera, parece que pri- 
sionero su rey, no se resistiera Toledo, siendo carpetana. Los celtiberos 
también tuvieron reyes. ■ 

\ !0tra batalla muy sangrienta se : dió en la Carpetania, 110 lejos de Hi- 
pona y de Toledo, por los pretores reunidas C. Calpnrnio y L. Quintín. 
JJaud procul //i pone et ToleAo arhibus inter pábulo (ores pugna orta est. 
Livius, lili. 3y. cap. 1 8. Al otro día los pretores pasaron el rajo, y ata- 
caron ó los enemigos, que tenían sin duda su campamento á lu derecha del 
rio, eu los llanos quizá de Miacum, que es Madrid 6 Magcrid. Fueron 
vencidos los carpelanos con grande perdida suya, y no fue poca la que 
causaron á los romanos; y desde este punto en adelante no *e habla ya mas 
de Toledo. Tolomeo la menciona. cutre las ciudades carpetanas. £s conoci- 
da también por las mouedus anteriores al tiempo de los emperador* y 
por ¡uscr»pcioi>f6<a¿u* sQ.peiedfcu ver eo Masdeu, tpm. tí. de su Hist. critic. 
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• Adquirió TToledo su mayor esplendW cuando lo* gofa, pacíficos po- 
seedores de toda la España , fijaron- en ella bu corte-, y ; U hicieron el 
centro del gobierno político y eclesiástico -4a la España, convocando á 
ella aquellas famosas reuniones de obispos y proceres, en las que se arre- 
glaba la monarquía goda en lo tocante a Ja religión y al estado. 

Los árabes se apoderaron de ella poeo después de la batalla de Gna- 
daleVe; y eH la capitulación so oblijcaron á reconocer y apoyar la relí* 
gioo que Toledo bahía ' profesado. Llamáronla Tolaitola. Hoy conserva el 
mismo nombre ; con sola la mudanza de la T en Z), 'Toledo.- ■ • / 

Hemos dicho que algunos ó los mas al leer en Plinto cap t»í que Cclti- 
beriat segobrigenses t Cárpetama'teJetam , ban entendido que en este se- 
gundo período se debía entender también la palabra caput. Yo no me he 
podido aquietar jamás con esta inteligencia ; pnes si Pimío hubiera queri- 
do decir que Toledo era el principio de la Carpctania, lo. mismo «jue Se- 
gobriga de la Celtiberia , hubiera añadido la conjuntiva et y dijera. et 
Car pe tañía toletani, 6 ítem Car petan ios toletani t y* así 4o exigía ¡a pre- 
cisión y claridad para dar á dos ciudades una misma calificación. Ademas, 
Toledo está en lo mas austral «Vía Carpe tañía, y en lo mas occidental 
de la España citerior, rayando con la ulterior por Augustobriga. Lo que 
quiso, pues, decir Plinio fue que de la región carpeta na solos los toleta- 
nos iban a Cartagena: pues los complutenses y demás carpe taños iban á 
Zaragoza, y Lamínium era orctána. 

TOLOBIS. Este pueblo fue nombrado por Pomponio Mcla, lib. a. 
cap. 6t con otros pueblos de Cataluña, á los que calificó de pequeños: »ar- 
va sunt op pitia Blanda, lluro ó Eluro' t Bcetuio , Barcino y Subur, Tolo- 
bi. Aun nos dio" una noticia geográfica mny importante acerca de estos 
dos pueblos: á saber, que el rio Rubrieato, un poco mayor que el Be- 
tulo, pero ambos de poco caudal en comparación del Ebro y otros, pasa- 
. ba por entre Subur y Tolobi. Rubricmtmn in Barciaonis litiore, ínter 
Subur et Totobin , máj'us (Betuloae). Y síend» indubitable Subur es 
Su b i ra ts, Cabeza de condado, y pueblo de consideración en los siglos me- 
dios, se infiere de aquí que Tolobis debía estar ¿la izquierda del rio, y 
en frente de Subirats, para que se dijera con precisión que el rio pasa- 
ba por entre medio de los dos. 

Debe, pues, reducirse Tolobi s i Olesa, cuyo nombre es derivado de * 
Tolobisa, y quitada la T por aféresis, Olovisa y Olesa. Esta villa está 
frontera de Súbirats. Por la razón arriba. dicha dfe pasaY.el Uobregat por 
entre Subur y -Tolobis no pudo ser el rugar dé Vilobi, que está á la de- 
recha del Noy a, al sud de Subirats. 

En Tolomeo se menciona en la región de la Lace tañía, que por er- 
ror se escribió Iaccetania; y también este pneblo se escribió mal Telobis 
6 Tilobis, puesta la eta por la o mieron; y mas aun en la edición argen- 
tina, en la que se llama Tebolis, metátesis de Telobis. Pedro de Marca 
no entendió á Mela. ni supo dónde estaba Subur i asi no es extraño que 
colocase á Tolobis en Marto reí 1, contra la mente de Alela, que dijo que 
Lóbrega t pasaba por entre Subur y Tolobis, lo que no podía suceder, 
siendo Tolobis Martoreil, que está á la misma banda que Subur. Isaac 
Vosio en sus Observ. in Mclam , lib. a. cap. 6; supuso un rio llamado 
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Tolobis, de! cual ningún geógrafo ha hecho memoria. También se equivo- 
co 1 Mayans: primero en leer amnes por majus \ segundo en suponer que 
Tolobis era el rio Gaya. Véase lo dicho en la Esp. de Meta. 

TOLOUS. Este pueblo era de la región de los ilergetes-, y esto no 
obstante, ni Plinio ni Tolomeo le contaron entre los otros de esta región. 
Debemos su noticia al Itinerario de Antonino, que demarcando las man- 
siones ó descansos del camino que desde Italia iba i León, pone una de 
ellas en Tolaus , á 3a millas después de Lérida en dirección i Huesca, 
J 18 millas antes de Pertusa, que hoy conserva su nombre. Por tales in- 
dicios no se puede dudar que es Monzón , adonde fijó" Zurita á Tolous. 
Monzón es un nombre formado de Mons y Tolous: pero como los árabes 
i las TT las convertían en ZZ como á Caesaraugusta en Zaragoza , y en 
otros mil ejemplares observados por D. José Antonio Conde, de Monto- 
loas hicieron Monxous, y de aqui Monzón. Pero aun es mas exacta la 
etimología de Monzón, si se consulta el idioma hebreo. En este la voz 
4holo 9 en'nebreo significa cámulo, ac¡erbo f montón. De Tcllo ó Tolo 
se hizo la voz latinizada Tolous, y nuestros antiguos españoles la trasla- 
daron en Montón , y mudada la t en x vino á llamarse Monzón. 

TONI STAGNUM. Rufo Festo Avieno nos conservé el antiguo nom- 
bre que tenia una laguna 6 estanque en la costa de los indigetes ó cm po- 
ntanas. Es boj el que se ve aun junto i Castellón de Ampurias. Stag- 
num inde Toni montium in radicibus: tononitaque attolliiur tupis ju- 
gum. Avieno. 

TORRICELLA. Admira la frescura y seguridad con que Cean Ber- 
mudez atribuyó á Pom ponto Mela esta ciudad en la región t)e los indi" 
gttesy de la cual no hay ni memoria ni rastro en tal escritor ni en otro 
alguno de la antigüedad. V. Sumario pag. 29. 

TRANSCUDANI. Aunque los escritores de geografía no han men- 
cionado á estas gentes, nos ha conservado su memoria la inscripción del 
puente Alcántara, atribuido ó Trajano, pee haberse edificado en su tiem- 
po. Entre los pueblos que contribuyeron á su construcción se nombran los 
lancienses transcudanos. Este nombre indica su situación; trans Caudam : 
al otro lado del rio Coa. Hoj con pequeña degeneración se llama Tran- 
coso. El célebre D. Joan Bautista Pérez en una nota puesta al margen de 
" Vaseo, que copió esta inscripción, dijo. Horum mentio in capite canjun- 
etis in rescripto galli Favonii. V. Lancia. 

TRANSDUCTA IULIA. Ninguno tenia , razón mas poderosa para 
perpetuar en sus escritos la memoria de Transducta, que Pom ponió Mela, 
por haber nacido en ella. No omitió en efecto este oficio para con su pa- 
tria, ni se olvidó de decir qnc dé allí traía su origen. 

Después de mencionar á Carteia, llamada aliquando Tartessos , con- 
tinúa de estejnodo. Et quam transvecti ex Africa pkanices habitant, 
atque linde nos sumus T. Ya sea que Mela quiso designar á Transducta 
con sola la inicial, ja, lo que es mas cierto, que lo hicieran los copian- 
tes , no. ha y otro arbitrio mas .apto, para aclarar el texto de Mela que 
tantos trabajos, disputas, y cavilaciones ha costado, á sus comentadores 
Scboto,, V osio, Bárbaro:, G roño vio, sin que hayan podido darle un 
¿ido racional, que escribirle como loacabo.de hacer. 
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En eati todo* leí Tnannacrilos k> hallan ettai letra»: Tingenlerafum, 

Esta es una dicción bárbara que nada significa } pero con fus letras se pue- 
de explicar la mente de Mela de modo que diga una cosa-exacta y ver» 1 
dadera. Separada la T, que contiene el nombre de Traducta, las demás 
letras quieren decir: ingressis fretum Melaría et Belo t et Basippo «J- 
que ad Junonis promontorium oram freti oceupant. 

Se debe adoptar esta corrección porque el mismo Mela, que con esta 
frase explica la entrada en el Estrecho, explica la salida en el principio, 
del capítulo siguiente. Cap. 7. Gades ínsula quat egressis fretum obvié 
est: he aquí la voz correlativa á la otra: ingressis fretum, 6 ingredien- 
tibus fretum: y en el lib. 3. c. i. Hue egressos ¡ y exeuntibus. 

El otro motivo es porque asi lo requiere la verdad geográfica; pneí 
todos los escritores opinaron que la boca del Estrecho estaba pasada Car- 
teia y Traducta: y que el primer pueblo del Estrecho era Melaría para 
los que caminaban hacia Cádiz , asi como el último para los que venían 
de Cádiz al Mediterráneo; pues todos los antiguos ponen á Transdncta, a 
Carteia 7 á Calpe in litore interno, en el Mediterráneo, no en el Estre- 
cho Atlántico. Asi consta de Plinio que venia desde Cádiz. Gades, promont. 
Junonis, portus Basippo: oppida Bclon, Melaría, fretum ex Atlánti- 
co mari. Quiere decir: en Melaría se conduje 6 se sale del Estrecho 
Atlántico. Lo mismo había dicho en el proemio anterior, tomando las me- 
didas de longitud y latitud del Estrecho: á vico Melaría. Lo mismo dijo 
Est rabón. Ingredientibus fretum post Calpem , Melaría est. 

Hay otro motivo mas poderoso para adoptar. Ingredienti fretum 6 
ingressis fretum Melaría: y es que también Plinio, que leyó á Mela, 
adopta la misma frase. Intranti fretum á Gadir, dextra Africa est. Lo 
oedijo, pues, Plinio por el lado de Cádiz, lo dijo Mela que caminaba 
la inversa después de Traducta: para el que entra en el Estrecho Me- 
laría, Belon y Besippo son los pueblos que ocupan la costa del Estrecho. 
Ingredienti fretum Mellaría , et Belo , et Basippo usque ad Junonis 
promontorium oram freti oceupant. Y con esto queda clarísimo y exacto 
cuánto pnede ser el sentido de este, difícil lugar de Mela. En la edición 
última de Reynold se ha corregido Tingi altera, Masdeo, tow. 3. pá- 
gina 37; pero no hubo tal Tingi en España. 

Est rabón se alargó mas en las noticias de Transducta , y no solo dijo 
que estaba compuesta de phaenices, sino también de romanos y africanos; 
y qne en lengua púnica se llamó loza, que quiere decir Transducta. Pli- 
nio, lib. 5, hoce mención de otro Traducía lulia en Africa, llamada an- 
tes Tingi, edificada por Antsco, ó la que Claudio elevo á Colonia. Hoy 
es Tánger. Esto sucedió haciendo Claudio, volver á sn antigua casa á loa 
africanos qne Augusto hizo pasar á España, y elevando á colonia la Tin- 
gi Ai 1 icana. Asi explicó este texto de Plinio el cardenal de Norris en sil 
Cenofaphia Pissana, del que lo tomó Hardnino, y el P. Jobert en su 
Ciencia de las Medallas, traducido al castellano, tom. 2. p. i44. 
En las medallas se llama Traducta. 

Pero el nombre Transducta , sobre ser el que trae Tol orneo y Est ra- 
bón, es el que exactamente corresponde á una población cuyos habitantes 
fueron trasladados de la costa opuesta de Africa para formar esta ciudad 
TOMO III. ¿A 
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en la de España. Su situación según todo lo dicho no puede ser otra que 
Algeciras ^1), nombre que le dieron lo» árabes; pues Algeciras es la que 
está inmediata a* Carteia , y á la entrada ó boca del Estrecho. Vid. Florez, 
Medallas tom. 2. pág. 596. Este sabio escritor atribuye con razón á Au- 
gusto la fundación de Traducía , y la traslación de sus moradores de la 
Tingitania á la Betica. Las medallas de Traducía no son de la de Africa, 
tino de la Bélica. Pom ponió Mela pudo muy bien llamar á su patria 77a- 
gi altera t la segunda Tingi por haber venido de la africana á la betica 
los habitantes ó pobladores. Asi como la Tingi Africana se podía llamar 
Julia Transducta secunda: pues este nombre lo recibió en el tiempo de 
Claudio; pero aunque pudo, no se infiere que asi la llamó ni Mela ni 
ninguno. Ni tampoco Tingi Cetraria, como Isaac Vosio , cuja opinión 
adoptó Florez, Esp. Sag. tom. 10. pág. 5o. y siguientes: existia aun en 
tiempo de los vándalos. Greg. Turón. , lib. a. c. a. 

TRIA CAPITA. Aunque en el Itinerario de Antonino se halla Tra- 
ja Capí la, se conoce ser yerro de copiantes, y deberse escribir Tria: va 
porque asi tiene un sentido obvio, Tres Cabezas, asi como se llamó Tri- 
leucos por tres peñascos blancos, ya porque á esto ayuda el geógrafo Ra- 
venale que la llama Trea Capita, mudada la í en e, que era común en 
los siglos medios ; ya porque su corresponsal Tivisa quiere decir Tres- 
vi sus y Tres Cabezas o Tres Caras. Pedro Weseling opinó lo mismo, y 
conjeturó que este pueblo sacaría su nombre de tres cabezas que con al- 
gún objeto se bailarían allí fabricadas ó pintadas. Fieri potuit ut 
hae a (ribas capitibus cognomen traxerit , quod ibi ficta pictave 
picerentur. 

Zurita sospechó que podia ser Tiariulía, sin hacerse .cargo que esta 
ciudad era de la liergavonia, que 110 tenia mas ciudad á la derecha del 
Ebro que á Derlosa. Celario opinó como Zurita, y lodos se equivocaron. 

Pedro de Marca opinó que este pueblo estuvo en el Perello, sin ad- 
vertir que allí ni hay ni ha podido habrr un pueblo apto para ser man- 
sión de un camino; pues las mansiones militares, según Vegetio, en tiem- 
po de paz habían de tener las condiejones de fuertes, para la seguridad 
de las tropas y de los pretores, y abundantes de todo lo necesario al sol- 
dado, como agua, vino 6fc. Nada de esto aparece en el Perello, cuyo 
terreno no puede mantener á 3o vecinos miserables. Los editores de Mo- 
rales siguieron ciegamente á Marca. 

La calzada romana de Tarragona á Tortosa no iba por donde ahora, 
sino que en Oleastrum, que es Cambrils, torcía é iba á Tivisa, y de allí 
le venia mejor para ir á Tortosa á pasar el Ebro. Tivisa es villa antigua» 
y conserva el nombre de Tres /acies , Tria capita. 

De Cambrils á Tivisa hay hoy mismo un camino muy usado, f 



sei* las horas que se andan , correspondientes á las XXIV millas que se- 
ñala el Itinerario, y de Tivisa á Tortosa hay la misma distancia, y por 
lo mismo en vez de XVII se ha de añadir una X y escribir XXVll. ¿ 
haciendo la V X, XXII =á 22. 

, j • ^^^^ 

(O Analizado el nombre de Algecira, se compone del articulo árabe al, y de 
le ta Im, 1* ciudad loza o lea. * 



< • 
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En Tí y isa tenían sus límiteí los suesetanos de Si a ra na, los cossctanos 
de Tarragona, y los ¡lergavones de Tollosa j y como los limites 6 princi- 
pios de las regiones, según por donde se miran se llaman Caput , un pue- 
blo en qne comenzaba la Suesetania, y la Cosetania y la Ilergavonia se 
debían llamar Tria Capita. 

Acaso para este objeto habría una columna con tres cabezas de Mer- 
curio Viaco, la una hacia Suesetania, Ciurana, la otra mirando á la Co- 
setania, Tarragona, la tercera á la Ilergavonia Dertosa ; y esto que es muy 
verosímil dió motivo ¿ llamarse el pueblo Trina J "ocies , Tria capita. 
Tres visus, Trivisa. Estas columnas, que por una cara indicaban el tan de 
una región, y por otra el de otra y otras, eran muy comunes en la anti- 
güedad: las hubo en España, en la India y en otras partes: y en muchas 
eran llamadas columnas de Hercules. Vid. Mem. Acad. de la Hist.,tom. 3. 
También á las estatuas de Diana las figuraban con tres caras, según lo di- 
ce Virgilio, Acneid. 4- v. 5i i Tergeminamque Hecatem, tria Kirginis ora 
Diana. Por esto se dijo de ella: Terret , lustrat , agit : Proserpina, Lu- 
na , Diana, Asi la diosa Hecate era llamada Diva triformis. Ovid. Me- 
tam. y. v. íj5, y pudo en Tivisa ser adorada la Luna, que es Hecate, y 
se llamó" tríceps Hecate. Vers. «94- Y Arnobio, lib. 3. Diana, Ceres, Lu- 
na caput sunt unius Dei triviali germanitate. 

TRIVOLA. Ocupa esta ciudad un buen lugar en la guerra dé V¡ na- 
to, por los sucesos que en ella acaecieron, referidos por Apiano. Comen- 
zó Viriato su famosa historia militar en la Turditania. Asi lo expresa el 
sobredicho historiador. Muchos lusitanos, dice, que se habían librado de 
las crueldades, rapiñas y proscripciones de Servio Galba , hombre tan 
cruel como codicioso, se pasaron á vivir del pillaje i la Turdetania, ve- 
cina de la Lusitania. Eran en número de diez mil. Fue enviado contra 
ellos Marco Vettilio, el que reuniendo al ejército que trajo consigo todas 
las tropas que habia en España, marchó contra ellos á la Turdetauia. 
Al primer ataque los redujo á un lugar Un estrecho, que ó habían de 
morir de hambre si no se rendían; ósi querían huir, de precisión habían 
de caer en manos de los romanos. Estaban ya todos dispuestos á rendirse 
á Galba, cuando Viriato tomando la palabra, de tal modo les pintó la 
crueldad de los romanos y su rapacidad, y su falta á los juramentos, 
y tales esperanzas les dió de salvarlos si seguian su consejo, que ellos re- 
solvieron seguirle nombrándole su general. 

Les dió por puuto de reunión la ciudad de Trivola, y les dijo que 
puestos en forma de batalla, como quien va á pelear, en el momento que 
él montase á caballo, infantería y caballería, divididas en pequeños tro- 
zos, cada cual escapase por su lado, que él también acudiría á aquella 
ciudad. Hiciéronlo asi, y se salvaron. Viriato para entretener al enemi- 
go, y dar tiempo á los suyos de escapar, habia escogido para su compa- 
ñía mil soldados de á caballo los mas sobresalientes. Dos dias sostuvo Vi- 
riato la retirada, en tanto corriendo con sus veloces caballos, en tanto 
volviendo cara y atacando al enemigo; y á la tercera noche se escapó con 
velocidad y halló ¿ todo su ejército en Trivola. 

Vettilio se aproximó ¿ Tri/ola, y habiendo Viriato armádote uná 
emboscada, cayó en ella el ejército romano, que fue desbaratado de tal 
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manera, que basta el mismo Vettilio pereció á manos de un soldado de 

Viriato. que alcanzándole y viéndole tan viejo, no lo apreció en cosa 
digna de conservarse, y lo hizo pedazos. Los restos del ejército, dice 
Apiano, se salvó en Car peso, ciudad marítima á la que yo creo que los 
antiguos llamaron Ta r teso, y fue corte del rey Argantonio. Vi nato no 
quiso seguirlos i Car peso, y se subió á la Car pe lanía, país abundoso y 
Imeno. 

De esta relación de Apiano consta que desde la Turdetania echaron 
tres días á todo correr para retirarse á Trivola; y que>de Trivola el 
ejercito de Vettilio marchó dispersado á Cal pe 6 á Cartela. 

Luego Trivola estaba en la parte oriental de la Bélica, llamada Tur- 
ditania: v la acción de Viriato comenzaría por la Betuna céltica, vecina 
á la Lusitania, y la retirada seria á Trevelez y que conserva mucha ana- 
logía con Trivola: y de Trevelez á Cartela el ejercito romano, y el de 
Viriato á la Carpetania, todas son marchas muy posibles y proporciona- 
das. Cuando Tribola no sea Trevelez es preciso suponer que era la que 
Tolomeo coloca en la Bastetania con el nombre de Turbula: ni la metá- 
tesis de Tribola y Tyrbula ó Turbula debe causar dificultad; pues otra 
Tribola que Dionisio Halicarnaseo menciona en Italia, ya se escribe Tri- 
bola , ya Terbula , ya Trcbula, como se puede ver en las notas de Syl- 
hurgío. En este caso Tribola y Turbula es una misma, hoy Tovarra, Los 
errores de Higuera, impugnados por Florez, no versan sobre la reduc- 
ción de Tribola á Tobar ra, sino sobre haber apropiado á esta los márti- 
res de la Tribola italiana. 

Sistema y orden geográfico y cronológico de la guerra de Viriato em 
los ocho años que duró desde que fue nombrado emperador y general; 
Dux atque iiupcrator, L. Flor. lib. a. cap. 17. 

Año 1? Cónsules Corn. Lent. Luc. Mumio: 14G antes de Cristo. 

Viriato Lusitano, destinado con otros muchos de la misma nación á ser 
victimas de las crurldadcs y extorsiones de Calba, obligados para salvar 
'su vida á ausentarse de sus ciudades, tiranizadas por dicho gobernador, 
se reunió con un grande número de ellos, de los que con el tiempo llegó 
"á organizar un ejercito arreglado: juxti excrcitus dux. (Epít. Liv. 1. 5a}. 

A los principios se sosleuian y vivían del único modo qne les era da- 
do, esto es, hostilizando á los romanos, y haciendo robos en los pueblos 
y tierras sujetas á su dominio. A esto alude el dictado que le dieron de 
LatrOf ladrón. 

Cayo Velilio gobernaba la Esparta ulterior en calidad de pretor, y 
con la misma calidad Caio Plautio en la citerior, cuando ya la facción d« 
Viriato había tomado un incremento digno de atención, contaudo ya al- 
gunos años de gefe de genle suelta, y sin forma de milicia. 

Vetílio, persiguiendo á Viriato por todas partes y á los de la facción, 
▼ encte'ndolos en varios encuentros, por último consiguió sitiarlos en un lu- 
gar áspero y sin salida, donde si no por las armas, habían de ser venci- 
dos por el hambre. La región en que los de Viriato habían hecho sus cor- 
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rerías era laTurdetania turdula> á la orilla izquierda del Guadiana. Re- 
ducidos todos al último extremo, consintieron en rendirse á discreción de 
Vetilio. Entonces fue cuando Viriato, manifestando el animo grande con 
que la naturaleza le dotara, peroro" á los suyos; les puso por delante la 
poca ié de los romanos en cumplir sus tratados y pactos con los vencidos; 
y que no les esperaba, una vez rendidos, sino, la última infamia. Mas sí 
querían obedecerle, él los salvaría del apuro presente. Todos le prome- 
tieron obediencia , y le aclamaron su general. 

Instruidos en la estratagema que tenia meditada, di joles que ¡ba á 

Íiresentar la batalla á Vetilio, pero sin propósito de pelear: que cuando 
e viesen subir á caballo, cada cual se desbandase por donde pudiese, y 
acudiera i Tribola, punto de reunión. El con dos mil caballos escogidos, 
naciendo evoluciones, entretendría á los romanos, y baria tiempo para po- 
nerse i salvo. Asi lo practicó por espacio de dos dias, jugando con su ca- 
ballería, basta que todos pudieron escapar j reunirse en Tribola. Esta 
ciudad es sin duda la Turbula de la Bastitama, boy Tobarra. Tribola y 
Turbula es poquísima degeneración para otras mayores que hay en el tex- 
to de Apiano. 

Reunidos aquí todos, y sabedores que Vetilio les seguía, en los mon- 
tes Orospedas ó Solónos le esperaron en varias celadas, y lo derrotaron 
con muerte de Vetilio. Los restos de su ejercito fueron á acogerse á la pla- 
za de Carpeia ó Cartheia, boy Torre de Cartagena, junto á Gibraltar. 

Cayo Plautio, sabida la derrota de Vetilio , y viendo á los de Viriato 
en la citerior provincia de su mando, acudió con su ejército romano, y 
en la vanguardia puso cinco mil celtíberos arevacos, tilios y bellos, esto 
es, de Atienza y de los peí endones, que son los bellos. 

Viriato les salió al encuentro, y los derrotó y mató sin dejar ni uno. 
Con estos triunfos cruzó la Carpetania, y por los veltones se metió en la 
lusitania; y toda esta provincia tomó su partido, exceptuadas pocas ciu- 
dades, después de haber peleado con Plautio mismo cu la Carpetania A ,y 
matádole en una acción cerca de cuatro mil romanos. Por esto dice el 
*E pitóme 5a de Lívio: Plautius nihilo felicius rem gessit. No libró me- 
jor contra Viriato Plautio, que habia librado Vetilio. Todo consta de 
Apiano. L. Flor. epít. 52. de Livio. Orosio, lib. 5. cap. 4- 

Ano i? de la Guarra, i45 antes de Cristo. 

Victorioso Viriato de los dos pretores Vetilio y Plautio, se hizo due- 
ño de toda la Lusitania: universam Lusitaniatn oceupavit , epit. Liv. 52. 
Fueron enviados por el senado romano Claudio Unimano, como pretor de 
la ulterior, y Cayo Nigidio de la citerior; pero estando esta provincia 
tranquila ambos pasaron á la Lusitania. El primero hizo la guerra ú los 
lusitanos del mediodía ó de los Algarbes, ó de los celtas y cuneos. Asi se 
colige de las lápidas sepulcrales de L. Silon Sobino, de Cayo Minucio, y 
■de la que conserva el testamento de Gallo Favonio Iocundo. Cayo Nigi- 
dio hizo su campaña en la Lusitania septentrional, como consta de la lá- 
pida sepulcral de L. .¿Emilio, muerto en Lancia transcudana, hoy Tran- 
coso, hallada en Viseo. Vencidos y derrotados estos dos pretores por Vi* 
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mío, en las alturas de la Lusitana colocó pbt trofeos las togas de los 
romanos, los arneses y las fasces romanas. Asi consta de L. Floro, lib. á. 
cap. 17: de Aurelio Víctor, que une á Unimauo y á Nigido en sus pretu- 
ras: dé las lápidas copiadas en la colección de Masdeu, tora. 6. pág. 4ié. 

Año 3? de la Guerra, 144 antes da Cristo. 

En este estado de cosas fatal para Roma , y á vista de tales progresos 
como hacia el Rómulo español, ya juzgo" el senado que era preciso en- 
viar un cónsul con ejercito consolar, y lo fue Q. Fabio Máximo Emilia- 
no, hijo del célebre Paulo Emilio, y que habia tomado las lecciones mi- 
litares de su padre. El ejercito que aportó á España era todo nuevo y 
bisoño: pues los ejércitos de Vetilio y Plautío, de Unimauo y Ni&idío ha- 
bian sido destruidos: usque ad internectionem, como dice el epitome de 
Livio y Orosio; y no teniendo por cosa prudente entrar en guerra abier- 
ta y campal con Viriato y los lusitanos, se constituyó en Osuna para 
disciplinar sus soldados , y acostumbrarlos al valor lusitano en pequeños 
encuentros. Viriato habia pasado á la Bcticaj y estaba siempre sobre Fa- 
Lio Máximo, observando sus movimientos. Mas este prudente general 
nunca enviaba á forragear á sus soldados y traer vituallas, que no los 
protegiese con buenas escoltas. Durante la primera campana no hubo si- 
no reencuentros parciales. 

Ano 4* de la Guerra, r43 antes de Cristo. 

1 * 

A la segunda ya se creyó en estado de medirse con Viriato. Estaba 
este en la Bastitania, sitiando á Baccia, como dice Orosio de la edición 
de Fabricio Marcodurano, que hov es Bacza: atacóle Máximo: obligóle 
á levantar el asedio, y lo persiguió hasta un lugar muy fuerte llamado 
Becor, hoy Bicorp, en la Contesta nía-. Retrocedió Máximo á la Betica,y 
se apoderó de Iscadia ó Escua, cerca de Marios: de Gemela, que es la 
misma Martos; y de Obucula, que es Monclova: puso guarnición romana 
en ellas y en Utica, hoy Marmolcjo; y diez mil prisioneros que hizo en 
estas plazas los trató con una crueldad tan propia de bárbaros escitas, 
dice Orosio, que á quinientos hizo cortar la cabeza, y perecer á los otros 
de varios modos. Expugnadas estas ciudades y otras, pasó Máximo á la 
Lusitania, y reconquistó una gran parte de ella: pars máxima Lusita- 
nia recepta. Todo consta de Apiano: Luc. Flor. Épitom. i. 53. Orosio. 

.Ano 5.° de la Guerra» 14» antes de Cristo. 

Ya se convenció Viriato, tantas veces vencido por Máximo, qne ne- 
cesitaba mirar la guerra con toda madurez, y buscar nuevos apoyos. So- 
licitó, con efecto, á los licios, arevncos y bellos para que se le uniesen. 
Estos ya, estaban en guerra con los romanos, y Q. Pompcyo Rufo habia 
sido enviado para sujetarlos. Salióle al encuentro Viriato no lejos del 
Ébro, como dicen Floro y Orosio: sufrió un pequeho revés; y se retiró 
á Afrodisio, boy Almenara, que es el Fanum Veneris de Polybio, mon- 
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te poblado de olivos. Desde aquí hostilizó á los segobrigense*, sin poder 
lograr que le abriesen las puertas de su ciudad , á pesar de haberlos sor- 
prendido en el día de sus sacrificios , cogí Joles muchos prisioneros , que 
hizo degollar delante de las murallas de esta ciudad importantísima , y, 
robado les sus panados, y taládoles sus campiñas: como lo re fie r en Apiano 
y Frontioo. Vino Q. Pompeyo á hostilizarlo; y Virialo pasó á la Bastí ta- 
nia, cuyo país iba saqueando. Puso sitio á Utica, la entró, e hizo prj- 
lionera la guarnición romana. Pompeyo Rufo, hombre de poco desempe- 
ño, le iba detras; pero constituido en Córdoba, no bacía otra cosa que 
mandar correos á Martio, que estaba, en, Itálica,, para que, viniese á auxi- 
liarle con sus tropas; y no habiéndolo conseguido, se retiró á la citerior 
para abrir su campaña contra los mima minos y termesinos, que fue para 
él muy desgraciada, viéndose obligado á hacer una paz vergonzosa para 
Roma. Todo esto consta de Apiano Alejandrino, de Frontino en sus Es- 
tratagemas, de Floro, y del Epitom. de Livio. 

• \ ; ,i • - . ; - ,. • • • * 

Y, Ano 6? déla Guerra, 141 antes de Cristo. J , . 

Con la ineptitud de Pompejo Rufo, y la quietud de Manió , Viria- 
lo se repuso de sus pasadas pérdidas. £1 Senado envió á hacerle la guer- 
ra en la ulterior á Q. Fabio Máximo Serviliano. Trajo i8j infantes j 
i6oo caballos. Ademas escribió á Micipsa, rey de Numidia, para que le 
mandase tropas y elefantes. Partió de Tarragona: Virialo mandó varias 
partidas que le salieran al encuentro en los desfiladeros del camino; y 
dando grandes gritos, y moviendo grandes algazaras, le atacaban por los 
costados, y siempre le causaban perdidas, sin que ellos las sufriesen por 
*u parte. Recibió de Numidia Serviliano 3oo caballos y io elefantes: 
atacó ya á Virialo: y como este se retirase, una división de Serviliano se 
adelantó en su seguimiento: revolvió sobre ella Viriato y la destrozó. 
Serviliano puso asedio á Utica y la lomó: pasó á la Lusi tañía después de 
haber tomado varias ciudades de la Beturia: pasó el Guadiana: acabó 
con dos capataces de ladrones quitándoles los robos. Viriato puso su real 
junto á Ensaña ó Arsana, hoy Azuaga : volvió contra el Serviliano, y 
bal» lindóle Viriato armado una celada, le puso tan en aprieto, que le 
obligó á hacer uua paz, quc.L. Floro dice haber sido nna mancha al va- 
lor romano: labcm impósuit: no obstante fue aprobada por el Senado, 
como aseguran Apiano y Orosio. Los pactos fueron: que Viriato era re- 
conocido como amigo de Roma ; y que cada cual de los dos partidos que- 
dase en pacífica posesión de lo que en aquel momento poseía: par cum 
jfiriato aquis conditionibus Jacta. Consta de Apiano: JL. Flor. Epito- 
me 54. de Liv. 

. t ! , * ' ' .. Año 7. 0 de la Guerra, 140 antes de Cristo. . 

« -i , 

Concluida de este modo la paz , Fabio Máximo marchó á Roma, y 
Viriato dividiendo su ejercito en guarnecer las plazas y provincias de su 
dominio, con una pequeña división, menos apercibido, por mas asegura- 
da se constituyó en el pajs de los lusones, celtíberos orientales rayanos i 

• 
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Jos edetanos, que se hablan declarado i su favor. En Roma te hicieron 
las nuevas elecciones, y fue destinado á la ulterior Q. Servil ¡o Cepion. 
Apenas llegó i Tarragona escribió Varias reces al Senado, persuadiéndole 
lo mucho que conrenia anular los tratados y comenzar de nuero la guer- 
ra contra Vi nato, que no esperaba tal felonía. Como tal la califica Vale- 
fio Máximo. Habiendo conseguido su proposito , desde Tarragona salió 
ja con ánimo de apoderarse de las plazas que estaban por Viriato. 
' A las orillas del F.bro, que según L. Floro y Orosio fue uno de los 
terrenos que corrió Viriato, ultra cit raque iStrüm, tenia la ciudad de 
Arsa ó Arse en la Edetania , donde la coloca Tolomeo: hoy es Hijar. Ser» 
vifib Cepion sé apodera de ella. Viriáíó 1 desde los 1 usónos se retiró á la 
Carpelania; y allí puso sus reales. 

Ano 8:° de la Guerra , último del imperio de Viriato. Antes de J. C el i3o. 

Servilio Cepion marcho" al pais de los rettones, y los sujeto 1 á su im- 
perio. Revolvió sobre Viviató qué estaba en la Carpetania á la izquierda 
del Tajo, j habiéndolo puesto en grande aprieto, con una estratagema 
militar de las que acostumbraba se le eseápÓ, y"se vino ¿apoyar al mis- 
mo monte de Venus, donde otra vez había estado, al norte de Sagunto. 
Desde alli envió á sus tres confidentes Aulace, Ditalcon y Minoro, para* 
que trataran con Cepion acerca de la observancia de los tratados hechos 
con sú antecesor, ó para lograr su quietud' con algunas modificaciones. 
En vez de hacer estos traidores la cansa de sn Emperador, se dejaron 
corromper de Cepion , y con la esperanza de grandes premios le olrecíe- 
ron quitar alevosamente la vida á Viriato. 

Volvieron al campo de este con lisonjeras esperanzas, ocultando sus 
infames designios, hasta que una niafiana antes que amaneciera entraron 
de secreto en la tienda de Viriato,' y hallándole dormido, le asesinaron 
vilmente y se pasaron al campo de Cepion, que no debía distar mucho. 
En Lucio Floro de la edición de Nicolás Blankardo connotas é ilustra- 
ciones de Salmasio y de otros se lee por error de copia: Sed á suces so- 
re, Pompilio victoria tiiofattt est ; qtiippe' qtti coftficiendet reí cuptdus r 
fractum dueem , et extrema deditionis agitantem , per fraudem t et in- 
sidias , et domésticos percussores En y*z Ú(s Sén>ilio. 

El ejercito, sabida la muerte de sn general, hizo las mayores demos- 
traciones de dolor: prorumpió en execraciones contra los asesinos, y an- 
duvieron todos en bnsca de ellos; pero ya habían desaparecido. Pensaron 
luego en hacer las honras fúnebres á su cadáver con lá pompa militar' 
y sacrificios que refiere Apiano, y según fueron grandes sus virtudes en 
la guerra, y en todas las otras dotes que han merecido el elogio de to- 
dos los antiguos. 

Concluidos estos obsequios fúnebres, y sabido que Cepion habia bo- 
cho movimiento contra el eje'rcito de Viriato, eligieron estos á Tántalo 
por su general , bien convencidos de la desigualdad de este sucesor coa 
el que perdían. Retirárdnsc en primer lugar á Sagunto, como dice Apia- 
no, la destruida por Aníbal y reedificada después: lo cual no puede con» 
venir á Saguntia, como pretende Masdeu y otros. Cepion vino sobra 
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rilo*: rctinironso lincin rl Ilr'tlk eir difrecHoW á' btnriíantií , y batiéndolos 
alcanzado Cepion, los estrechó v redujo .-i capitulación ^prohic timdulcs 
tín terreno feraz y abundante que les dlérá de ódmeV ¿on jw>ck> trabajo, 
sin que tuviesen necesidad de andar robando. Con esta condición dejaron 
las armas, y cuando vino el cónsul Décimo Junio Bruto les asigno el ter- 
reno de V alencia ; que entonces se fundó esta ciudad, y se la dió este' 
nombre, como dioe.cl epítom.55>de Livio. Sin que haya lugar á la duda 

2 ue algunos kan suscitado si será la Valencia- edetana , ó la do Alcántara, 
la de D. Juan; pues en lodos los geógrafos é históricos antiguos vio baila- 
mos otra Valenéia que la edetana: y si la hubiera en ios vetónos, * en loé 
vacceos la nombraran con distinción. Ni es extraño que habiendo muerto 
Viriato no lejos de Sagunto, y teniendo-tan conocido aquel terreno , dis- 
tante de la Lnsitania,y vecino al sepulcro de su general, allí les diera 
campos y asiento donde permanecieran mas tranquilos^ y todo esto se re- 
unía en Valencia : en lo que es de alabar la prudencia del cónsul Junio 
Broto. Gon todo , los i monea vecinos al sitio donde murió" Viriato queda- 
ron alborotados, y habiendo venido Popí lio contra ellos,' lo derrotaron sin 
poder sujetarlos. Asi lo afirma Apiano, y el epítom. de Livio lo dice dé 
los numanlinos, que eran vecinos de los lusones: fussus fugatusqúe esti 
Asi se verificó por una combinación digna de admiración que los dos 
caudillos mas valerosos y afamados de los españoles, y los dos que mas se 
aproximaron á demostrar lo que pudo hacer el valor españob cuando fué 
mandado por mi gefe.que reunió todas las fuerzas de esta -nación, qué ni 
ella misma sabia loque podia, como dice con elegancia [i. Floro y libfo 
cap. 17, á saber, Viriato y después Sertorio: ambos murieron en la Ede- 
tania; aquel cerca de Afrodisió "ó Almenara,' / este cñ fitovisa, hoy Beni- 
fazá. Yo he formado una conjetura acerca tíel sitio puntual en que se hi- 
cieron las honras fúnebres, y en donde lloró el ejercitóla muerte de su 
famoso caudillo; y es donde ahora está el lugar de Becht, llamado asi de 
la raíz ibehreo Becha, esío ¡es ¡ lugar del llanto. Por la misma razón clice 
la Escritura que el sitio donde fueeaterrada Dehora ¿ y la car fosca deba- 
jo de la cual se le Hrzo cb sepulcro , fue llamada YL\on Aachttt 6 Béchütí 
carrasca del duelo ó del llanto. Gens. 351 irfcjiflfti .ot .<\vt . 1 . 

TKIGUNDUM. En el camino que hallamos demarcado en el Itine- 
rario desde Braga á Astorga, que arranca por la' marina, y por lo tanto 
algunas de sus mansiones son medidas por estadios con arreglo á los Pe-J 
ripio*, antiguos, la quinta mansión ¡es 4 Tpguudo, en ablativo. Ya anota: 
mos en el Itinerario que el orden de las mansiones está trastornado) dte* 
hiendo ser el siguiente: ;y un •.■ u.—m . ,haú> 
i Vico spacoruro (Vtgo). ' *>!> ni » I*. i.l .. m*l <■> í:n>[ 

Ad dúos ponte» (Pontevedra). ■ • ./>«!• .. .wtm 

Aquis celenis (Caldas de Rey). '->/ 1 

Cuando llega el camino á Trigundo ya se mide la distancia por mi-i 
lias, prueba de que este pueblo no era litoral, sino mediterráneo; y aca- 
so corresponde á Berreo, á orilla del rio Lehgulle y al mediodía de Be-I 
tanzos, que es la mansión siguiente. El dicho rio Lengulle ó T&ngúlté ' pa- 
repe conserva un rastro de| nombre Trigukdo y >y mucho uias Bubiño 6 
Gudiño, á cuya jurisdicción corresponde Berreo.. Asi ha opinado Cean, 
TOMO UU 66 
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serrándose del Sr. Cornídfe citado poc Labrada, que lo redujo á la par- 
roa, u i» de Busto ^ dos leguas de Santiago. » -i 
. TRITIÜM íAUTRIGÓNUM. Tres ciudades con el nombre de Tri- 
tium se hallaban en la España tarraconense. La una en la región de los 
autrigones, que según Plinto, entre las diez que comprendía esta regioa 
era juntamente con Bríviesca» digna de ser mencionada. la autrigonum 
decem.4itoitati¿us memoratur Tritium ci > Birovesca : estaba adscrita al 
convento, jurídico deduOia. Esta de las autrigones es la que nombra el 
Itiaef aria en el camino de Astorga á Burdeos, al occidente de Briviesca. 
Redúcele el P. Flore», Esp. Sog. tom. 17. pág. 169, al sitio llamado Ro- 
dilla f cerca del lugar de Monasterio; y habla de ¿1 en su Cantabria, 
párrafo 2 3. Gerónimo Zurita confundió esta Tritium con la Tnboricum. 
Yo inclinaría á reducirla á Carceda, donde corresponden las millas, y 
mucho mas si este nombre es una metátesis de Cercada^ que es lo qoe sig- 
uifica Trikion ¿ maceeia 6 cerca. 

. .ITUrnUM, RERONUM. En esta región, cuyos límites hemos seña- 
lado, en su artículo, se bailaba, según Tolomco, el pueblo llamado Tri- 
tium Megalum , mal escrito Mctalum, por la frecuente costumbre de 
confundir las letra* T y T griega, y quiere decir Tritio el grande, pues- 
to Mcgalum en genero neutro por la terminación neutra de Tritium, cu- 
yo adjetivo si. hiciera relación al sustantivo civitas, debía decir Megale, 
como han observado algunos varooes estudiosos, entre ellos D. Nicolás An- 
tonio. Cpn efecto , en una inscripción que copia Flore» en su Cantabria^ 
o. a$o¿ se lee Tritium Mega le. 

. TIT • MAMILTO - SILONIS • FIL • 
QV1R ■• PRAESENTI ' TRITIENS • 
MEGA LE • OMNIB • HONORIBVS • • • 

También sou mencionados los tritzemes en la epist, del papa Hilario. 
Esta Tritium estaba <en Trexo, muy corea» 1 de Nájera. Allá le señala el 
Itineraria, como- Jugar de descansa- en f el camroa'desde Italia á León. Ma- 
riana» lib. 17. cap. 10» confundid esta Tritium con la anterior de los au- 
tritfofte*. 

. TRITIUM TUBORICUM. Pompón ¡o Mela no solamente mencionó 
esta ciudad en la» costa del Océano cantábrico ¿ sino que la aplicó & los 
xardulos , y fijó su topografía junto atrio Deva, que la «ceñía y rodea- 
ba, fut Deva Tritium Tuboricum cingens^ et -demum fturisa, et Oca son 
acra, vardulis, atia gens > como hemos corregida este pasage en la Es- 
paña de Pompouio. Con la doctrina de Mela está conforme* le de Tolo- 
meo, que hace vardula también la ciudad de Tritium Tuboricum ; aun- 
que el rio Deva lo atribuye á los caristos, é íturisa á los vascones; pero 
estas son pequeñas Variantes, en las doctrinas de los geógrafos. Esta Tri- 
tium Tuboricum rodeada y ceñida por el rio Deva; es evidente ser Mé- 
trico, nombre degenerado de Al+ni-Tritio ; y d« consiguiente no puede 
reducirse á' Tu fcdla % como han * soñado < algunos. Tafalla 1 está en terreno 
vascon, y muy (distante del Deva. V. Masdeu, Esp. criu tom. 7. pág. 18. 
TUBUCCI. ; Vid/ Tacnbis; 
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TUCCI. Hahk dos Toccis' en la provine^ Retira. La uaa/ qiftí M la' : 
que estamos describiendo, estaba asentada en la región de los lúrdulOS,- 
aondé la nombra Tol orneo. P linio nos da mas circunstanciada noticia , di- 
ciéndonos que era colonia inmune ó libro de tributos ordinarios , ó ex U¿ 
¿ir, i los que estaban sujetas las ciudades estipendiarías. Que pertenecía 
•1 convento astigitanb, y que se apellidaba Augusta Gemella. Este ñora-* 
bre se daba á las colonias que se sacaban de alguna de las legiones ge^¿ 
mellas, de las que babla Panviijio: Tmp. Rom. En Empana estaban en 
tiempo de Augusto estas: la le$ic* tercera gállica , la Sexta ferroM jr lá 
décima fretense, qoe era Gemina; y de ella se sacaron los soldados para; 
elevar á Tucci á colonia. Su sitio corresponde á Martos, donde se Kan ba- 
ilado muebas inscripciones con los dictados de Augusta Gemella, las cua- 
les se hallan en la Esp. Sag. tom. la. pág. 346., y «n la a preciable colee-' 
cion de Masdeu , tom. 6. 

En tiempo de los árabes ya se llamaba Martos, como se ve en la bis-, 
toria de su dominación , escrita por D. José Antonio Conde. Quizá se ado-' 
rarla en ella en tiempo de romanos á Marte, y se diría c ¿vi tas Mariis.- 
Los godos la elevaron; i siria episcopal , como Se puede ver en la España 
Sagrada, tora, i a. 1 
Apiano Alejandrino refiere en sus Ibéricas que, teniendo Viriato ocu- 
padas y guarnecidas con sus tropas á la colonia Gemella, y á Obulcula, 
Fabio Máximo. Emiliano ó Serviliano se dirigió desde la Lusitania i po- 
nerlas en asedio; y habiéndolas entrado ú viva fuerza, mandó cortár la 
cabeza ;i quinientas prisioneros, y ¡i los 1 doma» hasta diez mil los mando 
matar del modo mas bárbaro, y saqueó esta ciudad. En la traducción ¡la- 
liana de Braccio por escribir Oikiam Gemellam, cohhiam Cemellam , se 
ba impreso et prese la eitta de íscadia Gemella, et Obolla-, asi como Emi- 
liano por Serviliano. Los antiguos creyeron que la voz Tucci tenia su 
raíz en el verbo tyeto, y en el participio tyeceis, la que pare, y por 
ello es madre; y asi la llamaron Matros , civitas Muiros , de donde por' 
metátesis Martos. Esta etimología nos dispensa de recurrir i Marte. 
...TUCCI VETÜS. Tarabiea era bélica esta Tucci ; pero ere tiirdetana 
y se distinguía de la anterior por el epíteto vetus. Según la doctrina de 
Plinio, era una de las ciudades mas notables que estaban asentadas á una 
y otra banda del rio Bétis; pero apartadas de la costa del Océano, de la 
cual ya babia hablado. Escríbese en varias ediciones de este autor Tuati 
vetus , mudada la C en 7% cosa frecuentísima en la paleografía de los si- 
glos remotos. En la édit. oVVeneeia , año ¿47?. En Ja de Parnia j i48b. 
Ejq la deErasmo, t6»5. Pero en la de Frobenio, en Rasilea , «53q, en la 
de Gclenio, Dalecampio y en la última de Harduino Tucci ntétu-s; y asi 
debe escribirse. Esto se comprueba con esta observación que tengo hecha' 
sobae el texto griego de Toloroeo. Escribió este geógrafo á Tucci ve tus 
con palabras griegas Patata Tucci; asi como dijo Carchedon Pala>a f Car- 
thago vetus. Los copiantes escribieron el adjetivo Palsea con sola la ini- 
cial P y asi como á Tran sducta ron la T: con el tiempo la P f que era una 
sigla ó abreviatura , se unió con Tuca', y resultó Ptueci) pero luego' que 1 
se ha reflexionado-bien, esto mismo sirve para venir en conocimiento de 
la verdadera ortografía, que es Tucci, y »no Tuai íj Asi como de Palera 
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T t «cci se ha friroado PtuGci, así ¿e JVU OsikerdaS* Vorn¿uWosSfkarrá k y 
^fftSquffif eW *L i. »¡l ( i : i. i.-!..>i ( of>uMí " .->!) í-onirie'» ••■ 

En t¡] Itinerario hallamos demarrado un camino romano, que desde las 
boca* del Ana v«rm í Sevilla, gantes de llegar i esta capital tercia pa- 
u -Mn ida, £n. este camino estaba esta Tucci, en terreno t urdí ta no, por 
donde iba este camino; y la miau de Plinio y de Tolomeo, en lo que 

gjrav ísiinatnente Oí r«> VVesel¿ngi. . : , ,< l»o I * n 1- * 

„«> (> P inio^aiudijrudo á este cambio , <juo desde Sev ¡Ho iba i ra Loca del 
Ap«» cuja po^^luprierdu era el leí iniwo de, Id Bastulia , q*u« se éx tendía 

Sor la costa desde el Betis al Ana, como nos lo ensenó Mela: dice hablan- 
o de Tutci ve tus, que para ¿I que iba ala JJastitania que propendía há- 
cía el mar estaba sobre el camino: Obvia, esta Tacci vttus. Asi se debe 
corregjr el {exto.de Plinio , haciendo punto iuiaj. después kle mare. Tucci 
vetus, obvia Bastilanice vergentis in mare. Otros leen ommia por Obia, 
y con efecto, , estaba tan ovia, como que se pasaba ¡por ella, j se bacía 
dcscaiiso.;Asj?l¡Ía PfQiiiponio Mela , liU.l X. qap¿7 * Gadts Ínsula, <{iut egres^ 
sis flretu/n ¿bvia.eté. «• ,;t.~ • ••« ; • n«i • 1 

, Eu /cuanto, á. la correspondencia de Tueei vetos todo conspira á colo- 
carla en Tejada. El número de las millas desde Niebla hasta Tejada se ha 
4e corregir XXII en ve* de XH. Asi en las ediciones de París, de Zurita, 
de Schelestrale.Y.Florez, Esp. Sag. t ta. p. 44- La voi luccies hebrea, 
¿ qu|e re, decir / i ■■ <ad de rni + yo partida por medio ; de toch, mt dietas 
niti > mcdium ; • y «si se llamó 'i 'Hj i «da , corlada por medio, de donde por 
corrupción jfVyWtf. K> i rd posible que fuera. Momturqtie, como opinó Cean. 

ÍlJCíiI&, ! ; i y*4.'jrj.4wV.;- . lio? Hf, »:..!':' , .W . 

UDE. y.Tjdev , «, . a¿) i-A*.. -,r .«-i • .»i « •-•». 
_ tÜCIA, i Era una de las ciudades de tos oretnnos, como consta de To- 
lomeo en la edición argentina«,odoude>se escribe Ttwia, en el griego Te~ 
v/fij y en el latino Tu i a. También lu hallamos en el Itinerario en e) ca- 
mino que &al¡a de Casto la pura Málaga^ icuy a .primera mansión se hacia en 
Tugia. ^cí ido ciudad oretana no podía ser le frvgia de Tolomeo, como 
4iÍV ZJur.ta,, porque ¡esta pérteWt» ¿ h líitioarola r.efciou de \és turdu- 
l|?a. pe fó¿iiV| ton»*? «H dfmm.iL.anop c 1 Sahp Vmrnénmél Hoy Tugia cor- 
responde i Toya, lugaT caai despoblado ¿ la orilla de un riachuelo, que 
entra en el Guadalquivir , al occidente de Gatorla. ' 

TUGIENSIS SALTUS. Hablando Plinio de las fuentes 6 manantia- 
les del I¡< 1 i*, dijo que no nacia este rio en el logar de Mentes», como di- 
jerfBi.a|gu#oe'j sino en el salto ó puerto tupíense: en la edición de Probé- 
njp (jrg^Unsí. A" uie tlmismo, como naturalista* entre t paréntesÍR,lque ttm-f 
bien el Tader, que, cr nr-aba y rebaba el canipo de Cartagena, nace junto á 
dicho salto : ; Mv» ta qnem Tader fluvítts qui Car thaginensejh agrura irrigat 
Ilorci: y que el Betis'se apartaba; como quien huye^'de la pira de EscipSon; 
^volviendo** bácia el ocaso ^ va .hasta el Atlánticd. Con esto nos da Plitfi© 
upa noticia importante para la historia , coal es que L. Escip¡ou. r y no Cn., 
equino cun e i i o r dijo Harduiuoy murió e¡¡ dicho salta Twgiense, v allí 
fue qncrapdo sii ••.ui,iver r , á c-u ? de las\ romakoSv üeu efecto; en aquella 
k(>7 le acometió Indi bil,,. y acudiendo los numidas que ds toban) OH Co^tuloy' 
peleftnjiQ^onet^aiiíciae^uuii .dnrdq le ^as«>el ge^hoycojato refiero Uvio*' 
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i Este pnérto Tugíense sé llama hoy Puerto Auxin. 

TUIS1I. Se lee en Estrabon, lib. 3. p. i 56, que los cántabros que an- 
te* de su tiempo no solo eran enemigos irreconciliables de los romanos, si- 
no que extendían su encono á talar los campos de los socios ó aliados su- 
yos, ya en su tiempo estaban alistados debajo de sus banderas, y milita- 
ban entre sus tropas, aun los coniacos: solamente se exceptuaban de esta 
obediencia los que junto k las fuentes del Ebro habitan la ciudad de Tui- 
s\': exceptis tuisis, como tradujo Xilandro. Casaubon corrigíó la partícula 
gt'tcpk -Trhnf, píen, excepto , en polín t civitaterh ; y tradujo: et qui ad 
fontes lberi accolunt civitatem Tuisi. Pero es mas verosímil que lá roz 
Tovvroi se debe corregir en Eicousiy habitant , y sale el concepto que tamr 
bien- obedecían los que habitaban la ciudad que está a tos fuentes dpi 
Ebro, esto es, los de Iuliobriga. Et qui accolunt civitatcm ad fontes 
lberi. Vid. Iuliobriga. 

TULCIS. Este nombre dió Mela al rio que pasa tocando la falda del 
collado en que está asentada Tarragona, al que califica! de pequeño ¿ de 

sr 

Tulci, 

de un pequeílo torrente solamente, sin atreverse il darle el dictado de 
río, ni de especificar su nombre propio; y solo se contentó con decir que 
la singular y apreciable blancura que se daba cu Tarragona á las telas 
de lino finas 6 delgadas se atribuia á la calidad de las aguas de este tor- 
rente: Et Hispania citerior habet spt'endórem lint pracipuum , torrentis 
in quo politur natura, qui alluit 'J^arraconem , lib. 19. c«jp. i; yaun 
oilade que aquí fue donde tupieron principio las (fias finfsintns de que se 
valían 





como 
fino: 

da á íos linos se le llamó Blancaliiro;, y trocadas las lrtrás B y L en sus 
afines T y ñ, se vino a* Himia* Trancolhio y FVaiiCotín', comi se ÍJama : 

lOjy M-j " J ||fC'l •••»' . •» »l • f» H|.« I < ;;»(í- • y i 

De las expresiones de, Mfefá y de' Plinío, qrre diceVí' ideaba 1 d jrafcájfaf 
este rió á TarYá£ph& , bah inferido algunos d,ne' la tarra^m/aYomaha^le- 
gaba hasta el ñiismól rio; lo cual es absolutamente fa]<0, *? se l/abla de 1$ 
Tarragóna urbs , por cuyo hombre *c entiende el 'puebloVjué' esta cerrado 
dentro de las murallas, y las primitivas de Tarragona exisie'tí todavíój'^' 
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TULLTCA. No sabemos otra cosa de esta ciudad sino m pertenecía 
á la región de los cadetes «5 caristos, de los que ya bemos hablado en su 
lugar. Por sola una ligera conjetura la reduzco al pueblo de Juro, villa 
situada en una eminencia sobre el rio Zadorra. 

TULLON1UM. Coloca Tolomeo á* esta ciudad en la región de los 
vardulos, cuyos confines y aledaños se demarcarán en su artículo. Mas 
circunstancias topográficas, que las siempre inciertas de los grados de To- 
lomeo, nos suministra el Itinerario de An tonino , en que este pueblo se 
baila designado como mansión en el camino que desde Astorga conducía á 
Burdeos. En la edición de este documento, que bemos dado en el Apa- 
rato) bemos fijado la correspondencia á todas las mansiones que antece- 
den y siguen á Tulloniura. Y correspondiendo Suissatio i Saraso, es 
claro que Tullonium corresponde á la villa de Alegría, En este juicio 
nos han precedido los académicos que han redactado este artículo en el 
Diccionario Geográfico-Histórico de las provincias. La villa de Alegría, 
según los mismos, se llamó antiguamente 6 en los siglos medios Dulanci ó 
Dulonci ; y siendo tan frecuente la trasmutación de las consonantes den- 
tales T y Z>, es claro que Duloncio es una degeneración de Tuloncio 6 
Tulonio. Prueba de la antigüedad romana de Alegría son las medallas 
allí encontradas, y una inscripción en que se conserva la leyenda de 
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Por no alargar este artículo con lo que se, halla ya impreso en el ci- 
tado Diccionario^ nos abstenemos de copiar los restos de la calzada ro- 
mana que se ven aun en dicha villa y contornos, con otras antigüedades.. 

TUNTOBRIGA. Era una de las ciudades de Galicia en el convento* 
jurídico Bracarense, donde la coloca Tolomeo, y tan oriental, según sus 
tablas, f|uc' la, supone lindante con los vacceqs mas occidentales. No, hay 
otro indicio mas que este para poder conjeturar que pudo corresponder 
^ lo villa de Tobara, i la orilla derecha del rio Tera. 

TURANIA^ÍA. Fue pueblo de mansión ¿ descanso en el camino ro- 
mano desde Castulo á Málaga. En nuestro Aparato' lo . hemos reducido á 
Torbhcorif por exigirlo asi la dirección del camino y el número délas 
millas. Acaso tomó su nombre de Turanio G rácula, geógrafo, que según 
^Hnioflib. 3- c, tp) era natural do un pueblo no muy distante del Es- 
VTrí 0 ;W¡?í^4 w V tfk.s.^dq .ordinario itoma- 

ren st|s. norayes, 9 {le I6s montes co que, estaban asentadas, ó de los hom- 
bre 1 s que, las, fundaron o amplificaron, 6 por traslación do otras ciudades 
mas antiguas, tomo atestigua Plinio de las de la Beturia céltica. Asi pues 
do Turanio pudo llamarse Turaniana. Algunos la reducen á Nijar, no se 
con que', fundamento. , 
M TüRpA. pinco años después de concluida la segunda guerra púnica 
los, españoles, celtíberas movieron una guerra de gran consideración y 
do uo carácter nu,evo y desconocido hasta entonces para los romanos, 
¿orno dice f r ca P- *7-)- b 'Uw PM* novum¿p*T<yi<¡ esta 
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era por la primera vez que de su propia voluntad tomaban las armas, 
tin ser mandados por ningún general cartaginés, y sin ser auxiliados de 
su ejército: por lo tanto antes que los pretores Q. Fabio Buteon, á quien 
habia sido encomendada la España ulterior, y Q. Mi nució Thermo, á qoicn 
la citerior, partiesen de Roma , se les mando que se hicieran propicios los 
dioses, que amenazaban desgracias, según los prodigios que se contaban 
ocurridos. 

Había llegado & Roma la noticia que Cn. Sempronio Tudí tarto, pretor 
de la Citerior, habia sido vencido en campal batalla, que su ejército ha- 
bla sido perseguido y dispersado, habian quedado en el campo varones 
muy ilustres, y el mismo Tudilano recibida en la refriega una grave he- 
rida, habia muerto de allí á poco. Esta batalla la dieron los celtíberos 
como consta expresamente del Epítome 33 de Tito Livio. De estos mis- 
mos celtíberos venia en aquel mismo año Cn. Cornelio Lcnlulo, que mas 
afortunado que Sempronio mereció la ovación al hacer su entrada en 
Roma, á cuyo tesoro llevó gruesa suma de dinero. 

Mientras Q. Minucio sostenía la guerra contra los celtíberos, llegó 
la época de los comicios consulares: L. Valerio Flacco, y M. Porcio Ca- 
tón, en quienes recayó la elección, dieron cuenta al senado del estado 
de la guerra en las provincias. En la de España habia lomado tanto au- 
mento, que se creyó necesario que el mismo cónsul Catón se encargase 
de la citerior, sirviéndole de segundo cabo P. Manlio, y á Apio Clau- 
dio Nerón se le encomendó la ulterior. En medio de estas medidas el 
pueblo romano echaba de ver que* la guerra de España se miraba con 
mas indiferencia y descuido de lo que exigía su importancia (T. Lívío 
lib. 33. cap. 28.): cuando be aqui que llegan cartas de parte de Q. Mi- 
nucio, en que daba parte de haber ganado una batalla campal, junto á 
la ciudad de Turba , contra los celtíberos mandados por sus gene r 1 aléis 
Budar'y Besasides: que los celtíberos habian tenido doce mil muertos, 
su emperador Sudar había sido hecho prisionero, y lo restante'del ejér- 
cito habia sido dispersado y perseguido. Con esta noticro calmóla grande 
agitación en que tenia á Roma la guerra de la España citerior. ;,( 

De esta relación se infiere positivamente que la ciudad Turba no so- 
lamente era en la España citerior, sino que también era celtíbera, pues 
la guerra solos los celtíberos la habían movido, y celtíberos eran los 
que habian salido al encuentro de Helvio al «olver de la ulterior en 
número de veinte mil, como refiere el mismo Livio en el lib; 34- c. 4. 

Es indudable también que Turba oppidum en idioma latino es lo 
mismo que Turbo-lium en idioma griego, significando esta palabra 
puebto Turba , como que se compone de este nombre y del griego Leos, 
pueblo: y los ciudadanos de Turba oppidum ó de Turbo-lium debían lla- 
marse Tur boletas. Ahora, pues, Apiano Alejandrino nos refiere que es- 
tos turboletas eran los grandes é irreconciliables enemigos de lossagton- 
tinos, con cuyo terreno estaban alindando; y de aqui debemos inferir 
^ue los que en Tito Livio son llamados con error Turdeíanor, finítimos 
los sagrtntinos, y agraviados contra estos porque les habian ocupado una 
parte dé sus propiedades y riquezas, eran los ciudadanos de Turbá, f 
se deben llamar turbitanos ó turbolctanos, como los llamó Apiano, siendo 



Digitized by Google 



440 . 

frecuentísima U trasmutación de la B en D y al contrarío , como en ¿e~ 
llum y duellnm\ Edulius por Ebidius ó Turoilisnos como en algunos 
códice* de Livio citados en la edición hecha por Gronovio lib. a8 \ y que 
la capital de los enemigos de los saguntinos no se llamó Turdetum f co- 
mo han creido muchos de nuestros historiadores , sino que se llamó Tur- 
ba f y que su correspondencia á Teruel no solo se funda en la semejan- 
za del nombre , como dijo nuestro Mariana, sino que se colige casi evi- 
dentemente de todas las noticias topográficas que dos ha conservado ta 
historia. 

En primer lugar la ciudad Turba era celtíbera, puesto que esta guer- 
ra y la batalla que á su frente la decidió era guerra de celtíberos, y la 
actual ciudad de Teruel está en terreno indudablemente celtíbero, en la 
región de los lu sones que desde Monta han se extendían hasta las fuen- 
tes mismas del Taja. En segundo lugar la voz Turba es compuesta de 
dos voces hebreas, que son Thor, y bat ó bet , y sigoiGcan Domus Tauri t 
y Teruel no se entiende por otra cosa, ni reconoce por anuas otra in- 
signia que es la del toro. Domas los torbolctas, comprendiendo por es- 
te nombre á la ciudad y todas sus aldeas y términos, eran dueños de las 
aguas, pastos y campos que riega el río Idubeda, hoy el Mijares, hasta 
confrontar con la Edetania mas abajo de Olba: por allí pues se les en- 
traron los saguntinos y se apoderaron de .parte de sus tierras y pastos; 
y Aníbal, sabedor de estas enemistades que reinaban entre, los turbitanos 
\y los saguntinos, se preseutó en la capital de aquellos, después de do* 
mados los oleados de Cuenca y de la Alcarria*, y trabajó* cuanto pudo 
en atizar el fuego y el odio; haciéndose árbitro y defensor de su causa y 
admitiéndolos á su alianza para tener de este modo motivo de declararse 
contra los saguntinos. Asi dice Livio, que estaba en la ciudad de los 
ttfrbilaoos el que ponía todo su estudio en suscitar querellas contra los 
sagú n liaos: Cum Turbitanis adessei qui lilis eral sator (lib. ai. cap. a.) 
„,:, El mi amo Aníbal jiizo que unos comisionados turbolctas pasasen á 
(í»»Ít»gQ con cartas suyas para exponer ante el senado los agravios que 
recibian ele los saguntinos r como refiere Apiano en sus- Ibéricas, 
.i * Queriendo Aníbal, dice, dar á sus hazañas un principio mas glorioso, 
determinó pasar el Ebro. Sobornó antes á los turboletas , que eran veci- 
nos á los saguntinos, Saguntinorum viciaos , para que se quejasen de ellos 
diciendo, que sus campiñas eran devastadas por sus incursiones: y como 
accediesen á sus deseos, envió Aníbal á Cartago algunos legados turbole- 
¿as ooa cartas para el Senado. El mismo Apiano en su Anibalica le* lla- 
ma iiccUsatores adversus Saguntinos. i 

A consecuencia de estos agravios cuando los saguntinos quisieron tra- 
tar de salvarse de la ruina que les amenazaba, sí lo pudieran lograr con 
condiciones honrosas, una de las que exigía de ellos Aníbal era que ha- 
llan de. restituir á los turbitanos las posesiones que les habían usurpado. 
Pofiulabatur ut res suas redderenl Turbitanis, (lib. ai. cap, 40 Vid. 
Polib. 1. 3. n. i5. 

r.'.i:r Vencidos los saguntíuos, reducida á cenizas y escombros su ciudad, 
y hcébus\ cautivos los que de ella y de sus aldeas y campos cayeron en 
roanos de. Aníbal , y disemínanos estos infelices en varias ciudades de 
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toda la Es paíia citerior, claro estn que los Turbitanos debieron quedar 
contentos y orgullosos, como que el triunfo dé Aníbal Jera también, triun- 
fo de ellos mismos. Mas cuando los Esc ¡piones arrojaron de toda la ci- 
terior á los cartagineses por continuas victorias que llevaron hasta Jaén! 
á su vuelta restituyendo Sagunto y sus campos á los saguntinos, que ha- 
bían sacado del cautiverio, pasaron á la capital de ios turbitanos y la 
arrasaron 6 desmantelaron, y a sns vecinos los vendieron a\ pública su- 
basta; y á su campo y al de sus aldeas lo hicieron tributario de los sa- 

Í;untinos (lib. a4- cap. 19 ) Por cuyos beneficios y por Otros 'que después 
es dispensó P. Cora. Escipion, y en particular por haberíos puesto á 
cubierto del furor de los turbitanos, que al cabo ellos solos hubieran 
acabado con Sagunto, no podian con palabras expresar sh gratitud ante 
el senado romano los comisionados de esta ciudad ¿Vid.- Tit. Liv. lib. a8. 
cap. ai.) 

Con todo los turbitanos Je las aldeas, ayudados de los cartag meses 
volvieron á repoblar la ciudad Je Turba 6 Turbo-lium , J de aquí el 
mencionarla Liv ¡o al referir la victoria que en sus llanos obtuvo Minu- 
tío contra los celtíberos orientales; y si valen algo las tradiciones po- 
pulares, todavía se conserva la <Je haberse dado una gran>atajla en los 
llanos de Teruel, donde hoy se halla el pueblo de Conctui, qap de can- 
cutio se dice traer su nombre , y en cuyos contornos se halla el mas ad- 
mirable cementerio de huesos petrificados que se conoce en toda la Eu- 
ropa', del cual han hablado ligeramente, mas bien que cien tí ricamente y 
cualmcrecei el PyFéijoo,. el naturalista' Boules y el sabio y literato aba- 
te Juan Anóípes en.sUíVí'age por la Italia ( ' referido en, varias cartas, don- 
de se lamenta de esta y de otras de nuestras ^dolencias. t \ M> m 1 
1 Hemos dicho que la voz Tur-boj significa domas . Taui i , según la 
antigua costumbre de llamar á las ciudades con el nombre de JJomus, 
así corno fiat-lccm o Bctrléhtm significa dpmus j>asu 's, 110 obstante ser 
una.cíu^ádi v coifcp el tcrritdtm, d,e jos, turbitanos^ tborboletas ^ ex- 
tendía basta las fuentes del Tajo, en tiempo' de tíos romanos y ai 1 tes que 
los árabes hubieren, construido á Al barcacin A naciendo el rio Turia en 
terreno jtiirbitauo y pasando par junto ú Tur-bat , de esta ciudad tomó 

su nombre de Tur-iar, que finalmente se llamó Tur-ia, quitada Ja 
por apócope y signinca rio de Turba.. No es necesario advenir que la 
lengua no tenia, vocales, sino, consonantes, y que sus dtfqreutes 

dialectos; insistían en las diversas .voca^ea , que los pueblos usaban en su 
pronunciación, basta que los masqretas, ¿nvqntarou los puntos vocales en 
siglos muy posteriores á los que vairms investigando. Asi el monte que los 
heb reos pronunciaban ,TAe/, en España se pronunciaba Thol> de donde 
Tofos, Mwzov: y los que los toasóretas mibieVan llamado tfartyrocts, 
en España se llamaban Bmbrace^. H u ■, 

V, buena prueba de haberse llamado Teruel la ciudad del Toro son 
la5 ,T| cuallas celtíberas y de. plata; que se han hallado en sus contornos, 
como la que aqui estampamos , en las que Se ve al buey arrodillado en 
ademan do recibir las divinas influencias de la diosa Venus representada 
en el lucero con caracteres caberos en el exer^.qae á lo que pode- 
mos conjeturar quieren decir : Wo 2>ia# Toro, como iourpretames 
TOMO III. ¿6 
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otra de Segobr«ra¿ ••in^qtae podamos conjetorar si el busto es la imagen 
de la ciudad 6 de Augusta ú ©tro personage. - ' * '/ 



• ir 




No basan dé 1 igrrns conjeturas lasque f ptbf>onga acerca de que el pue- 
blo de Guddi , aldea noy dé' Temen pudd t,oroar su nombre del celtíbero 
Bu fiar , ni nú] ¡da la regla qóc' arriba' hemos establecido con Várron acer- 
ca del origen de lbs : nombres 8c muchos pueblos; y es evidente que lo 
mismo es ^Pteda^j'r¡ne' [ B r udar asi cómo Bueno y güeno , abuelo y agüelo 
ConsagnrUrÉ ¿ a%V tohsabürum 1 r ' Grie&a. auc Briza: siendo por otra 

su castillo 
ieblos, Tam- 
il ígu o , con 

nn acueducto de areds' romanos, ¥. cn'cf que sc'han bailado Inscripciones 
romanas que pueden Verse éri 'el 'Eseojdno y'eu VT t)íago., tbmd su nom- 




«ir-Tiv ra irac-«cxis esta cu icrrciip ceuiucrq , ( iouji «hii.uiii; i 

deJas'^HtStáHbs-f'-^é'drtidHbán'ebYi 11 !^ séWbriger|ses por el' monte Ra- 
gú do, y *eV río 'Miares; y'qné 1 eVHirV' dcs^iiúo ' el pe'nsar coa Escolano 

(wk «. cap. io¡> qnié ^^mw%(oié^ém^'^ :"; ? í " > , -r"- 

•Firtalmeiile/poídéetfalffo <Jé! 'pobre V oscirro' rVucMo que me dio 
él uná pdrfcibn 'de ^urKtímos al principio dbl siglo octeto huyendo 
del í furdr ,, de : kís sarracenos, que ocuparon 4 Teruel , se refugiaron en 1 las 
quebradas 'breftaSdcTa sierra de Jabaiambre , y habiendo hallado un va- 
ttUMtf tegado pór' un riachuelo qué formaba la PgUra de utía' pierna 'dé 




-vale'tátúot ebmo ptérHá jíerpuntdM^s^vtn el signiOcadó de la voz goda 
Mona) en el DiccionaHó de l)u*Can^e. En íoi documentos ¿fue se conser- 
van en el Real archivo de Barcelona 1 se halla dicho pueblo con el nora- 
brede Camaroná\ y boy se prbnuricia Camarería. Los árabes ocuparon 
; este pueblo y edificaron un castillo, JE! Rey de Aragón D. Pedro íl los 
arrojo de allí habiéndote* tfatfo luna batalla en el llano que boy conser- 
va él liftmb re de Vdmatánzd¡ y dom5 el pueblo A Pedro del Pomar para 
-qíic lo poblara de cristianos , coma lo hizo, estableciendo en di tréinta 

vecinos con otras tantas suertes de suaHierras cultivadas por los moros. 

: ti • : 
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Aun s« htftilftllado tinajas cinericias con los carbones y huesos de los ca- 
dáveres que seqnemaban en tiempos de romanos y de godos , y algunas 
medallas celtíberas. .-.¡ ■ . 

Celia es también un pueblo de los tarbitanos dónde se bailan indicios 
de baber babido un templo 0* basílica de donde tomo* el nombre de Ce- 
lia , que entre' otras cosas significa basílica ó capilla : como Celia Iovis 
de que habla T. Lirio. Desde esta población en dirección al pueblo de 
Xea se halla un acueducto antiguo , abierto ó pico en una cordillera de 
penas» á la orilla oriental del rio Turia , sin duda para hacer subir el 
agua de este rio á los llano» de Celia y de Teruel. Es obra de romanos 
semejante en su ejecución y plan al que se conserva en Chelva. Por fin, 
decir , como algunos escritores, que .Teruel se llamó Tintania, Turugia, 
Tiar-Iuiia y coii mas propiedad Turdeio ¿Tprvetu, no es otra cosa que 
manifestar l.i mas crasa ignorancia en la antigua geografía. 

TURBO LETANI. Después de naber permanecido Anibal algún tiem- 
po en la ciudad de los turbit irnos,, inflamando sus ánimos contra los sa- 
guntinos, como atestiguan T. Livio y Apiano, se dirigió al Ebro, pasó 
este rio, corrió parte de la Cataluña, y entonces fué cuando acaso fabri- 
có el puente de Martorell , según la Wádicion popular que de esto se 
conserva. Desde allí, según refiere Apiano en sus Ibéricas, volvió á los 
turboletanos, vecinos de los saguntinos, y les persuadió á que le dirigie- 
sen y expusiesen las quejas que contra estos tenían. Habiéndole obedecido 
los torboletanos, y quejádose de que los saguntinos infestaban sus tierras 
y. Jes hacían varios daños, resolvió que una embajada de torboletanos 
pasase á Gastago con carta* suya», on;las «roe informaba á *a república 
que los romanos estaban sublevando á los pueblos ¡y gentes que estaban 
debajo de la dominación cartaginesa, en cuya operación eran ayudados y 
segundados por los saguntinos. Con estos ardides obtuvo por -fin que el 
senado lo autorizase para obrar contra los saguntinos, lo que juzgase que 
convenia al bien de su república. Con esto, dice Aplano, volvió ¿ llamar 
á los torboletanos para que le repitiesen sus quejas i presencia de quince 
representantes de los saguntinos que también habia hecho venir á sirpre^ 
sencia. Mas los saguntinos no queriendo reconocer en Anibal la calidad 
de arbitro en sus discordias con sus vecinos, y remitiéndose al juicio que 
sobre esto hiciesen los romanos sus aliados,, fue ron arrojados co», enfado 
del campo y de la presenciado Anibal: el cual A la noche inmediato ¡ipse 
próxima nocte..... regionem Saguntinorum de popular i ct jam urbi ma- 
chinas admover c coepit , comenzó á talarlos campos de los saguntinos y 
á aprox ¡mar las máquinas de guerra para batir la ciudad. Hasta aqíii'áOn 
Wabras de Apiana, y dé' aquí stí infieren dos cosa* : la una , que los ter* 
boletanos son lo», mismos que Iisrió'eonerTor de los copiantes Maitta ¥kk 
di taños, pues ambos dicen que eran vecinos y confines de los saguntinos; 
la otra , que el terreno que ocupaban los saguntinos en aquella época con 
sus colonias y aldeas, era muy extenso, pues. Apiano da a entender que á 
; poco de haber salido del terreno turbo le taño , Anibal va cuín en 7. ó á talar 
el campo saguntmo: y Livio da á entender lo mismo cuando pondéralo 
muchft que babi* ^pJ^spetaiJiii Sag unto ¡uf euaado dice que antes de ¡llegar 
á la ciudad Anibal fue ¡ocupando sus términos y mojono* AnñÜúl infesto 
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esercitu ingressus fines , si pervastatis passim agris urbem tripartito 
aggreditur (lib. ai. cap. a.> Junto todo esto á lo que ya aueda dicho 
acerca de los tu rbi taños, parece que no queda la menor duda que unos 
y otros eran los temíanos, y sus aldeas y campos que alindaban con los 
campos y colonias de los sagun tinos, no por Torrestorres como han creído 
algunos, sino por O Ib i a y orillas del Mijares. Lo mismo opiné Escolano 
lib. 7. cap. 41. Teruel con efecto conserva aun sus muros y torres roma- 
nas: sus magníficas puertas de grandes sillares, en especial la del Tozal: 
un alcázar de una particular arquitectura y de grandes sillares: un algi- 
be grandísimo en la plaza del' mercado, y otros 'indicios y restoS de su 
antigüedad indubitablemente romana. Pueblo romano turboleta era Rn- 
v lelos, donde ademas de las medallas se halla uua inscripción en la 
iglesia de las monjas, en que so leen kis siguientes palabras: 

.,:/} CE ■ GAL. " 

N V • AEDILI 

TT • vía 

. > ERIA C • FI 

< . ARA MATER 

\ PI TSSI t 

Siendo de notar que las LL de las- palabras Galería y Edil son toma- 
das del abecedario griego. *'» ■ 

TÜRBüLA. Fue una do las ciudades de la región de los bastitanos 
cuyos lindes ya. fueron demarcados-, <y -cuyos campos y pueblos fueron 
varias maniobras militares de Viriato, como refiere Apiano. 
Por esta razón en articulo de Trinóla , fuimos de opinión que esta era 
la misma Turbóla t entre cuyos nombres no hay mas diferencia que una 
ligera metátesis. Como en la región bastitana hallamos hoy á Tobarra, 
población que tiene todas las señales de antigua, y como por 1 otra parte 
las letras L. y R. son transmutables en todos los idiomas, asi en el latino 
como en el hebreo, es muy probable la reducción de Túrbala á Tobara. 
Mas aunque esta villa tenga toda esta antigüedad, no se deben fingir 
acerca de ella las fábulas que propaló el romancista 6 romancero Higue- 
ra, impugnado porcLP. Floros? Esp. sag. tom. ta. pág. 4*8. 8U acos- 
tumbrada madurez y juiciosa crítica. Todas las antigüedades romanas que 
se han hallado en Albatano y Ontur descritas por Cean en su Sumario 
pág. 38. pertenecen , á la antigua Turbula, cuyos pagos ú ¿pidos de su 
jurisdicción llegarían hasta dichos sitios. La ciudad lo tana no estaba alir, 
sino eu Elda, como dijimos^n d articulo Elo. Existen ademas en Tobarra 
algunas inscripciones halladas en>el sitio de los Cas ti llares, donde se cree 
estuvo la antigua Túrbala. 

, TÜRDETANIA. Fue esta la región mas feliz de toda la Iberia, y 
aun de toda Ja .tierra acaso, tanto que en ella Engieren los poetas que 
se hallaban los campos Elíseos destinados para morada de los varones 
justos y de las aliñas bienaventuradas. Como ocupaba la Turdetania casi 
toda la Bética, muchas veces equivale su nombre al de esta provincia, 
solo que la Bélica tomó su nombre del Betis, y la Turdetania 1* tomó, 
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como dijo Estraben, de sos habitantes, que se llamaron indistintamente 
turdetanos y turdulos: ineoke turditani et turduli; dice Estrabon: y 
T. Livio no hace distinción alguna entre los nombres: bellum turditaniar. 
y bellum Turdafúm (lib. 34- cap. 9.): de aquí so infiere qne ambos nom- 
bres tienen una misma etimología; pero mx acertó en descifrarla bien enr 
mi juicio Samuel Bocbart. Yo respetando sn mucho saber en estas mate- 
rias opino que los turdulos se llamaron asi de las voces hebreas 6 cal- 
deas thor f que significa buey, y duluth, que significa exaltado, elogiado, 
estimado: dé donde turdulos: el criador de bueyes alabados y los mas 
estimados de todos los del mundo : de la raiz hebrea j^T» daluha ex al- 
ta» it. 

La' historia viene confirnlanao la verdad de esta etimología: siendo 
muchos los antiguos que han elogiado los bueyes de la Turdetania sobre 
todos los del mundo. Asi el poeta Nemesiano en su Cinegético, vers. a5i. 
dijo: Quin >etiam gens ampia iaeet trans ardua Golpes , Culmina corni- 
pedum late facunda prooorum. Dionisio en so Períergesi afirmó que la 
isla Erytbia ¿ de Cádiz se debía llamar j2oí/fpc|W, esto es, criadora de 
gruesos bueyes: bers. 558. La excelencia de los bueyes turditanos dio* 
ocasión á que los poetas fingieran que Hercules acometiese la empresa de 
robar unos cuantos al pastor ibero Geryon; y esta misma excelencia y 
hermosa presencia de animales fue la que tentó al pastor Caco para robar 
á Hércules algunas de sus mas hermosas vacas que llevó á la Italia desde 
la Turditanía: captas pulchritudine boum } como refiere Livio (lib. 1. 
cap. 4-) eximium quemque pulchritudine caudis in speluneam traxit. S¡ 
pues los bueyes de la Turditanía eran no solo buenos, y muy buenos, sino 
hermosos, y eximios ó a preciabilísimos en snmo grado, cuales aparecen 
en muchas de las medallas Be'ticas, con razón se llamaron- los habitantes 
de toda la región turdulos ó criadores de toros exaltados, y turditanos 
ó ricos en hermosas vacadas; de la V02: Dis, Bilis, que significa: rico. 
Vid. Iustin. lib.*44. cap. 4- 

Ademas de esta riqueza encerraba la Turdetania en su tierra y en 
las entrañas de sus montanas todas las demás riquezas agrícolas y mine- 
rales, como se ha visto en la España de Estrabon, que de esta región 
habla con mas extensión que ningún otro. De la Osea turdetana sin duda 
era la famosa plata oséense , de cuyo artículo tan grandes sumas llevaron 
los pretores y cénsales al erario de Roma y al suyo propio. 

Los turdetanos eran sin duda los mas cultos en las letras, no solo de 
toda la Iberia sino de toda la Europa. Ninguna nación de esta parte del 
mundo tenia gramáticas, poemas y máximas morales que tenían de an- 
tigüedad seis mil años, como drjo Estrabon, sino los turdetanos. Los indios 
daban esta misma antigüedad á sus usos y costumbres religiosas, según lo 
afirma Amano. Para abrazar esta relación sin acudir á los arbitrarios 
recursos de si los años eran de tres ó de cuatro meses, si eran como los 
nuestros, ó como los de otras naciones, cosa qne no hubiera pasado por 
alto ta escrupulosa exactitud de Estrabon, basta reflexionar que habiendo 
;aido Thobel padre dé los 1 turdetanos, nieto de un antediluviano el mas 
religioso y pío que Dio* halló sobre la tierra , debió saber y enseñar á 
tm descendientes inmediatos los turditanos ,en coya tierra puso su primera 
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planta, y ton la que fue enterrado las leyes morales y religiosas que Dios 

dictó á AaVm, conservadas de boca eo haca, las cuales en, tiempo de Es- 
trabo u contarttn ^rHualmente seis mil años según la cronología mas pro- 
Lable. Lo. mismo se puede decir de los indios , si es cierto que Noe bajo 
el nombre de Nohaco y de £ acó fue su progenitor y su padre. 

La Turdetania se llamó también Tarteside, nombre griego derivado 
de Tártaros, el lugar de las tinieblas, porque en la Turdetania se ponía 
el Sol; alli se extinguía su luí y comentaban las sombras de la noche. En 
la Turdetania que abrazaba á la región de los cuneos ¿ cuntías, mal es- 
critos en Justino cúreles, se verificaron las guerras titánicas, esto es, la 
invasión de los fenicios ó cempsios de la parentela de Nembrod , el gran Ti- 
tán: ó el fabricador con lodo, que en hebreo se diee Tith, de donde les 
avino á los cuneos llamarse titanes, los cuales mandados por Nembrod se 
rebelaron contra los dioses, esto es, contra los justos Noe, Sem j Japhet. 
Tolomeo, que distinguió la región turdetana de la tu rdula, atribuyó i 
aquellas treinta y nueve ciudades, y de aqu i podemos inferir que la Tur- 
detania comprendía todo lo que hay desde «1 rio Guadajoz basta Cádiz, 
y la Turdula desde Córdoba hasta Jaén. 

Ademas de la Turdetania Bélica habia otra pequeña Turdetania en la 
provincia Lusitana, que tomaba desde el Guadiana hasta el cabo Espiche!, 
abrazando á Salacia, hoy Alcacer do Sal. Asi consta de las tablas de Tolo- 
meo, y se infiere de que Estrabon alabando las fábricas de los turdi ta- 
ños, pone por ejemplo y como singulares los tejidos de los Salaciatas, y 
fundados en estas doctrinas hemos creido que donde hoy se lee en Plinio 
ab Ana adTagUm Lusitani, debe corregirse.* ab Ana ad Ta^um Tur- 
ditani: pues los lusitanos como región se extendían desde el Tajo hasta el 
Duero, y como provincia desde el Ana hasta el Duero: luego desde el 
Ana hasta el Tajo no se podía decir con exactitud que estuviesen asentados 
los lusitanos, sino los turdi taños, siendo por otra parte frecuento la equi- 
vocación de las letras L. y T, como en Plinio mismo tarragenses por larra- 
genses. 

Engañados muchos escritores por el texto de T. Livio creyeron ver 
otra Turdetania en la región celtíbera , lindante con el campo y tierras de 
los saguntinos, y con efecto se lee Turdetania en el libro *¿8. cap. ai. en 
la alocución de los embajadores saguntinos al Senado; y son llamados en 
el mismo Livio turdetanos los acérrimos enemigos dé los saguntinos; pos- 
tremo Turdetaniam adeo infestam nobis.... Pero también han sido muchos 
los que han dudado con razón de la ortografía de jales voces Turdetani y 
Turdetania. Asi el P. Florez, Esp. sag. tom. 9. pág. 9. dijo: si es legíti- 
ma la Itácion de T. Lilfio en. la De¡cuda<>5. lib. 4. cap. 7. y 0,J en la 
Decada \ lib. 8. cap. 3* , D. José Orliz en su CompcnaL Mistar, de Es- 
paña anotó varías lecciones cu lugar de la voz Turdetani aplicada á los 
celtíberos limítrofes á los saguntinos; pero la mas obvia y natural correc- 
ción de tálea voces es la de escribir Turbitani y Turbitanja en vez de 
Turdetania i puesto que Turbetani es nombre gentilicio de la ciudad de 
Turba , como hemos dicho largamente. No extrañamos que p. A&Y Cean 
.Be rtaudez se haya fraguado en au imaginación una ciudad antigua con el 
.nombre de Turdeto , en un despoblado de la Andalucía entre. Arcos. y Jfo- 
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rez de la Frontera, añadiendo que era la capital de Ja Turdetania; puesto 
que todo su Sumario está atestado de semejantes ficciones de pueblos, de 
que no se halla mención alguna en los monumentos antiguos. ¡Y con que se- 
guridad asienta que de este Turdetó eran oriundos los turditanos que con- 
currieron á la desolación de Sagunto! No lo diria de un modo mas posi- 
tivo si tuviera á su favor el -testimonio de todos los antiguos. 

^ TURDULI. Ningún pueblo de la raza turdula nos ofrecen en la España 
citerior ni los geógrafos, ni los historiadores antiguos; pero en la España 
ulterior los bailamos extendidos en abundancia en ambas provincias ícti- 
ca y Lusitana. Comenzando por aquella nos ofrecen las tablas de Tolo- 
meo la región de los turdulos, que desde el monte de las Alpujarras cor- 
tando hacia el norte por el rio Gudajoz hasta el Guadiana, todos eran tur- 
dulos, cuja capital era Córdoba. La extensión de tierra que hay desde 
el Betis hasta el Guadiana es llamada por Plinio Beturia de los turdu- 
los, los cuales por su oriente tocaban con la tarraconense, y por su Oc- 
cidente alindaban con la Lusitania por la orilla izquierda del Guadiana. 
Las ciudades que Tolomeo atribuye á esta región turdula son veinte y 
ochó en los códices mas correctos; pero eran mochas mas según nos consta 
de los historiadores y de los geógrafos. Todos los turdulos desde Jaén 
hasta el Guada joz y los de la Beturia de los turdulos estaban adscriptos 
al convento jurídico de Córdoba. 

Ademas de estos turdulos de la parte oriental de la Betica había una 
raza de ellos que ocupaban la costa del mar que se extiende desde el cabo 
Trafalgar hasta el Betis: y de estos hacen mención Pomponio Mela y 
Tolomeo. 

En la Lusitania estaban los turdulos viejos que tocaban con la orilla 
izquierda del Duero, como lo afirma Plinio. Estos turdulos vecinos á los 
vacceos fueron los que venció el Pretor de la ulterior L. Licinio Lucullo, 
electo cónsul el año 602. de Roma, de cuyas hazañas en España hablan 
e! Epítome 48. de Livio: Lucio Floro lib. 2. cap. 17. y Apiano en sus 
Ibéricas. También hizo mención de estos turdulos viejos Pomponio Mela 
lib. 3. cap. i. 

Había también turdulos en la banda superior del Guadiana; pues Es- 
trábon nos advierte que Mc'rida era una cindad de turdulos; y Plinio 
anumerando los pueblos estipendiarios de la Lusitania cuenta entre ellos 
á los turdulos de la orilla derecha del Guadiana, los cuales, por confron- 
tar, y ser acaso una misma gente con los bardólos ¿ bastulos de la orilla 
izquierda, son llamados turdufi , que et Barduli. Es le mas probable 
que estas gentes se llamaron turdulos por su oficio de pastores de vacadas 
excelentes, indígenas todos, y no eXtrangeros, antes bien descendientes 
de los primeros pobladores. Toros eximios se llamaban los destinados 
para los sacrificios: vid. Livium Crevieri tom. 1. pag. 17. Tales eran los 
de la Betica, y se ven en las medallas. 

; TUR.ÍA FLUV1US. Ya hemos dicho arriba que el rio llamado Tu- 
rto por Pomponio Mela, jr que según Salustio lib. 4- Hist. pasaba por 
Ufcrca dé Tos muros de , Valencia: Jlumcn Turia Palenliam parvo inter- 
folio praterfluit , tenía su orígefl en el partido 6 territorio de los turbi- 
w, antes que el árabe Aben Racin construyese el castillo y pueblo 
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de Albarracin, y que la hiciera ciudad J printo celebre por su inacce- 
sibilidad el navarro D. Pedro Ruis-de Azagra.Sir nombre Tu ría le avino 
por pasar lamiendo el montecillo donde estaba construida la ciudad de 
Thorbat, 6 quitado el bat, la ciudad de Thor: y de aqui thur-iar , rio 
de Thor, ó de Turba. Mas no fue este el único nombre -que tur 04 pues 
asi como se llamo Turia por bañar los muros de la ciudad Turba, asi 
bien se llamo Pallancia, por pasar en la Edetania lamiendo los muros 
de la antigua Pallantia, hoy arruinada, y dicha . JfalenciU la Fie/a* Con 
este nombre de Pallantia le nombró Tolomeo. Plinio, Salustio, Pompeyo 
en su carta al senado, PluUrco, Cicerón pro Balbo y otros escritores an- 
tiguos con el de Toria, y algunas veces Duria por la frecuente permu- 
tación de las dos letras D. y T. Aunque dijo Salustio que pasaba por Va- 
lencia i corta distancia de sus muros, no era tan corta como lo es hoy 
día, en los tiempos de las guerras sertorianas, puesto que el mismo Sa- 
lustio nos ha conservado la noticia de que entre las murallas, de Valencia 
puestas á la izquierda y el río Turia á roano derecha, esto es, mirando 
hacia el Occidente^ se dio* una batalla por Pompeyo en que quedó ven- 
cido C. Herenio (Salust. lib. 3* Hist.). A esta batalla llamo* Cicerón prot- 
lium Duriense por Turicnse. £1 último nombre que tuvo, y el que con- 
servaba á la entrada de los árabes fue el áeCanus 6 Blanco, con el que 
en el siglo cuarto le nombró el poeta Avieno. jPor esta ratón ^apellida- 
ron los sarracenos Guid-albiad, que vale tanto como rio Cano 6 Blanco: 
y hoy es llamado Guadalaviar. 

Yo estoy persuadido á que Tito Liyio mencionó es{e rio Turium ó 
Turiam en su lib. 24. cap- <9» donde refiriendo las marchas de los ejér- 
citos cartagineses que venian en retirada desde el Ebro, obligados por la 
marcha litoral de los Esc ¡piones, que se acamparon en el monte del Puch, 
dice Livio que los cartagineses transfluvium omnes conscdcrc. Drakem 
borkio anotó que acaso seria el rio Ana. Pero dado que¡ Asdrubal Gis- 
gon puso su real frente á frente del de los romanos, que estaban e,n t\ 
monte de la victoria, y detras del rio, es claro que no podía ser otro que 
el Turia que servia de línea de batalla al ejercito de Asdrubal. Asi soy 
de parecer que se debe corregir la lecejon , y decir: trans Turiam amnem 
conscdcrc; siendo tan fácil de equivocar la F. con la T, y la voz amnem 
con omnes , que en este lugar está muy mal usada , pues da á entender que 
tanto los romanos como Jos cartagineses tomaron asiento tratufluvium, 
siendo asi que se estaban mirando frente á frente: (lastra Asdrubalis 
contra catira Romana. 4 , 

Han creído algunos de nuestros cronistas que el poeta CUndiono hizo 
relación al rio Turia en su Panegírico de la reina Serena, cuando dijoFlo-r 
ribas ti roséis formo sus Turia ripis, aunque en la edición de este poe- 
ta hecha en Lipsia por Gesnero se lee Duria y no Turia j pero es mas 
verosímil que Claudiano habla del Turia, pues dice asi: Te nasecnte 
fcruut per pinguia culta tumentem Divitiis inundaste Tagumi Gaümcia 
risit, floribus et roséis formo sus Duria ripis vellera purpureo passim 
mulavit ovil i. Can t abe r Occanus: pallidus Astur JPiratnatisaue sub an- 
tris: para abrazar á toda la Espada;, y esta fne la opinión de R. escude 
ta el }¡b. a. de las Aniig. Lusit, apoyada por el P. Henao lib* *. cáp. 16; 
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▼ da la ratón qne la u de Turia es grave «orno lo requiere ti veno, 
la do Dnria es breve. 

Mayor es el error que los mismos cronistas han cometido confían* 
dicndo el Turia con el Tyris nombrado por Avieno, y aun suponiendo 
que Valencia se llamó Tyris tfntes que le diera Bruto el nombre de Va- 
lentía. No tardaremos mucho en ver que el Tyris de Avicno estatm 
cercano al rio Sicano; y que si dicho poeta meucionó al Turia fue con el 
nombre de Canus. 

TURIASO. Esta ciudad fue una de las que estaban asentadas en la 
región de la Celtiberia rigurosa, donde nos la señala Tolomeo. Sus ciu- 
dadanos, llamados turiasonenses, iban á ventilar sus pleitos al convento 
jurídico de Zaragoza , como Ig asevera Plinio , y gozaban de la condi- 
ción y privilegios de ciudadanos romanos con fábrica de moneda en que 
se empicaron diversos cuños, como se puede ver en la colección del P. 
FJorez tom, a. png. 600. Era también pueblo de mansión ó descanso en 
el camino romano de Astorga á Zaragoza. El Cronista Idacio la llamó 
Turiasson: el godo Ravenate Tyriassone: de donde ha venido á quedarse 
con el nombre de Tarazona. Fue famosa por el temple que sus aguas 
daban al hierro, como lo dijoTMinio lib. 34- cap. i4- El agua, dice, fue 
en unas partes es mas útil que en otras, ha dado renombre Á ciertos 
pueblos, por la fama de sus hierros, como en España á Bilbilis y á Ta- 
riaso. 

Por esta ciudad pasa el rio llamado Chalibe por Justino , singular 
en el temple que daba á las armas, como hemos dicho en su articulé. 
Puede conjeturarse que Turiaso fue adicta al partido de Sertorio; pues 
habiendo este emperador castigado á los de Borja , á los de Cascante, y 
¿ los de Grávalos, ó gracuritanos, según consta del fragmento de Livio, 
no parece que hizo daño alguno á los turiasonenses. El nombre de thur- 
hiaso parece estar tomado de dos raices que significan toro robusto ó tier- 
ra de toros robustos. Asi se ve en sus medallas un robusto toro. 

TURIGA. Es una de las ciudades que nombra Plinio en la Beturia 
de los célticos, y que llamándose antes Ucultunia, los celtas trasladados 
de la Lusitania le añadieron el nombre de Turiga. Ucultania tum , qtue 
Turiga nunc est. Tolomeo la nombra en la misma Beturia de los célti- 
cos; pero se halla escrita Curgia. En el Itinerario Curiga: por ser fre- 
cuentísimos los casos en que se han confundido las letras C. y T . por ser 
de figura muy semejante en la antigua Paleografía. Rodrigo Caro Antig, 
de Sevilla lib. 3. cap. 70. la redujo á la Calera. V. Curica. 

TURISSA. En el Itinerario. V. Iturissa. 

TURMOGI. Hecha una juiciosa y reflexiva combinación de las mu- 
chas variantes con que hallamos escrito en diversos autores , y en diversos 
códices de un mismo escritor este nombre de región, vendremos á conve- 
nir en que su verdadera ortografía era la de Turraogi. Estaban asentados 
los turmogos al mediodia de una parte de los cántabros, como lo testi- 
fica Tolomeo, y de consiguiente los hallamos envueltos en las guerras de 
los cántabros y de sus historias. Pero con qué variedad escritos? En To- 
lomeo las hallamos con el nombre de Murbogi: en Plinio y en 
Paulo O ros ¡o (lib. 6. cap. at.) Turmodigi, en los códices antiguos de 

TOMO ill. Ó7 



« 

Digitized by Google 



4^0 

Lucio Floro citados por Sa'.nwisio en su edición , y 'por Ano Tannaquil 

(lib. 4- cap- ia.) Curmogi: y en otros códices c impresos Curgonii. Har- 
duioo dijo que era preferible á todos el nombre de Murbogi. 

. Haciendo pues de todo una bien metida crítica, tenemos que la pri- 
mera sílaba Tur se autorizo con los textos de Plinio, de Orosio,y ana 
cflu alguna lápida en que se conserva este nombre gentilicio: y que en los 

.códices antiguos de Floro se muda solamente la T. inicial en C, lo que 
hemos dicho ser cosa muy frecuente. La síluba mo se autoriza por casi 
todos: excepto Tolomeo en que sé ha mudado la T, en Ai. y la sílaba mo 

. en 60 1 y en Floro en go: letras las tres muy trasmutables m. 6. g. con 

.que debemos escribir Turmo. La sílaba di no se halla ni en Curmogi, 
ni en Murbogi, ni en Curgonii ; de consiguiente la debemos suponer in- 
troducida por la llenura de la pronunciación; y de todo resulta que lo 
mas auto rilado es Turmogi. Y aunque el poeta Gratio en su Cyueg. v. 1 14- 
habla de los caballos murbogos , parece que da á entender que eran una 
raza de caballos que se criaban en Galicia. 

Las ciudades que Tolomeo coloca en la región de las turmogos son 
cuatro: á saber: Bravum : que yo recelo que se llamó Burbum; y Bur- 
gum: Sisaraca, Dcohrignla, y Set ¡sacón: que se debe corregir Segisa- 
mum: en algunas ediciones de Tolomeo se lee la ciudad de Ambisna, y 
en Plinio ademas de las dichas se cuenta á Segisamaiulia, y quizá donde 
Plinio dice Turmodigi TV popnlis, debió decir VI popnlis. 

Entreteniéndome yo en buscar la etimología del nombre Turmogi, 
he venido en persuadirme que el primer nombre Tur tiene su origen en 
el hebreo thul ó thol , mudada la L. en R. que son trasmutables en el 
hebreo, como consta del Léxico Fiel. chai, de Aviñon tom. a. pág. y 
quiere decir montes, del hebreo masore'lico thel; y el otro nombre mog 
6 meg viene de la raiz hebrea XO que según Znnolino en su Lexicón 
Hcbraicum pág. ^46. significa Castrorum multitudo; y resulta de esta 
investigación etimológica, que la voz turmogi quiere decir, alturas ó 
montañas pobladas de castillos; y saco por consecuencia que de la región 
de Burgos que corresponde á los turmogos se derivó su nombre á toda 
Castilla, cuyo nombre viene del plural latino Casiclta, sinónimo de 
Turmogi. Si este origen no aparece tan fundado como yo quisiera, cierta- 
mente tiene mas analogía que la que ofrecen los <jue derivan el nombro 
de Castilla úe la voz Bar dalia. Puede añadirse a los muchos desvarios 

.geográficos de Hardüino el de identificar á los turmogos con los vardulos 
6 navarros. 

TURMOGUM. No me queda duda de que Claudio Tolomeo para 
formar sus copiosísimas tablas geográficas tuvo presentes entre otros do- 
cumentos á los Itinerarios militares romanos, cuvas campanas y marchas 
dieron á conocer varias regiones y ciudades, antes desconocidas, como lo 
afirman Polybio y Est rabón. En los Itinerarios pues de la Lusitania halló 
la ciudad Turmulum y la enumeró á las lusitanas. Pero sea que él mis- 
mo tomó la L latina por r (g griega), sea que un copiante suyo pintó la 
X (L griega) al revés, lo cierto es que por error resultó Turmogum por 
Turmulum. 

TURMULUJVL Era ciudad lusitana que servia de mansión en «1 oa- 
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mino rocano llamado de la Plata , que de Marida iba á Zaragoza. Su 
nombre es latino y hace alusión á las turmas de caballería; cada turma 
constaba de 3o soldados, y diez turmas componían una ala. Al latino 
turma corresponde el griego Marches-, y de aqui tomó su nombre Arcko* 
nena , gue quiere decir turmalis, quitada la il por aphéresis. Hoy cor«¡. 
responde á Aíconetar. £1 conde de Mora hist. de Toledo pag. 84* dice 
que en Aíconetar se conservan aun los cimientos de un insigne puente de 
sillares sobre el Tajo, por el que iba la sobredicha calzada; y esto con* 
firma la oportunidad de esta aplicación ; y que el puente fue obra de ro* 
manos, y se dice edificado en tiempo del Emperador Tiberio. 

TUROBRIGA. Era ciudad que según Plinio tenia su asiento en la 
Bcturia de los célticos, esto es, entre Sierra Morena y Guadiana. Rodrigo 
Caro creyó que podía reducirla á Touron solamente, oí soni similitudi» 
nem , como dijo Mayans: De Hispan prog. vocis vr carp. 7. n. 25. Mas 
acudiendo á la etimología de Turobriga , nombre compuesto de thor y 
briga, creo que debp reducirse á la villa de Cabeza d^Buey que esta* 
en terreno propio de la Beturia, al pnsftque el castillos Turón , al que 
también la redujo D. Agustin Cean en su sumario pág. 337-, está en la 
Serranía de Ronda en los bástalos peños. ' < ► 

Viajando el doctísimo señor Bayer por la Andalucía y Portugal, ha- 
lló en la villa de Aroche, que es la antigua Arucci t ca la misma región 
de los bélicos célticos, y no de los célticos turostanos, desconocidos en 
toda la antigua geografía, una lápida en estos términos: 

. . .» 

BEBIE • G • F • CRTNITAE ¡ 
TVR0BR1GENS1 • ... 
SACERDOTI • QVAE 
TEMPLVM APOLINIS • 
ET DIANAE • DEDIT 
EX • HS • CC • EX QVA • SVMMA • 
XX • P0PVL1 • ROM A NI • DEDVCTA t 
SET • ET EPVLO DATO • 

TEMPLVM E • , 

RI • SIB1QVE • STATVAM 1 ■ 

PONI • IVSSIT » • ' * 



La cual nos certifica del verdadero nombre de Turobriga, y la he 
piado aqui por ser inédita y geográfica. En la misma villa de Aroche 

copió dicho señor esta otra dedicación. 1 ..í 

.■ »i ♦• . 

MARTI t . t 

AVG • :. > 

SACRVM ». . 1. . . . 



.; 



TTJROQUA. Foe pueblo de mansión en el camino romano que iba . 
desde Braga á Astorga por Tuy. Se ha 1 lia escrito Turoca f Turoque p y. 
en el Ravenate Toroqua. Piensan muchos que corresponde á Touron t pue-v 
Uo que está en los confines del arzobispado de Santiago con el do Tu/.; 

o 
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TURRES. Dijo T. Livio que en la EspaSa se reían muchas torres 
puestas eu los altozanos, las cuales servían, ora de atalayas para resguardo 
de las ciudades, ora de lugares de defensa contra los ladrones, (lib. at. 
cap. i3.) Hírtio, De btll. Hispan, añade que por las frecuentes excur- 
siones de los bárbaros, en la España todos los logares que están Quistantes 
de las ciudades son defendidos con torres y muros: Turribus en muni- 
tionibus, á ejemplo de lo que se hace en Africa. Estas torres ó atalayas 
se llamaban torres de Aníbal, como dice Plinio lib. a. cap. 61., y que 
hacen estas torres en España dos papeles, á saber: de atalayas y de re- 
fugio; y como están en alto se preparan las ciudades con los avisos, por 
lo que dice no ser fácil en esta nación el tomarlas de sorpresa. Muchas 
de estas atalayas se ven aun en las alturas por donde iban los caminos. 
Desde Segó r be por Caudicl á Ragudo en el espacio de 5 leguas se con- 
servan aun en pie cuatro. Otras por toda la España han sido converti- 
das en ermitas. Mas ademas de estas torres había pueblos que se llama- 
ban Turres. EljDrjmero que nos presenta el Itinerario estaba en el ca- 
mino desde el rVineo á Castulo.^ste corresponde á Cas tralla, nombre 
derivado del latino Castella, sinónimo de Turres. Eu las millas el núme- 
ro VIIII se debe corregir en XXII, distancia que hay desde Adsancta, 
la anterior mansión a* Castra] la. V. el Aparato. 

TURRES. Otra población del mismo nombre en el camino desde 
Mérida á Zaragoza por Almadén del Azogue ó Sisa pon. Desde este pue- 
blo las mansiones, siguientes eran , Carcubium, que corresponde al actual 
Caracuel, y desde este á Turres, que se debe reducir á Calatrava, des- 
pués de andadas XVI millas. La mansión que sigue á Turres correspoude 
á Almagro, la otra á Daimiel; y Alce, famosa entre las celtíberas occi- 
dentales, es la misma que hoy Alcázar de S. Juan; y el Vicus Camina- 
rius Ocaña, como se dirá en su artículo. El pueblo de Calatrava conser- 
va todos los indicios de pueblo antiguo y romano , y sobre todo es sinó- 
nimo del latino Turres, siendo compuesto de las voces hebreas calat-rab- 
ha, que quiere decir: he ahí muchas torres, ó tastillos. Por conservar 
tantos indicios de antigüedad opinaron algunos que en Calatrava había 
estado asentada la antigua Oretnm Germanorum. 

TURRES ALB^E. Haciendo Tolomeo la descripción de la región 
céltica de los lusitanos, que estaba asentada sobre la orilla derecha del 
rio Ana, entre este rio y el Tajo nombra dos ciudades, que al parecer 
no son sino una misma: á la una la da el nombre de Catraleucos , nom- 
bre viciado que debe decir Castra-leucos , ó mejor Castrum-leucos: sa- 
biéndose por cierto que este geógrafo, aunque escribió eu griego, dejó i 
muchas ciudades los nombres latinos que tenían en su tiempo: y asi poco 
mas arriba nombra á Pax- Julia, cuyos dos nombres son latinos. La otra 
ciudad céltica que nombra es la de Turres-albae , y la llama Pyrgí-Ienci 
con nombre todo griego , puesto que Pyrgos significa torre , y leucos 
blanco, y todo junto Torres blancas. Con efecto, algunos han creído que 
ambas ciudades eran una misma. Pero como Tolomeo les señala distinta 
longitud .¡y latitud á cada una, debemos inferir que eran diferentes» Y 
aunque sabemos que algunas veces en las tablas de este geógrafo de dos 
ciudades- se ha hecho una por descuido de sus copiantes, como sucedió 
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en Noega Ucesia; con todo, no es tan fácil añadir al texto de un autor 
antiguo y de la naturaleza del de Tol orneo , como omitir. Así, pues, me 
inclino por conjetura , por la posición corográfica, y por analogía de los 
nombres, que Turres alba; estaba en Al-coutín^ que parece significar al- 
bo-castillo. 

TU MUGA. Era Torriga una de las ciudades del convento jurídico 
de Lugo, donde nos la dan las tablas de Tolomco. V. Esp. de Tolomea. 

TURRIS AUGUSTI. Asi en singular habla Pompouio Mela de esta 
torre dedicada á Augusto, la cual, según el mismo 4 estaba junto á la 
boca del rio Sar. Sars juxta turrem Augusti titulo memorabilem. Pero 
Plinio supuso que eran machas, y las llamó Aras sextianas, colocadas 
en la Galicia, en territorio de los taraaricos, y en un ángulo de tierra 
que formaba una península. Tamarici , quorum in península tres Arte 
S ex liana Augusto di cata. Los geógrafos antiguos estendian el nombre 
de península mas que los modernos, y llamaban penínsulas á aquellos 
ángulos que forman los rios en sus confluencias, cerrando un cabo ó pe- 
dazo de tierra por tres, lados. También- llamaron penínsulas á algunos ca- 
bos ó pequeños promontorios, que metiéndose un poco en el mar tocan 
con el continente por un solo lado: asi el mismo Plinio dijo que Noega, 
ciudad de los astures, estaba asentada en una península, como lo está 
Pravia. Estas tres torres que levantó el general romano Sestio, asi como 
las otras que levantó el mismo en la costa de los astures eu el Cabo de 
Torres, están hoy dia en la confluencia del Sar con el rio lilla; y las 
llama el vulgo Torres de Este por Turres Augusti. V. Flore», Esp. Sag. 
Jom. i5. pájf. 4** De esto habló con éxtension y propiedad Castelaferrer 
en la Historia de Santiago, lib. t. cap. i8. Algunos, y entre ellos Zu- 
rita en sus notas al Itinerario, confundieron esta Torre de Este, corrom- 
pido el vocablo, como dijo el citado Castelaferrer , con la torre de la Co- 
ruña. Error que adoptó D. J. L. Viljanueva en su /bernia Fenicia. 

TURKIS CAEPIONIS. Asi se llamaba una torre que levantó junto 
á Cádiz el pretor Q. Scrvilio Cepion, el que fraguó y logró el vil asesí- 
nalo del valiente Vi ríalo. Est rabón, en cuyo texto griego se escribió Ca- 
pionis por Capionis , nos hizo la descripción diciendo que era de una 
construcción admirable, colocada sobre una roca rodeada toda por el mar, 
y que la construyó* manera de Pharo, para que contribuyese á la sal- 
vación de los navegantes que tenían necesidad de aportar á aquella pla- 
ya. Se cree que también la destinó para que sirviera de atalaya contra 
las invasiones y piraterías de los lusitanos que entonces infestaban aque- 
llas costas. En la edición de Pomponio Mela, hecha en Basilea, se leía 
por error Monimentum Geryonis : cu la de Abraham Gronov io se lee 
mejor in ipso mar i munimtnium Capionis. Hoy está allí la villa de Chi- 
piona. Algunos de nuestros cronistas han atribuido la construcción de es- 
ta torre á Escipion, confundieudo este nombre con el de Cepion. 

TURULIOS FLUVIUS. Ningún otro geógrafo sino Tolomeo ha he- 
cho mención de este nombre de rio, el cual, según vemos en sus tablas, 
y en el mapa levantado por el diligente P. Florez, según las graduacio- 
nes de -dicho autor, tenia sa boca en el mar Ibérico, al mediodía del pro- 
montorio Tcncbrio, en distancia de cuarenta minutos: es decir, algo mas 



Digitized by Google 



Ate 

de diei leguas debajo de Oropesa, 7 treinta y cinco minutos al oriente 

de Sagjinto.' . . t 

El P. Diago, Anales del Re ¡00 de Valencia, lib. 2. cap. 11 , dejó* es- 
crito que t»ste rio fia elnnismo que pasa por junto á Valencia llamado 
Turia. Esta misma opinión adoptó Isaac Vosio en sus Observaciones so- 
bre Mola, que se hallan en el tomo 2° de la segunda edición de Grono- 
vio, año 1748, en la pág. 748. Esta opinión tendría alguna verosimilitud, 
cuando menos por la analogía de los nombres Turia y Turullos 6 Turios t 
como dice Vosio, gne se lee en algunos códices, si Tolomeo no hubiera 
antes nombrado al rio que pasa por junto á Valencia; pero habiéndole 
nombrado colTeJ nombre de Pallantia, nombre segundo del Turia, qoe 
le prestó la ciudad de Pallantia, como hemos dicho en su artícelo, es 
preciso acudir á otro de los ríos que desaguan entre el Pallantia y el 
Ebro. El que entra en Murviedro y pasaba por la antigua Segobriga, se 
llamó Serabis, y también le nombró Tolomeo con el error de haber es- 
crito Sastabis por Serabis ; pues ningún rio Sattabis, ni ninguno de la 
costa- contestona , sino el Stadero^tX Suero, tienen sus bocas en el mar^ 
como la tiene Serabis qne desagua en la playa de Sagunlo. 

No queda pues otro rio que desagüe en el mar, que esté debajo de 
Oropesa , y al oriente de Sagunlo, que el Mijares, el cual turo dos nom- 
bres. Se llamó Turullos por tener su primer origen junto ¿un pueblo lla- 
mado hoy Torrijas 6 Tur rijas, de donde con la mas natural analogía so 
llamó este rio Turujios 6 Tundios; y se llamó también Idubeda porque 
corta al monte Idubeda para pasar de la Celtiberia á la Edelania donde 
desagua, y todas las aguas de la falda occidental del Idubeda desde Olba 
basta Linares se le unen á este rio en los baños llamados el Babor ó Bapor. 

Aun nos convenceremos mas si hacemos una enumeración de los ríos 
que desaguan en el mar Ibérico, y de los nombres qne les han dado los. 
geógrafos en el distrito ó en la cosU que hay desde Cartagena hasta el 
Ebro. Al Segura le llamaron Stadero ó Terebos , como se halla escrito 
en Tolomeo. Al Xucar le llamaron Suero: al Turia le llamaron tam- 
bién Pallantia y Camis : al de Murviedro le llamó Mcla Serabis , y en 
Tolomeo Scetabis'. al Crrvol le llamó Avieno Tyris\ ni Cenia le llamó 
Sicanns : luego solo el Mijares es el que se llamó Turullos por Tolomeo, 
é idubeda por Plinio. 

TUKUPCIANA. Era ciudad de la España tarraconense en aquella 
parte de Galicia que estaba asignada al convento jurídico de Lugo. Esta 
es la única noticia que nos queda en las tablas de Tolomeo. Buscando un 
pueblo que conserve algún indicio, aunque remoto, de su antiguo nom- 
bre; no hallo otro en aquel distrito que el pueblo llamado Troneedo. El 
Sr. Cornide, que examinó con toda atención los pueblos de la antigua 
Galicia, la redujo á S. Jorge de tier racha. 

TUTELA. Población cuya memoria debemos á nuestro Marcial en el 
lib. 4- epig. 55. 

Tutelamque, Chorosque Rixamarum, 

Han creído generalmente los interpretes que dicho poeta quiso indi- 
car la ciudad de Tudela como uno de los sitios y lugares amenos de Es- 
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paSa que* se tvtop uto menta? en dicho epigrama». Asi Jo ex^io^iB^lfttb, 
y de ella bao opinado varios haber sido fundación de Tu bal, cétoo Ta- 
rafa y el Gerundense. Puédese pensar, dijo Henajo, lib. i. cap. i, que él 
nombre Tutela es latino y corresponde ai de Guarda y Guardia } usado 
en varias poblaciones de España, por haber alli castillos y fortalezas paro 
defender Id tierra. Hay otros muchos lugares y valles en España que tie- 
nen el nombre de Tudela que se pueden ver en dicho Henao. . 
., TUTIA. . Perpetuó su nombre esta citidad en nuestra historia por s\i 
firme y constante adhesión al partido de Sertorio, que era * el partido Ac 
la gtoria'y de la independencia de las dos Espafras. Lo, ciüdad tht Tutia 
se mantuvo tan firme, que no se rindió á los eje'rcitos de Poní peyó sino 
después de asesinado por los suyos Sertorio, y vencido y aniquilado Per- 
Iperna. Entonces fue, dice Lucio Floro , 11b 3. cap. a a , cuándo se rindie- 
ron las «ciudades Osea, Termes, Tutia, Valentía, Uxama, Calagurris. 

Su nombre no se ha librado enteramente de los descuidos y errores de 
los copiantes. En las lecciones variantes de la edición de Lucio Floro he- 
cha por Salmasio á la pág. 589, se citan los códices palatinos en que se 
escribió Tudia. En la edición del mismo autor, hecha por Ana- de Tana- 
quil in usum Delphini , sé anota que en algunos códices se lee con dos n 
Tuttia» Poro en ningún monumento de la antigüedad ha padecido tanta 
alteración su nombre como en Tolomeo", donde hallamos á esta ciudad es- 
crita monstruosamente Tucris. Pertenecía esta ciudad, juntamente con sus 
compañeras Terjn£$ y UxamAy* la región de los arevacos; y como tan 
infinitas veces se han confundido en los manuscritos antiguos la c y la /, 
J* esta cop la r { , es claro que del nombré Tuttia sé hizo él de Tueria ó 
Tucris de Tolomeo. 

Esta ciudad arevaca fue la capital de aquellos famosos celtíberos de 

?ue tantas proezas y memorias gloriosas nos ha cohs^yado Apiano en sus 
bóricas, donde los hallamos nombrados tulbios ó rfPiios, siempre uni- 
dos con los ore vacos y con los bellos, que son los polendones, y siempre 
sosteniendo ei honor de las armas celtíberas contra los innumerables ejér- 
citos de la ambiciosa Roma. 

En ó rden á su correspondencia nada han dicho nuestros escritores que 
no sea vago ó desatinado. Lopcrraez en su Histor. de Osma , y el Sr. Cor- 
Jjide en m Memoria , creyeron que Tucris ó Tycris, como se halla escri- 
ba en la. edición de:Erasmo, con mayor error que en la Argentina v de 
Germán, eomo anotó el P. Florez , estaba sepultada en unas ruinas*al ñor» 
te. dp Güeva$.,J*es leguas entre poniente r mediodía de Soria. 

El erudito Mayans en su tratado De Hispan, prog. voe. ur. e; 5, ca- 
biló si Tudia ó Tuíia pudo confundirse con Cluriio: y Masdeu en su His- 
toria Crit; Lom. 4* pág. 464» con mayor desacierto juzgó que acaso se lla- 
mó Tu ria , y entonces seria la misma que Valencia , sin advertir que Lu- 
cio Ploro nombra en la misma cláusula y separadamente á Tutia y i 
Valencm. 

' Tft>, puee , <foe soy peco inclinado á buscar las ciudades antiguas en 
las ruinas, y . me persuado que -existen si no me consta dé su mortuorio, 
en la .región de los arevacos encuentro la mas verosímil correspondencia 
jde Tutia en la villa «de; Atienza, que conserva grande analogía eu tu nom- 
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< bre v admirable situación j antigüedad, y» en la demarcado* de Tos are- 
vacos. Esto mismo deje' asentado cuando bable* de los tuthioe ó tythios ce- 
lebrados por Apiano. Los árabes, añadiendo á nuestros nombres mochas 
veces el artículo propio de su lengua A ó Al, y convirtiendo la 7* en Z 
como en Zaragoza de Casaraugusta; del nombre Tutia 6 Tytia t capital 
de los tytiot t hicieron Atyzia, Atyetia y Atiricia, como la vemos es- 
crita en la Historia de su dominación dada á luz por el inmortal Conde, 
parte a * cap. 99 , donde se dicen que fueron destruidos y derrocados los 
muros de Atiricia. 

TUCRIS. Nombre escrito con error en Tolomeo en vez de Tuitieu 
Vid. Tutia. 

TYDE. Asi como la anterior ciudad se baila escrita Tutia v Tytia, 
asi hallamos i esta escrita Tuda? como en la edición Argentina de Tolo- 
meo , y Ty da como en la de Erasmo , y Tyde como en Plinto. Tanto 
este como aquel atribuyen su fundación á los griegos, y Tolomeo Ja de- 
signa como capital de los graviosó gruios, como se escriben también. 
P linio la enumera entre las ciudades de Galicia que traen su origen de 
los griegos: gracorum sobóles. No se contentó con esto el poeta Si lio Itá- 
lico , sino que nos dijo que la casa de Diomedes fue la que se estableció 
en este lugar, y dio* el ser i Tuy, que de tal fundador le vino este 
nombre. 

JEt quos nunc Gr avíos viólalo nomine Graium. 
Oenaeat missere domus, Aetolaque Tyde. 

Y es qnc Diomedes , hijo de Tydeo y rey de Etolia , vie'ndose obli- 

Sado á andar errante por los mares por el odio de Venus, á la cual y ¿ 
larte habia herido en fa guerra de Troya (Homer. Iliad. 5.), aportó á 
Galicia, y establecadle sus compañeros y domésticos esta colonia, dándo- 
le el nombre de padre. Esto mismo escribió Dionisio Periegetcs y 
nuestro Rufo Festo Avieno, Descriptio orbis. Ver. 647» De ella tam- 
bién se hace mención en el Itinerario romano. Después que Diomedes fun- 
dó esta colonia griega dejando en ella parte de sus compañeros , tomó 
rumbo para la Italia , y habiendo aportado a* la Apolla obtuvo de su rey 
Dauno su hija en matrimonio, y una porción de terreno donde constru- 
yó la ciudad de Argyripa. V. Ovid. Metam. 1. i4- v. 457-, con las no- 
tas de Juan Jorge Walchio, impreso en Lipsia año i73t. Estrabon, que 
no solo*fue gran geógrafo, sino que también grande historiador, no tuvo 
estos viages de Diomedes por tan falsos como algunos críticos de nues- 
tros días. V. Strab. , 1. 6. pág. 274. Plin. , 1. 3. c. 11. 

TYRICH/E. El citado poeta Festo Avieno, habiéndose propuesto des- 
cribir la costa marítima del Baleárico ó mar Ibérico, comenzó desde Cal- 
pe, y con inuó sin interrupción basta el mismo rio Cano, qne es el que 
boy se llama Guadalaviar, sinónimo de Canas f y antes ae llamó Turia 
y también Pallantia. * * 

Desde este punto da un salto ó las islas Baleares, y después de baber 
hecho su descripción pasa al continente, y tomando por punto de arran- 
que á la orilla derecha del Ebro, hace la descripción de toda la costa 
ilergavona desde dicho rio basta üropesa, sin hacer mención de Valencia. 
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ni de Sagnnto. Los versos, en que hace dicha descripción, fueron tan opor- 
tunamente corregidos por Isaac Vosio en sus Observaciones sobre Mela, 
como torpe y siniestramente interpretados y aplicados fatalmente los lu- 

Éares nombrados por Avieno á los de nuestros dias, en cu va desgracia le 
abian precedido, y le han seguido muchos que han escrito sobre estos 

Ímntos de nuestras antigüedades. Traducido» fiel y literalmente al caste- 
lano, hacen este sentido: 

En frente á las Baleares los iberos 
Asentados están , y sus dominios 
Por la costa del mar van dilatando 
Hasta el alto Pyrenc, y la primera 
Que erguida se presenta en este trecho 
Es la ciudad Ibera. 
Aqui estuvo también Hemeroscopio , 
Ciudad en otro tiempo muy poblada, 
Mas hoy en fango y arena desolada. 
Al punto la ciudad S icaria asoma, 
Que del Sicario rio el nombre toma. 
Y al próximo vertiente el Tyris rio, 
Del pueblo Tyris adslringe el caserío. 



Y aun no hemos dicho todasU^úudades 



Que en esta costa vieron ^ü^Jrfwí'^ ; 
. Aquí estuvo Jifia, . Iiy'st¿tf\ > rana 

O la noble Tyricha- , íue ea Jp?¿mt¡¿uo 
Este nombre tenia. ^PH jjjt 
Sus antiguos colonos, nni v Í|ír isos 
Por las costas del orbe y ^^ncrcados, 
De este suelo fecundo deportaban 
Ya ganados, ya vinos, ya cereales; 
0 Y por el Ebro importaban' en España 

Cuanto cria y se vende é\ tierra extraña. 

1! 

Ya notarán nuestros lectores que ademas de la corrección hecha por 
Vosio de Sitana en Sica na, patria y solar de los antiguos y celebrados 
sicanos, cuya ciudad ya dijimos correspondía á la Cenia y á su cognombre 
rio, hemos corregido Sarrana en vez de Sarna, porque S arrima se lla- 
mó la antigua Tyro , de la cual se comunicó el nombre de Tyricha; á esta 
nuestra. Véase al Virgilio de la edición del jesuíta Rueo: ad usum Del' 
phini, en el lib. 2. de las Georg. v. 5o6. y la nota que le corresponde. 

También á la voz Grate , que algunos leyeron Gaia? con ridicula in- 
terpretación, la hemos dado el significado de antiguos colonos, y no de 
griegos colonos: ya porque la voz griega Grais, G raidos , de donde 
G raída? y Graíae significa lo añil ó lo anciano; ya porque el mismo poeta 
advierte que quiere nombrar a esta ciudad con el nombre que tenia en los 
tiempos antiguos, y añade que sus antiguos colonos los tyrios ó los sarra- 
TOMO III. 63 
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nos se hicieron famosos en el comercio marítimo, lo cual es mas aplicable 
á los tyrios que á los griegos, y porque este nombre Tyriche se le dieron 
á esta ciudad los tyrios, como oportunamente anoto el docto Pedro Juan 
Nuñez, como lo acredita el Escolano, y lo han adoptado los eruditos edi- 
tores del Mariana en sus Observaciones , tom. i. pág. 357- en la nota, co- 
mo que quisieron llamarla pequeña T/ro, por la suma semejanza que en- 
contraron entre Tyro y Peñíscola, á la que se debe reducir sin disputa 
nuestra Tyriche, sin necesidad de confundirla con Tiariulia> ni de acu- 
dir 9 la miserable Tirig, como Escolano, de cuja población hizo tan tris- 
te pintura el Cavanilles, tom. 4. pág. 69, que parece imposible que su mi- 
serable terreno produjera los abundantes vinos y rubios cereales que se- 
gún el poeta daba nuestra Tyrickc. 

La raíz de este nombre, asi como del de Tyro, es hebrea, en cuja len- 
gua la vozTzyr significa una peña. Con efecto, la primitiva Tyro estaba 
fumJada en un peñasco metido todo deutro del mar, á la cual dio comunica- 
ción con el continente el grande Alejandro por medio de un estrecho ca- 
mino que á sumo gasto hizo construir para tomarla y enseñorearse de e\la. 

Esto mismo se verifica en nuestra Peñíscola, y por esta razón los ty- 
rios, cuando la vieron y se asentaron en ella, la dieron el mismo nombre 
que á su Tyro por traslación y semejanza, como dijo Varron hablando 
de los nombres de las ciudades. Con efecto, los griegos sucesores y discí- 
pulos de los tyrios, llamaron á esta ciudad Cherrontso, cuyo nombre no 
significa Pene- ínsula, sino Peña-isla ¿ Peña aislada, y de aquí es exacto 
el llamarla hoy Peñíscola. Vid. Cherronesos. 

En esle punto estuvo mas acertado el P. Diago en sus Anales, lib. 11. 
cap. 14. que Escolano, que no solo aplicó Tyriohae, que era marítima, á 
Tirig, que está en lo mediterráneo, sino que se saco de su cabeza que de 
la antigua Tirig había sido reedificado S. Mateo en el sitio donde estuvo 
en verdad la antigua Intibili, y por lo mismo no eran necesarias otras 
ruinas, ni otros escombros que los de esta autiquísíma ciudad. Todos estos 
nombres Tjrricha* 1 Intibili t Jldum y otros que nombra el mismo poeta en 
esta costa , son de origen hebreo, asi como el de Tyris t como lo vamos á 
demostrar; pero los de Hemeroscopio , que estuvo junto al rio Sicano, é 
JfylacteSf son de origen griego, asi como e} do Sepelaco y Cartalia*. 

TYRIS CI VITAS, En el mismo trecho que dejamos arriba designa- 
do, esto es, á la banda derecha del rio fchro, y junto al rio Sicano, nos 
da el mismo poeta una ciudad llamada Tyris, cuyos muros pasaba la- 
miendo un rio llamado también Tyris» Estos son sus versos en su poema 
Qrct maritmccx 

AttoilU inde se Si cana civíta* 
Propinquo ab amne sic vocata Ibericis. 
Ñeque longe ab hu/us fiuminis divortio 
Pratstringit amáis Tyr+us ofpidum T/rim» 

Cuya traducción hemos dado arriba hablando de TyrichsB. 
. Nada prueba tanto lo atrasada que ha estado la ciencia de la antigua 
geografía hispana , no solo en los extraños, sino que también entre loa 
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nuestros, como los desatinos que se han sollado, y disparates que se han 
propalado para dar la correspondencia á la ciudad de Tyris, y comentar 
aceitada y racionalmente esta parte de costa descrita por nuestro Avieno* 

A la ciudad Sicatia y al rio Sicano, que son manifiestamente el Cenia 
4 Senia, la escribieron muchos Sitana> y la confundieron con So*tabis t 
como si dijera el poeta Sottabitana civitai , no obstante de estar tan dic- 
tante de la Ibera, i la cual la avecina A v reno. Al rio Sicano le tuvo 
Isaac Vosio por «1 Suero, reprendiendo ó Servio, que le tuvo por el Si- 
coris, siendo él mismo tanto más reprensible, cnanto dista mas el Sicano 
del Suero que del Sicoris. A la ciudad Sicaaa la confundid con Callera} 
y para acabar de desatinar, á la ciudad Tyris la redujo i Turis, y al rio 
Tyris al Córlete, que se junta con el Suero, lejos de divorciarse de e'l, y 
que ni este ni otro alguno circunda 6 astringe i Turis, como el Tyris 
adstringia á la ciudad. 

Como el poeta Avieno habla de la ciudad Hemeroscopium, diciendo que 
estaba junto á Ibera , 6 mal escrita Idera, Hemeroscopium hie/ait, con- 
fundiendo casi todos á esta ciudad, que según Avieno y.Estéfano estaba 
junto al rio Sicano (V. Hemerosc.) con Denla, que ni se llamó con tal 
nombre, ni estuvo etí tal situación, erraron de érelo á cielo todos los corn- 
ee p tos, y trastornaron los exactas ideas geográficas de nuestro Avieno. Sí 
Hemeroscopinm es Denio, dijeron, ¿qué inconveniente habrá en que Si» 
carta sea Sattabis ó Callera, que Sicanus sea el Suero, y que Tyris sea 
Tirig o* Turis, y el rio Tyris el Córlete? 

Desviados uno vee de la verdad los entendimientos, no hicieron sino 
añadir tinieblas a* tinieblas, sueños ó sueños, hasta suponer que Tyris fue 
el primitivo' nombre de Valencia, y el rio Tyris el mismo que el Turia. 
Gloríase de este hall a igo Escolaoo (Hist. de Val. lib. t pág. 741) como 
co» „. advertid* de nadie, j »¡ trad.jo lo, v.,*» d. At¡«o: 

I. t . . « • . ...» 

Tros Xucar no muy lejos de su boca 
- .1 • El rip Tyrio baña el pueblo Tyris; '■■ »> ■ 

Igual equivocación padeció el ilustre Campomanei en su discurso ore- 
1 i minar al Periploée A*iuon¿ pág. 1 oí. d lerendo : «El rio, Tyrio > hoy 
Turia en Valencia, por su mismo nombre denota que los tyrios le dieron 
este apellido, y á, la ciudad de Tyrin , que estaba á sU orilla, y en cu- 
yas cercanías comerciaban los tyrios. Festb Aviepo en sus Costas, v. 48 1. 
hace mención: •JYc.aue long*„.{.4 . > i * 

El P. Díago, desechando esta imaginación de Escola no, incide en otra 
tan extravagante como elle, y su pode que las tyrios que dieron su nom- 
bre aí Turra, de la vo£>í¿Har, que significa buey 6 vaca, {Misando mas ade- 
lante, se metieron por Cu lie ra en el Xucfar, y llegando á la isla de Al- 
zira, la Llamaron Tyris, y dieron el toismo nombre al rio Xucar (Anal, 
lihw a. cap. 1 5), dando al mismo" tiempo una incongruente significación al 
nombre* \dá>órtium f .áe qué se vale Avienui > 
estos desatinos Se ban estampado por no anal i lar bien el texto de 
este poeta , y por no acudirá la lengua primitiva delof ibéros, dé la que 
«finitos ciudades 7 ríos tomaron sis nombres, y. entre ellos el de« Tyris. 

a 

- 

Digitized by Google 



460 

El poeta en primer lugar no 9e propone aquí describir la Contestanía, que 
ya la ha descrito antes, y parte de la Edetania hasta el rio Canus ; sino 
la Itergavonia; y para esto comienza desde la orilla del Euro, donde esta- 
ba Ibera , hoy A m posta. Pasa en seguida á nombrar la ciudad Sicana y el 
rio Sicana con exacto y riguroso órden topográfico. Esta fue la patria de 
los antiguos sicanos, arrojados por los lygies ó ligares, y obligados á pa- 
sar á la isla de Sicilia, que de ellos se llamo Si can i a. Y en seguida añade 
que aquí mismo estuvo Hemeroscopium junto al rio Sicauo, como dice 
Este'fano Byzanlino , de cuya ciudad habló también Estrabon. Sigue di- 
ciendo que eu el vertiente inmediato al del rio Sicaoo, tiene su canee y 
curso el rio Tyris, que aprieta y ciñe á la ciudad de su mismo nombre. 

Es de advertir que por divorcio aplicado ó los rios se enlfenden las 
vertientes de los collados ó montaSas que dirigen las aguas pluviales y 
manantiiu^s, ya á un lado, ya á otro, de cuyos vertientes se acostumbra- 
ron valer los antiguos para poner límites á los reinos y a las provincias; 
y asi se dijo: aguas vertientes al norte, será la raya de Aragón: aguas 
vertientes á mediodía la de Valencia; ó como si hubieran dicho los anti-» 
gijos: aguas vertientes del Idubeda hacia el occidente, es el límite oriental 
de la Celtiberia; y aguas vertientes del mismo monte hacia el oriente, es 
jol de la Edetania; y asi lá palabra divertium tiene su etimología en las 
voces Divorsus : á dos vertientes ó caras. Así el erudito Crevier en su 
edición de Tilo Livio , lib. 38. n. 55. en la nota dice Divortia aquarunx 
videntur intclligi deberé juga, linde in diversa aqutt, et cale st es, et 
perennes diversión. Y Drakembork en el mismo pasage de Livio dijo: oV- 
<vortia aquarum ubi aquat in ditas partes divisa incipiuní defiuere. 

Ahora i pues, dice Avieno, qué á la vertiente meridional y opuesta e 
inmediata á la-qfle lleva siis aguasiál rio Sicano corre , el rio Tyna, y va 
á ceñir la ciudad de Tyris. Luego ya se deja conocer qoc el rio Tyris es 
el Cerbol 6 Serbol , y que el pueblo Tyris no es otro que el hermoso y 
antiguo de Vitiaroz, pnes solo á tal rio y á tal pueblo conviene el qne sus 
aguas y las del próximo Senía bajen de los collados qne las dirigen á* las 
dos vertientes. 

Con. efecto , lo etimología del nombré Tyris viene á dar a esta idea to- 
da% claridad y roa qué se puede desear para persuadirse «le este hállate 
go t que rae ha costado infinitas meditaciones. Derívase. dicho nombre de la 
voz hebrea. , T.yris, que significa vimun novusn , vino óofevo, vino 
mosto» vino acerbo y áspero' al paladar por el mucho y muy áspero y 
grueso que cria todo el campo de Vinaro* y Benicarió. VmL ZanoL Lex, 
Heb. Chiítl. páfCj aoi» ! • !• h-!' «.;.*;:••• ¡ í. h- : - i 

^A esta roa \Tyris. eorresporolen las, griegas: vinos neos, y ¿echa com- 
posición, lineas, 4c donde vineros- y y por degeneración afcábtca .Vütafz. 
Con efecto, esta ciudad 'está -á 'ra ver%ien%ei*eéina' & la del Senia, es marí- 
tima | antigua, productora de mucho mosto ¿ vino áspero, austero y como 
nuevo, y está .cedida .por su norte por el rio Serbol; especies todas que 
cuadran con las ideas topográficasiqwe nos da Avieno,. y las ilustran^ co- 
mo la verdad í lustro, ó ofcra verdaífL Han creída algunos que en Yinaroz 
estuvo Inlibil»^ péro es evidente qne testo ciudad estaba je» Safe' Mateo, 
por dontíc iba la calcada romana y. do la cual se : conaery an las láp idas mi- 
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liarías y todas las señales que evidencian este hecho, por mas que Escola- 
no no alcanzase esta evidencia, y hubicsé estado titubeante. Vid. Hist. de 
Val. lib. 8. cap. a y 3. Es, pues, un hecho geográfico que el antiguo pue- 
blo Tyris corresponde al actual Vinaroz. 

TYRIS FLUVIUS. Ya hemos probado ser el Serbol, cuyo nombre 
le ha quedado de acerbus , áspero, crudo, cual es el vino nuevo ó mos- 
to que le dió el nombre de Tyris. Escoluno leyó en Pom ponió Mela un 
rio , que dice este autor que desaguaba en donde el golfo sucronense se 
mete mas tierra adentro, y le da el nombre de Seropis t de donde creyó 
que pudo haber tomado su nombre el Serbal o Cerbol. Mas este rio se es- 
cribió Serapisy y no Seropis, á no ser que en el códice que leyó Esco- 
la no dijera Serovis; asi como modernamente se ha impreso con mayor er- 
ror Saíabis. El Serapis era el de Sagunto, y no el Serbol. Vid. Espa- 
ña de Mela. 



Vacca. San Isidoro de Sevilla en el lib. 9. cap. 2. de sos Etimolo- 
gías es el único que nos ha trasmitido noticias circunstanciadas de esta 
ciudad, atribuyéndole el haber dado nombre á dos regiones las mas ex- 
tensas de la España tarraconense, cuales son los vacceos y los vascones. 
Tan instruido como estaba en los libros y escritos de los antiguos, como 
se deja ver en los suyos, y aun en los orígenes de las voces por los idio- 
mas sabios que entendía, debió tomar conocimiento de esta ciudad de al- 
gún geógrafo antiguo que no ha llegado á uuestros tiempos. Estas son sus 
palabras: V acca oppidum fuit juxta Pyrenotum a quo sunt 00 g nomina- 
ti caceé* , de quibus creditur dixisse poeta: Lateque vagantes vaccei. 
tíi Pyrenai j ugis , per amplam montis habitant solitudinetn. 

Jidem est vascones, quasi vacconcs, C. in S. litteram demutata. 

D. Antonio Agustín creyó que en ver de Vacca se debe leer lacea, y 
es la lacea de Estrabon, lib. 3. Esta reflexión es muy fundada: pues pro- 
nunciándose lacea con digama eólico, se diría V 'acca , asi como Italia se 
UamJS Vitalia ó Vitidia y é Itali á Vitulis. Asi Dionisio Alicarnaseo en 
sus Antig. rom. lib. i. A Jaca la llamaron los árabes Guaka, así como á 
Istonium , Guidtonium y Guidonium , Guede y Guete. 

Habia en Africa una ciudad de este nombre de la que habla Saldstio: 
Jn Jug. cap. 74., y de estos vaccenses habló Virgilio. Hirtio habla tam- 
bién de los legados que la ciudad de Vacca envío á Cesar pidiéndole la 
paz: de bello africano. 

VACCjEI. Son los vacceos pueblos muy famosos y grandes por su 
extensión y por sus ciudades, llamados por Estrabon nobiles geutes. Su 
origen, según S. Isidoro, ya lo hemos visto: el primejr ejercito extrange- 
ro que piso su suelo para sujetarlos fue el de Aníbal, según refiere Li- 
vio en el lib. ai. cap. 1. Entonces se hicieron célebres Salamanca y A bu- 
co la f esto es,^Toro. Pero donde mas acreditaron su valor fue en la guer- 
ra injusta que les llevó el avaro y codicioso Lúculo: hizo en ella pade- 
cer mucho á los caucenses, á los intercacienses ó de Villa-Cartia, y á los 
palentinos; pero estos le hicieron frente con£mto vigor, que lo arrojaron 
de toda la región, obligándole á repasar el Duero, y venirse á la Tur- 
ditania á pasar el invierno. Todo lo refiere Apiano en sus Ibéricas con ex- 
tensión y exactitud. 

Desde entonces se hicieron tan famosas las ciudades vacceas, Cauca, 
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Intercatia, Pallantia j Lacobriga, como dice Plinio, lib. 3. cap. 3., y Me- 
ló nombra á Pallantia entro las mas famosas de la España. Las ciudades 
capitales de los vacceos eran diez y ocho, según afirma Plinio, y las mis- 
mas diez y ocho les atribuye Tolomeo en la edición griega de Erasmo. 
No obstante, consta por el Itinerario y por otros documentos que tenian 
muchos mas pueblos, que no son mencionados por estos geógrafos; y Es- 
traban, hablando del Duero, dijo que pasaba este rio lamiendo 6 rearan- 
do una ciudad de los vacceos, llamada en idioma griego Aconthia , t¿r- 
betn vaccaorum Aconthiam perlabens. Este rio, según el mismo geógra- 
fo, pasaba dividiendo las ciudades de los vacceos. Estaban estos al norte 
de los vettones. A carpetanis versas septentrionem sunt vettones, et 
vacccei per quos Duritts fiuit, lib. 3. pag. i5a. 

Por el oriente confrontaban, según el mismo, con los celtíberos areva- 
cos: Vaccai contermini sunt celtiberis ver sus ortum: con efecto, siendo 
Are'valo la ciudad denominadora de los arevacos por este punto conGna- 
ban los vacceos con los celtíberos. 

La demarcación de la región vaccea se formaba por uno línea , que 
arrancando desde Endrinal, siguiese al oriente por Madrigal á Peñafiel, 
pasase á Roa (Rauda), de allí al Pisuerga: en Herrera doblaba por el 
norte de Salda ña al rio Cea: bajaba al Duero por Zamora y al Endri- 
nal. En esU gran comarca estaban las diez y ocho ciudades que Plinio da 
á los vacceos, los que en lo civil pertenecían á la Audiencia de Clunia. 
En cuantas guerras se mezclaron los vacceos, ja con Anibal, como re- 
fieren Po libio y Tito Ltvío, ja con los romanos, como Apiano y Dion Ca- 
sio, líb. 39. n. 54-» se hicieron celebre* ellos j sus ciudades Cauca, In- 
tercatia y Pallantia y Arbacalti. En la región de los vacceos, y no le- 
jos de Paleribia, dice Apiano en sus Ibéricas, había un terreno que se 
llamaba Com planto, en donde los palentinos incomodaron mucho á Esci- 
pión j á los soldados que* había enviado á recoger granos»j vituallas. Los 
naturales podrán acaso venir en conocimiento de este sitio, para nosotros 
desconocido. 

VACCÜS FLUV. Tolomeo menciona á este rio en la costa de Lusí- 
tania: Est rabón le llamó Va*uu\ boj se llama Vouga, bastante caudalo- 
so entre el Mondego y el Duero. 

VADAVERO MONS. Uno de los collados de la Celtiberia, muj po- 
blado de arboles, y por lo tanto era uno de los lucos ó bosques consa- 
grados á los diosea, eu que no podía entrar la segur. Estaba cerca de Ca- 
lata jud, según Marcial, 1. i.epig. 5. Yo creo que de él tomó su nombre 
el pueblo de Aguaron. 

VADINIA. Pertenecía e9ta ciudad á los cántabros, según Tolomeo; y 
escudriñando esta región, según los límites corog ni fieos que tuvo en tiem- 
po de los romanos, se halla que no podía ser sino ó Barcena la major, ó 
Villapadierna , pues Barcena y Padierna tienen analogía con Vadínia, 
y esta última mas que la primera. En el tom. 37. de la Esp. Sag. folio 
48. se lee una inscripción sepulcral que se halló en Corao, puesta á la 
. memoria de M. Fusco Cavedo V adiniense. Por este indicio la redujo 
Cean al valle de Corao , cerca de Covadonga; nosotros en el Aparato nos 
inclinamos al sitio de Faldcguña. 
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VALENTÍA. Pocas dudas puede ofrecer Valencia en la parte topo- 
gráfica de esta obra, pues afortunadamente conserva hoy el mismo sitio 
y el mismo nombre que tenia en tiempo de los romanos. La región á que 
perteneció" era la edetana , que comenzaba en la ribera izquierda del Su- 
ero. Asi consta de Plinto, que haciendo la descripción de la Contcstania, 
dice que tenia su fin en el sobredicho rio , y seguia la Edetania amano 
propendente se stagno ad celtiberos recidens. Valentía colonia III M. 
passus á mari remota: /lumen Turia. 

En tan pocas palabras hizo Plinio una descripción exactísima de Va- 
lencia y de sus contornos, ni mas ni menos en su tiempo como los vemos 
en el dia. Después del Suero la Albufera ó delicioso estanque que se 
roete tierra adentro en dirección hacia los celtíberos de Segobríga. Des- 
pués del estanque la ciudad, después de la ciudad el rio. De modo que 
el rio corría por el norte de Valencia entouces como ahora, y es íaísa la 
tradición de haber corrido por, lo que ahora es Mercado; pues si esto hu- 
biera sido, el que venia de Alcira tropezaría antes con el rio que con Va- ' 
lencia; y era lo contrarío: primero Valencia, y para caminar hacia Sagun- 
to después de salir de Valencia se pasaba el rio. Ni este lamia los moros 
entonces como ahora; pues según Salustio, mirando al norte, y teniendo á 
la mano izquierda las murallas y á la derecha el rio, en el espacio rae/lio 
se dio una batalla que fue ganada por Pompeyo. Inter lava manium , et 
dextrum /lumen Turium t tjuod P 'altntiam parvo interfolio praterfluit. 

Tocante á la equivocación que padeció Tolomco poniendo á Valencia 
en la Contestania, se ha dicho ya en otras partes, que ó el mismo autor 
que escribía en Alejandría , ó sus copiantes, han trastornado todo loque 
va desde Cartagena hasta el Ebro; pero es muy fácil corregirlo con las 
luces de Plinio: el Itinerario de A n tonino designa en Valeftcia un des- 
canso en el camino bacía Casto Ion con XVI millas de Saguoto , que son 
las cuatro leguas que hay hoy día entre una ciudad y otra. 

Cuanto á la parte histórica de esta famosa y hermosísima ciudad, 
se dice con mas facilidad que se prueba, que antes de llamarse Valencia 
tuvo otros nombres. ¿Se llamó Tyris como se ha intentado probar con 
autoridad de Rufo Festo Avieno? Sobre esto ya se ha hablado en el ar- 
tículo Tyris , y las dificultades que ofrece el suponer que Tyris fuese 
Valencia, y Sicanus fluvius el Júcar, y Si cana civil as Cu 11 era ó Alci- 
ra. Se dice también por muchos que se llamó con una voz griega Home ó 
Roma: asi lo dicen casi todos los escritores valencianos, y Gómez Miedes 
en su Comentar i um de Sale. 

Mas ningún geógrafo de los antiguos dice que Valencia tuvo antes 
otro nombre, asi como Plinio dijo que Cssaraugusta antes de ser colonia 
se llamó Salduba: y Gracurris se llamó antes Ilurcis: y en historia y 
geografía antigua todo lo que se dice sin probarlo con documentos anti- 
guos, es arbitrario y no histórico. 

La voz griega Romi f Homis 6 Rome es cierto que significa fuerza, 
valor, poder; nombres sinónimos con Valentía; pero de aquí no se infie- 
re que esta ciudad se designase en los actos públicos y en los escritos con 
el nombre Rom i , ni con el «de Robur , ni con el de Virtus¡ sino con el 
de Valencia solamente. 
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Ni Roma, la cabeza dfel imperio, se llamó eH su principio Roma , ó 
-Jíome } sino que¿ como di jo Vaxron se llamo primero Rómula por su fun- 
dador: después, sincopado el nombre , se llamó liorna. 

Siendo indisputable que Valencia de la Edetania fue colonia, conio 
dice Pli.no-, y también que gozó del derecho Itálico, como afirma el juris- 
consulto Paulo, todavía se duda si fue Décimo Junio Bruto , llamado el 
Gallego porque triunfó de los cállateos, el que la elevó á esta dignidad. 
En el epítome 55 de Tito Livip se dice que el consol Junio 11 Bruto es- 
tando en España dio ú los que habían militado á las ¿edenes de Viriato 
campos y una población que se 41 amó r Valencia. lunius Brutas cónsul 
in Hispania, iis qui sub P 'iriato milita ver a*i , agros oppidumque d*r 
dit, quod Valentía vocatum est. 

Sobre estas palabras se han suscitado dos dudas. La primera, si estos 
campos fueron repartidos á los soldados españoles y lusitanos que compo- 
nían el ejército de Viriato, ó si á los soldados romanos que hicieron la 
guerra contra Viriato; pues ha parecido i algunos cosa poco regular dar 
tierras tan deliciosas y amenas, y un pueblo tan hermoso como Valencia, 
á soldados rebeldes al imperio romano; siendo mas natural en su caso dar- 
las á los leales y subditos. í i 
Pero las palabras iis qui sub y iriato militaverant , resuelven está 
duda; pues no se puede decir de los soldados romanos que hicieron la 
guerra contra Viriato, que hubiesen militado sub Viriato , á las órdenes 
-de Viriato. Quiúín también la duda las expresiones de Apiano que dice 
(Haberse dado estas tierras á los que se habían rebelado al mando de Virib- 
' fio. .Asi D;' Juan Kantista Pérez >fen una nota suya al margen de Vaseo es*- 
« ¿rimó : militibus*hispanis rebdlibus , ait Apianas. • ■ 

El mismo Apiano manifiesta la sabia política en que se fundó el cóní- 
sul, que prudentemente pensó que d unos soldados que estaban acostum- 
brados i - * vivir dekroho. y de la guerra , ^convenía darles campos amenos y 
iobondtiptes, que les diesen. ei sustento,, á ..poco trabajo, pura que no -tuvie- 
sen motivo dé necesidad .de tomar iotra. Vez las armase El inmediato ejecu- 
?tor de esta- resolución áo ffce Broto roisma^sino Cepion, como dice Apia- 
no: y les dió estos tierras, añade > -¡despues^le haberlos desarmado; Ibqup 
no se diefe de soldados leales. Qnos Ule (Ce pió), detractis armis 
satis abundanti , ns íUiactps Latrociniis viverc ob penuriam cogerentur, 
, donavit; :■■ \. . t i , ; 

-••i La.scgun^a dudabas .ni la Valencia «n qne dió tierras Bruto á los sol- 
dados de Viriato, fue esta Edetana, ú otra Valencia mas cercana ó )a Lw- 
-sitoma ó-Qalecia , donde fueron las campañas y los triunfos de Décimo Iu- 
jn¿0¡J$rUto. Varones de laiprimeraMutoridad han dicho no ser Valencia la 
-Edeta'ua? tino, ó l>a Valencia que está a la orilla del Tajo: prop'e Ta^i rr{- 
pas, hoy Valencia de Alcántara, eomo Zurita en sus notas al Itinerario; 
•¿la qne está junto al Miño, domo D. Juan Bautista Pérez en sus notas «ó 
¿la Crónica de Vasco. i * 
t Pero conociendo el peso de su. autoridad ,' juzgo por mas probable la 
>■ opinión que sostiene ser, VaJ encía lajJSdetaha, dé la que ha hJ a el Epítd- 
-me oVLivio. Las razones son mu^ poderosas, Ninguna' Valencia dé Es- 
se. llama colonia sino la Edetana ; bi aun sabemos, que cn^i«»pa de 
TOMO IH. S9 
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romanos hubiese otra: ]^lo primero que se había de probar es, que hu- 
bo esa Valencia del Tajo, y esa otra del Miño; lo que no se puede pro- 
bar por ningún documento de aquel tiempo. Es constante que los solda- 
dos de Viriato debían apetecer establecimientos en Valencia Edetana, 
donde habían estado mocho tiempo con Viriato, donde, es decir en la re- 
gión Edetana, y no lejos de Sagunto, fue asesinado su general, pues el 
primer punto de a pojo que tomo" su ejercito dcipues de esta catástrofe, 
para or¿.*»z arse y nombrar sucesor á Tántalo, fue Sagunto, como refiere 
Apiano. Vino Cepion sobre ellos; pasaron por el Turia y el Suero, y á 
los orillas del Betis capitularon; y Cépion , habiéndolos desarmado, les 
señaló este país que les era conocido, y grato por su abundancia. líe lo 
que se infiere que el ejército de Viriato no capituló en Lusitania ni en 
Galicia, sino en el Betis; y no capituló con Bruto, sino con su lugarte- 
niente Cepion. Bruto estaba en la Galicia rindiendo las ciudades rebel- 
des, lejos del ejército de Viriato ó de Tántalo, pues este estaba en 
Aphrodisio acaso, hoy Almenara, que era el lugar favorito de Viriato, 
■y desde el que hizo sus correrías sobre Segobriga. Es, pues, mas proba- 
ile qne los soldados de Viriato fueron establecidos en la Edetania que 
en los otros puntos: y Valencia entonces fue cuando adquirió este nom- 
bre, y acaso su existencia , según dice L. Floro: quod Valentía nomi- 
natum est : esto indica , que entonces, y no antes, se le dió el nombre de 
Valencia. Esto fue en el año t36, antes de Cristo. 

En la guerra sertoriana siguió Valencia y toda la Edetania el parti- 
do de Sertorio. C Herenio era so gobernador militar, y en la batalla 
sangrienta que se dió entre el ejército de Pompeyo y el de Sertorio, de 
parte de este murió Herenio, y fue tomada Valencia; y de parte de 
Pompeyo murió Memmio, el mas excelente de todos los legados de Pom- 
peyo, como dice Plutarco. De esta batalla dió cuenta Pompeyo al sena- 
do dictándole: Dux hostium C. Herennius, cum urbe Valentía et exerci- 
tus dele ti tn pralio apud fi unten turium. Hallóse en esta batalla y en 
la de Suero nuestro español L. Cornelio Balbo, que siguió el bando de 
Pompeyo: asi dijo Ciceron^prat. pro; L. C. Balbo): aeerrimis Mis 
praliis et maximis Sucroneñii et Turiensi ínter fuisse. Donde aunque 
se lee Duricnsi se debe corregir Turiensi, como lo convence G revio en 
subnotas á Cicerón de la edición del mismo Juan Jorge Grevio en Ams- 
terdam año 1699. Aquí mismo fue herido Mételo de un bote de lanza, 
como refiere Plutarco, si en vexde Tuttia se ha de corregir Turia f co- 
mo opina el mismo Grevio. » 

En el de 80 escribía Pompeyo al senado romano la carta que se con- 
servaren b>s Fragmentos de Salustio, y le decia: que en la batalla dada 
junto al Turia, ya sabían que el general Herenio, la ciudad de Valen- 
cia y el ejército enemigo habían sido destruidos: Dux hostium C. He» 
renniut eum urbe Valentía, et exercitu deleti: y aun algunos dicen que 
el no nombrarla Estrabon fue porque aun no estaría reedificada: pero si 
hubiera sido arruinada del todo: dele ta: ¿cómo cuando Meia escribía, y 
hacia su descripción del Golfo Sucronence, dijo: que abrazaba varias 
ciudades; pero las mas famosas eran Valencia y Sagunto? Urbes comple- 
xas et alias , sed notissimas Valentiam et Saguntum illam....„ liba. 
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cap. 6. Luego el deUtt¡ 6 significa lo mismo oue dcbcllati, es decir, rena- 
cí idos, y puestos fuera de estado de pelear; ó en el lenguage militar el 
destruir una ciudad no es arrasarla, úno romper sus muros, y vender 
aquellos ciudadanos que se hallan dentro, sin prohibir que en lo sucesi- 
vo los de los opidos ó pagos se iolroduican en ella para repoblarla. Asi 
Turba ó Turbolium fue destruida por los Esc i piones; y años después ree- 
dificados sus muros, y repoblada por los turboletanos de la comarca. 

Lo que hay que decir sobre las medallas de Valencia lo explicó ya 
el maestro Flores, tom. a. p. 610, sus dictados son: colonia fulja Polen- 
tía: sus emblemas: el cuerno de la abundancia ó vaso de Amaltca y el 
rajo de Júpiter protector, al que sin duda se erigió en ella el primer 
templo. 

En tiempo de los godos fue elevada á Silla episcopal sufragánea de la 
provincia eclesiástica cartaginense ó de Toledo. Se celebró en ella uno 
.de los concilios mas antiguos de España. Según la itacion atribuida á 
Wamba, su obispado se extendía desde Silla toda la costa del mar hasta 
Sagunto,y por el occidente hasta Al puente: por Murviedro confinaba 
con Segobriga; por Al puente con la Celtiberia y obispado de Valeria. 
Al puente fue pueblo romano, en donde y en su castillo del Poyo se ba- 
ilan monedas y otras antigüedades romanas, y vasijas sagunlinas: estaba 
ya en la raya celtibérica, y en el confín con la Edetania. 

Estos qué dejamos apuntados son los únicos datos geográficos é histó- 
ricos que nos ha conservado la antigüedad acerca de Valencia de los Zá- 
fanos. De consiguiente, cuanto han escrito Beuter, Escolano, Diago, Es- 
clapes, y los que este último cita, sobre haber sido fundada por XosjLn- 
tintios de Sagunto, haberse llamado Tiris y Moma, y ser mas antigua 
que esta, puede disimularse, por aquel deseo que todos tienen de dar á 
sus ciudades un origen, si puede ser, divino; pero que careciendo de 
todo apoyo en los monumentos antiguos, no lo puede admitir como his- 
tórico una sana crítica. Lo que consta es que fue fundada en tiempo de 
Junio Décimo Bruto, y'que entonces se le impuso su nombre: Vocatum 
est Palentia: y si solamente hubiera sido ampliada, como pretende Es- 
clapés, no diría el historiador, quod vocatum est , sino quod vocabatur 
V alentia, 

És de observar que el compendiador de Tito Livio no dice que Va- 
lencia fue elevada a la alta gerarquía de colonia en el principio de su 
fundación; ni era cosa regular igualar en los derechos romanos á los sol- 
dados de Viriato, que eran lusitanos y celtíberos, con los soldados de la 
república ó del imperio. Asi se puede conjeturar que muchos anos des- 
pués fue erigida en colonia con todas las formalidades de estilo, y que 
en esta ocasioo se domiciliaron en ella soldados veteranos de los ejércitos 
de Roma ; y con esto vino á ser Valencia una ciudad compuesta de dos 
clases de moradores. Los antiguos y primitivos pobladores , que todos 
eran hispanos , y los veteranos ó licenciados romanos; y esto es lo que se 
da á entender en algunas lápidas ó inscripciones que se conservan aun en 
ValeriÜa, donde se ven asociados en dedicaciones que hicieron los vete- 
ranos y los veteres: veterani et féferes: entendiéndose por v éteres los 
primeros pobladores ó sos descendientes: y por veteranos, los soldados 
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romanos que en ella fueron domiciliado» al erigirse en colonia romana; 

Conozco que no c§ fácil designar el ámbito de las murallas <de b pri- 
mitiva Valencia; pero atendicnaVal genio de los antiguos, que hacían 
las ciudades de pequeño circuito, y las colocaban en los parages mas ele» 
vados que ofrecía el terreno, soy de opinión que su primer asiento le 
tuvo en el altooazo que se forma desde la calle del Milagro hasta la pla- 
za de Desamparados, y desde las Platerías por la subida del Toledano: 
y asi la muralla debió correr desde los Baños del Almirante á la calle 
del Barón de Pétrea, por la Plaza de S. Esteban , calle de la Ahándi^a, 
abrazaudo la casa consistorial á la calle del Relox viejo, portal del To- 
ledano , cruzando la calle de Zaragoza á la de Cubilleres y á lá del Mi- 
lagro, y finalizar en los mismos Baños. 

Los árabes, según se puede colegir por su mezqnina arquitectura, le 
dieron mayor ensanche tomando desde el Temple f or la plaza de Carlet, 
S. Lorenzo, á Ja calle de Santa Eulalia, plaza del Angel, Horno Que- 
mado, portal de Valdigna, calle de Salinas, Bolsería y Mercado, calle 
de Barcelonina á la de las Barcas, abrazando la universidad, plaza de 
Comedias, Congregación y su calle , al Temnle. 

Y por fin, su actual ámbito y muralla la debió al Rey de Aragón 
D. Pedro IV en el año i35G, como lo afirma y prueba Esc lapes en la pá- 
gina 3 i. 

Son muchas las inscripciones que boy se conservan en la ciudad de 
Valencia, y por no alargar mas este artículo nos abstenemos de copiar- 
las todas. Unas son de ¿rden sagrado , como la de la calle del Horno de 
Vidrio, dedicada por Lucio Poro ponió Fundano y por los suyos al Dios 
Eterno, 

DEO AETERNO SACRVM. 

Otra al dios Asclepio 6 Esculapio , como la de la plaza de Desampa- 
rados. 

ASCLEPIO * 
DEO. 

Otra en la plaza de la Seo , dedicada á las mugeres Fadas ¿ adivinas, 
de cuya veneración hemos hablado en varias partes. 

FATIS 
Q • FABIUS NYSVS . 
EX VOTO 

Se halló otra á la orilla del Turia dedicada á la diosa Isis. 
Las hay geográficas, como la de la plaza de Desemparados, 

IVLIAE MAMAEAE 
j . . AVG • MATRI 

< ... VALENTINI : * 

- < ' i VETERANI , • 

ET 
VETERES 
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\ <-Apfe] mismo óráW^eV la <de la callé dé Canariera» enel/angwfo 3é ten 



consistoriales , que acaba- ¿011 las misaras pa hit ra»' *iW la >an teWor. 
Todas verán la Jui pública! cuando se ¡morona la obra 'de Lo miares, ti- 
tulada: Inscripciones del reino de^Vtdeneia. < • ' « ; » • n 

VALERIA. Las noticias que nos quedan dé Valeria del tiempo de 
-los romano» son solamente geográficas. La primera es que estaba en la 
región celtíbera según el testimonio de Tolontee, que la coloca- un grado 
al occidente de Segobriga ^ conao lo cs*á en efecto; v la segunda. <le l>l i- 
rñm , que dice 1 que los .valériemes gozaban del derecho -del' ¡Larde ajítigoO, 
jT'Cfue iban á terroíáaVaus pleitos á la au^ie«cia>jnríVli>á deiCa^tr»ge«a. '* 
' • En tiempos mas antiguos 6 anteriores, a la entrada de les* caetagirteseg 
en España no hay duda que Valeria estaba eiv la región de los <Oloades, 
que sujetó Annibal en el año primero de su mando. De aquí los pueblos 
arcades que se conservan por aquellos contornos» como < Arcas j Sinarcas^ 
pero en loé tiempos postpriores estos arcades perdieron su nombre y se 
confundieron ¿o n los celtíberos^ . s >• >- '»<.' 

El nombre de Valeria es latino enteramente, y esto es- lo único que 
puede damos algún indicio de su fundación, y del privilegió dé Lacio 
que se lé concedió por el senado romano, siendo sils fundadores los róz- 
nanos que frecuentemente iban y venían por aquella partea Castillo, y 
de Castulo a Tarragona f obligándoles á ello los cartagineses, que no iban 
sino poralli desde la Botica al Ebro, después que perdieron con sus es- 
cuadrad la seguridad de caminar por la costa. No distante de Valeria pa- 
saba la calzada romana,' 0,11c iba por UticT á Zara^ota; t"* 1 1 »' ' > 
En tiempo dé los godoPfue elevada Valeria a' Silk' episcopal, y el 

{nrímer Obispo, coya firma» consta en el concilio tercero de 'Toledo sé 
lamó Juan. 1 Esto era én el año* 589 de nuestra era, 'El último 1 obispo de 
que constan firmas conciliares fue Gaudencio, cuya fe de vida llega bas- 
ta el 6o3. 1 ' 

' En la 'entrada de los árabes en el año 71a y división de provincias de 
España, hecha por ¿utoí el Féheri , -según consta eb-sif historia ¿publica» 
-da pór.Conde ol> cap. 37 de la 1 A parte,' sé nace mención dé Valeria co* 
mo de ciudad qué tenia autoridad y gobierno sobré otros 1 pueblos. Desde 
allí adelante ya no se nombra mas; y sin duda fué destruida en lo suce- 
sivo por Almanzor, ó abandonada por sus habitantes;' Yá%»o se volvió á 
reedificar , y-»por lo mismo no se restablfció después de la conquista el 
obispado Valónense, sino que por una bula de Lucio III se trasladó la 
silla á Cuenca , lugar fuerte ^'conquistado 1 y defendido largo tiempo por 
•ios moros y qué Ora de la sede Valcriehso, acregandolé et ^rckbricéhse 
que esta ha al occidente del de Valeria^ y confinante' con : él.< 

Según la Ifeaeion dé obispados atribuida a Wambéyq*ue apareció en 
el siglo XIÍ entre los códices del obispo de Oviedo D. Peléyo, eíobispa- 
do Valeriensj tenia esta demarcación. Desde Taravilla por et oriente dé 
Cañete y Moya á los termines de Al puente , que llegaban entonces hasta 
el Turía, confrontando con Santa Crufc: de aq a i bajaba por ütiel a Mi- 
naya , que es el Ninar ó- MinaCy y por el occidente* de Cuenca á Priego 
jotra ver á Taravilla. Los íerhtinos q«e se 1e señalan en tal^déCtimento 
convencen esta, demarcación; son los cuatro sigtkienles^Tarfrwy/a, Atpúcn- 
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té, termino extrínseco : Zarzuela y M india, f olería ¿ene ai : de Alpont 
usque Tarabellam ; de Stiiernla usque Ninar. - 

£1 sitio de Valeria no W desconocido de nadie , pues conserva su 
nombre el lugar llamado Valera de Arriba , edificado al píe del monte 
d >nde están las ruinas de la antigua ciudad cinco leguas al mediodía de 
Cuenca. AUi se han hallado varias inscripciones en que- se nombra la re— 
publica Valeriense. Se pueden ver en Flores, Esp. Sag. tom. 8. pág. 196. 
. VALLATA. En este pueblo se hacia la primera mansión saliendo de 
As torga camino de Burdeos, según el Itinerario romano. Los modernos 
editores de Morales le redujeron á San Martin del Camino entre Astor- 
ga y León. Weselingio opinó que era la Bañeia, dirigiendo el camino 
por Patencia que es la tercera mansión. Dichos editores lo dirigieron por 
mas alto hacia Saldaña. Es mas probable su reducción á Villar de Ma- 
jardin ; conserva algunos vestigios romanos. 

VALLIS LONGA. En la calzada romana que describe el Itinerario 
de Antón ¡no desde Da i mi el á Zaragoza, por Jorquera y Utiel, después 
de esta villa, dice dicho autor, que se iba á hacer noche ó descanso en 
un legar llamado Valle larga: que en latín se halla escrito según el có- 
dice de Gerónimo Paulo: falle longa en ablativo regido del verbo 
maneo. 

Eu otros códices se halla mal escrito: f ale ponga , falcbiniga. Entre 
muchos desatinos y fábulas del falso Luitprando, aquí escribió redámen- 
le el nombre de este pueblo: fallís longo. La distancia de Utiel á este 
lugar se ha escrito con estas letras numerales XL; pero se antepuso la X, 
y depto escribirse LX, es decir 60 millas ó* ta horas de camino. A esta 
distancia al norte de Utiel, camino hoy dia de Zaragoza, se halla la an- 
tigua Palle larga , llamada boy falle- Meca , de la palabra griega Me- 
Jcos, Meteos: loogitud. De falle-meca se ha derivado el actual nombre 
de la villa de V al de meca: falle de largaria ó falle larga, Desde 
este puebto se iba á hacer noche ó descanso tu Orbicua 6 Urhicua 6 Or- 
biacatiQW re* ady JCkeoa¡ de allí á t Monreal ó ciudad de los Alveos ó 
madres de rios: de allí * Agirla 6 A güira % que significa camino, Da ra* 
ea, de aM¡ á Carel Cariñena, de allí á Sermo Muel, de allí i Zaragoza, 
con 38 millas ó 9 leguas y media. 

VALOBRl# Esta ciudad era capital de una república de gallegos, 
del convento jurídico de firaga, á los que Tolomeo da el nombre de JVe- 
metatos. N emetatorum f alobria. La posición que les da Tolomeo es 
muy clara, pues los fija al norte del rio Avo, hoy Dave , y* junto al ríe 
Limia, donde entra en el mar. De consiguiente debe reducirse ó Bara- 
tos. Es de creer <que se llamó eq lo antiguo falobriga ( terminando en 
esta voz Briga en que terminaban tantas ciudades de España. 

VAMA. El mismo Tolomeo nombrando las ciudades de la Bélica 
céltica, que estaba entre Sierra Morena y el Guadiana, eu>resaá Aru~ 
sjif A roche j A runda, Aracena; Acinipo, Fregenal y fama. En al- 
gunos códices de Tolomeo se lee Ulma, por la semejanza que ¿av en- 
tre x /-i griega,. y la,** griega, que casi no es ninguna. Buscando en 
aquella comarca un pueblo cuyo nombre tenga analogía con fama 6 Ber- 
ma, pues los antiguos no ponían distinción entre f y M f no halle etra 
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que Paimogo. Pues convertida la B en P por le semejanza de so pronnn* 
ciacion de Boma, ha venido á decirse Pama ; y de A*ema: Iges, Paimo- 
go. Si -esta conjetura no tiene nías valor, no debe atribuirse sino i la 'fal- 
ta total de otros indicios. El crítico Masdeu no tuvo presente la ciudad 
célttco-bética de Varna , cuando interpretando una inscripción hallada en 
Salvatierra de Extremadura , donde se baila el patronímico V amen sis, 
dió un vuelo hasta la India en busca del río Vamtnee , teniendo ea su 
amada España la ciudad de Varna, cjue no puede ser confundida con 
üxama. Masd. tom. 19. p. 34*- En Paimogo se conservan indicios do s» 
antigüedad, inscripciones y dedicación al dios Endobe'lico, que ya diji- 
mos ser el mismo que Tubal , y que el Hércules egipcio. 

VARADA. Era esta una de las ciudades de la región Carpe tana don- 
de la colocó Tolomeo. Buscándola por la graduación de longitud y lati- 
tud que le d¡6, le correspondía estar al occidente de Trilló que el la 
Thermida ó hácia Altobendas, adonde la situó Roí Bamba. No solo ha 
desaparecido su nombre, sino hasta la analogía que pudiera haber que- 
dado en otro. Las raices de Varada ni Son latinas ni griegas : eran sin 
duda del idioma primitivo. Acaso algún dia se descubrirá su sitio. Siendo 
tan frecuente la costumbre de mudar la L en R t y al contrario, es pro- 
bable que Varada y Valíala eran una misma palabra, y en este caso 
hallamos fundamento para reducirla i Velada no lejos del rio Tietar óa* 
Jadruqoe, y significa cindad murada. El conde de Mora en la Hist. de 
Toledo la redujo á Vallecas, pág. ?34> El P. Higuera en Su Hist. ma- 
nuscrita con alguna mas verosimilitud á Barajas. La reducción de<Traggia 
tom. a. pág. 934 .« Salmerón, es desatinada , puesto que Salmerón ni aun 
está en la región Carpetana, sino en la celtíbera rigurosa. V. Ap p, aap. 

VARCILE. La noticia de esta ciudad, como lade otras muchas, la 
debemos á una inscripción hallada cerca de Arganda^ y llevada i esta 
villa de un coto de tierra en el término dé la 1 misma llamado >Varcile t 
donde se descubren vestigios y ruinas de una anticua población. La ins- 
cripción ^ como la da Masdeu tom. 6. pág. 391, dice asi; Lucius Junios 
Rufinas Nimphis Vartdent (ióus) V. L. S. , e» decir, Lucio Junio 
Jiup.no cumplió gustosamente el votó fue había hecho alas ninfas v ar- 
dientes. Ambrosio de Morales conoció esta inscripción, y conjeturó que 
acaso los v ¿r gil tenses quePlinie expresa que iban al convento jurídico 
de Cartagena serian los varetéente*, pues a Cartagena ibfn loa toleteóos 
que no distan mucho de Varcilc. La raya del convento jurídico de Za^ 
ragoza iba por Alcalá i Cabeza de Griego, que era Ergáviea ó : Arca- 
bricax asi muy bien podian ir los de Argañdl i Cartagena, siendo lo» úl- 
timos de esta cnancillería por aquella parte. Los editoresv de Morales, 
en el tomo 10, han procurado dar algunas luces sobre las ninfas varci ten- 
ses. Masdeu pareció aprobar la idea de M orajes^ que los. v ardientes 
eran los virg ilienses; ¿pero cómo puede ser esto si Virgilio era de la 
Bastitania, como afirma Tolomeo? Pliuio no nombra á los virgilienses 

I 'unto á los toleteaos, sino ¡tarapé -ó'* ta letra T se sigue la f^<r y aái< do- 
lió hacerlo. f aunque distasen mas de 4* leguas, como, distában los itír-* 
¿ilienses de los wciTciue^ jEl ( conde de Mor» e o su Hist. de Toledo 
copió la inscripción y advirtió que el docto D. Juan Bautista Peres, ee- 
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«¿oigo de Tddo | obispo de Segorbe, dijo: rp»e deb¡* leerse Bartirmt 
¿¡Xmfihis A U* Niaifaa Barcircas. Cerca de Araajue*, dice Mora »%. a 4o, 
hay un coto llamado Bareiles. ,,. 

VARDULI. Formaban los vardulos una región de la España cite*» 
rior que boj se llama Guipúzcoa. No llegaban por la costa al Pirineo, ni 
cerraban la España , pues los rascones tenían al oriente de los vardulos 
á la ciudad Oeaso, y al Promontorio del mismo nombre , que dicen ser 
Oyarxun y Cabo de Higuer. Asi lp dice Pliuio que escribió después de 
Pompooio Me I a >. y siguiendo sus pisadas. De consiguiente no pudo Pom- 
pomVMela decir lo que se supone ea el final del capit, lib. 3. . No es 
fácil tampoco volver á su integridad este texto sobre que han apurado 
sus recursos los- comentadores Hetfmolao Bárbaro, Pintiano y Schotto. 
Pero no se va á perder nada en manifestar mis conjeturas: debe pues de- 
clr» Deinde intriga et -Qeason acras, y as cena gen* ( i) kinc ad Pyre- 
(Krij&gi prqmonto-tum pert inca $ , Cintel i t iiispanias. V. Aparato. 

Porque habiendo dicha arriba que el trecbo.de tierra que hay por la 
costa septentrional le ocu pao los cántabros y los vardulos; (ractiun Can- 
éabri-et Varduli i ene ni : / cómo babia de decir pocas líneas después que 
lo* vardulos solo se extendían desde Oeaso basta el Pirineo? ¿Hinc ad 
Pyrcnasi luga? Si después de Oeaso ya no queda tierra ni aun para una 
ciudad t u. mío menos .pasa una nación. Diciendo esto de los vascones es 
c*acto,\pnes,la Vaseonia por la costa solo tenia desde Oeaso hasta eJ pro- 
montorio del Pirineo, «**o dicen Plinin y Toloraeo; pero los Vardulos te- 
inian nlas< costa segoo Mcla, y según P linio tenias, f á Morosgi , Menosca 
Ves pe rae» : ftCardulorttm appida AI oro ¡y i , M r/tofca , frspcrt'rs. \. £.c¿ aa. 

l>as ciudades mediterráneas que Toloraeo expresa de los varduJos soa 
sietes Gabelo*- €abal*ca, Tolouium , Al ba > Segontia pp rajnica , Triüum 
Tuboricuni, Thal^uca. Pero en Plinio, lib. 3. cap. 3, se lee que los «var- 
dulos ¡han á lu chancille na dé Clonia roa X-IHI pueblos: Yn, oonvrntum 
cliuuchscTr* i urduli i dli&mt XI 1 11 papujos ex quihm Labanrnsrs can- 
4um nominaré liceatt Asi, en.ilaiedioioji- de Frobemo, donde por laia- 
jienscs se debe leer albanmscf .y^m dudn>e4>«úníe«o»*atp3rce esu erra- 
do , porque entre los <f»o nombre Püoio. en dfl «es** que son, Morosgi, 
Menosca y Veperies con los siete que nombra Tol orneo no soO sino dica, 
á no ser que P l inio . tuviera presente loe tres: que constan en $\ Itinerario 
■¿la Aoiornnn que son I>th ¡a , Araceli, Xlantvne\ y siempre elrnúme-r 
-DO .deburá ser X UL v uo. \UI L ( ;Los VartluU* , llamados i también ra ni», 
^♦.dleroo^nAnbre á.A^oairrríillamáudcaá >AT<*Wa y,JVa6*rd¿, ao- 
t rq ui ii i mido la , ¿articula) espanoja Na r que en oteo* nombres haJLamo» 
j>oftpuos\aí'jr)^.se ¿limaron A abarais vori -brea : iraneceunitsyy M*i>arii* 
Jos que* habitan junto tí los |íuertos á los tránsitos ó posagna. Vid; fiax> 
torí. .{¿raro. ü( !>. png, - ip?- En mi opinión el noiqbré Vardtdi e* tomado 
«le las iraices ¿hebreos: Fmaru^U ó Vdi*rdtiji\ jtusulaiorts meL v. a. 
Paralíp. 35. v¿ a 9 . V de aquí Los nu.nbn ■•>, de Geba la,, (¿ebaleca , \ i ancOr 
*a ó ildancos* : f4odoa.de la tsát larkti : ¡/¿¡fula** - . • rn| ..i( 

t¿t!i mi 1 l ' k " fi "-» y! "j ^1» • " •• '■»;■■""'■ '.d 
o (if Acaso la Voí'váítolll'írfé etiribio con ahreriartnra <rmu jw»í vascon*v V'*r 
4ayq aott.'2 al'.ij"ftS OL'jt .Ü oJaoú lo ?:iy ofj t.bo *^ uorjqimai *i 
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VjVIVIA. Era enr tiempo de los (romanos una rd« las ciudades capitales 

de los bcroncs, como sabemos, por Tolomep, i£ ra puerto de gran comer- 
cio por el rio Ebro basta el Mediterráneo, llegando basta A r aria las em- 
barcaciones, para lo que tenian que andar rio arriba por espacio de dos- 
cientas y cuarenta millas. Esta, noticia nos ba conservado Plinio, lib. 3. 

cap. 3. Ibcrus amnis navigabili comercio dives , orttts in Cantabris 

per CCCCL M. p.Jluens , navium per CCLX M. a Paria oppido Capax, 
¡Que diferencia de tiempos á tiempos! ¿Y cuánto hemos atrasado ea 
todos los ramos y fuentes de nuestra riqueza y población? Ahora apenas 
se bace comercio alguno por, el Ebro :, antes nroducia su comercio gran 
riqueza: antes las naves llegaban i Varea, aldea de Logroño, que es la 
antigua Varia\ abora no se puede decir que una uave pueda pasar de 
Tortosa. 

Estrabon la mencionó diciendo que por ella se pasaba el Ebro: Va- 
ria ad Iberi transifum: y en el Itinerario se baila escrita Verela y Ve- 
rala, y aun Verada. Su verdadero nombre es Varia\ esto lo confiesa 
Wcseling: annque demasiado escrupuloso por los manuscritos del Itine- 
rario no se atreve á escribirlo asi. Giovenazzo en su comentario sobre el 
fragmento de Livio opina que se debe llamar Vareja; y cita el manus- 
crito parisiense de Tolomeo en que se baila V arcia 6 Varcea , con dip- 
tongo griego de ei\ pero dice que se debió escribir Varej a. En la Edil, 
argentina. de Tolompo con sumo error se baila Varra. Masdeu ha adop- 
tado la opinión de Giovcnazzio. 

VASCOS ES. Los vascones ocupaban una región muy dilatada de la 
España citerior j no solo el reino de Navarra, sino aun parte de Castilla 
la nueva y Aragón. La línea de su demarcación, arreglada á íos pueblos 
que los atribuye Tolomeo, arrancaba desde Alagon basta Huesca por el 
oriente, llegaba á Jaca, la que hay opinión que dio el nombre á toda la 
región, como se ha visto arriba: corría todo el Pirineo hasta el Promonto- 
rio Oíaso, y la ciudad Oeasopolís , corno la llama Tolomeo: bajaba confi- 
nando con los vardu|os porTafalla; pasaba el Ebro abrazando a' Calahor- 
ra: de aquí volvía hacia el oriente, abracando á Grávalos, y por sobre 
Ta razona iba 4 Alagon; dejaudo á Mallcn para los certíberos altos ó del 
oriente Estival. Las ciudades son en número de quince, y según Plinio 
todas estaban asignadas al convento jurídico de Zaragoza. Esta región 
era la que cerraba las Españas tocando con el río Bidasoa , siendo de es- 
ta nación el Promontorio occidental de los Pirineos, 6 cabo de Higuer, 
Uamado hojr ^FaizquiveL .¡, . . , >f> 

Las noticias históricas que nos ban quedado de estas regiones devardu- 
los y vascones son muy pocas, y aun confusas estas. Apartadas del teatro 
de la guerra entre cartagineses y romanos, vivieron en 'absoluta incomu- 
nicación y contacto con una y otra nación, no tuvieron necesidad de to- 
mar parte en unas querellas que entonces miraban como agenas, y vi- 
vieron tranquilas basta la guerra sertoriana. 

Aníbal, en su expedición a los vacecos no pudo llegar á los vardulos, 
ni mucho menos, a los- vascones, pues conquistada Elmandtca á la izquier- 
da del Duero., y pasado este rio para rendir á Toro que era la Albocola, 
jao tuvo tiempo «o sólo, una primavera para recorrer todo el septentrión 
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de la España. Es verdad que Sillo Itálico nace militar debajo de las 
banderas de Anibal á los cántabros: esto quiere decir que algunos miles 
de aquellos cáutabros que estaban vecinos de los vacceos por Saldaña y 
Amara tomasen el partido de alistarse con Anibal , pero no por fuerza 
de estipendios ó conquistas; y aun esto, y todo lo demás que dice Silio 
de los ejércitos de Anibal , no lo dijo el poeta sino por vía de amplifica- 
ción histérica, pintando las gentes conocidas en sn tiempo, como si lo hu- 
bieran sido en el que acaecieron dichas guerras, lo mismo que hizo Vir- 
gilio en la Eneida. 

Cuando Lúculo fue voluntariamente á sujetar á los vacceos, que en 
nada habian ofendido á Roma , no pasó de Patencia , según refiere por ex- 
tenso Apiano, pues los palentinos le obligaron á pasar el Duero y venirse 
á la Turdetania. Tampoco tenia ínteres en pasar á la Cantabria, porque 
si los vacceos no tenian el dinero, el oro y la plata que él se prometió, y 
con el que confió saciar su codicia, porque aquellas gentes, dice Apiano, 
no abundaban en este género de riqueza: ¿qué se había de prometer de 
las montañas de Cantabria? Es cierto, pues, que no llegó á ellas; y lo 
que dijo Floro en el Epítome 48 de Livio: L. Lucullus cónsul caceaos t 
cántabros et alias incógnitas adhuc naílones in Hispania subegit , no se 
puede tener por exacto sino en cuanto á entender por cántabros los mas 
inmediatos á los vacceos, á los que acaso llegarían algunas divisiones de 
su ejército haciendo correrías: y ellos y los vacceos eran para Lúculo 
naciones incógnitas, pues no habia aun ningún otro Emperador romano 
pisado su tierra; por eso Lúculo no sabia si abundaban de dinero hasta 
que lo experimentó; y así para él los vacceos y vettones, en cuya raya 
tocaría cuando retrocedió á la Turditania, eran del todo incógnitas na- 
ciones. 

En tiempo de la guerra sertoriana, la parte meridional de la vasco- 
nía fue muy adicta áSertorio; y Calahorra, ciudad vascona, lo fue hasta 
su exterminio y perdición. Pero no se puede decir esto de toda la Vasco- 
nía , pues Sertorio no trató bien á los cascantínos ni graceuritanos , antes 
les arrasó sus campos en prueba y castigo de que no le eran adictos. In 
cascantinorum fines et graecuritanorum pro/ectus est , evastatis ómni- 
bus, proeultatisque srgetibus. Pompe) o recorrió aquella región con su 
ejército, fue bien recibido de muchos pueblos vascones, y en prueba de 
quedar contento de ellos, fundó á Pompeyópolis ó Pamplona, como asegu- 
ra Est rabón. 

Posteriormente en la conquista de las Galias por Julio César, los ga- 
los de la Aquí tan ¡a buscaron ayuda y socorro en sus vecinos los rasco- 
nes, pues no habia otra región española que fuera finítima ó vecina de 
la Gallia Aquítana sino la Vascona. Asi lo refiere Julio César en el li- 
bro 3. de Bello Gall. ; pero Julio César, que escribía esto, no Ies da el 
nombre propio y particular de rascones, sino el general de cántabros. No 
obstante, no se les puede atribuir aquel suceso histórico reducido á qué 
los españoles remitieron á los galos no solo muchas tropas sino que gene- 
rales muy diestros en pelear á la romana , ó según la táctica de los roma- 
nos, por haber militado á las Órdenes de Sertorio. Esto no obstante P. 
Craso les dió la batalla con menos gente, y obtuvo una victoria comple- 
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ta, de modo que de 5oJ aqnitanos 7 cántabro», apenas quedó la coarta 
parle: ex millium quinquaginta numero qua ex Aquitania contrabris- 
que convenisse cons tabal , vix quarta Darte relíela. 

La guerra de Augusto contra los cántabros y astures nada tuvo que 
bacer contra los vascones: las correrías de aquellos sobre las ciudades 
aliadas y pacíficas solo se exteodieron á los aulrigones y tormodigos y 
vacceos septentrionales. En tiempo de los emperadores permanecieron los 
vardulos y vascones en ouietud. Bajo los godos fueron sujetados por el 
rey Leo v ¡gil do, qúe fundó" en los Cansíos á Victoriaco. Los árabes casi 
00 pisaron sus montañas; antes en ellas bailaron un dique que no pudie- 
ron penetrar. Asi pudieron los vascos constituirse en Noción, darse sus 
fueros, elegir su rey, y bacer en la reconquista el grande papel que hi- 
cieron los revés de Navarra. 

Estrabon atribuye la fiereza y barbarie de los cántabros y vascones, 
etiya vida era la misma: eodem vivunt modo, lib. 3. pág. i55, al poco 
comercio y sociedad con las naciones cultas. Morum autem feritas, et 
immanitas iis adest ob remotam ab aliis habitationem. Ibid. Avieno les 
da el epíteto de Inquietos rasconas, por cuyos límites, dice, corre el 
H ibero: y este epíteto de inquietos, que equivale á activos, me hace con- 
jeturar que el nombre de vascones tiene su raíz en el verbo griego As- 
keo, estar eti continua acción; á cuyo participio Ascon, añadiéndole el 
digama, se convierte en vascon: el activo, el laborioso, el inquieto: Si- 
lio Itálico dijo: quem Pasco levis: que es lo mismo que inquietas. El 
mismo Silio nos pintó á los vascones de tan fuerte temperamento para la 
guerra, que ni aun querian cubrir sus cabezas con los morriones, asi di- 
jo , lib. 5. v. 197. Cantaber et galea tontemto tegmine Pasco. Nec tec- 
tus témpora Vasco, lib. 9. v. a3i. 

UCIA, O UCIENSE ÓPPIDUM. Describiendo el Itinerario romano 
el segundo camino desde Córdoba á Cazlona , después de la mansión E po- 
ra t sigúese la del pueblo U cien se ó Pétense, como se baila en otros có- 
dices. Mas el códice Lingolicnse, por el que Henrique Estéfano arregló 
su impresión del Itinerario en París año i5i2, nos da el nombre de Uti- 
cense. En algunos manuscritos reconocidos por el diligente Pérez, se halla 
escrito Utiense, y no Uciense; y según el modo de escribir de los anti- 
guos, que hacian que una sola figura sirviera de dos lelras, como la / 
por / y por 1 , es verosímil que la « la Licieran servir por c y por e por 
estar esta letra contenida en aquella, y asi escribieron ó quisieron escri- 
bir Uticense por Utiense. 

Con estos códices, que nos dan en la Hética al occidente de Castulo 
una ciudad llamada Utica, se halla conforme el texto de Apiano Alejan- 
drino en sus Guerras ibéricas. Yo tengo á la vista la traducción que hizo 
Braccio de este libro del griego al italiano impresa en Venccia año i 545: 
y hablándose de las guerras de Viriato, dice de este modo. 

«Ma Viriato di notte tempo, e ¡1 di su'l caldo assaltando i Romani, 
•non lasciava pnssare momento alcuno di tempo di travagliare i nimici, 
•con <jue¡ delle leggieri armadure, et con la velocita del la sua cavalle- 
• ria, insino á tanto che Serviliano mosse il campo verso Utica." 

Había el mismo historiador dicho poco antes que Quinto Poropeyo 
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Aulo, <jue conducía nn ejcVcíto de diez y siete mil infantes , y mil y seis- 
cientos cuballos se andaba haciendo evoluciones militares á las cercanías 
de Utica : y dirigiéndose & esta ciudad con una parte del ejército, en el 
camino fue asaltado por Vir¡3to, y con solos seis mil hombres lo re- 
chazó sin recibir grande daño en sus tropas. 

Tenemos aquí en pocas líneas nombrada por dos veces la ciudad de 
Utica. 

Pero todavía se aproxima mas á confirmar la escribirá Longoliana lo 
que dice un poco mas arriha, ó sabor: que Viriato, habiendo movido 
con sus tropas del monte de Venus ó de Aphrodisio , que hoy es Alme- 
nara sobre Sagnnlo, se diripió á la Baslitania , la cual estaba contigua á 
la Oretania, donde estaba Castillo próxima a' Utica 3a millas, y aquí 
fue donde dió sangrienta batalla á Quinto Poir.pcyo , le mató muchos sol- 
dados, y se apoderó de la guarnición de Utica, y saqueó á su placer y 
voluntad las ciudades de la Baslitania. 

En el texto griego de Apiano esta cindad <e escribe Ityfte; pero cuan- 
do habla de las guerras africanas, y habla de la Utica de aquella región-, 
la escribe también Ilvkc del mismo modo, y por metátesis se le llamó 
Ufíca: de donde se infiere igualdad de razón, que Utica se debió llamar 
también la ciudad de que habla por tres vece» , y de que refiere distin- 
tos sucesos. 

Dado, pues, por sentado que había en España otra Utica, las luces 
y medidas del Itinerario nos conducen para sn reducción á la villa de 
Marmolcjo , según el juicio del P. M. Florez que habla de esta Utica en 
el tom. 12. Esp. Sag. , pág. 36;. Otros han creído que le convenia el sitio 
de S. Julián á la orilla izquierda del Betis. 

UCUBI. Solamente en Aulo Ilircio, que se cree el autor de la histo- 
ria De bello Hispan. Se halla este nomine que indica una ciudad de la 
Be'tica, teatro y testigo de los grandes sucesos de la contienda entre tic- 
sar y los hijos del gran Pompevo. Hemos dicho en el artículo Attubiy 
que es la misma que aquí está escrita Ucubi. 

Ni hay por que extrañar tal diferencia de nombres; ya porque pudo 
llamarse de los dos modos, lo que no será extraño al que baja puesto la 
atención en la geografía antigua; ya porque de Atubi , según las obser- 
vaciones que han hecho los escritores de paleografía , fácilmente se ha 
podido formar Ucubi. Consta de Vosio«y del abale Masdeu en su tom. ij, 
que la A y la O muy frecuentemente se mudaban una en otra. La O se 
trocaba frecuenlísimamente en ¿7; y la T mil veces la hallamos mudada 
Cn C t y al contrario^ porque se parcYían muchísimo. Tenemos, -^jues, de 
Atubi, Olubi: y de Otn'it Ucubi con un tránsito muy regular y ordi- 
nario en los manuscritos antiguos. Vid. AttvM. Si estas conjeturas pare- 
cieren poco sólidas, no hay repugnancia en suponer con algunos geógra- 
fos modernos, que esta ciudad , llamada Ucubi, estuvo en el cortijo de Cu- 
billas, situado en una elevación cerca del rio Guadajoz de Castro el Rio. 
Pero no debe confundirse con Sucubi ó Sucubo, como lo hizo Ccan cn su 
Sumario pág. 3Ga. 

UCULTÜNI A. Refiriendo Pimío , lih. 3- rap. i , las ciudades que los 
célticos lusitanos habiah fundado cii la Beturia,qtie por ellos obtuvo el 

♦ 
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apellido de Céltica , y los sobrenombres que les habían puesto para dis- 
tinguirlas de las que hablan dejado en la Lusitania, dice, según la edi- 
ción de F róbenlo: Ucnltuniacum qua et Turiga nunc est. 

Ilarduino en su edición, conforme á los manuscritos y á lo que exige 
la sintaxis de aquel período de Plinio, coTrigió de este modo: Mucultunia 
item qua Turiga nunc est : y esta lección hemos seguido en nuestro Apa- 
rato; siendo iudiferente que se lea Ucultunia ó Mucultunia , por la cos- 
tumbre, tantas veces observada en los antiguos, de añadir una consonan- 
te á las voces que comenzaban por vocal; como Udura y Pudura, ¡rio y 
Piria , Ai pesa y Salt/csa. 

Kn Tolomeo nos dan sus tablas una ciudad en la Betuna de los célti- 
cos con el nombre de Curgia 6 Kurgia. Todos ó los mas convienen que 
esta es la nmma que en Plinio se halla escrita Turiga; y que en Tolo- 
meo se debió escribir Curiga: y lomada la C por la T por Curiga se im- 
primió en Plinio Turiga, por la razón que acabamos de decir en el artí- 
culo anterior. 

Supuesta, pues, esla corrección, el texto de Plinio debe leerse asi: 
Ucultuni tune (i) qua Curiga nunc est : ó Mucultunia item , qua C uri- 
ga nunc est , 6 Ucultunia tune, qua Curiga nunc est , paia observar la 
antítesis entre tune y nunc. 

Esta Ucultunia Curiga se halla reducida por Rod. Caro a' la Calera, 
que está en la Betuna céltica, y que sin duda trac este nombre del an- 
tiguo Curiga. 

A mí siempre me ha parecido mas natural la reducción de Ucultania 
Curiga á la villa de Usagre: mas no me atrevo en este punto á contra- 
decir á Caro. 

UDUBA FLUV. Asi se halla escrito en algunas ediciones de Plinio 
el rio Idubeda, que asi debe llamarse por nacer en la falda occidental 
de este monte, esto es, en Sierra del Pobo, donde tiene una de sus fuen- 
tes: la otra la tiene en Torijas, y de aquí el nombre de turuüos. No es, 
pues, el rio Murviedro como creyó Mayan*, sino el Mijares. 

UDURA. En la región de los lacelanos, cuyos límites y situación he- 
mos explicado en su lugar, nos da Claudio Tolomeo la ciudad de Udura. 

Esla es basta boy la única noticia que nos queda de esta ciudad. Pli- 
nio no la nombró, y acaso en el siglo y medio que pasó entre el uno y 
el otro geógrafo, Udura se hizo considerable y digna de que Tolomeo la 
mentase en sus Tablas, no lo siendo cuando escribía Plinio; lo cual debe 
entenderse de otras muchas poblaciones , que nombró el segundo , y pasó 
por alto el primero. 

Pedro de Marca, que en su Marca Hispana se ocupó en ilustrar la 
geografía de la parte oriental de la España, no luvo apoyo alguno para 
reducir con alguna verosimilitud á Udura: y se contentó con dicir, tomo 
por via de suposición ó concesión: Sit Udura Cardona: lib. 2. cap. 
No se puede negar que Cardona está en terreno lacetano, y que es hoy 



(i) Siendo exacta la copia de una inscripción que no* da Ccan, pág. atfi, drbe 
leerse: Ueultuni&cwn: bien que es uu adjetivado de Ucultunia. 
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plaza fuerte. ¿Pero dónde consta que existiese en tiempo de romanos? 

ÍY que* conexión bay entre Cardona y Udura? Si alguna etimología se 
e ha de aplicar al nombre Cardona es la voz Cardom , que en hebreo 
significa Segur, con cu jo nombre hay dos pueblos en Catalana. 

Yo por las reglas tantas veces observadas y establecidas rae he per- 
suadido que añadiéndole á Udura la consonante P 9 como á Iría en algu- 
nos códices del Itinerario se le llamó Piria, y de áster um posterum, 
resultó el nombre de P udura, y de aquí tomó su nombre la villa de 
Pedor, que es antigua y está en terreno lacetano, mas rigurosamente si 
cabe que Cardona. Dejo la elección á los lectores de este juicio mió, ea 
confrontación con el de Marca. Los documentos y donaciones que bay ea 
el archivo de Barcelona, De Castro et villa de S. Pedor, comienzan desde 
el año 1286. Pertenecía á la Begueria de Bagés. 

VECOR. Refiriendo Apiano las guerras de Viriato contra los roma- 
nos dice, que enviado á España Faltio Máximo Emiliano para oponerse 
al he'roe lusitano, se dirigió á la Betica y estableció su cuartel general 
en O nona. Había dos ciudades de este nombre, una cerca de Sagunto, 
boy Artanay y otra en la Betica, hoy Osuna, Parece que en esta se puso 
Máximo al frente de un ejército flaco é indisciplinado, con el que no 
podía intentar cosa alguna de consideración contra las tropas aguerridas 
de Viriato. Habiendo pasado i Cádiz para sacrificar á Hércules, empleó 
mucho tiempo en disciplinar sus soldados y robustecerlos con el ejerci- 
cio y con pequeñas escaramuzas y encuentros contra el enemigo; y cuan- 
do ya lo tuvo á su satisfacción, lo destinó ya al asedio de dos ciudades 
que estaban por Viriato, y las tomó, reduciendo la una á cenizas. Animado 
con este suceso avanzó contra Viriato, y puesto este en un lugar alto y 
fuerte llamado Vecor 6 Batcor como en el texto griego, allí mismo lo 
atacó, le mató muchos soldados, y concluida esta gloriosa campaña Má- 
ximo se volvió á invernar á Córdoba, y Viriato se dirigió á levantar con- 
tra un enemigo tan temible como era Máximo, á los arevacos, á los li- 
tio* de Atienza , y á los bellos ó pelendones de Numancía. 

Esto indica que Vecor estaba en la Citerior; y conservándose boy 
mismo en el reino de Valencia un lugar tan fuerte como nos pinta Apia- 
no á Vecor, llamado Vicorp , es muy de extrañar que nuestros anticua- 
rios no hayan caído en una tan probable correspondencia, y tan propor- 
cionada, para que Viriato se fuese desde allí á buscar el auxilio de loa 
a re vacos. Bejar ¡ i la que algunos quieren reducir la antigua Vecor , esta- 
ba muy fuera de camino para la Celtiberia, y muy distante del teatro 
de la guerra. 

VELIA. Estaba esta ciudad en la región de los caristos ó alabeses, 
donde la coloca Tolomeo; en cuyos códices se halla escrita Velia y Ve- 
üia como en la edición Argentina. Habia otra ciudad Velia en Italia J 
tanto aquella como las V tlias ó Belias de la España eran de origen grie- 
go, y colonias de Foccnses como Marsella. Asi lo atestigua Aulo Gelio 
con el testimonio de Higíno, líb. 10. c. 10., y nosotros derivamos la voz 
Belia, Velia ó Helia de una raíz griega , como se puede ver en su artícu- 
lo. Eran los velíenses de España, según Plinio, en lo civil ó judicial del 
convento ó audiencia de Clunia, y á él dice que acudían los car i et es j t 
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los vennenset con cinco ciudades, entre los cooles se contana la repú- 
blica de los v dientes ó de Velia. In eundem Conven tum Car tetes, et 
Vennenses quinqué civitatibus vadunt, quorum sunt Veiienses. 

Este texto de Plinio nos da una ciudad llamada V ennia y otra lla- 
mada Velia, y es de la que hablamos. Pero para su reducción tendría- 
mos mucho que meditar, y acaso no acertaríamos si no nos llevase por el 
camino y por la mano el Itinerario de los romanos. Desde la ciudad de 
Birovesca, hoy Bribiesca, pasaban las tropas á Vindelia, hoy Foncea. Mas 
abajo hacían descanso en Deobriga, hoy B nones: por aqui pasaban el 
Ebro entraban en los Caristos y hacían descanso en Velia, y pasaban á 
Suissatio, hoy Sarazo. 

De este orden de mansiones se infiere que Velia tenia su asiento en 
la villa de Be me do. 

Tengo á la vista el Diccionario geográfico histórico, publicado por 
la Academia, y veo en el artículo Iruña que el sabio escritor que lo 
redacté y copió las antigüedades de esta villa, se inclina á opinar que 
esta es la antigua Velia. 

Para esto supone, pero sin aducir razón alguna, que las tropas roma- 
nas en llegando a Bribiesca y caminando todavía adelante 26 millas, re- 
trocedían contra todo lo regular á pasar el Ebro en Puentelarra, en 
vez de pasarle en Briones, por donde se pasa aun hoy dia; y hecho este 
supuesto arbitrario va acotando por una calzada, que hoy se ve, las man- 
siones del Itinerario. 

Cuánto mas verosímil fuera inferir, que ademas de la calzada que 
describe el Itinerario había otra, que no la describió, en la que se pasa- 
ba el Ebro por Puentelarra, que no suponer que desde a6 millas mas 
adelante de Bribiesca retrocediesen á Puentelarra teniendo el paso del 
Ebro en Briones, que es la correspondiente á Deobriga. 

Dése que en Iruña hubo una ciudad romana, ¿pero podía ser la Velia 
del Itinerario? No. Era sin duda la ciudad de los vennenses mencionada 
por Plinio: y de Venia, agregándole el apelativo vascuence Ir, derivado 
del hebreo, que significa ciudad, se llamó Irvenia, y de aqui Iruña 6 
Irunia \ pero Velia no puede dejar de reducirse á Bernedo, que está al 
oriente de Saseta. Está Bernedo en terreno eminente á la falda de la cor- 
dillera que divide la provincia de Alava de la Rioja, y es villa amura- 
llada y con portales. 

VELLAüIS. Era ciudad de la región lusitana , que estaba compren- 
dida entre el Tajo y Duero. En algunas ediciones de Tolomeo no se halla 
expresada como en la griega de Erasmo, ni en el manuscrito antiguo de 
D. Diego de Mendoza, que disfrutó D. Juan Bautista Pérez. En las que 
se habla está colocada á las orillas del Mondego, como se ve en el mapa 
de la Lusitania por Florez. Según esta posición creo que puede reducir- 
se á la Guarda. Los anticuarios lusitanos Resende y Vasconcelos no hau 
escrito nada de esta ciudad. En el Aparato la redujimos á Oliva. 

VELLICA. Era una de las nueve ciudades capitales que componían 
la Cantabria rigurosa. El P. maestro Florez, que trabajó de propósito con 
toda la posible diligencia sobre la topografía de los cántabros y de sns 
ciudades , no tuvo grandes luces sobre el sitio de algunas de sus ciudades. 
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A esla la redujo á Barcena la mayor. Mas yo no veo por qué* no se Ka dt 
preferir su reducción á V tlilla de Guardo, que cae en la región cántabra, 
según el mismo en el tomo de su Cantabria pág. 5. Sin duda esta Pellica 
cántabra fue la que se conoció después en la edad media con el nombre 
de Vclltgia y y que tanto dió que discurrir á Pellicer, á Berganza, y al 
mismo Fiorcz, sobre el episcopado Vellegiense: vid. Esp. sag. tom. 26. 
Según la opinión de Mayans esla es la que en L. Floro lib. 4« C *P* *a> 
y en Osorio lib. 6. cap. ai. se halla escrita Bélgica. Pero no puede sos- 
tenerse la correcion que hizo Ana de Atanaquil en Belgida, haciendo de 
una ciudad cántabra otra celtíbera. 

VELUCA. En la región de los arevacos coloca Tolomeo la ciudad 
de Veluca. No sabemos si esta era su verdadera ortografia, 6 si se lla- 
maría Vaelnce como se halla escrita en el Itinerario en el camino desde 
Astorga á Zaragoza por la Celtiberia. Allí se pone Voluce á distancia 
de Osma y á su oriente de XXV millas; y por esta medida y por los 
monumento* de antigüedad que quedan en Calatañazor se debe redu- 
cir á esta villa antigua á la que los árabes le llamaron Calat Anosor, ó 
castillo de los buitres, como se lee en la historia de Conde, parte se- 
gunda cap. 77. 

Esta Voluce era la capital de aquellos volcianos ó velucianos que 
con tanta severidad respondieron á las propuestas de los legados romanos 
relativas á unirse cotí toda la república ó la de Roma para hacer la guer- 
ra á los cartagineses, como lo hahian verificado los bargusios de Cataluña 
y otros pueblos de la derecha del Ebro: mullos trans iberurn populo* 
ad citpidinem novee fortuna ereierunt. 

Ad Volcianos inde ventum est t dice Livio lib. ai. cap. 6. Reunieron 
estos el concejo de toda la república; y habiendo escuchado á los legados 
romanos, el mas antiguo de los del concilio: mas i mus natu ex iis in 
concilio respondit. 

Este lugar de Livio es muy interesante, pues nos da una idea clara 
del gobierno que entonces tenia la mayor parle de la España. Cada ciu- 
dad con sus opidos y vicos, castillos y pagos formaba un estado indepen- 
diente para hacer paz y guerra, y para todo lo político, sin contar con 
oirás repúblicas, sino federativamente, y de igual á igual: los negocios 
se decidían en el concilio, 6 concejo: eu este tenia la presidencia de ho- 
nor debida á los- años y á la experiencia el que era mas anciano entre 
todos. Este llevaba la palabra, y re» pon día no como particular, sino con 
la voz de la república. Esta no quiso unirse con los romanos: otras, tanto 
de la izquierda como de la derecha del Ebro, se confederaron con ellos; y 
se hubieran confederado mas, estando como estaban fastidiadas de obede- 
cer » lo> cartagineses en los estipendios que les imponían , á no haber cor- 
rido por toda la España esta severísima contestación. 

• Que ignominia es para vosotros, oh romanos, exigir de nosotros que 

• prefiramos vuestra amistad á la de los peños, cuando los que esto hicie- 

• ron, los saguntinos, han sido por vosotros, sus socios, vendidos con mas 
» crueldad que la qnc han ejercido sus enemigos los cartagineses? Id, id 
»á buscar confederados, yo os lo aconsejo, en donde nada se baja bar- 
runtado de la ruina de Sagunto. Las ruinas de esta ciudad, serán para 
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» los españoles una {riste , pero hwrgu¿ lección para qué nadie confié en la 
•fe y sociedad romana/' * 1 '- 1 ■ 

•■ Se le» mando* al ponto salir de los límites de- los volcianos: finibus 
volcianorum extemplo abire j'ussi: y ya no recibieron mas agradables 
'respuestas áe ningún concilio de España/ aunque recurrieron grande parte, 
•y-se 'pasaron i- la Gfcliia. , . < " <■ •. 

Db acrui se «éfigo, que cuando en geografía se haMayao de una ciu»- 
■dad f sino de (¿¿ 'ciudadanos que la componen» como ¡cuando so dice por 
Livio los volcianos: por Plinto to$>segobr¡genscs¿ los toledanos, los velient 
«es, los bargosios, no se entitmde solamente la*í/r¿¿, 6 la capital, sino 
todo su territorio, y el de los pueblos 6 comnnidad que componían so 
Tepública,y que Ocupaban trna coma roa de terreno se&rlada con itas 6 
mojones, á los que llamaban Fines, como aqui se llaman los de los vol- 
cianos. De-aqui los Fines : mencionados algunas veces, en el Itinerario do 
Antonino. 1 • '* " -; >. 1 1 '■ -» !«•• ■■'< •*{ 

No tiene apoyo alguno la opinión de algunos qifc quisieron que estos 
volcianos eran los de un miserable pueblo, y de uñ terreno el mas po- 
l>re de todo Aragón 1 , 'cual es el de Villadoce, ó Vílladoz, dándonos el 
Itinerario luces tan aprcciablcs de uu pueblo llamado Voluces, del que 
con tanta natural tomaron su patronímico' los volucianos 6 volcianos. 

Loperraes ño se separó de Calatañazor sino una legua al lugar de 
Btacos: Cornide prefirió á Lama-llana. Ni uno ni otro acertaron , pues es 
Calat Anosor, y no'otrojkl Volucc de Antonino, y la Veluco de To* 
lomeo. • - J ' ) 

VINDELIA. La región á que pertenecía está ciudad nos la dice To- 
lomeo,°que la anumera entre las de los autrigones, los que por una y 
otra banda del Ebro desde Briones llegaban hasta el Océano. No ten- 
dríamos conocimientos topográficos muy claros de ella si no nos los hu- 
biera dado el Itinerario de Antonino, que la fijo como mansión en el ca^ 
mino que desde Ástorga 1 partía para Burdeos. ■ •• , 

■ Dos Caminos eran los que desde Astorga llegaban á Bribiesca, el una 
partía para Tarragona por Ezcaray, que era la Atüiana. El otro to¿ 
toaba hacia Id izquierda por Vindelia, que en el Itinerario se escribe 
Vimlelcia, y Vindelégía iba á pasar el Ebro por Briones, ó cerca, que 
era Deobriga. • 1 .. . ; 

Vindelia pues estaba al orienté de Bribiesca, distante de esta solas 
XII millas 6 tres leguas. No menfueda duda alguna que se debe reducir 
á la antigua villa de F oncea. El digama eól ico- o Consonante V. sepronunÁ 
ció en los siglos medios como F¿ } é como IL Asi do Istonium se formó 
Visdonium y ^cdd c >7 Huete; y de Vendclia Hendclia, y Féndelío, 
tjue se redujo á Fondea , y Foncca. La distancia y la dirección le con- 
vienen, y á estos indicios se agrega la huella del antiguo Vindelcia, ó 
Vindelia. " \\ * • 

VENERIS AEDES SEU.FANUM. Refiere Polibio en su lib. 3t 
irrie los Escipioncs, habiendo p«isa(fc> el Ebro, y llenado de terror ú 'los 
pueblos vecinos, ó cercanos á dicho" transito (que seguí* •escribió' después 
ifttraboo estaba én ToAosa como hoy día ), se tuero» «cercando á lfl ciuu; 
dad de Sagnnto j y á Id distancio de*iw;o millas 4c etía .ciudad y no Í©J 
toaio III. 61 
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jos del t propio de Vene» cinta Veneris «¿tro, habíendoballado lugar 

por una parte resguardado de las incursiones que pudieran intentar loa 
enemigos , y por otra cómodo para t raspo rUr las provisiones-, allí mismo 
pusieron loa reales. 

Esta relación tan circunstanciada no nos deja razón de dudar que este 
lugar era Almenara, y mucho mas claro aparece esto después de varias 
antigüedades rumanas que se han descubierta en. esta villa inerte per su 

Gsieion natural en una elevada montana que está i cinco millas puotna»- 
i de Sogunto. De esto hemos hablado ya en el articulo Fanum f'cnerit. 
Mas aunijuc ae hayan hallado algunas ruinasen la orilla del mar» al 
templo no estaña allí corno han creído algunos, sitio en lo mas elevado del 
Jnante donde ahora está la villa , monte que dice Apiano estaba poblado 
de olivos. Los templos no se colocaban sino en los lagares mas elevados: 
por esto la Escritura los llama Excelsa: y siempre las Basílicas ó templos 
se ponian junto al Arx de una ciudad , para que desde allí la divinidad 
mirara á sn pueblo y lo protegiera. 

En Almenara habia desembarcadero, como dice allí mismo Polybio, 
y todo lo que se halle cérea del mar pertenecía á esto edificio y á sol 
dependencias. 

VENERIS TEMPLUM. Vid. Teraplum. 

Vl .M A i I A. Caminando desde Braga á Astorga , del modo que ca- 
minaban en tiempo «le paz los gobernadores paja visitar los pueblos, coa- 
servar en ellos la tranquilidad, exigir los tributos y la» tropas para ha- 
cer re petar la autoridad, no se reparaba en hacer algunos rodeos que al 
parecer los alejaba del termino adqntm era el viage; porque ia locali- 
dad de las capitales 6 ciudades ca betas de cierta demarcación lo exigía 
el ir á ellas, porque allí estaba el concejo ó ayuntamiento de toda la re- 
pública. Asi se verificaba en este camino, que en llegando á Ho!>oretum, 
el que está al occidente de Ji nda , se dirigía á Cvmpludo junto al rio 
Jrapo: y de aqui por Pon/errada caminando hacia el norte llegaba á 
Torienzo, que es como se llamaba esta ciudad y como se halla escrita en 
varios códices del Itinerario. 

JNo es en manera alguna la Baneza, que está al snd 6 mediodía de 
Astorga , ni de Com pindó podía el cambio en 25 millas ir á la Baneza, 
sino que era la villa de Varzana, que conserva el nombre de Vtrnacia^ 
6 lar nacía , con una leve y natural metátesis. Está / dr zana al occidente 
de Congosto á la orilla de un arroyuelo que va á entrar en el tío Sil, 
6 es uno de sus manantiales. 

De V anana se dirigia el camino naturalmente á Pa*hueno 9 de alli á 
jtndrtñuela, y á su último termino que era Astorga. . 

VIA M A. Haee mención de los vennenses Cayo Plinto. Hemos dicho 
en el articulo Ftlia 9 que Venia era /ruña, derivado de Ir -venia, j to- 
do junto Irania, Iruennia, /runa, donde se han hallado varías antigüe- 
dades romanas. Vid. FOia, 

VENTIPO. Esta ciudad tiene parte en los sucesos de nuestra historia 
romana, pues sufrió una parte de las desgracias que trajeron i España las 
ambiciosas guerras de loa pompeyanos y de Julio Cesar. Hircio , que escri- 
bió estas guerras, dice que VutUpa éVeníipme, escrito alli Fcmtirpont* 
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fue sitiado mmr César; y habiendo accedido á capitulación , y rendídose, 
el Cesar pasó de allí a Cacrova y puso s« campamente frontero al de 
Pompeye. i 

/n sequen ti tempore Ventispoutc opfñdum eummppugnare ompisstt^ 
dedkione faota, iter feeit ta Carrucum cant raque Pompe? um cmtfra. 
posuit. Hirtitu de Metí. Hispan. 

Su ortografía es fentipo, como consta de las inscripciones que no* que- 
dan relativas á esta eiudod que pueden verse en la colección da Masdcu 
tona. 6. póg. 397- y donde se lee ©1 patroníraieo V eniiponensis , y V en ti- 
ponéosla. Asi en. Hircio debe decir Veniiponem oppidum. 

No obstante se -conoce *fue por tradición quedó el nombre V entispon- 
te, y llamaron al pneblo en que estaba V&ntipo, puente de D. Gonzalo^ 
parece que á esta ciudad debe aplicarse la medalla que hallamos copiada 
en el Dean Marti , lib. 8. epístola 3., donde se lee Venipo, pues el último 
palo de la N. puede servir también de t. unida á la N., como frecuente- 
mente sucedía en la antigüedad. 

VEREASUECA. No de un modo solo se bolla escrito este nombre, 
con que se conoció un puerto de los orgenomescos cántabros según Plinio. 
Orgenomesoi ¿cantabris, portas eorum Vereasueca. Asi en la edición 
de Harduino. En la de F róbenlo: portus eorum Vesci, fresca. 

Adoptando pues la corrección indicada! el puerto Vereasueca es sin 
duda el de Suances, donde se conserva rastro de! antiguo nombre: llá- 
mase también S. Martin déla Areno, vid. Flor. Cantabria pág. 6i. No 
merece consideración la opinión de Harduino que lo reduce á Villavi- 
ciosa en las Asturias , siendo Vereaaueca de los cántabros. Lo que yo creo 
es, que á este puerto le llamo* Toloraeo Ucesia: cuyo nombre , unido á 
Noega, por erro#He copia resultó Noega-Ücesia. 
VRRELA. Vid. Varia. 

VERGENTUM QüOD HJLII GENIUS. No nos ha quedado mas 
noticia de este pueblo que la que nos dejó Plinio, contándole por uno 
de los que estaban adscritos en lo civil á la audiencia de Sevilla: sin du- 
da en las guerras civiles eerjan partidarios sus vecinos de Julio Cesar, 
Cuando se apropió .el ^dictado de Genio de Julio, En mochas ediciones 
de Plinio se baila escrito con error Quod julii genitor, como en la de 
Fobccnio; siendo la última sílaba or el principio de la ciudad Orippo* 
Rodrigo Caro hizo la redacción de esta población á la villa de Gelves 
en el partido de Sevilla; porque en Gelves parece traslucirse oj Genius 
Julii. El nombre Genius es sinónimo de Voluntas, ó Pl&cei* asi esta 
eiudad se apropió, el dietado de los placeres de Julio: por esto Genio 
indulgiré es entregarse á sus gustos Gcninm defraudare: privarse de su 
propio gusto. Pudo haberse llamado Genius íulii aludiendo á los genios, 
tutelares que Ja teología gentil concedía á cada hombre para su custodia, 
y para evitar los peligros; y acaso Cesar evitó alguno en esta ciudad, 
ye^gi: Vid. Vergilia. ^ . 

VER GILI A. Era esta eiudad la capital de los virgilUnus de que 
habló Plinio solo para decir que iban á litigar al convento jurídico de 
Cartagena. Como cerca de Arganda.se han hallado inscripciones .en que 
se nombran las niuías *wcUex$ej f han creído posible algunos escritores 
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nuestros' conio Morutes ; y aun' Manden y b,«e los* tsirgiliéáse^t los vare** 
Itnses podrían serlos» mismos.- Y en Verdad «ici. pasa ria por verosímil 
esta conjetura sí Tolomeo no nos sacara de este error, pues si Plifdo no 
dijo á'quc' región pertenecía cada pueblo que\mm»braba \ por Tolomeo 
sabemos que los virgiliénses eran bast i tartos ,tnuy distantes de loa var et- 
icases, y muy cercanos á Cartagena. Entre las ciudades bastitanas pone 
este geógrafo á Vergilia 6 Virgilio., que todo es uno. 

Si se consulta el mapa de Tolomeo levantado por el maestro Florez 
de la provincia cartaginense según sos graduaciones, se hecha de ver que 
Virgilio, está tocando con los o rétanos poco distante y paralela á Tuia. 
Combinando esta luz con la que n¿>s da el Itinerario de Antonioo de la 
edición de León que pone a Virgi cerca de Tuia én el camino de Cor- 
tulo, ó Cazlona á Málaga , no poblemos ya menos de inclinarnos á opinar 
que Virgi , Virgilio y virgiliénses son un mismo nombre, con sola la 
diferencia de estar Virgi al modo neutro: virgiliénses f adjetivada 4 
patronímicamente, y Virgilio en modo femenino, y compuesto de Virgi 
d iliax ciudad de Virgi. 

Por otra parte sabemos que hubo un Virgi en la autigüedad del que 
fue obispo S. Indalecio, y que no fue Urci el de la orilla del mar, sino 
Virgi: que el sabio D. Juan Bautista Pérez, honor de la España, redujo 
á Berja, como debe reducirse el Virgi del Itinerario. Berja en efecto 
está en lo mas occidental de la Bastitania al mediodía de Guadix, con-* 
forme la coloca Tolomeo. Es pues viuy probable que VirgMu&ea la mis- 
ma que Virgi, reducida a" Berja. El nombre de est» ciudad se halla en 
la inscripción que copió Masdeu tom. 6. pág. mj. y se escribe Vergiiiaj 
que tiene mas analogía con Verja : bien que la ¿ y la i son vocales que 
sé cambian con frecuencia. Véase k Florez tom. a4- 169. donde refie- 
re la opinión de Ilarduino de haber estado Vergilia en Murcia. Pero 
tanto Murcia como Orihucla no estaban en la Bastitania, sino en la Con í es- 
tarna, que empezaba en Cartagena. * 

VERGIUM CASTRUM. Entendían los antiguos por la palabra Cas-' 
trum una población fortificada con muros, torres y su arx 6 alcázar, 
pero que no era urbs,-n¡ capital de otros pueblos, antes bien los vecinos 
del Castro formaban parte de la república , que tenia su gobierno en 
la capital. Tal era el Castro Vergio, del cual se hace mención en la his- 
toria de Tilo Livio lib. 34- cap. 9- 

Había el cónsul M. Porcio Catón sujetado á los 1 acétanos , que diarias 
mente cs£ban haciendo correrías y robos en sus vecinos los suessetanos: 
y rendida una de sus ciudades, pasó de allí á Castro V ergio, que estaba 
confinante. Confcstim inile Víctor ad Vergium Castrum ducit. Era, dice¿ 
este pueblo un abrigo de ladrones, y continuamente desde aiii hacían 
incursiones en los pueblos tranquilos de aquella provincia. 

El gobernador ó principal de Castro vino á tener una entrevista con 
el cónsul , y le dijo que los hombres feo ora dos no podían remediar aque- 
llos desórdenes, pues los ladrones que allí se habían acogido eran los 
que mandaban en la población. Aconsejóle Catón que se volviese á su 
casa dando una exensa creíble del motivo dé su ausencia; y cuando él 
atacara á los muros, procurase el Vtrgistano con sus partidarios apo- 
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dorarse del alcázar. Con efecto, los culpables acudieron í los muros: el 
príncipe Vergistano con los sujos se apoderó del alcázar; Catón se apo- 
deró «leí Castro-, á los buenos los dejó en sus casas, es decir, á los que 
habían tomado el alcázar ó la ciudadela; á los demás naturales del pue- 
blo los bizo vender por esclavos; j dio fin con los ladrones castigándolos 
con el último suplicio. 

Este Castro Sergio estaba donde boj Berga f al Occidente del Llb- 
bregat, en terreno lacetano, que era desde este río al Segre. Estos mis- 
mos de Bcrga son los que Livio llama bergistanos en el cap. 7. del mis- 1 
mo libro, j que habiendo oido que el cónsul iba á domar los tordillos ó 
turdetanos, se rebelaron por una j otra vez. Esto sin duda sucedió antes 
que los ladrones se apoderasen de Castro V ergio. 

f VERGULA. Era esta una de las ciudades de la Bastitania, la que 
.desde (Jtiel seguía por la Gíneta á Monticfl, j desde allí bajaba á Baza, 
^fen Tolomeo está escrita con B., j de ella se ha hablado en esta letra; pe- 
se debe escribir Verguía ó Virgula, pues los antiguos no diferencia- 
ban en estas letras: asi escribían Berones, j Verones: Birgilius y Vir- 
gilius. V ir gula es nombre latino , al que corresponde en griego Rabdios: 
y Rabdis en ablativo plural, de donde Reolib y Reolid\ en la comarca 
asignada, orilla del rio Mundo. Puede ser tambiem chegin, del griego 
chaos , chaon , chaiis, vara ó bastón : y de chaúis , Cehegin. 
, VERN ACIA. Este es el verdadero nombre de la que se halla escrita 
Veninlia: vid. Veniatia. » 
, VERTOBRIGE CONCORDIA JULIA. Así se halla escrita esta 
ciudad en Plinio de la edición de Frobcnio. Eu Harduino Nerlobriga: vid. 
Se reduce á Valerá la Vieja cerca de Fregeual. 

VERURIUM. Este nombre tenia una de las ciudades de la Lusita- 
nia, según Tolomeo, ó Veruium en la edición Argentina. Según la po- 
sición que le señala Tolomeo sobre el rio Munda, boj Mondego, parece 
verosímil su reducción á Viseo, ciudad antigua j episcopal aun antes 
de la dominación de los suevos. Vid. Florez, tom. 4- P» «72, J tom. i4- 
pág. 307. 

Su verdadero nombre era Pasurium , capital de los Paesures. 
Vid. Pesures. Los antiguos con la major facilidad usaban la B por la P y 
y asi la que en Plinio se llama Pesurium y sus ciudadanos Pesures , no 
Cs extraño que en Tolomeo so haja escrito Verurium^ y acaso de las 
dos lecciones combinadas, j corrigiendo al un texto por el otro, se ven- 
dría en conocimiento que su verdadero nombre fue Vesurium, que es lo 
que mas se acerca al actual nombre de Viseu. 

VESCELIA. Tito Livio nos ha conservado las memorias históricas 
de esta ciudad. Era de la provincia Be'tica, en la que en tiempo de M. 
Ful vio, procónsul de la ulterior, habinn puesto en campaña los españoles 
dos ejércitos poderosos, el uno apojado en la ciudad de Holon á la de- 
recha del Bétis. y el otro en Vetcelia. Marco Fulvioen dos batallas que 
le fueron favorables los derrotó j tomó á las dos ciudades y muchos otros 
castillos de su dependencia de ellas. 

. M. Fulvius cwn duobus exercitibus hostium dúo secunda preelia fe* 
cit: oppida dúo Hispanorum Fucdiam, tíollonemque , ct casulla muí" 
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ta expugnavit : alia volúntate acl eum defecerunt. Tum ¿m O rétanos 

progresus, lib. 35. c. ai. 



esta relación parece que se infiere que Ful vio, 
paña por el oriente de la Bélica, destruyó el primer ejército y tomó á 
V es celia; marchó en seguida hacia Sevilla, y pasando el Bétis, tomó á los 
Holontigos ú Olontigicclos , escritos en Plinio AUstigiceU* t y de allí, 
subió á la O retan ia y Carpetania. 

En Plinio tenemos una ciudad llamada Vesci , al oriente de Si ng i lia, 
que tenia por sobrenombre Favencia^ en lo mediterráneo de la orilla 
izquierda del Bétis; y asi como hemos dicho que Virgi y Virgilia de- 
bían ser una misma ciudad, así creo jo que Vescelia y Vesci Favencia 
no se diferenciaban sino en el modo de ser expresadas , ó al modo neu- 
tro como Vesci , ó al modo femenino como Vescelia. En este supuesto 
pues, rastreando á qué pueblo de la Bélica pudiera convenir er*nombre 
de Vesci Faveocia, y de consiguiente el de Vescelia, le halló en la v>U» 
de Huesma , nombre que tiene su origen y etimología en las palabnuT 
griegas eus-moi ¡ favorable á mí y por metátesis ues-moi : y de aquí 
Huesma. Esta villa está en lo mediterráneo, como lo expresó Plinio, ala 
izquierda del Bétis, no lejos de la parte oriental de la Bétioa , donde el 
Procónsul Fulvio dió la primera batalla, y de allí pasó á Holon y á la 
Oretania. 

Acaso este débil indicio recibirá algún dia mayor claridad si el acaso 

ofrece algún monumento en Huesma ó en otro lugar. No es improbable la 
reducción de Vescelia á Uccda, como juzgó el conde de Mora en su 
historia de Toledo pág. ai 4* 

VESCI, QUOD F A VENCI A. Plinio, inter Battim et Oceani oram 
in mediterraneis f ínter Celebérrima. La misma que Vescelia. 

VESPERIES. Recorriendo C Plinio la costa del mar Cantábrico 
desde el promontorio Olarso que era de los rascones, entra al instanto 
en la costa de los vardulos y nombra en olla tres pueblos. Meno sea, nom- 
brado también por Toloiuea, que es S. Sebastian, Morogi, y Vesperies. 
Vardulorum oppida, Morosgi, Menosca Vesperies: Plin. lib. 4- cap. 90. 

Para reducir la ciudad 6 pueblo Vesperies á Azpeitia conjeturo asú 
Espartes y Vesperies es un mismo nombre, pronunciado con aspiración 
cólica ó sin ella , la que se llama digama y equivale á V. Espertes y 
Asperies es lo mismo, como Ercabica y Anta bien; y de Asperies á 
Azpeitia es una degeneración muj natural , y que conserva aun cierta 
analogía, pues al principio se diría Aspeiria, y después Aspeitia. Esta 
villa es antigua y murada, no está distante del mar, y en terreno vardulo, 
todo lo cual aumenta las conjeturas para creer que es la antigua Vesperies. 
Acaso el nombre de Fuerte- Rabia, viene del hebreo Ereb fortaleza o* 
Fons Ereb, que significa Vesper: y entonces es maj verosímil que Ves- 
peries es Fuerte-Rabia, villa antigua y fnorte con muralla; y aunque 
Plinio la nombra después de Menosca, no siempre se sujetó en la nomen- 
clatura á la posición geográfica de los pueblos. 

VETERES. Estrabon en el lib. 3. pág. i5t., describiendo el camino 
que traían los romanos para cruzar la España citerior hasta Castulo, dijo 
que entrando por el Pireoeo y pasandn por el campo Juncario, seguía 
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por Veletes «vi campo Tenicu larie ¿ del Hinojo, tter oh Italia tendit 
ad tarraconem a trophoeis Pompei per Juncar i um eampum et V éteres 
§t eampum Famicularium..^ A Tarracone ad transí tum Iberi ad Ur- 
bem Dertosam iade per Sagú n tum et Satabim...* 

Este pueblo, llamado V éteres, en la edit. de Casaubon, colocado al sud 
de Fí güeras, y ai oriente del campo del Hinojo que es boy todo el campo 
de Matará, se podría creer con fundamento que es el de Cidreras, de 
Veteres, como lo creyó" Pedro Wescling en el Itinerario. Pero en la ediL 
Greco-lát. de Basilea se lee B< t te roñes , y es de presumir que son los 
BekkulontSf 6 los de Besalu, mudada la C. en T., como mil veces de 
bekkulonrs se escribió Bet 'telones , también R. por L. 

VETHEONES. Escribiendo Plutarco la vida de Anibal, dice que su 
padre Ha mil car, habiendo sido enviado á Espato con un grande ejército; 
después de haber hecho cosas memorables en el ano nueve de su mando . 
á esta provincia , peleando valerosamente, adverstit Vetheoa.es fortiter 
pugnans inLeriiu En Cornelia Nepote estos que pelearon contra Hamíl- 
car se llamaren vellones: en algunos códices se lee beteoues; pero ha- 
biendo muerto Hamilcar en Castro alto, ó mejor albo cerca del Ebro y, 
a la derecha de este rio, como consta de Livio, ni se debe escribir vet- 
Leones , ni vettones, ni Beteones , sino Beleones , 6 Beleiones ; de Beleia, 
ciudad cercana á Monta Iban, que es el Castrum álbum. 

VETTONES. La región de los veltones pertenecía á la España ul- 
terior y á la provincia lusitana, y estaba extendida ñor todo el oriente de 
esta provincia, al occidente de los carpetanos y celtíberos arevacos, des» 
de la orilla derecha 6 septentrional del Guadiana hasta la meridional del 
Duero, comprendiendo las provincias de Avila y de Extremadura. ^ 

Est rabón dijo qne sobre el Ana habitaban los carpetanos y los vello* 
nes en mucho número de pueblos suyos. Super Ana habitant oretani, 
earpetaniet. a V ettones frecuentes, lib. 3. p. 

Plinto dijo que el Duero dividía los astores de los vellones: dister- 
minatis ab Asturia vettonibus líb. 4* c. 20. Aqui pues están los dos lí- 
mites extremos de la nación vettona: el centro de ella era el rio Tajo, 
cuyas dos orillas eran habitadas por estas gentes, como dijo Plinio. Lu- 
titania gentes , Celta;, Turduli : et circa tagum Vettones. 

Prudencio Hamo* á Mérida colonia de los vettones. 

Tolomeo dice: Máxime orientales lusitanis sunt vettones, y les atri- 
buye once ciudades. Llámanse también Vectones, como se hallan escritos 
en Livio lib. 35. cap. 7. y 2 i., y aun en la edición Argentina de Tolomeo, 
Teigones. 

Eran estas gentes de suyo tan aplicadas al trabajsflp4an perennes en 
el desempeño oe sus respectivas obligaciones, que refiere Eslrabon, que 
la primera vez que los romanos pisaron sus ciudades, al verlos que se 
estaban pascando por el Foro, sin hacer nada, creyeron que no sabiaj» 
volver al cuartel 6 casa donde estaban alojados, se brindaron i condu- 
cirlos ú ella, extrañando que pasasen el tiempo en la ociosidad. Et Vet- 
tones quo tempore primum in potestatem Romanorum venerunt cum 
quosdam Centuriones viderent deambulantes.... lib. 3. p. i 64* 

Se lee en Cornelio Nepote qne Amilcar murió peleando contra loe 
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vellones: In pratlio pugnans adversus vettones occisus est. Aqni ha£ 
manifiestamente un error de copia. Hamilcar, teniendo siempre á la vista 
y en su corazón el odio á Komaj dirigió sus conquistas por el oriente de 
España para prepararse de este modo su paso á Italia : el mismo sistema 
siguió Asdrubai, aunque ninguno de los dos, por su muerte anticipada, 
lo pudo ejecutar. Asi lo indica bastante Livio, lib. ai. c. i. Asi es trujé 
fundaron ciudades, no en la Lusitania ni en los vettones , sino en la 'costá 
del mar Ibérico. Murió, pues, cérea del Ebro en Montalban. 

VETUS URBS. Este era el nombre que tenia eh tiempo de Est rabón 
el pueblo que estaba en la isla Malodes que está en frente de Emporias, 
Insula opposita Empotiis: lib. 3. pág. 160. Nunc Vetus Urbs dicitur. 
Aquí 'fue donde pusieron primeramente el pie los marsellcses descendren- 
tes de Phocea , cuando vinieron á España; y mal acomodados en aquel is- 
lote, incapaz de dar ¿ comer, no á un pueblo, sino ni á cuatro personas,' 
pasaron al continente y fundaron la parte marítima de Emporias. 

UGIA. Esta ciudad tenia su situación en la región turdetana, según 
Tolomeo, no lejos de la costa del Océano. Plinio noi da mas noticias, cua- 
les son, el estar asignada al convento jurídico de Cádiz, y que tomó por 
epítetos suyos los de Castrum Julium , y también Catsaris salutariensis. 
Sin duda fue muy partidario de Cesar ó recibió grandes favores de esté 
emperador en tiempo de las guerras civiles. En muchas ediciones de Pli- 
nio se lee Urgía, y acaso este es su verdadero nombre, compuesto de 
las voces primitivas Ur , que significa ciudad, y Guia 6 Gia x altura, co- 
llado, cabezo, y de aqui el llamarse boy Cabezas. 

! En el Itinerario de Antonino caminando de Cádiz á Málaga, el que 
¿alia de Asta iba á descansar á Ugia con 37 millas ó 6 leguas y tres 
cuartos: y por esta medida se sabe que correspondía Ugia al pueblo lla- 
mado hoy las Cabezas. 

Tuvo también privilegio de batir monedas, como se puede ver en el 
maestro Flore* que descifra una de ellas. Siri duda veneraban á Vulca- 
no, pues está este dios rotratado en el anverso, y en el reverso un ca- 
mello. En nuestro Aparato, pág. i4 f ». lín. o,, se ha impreso Urgía por 
Ugia, y en la pág. 171. lin. 8.- Ulia por ligia, en ambos lugares se de- 
be escribir Ugia, que es el nombre que le dieron los romanos segon se 
ve en sus medallas. 

VIA FLUV. En la costa de los gallegos lucenses nombra Tolomeo 
las bocas del rio Via. Erl la edición de Pomponio Mela por Oliverio se 
nombra también el Via: en la edición de Abraham Grohovio se halla' es- 1 
crito fvia; pero lodo es lo mismo, por la costumbre de añadir la letra 
/á las dic< -iones, íWomo Aspis, Iaspis\ Essona , Iessona ó lepssona 4Tc 
Este rio es hoy el Juvia, que entra en el mar en el Ferrol, ó acaso 
el Ulla. Florez fue de opinión que el Via era el mismo que el Ulla mal 
qprito en Tolom. Via (Esp. Sag. tom. i5. p. 23.); pero hallándose cñ 
la costa de Galicia un rio llamado Aliones, que parece trae sn origen de 
Alach, caminar ó hacer camino, yo opino que el V ta de Tolomeo es el 
Allons f y distinto del Ullá qtie está mas al Sud. 

VI ACIA. 1 taba esta ciudad en la región de los" orétanos al oeriden^ 
ve de los bastitanos. Allí la coloca Tolomeo y la escribió consúmemente 
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con B Biatia. Pero como Plinio se sujetó en la nomenclatura de loa pue- 
blos que concurrían á la audiencia de Cartagena al órden alfabético, y 
nombra después de la T. á los Viaciensesy Virgilienses, esto prueba que 
en su tiempo se escribía con V ó que era indiferente lo uno y lo otro. 
Hoy es la ciudad de Baeza , escrita con B , y la z ha sustituido á la / con 
que la escribió Tolomeo, de modo que por el testimonio de la tradición 
se debe escribir como en Tolomeo Biatia. Baeza está en lo mas oriental 
de la Oretania , como la puso Tolomeo. 

- VIBIENSES. Refiriendo Plinio lib 3. cap. 3. los pueblos estipendia- 
rios que iban á teminar sus litigios á Zaragoza en número de diez y ocho, 
por el órden alfabético, como tenia de costumbre en la letra i pone 6 
expresa á-los iarssenses , ilurisenses, ispolenses, ilumberitanos , iacceta- 
nos, y siguen los -vibienses, y después los ponfpelonenses. Esto indica 
que en la palabra vibienses hay un yerro en la inicial y debe decir //- 
¿tenses , pues á la /. se le sigue la L. y después la P. 

En el Itinerario romano se nombra la ciudad de Libia al Occidente 
de Nájera, y esta sin duda es la que (juiso expresar Plinio, y por error 
se escribió Vivienses. En la antiquísima edición de Plinio en Venccia 
año 1472. se lee ¿ubicases. Esta nomenclatura conserva el órden alfabé- 
tico; ¿pero que' ciudad era la de labial En otros manuscritos se lee su* 
bienscsyjy esto se acerca ya á Ubicases , pues la S y la L se diferencian 
en poco. V. Libya. 

VICTORIACUM". El abad de Baldara llamado el biclarenac, en su 
Cronicón nos ha conservado la noticia de que el rey godo Lcovigildo 
construyó esta ciudad. Se cree que es ta de Vitoria. Esta fundación se 
fija al año 1 3 de su reinado, ó 58 1. Leovigildus rex partem Vasconia 
oceupat ; et civitatem (¡uce Victoriacum muncupatur condidit. Moret 
rednjo esta Victoriacum al pueblo de Victoriano al pie del monte Gor- 
Veya. Véase el Diccionario geográfico de las provincias por la Academia 
y el poco crédito que alli se da acerca de esta fundación de Vitoria por 
Lcovigildo, probándose ser mucho mas reciente la fortificación y engran- 
dec imiento de Vitoria. Vid. Vitoriano. En el citado Diccionario. 

VICTORIA MONS. El Pnch. Vid. Mons. 

VICTORLE PORTUS. Era este puerto de los de Iuliobriga, 6 
fuentes del Ebro. Y distaba do este puerto el otro que se llamaba Bien- 
dio XL. m. p. , es decir 4o3 pasos. Asi es como se debe leer el texto de 
Plinio. Las palabras fontes iberi f son una nota ó glosa marginal que de 
mano extranjera se puso sobre la palabra Iuliobrigenses, y luego se in- 
trodujo en el texto donde no debia. Ésto ha sucedido muchas veces en 
Mela, en otros escritores, y aun en el mismo Plinio. Aquellas palabras, 
% Regio Ilergetum, todos después de Marca y Finestres las reconocen por 
una cosa dislocada ó nota marginal mal* puesta en aquel lugar. Este 
puerto, ó era Santander, nombre derivado de enesos, la Victoria, ó San- 
toña. En Santoña se halló una inscripción que copió el Florez en su 
Cantabria, que habla del puerto de los iuliobrigenses, aunque este doc- 
to escritor manifiesta alguna desconfianza en }a autenticidad de dicha de- 
dicación al emperador Severo. Imp. Cas. L. Sept. Severi. PH. Pertin. 
. VICUS AQUARIÜS. Según el Itinerario de An tonino, camiuanUft 
TOMO XII. 62 
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desde Astorgv A ' Zamora para continuar hasta Zaragoza, «? baila ¡éste pne-v 
blo en que las tropas hacían mansión á la millas antes de Zamora y i 
au nordovest. El geógrafo dé Ravcna le llama Vico Aquarum. Se re* 
duce á Piedra Hila entre Benavente y Zamora por los editores de Am- 
brosio Morales, pero está mas en proporción Villafafita por donde iba 
el camino romano á Zamora pasando el Ezla por Benavente y caminando 
jbasta el Duero por tierra de Asturianos, que en aquellos pueblos y aldeas 
los di v ¡(lia el Duero de los velones, que estaban en Peñausende y en 
Fermosella: Disterminal i $ ah Asturia wttonilus. Mariana lib. 17 ca- 
.pítulo 17. la redujo con notable desproporción á Viseu. \ 

VICUS CÜMINARIUS. Este otro Vico tarobiem era lugar de man- 
sión en el camino que desde Herida iba á Zaragoza por Daimiel, de 
Alces, hoy Alcázar de S. Juan; y desde aqui con XXXIV millas, ú ocho 
Jeguas y media se iba al yico 1 cuininario f 6 cumminario cuyo nombre 
sin duda se le puso por l* abundancia! de cominos que daba su campo. 

Aunque se llama Ficus no se ha de suponer que fuese soló ton barrio 
•de casas despreciables, pues sirviendo de morada ó descanso .de las trów 
ipas y de los pretores qoe visitaban en tiempo de paz los pueblos, inspi- 
-cicntcs qu<e quoi'is tempere eorreccioncm desiderarent y como dice Estra- 
gón lib. 3. pag. 167., ero regular que eligiesen hacer descanso en poe- 
que ofreciesen comodidad, y surtidos de todo lo necesario, basta de 
seguridad y defensa, como dice Vegecio, hablando de los Itinerarios >de 
Jas tropas. I ¡ t ' ' , , < 
> Se ha hecho casi general la opinión que este puebla corresponde á 
•Sta. Cruz de la Zarra, porqWe aHi se cogen hoy mas cominos que en otro 
•pueblo vecino. Asi Zurita , y después de el casinos mas. Hay no obstante 
quien se apartó de esta opinión y la redujo tí la Guardia: por este pue- 
blo iba sin duda la calzada 5 pero el Vico cuminario no es sino Oeana. 
La prueba es 00; solo la dirección y la calidad del pueblo con muestras de 
mas antigüedad «que la' Zarza , que no tiene uiugunas, sino el mismo nent- 
-bre Qoaia, derivado clunamente del griego Oicoj, en genitivo de plural 
Oicon:. en dativo dual y Ohvin) y de aqui Oicania y Ocaña. A Ja palo* 
bra Oicos se le anadia el diguma célico y los latinos decian Vicits 9 como 
al griego Oiños correspondía por igual razón el latino yinutn\ y asi de 
infinitos otros nombres. ' . • ¡ 

De Ocaña se iba en derechura'^! Titulcia en XVIII. millas, a ctiyo 
pueblo venían * parar o reunirse tres, calzadas* romanas. La que venia 
por Segovia á Madrid <( Miacéro) y ¡a Titule^ la que venia por Toledo, 
y. esta que iba por Daimiel. 'Plinúrlib. 19. cap. 8: alaba los cominos caT-¿ 
petanós como los 'mejores de todos. Ga>minum.~.. in Carpetania maaiim* 
iandatnr. 1 < ■■ < ' - - •< ' : . - v. < '• 

VICUS SPACORUM. Otro pueblo de la misma naturaleza que los 
antecedentes. Estriba en el camino marítimo; de-Bra^a á Astorga, distante 
de aquella ciudad 30o estadios. Han opinado algunos quc.es O reusc; pero 
ni han considerado que esta ciudad! e¿ mediterránea ytjr Vicus, Spacorum 
6 S parco rum era marítima, y por está razón las distaaciasi se miden con 
estadios y no con millas, ni lu mayo r\d isla neia que tiene Orense de Bra« 
ga< Asi su verdadera reduocipn ositf Vigo. Los Mtdós llamabao ^oiica al 

■ . .... v.. ■■ . 
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perro, domo dice Herodotó, 1. i., y Vicus Speeorum pudo llamarse asi de 
esta vox Pérsica ó Meda. Tratando de esta población Contjidor de At- 
gote en sus Memorias lib. 2. cap 9. n. 6i3, dice que según el Itinerario 
fcsta población distaba de'Áqnae Celena; 195 estadios, qne hacen poco mas 
de seis leguas; 7 siendo las tales Aguas Celenas Faon, vendría á éstar Vi- 
cus Spacorum entre Viana y Caminha á la boca, según su parecer,, del 
rio Ancora. Pero como las Aguas Celenas no estaban en Faon, sino en Cal- 
das de Rey, como se dijo en so artículo, si no estuT i ese errado el texto 
■del Itinerario debería buscarse Vicus ú seis leguas mas arriba de Caldas, 
por ejemplo en Bacariza, que indica un cierto residuo de Vicus. Mas 
ya manifestamos en el Aparato pág. a64» que desde Braga lar > primer*, 
mansión marítima asebia ser Vigo: de aqui á Dúos ponte* 6 Pontevedra, 
y la tercera á Aguas Celenias y desde aqui á Blandomir , ciudad ya me> 
diterránea, y en donde debían comenzar las millas, que comienzan en 
Trigundo. t 

VIMINACIUM. Era esta una ciudad de las de la nación vacceá en 
la que la colocó Tolomco. Su nombre parece latino: en algunos códices 
de Tolomeo no se encuentra, como en - el que manejó D. Juan' Bautista 
Pérez, y Zurita do D. Diego Hurtado de Mendoza: Colócaseen las tabla» 
de este geógrafo ep lo mas septentrional de la región vaccea; y esto in-t 
dica que la mansión anterior á Viminacium en el Camino de Astorga á 
Tarragonu no era Pallantiu, como se escribe, sino Paralancia, como en 
la edición de León, y se debe reducir á Mellanzo ó á Mansilla. 

Al Itinerario de Antonino debemos el conocimiento y guia para ha*- 
llar la correspondencia de Viminacium, que es á Valderaduei. Habla en 
ia Panonia otra Viminacium , á latyie el emperador Gordiano elevó » la 
clase de colonia, y se menciona en el Itinerario por Theophilacto , 7 en 
las monedas de dicho emperador. • » 

VIND1ÜS MONS; Vid. Mons. 

VINIOLIS. En el camino que hallamos descrito en el Itinerario des- 
de Arles á Castulo después de Acci , Guadix y Aeatocciy Alicun,! viene 
una mansión llamada Viniúlis. Algunos, dice Zurita, sospecharon que 
era la llamada Castra Vinaria; pero hay inmensa distancia entre este 
pueblo, que es Utrera , y el que se llama Viniolis al orieíte.ó sudeste 
de Santo Thome, que es la Mcntesa bastitana que sigue. Según la di- 
rección de este camino, no puede ser Vedmar, como opinan algunos, si- 
no el pueblo de Hinujares. Aqui se verifica la distancia, y la buena y 
derecha marcha á M entesa bastitana , que no es la Guardia, sino Sto. To- 
me. La Guardia es la Mcntesa oretana. Y cuando- no sea Hinoja res debe 
-reducirse á Quetada, villa antigua y fuerte. Qlra Viniolis en Ordrña 
nos recuerda el mismo Itinerario. El nombre de Hinojares viene de dos 
raices griegas, oinos y xeo, difundo vino, lo que es propio de las viña|jh 
de donde se ha tomado el nombre de Viniola , ó en ablativo Viniolis. • 

VIR.FLUVIUS. Según la posición topográüca qne Tolomeo da ¿ es- 
te rio y su embocadura en el mar junto al promontorio de las Aras Sex- 
tianas y á su oriente, se debe reducir al Eu. 

VIH GAO. Vid. ürgao. 

VIRGI . Vid. Virgilia: reducido á Berja. De este Virgi f uc abúp. 
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San'Testphon',' y no de Urei 6 de la ciudad del Garbanzo, como boy te 
llama el sitio de Urci. Vid. Flores, Esp. Sog. tom. 3. Tesipkons Vergi % 
ladalccius Urci, Stcundus A bula (i). 

VIKG1TANUS -SJNUS. Asi se baila escrito este golfo en Poroponio 
Mela: Pirgi in sinu quem Virgitanum votan t. Pero se debe corregir 
Urci y como en Tolomeo; y sinus Urcitanus* Vid. Urci. ./ 

VIROVESCA. La corografía de esta ciudad la expresa Tolomeo, que 
la pone en los autrigones. En varias códices. de este geógrafo se escribe 
ya Buruesca, como en Ja edición de Erasmo} ja Pi rué sea, como el coV 
dice de Mendoza; ya Firdubesca, como en la edición de Strasburg; ya 
Burvcsca, como en la de Florcz. ■*• 

. No solamente era mansión 6 logar de descanso en el Itinerario, sino 
que en ella se bacia la partición de dos calzadas distintas. La una de As- 
torga á Tarragona por Ezcarajr: la otra, tomando á la izquierda, iba 
por Foncea á Briones, donde pasaba el Ebro. 

i ' Hoy conserva su nombre con una leve degeneración de Briviesca* 
, VISENS1S EPISCOPATUS. En el concilio tercero y séptimo tole¿ 
dono se halla la suscripción del obispo vísense ó* vesense, como en los 
mánusoritos manejados por D. Bautista Pérez. Es la ciudad de Viseo, en 
Portugal. 

V1SONTIUM. Sabemos por Tolomeo qne era esta ciudad nna de las 
cuatro de los pelendones, según Plinio. No conjeturó mal el señor Loper- 
raez en reducirla á Vinuesa: ya porque está en la región peleudona; ya 
porque de Visontia se formó por metátesis Vinosia, y de aquí Vinuesa. 
i /ULIA. El verdadero nombre de esta ciudad es Ulia: .asi se lee en sus 
monedas y en las inscripciones que totan a esta ciudad y al sitio en que 
estuvo* Ulia se Ice también en Tolomeo, edición de Erasroo y Bercio, y 
en el códice de Hurtado de Mendosa. En la edición argentina se lee Ittr- 
lia, lo mismo en Estrabon, Iulia non procut á Cor duba; y en Plinio de 
la edición de Frobenio, donde se baila escrita Julia qua fidtncia en las 
ciudades celebres:W/»f*r Bcetim et Orean i oram. 

Era muy frecuente en los siglos medios añadir la i i los nombres que 
comenzaban por vocal. Asi lo advierte Isaac Vosio en sus notas so- 
bre Mela. Asi en Tolomeo por esson se escribió Iepsson ó Jes sos: iaspis 
Aspis. 

9 Lo mismo se escribió Julia por Ulia. Es ciudad que pertenece á la 
historia hispa no-romana de las guerras entre Cesar y los Pompeyanos. Allí 
la menciona Hircio con el nombre de Ulia, que en las ediciones moder- 
nas ya se ka corregido Ulia. t 
Dice este escritor que Longino, temeroso de ser envuelto si permane- 

I ■ » |- 

(i) El sabio obispo de Segorbe D. Juan Bautista Pcrez escribía >Berga, donde 
fue obispo S. Tcsifon piensan alguuos ser Verja en Aragón ; pero no lleva camino 
habiendo estos santos hecho asiento cu Andalucía y en el remo de Granada. Asi 
otros sospechan que está errado Verja por Bergi , y asi se lee Vergí en la historia 
de estos santos en el Martirologio de- Beda y Adon , y es una ciudad muy conocida 
en la costa, la cual antiguamente se llamó Bergi , y ahora dice ser Verja D. Diego 
de Mendoza en la historia de Granada , y Ambrosio de Morales." • 
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cía 'en tugare* contrarios' ¿ su partido, en el silencio de la noche levantó 
el campo , y á marchas dobles se puso en Uliojune lo tenia por puehio 
de su devoción. Allí puso su campamento tan^Hndo á los muros de la 
ciudad, que ya se tuvo por seguro por la fortaleza de los muros, y p<>r 
la posición fuerte de Ulia, la cual estaba en un elevado monte: namqi e 
Ulia in edito monte posita est. Marcelo, dice el mismo Hircio, de bel 'o 
Alex. cap. 49, siguió á Casio Longino con su ejército, y puso también .*u 
real no lejos de Ulia. Llega del Africa el rey Bogud, llamado por Lon- 
gino, y traba una grande pelea con Marcelo. Llega Lépide de la Espa- 
¿a citerior, coloca su real junto á Ulia, y termina las desavenencias en- 
tre Longino y Marcelo. Sabedor Longino de que Trevonio venia á man* 
.dar la provincia, se embarcó en Málaga con las infinitas riquezas que ha» 
J>ia robado, y pereció en una borrasca á la boca del Ebro: demersa nave 
periit. 

Del hebreo sin duda tomó su nombre primitivo, al cual corresponden 
Monte mayor y editas mons (1), monte grande ó elevado. Aquí es donde 
se han hallado las inscripciones y medallas con el nombre de Ulia, y de 
splendidissimus ordo Reip. vliensium, los cuales «rigieron una estatua 
ni emperador Caracala, que copió Morales y el Mtro. Florez, tomo 12, 
página 8. 

En las medallas ostenta los frntos de su pais, que son ramos de olivos 
y palmas; y acaso su elevación hacia los astros, en la luna y en el lucero 
ó estrella de Venus. 

Cuando Julio Cesar llegó en veinte y siete dias á Porcuna para dar la 
batalla deMunda,dice Hircio que Sexto Pompeyo estaba guarneciendo 
con su división á Córdoba, la' que se tenia por la capital ó mas importante 
ciudad de aquella proviucia: eo quod ej'us provincia eaput esse existí-' 
mabalur. Su hermano mayor Cu. Pompeyo estaba sitiando á Ulia , y Cesar 
sabedor de cuan fiel le e,ra esta ciudad, la primera disposición que tomó 
fue el obligar á Pompeyo á levantar el bloqueo, lo que verificó, entregan- 
do una buena división á un militar español , llamado Junio Pasieco ó Pa- 
checo, muy conocedor del terreno, y muy acreditado en la tierra, el 
cual con mucha destreza logró introducir en Ulia un grande refuerzo, sin 
<juc lo pudiera ni aun advertir Pompeyo; y este levantó el asedio Dornajo 
a Córdoba por su hermano Sexto, que la guarnecía, y se veia allí amena- 
zado por Cesar. Asi lo refiere el mismo Hircio, de bello fíisp. cap. a y 3. 

A causa de este tesón y constancia cu defenderse Ulia, se le dió por 
Cesar el epíteto de Fidentia, que le atribuye Plinio. Junto á Ulia estaba 
Munda, hoy Montilla, donde pocos dias después se dió la célebre bata- 
lla: todo sucedía en frente de Córdoba y en sus cercanías, como dice 
Apiano. No se puede concebirle dónde sacó el P. José del Hierro, ci- 
tado por Cean, la peregrina especie de haber pertenecido Ülia al conven» 
to jurídico de Cádiz. Las antigüedades romanas que conserva Montema- 
yor pueden verse en el Sumario del citado Cean, y de sus medallas has- 
tió ya el P. M. Florez. 



(1 ) Ulóri significa monte, y U , Dios : monte de Dios , monte grandísimo 6 
mayor. .1 -« . 
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ULLA. Rio de Galicia, del que hace mención Pomponio Mela, 1. 3« 
cap. i. Flexu ipse Larnkricam urbem amplexus recipit fluvius Lacro* 
€t Ullam. En la edicioiffle Olivario se escribe viam; y entonces es dis- 
tinto rio. Fia es el Allons, y (Jila conserva hoy su mismo nombre. 

ULYSIPO. Vid. Olísipo. 

ULYSEA URBS. Estrabon, que es tenido por escritor de los mas ati- 
nados y exactos, leyó en los que le precedieron que en España, al norte 
de Abdera, en la parte montuosa había una ciudad llamada Uljrsea. En 
ella, dice, había un templo dedicado a Minerva, y varias memorias de 
los v ¡ages de Ulyses. Supra hac laca ( Abdera y et Ex J in montan ts mons- 
tratur Ulysea urbs , et in ea fanum Minerva , et monintmnta Ulysis ibi 
ajixa , pág. 58. Es cierto que hay entre los mismos antiguos quien hace 
hurla de tantos y tan dislocados viages de Ulyses, como Séneca en su epís- 
tola 88 ; pero para rechazar el testimonio de Estrabon en materia de he- 
chos histórico -geográficos se necesitan otros imposibles. Todos convienen 
<¡ne después de la guerra de Troya varios griegos viajaron hacia nuestras 
costas, y pasaron el Estrecho, y fueron á establecerse en Galicia, donde 
fundaron á Amphilachia, á Tuy y demás pueblos helenos ó gravios. ¿Por 
qué , pues, no á la costa bélica? ¿Qué imposible es snponer que de Uly- 
sea le quedara su nombre á Ugyxar , bien que arabizado? Entre los mo» 
demos desprecian como cuentos populares estos viages de Ulyses y demás 
héroes griegos: los PP. Mohedanos, Hist. de la Lit. Esp. Disert. 8. Estra- 
bon dice, lib. i. p. 22 , In Hispania irwenire licet vestigio errorum 
Vlfsis. 

« VOECA. No tenemos mas noticia de esta ciudad que la que nos sumi- 
nistra Tolomeo de haber pertenecido á los gallegos de Lugo. Escríbese 
también Peca sin diptongo. No es fácil venir en conocimiento del sitio 
donde estaba, ni de su correspondencia actual. Tolomeo la colocó muy al 
norte de Lugo: y esto estorba su reduccioii á Sahgicedo t que parece tener 
analogía con Voeca ó Saboeca. Escríbese en griego Poica y que puede ser 
lo mismo que Oicos y Poicos: y entonces seria Vigo, Vicus\ pero Vigo 
estaba dentro de la demarcación del convento jurídico de Braga , que lle- 
gaba hasta Caldas. Quizá florea estaba en Taboada. 

< *VOGIA. Cuéntase por Tolomeo esta ciudad en la región de los tur- 
dulas de la Bética, cuya metrópoli eTa Córdoba, y la coloca mas alta de 
polo que Córdoba. De aqui infiero que es Buj alance , dé las raices Pogia 
y laoSf que significan el pueblo de Vogia. Ninguna otra mención nos ha 
quedado de esta población turdula. So han hallado en la ciudad de Buja- 
lance indicios de población romana. El P. Lain Rojas, que creyó qne 
Bujalance era la colonia Ba?tis,.queno ha existido, 'entre las minas de la 
iglesia de S. Benito halló un ladrillo conista inscripción: OF * PON * 
I • NOLAN. Oficina/al. Ñola ni. W 

VOLCIANI. Mencionados por Tito Livio : Vid. Peluca : de donde 
velttciani y volciani. Estaban 'en Cal at A na sor ó castillo de los volucres 
6 de los vuitresy como lo dijo el arzobispo D. Rodrigo: de F"oluce 9 Sotu- 
eres: el Mtro. Florez uo acortó á decir e» t\\\ó «iúoestaban estos volcia- 
nos: y solo por conjetura dijo que^estahnn sobre «1 Ebro, y á su izquierda, 
es decir, eu la parte que en los tratados públicos se habían reservado los 
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romanos, tojrtj *4« pág, 43. Pero Livio los nombra como que habitaban '4 
]a derecha del Ebro. Con razón no accedió Florcz á la ridicula Opinión de 
VUladolce. 

URBIACA. Asi está escrita esta ciudad en el Itinerario de Anlonino, 
la cual servia de mansión ó pueblo de descanso á las tropas y pretores 
'Cuando hacían sus marchas en tiempo de paz.. Es verdad que procura han 
_bacer los descansos en pueblos fuertes si podían: pero no era necesario que 
lo fueran por el alte, ó por los muros y castillos, sino que era bastante 
.que fueran fuertes ó defendibles por la naturaleza de su posición. Desde 
Valelouga , boy Valdemeca , se iba á Urbiaca con XXV millas: pero este 
.número está sin dflflfla errado como todos ó los mas de esta calzada desde 
Daimiel por Lezuza y Utiel á Zaragoza. Debe corregirse XLV, 45: y en- 
tonces conviene á Checa, desde donde se iba á descansar á Monreal. En la 
impresión de León se lee Orbiaca: pero su verdadero nombre acaso es 
.Urbicua ú Orbicua, que es la que menciona Livio en la Celtihcria. 

Esta del Itinerario estaba también en la Celtiberia , y esto persuade 
masque Urbicua celtibérica, y Urbiaca también celtibérica , según las 
medulas del Itinerario , no son sino una misma ciudad ;*as¡ lo sintió Zurita. 

De Urbicua refiere T. Livio, lib. 4«- cap. 6. que habiendo sido nom- 
brados pretores para la ulterior España P. Man lio, y Q. Ful vio Flacco 
para la citerior, luego que este llegó á Tarragona, recibió el ejc'rcilo 
x¡ue le enliregó Tcrencio. Dirigióse con el á la ciudad de Urbicua, y es- 
laudóla sitiando, le atacaron los celtíberos. Fulvium Flaccum oppidum 
Hispanum Urbicuam nomine opj'Ugnanlem ccltiberi adorti sunt. Die ron- 
fie duros ataques entre ambos ejércitos: muchos soldados romanos fueron 
herWos; muchos murieron: al fin vencidos los celtíberos con la perseve- 
rancia de Flacco, sin poderlo obligar á levantar el asedio se retiraron. Al 
punto fue lomada la ciudad, y entregada'al pillage de los soldados. 

Combinando estas luces históricas con las topográficas que nos sumi- 
nistra el Itinerario, y aun ayudándonos de la etimología cuanto ella pue- 
de prestar, no dudaremos en que Urbicua -6 Urbicula estaba donde hoy 
Checa. Por allí llevaba el camino buena dirección desde Valdemeca por 
Monreal , que es la Albonica. Urbicua es el diminutivo de Urbs; y quie- 
re decir ciudad chica; y de aquí le ha quedado su nombre á Checa. Es- " 
ta villa está «n terreno indubitablemente celtibérico, pruebas todas de la 
probabilidad de esta reducción. 

URBICUS FLUVIUS. Le menciona S. Isidoro en su Hist. goth. por 
bab#rse dado á«sus orillas una sangrienta batalla los godos y los suevos en 
el año 453 de la era cristiana, ó el 4<M de la era española. Hoy se lla- 
ma Orbigo. En la obra de Jornandes Rerum Gcticarum , cap. 44> se ha- 
lla escrito con error Urbium flumen. 

URCES A, Describiendo Tolomeo la región de los celtíberos, entre 
laS ciudades que les atrihuye una es Urcesa. Aunque no siempre son exac- 
tas sus graduaciones de longitud y latitud, alguna vez pueden venir en 
apoyo de otras pruebas y señales para hallar el verdadero sitio y corres- 
pondencia de una ciudad antigua. 

So{>re el de Urcesa los mas se han inclinado á la opinión de Mariana, 
que la redujo á Uffes. Mas esta correspondencia; como dijo acertadamen- 
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te D. José Cornide en su Memoria, no tiene mas apoyo m razón que la 
remotísima semejanza del nombre. Con efecto, Ucles está ¿ la misma lon- 
gitud y latitud que Cabeza de griego, donde estuvo Ercavica; y la Ur* 
cesa está casi un grado al occidente, y otro al mediodía de Cabeza de 
griego ó Ercavica. 

Algunos han querido aplicarla con mayor desatino á Reqnena; pero 
esta villa, caso que fuera del tiempo romano, está en la región 6a s tita- 
ña, que comenzaba en Utiel: ademas que Requena probablemente se lla- 
ma asi por degeneración de sn antiguo nombre Roqueña , por haber sido 
un castillo montano de Ptttialia, fundado en una roca. 

Sisante tenia á su favor alguna probabilidad; por^JTe Sextes en grie- 
go suele equivaler á Urceus en latin. Pero la exacta y verdadera corres- 
pondencia de Urccsa es Alear raz 6 Alcaraz. Este nombre es árabe, y es 
sinónimo de Urceus ; y Urcesa quiere decir lo mismo que Alcaraza. Es- 
ta villa es antiquísima, y á ella le convienen exactamente las graduacio- 
nes de Tolomeo, en lo mas occidental de la Celtiberia y mas á sn medio- 
día. No hay duda" que Alcaraz está en terreno celtibérico, pues el rió 
4 na, que nacia en»lu Celtiberia, y aun corría por ella oierto trecho, tie- 
ne sus manantiales ó fuentes en Fuenllana al occidente de Alcaraz. Estos 
celtíberos de Aleara/., los de Montiel , que era la Munda: los de Alces, 
que era Alcaraz: de Certima, que era Criptana: los de Consabura, Con- 
suegra ; y los de Ercavica, Cabeza de griego , como que eran los mas oc- 
cidentales y mas próximos á la Turdctania, eran los qne hacían sns excur- 
siones hasta Iliturgi, y los que se asalariaban con los turditanos, como re- 
fiere Livio. Es Alcaraz ciudad de doce aldeas, con muros y doce puertas 
y un castillo antiguo y un acueducto romano. 

URCI. Era ciudad de la España tarraconense, según Plinto, y esta- 
ba en la orilla del mar. Tolomeo la aplica á la región de los baslitanos: 
post Bctica; ftnem, bastitanorum littoralis ora, Urci. De donde se colige 
que esta ciudad estaba en la línea divisoria de las dos Empañas. Redujeron 
algunos antiguos historiadores de España la ciudad de Urci á Almería*, 
pero se resiste del lodo la corografía; porque Almería está en la Botica, 
en la región de los bastólos peños; y Urci en la tarraconense. Almería se 
llamó Portus magnus. Masdeu se inclinó á colocar ó Urci en unas ruinas 
cerca de Villaricos, llamadas por los naturales ciudad del Garbanzo ; pe- 
ro siendo tan litoral la ciudad de Urci , como afirma Tolomeo, es mas pTO- 
bable su reducción al Puerto de Aguilas, al oriente del rio Almanzor. 
Eu esto merece mas crédito el canónigo Lozano en so Bastitania, Cjflk el 
abate Masdeu , poco conocedor de la geografía comparada. 
URCITANUS SINUS. Vid. Sinus. 

URGAO QU/E ALBA. Ciudad de la Bctica en la región de los tor- 
dillos, y una de las mas notables que nombra Plinio entre la# que estaban 
situadas en lo mediterráneo, entre el Bctis y lo costa atlántica. La voz Al- 
ba es sinónima de Urgao. Esta voz es hebrea de la raíz Chur, albus, 
oandidus , y de la voz Gah, altura, de cuyas raices se formó Urgao, al- 
tura, monte ó ciudad blanca. Lo mismo hizo dicho escritor con nombres 
Ijebrcos de otras ciudades héticas, á los cuales les dio" su sinónimo 4 equi- 
valente en el idioma latino, como Ebura quee cercalisj/pliberi quod libe— 
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rinum; Urgió, Alba, se debe redncir ¿ Arjona, nombre formado de Ur+ 
joña» Según las lápidas halladas en Arjona, y copiadas por Morales, los 
jroraanos la llamaron Urgavo. Fue Municipio. Vid. Ccan, pág. 354 
• URIUM CI VITAS. Colocóla Tolomeo eo la Turdetania, lo otas ©c- 
4r¡ dental de esta región. Hablando con todo rigor corográfico estaba en la 
Bastulia 6 en la Bastitania vergeta in ntare de Plinio: eo su sitio está hoy 
Moguer, como quien dice mons-hurium o mons-gurium. 

URIUM FLUVIUS. Plinio hace mención del rio cognominal á la an- 
tedicha ciudad. Kl nombre Urium viene del hebreo Ur , que significa 
fuego; y con efecto, el rio Tinto, que es el Urium , tiene la misma pror 
piedad que el füegoí puesto que cuantos rpepes se apioja o á el los sufoca y 
mata, como si fuera el mismo fuego, lo que no sucede con lo» árboles. Esr 
te mismo es el rio Hivero do Avieno, que debe .escribirse Hjrrvera, que 
quiere decir rio quemador. Llámase Azige del griego atóos. 

URSO BETICA. Nos consta por el testimonio de Plinio que esta ciu- 
dad de la región de los turdetanos era una de las colonias inmunes ads- 
critas al convento jurídico astigilano, y que cuando la elevaron á colonia 
la denominaron Gemina urbanoruro, y no Genua, como se lee en algu- 
nas ediciones de Plinio. ' ? i -i t% > 
Sin duda los soldados, á quienes después de cumplidos se>les dió ter- 
reno en Urso, eran, de alguna de las legiones Geminas, que eran muchas, 
y la mayor parte de ellos serian de la misma ciudad de Roma; y asi 
con toda propiedad la llamaron Cernina Urbanorum. En las tablas de 
Tolomeo se lee Urbone por Ursone, por la mucha semejanza entre la b 
y la * griega. En Hirtio Ursaon, y sus vecinos son llamados vetsavonen- 
ses por ursonenses. Pero su nombre verdadero es Urso f .según consta por 
sus medallas, qúe se pueden ver 'en la prejeiosa colección de Florezj y 
Urso se escribe también éh Estrabon y en Apiano: en el Ravenate Cir so- 
né por Ursone. La parte histérica de esta Ursó la hallamos en A. Hirtio: 
De bello Hisp. Era, dice, esta ciudad del bando de Pompeyo; y tenia 
en ella una poderosa guarnición. Tomada que fue Munda, el ejército mis- 
mo mandado por Fábio Máximo marchó al asedio de Ursaon. Esfiaba esta 
ciudad en una eminencia: in toco natura edito: y ademas era fuerte por 
fl arte. Esto daba gran valor á los sitiados para resistir, y aun atacar á 
los sitiadores. A esto se anadia la falta de agua, pues no la había sino den> 
tro de la ciudad en sus algibes; y el riachuelo mas coreano á Urso dis- 
taba ocho millas. Tampoco se hallaba cu su campo la madera necesaria 
para fabricar las torres, porque Pompéyo babia tomado la precaución de 
cortarla, y meterla en la ciudad. Asi es que fue preciso traer todos estos 
utensilios de sitio de la ciudad de Munda próximamente tomada: á Mu*+ 
da <¡uam próxima ceperant< maeeriem illo deportaren!.. Tomóse, pues; 
esta ciudad, aunque en Hirtio falta una parte de. historia, en que estaría 
el modo de su rendición. Todos saben 1 que esta Urso corresponde hoy i 
la ciudad de Osuna» Los árabes la llamaron Osuna, asi como á la Urso 
edetana, de que vamos á decir, la llamaron Uson, la valle de Uson y 
de Uxó. - 7 
URSQ : EDETAIVA. Pocos ó ninguna >de nuestros cs^itottt.'hén ve- 
nido eo conocimiento de oata.Ürso ú ^rsosa en la regio» edetana. Y «ta 
TOMO ni. 63 ' 
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ignorancia ha introducido tina grande oscuridad y confusión en «no* de 
los trozos mas interesantes de nuestra historia romana , cual es la relación 
topográfico-histórica de la última desgraciado expedición de los dos Esci- 
piones, y en la que añinos perecieron ; pero á mucha distancia el uno del 
otro. Nombró Es trabón esta Ur so ; cdetana vecina á Sagunto, llamándola 
Car folias f de Kai-A retalias ; y la nombró Apiano con ocasión de referir 
que habiéndose quedado Cn. Escipion en Anitorgis (Alcaniz^, V Publio 
marchado á los lindes de la España ulterior, con el fin de batir a los car- 
tagineses simultáneamente en ambas España», como dice Livio, lib. a 5 ca- 
pítalo 23, totius simal Hupaniat amulecti bellum, se vio* dicho Cn. de 
repente abandonado por treinta mil celtíberos que llevaba de auxiliares: 
y no pudiéndose sostened en Anitorgis, hizo* un movimiento con el ejér- 
cito que le quedaba y se situó* en Uñona. Kala Ursona no puede ser la 
botica, pues era de la España citerior , como indica Livio : de otra suer- 
te, si esta Ursona hubiera sido la hética, como dijo el maestro Florez j 
otros , citando ó Apiano , ¿cómo se podía verificar que á un mismo tiem- 
po hicieran los dos hermanos la guerra en toda la España, sí ambos esta- 
ban en lo Betica ? ¿Cómo diría Livio que Cneo hizo alto en Anitorgis, ibi 
Cn. Scipio substitit : y que Publio fue el que avanzó basta la parte de 
Ja España en que habia dé hacer la guerra, á saber, la ulterior? Et 
f*. Scipio Jtrojtctus ad destinatam bclli partem ? Si Cneo se hubiera 
colocado ó invernado en Osuna , y Publio en Castulona, ¿no hubiera sido 
atacado antes Cneo que Publio? ¿Cómo , pues, aquel ni tuvo aviso posi- 
tivo de la suerte de su hermano, ni fue atacado en Ursona sino treinta y 
«n días después que Publio perecí* en el Salto Tugiense , como nos dijo 
Plinio? ¿Cómo el ejercito de Cneo* aunque batido 1 pasó el Ebro, y eligió 
por general ó L. Martio ; y los redtovtlel ejérdito de Publio se abrigaron 
en Iliturgiy donde fueton idegolradoft por los tlitttrgitanos ,' como reBere 
Livio, lib. a8. cap. 10? ¿No era' mas natural que sucediese todo lo con- 
trario, si Cneo estaba en Osuna y Publio en Cazlona? Luego es evidente 
que Cneo desde Alcañiz se metió en Artana , y en los desfiladeros de Es- 
lida y Espadan, donde no pudiera' ser atacado* en campo raso, que era 
lo que Cneo procuraba' con totlo esmero: ti» i'd omne cura intentus, ne- 
ctthi JiOiSti aquo tt cotnntlteret locoi Todo osló lo conseguía metiéndose 6 
■retirándose desde Atcttfijz. á Artana. Esta os, pues , la Urso Edetana. 
Véase lo dicho en el art. Cari alias. 

UTICA. Describiendo Apiano las guejrras de Viriato en sus Ibéricas, 
nos da noticia de una ciudad escrita en griego, Wvhi: y en la traduc- 
ción italiana y latina Utica* La Urica de Africa también en el texto grie- 
go de Tolo-meo» i se escribe irruA» : itykei do 'donde Ubica. Según el con- 
texto oVl« narración, parece que esto Utiaa que tomó Viriato, y' d¡¿ al 
pillage de sus soldados, estaba vecina ri la Bastrtania. No sabemos si hu- 
bo tal Utica en la Hética, ó si es la misma que ítuci virtus ítilia, 6 la 
que se llama Uciente *n el Itinerario. Si damos por sentado que con efec- 
to tuvimos en la Betica oriental una Utica f se puede reducir a Marmo- 
lejoy donde se hallan ruinas de población romana. 

- UTTAftf. '«u dosic^mihos'dinarente»<que desdo' Fraga airígian a As- 
torga* hallamos «sta pobkeioa «tufue se hacia «oche ó se descansaba. Es- 
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críbese de muchas maneras, y dé todas presenta una toe absolutamente 

ex¿t¡ca } v sin raices de ningún idioma conocido. En unos manuscritos 
Veccari y ViHari: en el manuscrito Vaticano El tari: en la edit* del Iti- 
nerario en León por Vinceutj Utcaris. Si muchas ciudades han tomado sus 
nombres de los hombres que las poblaron, como dijo Várron , yo diria 

Sae se Hamo Ducaris ó Tucaris-, pues nos consta haber existido hombres 
amados. con este nombre; y de Ducaris ó Tucaris se ha formada Utcaris» 
Lo cierto es que corresponde á Donóos, que tiene analogía con Ducaris. 
La mansión, que le precede *% Novia y y la que le sigue es Bierzo, ó Cas- 
tro de la Ventoaa; y Dóneos está en esta dirección. Las millas en vez do 
XX deben ser XXX. , . • ,\ J . » • 

UXAMA ARGELE. Era una de las ciudades de Jos celtiberos are- 
Yacos donde! nos la presentan las tablas de Tolomeo con el epíteto sobre- 
dicho. C. Plinio la cuenta entre las seis ciudades are vacas que iban á liti- 
gar al convento jurídico cluniense, y advierte que el nombre de Uxama 
y de Segontia convenia á varias ciudades de España. En el Itinerario de 
Antonino la hallamos como ciudad de «descanso en eV camino desde Astor- 
ga á Zaragoza, donde se halla escrita Vasaitía^ V asana y V asania en di- 
versos manuscritos; pero que deben corpegirsfe en Uxama, como lo hemos 
practicado en nuestro Aparato (i). : - H • ) • 'í 

Esta ciudad era celtibera, y sus habitantes los celtas traían su origen 
de la Escítia, que se extendía desde las bocas deBDanuvío hasta las del 
Don; en cuya extensión se incluía la Sarmacia, que como dice Tolomeo, 
hbf i. cap. 7. de la Geografía, ocupaba la parte boreal de la laguna 
Meotis, y era parle de la Esc i lia. Por esta ratón ca poeta SUio Itálico, 
lib. 3. v. 384- edit. de Drakenboxkió, dice^ue los muros de Uxama ha- 
bían sido levantados por los sarraatás. 

At non sarmaticos attoiiens Uxama muros 
Tam levibus persullat equis. 

Esto confirma nuestra opinión do que- el orígjenlde todos los celtas fue 
la Escitia. En algunas lápidas se halla también el nombre de Uxama; y 
una se halla en la colección de Masdeu , tom, pág. 34o, en que se nom- 
bra una Cornelia natural de Uxama Argela ó Argelorum. Los celtas, 
como hemos dicho, hablaban un dialecto del antiquísimo griego, y tal es, 
al parecer de Masdeu f la voz Argelcr , pues en aquel idioma el adver- 
bio Arges significa con actividad y viveza fa\ , i 

La parte histórica de Uxama está reducida á su grande constancia por 
el parudo de Sertoriftídií; modo q»e aun m^rto aquel grande caudiüo 
de los españoles, entro, las ciudades que nías se resistieron á Pompeyo, se- 
gún L. Floro, una lo fue la de Uxama 9 mal escrita en 'este historiador 
Auxima, üb, 3. cap. aa, Por esta tenacidad fne- destruida por Pompeyo, 
r 

n La vc £ * ^«vadü Us<w* y Uxuma , «¿niuca la robuifa S , 

Vid, Gram. Heb. Buxt, pag. 39,0, f , . 

(a) Acaso se llamó Uxoria Jr chela' esto es ,Ía ¿iucUd robusta . y príncipe de los 
pueblos arevacos. ' ' " • :i< :i ^ ' > ' 

* 
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como lo atestigua nuestro Orosio, lib. 5. cap. a3. üxamam Pompejtu 
tvertit. 

Foe repoblada en tiempo del imperio, como se infiere de Plinio, que 
dice iban su* ciudadanos á pleitear á Clunia, de Tol orneo y del Itinera- 
rio. Los godos la elevaron a silla episcopal, como se ve en la España Sa- 
grada tom. 7. Su situación , segnn Loperraez en su Descripción históri- 
ca del obispado de Osma, era al mediodía del Burgo de Osma, en un cer- 
ro no lejos de la confluencia de los rios Uzero y Abion: Julio Exupe ran- 
cio en su Opúsculo De bell. ctW/. Afariiy Lepidi et Sertorii, impreso en 
el segundo tomo del Salustiode Havercamps, dice que Pompeyo destruyó 
á Osma, á Clunia, y á Calahorra. Auxum, Clunium, Calagurrim, civi- 
totes dsUvit. n. 8, donde Auxum es Uxama. 

En el monasterio que fue de Santa Ursola de la ciudad de Alcalá eje 
licuares existió una lápida sepulcral en esta forma : 



1 1 



LICWIVS • IVUANVS 
VXAMENSIS • AN • XX t 
H ■• S • EST • 
»p. , • IVLIA MATER 

FCSTTL' 



En las murallas del Sejrovís, copiada por Ambrosio de Morales y por 
Colmenares, y de ellos por Loperraez. 

G • POMPEIO • MVCRONI 
• .; j ^jVXAMENSI 

AN • XC • »• 
SODALES 

■ '\ * F * C • ' ' 

En el pneblecito de Corona del Conde t cerca de donde estuvo Clu- 
nia > la siguiente copiada por Loperraez. : 

M • AEMILIVS 
MVRRIANVS 
CARBILI • F • 
VXAMEN • AN • LXIII 1 
G • F • AN * XIIII • 
v • y. *' «i » <\i ¡ . . . Vi \ J 1 ta iii j 

UXAMA AUTR1GONUM. A esta otra aludía Pimío cuando dijo 
que bailaba repetido este nombre en otros lugares ademas de los arera- 
cos. Tolomeo se declaró con mas precisión , no solamente mencionando otra 
Uxama t &¡ n ° <I U « co ° el sobrenombre de Barca « y aplicada á la región 
mediterránea de los autrigones. Con efecto, á la orilla izquierda del Ebro, 
qüe corría "por medio de estas gentes", se vé aun el Tugar deÜsma de Val 
de Gobia, no lejos de Orduña, á la cuál ó á esta la han redneido mu-, 
cbos citados por Henao, \\\>. 1. cap. 53., cuya villa sin duda en los si- 
glos pasados se engrandeció c'ou las ruinas de dicha población. De aquí 
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algunos hart creído que Ordo 8a era la Uxama de que hablamos: véase 
al P. Henao, líb. i. cap. 53. En la edit. argentina de Tolomeo se lee 
Vaxama. El epíteto 6 distintivo Barca pudo ser tomado de la voz he- 
brea Berca, que significa la piscina, laguna, estanque 6 fuente; y asi se 
llamaría Osma la del estanque 6 la de la laguna , para distinguirse de la 
otra Osma are vaca. A este pueblo redujeron á Uxama- Barca Baudrand 
y el P. Sota, líb. i. cap. a. Si nos hubiéramos de atener a las graduacio- 
nes de Tolomeo, la tendríamos que trasplantar al valle de Mena, como 
lo hizo Ruy Waraba. Con mayor desacierto la trasladó á Laredo Brie-, 
cío, part. a. lib. 4> cap. 3» 



•X 
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Xera. Con este nombre nos da EstcTano Byzantino una ciudad es- 
pañola próxima á las Columnas de Hercules, citando por garante de esta 
noticia a Theopompo, historiador griego, de cuya mordacidad han habla- 
do, Dionisio Aücarnasco, Josefo, Polibio, Plutarco, Luciano, Cornelto 
Nepote y Cicerón. Algunos escritores han conjeturado si pudo ser la mis- 
ma que Ceret ; pero parece mas verosímil que Xera estuvo en un despo- 
blado que hay entre Jerez y Medina Sidonia, llamado aun hoy dia Sera 
6 Cera. Ceret, que según el P. Florez, estuvo en estas ruinas, se debe 
aplicará Medina, cuyo nombre es sinónimo del hebreo Ceret, siendo 
cierto que los árabes llamaban Medinat á la ciudad, que es lo que sig- 
nifica el nombre Ceret ó Keret; y que á algunas de nuestras ciudades les 
mudaron el nombre romano que tenían, y las pusieron el sinónimo en su 
idioma, como á Voluce ó Volacrt le llamaron Calatanosor , y á //i/er- 
amnium lo convirtieron en Alcántara , y las aguas cálidas de los bilbili- 
tanos les llamaron Alhama. 

El nombre gentilicio que deduce el citado Byzantino de la ciudad Xe- 
Ta es el de Xeraus t Gentile Xeraus) y parece debía reducirse á Jerez 
de la Frontera, si no hubiera tantos fundamentos para opinar que en Je- 
rez estuvo Asido y como lo vimos en su artículo; y en Jerez La puso Luis 
X^uñez en su Hispania. 
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ZoELA. Esta ciudad en la parte corográGca pertenecía á los as tu res 
trasmontanos) como lo afirma Plinio, lib. 3. cap. i. Pueblos en los astu- 

res hay doce, divididos en au gústanos y trasmontanos: en ellos es» 

tan los gigurros , los pesieos , los lancienses y los lóelas : Lancienses, 
Zoelce. El mismo naturalista en el lib. 19. cap. 1. después de haber ala- 
bado los linos de Tarragona, blanqueados en el rio Francolín, añades 
Mucho tiempo hace ya que nos viene á Italia desde la misma España 
el lino zoélico, el cual es útilísimo para aplicarlo á las heridas. Esta 
ciudad es de la Galicia , y está cercana al Océano* 

El M. Florez, tom. 16. Esp. Sag. pág. 17. nos da copiadas dos ins- 
cripciones, que después han entrado en la copiosa colección del Masden, 
tom. 6. pág. 298. tom. &. pág. 112, que contienen un pacto de recíproca 
hospitalidad entre los zoelenses de varias familias, autorizada en Curun- 
da por el alcalde de Zoela. No sabemos á que' pueblo corresponda hoy 
Corunda. 

No podemos menos de hacer una observación sobre la doctrina de Pli- 
nio arriba citada, en que afirma que Zoela era ciudad de Gallina: civitas 
ca Callctict et Océano propinqua. Este pasage está en una evidente con- 
tradicción con lo que Plinio enseña en el lib. 3. cap. 3. : á saber, que lo» 
tóelas eran asturianos. Ni se puede interpretar que aunque eran tales en 
lo que mira á la corografía, podían ser limítrofes de'Galicía, é ir al con- 
vento jurídico de Lugo, y llamarse por lo tanto gallegos, o Civitas Gal- 
leda , porque Plinio afirma que los XII pueblos ó ciudades asturianas 
estaban adscritas al convento de Clunia. Ademas los zoelas no confinaban 
con los lindes del convento de Lugo, sino los pesieos: estos estaban to- 
cando con la orilla derecha del rio Naviluion, que es el Navia, desde 
el cual hacia el occidente se extendía el convento de Lugo. Los zoelas 
estaban arrimados á la costa, y eran mas orientales que Noega, y la ra- 
zón es clara: Plinio, nombrando á Noega, in Asturum litore, inmedia- 
tamente nombra á loj pesieos, como que estaban vecinos al territorio de 
Noega: lo mismo resulta de la doctrina de Tolomeo: los pesieos son pa- 
ra este autor los mas occidentales de los astures litorales: luego nombra 
á Noegaucesia, que es la misma que Noega de Plinio y de Pom nonio. 
Luego los zoelas eran los astures litorales mas apartados de la Galicia: 
los mas orientales en la costa: estaban al oriente de Noega 6 de Pravia. 
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¿Cómo, pues, pudo asegurar Plinio que Zoela era ciudad gallega? 

Yo estoy persuadido sin duda alguna que los copiantes han adultera- 
do este pasagc de Plinio; y que en vez de escribir civitas ea Gallia est 
Océano propinqua: 6 gallito est Océano propinqua , escribieron Galle— 
tiat et Océano propinqua. Sabemos que este escritor llama Océano gálico 
al Océano cantábrico: que para él el Océano gálico era todo el Océano sep- 
tentrional de España: el mismo que Alela, lib. a. cap. 6. Tlaraó británi- 
co. Plinio, lib. 3. cap. i y 4« ca P« 1¿ llama Océano gálico. Asi, pues, 
Plinio dijo en el lib. 19. cap. i. civitas Gallia Océano est propinqua , 6 
gallico est Océano propinqua, como habla Plinio { lib. a. cap. 98. con 
cuya corrección queda concordado Plinio consigo mismo. ¿Y cuán fácil do 
es el escribir Galletia por Gallia? En Salustio se escribió Cale civitas 
Gallia por Galletia. 

De todo lo dicho se viene en conocimiento de la correspondencia exac- 
ta de Zoela, que es Avilés. Zoela era mas oriental que Noega, como 
queda probado: la costa de Asturias comentaba al occidente del rio Se- 
lla, que ya era cántabro: esto es, en Gijon: luego viene Avilés, y no 
es absolutamente litoral, sino propinqua al Océano. Ademas, la voz Zoel 
es hebrea, y tiene su raíz en Tsoen, mudada solamente la N en L, que 
son trasmutables, como lo dice el Lexicón heb. y chald. de Avifion: asi 
por N aupado decimos Lepanto. Dicha voz Tzoen ó Ttoel significa el ga- 
nado de ovejas; y Zoela los ovejeros ú oviles; y mudada la O en A, 
«orno Obila en Avila: Aviles, los ganaderos de ganado lanar: en latin 
Opiliones , de donde Aviliones y Aviles. Virg. Ecl. X. 

Con esta reducción y con las observaciones que quedan hechas, la doc- 
trina de Plinio, en contradicción consigo misma, queda clara y concor- 
dada, y dada á Zoela su verdadera correspondencia. 

En nuestra misma lengua decimos Nebrija y - Lebrija; en la hebrea 
es frecuente la permutación de la L y la N , como se puede ver en el 
Lex. arriba citado, tom. 1. letra L, y en el tom. a. pág. 7. nota (A\ don- 
de se citan ejemplos de la Escritura Santa. En la lengua griega es lo mis- 
mo Litron que Nitron. Vid. Lex. Schrevel. verb. Litron. La villa de 
Aviles conserva aun sus muro» y torres y varios otros indicios de su an- 
tigüedad. 
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ADICION Á LA PAGINA 116. 




LAGNI. Entre todos los monumentos que nos quedan de la antigüe- 
dad solo uno nos ha conservado el nombre de esta ciudad celtíbero. Este 
es el libro de las Excerptas de Diodoro de Sicilia , intitulado De virtu- 
tibus-f y puesto al fin de la edición greco-latina de Weselinjj, tom. 2. pá- 
tina 5oj6. Dícese allí que estando Q. Pompeyo para poner sitio á Lagni t 
los numantinos condescendiendo á los ruegos de los lagnitanos suscouve-' 
cióos, les enviaron de socorro quinientos soldados escogidos, á los cuales 
los lagnitanos, miráudolos como sus salvadores, haud secus ac servatores 
juoj, los recibieron con el mayor aprecio, y los colmaron de regalos. No 
pasaron muchos días cuando temerosos del mal resultado del asedio, tra- 
taron los lagnitanos de entregar á Pompeyo la ciudad, con sola la condi- 
ción de que no les causase daño alguno : incolumitatcm dumtaxat postu- 
lantes. Mas como Pompeyo É¡k admitiese condición alguna, á menos que 110 
le fuesen entregados los numantinos; al principio los lagnitanos resolvie- 
ron sufrir el asedio antes que cometer tal maldad contra tan beneméritos 
auxiliare,. P er ° ° pocos dias f viéndose ya apurados en gran manera, en- 
viaron una embajada á Pompeyo diciendo que estaban resueltos á salvar 
tus vidas i costa de lus de sus socios los numantinos. Entendido esto por 
los numantinos , una noche acometiendo a* los lagnitanos , cuando mas in- 
advertidos estaban , hicieron en Míos una gran matanza. 

Sabedor Q. Pompeyo de este tumulto, al punto puestas escalas al 
muro, se apoderó de la ciudad, y paso* á filo de espada n todos loS lagni- 
tanos; y respecto de los numantinos sus auxiliares, no quedando ya sino 
doscientos, los dejó benignamente en libertad: duecntos benigne di" 
misit. Este hecho no solo tuvo por causa la cotnpasioji que le causaron 
unos soldados valientes reducidos por sus huespedes al último extreme»; 
sino que también se propuso con esta gracia ganar á favor del pueblo 
romano la benevolencia de Numoncia, y en seguida arraso hasta el suelo 
la ciudad de Lagni: urbem deinde solo crauavil. Hasta aqui dicha histo- 
ria traducida con puntualidad. 

No es posible venir en conocimiento del sitio y correspondencia de* 
Lagni, ni si fue reedificada como la misma Numancia,y otras innumera- 
bles desmanteladas por los romanos. Ella debía ser celtíbera como Nu- 
mancia,y no debía estar muy apartada de esta. Juan Schwaeighaeuser rn 
sus notas á las Ibéricas de Apiano, sospechó si seria la misma que Malta. 
Pero tanto el nombre como lo ocurrido en una & otra ciudad es entera- 
mente diferente. Los malienses se salvaron sacrificando á sus auxiliares: 
en Lagni sucedió al contrario; de consiguiente no pueden ser ambas una 
misma ciudad. 

Sola una levísima conjetura puede inclinarnos a creer que Lagni 
correspondió á la actual villa de Molina, y es que esta palabra griega 
TOMO III. 64 
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Lngni es lo m>fcfhp miedla 1 b tirfb^ MjJJIfc\ tuatffi'téjtrnú , blanda; y si á 
esta voz se le anude la sílaba "epentética na, como a Turiaso y Barcino, 
tendremos el nombre de M ull i stui-J Molina. Esta villa conserva todos 
los indicios de haber sido del tiempo y fábrica romana; está en la Celti- 
beria lusoiia , mas cercana á Numancia que Mallen, á la aue enviaron 
también socorro los numantinos; y aunque algunos han opinado que se lla- 
mó Mcdiolum 6 Modiolum , nosotros inclinamos á que este nombre corres- 
ponde á la, villa df? Sin»***- ¿<$ería acaso la fuerte trilla de Moya, 4 cuya 
falda se halla e\ pueWo de Laúdete, - fu* i pajeo* opnserua. cierta. feieJU 
i Lagnit*? Otros quiiá serán mas felices en. sus conjetura*, y. a«cUra- 
rán varios puntos geográficos que aun puedan en la oscuridad,, á pesar 
del inmenso trabajo que hemos puesto para darles orden y alguna loa ea> 
este nuestro Diccionario. 
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APENDICE 

De las cosas singulares , raras o preciosas que daba la España an- 
tigua, asi en el orden natural como en el industrial , según los tes- 
tinwnios de los antiguos geógrafos é historiadores. 



«esto que en el Diccionario hemos dado cuantas noticias hemos podi- 
do 6 creído convenientes para formar una clara idea de las ciudades, 
montes y rios de la España antigua, no llevarán ¿ mal nuestros lectores 
que se las demos acerca de las cosas singulares, raras 6 preciosas de que 
hicieron mención los antiguos escritores en elogio y recomendación de 
nuestra España , por ser estas noticias como el complemento y perfección, 
de la descripción gcográfico-histórica de una Nación. Y aunque ya en 
varios artículos del Diccionario hemos apuntado algo de esto mismo, se- 
gun las varias producciones en que se señalaban mas las ciudades 6 los 
montes y rios, creemos agradar al público dándole reunidas y bajo un 
golpe de vista varias preciosidades, ya naturales, ya artísticas, que me- 
recieron el aprecio y loor de la antigüedad, y ^ue* sirven- • para formar 
concepto del estado de civilización y de comercio e- industria de; los mttiH 
guos españoles, ó de ra bondad y feracidad de su suelo en: aquellas co- 
sas quedaba 'espontáneamente, y sin la «ntervéneion de la mano del hom- 
bre; que esto es lo que entendemos por orden natural, asi como per el 
6rden industrial queremos significar todas aquellas producciones agríco- 
las i4 artísticas en que de ciia-hiuiéra manera inter venia la mano del 
hombre.- \ •«' : ' K% - ' '»'•"' ' >• 
v ,iw¡ . ; 1. . .EN Eb' DUDEN BfATURMá •/» 
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. rfi'M í >-fti»!¡:: ■ -! t\"| . •■*••; ah n n tl . ' o /j; » f * 4 - i; i 

Se observaba en f^dii, no lejos del templo de Hércules. ■ on pozo 
que r recia y mtfngaaba'al mismo tenor que el Octano- y otro que creria 
y menguaba ó la inverna del Océano, Kn la orilla del Betís habla una 
población cuyos pozo* subían cuando bajaba el ¡rio y y vice versa ; y la 
mismo 4neédia» e» ttnUloéo de» SevílM, siá <{uk Ips» oíros iekperimentárai* 
tai fenómeno (Pt»«. til *ap. E* id campo iC^rrinense «babia dos 
fuentes! la unn totolo aiaorbia , Itt'dtrñ itoJo lo cebaba afuera. Otra fuen- 
te- fvibt* en Üamwma 1 naeion q-oe mésente h* ■ do fados 'todos los pescados 
dentro do sus aguas: fuer A <ie 1*14*8 aparecían en m\ color natui ,tl ( Phri. 
ibid. cap. io3). Celebres fueroVf Cambien ei»4« Cantabria! las fuentes Ca- 
maricasV escritas' por. lo* cbi&netes Tamarioos^ de^iefccmos hablado en 

el* l)irr, ( „,ano ■; \> i ¡ n. 1 1 \>. »j> La -a hundan cu».,! lo* Conejos ( ll- 

bra 8. cap. a o, ) p o r lo quo fu e ll a mad a C u nic i it a r is-, L as ye g uas d e L is- 
boa, y de) moiiM» Tagíto cercana n i 9»tai'.'iadad, concebían de solo rl 
aire Fabonio, y el potro era ligero como viento ¡ pero, oo- vivía sin©. 
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tres a'nos. En Galicia y Asturias se criaban «nos caballos de la misma es- 
pecie de los llamados T bieldónos: prro ipie siendo mas pequeños son lla- 
mados Astorcones, que tienen mía andadura especial y muy cómoda, que 
se llama marc ha (Plin. lib. it). cap. '25). En la Celtiberia era especial la 
feenndidad de las burras, habiendo de ellas cuyas crias subían ni valor 
do cuarenta mil mimos (Ib. cap. 43). Eran las ovejas negras de Espa- 
ña las mejores; y las rubias de la Bélica, llamadas Eryt hreas , y sus 
carneros llamados coraros ó áureos. Las ovejas de Córdoba dan una lana 
de color oscuro que es de^un precio inestimable. Columel. lib. 7. cap. a. 
De aquí tuvo origen la fábula de las manzanas doradas: y fueron los 
ganados eoraxos ó unreos robados por Ile'rcnles al pastor Ibero Geryon 
(Plin. lib.> 8. cap. 4&-, f Estrabon lib. 3). Los carneros Musmones (1), 
cuya la ta era mas semejante al pelo de la cabra que al de la oveja (Ib. 
cap. 4í))- En las Raleares llegaron los conejos á esterilizar los campos j 
á introducir el hambre, por lo que se pidió a Augusto auxilio militar 
contra ellos (Ib. cap. 55). Al contrario, en Ibíza ninguno se criaba (ca- 
pítulo 5&). En el Océano gaditano se criaba un pescado llamado Arbol, 
por sus largas y dilatadas ramas , tanto que se estremecía de entrar en 
el estrecho (Plm. lib. 9. cap. f\ Y En el mar de Lisboa se vió un tritón 
que locaba un caracol: en el Océano gaditano una ballena que entre ba- 
ña y liana de su cola tiraba seis codos (Ib. cap. 5. 6. ), y -un hombre ma- 
rino en lodo semejante á los terrestres en tiempo de L. Lucullo; se r'tv 
ott Carleya un pólipo ¿e .monstruosa magnitud , y de una voracidad e*- 
pantosa: pora matarlo, ademas de muchos perros oout ra los que braga ba 
con ventaja, fue preciso usnr de muchos tridentes. En lo» mismas aguas se 
v ir ron sernas y calamares de cinco codos (Ib. cap. 3o )i El >coco ó grano 
de ftúrpura do Embrila en.Lusilania con que se teman los mantos impe- 
ralorios ó paludamcirtos, 7 lib. 22. cap. 2. (Ib. cnp. ¡ 1 . lib. 11. cap. t.) Lo» 
f^tos ¿.ave* tardas ( lib. X¡ C. 29.). La corneja Bctica.que tuvo cuando 
Plinio escribía un caballero romano, la cual no solo hallaba, sino que 
de ia sentencias enteras'. (Ib. ckf. 43) EJ' Frhacofóé , ave de España, j 
en las Baleares la ave llamada. ciervo de agua. En las mismas Baleares 
el Porpbirion ó Calamón, aves, el Guirifalte, que era delicado en has 
sur>a> ,-r>]>r<-in dr ileod : ¡y' el pollo de la grulla llaniaiio » y\¡v+i( Ib. vé pi- 
tólo /jí)). La miel del esparto (lib. XI. cap. 7). La grullu' Baleárica por 
so* rizos en la cabefta cap. 3;). Los conejos de U In tica que. tenían du- 
plicadas las v necias ó entrañas (Ib. cap. 3"). Los plátanos de España por 
su grandeza (l*h. ia. cap. 1). Las palmas con dátiles cerca de la costa 
ibérica (lib. i3. cap. 4), in tnarilimis fíispanitr. En ninguna parte dice 
que dan froto los palmas sino en las muy cálidas:, frugi fera nttsquant 
ni u in fervenii \ torra. Tal era Sogobriga , que las daba. KJ arbusto que 
se criaba al oceidénle de las columnas de' Hércules con hojas de puerro, j 
otro con hojas de laurel, que sacado* del agua se convertían en piedra 
ponvez (Ib. cap. 29). La-uva llamada f,olcolobis. Vid. Columel. lib. 3. ca- 
pítulo a. (lib. t4.kap. 2). La llamada Amintna Hispana , entre l¡is mc- 
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nos famosas la mejpr; que acaso es la indígena de la Almunia, llamada 
cu griego Bell ion 6 Amainom (Ib. cap. 3). La pez del pino poco esti- 
mada (Ib. cap. 20). El licor embriagador, hecho de cierlo grano mojado 
' (cap. aa\ En liempo de Tarqnino no se conocían en España los olivos: en 
tiempo ae Vespasiano se criaban ya en la España mediterránea: y la du- 
da estaba en si era mejor el aceite uc la Istria 6 el de la Botica (lib. i5. 
cap. i y a). Las olivas pasas de Merida llegaban á hacerse mas dulces que 
las uvas (cap. 3). El aceite del árbol llamado ricino (cap. 7). Los cabra- 
higos 6 higos silvestres de la isla de Ibiza eran los mejores y mas gran- 
des (cap. 19). Los alfónsigos ó almendros no fueron conocidos en España 
basta que los introdujo Flacco Pompeyo, caballero romano (cap. 22). En 
la Bélgica eran muy estimadas las cerezas lusitanas (cap. 25). Las bello- 
tas de España eran tan estimadas que se servían en las mesas (lib. id, 
cap. 5} para postres. La coscoja de España era tan útil, que de ella sa- 
cabau los pobres que la recogían una buena ganancia (cap. 8). El tejo de 
España, cuyas bayas son venenosas (cap. 10). El enebro por ser mas an- 
cho en España , y sus bayas mas gruesas (cap. 3n). La lietra cascajosa de 
la Bctica, muy pingüe para los olivos (lib 17. cap. 4-)) de modo que el 
olivo era el árbol mayor que duba la Bélica (cap. ia.), y no obstante 
entre los olivos se criaban al mismo tiempo copiosísimas mieses Hb. ) Era 
peculiar de la España el sostener las viñas couUazos en vez de horcas; 
J las vides pueden plantarse y prender aun uespoej que han echado 
pámpanos basta el solsticio (cap. 21. 22). Las vides Je los ceñíanos eran 
tan fructuosas que una sola producía dos mil racimos: y las primerancas 
daban á cien cántaros; por yugada. Columela , lib. 3. cap. 3. Solas las vi- 
des de España aman tauto el riego, que los vendimiadores cogían las 
uvas aun estando embalsada la viña (cap. 26). Era común en la Bética 
de u o gjcano de trigo salir ciento (lib. 18. cap. 10). En las Baleares, en 
Ibiza y en todas )aa*Españas espontáneamente nucían las cebollas alcar- 
ranas (lib. 19.. cap. 5). Era tal la estimación que daban los romanos á los 
cardo» de Catingo y de Córdoba, que había campo que le valia á su due- 
ño seis mil sestercios (Ib. cap. 8). Por la abundancia del hinojo se llamó 
en Cataluña uo pueblo Agtr Focnicularius , según Estrabon , lib. 3 : hoy 
e* Matará (* ). La adormidera es tan venenosa que con ella se quitó la 
vida el padre de Licinio Cecina Prttor, que estaba en España de Bavi- 
l|o, por no poder mas soportar su falla de salud (lib. 20. cap. 18). Era 
cosa. propia del terreno y temperamento u> Cartagena el conservarse las 
ros**, grandes . y frescas todo el invierno^ lib; 21. cap. 4). T.rasládaiiso 
en España la$, colmenas eu acémilas, y si el .alimento de las abejas era 
tnalo plegaban á iuicer miel veneuosa.(lbi c« ta). Paro prueba de la virr» 
Ml4 .que, úeno la TO^a silvestre contra. la movucdiira del perro rabioso» 
Cuenta, Pliuia qac una. madre romana que tenia, un hijo que estaba do 
gnarflicipw eti r Pie.tor ¡<a, ó, eu 4a guardia prcloriana, ciudad de la LaceU- 
nia, porte de la España : citerior , do las mas prójimos á Roma, v¡<5 en 
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sueno* que estando en el -jardín una rosa le hacía caricias y le rogaba 
que Iti remitiese á su hijo para que se la bebiese en infusión. H izólo asi 
la madre, escribiéndole que obedeciese á la religión: llegó la carta a 
tiempo que el militar mordido de un perro rabioso ya comenzaba á 
a] mu iiirr el agua, y tomando lo que, su madre le mandaba , quedó salvo; 
y á su ejemplo después se han curado otros machos (lib. 25. cap. 2). Los 
vellones fueron los que dieron á conocer la planta llamada vet t única , así 
como los cántabros la cantábrica : pues que no careció la España de hom- 
bres que se aplicasen al conocimiento de las plantas, se deja conocer de 
l.i bebida que se usaba en sus grandes y alegres convites llamada de las 
cien verbas , muy saludable y deliciosa , cuyas yerbas solo ellos cono- 
cían (Ib. cap. 8.), Criaba la Bética unas hormigas venenosas llamadas allí 
Sulpuga*'. Cicerón Solipugas (lib. 29. cap. 4)- Eran alabados para me- 
dicinas ios caracoles de las Baleares (lib. 3o. cap. 6). Entre las minas 
de sal gema era celebre la de Egelastn,de modo que los terrones que se 
caban son trasparentes, y á mauera de piedeas especulares: el lugar en 
que se saca es estéril, y no produce otra cosa (lib. 3 i. cap. 7). De otra 
mina de sal gema, que es la de Cardona, hace mención Aulo Gelio 
(Nctet, Atic. lib. 2. cap. 22.); y sin duda por tener esta sal varios colo- 
res, como blanco , y rubio como los de la piedra Sardona ó Sardonix t 
se llamó el pueblo Sacona, y de aqni Cardona, cuya fortificación es 
de tiempos recientes; y en manera alguna pudo ser la antigua Udura 
como imaginó Pedro de Marca. La sal gema de España curaba las nubes 
que á los bueyes se les Inician en los ojos. Columel. lib. 6. cap. \j. Hay 
en cierto distrito oV España otro modo de hacer sal, sacándola de los po- 
zos, y la llaman Muría ó Salmuera', también en aquella nnoion se cree 
que se saca sal de algunos leños, en especial de las cenizas déla carras- 
ca. Para curar los ojos de los jumentos y bueyes era muy estimada la sal 
de la Bética (Ib. cap. 7). Se usa la sal como incentivo para estimular el 
apetito y hacer apetecibles los manjares, asi como la salsa del Garó (ib.Y 
El olor del Garó era ingrato ó desagradable (Ib.). Para curar el mal de 
ojos procodente de derrame de sangre era preferida la sal de España 
(Ib. cap. 9)., Las ostras de Ecpaña eran particulares por su color rubio 
(lib. 3u. cap/6). El Colias Saxitdnus, llamado asi por una ciudad de la 
Botica , asi como el de Paros, es el menor de todos los lagartos. (Ib. ca- 
pítulo 21). Columela alabó la gallineta de Cádiz entre los mejores pes- 
cados, lib. 8. cap. 16. Daba la España espontáneamente unos grumos, ó 
ramento deí oro en masa, á los*que aili llaman Istrigiles. Esta masa ó 
barro de oro natural con la mayor facilidad era reducida á hilos de oro, 
de fjue so hacran tejidos sin necesidad de que interviniese el fuego para 
purificar el oro (lib. 33. «ap. 3). También era purísimo y natural el oro 
que te recogió de las arenas del Tajo y de otros rios de España , cuya 
operación y modo de reunirías la describe S trabón lib. 3., Plin. lib. 33. 
cap. 4 y Di odor o Sioulo. Este era el oro mas puro, como que se' pulia en 
la misma corriente. Ademas de estejiro de los rios, lo» montes de Espa- 
ña, que aparecen estériles en su aspecto, son Ternísimos en el oró, co- 
mo afirma Plioío. En los montes de Lusitania. r Galicia y Asturias se saca- 
ban cada año para Roma 20J libras de oro (Ib.). En las minas ó potos — 
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solían encontrar grumos de oro virgen de á diez y mas líbrasr los españo- 
les los llamaban Palacras , otros Palacranas: y a! oro en migajas ó me- 
nudo le llamaban Balaca. Era abundaute en España la Chrjrsocola (li- 
bro 33. cap. 5), betún que se forma en las venas del oro y sirve para la- 
pintura y medicina. Daba también la España la plata mas selecta y pre- 
ciosa de todas: argcntum Hispania pulcherrimum , y casi de ordinario 
en tierra estéril y en los montes; y en donde se encuentra una vcna,á 
poca distancia se halla otra. Con asombro se veía que los pozos que liabia 
abierto Aníbal duraban aun dando plata: y aun conservaban los nombres 
que les habían impuesto los inventores. De estos uno llamado Bebido ¡ su- 
ministraba cada dia á Aníbal trescientas libras de pl&ta. El monte se ha- 
bía minado á la profundidad de mil y quinientos pasos. Los aceítanos 6 
de Guadíx arrojan agua durante el dia y la ueclie, midiendo el tiempo 
de su trabajo por los candiles, y llegan á formar un río, del que sacan 
la plata. Era también muy aprecíable, y la mejor después de la Attiea 
la espuma de la plata (Ub. 33. cap. 7). Sobre lodo abundaba la España 
de minio, el cual era ya conocido en ella, según Tlicofrasto, citado por 
Plínio, en el año a4o de Roma. En esta ciudad no se usaba otro qtie el 
español, y el mas lamoso de todos era el que daba la mina de Sisapon, 
ciudad de la Bélica; cuya mina se custodiaba con la mayor diligencia, 
por el producto que rendía al Erario público el derecho de Vectigal. 
Asi es que estaba vedado el puri6carlo en España: á Roma se conducta 
la vena en cantidad anua^le diez mil libras: en esta ciudad se purificaba 
y se vendía al precio tasado por la ley , para que no excediese de seten- 
ta numos la libra. Estaba arrendado por una compañía; esta lo adultera-- 
La de muchos modos, y asi robaba al Erario. Entre los bronces el mas es- 
timado era el Mariano, 6 de los montes Marianos, que también era lia» 
roado el Cordubense; tenia la propiedad de absorber la calamina a] 
bronco liviano de la Gallia; é imitando la bondad del oropel se a pro* er 
ohaba para las monedas llamadas Sesfertios ditpomdtarios 6 \&UH*bs) 
cuando los Ases se tenían que contentar con estar hechos del bronce chi- 

Erio (libw 34* cap. a). Entre los antiguos fue muy celebradoiel Corintio, 
aliábanse en España los minerales Sory y Misyy y de muy buena cali- 
dad para medicamentos y otros usos (lib. 34- cap. la). Las aguas de BíU 
bilis y de Ta razona hicieron famosas á estas ciudades por el grande tem- 
ple que daban al hierro (lib. 34- cap. i4). Marcial alabó al rio Jalón, f 
Justino al Chalive, boy llamado Cheiles que pasa por Ta razona : los ga- 
llegos no usaban otras armas <jue de las templadas endieho rio (Justin. 
lib. 44). Dábase en la Cantabria una especie de ¡man, llamada Búbacioh 
en el país: distinta del verdadero ¡man se halla en peñascos continuados; 
y está al contrario, en trozos esparcidos: y tocante al hierro en la mis- 
ma Cantabria se baila un monte junto al Océano que todo es de hierro, 
cosa que parece increíble (lib. 34- cap. i4)- El plomo-es-de dos especies: 
el negro y el blanco?* 1 este , que es el mas precioso, llaman los griegos 
Casstteron; y en sus fábulas dejaron escrito que con barcas hechas de 
sarmientos y aforradas de cueros iban á buscarlo á las islas del mar At- 
lántico (Ib, cap. i5\. Estas islas son las que se llamaban Casjterides, de las 
que habla Es trabón j y no dada Plinio de su existencia , sino que tüeue 
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por falsa la navegación de los griegos al Atlántico á buscar este metal en 
barc*s de bástagos. Al presente, continúa Plinio, es cosa cierta que se 
engendra en Lusitauia y en Galicia, en la capa superior de la tierra que 
es arenosa y de color negro (i^. En Galicia no se Italia el negro , siendo 
asi que la Cantabria que esta tan próxima no da otro que el negro. El 
blanco fue muy celebrado aun en los tiempos de la guerra de Troya se- 
gún lo atestigua Homero (Ib. cap. 16). La India ni da bronce ó cobre, ni 
plomo, cuyos artículos adquiere en cambio de perlas y margaritas. Se 
hace uso del plomo negro para cañones y láminas. Este se saca en España 
a tuerza de trabajo y en laGallia ; en la Britania se encuentra en la cara 
«le la tierra. El negro de mas nombre es el Jovetano , el Caprariente y 
Olcastrtnsc (\b. cap. 17). Harduino creyó que el I ove taño ú Ove f ano f 
como él corrige, es el que se criaba en Oviedo. ¿Pero de dónde pudo sa- 
ber que esta ciudad se llamó en tiempo de romanos Ovetuml Si se adopta 
la lección de Frobenio, y se lee lovetanum , yo no bailo otra ciudad á la 
que se pidiera llamar Jovetana ab love , que la Hornada The ana , á 
Tkeos en la llergavouia , boy la Jana: y el Capraricnse pudo ser de lá 
Isla Capraria 6 de Caparra en la Lusitania, y el Oleastrense el de Eslida» 
llamada Oleastrnm (j). Poco há, continúa Plinio, se ha descubierto en la 
Botica el metal Sant árense (acaso era Sanfaellai), que habiendo sido ar- 
rendado por espacio de doscientos anos por diez libras, ahora después que 
se habia perdido su vena se ha arrendado en cincuenta y cinco. Lo mismo 
ha sucedido con el Antouiano (Ib. oop. 17). Acaso se llamaría asi de ser 
descnbridor. En las Baleares se bailaba la tierra ó rúbrica llamada Si*, 
nópica por una ciudad del Ponto llamada Sinope: de esta tierra hablan 
Ks trabón y Plinio (lib. 34- cap. G). Se halló también en Esparía una tier- 
ra tan semejante al indio que venia de la India, que abarató mochísimo 
el precio de este: solo se diferenciaba en ser un poco roas claró; pero 
por esto dice Plinio hacia mas tierna la pintura (Ib. cap. 6). También 
estaba en estimación el azufre blanco de España (Plin. lib. 35. eap. i5V 
y tenia cierta cosa de prodigiosa la tierra de las Baleares, y en especial 
de Ibiza 1 , que ahuyentaba las serpientes, como lo testifican Mela, Plinio, 
lib. 35. cap. <)5, y Sol ¡no. Era común en España la piedra imán, y sé 
hallaba i cada paso (lib. 36. cap. 16). Según Teofrasto, citado por Pli- 
nto (lib. 36. cap. 18.), hallábase en algunas partes el marfil fósil, de co- 
lor blanco y negro: también dijo que en algunos paragesse hallaban hue- 
so* que nacen ó se forman en la misma tierra, y piedras con figura de 
Inteso*. Tal es entre nosotros el cementerio del lugar de Concud junto á 
Teruel, del que han hablado D. Guillermo Bowles en su Introducción 
á ta Hist. Na/, de Etpaña , y el ilustre abate Andrés en sus cartas ó 
viage por la Italia. También se hallan piedras que cuantas veces se quiV* 

■ 

» ■ 1 ' ■ 

(1) Rufo FVsto Avieno ; Descript. Orb. vers. 750 dice, que en toda la costa ▼•* 
ciña al Promontorio Sacro se halla abundante estaño blanco. 

X*) Alabando Estrábpn el ( lomo de Ca&tulo , es claro que en el texto de Plinio 
se'dehe éscribir Vnttanum^ mejor que Ovetanum. Vid. Estrab. lib. 3. pag. 14*. 
>*a «1 de .Uñares, 
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b?áni r . órVos tantas presenran" !a figura 'de nrin' jjft IftiY; : v' 'estas se ual?an' étt 
la eirtdad de Munda: ciha Mitndamt' en EsparM'cn donde 'Oiai*; dic* 
tador, venció* á Pompeyol Esto quiere decir/que en tiempo de Pünior exis- 
tía Munda la de la Bélica contra los que inlerpretaron mal su expresión 
fuit. ¡Cuan fácil seria por esta señal hallar el silio"de'Mdnda, si se lu- 
cieran observaciones en Montilla! En la provincia Bélgica, dice Plinio, 
Se encuentra una piedra hlaneVi, que se puede aserrar con la misma fa-^ 
éilidad que lá madera, de la rfuc se valen para los tajados: esta y otras 
piedras dé que ya liemos hablado son de aqnollas rpic 'artificialmente se! 
cortan 6 asierran 1 ; pero lo piedra especular, qué tiene su Irisar entre las* 
piedras, la misma naturaleza la présenla' divisible sin trabajo en lamini- 
fas de la delgadez que quieras. Esta piedra antiguamente solo se halla- 
ba en la Taparía citerior, y no en toda, sino en un radio de cien millas 
tirado desde la ciudad de Segobriga. Tlav otra piedra especular que no 
He encuentra dividida en segmentos 6 Inquinas, sírib apegada al pedernal, 
V esta en España no se halla como la primera én \á superficie de Im 
tierra, sino que se saca de las canteras y pozos ' de mucha profundidad^ 
y algunos, dice Plinio, piensan que esta "no es otra cosa que un humor 
de la tierra, qué se coagula á manera de cristal. 

Que la primera piedra especular no séa Cira que el falcoMIaniado es- 
pejuelo 6 espejo de asno, consta por las señales que do ella da- elmis- 
ino escritor. Esta piedra no es de, las rfhe se asierran , sin6 r^uc la misma 
naturaleza lar presenta en pequeñas In'minas: ahora , pues, el alabastro s¿ 
asierra: la piedra de luz Úe^n^ se hacen las clara voyas ; también i es de 
hto que' se asierra ni Las piedras de luz son cnleramc'nlé Idhnéas: las pie- 
dras especulares tienen, dice Plinio, un color parecido ¿ las margaritas 
6 perlas de la India: Cofor indicus margar ittifum specufarium fapidum 
squamas assimulat. lib. 9. cap. 35, donde también llama á estas piedras 
con el nombre de Escamas, y asi se presentan en la superficie de \$ 
tierra : Iix sumiría Tciuré, como dice en el lib. 33. Cap. 4- , y en forma 
frágil y deleznable como es el dicho talco ¿espejuelo: y se caban V cor- 
tan e'dmb la sal <Je piédra , comd nfirmá rrh. 3i. cap. 7. Por todSs' estas 
Señales so ve cuánto se, eqnivbcdtí los qué leonFuriUf'n las piedras especu- 
lares con el alabastro 6 con la' piedra de que se aberran las elaravovas. 
De la otra piedra especular que se 'cria erilrc el SHex , como un humor 
congelado como el cristal, se hallan canteras enteras en Castclscrás , que 
la extraen para hacer cal; pues como dijo S. Isidoro en sus etimologías' 
de esta piedra especularse hace* hnti cal que es la mas selecta. De las 

r iedras de afilar que se usan cn'l^s oficinas dé los narberos, las mejores 
ra n' las laníinitanos 6 de los CoTir^rhos'dí i 'lWlm'rely'rlrindc : bov rriismo sé 
hallan (Ib. cap. 22)'. También dfjb Cbi neíio Boceiís". citrido por Plinib , li- 
bro 37. cap. 2, que en la Lusitania se hallaban piedras Murriñas , o sea 
cristal de roca , de asombroso pcVo jr"maguitrid, taladrando ciertos mon- 
tes hasta el nivel del agua de los pozos. También escribió Borcus , citado 
por Plinio (Tb. Cap. 7.), que en Lisboa se encontraba la perla o piedra 
llamada carbunclo , aunque con muclib trabajo, poT hallarle mezclada 
"con argila, y también el jacinto (Ib. cap. 9), v lar perla Obsidiana que 
se hallaba- en las costar del Occ'áilo Hispánico (ibVcap. io). En'uha palU 1 - 
TOMO III. QÓ 
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bra , concluye Plínio : en cuanto conduce á la comodidad y dulzura 7 re- 
galo de la vida humana, después de la Italia, y lo que fabulosamente se 
cuenta de la India, no hay Nación que pueda compararse á la España, 
en especial donde ea bañada del mar (lib. 37. cap. últ.). Había en la Bé- 
lica unos carneros cuya lana era tan rubia como el oro: por esta razón 
nuestro Marcial comparaba estos vellones á las rubias trenzas de los ale- 
manes, y al oro de su mondadientes (Marc. líb. 5. Epigr. 3a). Estos car- 
neros son en mi juicio llamados por Estrabon carneros corosos. Es cierto 
que en el Ponto hubo unos pueblos llamados coraxos, de que hacen men- 
ción el mismo Estrabon y Plínio (lib. 9. cap. 5.); pero en mi entender la. 
voz coroso viene del hebreo, y significa dorado: y & los pueblos de la 
Colcbide se les dio el nombre de corosos por la abundancia de oro de 
aquella tierra, que motivo* la expedición de los argonautas: y á los car- 
neros (le la Bctica se les. llam¿ corosos, porque eran dorados. Ellos fue» 
ron los que dieron ocasión para la fábula de las manzanas doradas, que 
fueron robadas por Hércules. El poeta Claudíano hizo un buen elogio do 
los caballos apdalucesj y de los carpetanos ¿ celtíberos, los que bañaban 
sus crines en las doradas aguas del Tajo, que pasaba por ambas regiones 
(Claud. Paneg. tn consulat. Manlii Thcod. vers. 389). Las muchas pie- 
dras ágatas que se hallaban en el Promontorio Choridemo, le dieron este 
nombre, tomado de las voces hebreas Char-Odem, según Bochart en su 
Cansan lib. i. cap. 34- La abundancia de plomo que se beneficiaba en Jai 
faldas del monte Herminio, hoy sierra de la Estrella, fue causa de que 
los habitantes de Meidubrigs que estaba allí junto, fuesen llamados 
P lumbar ios r como nos dijo Plínio. Queriendo Athcneo en sus Cenas do 
tos Sabios 6 Dipnosophistas, lib. 8. cap. 1 , pintar la fertilidad de la Lu- 
sitania , copia las palabras de Polibio en estos términos. «Es la Lusitania 
una región de la Iberia, 6 como la llaman los romanos, de la España ; y 
como escribe Polibio en el lib. 34 de sus historias, allí son fecundísimos 
los hombres y los animales por la hermosa y dulce temperatura del aire. 
Jamás faltan frutos en ella, y solamente en tres meses faltan las rosas y 
las violas y los espárragos. El pescado es mucho mas regalado que el 
que se cria en nuestro mar, aparte de su abundancia, bondad y hermo- 
sura. Allí un Siclo de hprdeo se compra por una dracma ; y nueve óbolos 
uno de trigo: una metreta de vino no cuesta sino una dracma; y un ca- 
brito bastante crecido un ¿bolo, y lo mismo en esta una liebre: y un 
cordero no pasa por lo regular de tres ó cuatro óbolos. Se compra un 
puerco que pesa cien libras por cinco dracmas, y por dos se adquiere 
una oveja. El talento de higos no cuesta sino tres óbolos: un novillo cin- 
co dracmas: un buey de labor diez» Tocante á las carnes silvestres son 
tan abundantes, que no se estiman en precio alguno, sino que francamen- 
te se las reparten y truecan unas por otras los que las cazan." Hasta aquí 
Athcneo, cuya descripción refirieron en compendio los ilustres editores 
del Mariana en Valencia tom. a. pág. 44o» haciendo la reducción de las 
monedas sobredichas á las nuestras. Hablando Estrabon de la abundancia 
de oro y plata , cobre y hierro de la España , establece como cosa noto- 
ria , que en ninguna parte del mundo se hallaban estos metales tan pu- 
ros y en tanta abundancia: y allí mismo hace mención de una mina de 
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pinta qne se beneficiaba no lejos dé Cartagena, ''en que frabajoW de 
continuo coatro mil hombres , y cada dia rendía al" pueblo romano vein- 
te y cinco mil dracmas de plata (Estrab. lib. 3. fig. i38. í3q> 

EN EL ORDEN INDUSTRIAL. J 

• • » 

• . • . . . . -," • t -ni. »j • . " 

Eran singulares los tejidos de los áé Salada en'faHLusitania , obra dfe 
resalte á manera «le escudos. (>Estrabon y Plínio). Lds vinos laletnnoji 
eran alabados por su abundancia , los dé Tarragoha por su elegancia , y 
los de Liria 6 lanronenses , y los baleáricos comparados á los primeros 
¿mejores de Italia (lib i4- cap. 6). El templo de Diana en Sagunto, que 
fue fabricado fuera de la ciudad par los Zacinthios, tloscientos arios an- 
tes de la ruina de Troya, según lo refiere Boccho, al cual rio quiso to- 
car Aníbal, y todavíh durábAri sus vigas en tiempo dé Plínio , hechas 
de enebro flib. i6\ cap. 4o). Él pan de la Bspáñn era el trias. ligero dé 
todas las ótrds nacionesy fermentándose la masa cori' una espuma qoe se 
hacia echando en infusión el trigo, de la que sé servían en ver de leva- 
dura (lib. f8i'cap. 6)1 La cébadá que se' segaba eri 1 Cartagena en el mes 
de Abril, llevada á la Celtiberia en el mismo mes daba cosecha ; y asi 
nacía dos veces en un año (Ib. cap. Jr). Los primeros que se sirvieron de 
redaros para sacar la flor de la harina y cernerla fueron los españoles, 
■los redaros éran declino (lib. 1 iÍ6. cap. 1 1). ParareorisérVar eí trigo sé ha- 
'cian en España silos profundos én parnge scni , se les echaba una capa 
de paja. 4 y los trigos eran gríardados con Sus espigas, y según lo a test í- 
gnaba M. Varron, en cstá'forma se conservaban por* espacio de cincuen- 
ta años, y el mijo hasta ciento (lib. t8. círp. 3 o Y La planta del lino, ad- 
mirable por sus efectos después que se aparejé y aplicó á las velas de 
los navios; ella áproximó de tal modo á Cádiz con el puerto de Ostia 
que en : siete dias se hacia esta navegación: dé la España citerior en cua- 
tro di aS(Kb.. 19 in próem).''ÍA principal linó de España era el de Tar- 
ragona por sü blancura que la reéibta dél río riñe baña aquella ciudad, 
; y por su filaturay puesto "qne aquí sé inventaron los Carbasos 6 telas fi- 
nas. También se llevaba á Italia el lino Zotlieo 6 de Zoe/a, ciudad mu^ 
arrimada al Océano G&llíco 6 mar septentrional: asi se ha de Corregir 
fí' texto de Pllriio con arreglo" í sd WÑsmo lénguage, lib. 1. cap. 98. li- 
tro. 9. cap. 4. Estas noticias del lino las hallamos en el lib. ig. cap. 1. 
fiu ¿poca en qtfé se comenzó á hacer uso dél esparto fue Cuando los car- 
tagineses trajeron por primera ver sus armas á Espolia. Esta yerba nace 
^psri tañen tnente y en tierra árida, y que no da otro troto. Lo criaba en 
abundancia una porción de tierra de la España citerior, llamada el cam- 
po dé Cartagena, y no todo; pero donde se da, basta los montes se via- 
'tende esparto. De el se valen los labriegos para Construir sus alfombras 
o* colchones y camas: también del mismo hacen sus calzados, sus fuegos, 
sus chozas, y los pastores sus zamarras. Se macera con agua del mar 6 con 
-dulce: se pica para hacer las cnerdas y maromas de mar: las ÓV tierra 
por lo regular se hacen de cáñamo. Per todo el mundo oorria el espar- 
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.abasto un terreno qne de.sde Cartagena, entrando tierra adentro, tiraba 
de anclio/^^jty.'gftsoa) jr.de ¡largo; na vegaba á cien pillas, porque 
traerlo de mas lejos no trae cuenta por los gastos que ocasionaría la con- 
ducción y preparación (lib. 5U. cap. i), l iando en Cartagena el Pretor 
Larlio Licinio, sentenciando pleitos en aquella audiencia , le pusieron á 
la mesa una criadilla de tierra, y al ir á morderla en una moneda 6 de- 
nario que tenia dentro, se le doblaron los primeros dientes (Ib.) Se era- 
«nlcalía o en Efl>ai> ;¡ «lgunqs cereales como la ccbao> f para hac,^ una* be- 
Jíldas qi|e.en esmiaoipn eraa Hadadas Calía (i) y„ C«r*a., semejantes i 
Ja cerveza: Calía es m>ml>re hebreo , y s ign iüca La. copa (lib. aa. c. a5). 
Se bacía 50. España un licor exquisito de los intestinos de los pescados, y 
.de los otros desperdicios, macerados con sal , y le llamaban garó , por- 
que comenzó, á bacprsft.de un, pescado ^al; que Jps.griegos llamaron Garon. 
Ésta salsa se hacia en ,1a costa de Granada, en especial en la ciudad Exi- 
/ana 6 Scxitana (¿Slpub* lil>. 3. .pá¡?. . ). El garó,, según Pipío,. tenia fin 
olor desagradable, El mas exquisito er,a el qne se,. bacín f dpl seqrnWo «pie 
Ae cogía ,eu Cartagena la espartaría en las .y. ombreras, o cetarios; se- llama 
el garó de ios Socipt^ú* la^pa^íav.ca^a do^co^gios, ,que equivalían 
a seis azpmbres, se compraban, por. «1 precio de «un jnü c|e numot , que 
cada cual valia diez cuartos. Esta salsa el i ó nombre á algunas ciudades de 
la Bélica , dice Elimo, como á Carteya en donde cogen scombros que en- 
tran del, .Océano, (Ib. cap, 8). Las celtíberas ; usabao unos brazaletes ó ani- 
Ups.jle ore* que s^ponian, en el morcillo del ¿raza Mamados Vigiles (flin. 
liK 34.,cap- 3)^ Tqnian.,d¡»e Pliftip, lo* Curíanos, gallegos y Imítanos 
un jnodp particular , do ¡oeneficíar el P*<V Arrancaban la mata ó arbusto 
llamado Brezo ó ¿V^p, en U*U\in Ulex le quemaban, echaban en una bal» 
sa dp agup las. cenizal , y lnego harían qne esta agua .corriese por sobre 
^nos ces^edes mny poblados do y«rba,,.y, -entre Jas, y.erj>a$ ««.quedaba e\ 
pro. Pok este método era ,t»pta la canMdad de oro qu¿, xeunian, qne algo- 
jjqaa^os, plegaba ¿ veint? ¡mil ltf>ra^ni,** «*trajío, ( ;en especial, en, A*ur 
.ria> qae le da en múcb^jabundapc^j^.i^. 'C^p,^.) vni,,hay #stri r 
to en Iodo el mundo donde .por tafttpf siglps dm t c^u fertilidad. En laji 
pa 1 tes mediterráneas, de la España se teína la }¿Uu de varios colares 
pon aguas medicinales (l¡b, 33. cap,, ni >¿0 Espa&a.lnp donde comenzó á 
hacerse uso del ocre paralas pinturas (Ib, cap. t3). Lavmayor parte de 
Jos hombres usaban de vasos* dé tierra y de vasijas dp barro. Para las co- 
midas eran alabadas las de, />atnofl: en Italia las de \i retío: v para cáh- 
ces cran cspeciaLcs las, de Snrre.nt-um , Aí>u y Poljleiitía : en España los de 
¿apunto (lib,; 35. caj>».i3)- Do, estos, vasos saguntiaop , J r 4e su celebridad 
( porscr tan delgadp*, tan, ligeros, tan iurme»„ hermosos y fan baratos, esr 
tan llenas las historias antiguas, los epigrama» de Marci>l , y lo» rerecf 
de otros célebres -poetas romanos. En la arquitectura doméstica eran sin- 
gulares Jas paredes de España llamadas Fornáceas, las cuales se haciaa 
• .. ' .- 1, 

».••<») «oro lib. T» eár>. 18. dwe. <jue se hacia dei trigo , y prosio lib. 5* ca* 
-P*t|do í^S,.J»id..Eit)Tn«libt>o 1 ^ap. fc , A .¿nuMi th un., i jí 11. * 1 o. j 
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de tierra que acumulándose enlie tablones por un lado y por otro, se 
.apianaba: yjeran tan fuertes que resistían á las aguas y nieves, al vien-r 
¿o y al fuego , y eran tan sólidas como el mejor mortero. Esta construc- 
ción la aurendieron los españoles de los cartagineses: y de esta construo* 
; cion son muchas de las torres , llamadas atalayas de Aníbal ó Esp¿cu*- 
las: tal como la torre de Esmoca al mediodía de Valencia, nombre que 
Je ha quedado de Especula. Tales las cinco qne se hallan sobre la anti- 
{pía calzada que. desde Segobrigá iba por Caudiel, llamada Cattfail : alio 
jd castro del «prisco; donde se han hallado sepulcros junto al camino, y 
y muchas medallas é inscripciones: y de allí por el lugar de Pina á la 
ípnseca y á Rubielos,. llamada Rubus idaus, por las muchas xa rus mo- 
fas de que abunda , y de que tomó su nombre la villa de Mora : y de 
Rubus idaus se ha formado el actual Rubi-elos (i). Estas torres 6 ata- 
layas de que ya hemos hablado en el Diccionario: Verb. Turres- esta- 
ban colocadas in jugis montium, como dice Plinio, en los ribazos 6 al- 
tozauos de los caminos, de modo que se pudieran mirar unas á otras para 
darse avisos en tiempos de guerra, y para tener los caminos limpios de 
ladrones en todos tiempos. Y en tal disposición están las que hay desde 
Se^orbe basta el alto de Ragudo. Construían también las paredes con la- 
drillos crudos: y también con cocidos (Plin. lib. 35. cap. <4)- Alli mis- 
mo hace mención Plinio de los ladrillos que se constriñan en las ciudades 
boticas Max Uva y Caientum , de una tierra tan porosa que puestos so- 
bre el agua no, se hundian: y estos cuando la tierra se podia amasa r, 
eran útilísimos. Por esto los griegos dieron la preferencia á las paredes 
de ladrillos echados ¿ dormidos, excepto donde se podían construir de Sí- 
lex, como las de la antigua Miacum, hoy Madrid. (Plín. alli misino) 
En los tejidos es sabido el elogio que hizo Catullo de los pañuelos de 
bolsillo que se fabricaban en Satabis, en la oda Ad Asinium, diciendo: 

Puesto que de la Iberia 

Y su ciudad Setaba 
Pañuelos me han enviado 
Fabullo y Veranio: cosa fina: 

Y es justo los estime 

Como á entrambos mí alma los eslima. 

En el arte de teñir era apreciado el color ferrugíneo 6 de jacinto 
que los españoles daban á las lanas, llamado por Virgilio Ferrugo Ibe- 
ra. Habían inventado tambieu él teñir la lana, antes de ser trasquilada, 
de varios colores en los mismos carneros. Eslrabon habla también del 
gran comercio que hacia la Bctíca con la Italia en granos, miel, aceite 
exquisito y comparable con el de Istria , de cera, pez y grano ó coceo 
(lib. 3). Era también lucrosísimo el comercio que en toda la costa de 
Málaga se hacia de los salsamentos ó escabeches; y seguu Julio Polux, 



(i) En la campana había otro pueblo llamado tambieu Mulus. Virg. Georg. 
lib. i. v. a66. 
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también en Cádiz (Onomast. lib. 6. cap. 9). Mientras que Ies romanos 
niauturieron eo el traje las costumbres antiguas , y aun en el tiempo 
del imperto en que escribió Est rabón, hacía la Betiea un grande comercio 
de vestidos con Roma, poco á poco se fue extinguiendo, j en rea de los 
vestidos enviaba la lana de los ganados dorados llamados coraxos, cuyos 
padre» eran tan estimados para propagar esta casta de ganado lanar, que 
cada uno se compraba por nn talento. Así lo afirma Estrabon. Este mis* 
mo escritor j Plinio también alabaron las telas de los salaciatns turdi- 
taños, tejidas con una muestra de resalte que figuraba un escudo, lla- 
madas por esto Scutulatas. Otras muchas preciosidades que se hallaban 
exclusivamente en la antigua Espada se leen i cada paso en los geógra- 
fos é historiadores que han hablado de ella , las cual es omitimos por no 
alargar mus este apéndice. 
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LAClBlS Coiu. .' no 
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LACCIPPO. Seteni!. i i 1 

LACCOBRIGÁ Lagunilla, na 

LACCOBRIGA. .... Lagós.,.., ni 

LACON I MU RGI. . .". Cañamero id. 

LACOMMURGI Constautiaa ¡d. 

LACCUKK1S Alarcos ni 

LADICUS MONS Ladoco id. 

L/ELIA Albavda n5 

LjEPA Lepe id. 

LiEROS FLUV Lerez. id. 

LAGM. . . Molinao Moya 1 16 

LAGOBRIGA V. Laccobriga. 

LALETAMA La Laletania id. 

LAMA Almaraz , id. 

LAMBRIS .. .. Lumbre id. 

LAMECUM Lamego i 17 

LAMIMUM Daymiel id. 

LANCIA Ma.xilla 120 

LANCIA * Castillejo de la Orden 121 

LANCIA Trancoso ia a 

LANGOBRIG A Ovar id. 

LAPACIA PROMONT Ortegal ¡d. 

LAPIDES ATRI Jodar id. 

LARNENSES V. Iarsi. 

LARNUM FLUM Tordera 124 

LARTOLETyE Los del Tordera ¡d. 

LASSIRA Lezera ¡d. 

LASTIG1 Castuera i 25 

LAVORA Fejra ¡d. 

LAURO Alora...; 4 26 

LAUaO Liria ,a ¡d. 

LAXTA Aliaga 127 

LEGIO CUARTA O. . 1 128 

LEGIO SEPTIMA GEM León id. 

LEMA VI V. Dactonium. 

LENTIBILIS V. Intibiüs. 

LEONICA Castelseras i3o 

LEPTIS Lepe id. 

LERSA Cerro-Seroo / id. 

LETHES FLUV V. Limia. 

LEUCADA Zorita i3i 

LEUCIANA Castilblanco i3a 

LEU NI Lindoso id. 

LIBAN A Montalban id. 

LIBISOSA Lezuza i34 

LIBIUM CASTRUM. O i35 

LIBORA Talavera la vieja id. 

LIBUxNCA Anca 137 
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LIBYPHOENICES 

LICINI ANA 

LIGURES 

LIMIA FLUV 

LIM1CORUM FORUM. 

LENGONES 

LIPPOS 

LISA 

L1TABRUM 

LITUS CORENSE 

LOBETUM 

LOMUNDO 

LONGUSTICA 

LUANCl 

LUBEM 

LUBIENSES 

LUCANTUN 

LUCEN TU M 

LUTIA 

LUCIFERI FAMM... 
LUCI S ASTUHUM... 
LUCIS AUGISTI... 

LUNiE MONS 

LUNGONES 

Lí'PPARlA 

LU SITA NIA 

LUSO \ ES 

I.CXlA FLUV 

LYBlA 

LYCUN 



id. 
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La costa de Málaga 

Agunlva 

Los Ligures i38 

El Liinia id. 

El Viso i3g 

V. Lusone*. 

Elipc i 4o 

Isona id. 

Bu i trago i4i 

La costa de Cádiz id. 

Cuenca id. 

V. Munda. 

Alicante <43 

V. Mcrva. 

Cámbete i44 

V. Lybia. 

o. \a. 

Alicante id. 

Cantalucia • «47 

S. Locar i48 

Cangas de Tinco «49 



Lugo. 



i 'JO 



Sintra i5i 

V. Pelluutium. 

Lupion id. 

Portugal id. 

Región Celtíbera «53 

El Odiel i55 

Le} - ra id. 

Lobon id. 



M EWCA En la punta de la Mona i57 

M AGNETUM Meincdo id. 

MAGO Mahon i58 

M AGRADA O id. 

Malaca Málaga id. 

MALACA FLUV Guadalmedina 160 

MALCECA Marateca id. 

MALI A Mallen i6t 

M ALIAGA Mellamos id. 

MALODES Las Medas id. 

MANCELUS O 

MANLIANUS SALTÜS Mingalbo i6a 

MANLIANA Monleon i64 

MANTtA Talamanca id. 
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MARCOLICA Cazorla 

MARE ATLANTICUM El Atlántico Ibero 

MARE IBERICUM El Mediterráneo Ibero 

MARIANA Almagro 

MARIANI MONTES Sierra Morena 

MAKMA1UA Alhambra 

MARSIA Marea 

MASTIA Bacza 

MANTINESA Muniesa 

MATlTSARO Puente do Sor 

MAVITANIA Moratalla 

MAXILVA Manzanilla 

MEARUS El rio Mearo 

MEDIOLUM Sisante 

MEDULLA FLUV El Sil 

MEDULLIUS MONS S. Mamcd 

MEIDUBRIGA Marvao 

MELLARIA Tarifa 

MELLARIA Biar 

MELLARIA Fuente Ovejuna 

MELLES1I V. Mentesa. 

MELSÜS FLUV V. Ñachis. 

MENA RIA INSULA O. 

MENDICULEA Macaón 

MENDICULEA Alcolea 

MENESTHEl ORACULUM. . S. Lúcar de Barramcda 

MENESTHEI PORTUS Puerlo de Sta. Maria 

MENLASCUS FLUV El Leso 

MENOR A Vizmiliana 

MENOBA FLUV Guadiamar 

MENOBA Faznalcazar 

M EN OSC A Ernani 

MENTERCOSA Santorcaz 

MENTESA Sto. Thome 

MENTESA La Guardia 

MEORIGA Mayorga 

MERGABLO Conil 

MERUA >_¿ Merca 

MERUCRA Morón... 

METELLINUM Medcllin 

MIACUM Madrid 

MINDUNIUM Mondonedo 

M T NIUS AMNIS El Miño 

MIROBRIGA Santiago de Cacera 

MIROBRIGA Capilla ;.. 

MIROBRIGA Ciudad-Rodrigo 

MONS ARGENTEUS La Sagra. 

ARIJUM V.Arijum. 
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MONS CALPE Culpe. 

CANTABRLE Cabarga id. 

EDULIUS V. Ednlius. 

HERMINIUS V. Herminias. 

IDUBEDA V. Idubcda. 

IOVIS Monjui id. 

LADICUS V. Ladicus. 

MEÜULIUS V. Medulius. 

OROSPEDA V. Orospedo. 

PYRENAUS V. Pyrenaeus. 

SACER Puerto de Kavanals 200 

SOLORIUS Sierra Nevada id. 

TAGRUS , El ItiDto id. 

VICTORIA. El Puch id. 

, VINDIUS Sierra de León 202 

MONTES ARANI V. Mariani. 

ERVASII.' Arvas id. 

MORECA Espinosa de lo* Monteros id. 

MORON Almorul 2o3 

MOROSGI Orio id. 

MORUM Beoamaurel id. 

MULLIADES FLUV El Liz id. 

MUNDA BOTICA MonliUa id. 

MUNDA CELTIBERIA Montiel 209 

MUNDA FLÜV El Mondego 21a 

MUNIGUA .Mnlva id. 

MURGIS Muxacra a»4 

MURUS Villana 2i5 

MUSCARIA Sadava id. 

MYRTIL1S Mertola id. 



N 

NABIUS FLUV * . . V. Narius. * 

NAELO FLUV El Nalon i 216 

NARBASORUM FORUM Braganza id. 

NARDINIUM Noreña « id. 

NARIUS FLUV El Eume T 217 

NAVILUVION FLUV El Navia id. 

NEBIUS FLUV El Neyva 218 

NEBRISSA Lebrija id. 

NEMA Aldea María a 19 

NEMANTURISA Sofuente 9.20 

NEMENTARII V. Valobna. 

NEMETOBRIGA Mendoya 1 id. 

NERBASII MONTES Arrá* id. 

NERII Finisterre. . . . , id. 
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NERTOBRIGA Riela 221 

NERTOBRIGA Valera la vieja id. 

NESCANIA Valle de Abdalaziz 222 

NERVA FLUV El Nerva 224 

NIVARIA La Nava id. 

NOCLENSIS V. Norba. 

NOEGA Pravia id. 

NOIGA-UCESIA Pravia y Suances 225 

NOELA Noya 226 

NOL1BA La Nava id. 

NORBA-CwESAREA Berzocana 227 

NO VA- AUGUSTA Monteagudo id. 

NOV/E. Villanueva de Prades 228 

NOVIUM Neda f. id. 

NUDITANUM. Alcaudcte ^ .. . id. 

NUMANTIA Garray id. 

O 

OBA O a34 

OBILA Avila id. 

OBOLA La Monclova id. 

OBUCULA .... La misma id. 

OBULCÜN Porcuna. ¿35 

OCECARUS FLUV El Zezere 2 3; 

OCELUM Otero del Rey a38 

OCELUM DURII Zamora. id. 

OCKLUM. Saucelie 23o 

OC1LIS •. Medinaceli id. 

OCTAVIOLO A Ogarrio 24o 

0CT0GES1A Meq ni nenia id. 

OCUIUTANUM Ubrique 2 4t 

ODUCÍA Tocina id. 

OESTR YMNIS PROM Ortegal : . 243 

OIAKSO CIVITAS.. Oyarzun . .. id, 

OIARSO PROMONT Cabo de Higuer. 2 45 

OIAKSO SALTUS. Pasages id 

OLIUA Olba 246 

OLC ADES . .. — .... Los aleártenos 247 

OLEASTRUM. S. Lúcar de Barrameda 2 48 

OLEASTRUM Cambrils 2 4o 

OLEASTRUM £slida id 

OLEUM FLUM El rio Cambrib 25o 

OLIDA V. Lybia. 

OLINA Uriz id. 

OLIPIUM V. Hipa. 

OLISIPO Lisboa id- 
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OLONTIGI Gibraleon a5* _ 

ONENSES Agramunt id. 

OXINGIS V. Oringis. 

ONOBA Pcrabad id. 

ONTONIA Mondoñcdo 253 

ONUBA Hutlva ¡d. 

OPHIUSA Formcnlera 254 

OPSICELA O id. 

ORBIUM PROM Ortegal id. 

OKCELIS Orce id. 

ORETANIA Región 255 

ORETUM GERMANORUM. . N. S. del Orelo id. 

ORGIA Urgel 257 

ORINGIS • . * Jaén id. 

ORMACV Oviedo : id. 

ORR1PPO Torre de los herberos id. 

OKOSPEDA Sierra de Alcatraz y Seg ura. . . . 258 

OSCA Huesca 259 

OSCA Umbrete 261 

OSET S. Juan de Alfarache 262 

OSICERDA Mosqueruela 263 

OS1NTIADIS Rcgiou u64 

OSSARON Oyarzun id. 

OSSIGI Maquiz id. 

OSSONOBA Pharo 2 65 

OSTIPPO Estepa 266 

OST1ÜM FLUM. AN^E Ayamonte id. — 

OSTUR Costur , 267 

OXTRACA Ocrato id. 

ODYSSEA Huesear 268 



PjESICI Gentes de Asturias 269 

P^SURES Los de Viseo 271 

PULFURIANA Altafulla id. 

PALLANTI A Valencia la Vieja id. 

PAIXANTIA FLUV Gadalaviar 272 

PALLANT1A VACOEOR. . . . Palencia 273 

PALMA Palma 274 

PALUS ETREPHjEA Palos a 7 5 — 

PALÜS NACARORUM Albalat id. 

PARIETINjE Chinchilla 276 

P ATERMANA Pastrana id. 

PATRICIA COLONIA V.Corduba. 

PAX AUGUSTA Badajoz 4 id. 

PAX IULIA . Beja 277 
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PELENDONES Geote celtíbero t 278 

PELONTIUM Collonzo 279 

PERCES FLUV El Guadalquivir id. - 

PERCEÍANA Medina de las Torres 280 

PERTUSA Pertusa id. 

PETAVONIUM Poybueno 281 

PETERON Bcrbedel id. 

PETUSIA O id. 

PHORNACIS Hornachwelos id. 

PINETUM Pinheira 28a 

PINTIA Pinzá id. 

PINTIA Valladolid id. 

PISORACA El Pisuerga 284 

PITVTUSiE INSULiE Ibiza id. 

PLAGIARIA Raposera 285 

PLANESIA LaTabarca.. id. 

PLATEA Chodcs id. 

PLETAURI V.Poísící. 

PLUMBARIA INSULA Benidorro 586 

POLLENTIA Pollenza id. 

POMPEI TROPHiEA El Portus id. 

POMPELON Pamplona 287 

PONS GADITANUS Suazo id. 

PONTE NEVIjE • Navia..... 288 

PORTA ANGUSTA Portillo id. 

PORTUS ALBUS Alcarria id. 

AMANUM Abando 289 

ANIBALIS Portimaon iJ. 

ARTABRORUM Corcubion id. 

BIENDIÜM Plentia id. 

GADITANUS Puerto Real. . . id. 

VICTORIA. . . Santona. 290 

- ILLICITANUS ' Sta. Pola. id, 

MENESTHEI V. Menesth. 

PYRENjEI Portvendres id. 

VEREASUECA Suanzes id. 

PR /ES A MARO. ...... . . Los del Padrón id. 

PRESIDIUM .m. Castro de Caldelas. . id. 

PRESIDIUM . . !T. . . Castillejos. id. 

PRiETORIUM Hostalric. 291 

PRiETORlUM TOLETANUM Sta. Leocadia. id. 

PROMONTORIUM AVARUM Cabo Azuzar.. 292 

ARTAtfkUM Finisterr*. 293 

BARBARIUM Cabo Espiehel id. 

CHARIDEMUM. ....... Cabo de Gata. ..... . id. 

, CELANDICU^I. . ...... Palatnos. . . . id. 

CELTICUM><- Finisterre. 294 

— CORU. . . ,». V 4 % Ortegal. i •. id. 

TOMO III. < • 67 
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CRONJUM Cabo S. Sebastian id. 

CUIN RUS. Cabo de Sta. María id. 

D1AMUM Cabo Martin. . id. 

FERRARIA El mismo.. 295 

JUNONIS C. Trafalgar id. 

LUNARIUM C. PaUmós id. 

MAGNUM C. de Roca. id. 

_ NERJUtf t Finisterrc * 296 

QESTRVJMMUM C. Ortegal id. 

■ ■ ■ ORBIUM. . t El mismo* *.«...« id. 

SACRUM...... C. S. Vicente id. 

^ SCOMBRARIA Escombreras id. 

SCVTICÜM O id. 

TIULEUCÜM C. OrtogaJ 297 

TENEBRIUM. . C. Oropesa.. id. 

j VENERIS ...,. C. de Creua. id. 

PTUCI.* ........ Tejada... id. 

PUCIALA Utiel id. 

PYREN.EUS.. El Pirineo 298 

PYRGILEUCI Alcoutin. 



• « 



QUARQUERÑI..V. Los Zarracones. * 3oo 



t ■ • • • • a • a • ■* • • 



RARAPIÁ. .,. Frades. » 3oi 

RAT ASPEN..... V. Aratispi. 

RAUDA. ................... Roa. .......... id. 

RECOPOLIS Ciudad de Recópolis 3o a 

REGINA Alcalá de los Gaiules. id. 

REGINA Llerena 3o4 

RHIGUSA Brihuega. . , , ¡<L 

UHODA Rosas. . . 3o5 

3o6 



RIBESIA FLUV. . El Bibey.jfc 3o6 

RIGAE Sediles. id. 

RIPEPORA. V. Epora. 

RIXAMvE Los de Tudcla id. 

ROBORETUM. .... Robledo... 3o 3 

ROGUM SCIPIONIS En el puerto Auxin 

ROMULA COLONIA. Sevilla 

RUBRjE Cabeias Rubias 

RUBRICATA Rubi. . , , 3io 

RUBRICATUM FLÜM Llobregat. , 3u 

RUCONES. Loa roncaleses. ¡d. 



•a 
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RURADIA... Rus... ; id. 

RUSTICANA Galiateo..» 3u 

SABARIA V. Sibaria. 

SABORA Cañete la Real 3iS 

SACER MONS V. Mona. 

SACILI Alcorrucen ...... id. 

SACRANA Santaella ; 3i4 

SADÜCA FLUV V.Salduba. 

SiELINI Loí del Sella. . id. 

SiEPONA O id. 

S-CTABIS Xativa 3i6 

S.ETABÍS FLUV V. SerabU , 3i/ 

SAGUNTIA Gisgonia. ........... id. 

SAGUNTUM Mooviedro id. 

SALA Peñaflor 3a5 

SALA V. Siaruro. 

SALACIA Alcacer do Sal. < id. 

SALACIA. ......... ... ..... Salo monde. id. 

S A L/EOU S» • . .............. » Al iseda. ... . .... 3a6 

SALAMBIN A , Salobreña id. 

SALANIANA. ........... < . . Moimenla. ......... » id. 

SALARIA v»..* Salero ....... f 4 . id. 

SALARIA. « ............... * Sabiote .< ............ . id. 

SALAUIUS Salou 3a 7 

SALDANIA. . ............. . Saldaña. . . . . ....... id. 

SALDUBA » . Marbella. , id. 

SALDUBA FLUV. . ....... . . Rio Verde.-. •. 3a8 

SALDUBA...», Zaragoza. w.. id. 

SALEN I Los del Saja. ......... . id. 

SALIA FLUV El Sella ...... id. 

SALICA leste id. 

SALIENTES Caldela*. . 4 id. 

SALIO NG A. , , . ... . . Ciadoncba. * •. . k » % * « * < * . id. 

SALM ANTICA. . • . . . . ✓ Salamanca. .-. .• .• .• n ...... id. 

SALO FLUV...-. ...v . . ... El Xalon. ¡ ; ¡ .-. niiutu. 33o 

S A LP ESA 1.44.44.4 ......... Cumbres altasv •. i . ¿ a ... . id. 

S A LSUS FLUV» »»» ........ . Él Guadajot, id. 

SALTI ATyJS< 4 i i * i t i i i i . . . . . Los de Salaeia: Vidi 

SALTICI lik Jorquera. . . . . . . . iti .. 33 i 

SALTUS AMBRACENSIS. ... El Puerto de Plasencit. ; id. 

SALTUS «ASTULONENSIS. Puerto de - Mu radal. > 33a 

SALTUS MAN LIAN US.-. . . . .» V. MaaKanus. 

SALTUS OLAHSONIS Pasagee. ¿ 4 . id. 

SALTUS P-YRENiEUS El Portu». . . . ............... id. 



Google 
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SALTUS TUGIENSIS Puerto Auxin. id. 

SUMARIUM 0 333 

SAM BROCA FLUV El Muga id. 

SAMUSIUM Junto al Samul id. 

SANDAQUITUM Lequeitio id. 

SANGA FLUV El Saja id. 

SARABRIS V.Sibaria. 

SARCINUS FLUV El Xartin 334 

SARNA ó SARRANA Tyrig 6 Pciiíscola id. 

SARS FLUV El Sar id. 

SATURNI PHOM. .*. C. de Palos id. 

SAVIA V.Segeda. 

SAXITANUM Aimuñecar 335 

SCALABLS Santareo id. 

SCALjE AJNIBALIS Afongri id. 

SEBELLINUM SabadeJI id. 

SEBURI. , V. Tiroalinura. 

SECERH AS ó SETERRAS. . . Arbucias id. 

SECISUMA 0 336 

SECUNDA Epila id. 

SEDETANIA La Edetania id. 

SEGEDA, Arjonilla. id. 

SEGEDA , Zafra.... id. 

SEGEDA.*.. Juoto á Canales id. 

SEG ESTICA. GranoUers 338 

SEGIA. ....... Exea id. 

SEGISA. ........ ......... Sax. ................ ....... id. 

SEGISAMA IUHA..., Amaia 33o 

SEGISAMQN Sasamon,, 34o 

SEGISAMUNCULUM Cameno. . 34i 

SEG03IUGA... Segorbe... id. 

5EG0JSTIA. ....... . ...... Sigücnza 371 

SEGONTIA. , V.Saguntia. 

SEGONTIA Becerril 37a 

SEGONTIA Azcoiquia 373 

SEGONTIA Epila 3;4 

SEGO VU. Segovia, , id. 

SEGOyiA. Brene. 376 

SELI A. ............. ....... V. Setía. ........... 377 

SELIUM. . , , Ceice id. 

SELLUS MONS Monserrat , id. 

SENTICE Zarzosa 3 7 8 

SEPELACO-... Onda id. 

SEPTEM ARjE Codescra 879 

SEPTIMUM PECIMUM Celva id. 

SEPTIMANCA Simancas 38o 

SERABIS FLUV Rio de Murviedro id. 

SERGUNTIA Aranda de Duero 38 1 
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SERTA Jerez 

SEKIPO Segura de León. . 

SERPA Serpa 

SETIA Los Cansinos 

SETIA Exea 

SETIDA V. Segeda. 

SEURBI fcrva 

SEXI Almuñecar 

SEXTIFIRM1UM Torox. . . 

SIARUM Zarracatín 

SI BARI A Peiiausendc 

SICANA CIVIT Cenia 

SICANÜS FLUV El Cenia 

SICORIS FLUV El Segrc 

SIGARRA Cenia 

SILAI Los del X i loca. . . 

SILICENSIS FLUV Algamitas 

SILPIA Espefci 

SINGILIA Valsequillo 

SINGILIS FLUV El Xeoil 

SINUS ILICITANUS El Golfo de Elche 

SINUS URGITANUS El Golfo de Aguilas 

SISAPO Almadén de la Plata 

SISAPO Almadén del Azogue 

SISARACA Castroxeriz 

SITANA CIV Cenia 

SITIA » Exea 

SIXUS V. Scxi. 

SOLIA S.tucar 

SOLORIUS MONS Sierra-Nevada.-^. 

SONOBA Huelva 4.... 

SOK ICARIA Cortijo de Xorquera 

SORORES Montanches 

SPALENSES. Los de Epila 

SPOLETINUM Espartinas 

STABULUM NOVUM V.» N.» de Sitge» 

STATIO NAVIUM.... Salou 

STATU^E Adsaneta 

STISUM Guisona 

STURGI Los Villares 

SUBI FLUV El Francolín 

SUBUR Subirats 

SUCCOS A » Sariñena 

SUCCUBO Ximena 

SUCRO. CIVIT Alcira 

SUCRO FLUV El Xucar 

SUESSETAM Los de Prades. . . . 

SUESTASIUM ;.. Sarazo 



SURDAONES Los de Sobranre 4o3 



TACUBIS < . . • • Abrantcs , 4<>4 

TADER FLUV Eljegura id. 

TADERIS MURUS Murcia 4o5 

TAGOMUS El Tajuña 4o6 

TAGUS El Tajo id. 

TAGRUS MONS , El I unto 4o 8 

TALABRICA Cacia ó Aveiro id. 

TALORI LosdeAveiro 4°9 

TAMARA FLUV El Tambre id. 

TAMARICI Los del Tambre id. 

TAN R ACO Tarragona id. 

TARSKIUM V.Tartesos 4i« 

TARTESSIS La Bélica. .1 id. 

TARTESSUS CIVITAS Tarteso. . . 1 id. 

TARTESSOS FLUV El Betis. . .|. . 4i3 

TELA Tordesillas 4«4 

TEMPLUM IUNONIS C. Trafalgar id. 

TEMPLUM VENERIS C.de Creus id. 

TEN EBRIA Oropesa id. 

TEREBR1S FLUV... El Segura 4*5 

TERESES FORTUNALES... Bodonal .. id. 

TERMENTIA Lerroa • • id. 

TERMES N.a Sra. de Tiermes id. 

TABUCA Tolosa 4*6 

THARSIS LaBética..-^ 4*7 

THEANA La Jana .... , . 4«9 

THERMIDA Trillo id. 

THERSITvE • Los andaluces. .| id. 

TUEUTATES La Atalaya id. 

THIAR. S. Gines. , id. 

THIAR 1ULIA Trayguera 4ao 

T1BURI Los de Tribes id. 

TICH1S FLUV El Cadaques id. 

TIMAL1NUM Villartelin 4?i 

TIT1III Los de Atienza, . id. 

T1TULC1A Bayona id. 

TOLETUM Toledo id. 

TOLOBIS Olesa. 4*3 

TOLOUS Monzón. 4*4 

TONl STAGNUM. .... . . . . .. En Castellón de Amponas id. 

TORHICELLA. O id. 

TRANSCUDANI. . . Los de Trancoso. id. 

TRANSDUCTA. Algeciras. id. 
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TRIA CAPITA Tivisa 4i6 

TRIBOLA JTobarra 4«; 

TRIGUNDUM HBerrco 4.Í3 

TRITIUM Carceda. 43 f 

TRITIUM Trejo, ¡d. 

TRITIUM TUBORICUM. ... Motrico id. 

TUCCI Marios 435 

TUCCI VETUS Tejada....... id. 

TÜGIA Toya,.... . 43G 

TUGIENSIS SALTUS Puerto Aoxiu ¡d. 

TU1SSI V. Iuliobriga. 

TULCIS FLUV El Francolín 43; 

TULLICA Tuyo 438 

TULLOWJM Alegría id. 

TUNTOBRIGA Tahara id. 

TURAMANA Torbiscon id. 

TURBA Teruel id. 

TURBOLETAM Los de Teruel 4 f3 

TURBULA Tobarra 4f4 

TURDETANIA La Andalucía. . £ ¡d. 

TURIA FLUV El Guadalariar 44 7 

TURIASO Tarazona 44o 

TURRIGA La Calera id. 

TURMOGl. . Los de Burgos id. 

TURMULUM Alconctar 45o 

TUROBRIGA Cabeza de Buey 4 h 

TUROQUA Turón id. 

TURRES Castalia 45a 

TURRES Calatrava id. 

TURRES ALBjE Alcoutin id. 

TURRIGA Turón 453 

TURRES AUGUSTI Torres de Este id. 

TURRIS C^EPIONIS Chípiona id. 

TURULIOS FLUV El Mijares ; id. 

TURRUPCI AN A Troncedo. 451 

TUTELA Tíldela.;;;....;.-.-.- id. 

TUTIA Atienza 455 

TYDE Tuy 456 

TVRICHE. , Peñíscola id. 

TYRIS Vinaroz 458 

TYRIS FLUV * El Servol 46 1 



VACCA Jaca 46a 

VACCiEI. ..,....*.... Los de Campos id. 

VACCUUS FLUV. El Vonga 463 
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VADAVERO Aguaron 

VADINIA Valdeguña 

VALENTIA Vaflucía 

VALERIA Valera 

VALLATA Villar de Majardíu 

VALLIS LONGA Vaidemeca 

VALOBRIA Barcelos. ...... :\ .-. . . 

VAMA Pavmogo. . \ ;. 

VARADA Jadraque 

VARCILE Varcilc 

VARDULl Guipúzcoa 

VARIA...: Vera 

VASCONES Los navarros 

VTICA Marmolcjo 

VCUBI Cubillas 

VCULTUNIA La Calera 

VDURA Sanpedor: 

VECÜR Bicorp 

VKLIA Beruedo 

VELLADIS Oliva 

VELLICA Velilla de Guardo 

VELÜCA Calatañazor. 

VINDELIA Foncea 

VENERIS AEDES Almenara 

VEN I ATI A Varzana 

VENNIA Iruña 

VENTIPO Pnente de D. Gonzalo 

VEREASUECA Suances 

VERGENTUM Gelves 

VERGILIA Berja 

VERGIUM Berga 

VERGULA Reolid 

VERÜRIÜM Viseo 

VESCELIA Huesma 

VESCI La misma 

VESPERIES Azpeitia 

VETE RES Besalú 

VETHEONES Los de Beichite 

VETTONES Los velones 

VIA FLUV El Alióos 

VI AGI A Baeza 

V1VIENSES Los de Leyba 

VICTORIACUM Victoria 

VICTORLE PORTUS Santofta 

VICUS AQUARIUS Villafafila 

V1CUS CUMINARIUS Ocana 

VICUS SPACORUM Vigo , 

VIMLNAC1UM Valdaraduei 
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VINIOLIS Hinojares* 49 1 

VIH FLUV ElEn... id. 

V1RGI Bcrjn id. 

VIROVRSCA Bribiesca 49-» 

VISONTIUM Vinucsa id. 

ULIA MonWmayor id. 

ULLA FLUV El Ulla 4g4 

ULYSEA URBS Ugyxar . id. 

VOECA Tahoada id. 

VOGIA Bujalance... id. 

VOLCIAM 7. l os de Calataiiazor id. 

URBIACA Checa 4 9 5 

URBICUS FLUV. . . . , El Orbigo . , . id. 

URCESA. . A Icarraz. ......... , «, . . . id. 

URCl. El puerto de las Aguilas 496 

URGAO k Arjona id. 

UR1UM Moguer..L........ 4 97 

URIUM FLUV El Tinto. J. id. 

URSO BOTICA Osuna ¡d. 

URSO EDETANA Artana id. 

UTICA Marmolejo 4 9 8 

UTTARI Dóneos id. 

UXAMA ARGELE. . . Osma 4 99 

UXAMA AUTRIGONUM. . . . Osma de Valdegobia 5ao 



XERA >...«..%.,..* Cera.... 5oa 



• • .... 



• ■ 



z 

■ . . .... 

ZOELA i Aviles 5 o3 



tomo irj. 
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TOMO I. 
Dice 



Certimo Certima. 

Aliquod ¿ Alinuot 

XVIII. VIII 

Stycoris Syco ris 

Unditunum Unditanum 

Uüa Ugia 

Arrago Arragona 

Bepsipon Bcsippoa, 

TOMO II. 

n^A 

Aranon. Hanon 

Obispado. ....... é Partido 

Fovcntinos Favcntinos 

TOMO III. 

Qmvcnitate. • ■ amocnitate 

entablador entallador 

Ilarcuws 4 Ilurcis. 

Urbis. k ürbs 
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LISTA 

DE LOS SRjftORES SUSCRITORES. 



El Sermo. Sr. Infante Don Francisco de Paula Antonio. 
Don Diego Genaro Lletges. 

limo. Sr. Don Fermín Gil de Linares , decano de la Real Audiencia de 
Madrid. 

Don Juan de Cueto, canónigo del Sacromonte de Granada. 
' Don Francisco Martinez Luyan. 
Don Juan Roca de Togores. 
Don José Muso y Valiente. 
Sir Grenville Temple. 
Don Manuel Riaño. 

El doctor Don Valentín Carnicer, doctoral de la Sta. Iglesia de Segorbe. 
El teniente coronel Don Francisco Dreget. 
Don Miguel Alonso Midiero. 
Don Manuel Malo de Molina. 
Don Manuel Ramón Herreros. 

Don Ecequícl Sastre. ' 
Don Fructuoso Bcltran. 
Don José' de Salcedo. 
Don Juan Clavellina. 

Don Faustino Gómez, racionero de Xerica. 

Don Pedro Mata, idcm. 

Don Miguel Araus. 

El Gobierno civil de Huesca. 

Don Carlos Aribau. 

Don Pedro Gil. 

Don Manuel Barrio y Ayuso. 

limo. Sr. Don Félix Torres Amat, obispo de Astorga. 
Sr. duque de Ahumada. 
Sr. duque de Villahermosa. , 
Don Pedro Alcalá Zamora. 
Don Calixto Zagala. 

Don Manuel Lucía Mazparrota, canónigo de Valencia; 
Excmo. Sr. Don Juan de la Dehesa. 
Don Juan Manuel Sánchez, deán mitrado de Gandía. 
Don Antonio Joaquín Miarons. 

Don Manuel Alonso de Viado. 

Excmo. Sr. Don Vicente Cano Manuel, 

Don Fermín Cahallcro. 

Don Pió La horda. 

Don Vicente Vivas. 

Don Manuel de Pedro. 
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Don José María Pérez. 

Don Miguel de Puch y Bautista. 

Don Domingo Montaner. 

Don Juan Guillermo Aconta. 

Don Justo José Bantjucri. 

El Coronel Don José' jNavarro. 

Don Silvestre Ibañez. 

Don Próspero Boi'arull. 

El Archivo Real General de la corona de Aragón de Barcelona. 
El Doctor Don Juan Pomar, Canónigo penitenciario de Teruel. 
Don Francjsco Cazcarra. 

Don José Capilla, prior del capitulo general de Teruel. 
Don Gahino Franco. 

Doctor Don Melchor Trigo, rector de Ababux.., 

Don Pedro Andrés Galviz. 

El Doctor Don Francisco Martin y Simón. 

Don Leandro Fernandez Ayones de ¡Savia. 

Don Silvcrio Fernandez. 

Don Priamo de Villalonga. 

Don José' Elduagen. 

Don Ildefonso Marz. 

limo. Sr. arzobispo de Méjico. 

Don Miguel Sánchez y Gil, abogado y beneñeiado de la Metropolitana 

de Valencia. 
Don Ramón de Parada. 
Excmo. Sr. Don Mauricio Carlos de Onís. 
Excmo. Sr. Don Alvaro Gómez Becerra. 
Don Manuel González Allende. 
Don Benito Terreros. 
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